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AL   LECTOR. 
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uando  di  á  la  luz  pública  el  apéndice  á  la 
crónica  del  rey  D.  Juan  el  II ,  en  que  traté  del  va^ 
lor  de  las  monedas  que  tuvieron  curso  en  su  reyna- 
do ,  informado  el  G>nsejo  real  por  la  censura  de  la 
real  Academia  de  la  Historia  de  que  desempeñaba 
el  objeto  con  exactitud  y  felicidad ,  y  que  la  obra  era 
de  mucha  utilidad  é  importancia^  se  digno  honrar- 
me con  el  distinguido  encargo  de  que  continuase  mis 
tareas  en  el  descubrimiento  de  los  valores  que  tuvié* 
ron  en  los  otros,  rey  nados.  Reconocido  á  tan  espe- 
cial favor ,  y  deseando  dar  pruebas  de  mi  ciega  obe- 
diencia á  la  orden  de  aquel  supremo  tribunal  ^  y  del 
amor  que  profeso  al  bien  público ,  trabajé  la  Demos* 
tracion  del  que  tuvieron  las  monedas  del  rey  D.  En- 
rique m ,  y  presentadas  al  propio  tribunal  á  ñn  de 
solicitar  la  licencia  para  su  ii^presion ,  la  admitió  con 
igual  agrado  ,  concediendo  el  permiso  necesario^  y 
reiterándome  el  encargo  de  que  continuase.. 

El  mismo  distinguido  testimonio  de;  aprecio  pó- 
dia  prometerse  la  Demostración  del  valor  de  las  moi- 
nedas  de  D.  Enrique  IV^  que  es  la  que  ahora  publi- 
co y  si  la  real  Academia  de  la  Historia^  siempre  so- 
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lícita  en  promover  y  fomentar  los  trabajos  literarios 
de  sus  individuos ,  no  me  hubiera  excusado  el  recurso 
al  Consejo ,  adoptándola  por  suya ,  y  publicándola 
á  sus  expensas  ,  porque  en  nada  á  la  verdad  des- 
merece de  las  anteriores ;  ni  realmente  es  otra  cosa 
que  una  mera  continuación  de  ellas ,  igual  en  el  es- 
tilo ,  igual  en  la  disposición  y  método  y  igual  en  la 
comprobación  de  los  asertos «  y  en  la  calidad  de  las 
pruebas  ;  las  quales  se  han  sacado  todas  de  los  orde- 
namientos de  los  soberanos ,  de  los  documentos  del 
archivo  de  la  cámara  de  reales  comptos  de  Navar- 
ra ,  de  escrituras  entre  particulares ,  y  de  los  ensa- 
yes de  las  mismas  monedas ,  practicados  con  la  ma- 
yor diligencia  y  exactitud  por  D.  Manuel  de  La- 
mas ,  Ensayador  mayor  de  los  reynos ,  que  son  las 
dáras'  fuentes  y  orígenes  seguros  de  donde  se  ha  de 
derivar  el  acertado  conocimiento  de  su  valor. 

Creyendo  que  la  obra  saldría  de  igual  tamaño 
que  la  de  D.  Enrique  III ,  pensé  exornarla  con  no- 
tas ó  breves  discursos ,  ya  útiles ,  ya  curiosos ,  pa- 
ra hacer  mas  agradable  su  lectura  ;  pero  habiendo 
visto  que.  por  salir  bastante  abultada  no  podían  te- 
ner lugar,  las  he  reservado  para  otro  tomo ,  suplicn- 
<io  esta  falta  con  la  curiosísima  noticia  de  lo3  precios 
<jué  tuvieron  los  granos ,  carnes ,  pescados ,  jornales 
4c  labradores  y  artistas ,  y  otras  cosas  en  tiempo  de 
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D.  Enrique  IV,  y  de  su  correspondencia  con  la  mo- 
neda de  nuestro  augusto  soberano  el  señor  D.  Car- 
los IV.  Sobre  cuyo  particular  no  sé  que  se  hayan 
exercitado  las  plumas  de  nuestros  autores  numismá- 
ticos ,  sin  embargo  de  que  tales  noticias  son  tan  úti- 
les en  sí ,  y  no  menos  conducentes  para  arribar  al 
verdadero  conocimiento  del  valor  de  las  monedas, 
por  la  íntima  relación  que  estas  tienen  con  las  co- 
sas,  y  de  que  facilitan  el  único  medio  para  que  los 
jueces  eclesiásticos  moderen  con  acierto  las  cargas 
de  las  fundaciones  pias ,  equilibrando  los  graváme- 
nes con  los  emolumentos ,  para  lo  qual  no  es  bas- 
tante el  solo  conocimiento  y  cotejo  de  las  mone- 
das antiguas  con  las  presentes.  Es  pues  necesario  exa- 
minar y  combinar  las  que  corrieron  en  cada  tiem- 
po con  los  géneros  ,  comestibles ,  ropas ,  calzado  y 
demás  necesario ,  su  abundancia  6  escasez ,  baratura 
y  carestía ,  porque  miradas  baxo  este  aspecto ,  varía 
enormemente  su  valor ;  de  modo  que  si  por  exem- 
plo  los  maravedises  y  reales  de  D.  Enrique  IV,  cour 
siderados  precisamente  como  moneda ,  están  en  ra- 
zón de  uno  á  tres  ó  quatro  con  los  del  señor  D. 
Carlos  IV,  mirados  con  respecto  á  los  géneros ,  se 
hallarán  en  la  de  uno  á  veinte  ,  ó  á  treinta ,  ó  á  mas ; 
lo  qual  todo  es  preciso  que  se  atienda  y  reflexione 
para  que  salga  cabal  el  ajustamiento. 
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La  noticia  del  precio  del  trigo  y  cebada  es  por 
si  sola  bastante  para  que  qualquiera  comprehenda  si 
son  proporcionadas  6  desmedidas  las  porciones  de 
estas  semillas ,  que  rinden  en  el  dia  las  cantidades 
de  dinero  ó  capitales  que  se  impusieron  á  censo  en 
los  tiempos  de  que  tratamos. 

Acompañan  á  esta  noticia  de  los  precios  dos  in- 
ventarios ,  el  uno  de  las  alhajas  ¡  ropas  &c.  que  D. 
Rodrigo  Ponce  de  León ,  marques  de  Cádiz  y  con- 
de de  Arcos  de  la  Frontera ,  dio  á  Doña  Beatriz  Pa- 
checo  al  tiempo  que  caso  con  ella ;  y  el  otro  de  las 
armas  ,  preseas  ,  ropas  ,  menage  y  otras  cosas  que 
tenia  el  conde  de  Plasencia  D.  Alvaro  López  de  Zu- 
ñiga  én  el  ano  1468  ;  con  los  quales ,  y  con  la  ra- 
zón sobredicha  de  los  precios ,  podrán  formar  los  cu- 
riosos un  cálculo ,  sino  lleno  y  cabal ,  á  lo  menos 
bastante  aproximado  de  la  pobreza  6  riqueza  faus- 
to 6  moderación ,  delicadeza  ó  tosquedad  de  aque- 
llos tiempos  y  los  nuestros ;  y  los  autores  del  Dic- 
cionario de  la  lengua  castellana  enriquecerle  con  las 
voces  nuevas  que  encontrarán  en  ellos. 

Los  versos  que  siguen  á  los  inventarios  referidos, 
compuestos  por  el  famoso  poeta  Juan  de  Mena,  prue- 
ban concluyentemente  que  en  la  batalla  que  el  rey 
D.  Enrique  IV,  y  su  hermano  el  infante  D.  Alonso 
se  dieron  en  la  villa  de  Olmedo  ,  se  declaró  la  vic- 
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toria  por  cl  rey ;  y  sirven  para  amenizar  la  lectura 
con  la  variedad. 

Estas  coplas  son  las  que  menciona  la  partida 

■ 

con  que  comprobamos  el  valor  del  alfonsí,  y  que 
allí  ofrecimos  publicar ,  y  dan  á  conocer  la  política 
con  que  está  escrita  la  carta  del  infante  D.  Alonso 
al  conde  de  Arcos,  en  que  le  participa  el  mal  estado 
en  que  se  hallaban  las  cosas  del  rey  D.  Enrique  IV 
su  adversario  ^  que  también  va  impresa  en  el  apén- 
dice de  escrimras. 

Para  evitar  equivocaciones ,  debemos  advertir  que 
la  tabla  que  va  á  la  pág.  47 1  en  que  se  demuestra  el 
valor  de  las  monedas  de  oro ,  plata  y  cobre  del  se« 
ñor  D.  Enrique  IV ,  y  su  correspondencia  á  reales  de 
vellón  del  señor  D.  Carlos  IV ,  estimándose  las  de 
D. Enriquecen  arreglo  á  su  Ifey  y  peso,  dispuesta 
por  cl  Ensayador  mayor  de  los  reynos  D.  Manuel 
de  Lamas,  está  copiada  de  la  que  se  puso  en  la  Demos- 
tración del  valor  de  las  monedas  de  D.  Enrique  III; 
por  lo  qual  no  rige  en  quanto  á  los  maravedís  nuevos 
que  se  dan  en  ella  á  las  doblas  y  demás  monedas  de 
oro ,  por  ser  mucho  mayor  el  número  que  hacian  en 
este  reynado  que  en  aquel ;  pero  sin  embargo  rige  en 
quanto  al  valor  intrínseco  que  corresponde  á  dichas 
monedas  comparadas  con  las  del  señor  Don  Car- 
los IV. 
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Como  para  levantar  esta  obr^  ha  sido  forzoso 
asolar  las  de  nuestros  autores  numismáticos,  el  ilus- 
trísimo  señor  -D.  Diego  de  Covarrubias ,  D.  Josef 
García  Caballero ,  el  licenciado  Alonso  Carranza 
y  el  señor  D.  Pedro  Cantos  Benitez ,  y  zanjarla  y 
edificarla  sobre  sus  ruinas  ,  reflexionando  que  muchos 
no  podrán  consultar  los  escritos  de  estos  por  carecer 
de  ellos ,  y  que  por  lo  mismo  tampoco  podrán  ha- 
cer juicio  fundado  sobre  qual  merece  mas  justamen< 
te  la  preferencia ,  resolví  trasladarlas  todas. 

Lisonjeóme  (no  puedo  negarlo)  de  que  son  co- 
:ti0cidas  las  mejoras ,  y  muy  justas  las  impugnacio- 
nes que  les  bago ;  mas  no  por  eso  me  gloriaré  de 
que  he  dado  en  el  blanco  de  todas  las  dificultades; 
antes  me  persuado  firmemente  que  no  pocas  veces 
h^bré  incurrido  en  iguales  errores ,  ó  en  otros  mu- 
cho mas  torpes.  Si  aquellos  que  los  notasen ,  tuvieren 
la  bondad  de  advertírmelos ,  me  dispensarán  un  sin- 
gular favor ,  á  que  siempre  me  reconoceré  sumamen- 
te agradecido ,  por  no  ser  otro  mi  objeto  que  el  de 
encontrar  la  verdad,  y  presentársela  al  público. 

Pero  al  paso  que  todo  escritor  honrado  debe  agra- 
decer las  impugnaciones  que  le  hacen ,  no  propasán- 
dose de  los  límites  de  la  justicia  y  moderación ,  y  te- 
ner docilidad  para  enmendar  los  yerros  en  qué  ha- 
ya caido ,  variando  ó  reformando  su  juicio ,  y  con- 
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fesando  francamente  y  sin  el  menor  rubor  que  erró ; 
es  Igualmente  justo  que  resista  con  firmeza  á  aque- 
llos autores  de  bastarda  condición ,  que  sin  causa 
ni  motivo  prudente ,  y  solo  por  efecto  de  su  maligni- 
dad ó  ligereza  pretendan  despojarle  del  buen  nombre 
que  sus  tareas  literarias  le  han  grángeado  justamen- 
te, y  que  desimpresione  al  público  de  las  impostu- 
ras con  que  procuran  deslumbrarle. 

Este  idéntico  caso  es  en  el  que  me  ha  querido 
poner  ^  ó  ha  puesto  el  doctor  D.  P.  S.  B«  autor  de 
la  Memoria  sobre  los  ganados  de  Galicia ,  conside- 
rados relativamente  á  la  economía  política ,  impreso 
en  casa  de  Sancha  en  el  año-  de  1802 ,  estampando 
ú  pie  de  la  primer  página  de  las  treinta  y  siete  de 
que  se  compone  su  escrito  la  nota  siguiente.  ,,  Us- 
„  tariz ,  cap.  97 ,  aprecia  en  quinientos  y  dos  mara- 
vedís los  derechos  (de  cada  libradle  seda)  sin  con- 
tar el  del  diezmo^  que  variaba  anualmente ;  pero 
el  año  de  20  habla  producido  dos  maravedís  por 
libra ,  de  modo  que  el  todo  eran  diez  y  siete  rea^ 
les  y  medio.  Mata  duplica  casi  estos  derechos ,  di- 
ciendo eran  diez  y  siete  reales  de  plata.  No  creo 
haya  en  ello  contradicción.  La  real  hacienda  co- 
,y  braria  por  la  cuenta  de  maravedís.  Estos  no  ha- 
„  bian  variado  en  el  tiempo  de  éstos  dos  escritores , 
„  pero  sí  la  correspondencia  de  la  plata  con  ellos.; 
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„  de  manera  que  treinta  y  quatro  maravedís  i  me- 
„ diado  el  siglo  17  hadan  un, real  de  plata,  y  en 
„  el  año  en  que  escribió  Ustariz  ya  no  hacían  sino 
„uno  sencillo..  Dicho. esto  prosigue  así  :  Esta  doc- 
„  trina  muy  verdadera ,  y  apoyada  por  el  señor  Can- 
j,  tos  Benitez ,  se  ha  obscurecido  últimamente  por  el 

3,  autor  de  la  Demostración  del  valor  de  las  mone- 
„das  de  D.  Enrique  III ,  lo  qual  puede  producir 
j,  inconvenientes  muy  graves." 

Está  visto  el  crimen  que. me  imputa  el  .doctor 
D.  P.  S.  B. ,  véase  ahora  mi  defensa.  Esta  se  reduce 
á  que  en  ningún  lugar  de  toda  la  Demostración  del 
valor  de  las  monedas  del  rey  D.  Enrique  HI  trato 
de  intento  de  la  correspondencia  de  los  maravedises 
y  reales  de  plata  y  de  vellón  de  los  siglos  1 7  y  18, 
y  que  si  alguna  vez  hablo  dé  ella  por  incidencia ,  no 
solo  sigo  ¿cimente  al  señor  Cantos  Benitez ,  sino 
que  autorizo  mi  dictamen  con.  el  suyo,  insertando 
Uteralmente  sus  palabras.  Los  que  quieran  desenga- 
ñarse por  sí  mismos ,  podrán  ver  los  números  5  4  c 
y  siguientes  hasta  el  552  de  dicha  Demostración  ^  y 
en  el  54S  Jballarán  que  copio  el  pasage  siguiente. 

4,  El  señor  Cantos  Benitez  se  explica  con  mayor  cía- 
„  ridad :  Carlos  II  (dice)  se  vio  precisado  el  año  de 
„  1680  á  tolerar  el  diez  por  ciento  del  premio ;  pero 
j,  viéndole  subir  al  exceso  de  cincuenta ,  se  empeñó 
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,,  ea  igpalar  la  moneda ,  y  extinguir  los  premios ,  cu* 
^ya  ardua  empresa  inaccesible  para  su  padre  y  su 
,,  ministerio ,  consiguió  felizmente  solo  con  hacer  el 
j^  real  de  vellón  sencillo ,  esto  es ,  darle  el  precio  y 
^  correspondencia  que  ahora  tiene  con  la  plata ,  sin 
,,  invertir  el  orden  de  su  composición  de  treinta  y 
quatro  mará  vedis.  En  la  pragmática  de  14  de  Oc<; 
tubre  de  1 6S6  subió  el  precio  de  la  plata :  man- 
dó labrar  la  moneda  de  las  marías ,  y  mantuvo  el 
„  real  de  ¿  ocho  antiguo  con  el  nombre  de  escudo^ 
yy  y  acercándose  al  punto  de  igualdad  y  premio ,  que 
declara  ser  el  de  cincuenta  por  ciento ,  dice :  quie? 
ro  y  mando  que  á  este  mismo  premio  corra  en 
adelante : :  de  modo  que  el  escudo  de  plata ,  ó 
f,  real  d¿  á  ocho  antiguo  valga  quince  reales  de 
vellón..  Y  por  otra  pragmática  de  4  de  Noviembre 
„  del  propio  año  añadió  á  el  valor  de  este  real  d< 
,f  i  ocho  dos  maravedís  mas  por  evitar  quebrados ; 
jf  y  quedó  por  precio  fixo  quince  reales  de  vellón  y 
y,  dos  maravedís ,  qiie  hoy  mismo  vale  el  real  de  4 
„  ochó  cabal  antiguo.*' 

,,  Por  esta  disposición  se  reconoce  que  al  real  de 
^y  vellón  antiguo  'se  le  quitó  el  precio  doble  que  te- 
„  nia  por  dar  igualdad  á  la  plata ,  porque  el  precio 
„  de  ocho  reales  vellón  antiguos  se  distribuye  y  re-» 
jy  pacte  por  ella  entre  quince  y  dos  maravedís ,  coa 
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lo  que  el  real  de  vellón  quédósencillo.  y  enla 
''  propia  composición  de  los  treinta  y  quatro  mará-. 
*' vedis  que. tenia  antes;  y  por  el  menor  valor- quQ 
'  aquí  se  dexó  á  el  vellón ,  resultó  que  el  realde  pla- 
''  ta  que  antes  se  pagaba  con  ocho  quartos  y  medio, 
"  ó  treinta  y  quatro  maravedís  ,  por  esta  constitución 
%  correspondió  diez  y  seis  quartos ,  ó  sesenta  y 
T-quatro  maravedís,  que  es  el  establecimiento  que 
"  desde  este  tiempo  teneínos  y  conservamos';  ál  pre- 
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„  sente.'^ 


"*'^'  11/1 

En  la  asignación  de  precios  en  vellón  a  las  mo- 

,.  nedas  inferiores  de  plata  explicó  el  rey  con  mas 
„ individualidad  este  reglamento:  4  Ips  vetnte  días 
'*  de  su  publicación  reconoció  un  decreto  de  4  de 
'I  Noviembre  del  propio  ano  que  este  real  de  á  ochp 
r,  en  veUon  vaUa  ciento  y  veinte  y  siete  quartos  y 
•^  medio,  y  que  para  que  correspondiese  á  cada  real 
%e  plata  diez  y  seis  quartos  cabales ,  faltaban  los 
*,*  quebrados  de  ocho  quartas  partes  de  maravedí  >  cnx 
^lyz  quiebra  se  padecía  inevitablemente  en  el  cata-, 
r,biode  estas  monedas  pequeñas,. y  para  evitar es- 
1'  te  perjuicio ,  y  dexar  arreglada  en  un  todo  í^pro- 
,^  porción  de  precios  de  veUon  4  todas  las  moheda^ 
,',  de  plata,'  aumentó  al  precio  del  real  de  4  pchoel 
,i  medio  quarto  ó  dos  maravedís  que  faltan; y  -en  su 
\,  conformidad  expresamente  manda  que  ^ada  real 
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„  de  plat^  valga  para  siempre  diez  y  seis  quartos 
„  cabales,  á  que  se  ve  rebaxádo  el  vellón  cerca  de 
„  una  mitad ,  y  conservado  el  real  de  vellón  en  la 
misma  composición  de  maravedís  que  tenia  antes, 
poi'que'  un  real  de  plata  no  valia  mas  que  treinta 
„  y  qUatro  maravedís ,  y  por  esta  providencia  valia 
„  sesenta  y.  qUatro.  Después  aumento  el  precio  de 
„  la  plata  el  señor  Felipe  V  por  los  decretos  de  1 1  y 
1 6  de  Mayo  de  1737,  y  se  aumentó  á  cada  real 
de  plata  otros?  quatro  maravedís  ^  con  lo  que  vale 
„  cada  real  de  plata  los  dos  reales  cabales  de  vellón 
„  en.  que  al  presente  corre." 

Juzgúese,  ahoria  si  cabe  mayor  calumnia  Uter^rlx 
que  dar  por  cierto  que  obscurezco  la  doctrina  muy 
verdadera  en  aquello  mismo  ^  en  que  no  solo,  míe 
conformo  con  ella ,  sino  que  copio  á  laletila  el  pasa-: 
ge  del  señor  Canto^  3énitez,  en  que  la  manifiesta 
y  apoya. 

,  Pera  permitamos  IJX.P.  S.  B.  que  no  sigo  >Ia 
doctrina,  que  él  llama  muy  verdadera.'y  ni  traslado^ el 
Itcgpr  del  stñor  Cantps  en  que  la  n^antfiesta ;  y  si  aun 
quisiere  mas.,  je  .concederemos  también  que 
mente  la  impugno:  < qué  se  seguirá  de  aquí ?  que  h, 
doctrina  que  D..P.  S.  B.  dd  por  muy  ver^iadera  ,  ^i'&tír 
teratnente  falsa ,  y  débiles  los  fundamentos  en  que  el 
sdoor  Cantos  la.  sostiene ,  porque  siendo  constante  que 
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en  toda  la  Detoestraclon  def  valor  de  las  monedas  de 
Enrique  III  no  se  halla  proposición  alguna  qué  no 
esté  fundada  manifiestamente  en  los  ordenamientos 
reales  y  documentos  fidedignos  de  los  archivos ,  sien- 
do estos  la  norma  de  la  verdad  en  la  materia ,  ha  de 
ser  falso  necesariamente  lo  que  no  se  arregle  á  ellos. 

La  misma  conformidad  notaría  D.  P.  S.  B.  si  es 
que  leyó  la  obra ;  pero  como  su  objeto  no  era  el  bus- 
car la  verdad,  solo  estampó  lo  que-  conduela  para 
su  intento,  dirigido  á  manifestar  que  obscurezco  la 
doctrina  muy  verdadera,  añadiendo  para  robustecer 
mas  su  dicho ,  que  la  apoyaba  el  señor  Cantos  Beni- 
tez ;  y  así  omitió  cautelosamente  el  expresar  qual  era 
la  doctrina  muy  verdadera,  el  lugar  ó  página  en  que 
el  'señor  Cantos  la  apoya ,  eí  en  que  yo  la  obscurezco, 
como  también  las  pruebas  de  esta  confiísion,  porque 
no  se  descubriese  la  impostura ,  persuadiéndose  que 
nadie  se  tomarla  la  molestia  de  leer  toda  la  obra  del 
señor  Cantos  3enitez  y  la  Demostración,  y  de  co- 
tejar sus  doctrinas. 

Concluyamos  pues  que  si  D.  P.  S.  B.  leyó  k  De* 
mostración ,  procedió  con  poca  sinceridad  y  buena 
£t  en  imputarla  defectos  que  no  padece ;  y  que  si  no 
hleyQ ,  que  parece  lo  mas  cierto  ^  obró  con  injusticia 
notoria ,  condenándola  sin  conocerla.  Me  inclina  i  es* 
te  segundo  modo  de  pensar  la  reflexión  deque  por 
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saay  arrojídp  íjuc-sía  J).  P>JS...B.  nuñc^aíJi^garía  á  tan- 
to i'sb  audacia;  yi  temeridad  .>•  que  s&  atreviese,  á  faltar 
tari  ttescubiértameote  al  deiCQtd  del  supremo  Co&s^jp 
yidelaijsal. Academia  dtí  ia  Historia^  áfirn^ando  xji^ 
obsédrezco  laídocti^iía  verdadera,  coíitra  el  dictamen 
de -estos  dos  sábioa  cuerpo^  ^  ;^iie  d^spueB»  del  conoci- 
miento-exacto  ide  tu  contenido,  coníiesaii  que  desem- 
peño el  objeto  i  j.  me  haíj  estimulado,  por  lo  núsmo 
á  que  leccontinúeu. :  - 

.  Nazca  delpnncipio  que» se  quiera  ía  .injuria,  .pp» 
lo  que  á  lüí  tddiy  desde- r^h«f«[  se  la  perdono^  pro^ 
testándole  sinceraSmcnte  j 
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piítá  es  JSlso.j  Fuése.;CÍertof  i  y  lo' manifestase  con  prucr 
bas  instruméntalos,  á  otras, equivalentes ,  lejos  de 
serme  enojosa  su  corrección ,  me  seria  grata  en  ex- 
trema,  porque  mi  intisres  no-cs  otro  que  el  que  se 
descubra  la  vef dad ,  y  .  sp  «ídíaentrftñe;  y;  aclare  ma- 
teria tan.  intriilcada  i  y  con  :qii$;  esto  se' QQnsiga ,;  sea 
por  medio  de  quien,  fiíeret,.  d'acé.  .^oc 'cumplido;  thi 
intento. 

Los  eruditos  y  bien  intencionados ,  á  quienes  me 
debo  mostrar  reconocido  por  lo  que  han  coadyuvado 
á  esta  obra  ,  son  D.  Rafael  Floranes  y  Encinas ,  se- 
ñor de  Tabaneros ,  D.  Juan  Antonio  de  la  Riba , 
canónigo  doctoral  de  la  santa  iglesia  de  Murcia, 
D.  Ramón  Cabrera ,  académico  de  la  real  Acade- 
mia 
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mía  Española  >©•  Maflucí  <íc  Lamas 9'  Ensayador 
de  ios  reyrios  ,  y  los  ir-e  verendos  >  padres  Fr.  'Pru- 
dendo  Bujandi ,  Fr.  Mauro  Mazon  y^  Fr.  Fróylan 
dé .  Castro ,  el  priniíero  archivero  de:  sa '  monasterio 
de  santa  María  la  real  de  Náxera,:£l' segundo  del  de 
san  Benito  el  real  de  '.VaHadolid  /  y  el  tercero  del 
de  san  Salvador  de  Oña.  A  D.  Rafad  Flbranes  de- 
Bo  el  tratado  del  ducada  de  cámara  y  sü  ohgen :  D. 
Juan  Antonio  de  la  Riba  me  ha  comunicado- las  no- 
tíciás-  que  publico  de  la'  ciuidard  de  'Murcia  :  los  refe- 
ridos reverendos  padre»' las  que-  hablan  de  sus  res- 
pe^Vos  monasterios :-  D;  ílamon  Cabrera  él  ordc- 
namiienta  del  rey  D.  Jtiafl  el  II ;  y  á-D.  Manuel  de 
Lamas  debo  los  ensáyeseos!  de  la*  monedas  españolas 
como  de  litó  moriscas.  .       - 

•  'Si  á  imitación  de  estos  sabios  otros  me  favorcde- 
scíi^coñ  sitó  conocimieníos  >,  además  de  tributarles. las 
áebiíías  gracias  por  su  generosidad ,  ^laré  noticia  al 
público  en  ícádá  reiynado  délo  que  a  cada  uno  de  ellos 
sea  deudor. 
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TA  B  L  A 


DE  LAS  MONEDAS ,  CUYOS  VALORES  SE  ACREDITAN 

EN  ESTA  OBRA. 

AlfonsL  i %  Pag.  456» 

Blanca  nueva 4  •  •  •  •     76*  y  siguientes. 

Blanca  vieja >  •  •  •  •     764  y  siguientes. 

Blanco: 388. 

Borgalés. 66«67.  iso.y  132. 

Gistellano 283^  408.  y  siguientes. 

Cínquen. 385. 

Cornado  nuevo. 55-7  siguientes. 

G)rnado  viejo. 55^  y  siguientes. 

Corona  de  Castilla 287. 

Corona  nueva  de  Francia. ....  i^86w 

Corona  vieja  de  Francia ^86. 

Corona  de  Navarra 303. 

Cruzado ^83.384.39i.393.4S4.y435. 

Cruzado  de  Castilla. 385. 386.  y  45^6. 

Cruzado  de  Portugal *  -^3. 384.  391.  y  393. 

Dinero  húrgales. 67. 

Dinero  nuevo 48.  y  siguientes. 

Dinero  viejo 48. 

Dinero  del  rey  don  Alonso.  • .  •  147. 
Dinero  del  rey  don  Fernando. .  •  1 46. 
Dinero  de  la  moneda  blanca. . .     67. 

Dinero  prieto i  do. 

Dobla  aceña 3^5* 

Dobla  alfonsi 457.  y  458. 

Dobla  blanquilla #  397.  y  398. 

Dobla  castellana 4  347.  y  siguientes. 

Dobla  cepti 305. 

Doblas  hacenes. 305. 

Dobla  marmodina ^  305. 

Dobla  marmutina 305. 

Dobla  marroquí 305. 
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Dobla  mazmutina Pag.  305. 

Dobla  mayor f . .  468.  y  siguientes. 

Dobla  mezniudina 305. 

Dobla  morisca 305.  y  siguientes.  ... 

Dobla  mozmudina  jucefía 305. 

Dobla  de  a  3  rayas  9  dea  5  y  dea  7.  305. 

Dobla  valadí. , . .  . .  305, 

Dobla  zaen. 305* 

Dobla  zayen. ,. 305. 

Dobla  zamori 474. 

Ducado 9$i.  y  siguientes, 

Ducado^de  cámara ^4.8,  y  siguientes. 

Ducado  navarro. 394* 

Enrique  nuevo 4^7*  y  siguientes. 

Enrique  viejo .....%  4A7-»  y  siguientes.    ^ 

Enrique  toledano.  ...••••.•.  427...  .     . 

Escudo 399.  y  siguientes. 

Escudo  de  Castilla. 285. 

Escudo  de  Flándes. ........  27.^.    ... 

Escudo  nuevo 275.. 

Escudo  viejo.. 275.    ,      , 

Florín  de  Aragón •  ^  ^7*  7  siguientes.      <  ' 

Florín  de  Alemania •  230.  y  siguientes. 

Florín  de  Alemania  á  una  moUe-  .        ... 

ta  de  esperón .  • ,  930.  y  siguientes* 

Florín  de  Alemania  á  un  escudo 

cruzado. ^30.  y  siguientes. 

Florin  de  Alemania  a  una  rueda.  230.  y  siguientes. 

Florín  de  Baliaynna • .  <. .  ^30.  y  siguientes. 

Florin  de  Bearne ,  ^30.  y  siguientes. 

Florin  del  conde  de  Vertus.  •.. .  330.  y  siguientes. 

Florin  de  cámara ^  . . . ,  ^30.ys¡g.yp,3i3.336.y337. 

Florín  de  Florencia ^3Q-y5Íg^yp-^93.íí99.y474. 

Florin  pequetíode  Florencia. . .  430.. y  siguientes. 
Florin  de  Francia  a  la  cátedra. .  ^30.  y  siguientes. 
Florin  de  Francia  hecho  en  Tor 

losa  a  manera  de  los  de  Ara-  .    .    . 

gpn 230.  y  siguientes. 

Fio- 
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Florín  del  rey  Carlos  de  la  paz  al 

signo  de  la  Anunciacioné  Pag.*  530*  ysiguientes. 
Florín  de  Grecia  á  2  señales  de 

cabeza.  • •  •  •  230.  y  siguientes. 

Florín  pequeño  de  Grecia ^^30.  y  siguientes. 

Florin  de  Hungría * . . . .  ^^30.  y  siguientes. 

Florín  de  Lombardia 230.  y  siguientes,  y  p.  «97. 

Florin  del  Papa 230*  y  sig.  y  pag.  398.  y  s8^. 

Florin  del  Papa  á  dos  llaves. ...  330*  y  siguientes. 
Florin  nuevo  del  Papa  Clemente.-  330.  y  siguientes. 
Florín  del  Papa  Giegdrio  XI 

á  una  cruz 330%  y  siguientes. 

Florin  de  Portugal •....*  2^30*  y  siguientes. 

Florin  á  pie  de  Portugal. . . . .  #  ^30.  y  siguientes. 

Florín  de  Navarra/.  •  • #  •330.  y  siguientes. 

Florin  de  Saboya. ..........  330.  y  siguientes. 

Florín  de  Sena  á  una  Si..-.  . ; . »  330.  y  siguiente 
Florin  de  la  rey  na  de  Sicilia.  . . .  S30.  y  siguientes. 

Franco -.  269.  y  siguientes* 

Gres  de  Aviñori. 1 85. 

Guianés.  .  . -.•  fi94«  y  333. . 

Guianés  de  la  Rosa. . .  . ; ^74*  y  394. 

Justo  de  oro. ^83»  2284.  y  394.  ' 

Leones.  ...... . . ; ..;.... .-.     66.  y  6/. 

Leopardo  ó  Leopart.  •••....•.*  -339.  ■ 

Maravedí  alfonsino.  •......*.•  3154 

Maravedí  del  rey  don  Alonso 

el  X •.  1 87*  y  147. 

Maravedí  de  la  buena  moneda. .     64. 

Maravedí  curto  ó- corto. •    70.  y  148.   • 

Maravedí  longo  ó  largo 70.  y  147.  y  siguientes. 

Maravedí  del  rey  don  Fernando.   1 46.  y  1 47. 
Maravedí  de  la  guerra. .......     69.  y  138. 

Maravedí  de  moneda  blanca  de  « 

la  guerra 69. 

Maravedí  nuevo ^  95*7 siguientes. 

Maravedí  viejo 95*y siguientes. 
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DEMOSTRACIÓN  fflSTÓRICA 


DEL  VALOR  DE  LAS  MONEDAS 

DEL    REYNADO 

DE   DON   ENRIQ.UE   IV* 

I  1  Jz  libertad  desmedida ,  \éxo$  de  llevar  consigo  una  se** 
ttesin  interrupción  de  prosperidades  y  dichas,  arrastra  tras  si  una 
adena  interminable  de  excesos ,  desórdenes  y  sucesos  ios  mas  in- 
faustos. Buena  prueba  es  de  esta  verdad  el  reynado  de  don  En^» 
rique  IV ,  que  siendo  licencioso  en  tanto  grado ,  que  cada  uno 
bada  lo  que  le  dictaba  su  gusto ,  o  como  dice  Diego  de  Vale- 
ra  (i)  ,  que  cada  uno  usalxi  de  su  libre  voluntad  e  querer ,  sin 
que  hubiese  quien  lo  quisiese  castigar  é  reprehender ,  fue  el  mas 
infeliz  y  desastrado ,  d  (2)  de  los  mas  infelices  en  crédito  y  go- 
bierno que  han  visto  las  edades  y  naciones  9(3)0  extraiío ,  dis- 
forme )  y  moQstraoso  con  tanto  extremo  »  que  desde  la  pérdida 

A  de 


(i)  Capit.  t  de  la  forma  en  qae 
estos  rcynos  de  Castilla  6  de  León  que« 
dáron  al  tiempo  que  los  serenísimos 
principes  don  Femando  é  doña  Isabel 
comenzaron  á  reynar.  Así  escribe : 
9,  Las  cosas  ya  dichas  aquí  pasadas,  es- 
91  tos  reynos  quedaron  en  tan  corrup- 
)» tas  é  aborrecibles  costumbres,  que 
9,  cada  uno  usaba  de  su  libre  voluntad 
3f  6  querer ,  sin  haber  quien  lo  quisiese 
9»  castigar  6  reprehender ;  las  quales  tan 
M  luengamente  tenidas,  ya  eran  conver- 
„  tidas  poco  menos  que  en  naturaleza, 
„  de  tal  nunera  que  en  los  ojos  de  los 
9,  prudentes  é  sabios  paréele  ser  diíici- 
)i  le  ó  poco  menos  que  imposible  po- 
„  dersedar  orden  en  tanto  desorden  » 
„  nin  regla  sabida  en  tan  gran  confu- 
9,  ¿on,  donde  ninguna  justicia  se  guar-> 


9,  daba.  Los  pueblos  eran  destroidos  ; 
„  ios  bienes  de  la  corona  cnngeiíados  : 
,9  las  rentas  reales  reducidas  en  tan  po« 
. ,» co  valor ,  que  vergüenza  me  hace 
9,  decirlo;  donde  non  tan  solamente  en 
„  los  campos  eran  los  hombres  roba-» 
ff  doS|  mas  en  las  cibdades  i  villas;  non 
I,  podian  seguros  vivir  los  religiosos  é 
y,  clérigos  sin  ningún  acatamiento  tra- 
«,  tados  :  las  iglesias  eran  violadas ,  é 
„  las  mugeres  fomdas  ,  6  á  todos  se 
,,  daba  suelta  licencia  de  pecar.**  Esta 
obra  es  inédita ,  y  existe  en  la  biblio** 
teca  de  don  Luis  de  Salazar.  G.  19. 

(  2  )  Colmenares ,  historia  de  Se- 
govia  cap.  31.  §.  X. 

( 3  )  Cáscales ,  discursos  históricos 
de  Murcia  I  discurso  11.  cap.  i. 
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de  España  acá  no  ha  habido  cosa  mas  rematada.  Mas  breve :  el 
reynado  de  D.  Enrique  IV  fué  el  reynado  de  los  vicios ,  y  de  los 
vicios  mas  vergonzosos.  Duró  desde  21  de  julio  de  1454 ,  hasta 
II  de  diciembre  de  1 474 ,  y  otro  canto  fue  el  tiempo  en  que  se 
vid  en  su  propio  trage  la  maldad. 

2  Pero  no  es  de  mi  asunto  correr  todo  el  velo  al  feo  lien- 
20  de  su  historia ,  y  no  haré  poco  si  le  descubro  por  la  parte  que 
demuestra  la  sangre  de  la  república :  quiero  decir  las  monedas,  de- 
clarando los  nombres  que  tenian ,  su  ley ,  peso ,  talla ,  valores  ,  y 
correspondencia  con  las  del  Selíor  Don  Carlos  IV :  la  estimación 
del  marco  de  cobre ,  plata ,  y  oro ,  y  lo  demás  que  hay  que  saber 
en  la  materia. 

3  Los  nombres  pues  de  las  monadas  que  tuvieron  curso  y 
uso  en  este  reynado  fueron  meajas ,  dineros  viejos  y  nuevos  ^ 
sueldos ,  cornados,  medias  blancas ,  blancas  viejas  y  nuevas ,  ma- 
ravedises de  dineros  novenes  o  de.  moneda  vieja ,  maravedises  de 
blancas  o  de  moneda  nueva ,  reales ,  medios  reales ,  y  quartos  de 
reales  de  plata ,  groses  d  gruesos  de  Aviñon ,  groses  de  Navarra , 
florines  de  Aragón ,  florines  de  Florencia ,  coronas ,  escudos  de 
la  corona  ^  francos ,  salutes,  ducados ,  doblas,  doblas  blanquillas^ 
doblas  valadies,  doblas  de  la  banda,  doblas  moriscas,  doblas  cep- 
ríes ,  doblas  castellanas  ,  doblas  samoris ,  alfonsines ,  enriques , 
enriques  castellanos ,  nobles  de  Inglaterra^ 

4  Las  leyes  que  tuvieron  las  blancas ,  reales ,  doblas ,  y  de- 
mas  monedas  que  acuñó  este  rey ,  y  las  que  de  su  orden  labrá^ 
ron  algunos  grandes  ,  y  otros  muchos  sin  ella ,  no  es  posible 
determinarlas :  porque  si  el  desarreglo  en  las  otras  partes  del 
gobierno  fué  excesivo ,  por  lo  respecdvo  a  la  moneda  llego  á  la 
raya  de  lo  sumo.  No  me  propasaría  a  estampar  proposición  tan 

feneral  sino  fueran  tantos  y  tan  autorizados  los  testimonios  que 
i  sostienen. 

5  Sea  el  primero  él  de  un  anónimo  de  aquel  tiempo,  (i) 
j»  Pasaron  quatro  años  que  el  rey  don  Enrique  vivió  después  que 

«el 

(x)  Existe  en  la  biblioteca  de  don  dez  de  Carvajal,  del  consejo  ,  refe^ 
Luis  de  Salazar  G*  20.  Su  autor  pare-  rendarlo ,  relator  y  de  la  cámara  del 
ce  ser  Alfonso  Florez  según  manifiesta  señor  emperador  don  Carlos  V  en  el 
la  nota  que  se  halla  al  principio  del  prólogo  de  las  memorias,  que  hizo  des- 
tomo.  £s:  el  doaor  Lorexizo  Galia-    de  el  año  1468  hasta  el  de  1 5  iS  dice 

asi 
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f>  el  principe  don  Fernando ,  marido  de  la  reyna  doiía  Isabel  en- 
9>  eró  en  Castilla ,  en  el  qual  tiempo  los  robos  y  desventuras  del 
3>  reyno  así  crecidamente  crecían ,  que  yo  he  lástima  de  los  es^- 
^9  cribir ,  mayormente  los  que  lo  ovíéron  de  comportar.  Y  como 
99  sea  cosa  sabida  que  los  vicios  tengan  de  condición  cada  dia  em- 
9P  peorarse ,  así  el  rey  é  reyno  de  un  mal  en  otro  mayor  crecia  en 
» estremo  grado.  El  qual,  como  ya  dixe ,  no  teniendo  afición  al 
99  reyno  como  hombre  sin  hijo  a  quien  le  dexase ,  teniéndole  ya 
»>todo  enagenado,  non  habiendo  en  el  renta ,  nin  lugar ,  ¡nin 
99  fortaleza  que  en  su  mano  fuese  que  non  la  oviese  dado  ,  y  ya 
99  non  habiendo  juros  nin  otras  rentas  de  que  poder  facer  merce*- 
^>des  9  comenzó  á  dar  cartas  firmadas  de  su  nombre  de  casas  de 
99  monedas.  Y  como  el  reyno  estaba  en  costumbre  de  no  tener 
99  mas  de  cinco  casas  reales  donde  la  moneda  juntamente  se  la- 
»>  brase ,  él  dio  licencia  en  el  térniino  de  tres  años  como  en  el 
99  reyno  ovo  ciento  é  cincuenta  casas  por  sus  cartas  é  mandamien- 
99  IOS.  Y  con  estas  ovo  muy  muchas  mas  de  falso  ,  que  pública- 
•> mente  sin  ningund  temor  labraban  quand  falsamente  podían  y 
>t  quedan  ;  y  esto  no  solamente  en  las  fortalezas  roqueras ,  mas 
99  en  las  cibdades  y  villas  en  las  casas  de  quien  queria :  tanto  que 
^>como  plateros  ó  otros  oficios,  se  podiera  hacer  á  las  puertas  y  en 
»las  casas  donde  labraban  con  facultad  del  rey,  la  moneda  que  en 
99 este  mes  hacian ,  en  el  segundo  la  deshacían,  y  tornaban  a  ley 
99mzs  baxa,  é  con  esto  ovo  tan  grandes  negociaciones  en  las  ca- 
99S3iS  de  las  monedas  que  non  habla  en  el  reyno  otro  trato.  Y 
S9  habla  casa  que  rentaba  en  el  dia  al  señor  doscientos  mil  marave-- 
»dis  sin  las  ganancias  de  los  monederos  y  negociantes.  Vino  el 
»>  reyno  á  esta  causa  en  tan  gran  confusión  que  la  vara  de  paño , 
«9  que  soHa  valer  doscientos  maravedís ,  llegó  á  valer  seiscientos  , 
•'é  el  marco  de  plata  que  valia  mili  é  quinientos  ,  llegó  a  valer 
p9  seis  mili ,  y  el  quintal  de  cobre  que  valia  dos  mili ,  llegó  á  valer 

A  2  ^^  do- 
así  hablando  de  los  cronistas  que  es-  to ,  y  porque  nunca  se  tuvo  por  cróni- 
Cribiéron  la  vida  de  los  reyes  catóH-  ca  auténtica :  tengo  por  cierto  que  el 
COS.  El  tercero  fué  un  Alfonso Florez,  autor  de  estos  escritos  es  este,  y  aun 
vecino  de  la  ciudad  de  Salamanca ,  fa*  no  es  entero  porque  le  faltan  muchos 
miliar  del  duque  de  Alba  ,  que  escribió  capítulos  de  lo  que  debia  de  escribir  f 
lo  de  Toro  y  Zamora.  Y  aquello  se  de-  sin  embargo  tiene  muchas  cosas  nota- 
x6  tajnbiea  de  poner  por  algún  respe-  bles. 
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í»»doce  mili :  tanto  que  Flándes  nin  otros  regnos  non  podiéron 
>9  bastar  á  traer  tanto  cobre ,  é  non  quedo'  en  el  reyno  caldera  nin 
>y  cántaro  que  quisiesen  vender  que  seis  veces  mas  de  lo  que  va- 
A^lía  non  lo  comprasen. 

6  '^  Fue  la  confusión  tan  grande  que  la  moneda  de  vellón  , 
»que  era  un  quarto  de  real  que  valia  cinco  maravedís  ,  fecho 
^>en  casa  real  con  licencia  del  rey,  non  valia  una  blanca  nin  la 
>>  tenia  de  ley.  Y  de  los  enriques  que  entonces  se  labraron ,  que 
3>  fueron  los  primeros  de  veinte  y  tres  quilates  y  medio  ,  oro  de 
9>  dorar ,  llegaron  a  los  hacer  en  las  casas  reales  de  á  siete  quibtes, 
99  y  en  las  falsas  de  quand  baxa  ley  querían.  Llegaron  los  ganados 
99  y  todas  las  cosas  del  reyno  á  se  vender  por  precios  tan  subidos , 
»que  los  hidalgos  pobres ,  y  que  en  aquello  negociaban^  y  todas 
•>las  demás  gentes  se  perdieron.  Y  ya  veniendo  las  cosas  en  tan 
i^grand  extremo  desordenadas ,  dióse  baxa  de  moneda  quel  quar* 
99  to  que  valia  cinco  maravedís  valiese  tres  blancas.  En  el  oro  non 
99  pudo  haber  tasa,  si  non  por  los  quilates  que  cada  pieza  tenia.  Y 
99 como  la  baxa  fue  tan  grande,  lo  que  valia  diez  blancas  que  va* 
M  liese  tres ,  todos  los  mercaderes  que  en  ello  se  habían  enrique- 
cí cido,  veniéron  pobres  perdidos.  Y  como  vino  la  baxa,  unos 
99  depositaban  dineros  de  las  debdas  que  debían ,  y  otros  antes  del 
99  plazo  pagaban  á  los  precios  altos ,  y  los  que  lo  habían  de  rece- 
ñí bir  non  lo  queriendo  tomar ,  nacían  muchos  pleytos ,  y  debates , 
99  y  muertes  de  hombres ,  y  confusión  tan  grande ,  que  las  gen- 
99 tes  non  sabían  que  hacer,  nin  como  vivir ,  que  todo  el  reyno 
«absolutamente  vino  en  tiempo  de  se  perder,  y  por  los  caminos 
99  non  hallaban  que  comer  los  caminantes  por  la  nK)neda,  que  nin 
jí  buena  nin  mala ,  nin  por  ningund  precio  non  la  tomaban  los  la- 
99  bradores :  tanto  eran  cada  día  de  las  muchas  falsedades  engaña-* 
99  dos  de  manera  que  en  Castilla  vivían  las  gentes  como  entre  gui« 
99  neos  sin  ley  y  sin  moneda ,  dando  pan  por  vino,  y  así  trocando 
«  unas  cosas  por  otras.  Y^  de  la  grand  confusión  y  desorden  de  las 
'!>  monedas  vinieron  las  cosas  todas  tan  caras  en  el  reyno  que  de 
#>  aquel  nial  estillo  destónces,  y  hoy  y  siempre  durará  el  daño  sin 
99  remedio  de  tornar  á  los  precios  convenibles  que  solían. 

7  99  Y  no  solo  en  esto  ovo  lugar  el  general  perdimiento ; 
99  mas  en  todas  las  cosas  que  extremo  de  mal  se  pudiese  llamar. 
99  En  este  tiempo  reynaban  todos  los  mas  feos  casos  que  pensar  se 

09  pue- 
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p>  pueden ,  que  los  robos  e  fuerzas  fuérpn  tanto  comunes  en  estos 
py  reynos ,  que  la  mayor  gentileza  era  el  que  por  mas  sotil  inven- 
*>c¡on  habia  robado  ó  fecho  traycion  ó  engaño  :  y  muchos  caba- 
#>llerosé  escuderos  con  la  grand  desorden  hicieron  infinitas  for*- 
9y  ralezas  por  todas  partes  solo  con  pensamiento  de  robar  dellas,  y 
»>  después  las  tiranías  vinieron  tanto  en  costumbre ,  que  á  las  mis- 
» mas  cibdades  é  villas  venian  públicamente  los  robos  sin  haber 
99  menester  de  se  acoger  á  las  fortalesas  roqueras.  Las  Ordenes  de 
^> Santiago  é  Calatrava  y  Alcántara  y  priorasgos  de  San  Juan,  y 
99  2SI  todas  las  encomiendas,  en  cada  orden  habia  dos  y  tres  maes* 
99  tres  j  y  aquellos  cada  uno  robaba  las  tierras  que  debian  pertenes- 
99  cer  á  su  maestrazgo  ,  y  tanto  se  robaban  que  despoblaban  la 
•>  tierra ;  y  el  reyno  que  era  tan  rico  de  ganados  vino  en  grand 
99  careza  é  pobreza  dellos  ^  así  con  la  moneda ,  como  con  la  gran 
»>  destrucción  de  los  robos/' 

8  Kl  segundo  testimonio  es  del  Arzojbispo  de  Toledo ,  quien 
según  Colmenares ,  propuso  al  rey  por  medio  de  un  mensage- 
ro  (i)  quanto  convenia  remediar  la  moneda ,  sangre  de  la  repú- 
blica ,  adulterada  en  todos  los  metales ,  oro ,  plata  y  cobre. 

9  El  tercero  es  mas  concluyente ,  por  ser  del  mismo  rey  don 
Enrique ,  y  no  caber  en  él  sospecha  de  exageración.  (2)  99  Bien 
^^sabedes  (dice  en  el  ordenamiento  que  hizo  en  Segovia  el  año 
•>de  1 47 1  sobre  la  labor  de  los  enriques)  como  conociendo  los 
«>  graves  é  intolerables  males  que  mis  subditos  é  naturales  padecían 
^>por  la  grand  confusión  é  desorden  de  la  falta  é  falsa  moneda 
^>que  en  estos  mis  regnos  se  ha  labrado  de  algún  tiempo  á  esta 
99  parte ,  envié  á  mandar  a  las  cibdades  é  villas  que  suelen  enviar 
^>por  mi  mandado  sus  procuradores  de  cortes  que  enviasen  a  mí 
wsus  procuradores  que  yo  oyese  é  practicase  con  ellos,  é  otras  al- 
99  gunas  cosas  cumplideras  á  servicio  de  Dios,  é  mió  é  al  bien  e 
«pacífico  estado  é  pro  común  destos  dichos  mis  regnos  é  scño- 
/>nos,  especialmente  para  dar  orden  con  su  acuerdo  en  el  repa* 
p9  ro  é  reformaciou  de  la  dicha  moneda.  E  ansimismo  envié  man- 
9y  dar  á  algunos  de  las  dichas  cibdades  que  enviasen  personas  que 

»su- 

(1 )  Historia  de  Segovia  cap.  3$.  nasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial , 
^,  IlII.  y  en  las  de  algunos  curiosos ,  y  del 

(  2 )    Existe  en  la  biblioteca  del  010-    tengo  dos  copias. 
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py  supiesen  en  la  labor  é  ley  de  las  dichas  monedas  porque  yo, 
#>  con  acuerdo  de  todos  podiese  proveer  mejor  sobrello/' 

I  o  Parece  que  no  hay  mas  que  desear  en  el  asunto ;  con  to- 
do ,  por  quanto  el  rey  solo  confiesa  la  grand  conñision  y  desor- 
den de  la  falta  y  falsa  moneda ,  y  yo  senté  que  el  desarreglo  llegó 
á  rayar  en  lo  sumo ,  procuraré  justificar  lo  que  dixo  el  anónimo: 
que  ademas  de  las  casas  en  que  se  podia  labrar  moneda  con  real 
licencia ,  ovo  muy  muchas  mas  de  falso  ,  que  públicamente  sin 
ningún  temor  labraban  quand  falsamente  podian  é  querían: 
porque  sentado  que  fueron  muchos  los  fabricantes  ,  y  que  cada 
uno  acuñaba  á  su  arbitrio  y  todos  por  interés  ,  era  forzoso  que 
los  aumentos  de  ellos  saliesen  de  la  diminución  de  las  monedas , 
rebasándoles  la  ley  y  peso ,  a  unas  mas  y  a  otras  menos ,  á  medi* 
da  de  su  codicia;  y  que  entre  las  de  un  mismo  nombre  algunas 
fuesen  qpasi  buenas ,  otras  medianas  6  malas ,  y  otras  malísimas. 

II  La  comprobación  del  anónimo  consiste  en  la  reunión  y 
cotejo  de  diferentes  pasages  de  Diego  Enriquez  del  Castillo » 
Alonso  de  Falencia ,  cronistas  de  don  Enrique  IV,  García  Ló- 
pez de  Salazar,  bula  del  Legado  Apostólico  y  cortes  de  Nieva 
de  1473*  ^^  primero  escribe  (i)  wen  este  año  que  se  contaron 
>>  1470  aiíos  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  concur- 
pf  rieron  dos  trabajos  grandes  y  muy  graves  males  en  el  rey  no. 
9»  Lo  primero  grandísima  careza  é  mengua  así  de  pan  como  de 
f9  los  otros  mantenimientos  en  tanto  grado  que  las  gentes  comu- 
p9  nes  comian  pan  de  cebada ,  é  de  grama  ,  é  de  otras  legumbres » 
#>  que  fué  causa  que  en  algunas  tierras  pereciesen  dellos  las  gentes. 
9>  Ansimesmo  en  este  mesmo  año  se  descubrió  una  gran  falsedad 
9>  en  la  moneda  que  en  muchas  é  diversas  casas  se  labraba  en 
»>  tanta  cantidad  de  mala  que  fué  necesario  abaxalla ,  ansí  la  de 
99  vellón  ^  como  la  de  oro  é  plata  ,  de  que  vino  gran  pérdida  á 
99  muchas  persotias  en  diversos  lugares.  De  lo  qual  se  recrescié- 
99  ron  sobre  ello  muchos  escándalos  é  alborotos  en  los  pueblos » 
##  puesto  aunque  esta  baxa  que  se  hizo  era  muy  necesaria  al  bien 
M  común  del  rey  no ,  porque  la  moneda  y  en  especial  la  de  oro » 
»^era  tan  falsa  que  ninguna  deste  metal  estaba  en  el  justo  precio 
99ÚIX0  muy  subida  casi  en  la  mitad  mas  de  lo  que  valia/' 

El 

(x)    Crónica  de  Enrique  IV.  cap.  143. 
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I  s  El  segundo  >  que  es  Alonso  de  Falencia ,  dice  :  ( i )  que 
por  orden  del  rey  labró  el  Conde  de  Benavente  muy  mala  mo^ 
neda  en  VíUalon.  García  López  de  Salazar  añade  otros  fabrican- 
tes, (a)  o  Después  de  muerto  este  rey  don  Juan  ,  é  reynando  su 
»íijo  don  Enrique,  fizo  enriques  de  mucho  fino  oro,  é  fizo  rea-* 
9^  les  de  fina  plata ,  é  fizo  quartos  de  reales  mezclados  con  coSre; 
otan  grandes  como  reales  ^tque  quatro  dellos  vallan  de  buena  ley 
pfun  real ,  é  fizo  blancas  de  baxa  ley,  é  valian  dos  el  maravidí.  É 
o  vallan  los  enriques  al  comienzo  a  cae.  maravedís  :::  E  por 
*9  quartos  é  enriques  que  se  ficiéron  en  el  reyno  por  caballeros 
» con  licencia  del  rey  por  mala  ordenanza  é  de  baxa  ley  valieron 
#>los  finos  gran  quantia.'* 

13  La  bula  del  Legado  Apostólico  está  mas  expresiva ,  por-* 
que  ademas  de  manifestar  como  el  ordenamiento  de  Segovia  la 
gran  confusión  y  desorden  de  la  falta  y  falsa  moneda ,  hace  noto«* 
TÍO  que  muchos  particulares  la  acuñaron  sin  orden  del  rey.  (3) 
#>E  como  en  la  dicha  petición  se  contenia ,  algunos  naturales  de 
jf  los  dichos  regnos  ^^  diversos  órdenes  é  condición ,  de  los  ojos 
>>de  los  quales  se  apartó  el  temor  de  Dios ,  después  que  contra 
9A0S  dichos  estatutos  é  ordenanzas  en  otras  diversas  villas  é  lu* 
»gares  hayan  procurado  con  loca  osadía  de  fabricar  ocultamen^ 
>9te  moneda  de  falsa  ley ,  é  de  &lso  peso,  fuera  de  las  dichas  seis 
»p  casas ,  incurriendo  damnablemente  en  las  penas  contenidas  en 
»los  dichos  estatutos  é  ordenanzas.  E  por  consiguiente  del  dag^ 
»>namiento  é  diminución  de  aquesta  moneda  sucedió  en  los  di- 
##chos  regnos  confusión  é  carestía  de  todas  las  cosas  que  se  han 
*>de  vender  en  muy  grave  dampno  e  detrimento  de  todos.*' 

14  Las  cortes  de  Nieva  van  casi  iguales  con  la  bula»  (4) 
w Otrosí  muy  poderoso  Señor:  tanto  atrevimiento  ¿osadía  han 
99  tomado  muchos  vuestros  subditos  é  naturales  ,  cegados  por 
99  desordenada  cobdicia^  que  non  an  temor  de  fundir  ¿  desfacer 

la 

Íi)    Crónica  de  Enrlqae  IV.  Señor  don  Pedro  Tellez  Girón  duqae 

2)    Las  obras  de  este  célebre  es-  de  Osuna. 

crttor  aun  no  se  han  publicado  1  de  (3)     Biblioteca  del  Escorial  y  en  las 

ellas  hay  un  exemplar  en  la  real  bi«-  colecciones  de  Cortes  que  tienen  mu- 

blloteca  del  Escorial,  otro  en  la  de  don  chos  curiosos. 

I.ais  de  Salazar ,  y  otro  ,  según  me  (4)     £n  la  misma  biblioteca. 
han  informado,  en  la  del  Excelentísimo 
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•fia  dicha  vuestra  moneda  de  reales  ¿  de  blancas  ,  é  las  fundir 
*i  /  desfacer  é  mesclarlas  con  la  plata  de  los  dichos  reales  otra 
Mfliga  é  metal  para  labrar  dello  otras  piezas  de  plata  non  cui- 
M  dando  de  las  penas  en  que  por  ello  incurren/' 

1 5  Hemos  visto  por  mayor  la  gran  variedad  de  leyes  de  las 
tnonedas  de  oro ,  placa  y  vellón  que  se  labraron  en  este  reyna- 
do ;  veamos  ahora  en  particular  lo  que  tuvieron  las  de  cada  me- 
tal empezando  por  las  de  cobre. 

1 6  Las  blancas ,  según  García  López  de  Salazar  ,  solo  fue* 
f  on  de  i  dos  leyes ,  una  mala  y  otra  buena.  Hablo  de  las  que  acu- 
fío  el  rey.  La  mala  la  vimos  en  el  pasage  que  copiamos  en  el 
número  (12)  pues  decia:  „  Después  de  muerto  este  rey  don  Juan 
#>(el  II)  é  reynando  su  hijo  don  Enrique  fizo  enriques  de  mu- 
py  cho  fino  oro ,  é  fizo  reales  de  fina  plata ,  é  fizo  quartos  de  rea- 
9$  les  mezclados  con  cobre,  tan  grandes  como  reales,  que  quatro  de- 
aillos  valian  de  buena  ley  un  real,  é  Jizo  blancas  de  baxa  ley^  é 
M  valian  dos  el  maravedí/*  La  buena  la  expresa  en  el  pasage  que 
ahora  trasladaremos.  ,,  Fizo  el  rey  blancas  mucho  pequeiías  é 
#>  de  ley  que  valían  dos  el  maravedí  é  treinta  el  real.  £  después 
»  fizo  el  rey  castellanos  á  peso  e  ley  de  los  finos  enriques ,  e  va- 
» lieron  á  ccccxl  maravedís ,  é  los  enriques  finos  á  ccccxx ,  é 
9>  las  blancas  tres  al  maravedí ,  porque  se  facian  otras  falsas  é  no 
#»  quedo  ninguna  dellas  que  todas  las  llevaron  a  fundir  fuera  del 
9»  reyno." 

1 7  Las  leyes  de  que  fueron  las  blancas  que  labraron  algunos 
caballeros  con  licencia  del  rey ,  y  otros  ^in  ella ,  no  las  especifica 
García  López  de  Salazar  ni  otro  autor ,  ni  algún  documento  de 
los  que  he  leido;  solo  consta  que  fueron  de  muchas.  Sirva  de  prue- 
ba la  cédula  que  expidió  el  rey  en  Medina  del  Campo  a  30  de 
julio  del  año  1 47 1  para  que  todos  contratasen  con  sus  monedas  de 
enriques,  quartos,  blancas  y  medias  blancas,  a  los  precios  que  las 
faabian  asignado,  (i)  „  Mandé  que  en  las  mis  seis  casas  antiguas  de 
99  moneda  se  labrasen  las  mis  monedas  de  oro  é  plata  é  vellón  de 
9# cierta  ley  é  talla  ,  enriques,  é  medios  enriques  de  oro  fino, 
99  é  reales  é  medios  reales  de  plata  fina ,  é  moneda  menuda  de 

9>  blan-- 

(t)    £x!ste  en  la  biblioteca  de  saa  Lorenzo  del  Escorial  y  en  poder  de 
mnchos  cariosos. 
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•9  blancas  é  medias  blancas  de  vellón  de  cierta  ley  é  talla.  E  man- 
#>  dé  eso  mismo ,  que  cada  un  enrique  de  los  que  se  labrasen  va- 
9y  liese  quatrocientos  é  veinte  maravedís  de  la  dicha  moneda  de 
»> blancas ,  é  cada  un  real  treinta  é  un  maravedis  de  la  dicha  mo- 
9>  neda »  é  que  cada  dobla  de  la  banda  valiese  trescientos  marave- 
M  dis ,  é  cada  un  florin  doscientos  y  diez  maravedís:::  E  que  entre 
s9  tanto  que  las  dichas  monedas  se  labraban ,  é  fasta  que  oviese 
99  abasto  della ,  que  usasedes  la  moneda  de  quartos  que  antes  se 
habia  labrado ,  é  contratásedes  con  ellos  segund  e  como  é  al  pre- 
cio que  fasta  allí  se  usaban.  E  vosotros  que  vos  recelades  que  las 
dichas  mis  monedas  enriques  ,  é  reales ,  é  blancas ,  que  así  por 
#>  mi  fueron  tasadas  en  la  suma  de  suso  contenida ,  que  sean  aba- 
99  xados  á  menor  suma,  diciendo  que  las  dichas  monedas  de  oro  é 
99  plata  habiendo  respecto  á  los  tiempos  pasados  están  tasadas  en 
99  grand  suma  de  maravedis ,  é  que  la  dicha  moneda  de  blancas 
99  con  que  se  estima  la  moneda  mayor  es  de  baxa  ley.  E  otrosi  por 
99  la  desorden  de  los  dichos  quartos ,  é  el  valor  dellos  *  que  fasta 
99 aquí  avedes  visto,  baxando  de  un  precio  en  otro  después  de  dos 
*>  maravedis  á  tres  blancas ,  é  asi  pensáis  que  se  fará  en  estas  mo- 
99  nedas  que  se  agora  labran ,  é  que  por  esta  causa  vos  recelades 
99  de  tomar  é  contratar  las  dichas  monedas  de  enriques ,  é  reales , 
99 é  blancas  en  vuestras  rentas,  é  pagas,  é  contrataciones ,  por  la 
99  desorden,  é  confusión,  é  mudanzas  que  en  la  ley  é  valor  dellos 
t>  (asta  aquí  avedes  visto.  „ 

1 8  De  la  ley  de  los  quartos  escribe  García  López  de  Sala-* 
2ar:  „  E  fizo  reales  de  fina  plata ,  e  fizo  quartos  de  reales  mezcla- 
9>dos  con  cobre  tan  grandes  como  reales  que  quatro  dellos  valían 
99  de  buena  ley  un  real : :  é  por  quartos  é  enriques  qiie  se  ficiéron 
99  en  el  reyno  por  caballeros  con  licencia  del  rey,  por  mala  orde- 
99  nanza  e  de  baxa  ley,  valieron  los  finos  gran  quantía ,  que  llegó 
»>  enrique  á  ccccxz  maravedis,  é  el  real  á  xx  maravedis ,  é  quarto 
99  ár  maravedis.  E  después  perdiéronse  los  quartos  malos  é  baxá- 
99  ron  los  enriques  finos  á  ccxx." 

1 9  Mas  idea  nos  da  de  la  calidad  de  los  quartos  la  cédula 
de  Medina  del  Campo  del  atío  1 47 1 .  „  E  eso  mismo  se  ovo  con* 
99  sideración  a  la  moneda  de  quartos ,  los  quales  por  la  mayor  par* 
99  te  eran  de  tal  ley  é  talla  que  valia  cada  uno  bien  dos  maravedis, 
99  é  podían  bien  socorrer  á  la  necesidad  de  la  gente  para  su  contra- 

B  9>  ta- 
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9>  cacion  fasta  qué  oviese  el  recurso  de  las  otras  mis  monedas ;  pe* 
9f  ro  como  después  acá  los  quartos  son  de  mayor  ley ,  son  entre^ 
f>  sacados  de  los  otros  para  los  fundir  e  labrar  dellós  monedas  de 
»>Teales  é  blancas»  é  ansí  han  quedado  los  otros  quartos  que  no  son 
Mfde  tanta  ley  é  talla : :  é  por  esto  los  vendedores  rehusaban  de  los 
#>  tomar ,  fue  necesario  de  los  abaxar  cada  uno  á  tres  blancas.  E 
>>  otrosí  porque  estos  quartos  con  que  agora  contratades  aunque 
#>  sean  de  menuda  ley  e  talla  que  los  primeros ,  pero  tienen  el  va- 
99  lor  intrínseco  cada  uno  de  las  tres  blancas  desta  moneda : : :  Por 
»4ende  yo  con  acuerdo  de  los  del  mi  consejo,  é  de  los  dichos  pro* 
>#  curadores  de  mis  regnos  mande  dar  esta  mi  carta  por  la  qual :: 
99  VOS  mando  que  de  aquí  adelante  usedes  las  dichas  mis  monedas 
»>  de  enriques  j  é  medios  enriques ,  é  reales ,  é  medios  reales ,  é 
»>  blancas,  é  medias  blancas,  é  doblas ,  é  florines ,  é  contratedes  con 
99  ellos  en  los  precios  susodichos*  Otrosi  contratedes,  é  tomedes,  é 
99  usedes  toda  la  dicha  moneda  de  quartos  cada  uno  por  tres  blan- 
»>cas,  salvo  los  que  fueren  falsos  é  los  que  no  tuvieren  ley  é 
f  >  peso. 

2o  Comparando  esta  real  cédula  con  el  pasage  que  copia*» 
mos  de  García  López  de  Salazar  resulta  que  hubo  por  lo  menos 
quatro  clases  de  quartos  en  este  rey  nado :  La  una  de  buena  ley , 
la  otta  de  muy  mala ,  la  otra  de  peor ,  y  la  última  de  malísima. 
Los  quartos  de  buena  ley  fueron  los  que  dice  García  López  que 
quatro  dellos  hacían  el  real :  los  de  mala  los  que  cada  uno  valía 
bien  dos  maravedís;  los  de  peor  los  que  solo  correspondían  á  tres 
blancas  j  y  los  malísimos ,  los  falsos,  y  los  que  aun  eran  de  menos 
ley  y  peso.  En  cuyo  numero  entran  los  que  nos  dixo  el  anónimo 
que  no  valían  una  blanca ,  nin  la  tenían  de  ley,  estimándose  en 
cinco  y  en  casi  ocho  maravedís ,  es  decir,  en  diez  y  en  diez  y  seis 
blancas  viejas ,  y  en  quince  y  veinte  y  quatro  nuevas ,  porque  el 
real  en  un  tiempo  valió  veinte  maravedís,  y  en  otro  treinta  y  trein- 
ta y  uno  9  y  cada  maravedí  hacia  dos  blancas  viejas  y  tres  nuevas. 
SI  La  ley  que  hallo  don  Manuel  de  Lamas,  ensayador  pri* 
tnero  de  las  Reales  Casas  de  moneda  de  esta  corte  en  las  blan-^ 
^as  ^  medias  blancas ,  maravedís  y  demás  monedas  de  cobre  de 
don  Enrique  IV,  que  ensayo,  es  la  que  se  ve  por  su  carta  ( i )  *^  en 

quan- 
(x)    Se  halla  eo  el  tomo  de  la  demostración  de  las  monedas  de  D.  Enrique  III» 
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0>  quanto  á  las  monedas  de  cobre  es  tanta  la  variedad  que  hallo 
«>asi  en  el  peso. como  en  la  ley  6  plata  fina  que  contienen »  que 
#>con  dificultad  se  puede  decir  a  que  clase  corresponda  cada  una , 
•>  ó  que  parte  sea  del  real  ó  del  maravedí.  Yo  á  lo  menos  confieso 
99  con  sencillez  que  mientras  mas  comparaciones  hago » mas  obs- 
93  curidad  encuentro  en  la  verdadera  correspondencia  que  tienen 
9»  con  las  monedas  de  plata.  A  esto  se  agrega  que  no  tengo  nin-» 
#»gun  documento  que  me  satisfaga,  ni  me  de  luz  para  decir  al- 
f9  guna  cosa  fundada ,  pues  los  que  he  visto  solo  hablan  del  valor 
9>  de  las  monedas  de  cobre  en  maravedís  »  y  sí  para  esto  me  hu- 
99  biera  de  arreglar  á  las  noticias  que  se  hallan ,  seria  menester  for- 
#9  mar  una  tabla  en  que  se  demostrase  por  meses  los  diferentes  va- 
99  lores  numerarios  que  tuvo  la  moneda ,  y  aun  no  bastarla ,  por- 
#>que  en  un  mismo  mes  en  un  pueblo  valia  una  dobla  distmto 
•>  número  de  maravedís  que  los  que  valia  en  otro  pueblo.  Pero  á 
99  pesar  de  esta  incertidumbre  expondré  los  que  halle  por  ahora  , 
#>  á  reserva  de  aclarar  mas  adelante  el  valor  de  cada  moneda  que 
99  hace  parte  del  real ,  por  ser  este  la  regla  que  debe  servir  para 
•>  determinar  los  otros  valores. 

22  ,,  Las  monedas  de  vellón  rico  d  cobre  con  plata  de  la 
^^real  Academia  desde  el  número  primero  hasta  el  sexto  repre- 
99  sentan  todas  por  el  anverso  el  retrato  del  rey  de  frente ,  con  la 
99  inscripción  Énricus  car  tus  Det  gratia ,  y  por  el  reverso  un 
99  castillo  ;  en  el  exérgo  Jaén ,  y  la  inscripción  Enrictís  Dei  gra-r, 
•9tta  Rex.  La  primera  pesa  cinco  tomines  y  ocho  granos ,  y  las 
#»  otras  á  cinco  tomines  con  corta  diferencia }  tienen  de  ley  un  di^ 
99USXO  y  veinte  granos. 

^3  »>  Según  el  peso  de  la  primera  debían  rendirse  de  cada 
^^  marco  sesenta  y  siete  monedas  y  |j  avos  de  grano  de  otra.  A  ca* 
99  da  una  le  corresponden  once  granos  y  \)  avos  del  grano  de  plata 
#»  de  la  misma  ley  de  once  dineros  y  quatro  granos ,  que  tienen 
09  los  reales  de  plata  reconocidos  antes.  Un  real  de  plata  de  aque- 
99  líos  pesa  ó  debia  pesar  como  he  dicho  sesenta  y  nueve  granos 
99  y  tV  de  grano ;  seis  de  estas  monedas  de  cobre  componen  sesen« 
99  tz  y  seis  granos  y  ¿7  avos  de  grano  de  plata  de  la  misma  ley } 
99  por  lo  que  diremos  que  seis  monedas  de  estas  valen  o  se  acer^ 
99  can  al  valor  de  un  real  de  plata,  y  asimismo  á  dos  reales  y  vein- 
Mte  maravedís  y  ^m  avos  de  maravedí. 

B  2  «Las 
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24  „Las  Otras  cinco  de  peso  de  cinco  tomines  corresponden 
f^á  setenta  y  seis  monedas  y  ^  de  otra  al  marco.  Cada  una  con- 
#>  tiene  nueve  granos  y  1}  avos  de  grano  de  plata  de  dicha  ley  ;  y 
sf  así  siete  de  estas  monedas  hacen  sesenta  y  seis  granos  y  ^^  avos 
«>de  grano,  que  se  acercan  á  los  que  pesa  el  real  de  plata. 

ü§  „  Las  señaladas  con  los  números  7,  8  y  9  tienen  las  mis- 
^>mas  armas  y  inscripciones  que  las  anteriores;  su  peso  tomando 
#^el  término  medio  de  sus  pequeñas  diferencias  es  de  quatro  to- 
#>  mines  y  seis  granos  y  medio  cada  una,  y  tienen  de  ley  un  dine- 
#>  ro  y  diez  y  ocho  granos.  Debian  rendirse  de  cada  marco  con 
^>  respecto  al  peso  con  que  se  hallan  ochenta  y  cinco  monedas 
#1  y  I  de  otra.  Cada  moneda  tiene  ocho  granos  y  íSf  avos  de  gra- 
»  no  de  plata,  y  ocho  de  ellas  sesenta  y  ocho  y  ||  avos  de  grano, 
^^que  es  poco  menos  de  lo  que  pesa  un  real  de  plata. 

26  „  Otras  dos  de  las  que  V.  Rma.  me  ha  dado  señaladas 
9^  con  las  letras  A  y  B ,  aunque  en  las  armas  y  inscripciones  son 
•^también  iguales  á  las  anteriores,  en  el  peso  y  ley  se  diferencian. 
pf  Estas  pesan  cada  una  quatro  tomines  y  dos  granos,  y  tienen  de 
•#ley  dos  dineros.  Por  consiguiente  hecha  la  comparación  que 
»>con  las  otras,  resulta  que  de  cada  marco  debian  salir  noventa  y 
99  dos  monedas  y  i^  avos  de  otra ,  y  que  teniendo  cada  una  ocho 
w granos,  y  ¿J  avos  de  grano  de  plata  j  ocho  contienen  setenta  y 
9f  un  granos  y  ¿J  avos  de  grano ,  que  es  algo  mas  del  valor  de  un 
p>  real  de  plata  antiguo. 

27  „  A  primera  vista  parece  que  estas  monedas  no  debian 
» compararse  unas  con  otras  respecto  de  la  diferencia  con  que  se 
pp  hallan  tanto  en  su  peso  como  en  las  leyes ,  y  que  en  su  tiempo 
pp  representarian  distintos  valores ;  pero  si  se  atiende  á  qu^  en  su 
pp  labor  debió  haber  muchos  descuidos  porque  estaba  en  manos  de 
pp  arrendadores ,  y  á  que  pueden  provenir  de  diferentes  labores  en 
pp  que  se  mandase  sacar  mayor  número  de  piezas  echándoles  mas 
pfó  menos  plata  según  juzgasen  convenia,  puede  muy  bien  creer^ 
»>se  sin  violencia  que  todas  sean  unas,  sin  embargo  de  la  variedad 
wde  peso  y  leyes  que  tienen ,  porque  después  que  se  hace  la  cuen- 
pp  ta  reduciéndolas  á  una  ley,  se  ve  la  corta  diferencia  que  hay  en 
#>  todas. 

28  „  La  señalada  con  el  número  10  por  el  anverso  tiene  el 
•j retrato  del  rey  de  frente ,  una  £  en  el  lado  derecho,  y  una  N 

wen 
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09  en  el  izquierdo,  y  la  inscripción  Enricus  cartus  JDei  gratta  Rex, 
9»  Yo  no  sé  sí  esta  fuese  moneda  de  igual  valor  que  las  anteriores  ^ 
#>pero  por  parecerme  mas  rara^  pues  el  reverso  está  en  quarteles,  y 
Mflas  otras  solo  tienen  un  castillo,  y  porque  como  no  son  mias  no 
99  puedo  cortarían,  no  la  he  ensayado :  su  peso  es  de  tres  tomines  y 
09  seis  granos,  que  corresponden  al  marco  ciento  y  nueve  monedas 
»i  y  f  de  otra. 

52  9  „  El  número  1 1  de  la  real  Academia ,  y  la  señalada  con  la 
#>  letra  C  de  V.  Rma.  tienen  por  el  anverso  un  león  y  la  inscrip* 
^>cion  Enricus  cartus  Dei  gratta  Rex.  Pesa  cada  una  tres  tomi- 
99  nes  y  seis  granos,  y  tienen  de  ley  un  dinero  y  doce  granos  :  de 
»^cada  marco  debían  rendirse  ciento  y  diez  y  ocho  monedas  y  ^ 
99  avos  de  otra,  y  según  su  ley  cada  moneda  contiene  cinco  granos 
99  y  ¿^  avos  de  grano  de  plata  y  doce  dellas  sesenta  y  siete  granos  y 
99 II  avos  de  granos ,  que  es  algo  menos  de  un  real  de  plata  dicho. 

30  „  En  el  manuscrito  que  V.^  Rma.  me  ha  conHado  hay  el 
99  documento  siguiente  :  Ordenamiento  sobre  los  enriques  y  me^ 
99  dios  enriques  én  Segó  vía  aíío  de  1471*  Entre  otras  cosas  dice; 
99  é yo  podiendo  remediar  ¿proveer  sobre  ello  con  acuerdo  de  al^ 
99gunos  de  los  grandes  de  mis  regnos  que  conmigo  están  ,  /  de 
99  algunos  de  los  dichos  procuradores  que  eran  ya  venidos  d  m$\ 
99  sobre  mandar  labrar  moneda  de  castellanos  de  oro^  é  reales  de 
99 plata ,  /  de  blancas ,  /  medias  blancas  de  cobre  por  virtud  de 
>>  ciertas  ordenanzas  que  yo  sobre  ello  fice  en  la  villa  de  Ala^ 
99drid^  después  de  lo  qual: : : 

31  „  Según  este  documento  se  labraron  medias  blancas  :  es^ 
„  to  es ,  piezas  que  doce  de  ellas  valiesen  un  real  de  plata  ,  pues 
^,  seis  blancas  valían  el  mismo  real ,  ó  tres  maravedís.  Las  dos  de 

que  acabo  de  hablar ,  y  las  señaladas  hasta  el  número  9 ;  seis  dQ 
ellas  componen  la  misma  cantidad  con  una  leve  diferencia ,  de 

5,  donde  se  puede  inferir  que  clase  de  monedas  sean  con  solo  sa-; 

5,  ber  el  valor  que  daban  a  todo  el  marco ,  6  que  cantidad  de  pie-* 

9,  zas  sacaban  de  cada  uno. 

3^     „  Si  el  real  de  plata  valió  mas  dámenos  maravedises  que 

9,  los  tres ,  también  valdría  mas  ó  menos  blancas ,  y  mas  y  menos 
medías  blancas ;  pero  siempre  contendrían  sobre  corta  diferen-- 
cia,  con  arreglo  a  los  costos  y  al  cobre,  la  misma  plata  unas  mo^ 

^  nedas  que  otras. 

9f  Des- 
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33  9»  Desde  él  número  1 2  hasta  el  i6 ,  y  las  señaladas  cor^ 
„  la  letra  E  y  F  creo  deberlas  comprehender  todas  baxo  de  una 
,,  regla.  Los  números  1 3  ,  13,  y  14,  y  E ,  y  F ,  tienen  por  el 
„  anverso  el  retrato  del  rey  de  frente  y  los  números  1 5  ,  y  1 6  de 
„  perfil  sobre  la  derecha :  la  inscripción :  Enricus  cartus  Dei  gror 
,,  tia :  por  el  reverso  todas  tienen  un  castillo  j  en  el  exérgo  varias 
„  marcas,  como  que  han  sido  labradas  en  distintas  partes,  y  la  le- 
y^  yenda :  Enricvs  cartus  Rex  CasteUa.  En  el  peso  se  diferencian 
f^  muy  poco,  y  su  término  medio  es  el  de  dos  tomines  y  quatro 
^,  granos  cada  una.  Por  el  ensaye  que  he  hecho  del  número  i  s^ 
¿^  he  encontrado  la  ley  de  un  dinero  y  diez  y  seis  granos ,  que  es 
1^  la  que  juzgo  tengan  las  demás. 

34  „  Por  el  peso  con  que  se  hallan  debian  rendirse  de  cada 
„  marco  ciento  y  setenta  y  quatro  monedas  y  $  de  otra ,  y  con 
„  arreglo  á  él  y  a  su  ley  tiene  cada  una  quatro  granos  y  |^  avos 
,,  de  grano  de  plata ;  y  diez  y  seis  de  ellas  sesenta  y  seis  granos 
99  y  6f  ^^^^  d^  grano ,  que  es  algo  menos  de  lo  que  contiene  un 
,^  real  de  plata. 

35  „  Cada  blanca  valia  tres  cornados  según  la  nota  de  V. 
,,  Rma. :  el  maravedí  valia  dos  blancas :  un  real  de  plata  valia  tres 
„  maravedis,  con  que  diez  y  ocho  cornados  valian  también  un  real 
,,  de  plata.  Las  que  acabo  de  comparar,  diez  y  seis  de  ellas  con- 
,,  tienen  poco  menos  plata  que  un  real  de  plata ;  sin  embargo  de 
„  esto ,  y  de  faltar  dos  monedas  desde  diez  y  seis  que  he  tomado, 
,,  hasta  diez  y  ocho  que  han  de  ser ,  si  nos  hacemos  cargo  de  la 
,,  dicho  antes,  pueden  muy  bien  ser  cornados,  y  sobrar  monedas 
,,  aun  por  el  valor  del  cobre. 

36  „  Los  Agnus  Dei  qué  he  tenido  presentes  son  diez ;  I0& 
„  tres  propios  de  V.  Rma.,  y  los  siete  de  don  Antonio  de  Junco«. 
y,  Los  primeros,  pesa  cada  uno  dos  tomines  y  ocho  granos,  y  una 
„  que  he  ensayado  es  de  ley  de  dos  dineros ,  y  veinte  y  dos  gra-r 
„  nos  i  por  el  anverso  tienen  el  Agnus  con  la  bandera ,  y  por  el 
II  reverso  una  Y  coronada :  Las  inscripciones  no  las  he  podido  leer. 

37  „  Por  el  peso  con  que  se  hallan  debian  salir  de  cada  mar* 
19  co  ciento  y  quarenta  y  quatro  monedas,  y  según  su  ley  contie^ 
I,  ne  cada  una  ocho  granos  y  |$  avos  de  grano  de  plata,  y  ocho  de 
t,  el  de  ellas  sesenta  y  seis  granos  y  ^  avos  de  grano,  que  son  dos 
,1  reales  diez  y  siete  maravedís,  y  ^Hf  avos  de  maravedí  de  vellón 

„quc 
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jy  que  es  algo  menos  de  un  real  de  plata  antiguOi  al  qual  van  com- 


paradas todas  las  monedas ,  y  casi  iguales  á  las  monedas  señala- 
yj  das  con  los  números  7,8,79. 

38  9,  Los  otros  pesan  tomando  el  termino  medio  de  sus  pe- 
,,  quenas  diferencias  dos  tomines  y  siete  granos  cada  uno  ;  tienen 
,,  las  mismas  armas  que  los  tres  anteriores ,  y  las  inscripciones  por 
„  el  anver-so  dicen  Agnus  Dei  ^ui  tolis  pecca--  y  en  el  reverso  ta 
„  mundi  miserere. 

39  ,,  Según  el  peso  con  que  se  hallan  debían  rendirse  de  ca* 
„  da  marco  ciento  y  quarenta  y  ocho  monedas ,  y  |?  avos  de  otra. 
„  Cada  moneda  tiene  quatro  granos  y  ¿f  avos  de  grano  de  plata, 
„  y  diez  y  seis  de  ellas  sesenta  y  seis  granos  y  t}  avos  de  grano, 
^y  cuya  cantidad  se  acerca  al  valor  del  real  de  plata. 

40  „  Ya  ve  V.  Rma.  la  diferencia  que  hay  entre  los  tres 
99  Agnus  dei  primeros  y  los  siete  últimos.  He  notado  la  proxími* 
,,  dad  que  tienen  aquellos  con  las  monedas  número  7 »  8  ,  y  9  , 
jy  porque  no  habiéndome  yo  prometido  hablar  sobre  sus  varíeda- 
,,  des  y  valores  que  pudieron  tener,  y  sobre  si  en  unos  tiempos  se 
,,  labraron  de  mas  alta  ley  que  en  otros ,  lo  tenga  presente  V. 
,,  Rma.  como  uno  de  los  principales  puntos  de  esta  materia,  mas 
„  bien  quando  tiene  presente  una  diferencia  tan  notable  en  una 
„  clase  de  moneda. 

41  „  Las  ocho  monedas  señaladas  con  la  letra  H  por  el  an«- 
,,  verso  representan  un  león,  y  al  rededor  una  linea  en  contornos, 
„  y  la  leyenda  Enricus  Dei  gratia  Rex^  por  el  reverso  un  castillo, 
„  y  la  inscripción  de  siete  de  ellas  Enricus  Dei  gratia  Rex ,  y  la 
„  otra  Enricus  Rex  Castella.  Pesan  con  muy  corta  diferencia 
jy  tres  tomines  cada  una ,  y  dos  que  he  ensayado  tienen  Me  ley 
„  veinte  y  dos  granos. 

42  „  Debian  rendirse  de  cada  marco  ciento  y  veinte  y  ocho 
^y  monedas,  y  según  la  ley  con  que  se  hallan,  el  fino  que  cada  una 
„  contiene  es  dos  granos  y  |5  avos  de  grano,  y  veinte  y  quatro  de 
yy  ellas  setenta  granos  y  ||  avos  de  grano  ^  que  es  algo  mas  de  los 
,,  sesenta  y  nueve  granos  y  t?  avos  de  grano ,  que  pesa  y  vale  el 
,9  real  de  plata. 

43  „  Las  siete  monedas  señaladas  con  la  letra  L  por  el  an- 
^  verso  representan  un  león  en  un  quadro,  y  una  linea  de  puntos 
py  fbcmando  quadro  también,  y  la  inscripción  Rex  kgionis^  y  por 
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,,  el  reverso  un  castillo  en  la  misma  forma  que  el  otro  lado ,  y  la 
leyenda:  Enricus  Dei  gratia.  Pesa  cada  una  un  tomin  y  seis  gra- 
nos, tienen  de  ley  dos  dineros ,  y  debian  rendirse  de  cada  marco 
9^  doscientas  y  cincuenta  y  seis  monedas.  Cada  una  tiene  de  la  ley 
,,  de  los  reales  de  plata  tres  granos  y  ^\  avos  de  grano ,  y  veinte 
y  dos  de  ellas  setenta  granos  y  §7  avos  de  grano,  las  quales  con- 
tienen el  valor  en  plata  de  un  real  de  plata. 

44  „  Las  cinco  monedas  señaladas  con  la  letra  M  tienen  las 
,,  mismas  armas  que  las  anteriores :  las  inscripciones  no  las  he  po- 
9,  dido  leer«  Pesa  cada  una  ocho  granos ,  y  según  este  peso  corres- 
,,  ponden  en  cada  marco  quinientas  y  setenta  y  seis  monedas. 

45  ,,  El  £no  6  ley  que  tienen  es  de  un  dinero  y  diez  y 
„  seis  granos ,  y  cada  una  un  grano  y  \\  avos  de  grano ,  y  cin- 
„  cuenta  y  ocho  monedas  sesenta  y  nueve  granos  y  ¿f  avos  de 
„  grano. 

46  „  De  estas  últimas  monedas  las  señaladas  con  la  letra  L 
^  pueden  ser  cruzados,  porque,  como  dice  Sebastian  González  de 
yi  Castro  acerca  de  estas  monedas ,  aunque  con  poca  claridad ,  se 
9,  sacaban  doscientos  y  treinta  cruzados  del  marco ;  debian  ser  de 
y,  ley  de  un  dinero  y  diez  y  ocho  granos ,  y  de  peso  de  un  to«* 
„  min  y  odio  granos.  Vea  V.  Rma.  que  ley  y  que  peso  tienen 
«,  las  que  yo  he  reconocido ,  y  hallará  no  vamos  muy  distantes  j 
^  bien  que  yo  las  he  ensayado ,  y  no  sé  si  Castro  lo  hizo. 

47  „  En  quanto  á  las  demás  monedas  no  trato  de  clasificar- 
,9  las;  por  esto  llevan  todas  el  fino  que  contienen ,  y  quantas  mo« 
^  nedas  son  menester  para  juntar  tanta  plata  como  tiene  un  real  de 
,y  plata  de  aquellos  tiempos. 

48  „Yo  hubiera  querido  decir  desde  luego  que  monedas  eran^ 
„  y  haberles  dado  nombre  si  encontraba  que  eran  blancas ,  cor^ 
,,  nados ,  dineros  &c ,  pero  para  determinar  esto  con  resolución, 
^  f  ra  menester  saber  con  claridad  quantas  monedas  se  sacaban  del 
»,  marco,  seiíalar  los  tiempos  en  que  se  labraron,  quanto  valia  amo^ 
^  nedado ,  que  valia  el  cobre ,  y  que  costos  tenia  en  la  labor.  Yo 
^  no  tengo  estos  datos,  y  aunque  los  autores  que  tratan  de  nuestra 
y,  moneda  hacen  su  cuenta  y  reducción ,  poniendo  por  partes  el 
^  valor  de  la  plata,  el  del  cobre,  y  la  utilidad  que  le  quedaba  al  so- 
^  berano  ^  creo  que  lo  ignoraban  igualmente ,  pues  como  dicen  el 
9,  valor  de  la  plata  en  el  marco  dirían  el  precio  del  cobre ,  y  no 

V  ha- 
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,,  harían  una  deducción  arbitraria ,  y  que  no  corresponde  con  los 
^,  valores  dados  á  la  plata  en  moneda/* 

49  Las  noticias  dedon  Manuel  de  Lamas  son  completas  por 
lo  respectivo  á  la  ley  ^  peso ,  talla ,  inscripciones  y  valor  de  las  mp* 
nedas  que  ensayó ;  solo  falta  conocer  sus  nombres; 

50  A  quatro  clases  pueden  reducirse  todas  las  monedas  de 
que  tratamos:  i  .*  de  las  que  6  ^  7  y  8  componían  el  real  de  plata : 
s.'  de  las  que  1 2  y  16  le  hacian  :  3.*  de  las  que  ss  y  24 :  4*'  de 
las  que  5  8.  Clasificadas  asi  se  ha  de  decir  que  las  de  á  6,  7,  y  8  por 
real  son  maravedís  nuevos.  La  razón  de  que  son  mata  vedis  nuevos 
es  que  el  real  de  plata  en  este  reynado  y  en  los  anteriores  %  apre- 
ció en  tres  maravedís  viejos  6  de  a  diez  dineros  novenes ,  y  cada 
maravedí  viejo  en  dos  nuevos  d  de  a  dos  blancas  viejas,  y  tres  nue- 
vas%£l  computo  del  real  en  tres  maravedís  consta  por  los  documen-^ 
tos.  En  25  de  noviembre  de  1394  vendieron  á  Diego  López  de 
Astúñiga  los  procuradores  del  caballero  Mosen  Galiard  Torner^ 
vecino  de  Tolosa  y  señor  de  Lanagueto ,  veinte  y  cinco  mil  ma^ 
ra vedis  de  juro  de  los  quarenta  mil  que  el  rey  don  Juan  le  habla 
hecho  merced  (i)  desta  moneda  q^ue  valen  diez  dineros  viejw 
el  maravedí ,  /  el  real  de  plata  tres  maravedís.  En  1 6  de  ene* 
rodé  1453  ^^^  en  arrendamiento  el  monasterio  de  San  Salvador 
de  Oña  por  nueve  años  los  diezmos  de  San  Pelayo  de  Lorza  (hoy 
Arredondo)  (3)  por  ciento  y  veinte  maravedís  de  moneda  v¡^ 
contando  el  Jlorin  d  veinte  ¿  dos  maravedís ,  é  el  real  d  tr&s 
maravedís. 

5 1  'El  libro  de  rentas  del  mismo  monasterio  que.  rige  desde'^d 
año  i4dahasta  el  de  T497  tratando  de  dichos  diezmos  y  de  loa  dd 
lugar  de  Li^ncres,  dice:  que  los  primeros  están  arrendados  (3)  pdr 
ciento  k  veinte  maravedís  de  moneda  vieja ,  pagados  en  coronas  9 
reales  o  florines.  Conviene  á  saber  las  coronas  a  treinta  é  cinco 
maravedís  cada  una\-é los  florines  d  veinte  maravedís^  é  los 
reales  á  tres  maravedís  cada  uno.  De  los  segundos  es(;ribe  :  Los 
diezmos  del  lugar  de  Liéncres  tiénelos  Juan  Gutiérrez  por  ocho^ 
cientos  maravedís  de  moneda  vieja  pagados  en  reales  d  tres  ma- 
ravedís el  reaL  * 

C  El 

(i)    Aitbívo  deldfupie:de  Bexar«        (3)    En  el  mismo  archivo. 
(1)    Archivo  ¿Q  a^uel  mooasterio. 


1 8  VALOR  D£  LAS  MONEDAS  DE  EKRIQXTE  IV. 

5^»  El.  cálculo  de  un  maravedí  vie^o  eñ  dos  nuevos  tiene  en 
su  abono  todas  las  escrituras  que  estiman  el  dinero  noven  6  viejo 
<n  dos  nuevos  ó  de  á  dos  blancas ,  y  una  ley  de  don  Juan  el  II 
que  dice :  ,>  Y  mandamos  que  los  doce  mil  maravedís  que  ci  obis- 
,,  po  de  Cádiz  tiene  de  nos  por  merced  en  las  rentas  del  almoja- 
:h  ri&zgo  de  moneda  blanca ,  que  los  haya  é  se  los  paguen  los 
9^>arrendadores  de  moneda  vieja  ó.  dos  maravedís  de  la  moneda 
9>  blanca  for  cada  maravedí  de  la  dicha  moneda  viejal 

53  La  prueba  de  que  las  monedas  de  á  siete  y  ocho  por  real 
también  son  maravedís  es  el  ordenamiento  del  mismo  Don  Juan 
del  año  1442  (i)  55  Otrosi  mande  é  mando  i  los  dichos  mis  te* 
99 soferos  que  labren  en  cada  una  de  las.  dichas  mis  casas  de  las 
9y  monedas ,  reales ,  e  medios  reales ,  e  quartos  de  reales  de  plata , 
^>á  la  ley  de  once  dineros  e  quatro  granos ,  é  á  la  talla  de  sesenta 
99  k  seis  reales  en  el  marco,  que  es  i  la  mesma  ley  e  talla  quel  rey 
9y  don  Enrique  mi  padre ,  e  el  rey  don  Johan  mi  abuelo ,  é  el  rey 
.^.don  Enrique  mi  bisabuelo ,  que  Diosliayan,  mandaron  labrar 
.9^e  labraron  reales  de  plata  en  sus  tiempos ,  poco  ma^  o  menos ; 
mIos  quales  antes  que  yo  mandase  labrar  la  dicha  moneda  de 
9>  blancas  en  mis  regnos  vaiiah  á  siete  maravedís ,  i  siete  marave- 
#idis  e  medio,  é  á  ocho  maravedís  de  las  dichas  blancas  viejas." 

54  Dado  que  sean  maravedís  las  monedas  de  a  seis ,  siete  y 
.Ocho  por  real  de  plata ,  corresponde  ser  blancas  viejas  a  las  de  á 
doce  y  diez  y  ^is  por  real,  y  nuevas  las  de  veinte  y  dos  y  vein* 
te  y  quatro.  Pruébase :  cada  maravedí  valió  dos  blancas  viejas  y 
!t/e$  nuevas,  como  veremos  después  por  un  sirinumero  de  escrim- 
xas :  cada  real  hizo,  según  tenemos  probado ,  seis ,  siete ^  siete  y 
medio  y  ocho  maravedís :  luego  cada  real  hizo  doce  ^  catorce  ^ 
quince  y  diez  y  seis  blancas  viejas ;  y.  por  consiguiente  veinte  y 
dos  y  veinte  y  quatro  nuevas.  Según  los  ensayes  de  don  Manuel 
de  Lamas  doce  y  diez  y  seis  de  la  una  clase ,  y  veinte  y  dos  y 
veinte  y  quatro  de  la  otra  componían  un  real;  luego  á  las  de  ám^ 
bas  correspondía  ser  blancas. 

.     ^fy     Confirmase  mas:  el  ordenamiento  del  rey  don  Enrique 
III ,  hecho  en  las  cortes  de  Madrid  del  año  139Í  ^  dispone  qut 

S^ 

(i)    Apéndice  á  la  crónica  del  rey  don  Juan  el II ,  compuesto  por  el  mii* 
mo  autor  pag.  99.  .  . 
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3e  pague  al  acreedor  por  diez  ¿  seis  blancas  ( del  rey  don  Juan 
el  I  su  padre )  un  real  de  plata :  cada  blanco  de  don  Juan  el 
I  correspondía  á  uno  y  medio  de  don  Enrique  IV :  con  que  si 
de  los  blancos  de  don  Juan  diez  y  seis  hacian  el  real,  de  los  de 
don  Enrique  lé  harían  veinte  y  quatro. 

^6  Las  monedas  de  la  quarta  clase  pueden  ser  medias  blan- 
cas, por  loque  dice  García  López  de  Salazar:  Fizo  el  rey  blancas 
mucho  pequeñas ,  de  las  quales  valían  dos  el  maravedí ,  /  treírk- 
ta  el  real.  O  acaso  serán  dineros ,  porque  el  maravedí  vjilia  diez 
dineros ,  y  el  real  seis  maravedís}  los  que  multiplicados  por  diez  , 
suman  sesenta  dineros ,  dos  mas  de  los  que  según  el  ensaye  com- 
ponían el  real. 

5  7  Aunque  estas  cuentas  parece  que  van  fundadas  y  con  to- 
do no  aseguro  el  acierto  respecto  de  que  todas  las  monedas  varia- 
ron de  ley  en  este  reynado ,  confundiéndose  unas  con  otras »  por 
lo  que  no  implica  que  sean  quartos  de  real  los  que  nombramos 
maravedís ,  y  los  que  llamamos  máravedis  sean  blancas  d  medias 
blancas.  Ni  seria  extraño  que  todos  fuesen  quartos  atendiendo  á 
que  si  de  los  de  buena  ley  quatro  hacian  el  real ,  de  los  de  menos 
calidad  le  harían  seis ,  siete,  y  ocho:  y  de  los  que  solo  valian  tres 
blancas  doce  ,  catorce  ,  quince,  y  diez  y  seis ,  siendo  viejas,  y 
diez  y  ocho ,  veinte  y  una ,  veinte  y  dos  ,  y  veinte  y  quatro  si 
eran  nuevas ;  y  quando  fueron  de  tan  baxa  ley  que  no  valian  una 
blanca ,  ni  la  tenían  de  ley.  acaso ,  no  harían  el  real  quarenta  ó 
cincuenta.  Veamos  ya  la  bondad  de  las  monedas  de  plata. 

« 

De  la  ley  de  los  reales. 

58  Los  reales  ^  y  medios  reales  de  plata  unos  fueron  de  ley 
de  once  dineros  y  quatro  granos  \  otros  de  once  dineros  y  dos 
granos,  y  otros  de  otras  muchas  leyes  mas  baxas«  García  Gonza-r 
Jez  de  Castro ,  don  Joseph García  Caballero,  y  con  ellos  don  Vi- 
cente de  Campos  y  González,  les  dan  la  de  once  dineros  y  quatro 
granos  ,  y  Esteban  Moro  la  de  once  dineros  y  dos  granos  ;  pero 
nuestra  aserción  es  cierta. 

59  La  ley  de  once  dineros  y  quatro  granos  es  expresa  en  las* 
ordenanzas  reales,  (i  )  „ Porque  en  algunas  ciudades  de  nuestros 

:.      C  2  #>rey- 

(i)     Tit,8.  Ub.  5*  ley  2. 


20      VALOR  DE  LAS  MONEDAS  DE  ENRIQUE  IV. 

f>reynos  donde  hay  plateros  se  hace  un  fraude,  de  que  comunmea* 
$p  te  todas  las  personas  que  compran  plata  labrada  reciben  gran  agrá- 
j>  vio  y  daño :  que  los  plateros  labran  la  plata  de  marcar  de  ley  de 
M  once  dineros ,  y  los  que  la  compran  págank  en  reales ,  que  son 
«de  once  dineros  y  quatro  granos  ,  ó  en  oroá  este  respecto,  y 
*9  mas  la  hechura  :  y  así  reciben  mas  en  el  valor  intrínseco  de  la 
i>  moneda  los  que  venden  plata  ,  que  vale  la  plata  que  venden ,  y 
p>  mas  reciben  la  hechura ,  y  este  es  un  agravio  muy  estendido  por 
9f  todo  el  reyno,  y  que  calladamente  hace  mucho  datío  á  muchos, 
9>  y  aun  de  aquí  nace  que  los  plateros  viendo  que  les  vale  mas  la 
99  plata  labrada  en  piezas  que  en  reales ,  se  atreven  á  los  fundir  y 
j> sacar;  y  por  esto  el  señor  rey  don  Enrique  nuestro  hermano , 
«>c-ue  Dios  haya,  informado  desto ,  envió  mandar  por  su  carta  á 
99  los  plateros  de  la  ciudad  de  Burgos  que  labrasen  la  plata  de  ley 
99  de  once  dineros  é  quatro  granos  conforme  con  la  moneda :  por 
>>ende  ordenamos  y  mandamos  que  en  todos  nuestros  r&ynos  se 
99  labre  la  dicha  plata  de  ley  de  los  dichos  once  dineros  é  quatro 
99  granos ,  y  que  esta  sea  plata  de  marcar ,  y  se  marque  é  no  otra 
99  alguna/* 

60  La  ley  de  once  dineros  y  dos  granos  consta  por  los  en- 
sayes que  hizo  Esteban  Damoreau. 

6 1  Que  no  todos  los  reales  y  medios  reales  se  labraron  de 
estas  dos  leyes,  lo  da  á  entender  el  licenciado  Carranza ,  pues  ha- 
biendo escrito  que  el  rey  don  Fernando  el  Santo  y  sus  sucesores 
aumentaron,  las  monedas  labrándolas  siempre  de  plata  de  mas  y 
mas  baxa  ley,  prodigue  (i)  »,  verdad  que  también  se  prueba  coa 
„  las  monedas  de  plata  de  todos  estos  reyes  quando  la  evidencia 
I,  de  la  cosa  está  mostrando  que  las  mas  modernas ,  como  las  de 
9,  don  Juan  el  II ,  y  don  Enrique  IV  ,  son  mas  ligeras  y  están 
^,  mas  negras ;  esto  es,  mas  ligadas  y  cargadas  de  cobre/' 

62  Con  mas  determinación  lo  dice  el  infante  don  Alonso , 
hermano  del  rey  don  Enrique  IV ,  en  la  carta  que  escribid  en 
Valladolid  á  XXV  de  septiembre  del  año  1 465  á  don  Juan  Pon- 
ce  de  León,  conde  de  Arcos  de  la  Frontera ,  noticiándole  que  su 
hijo  don  Rodrigo,  y  don  Enrique,  hijo  del  duque  de  Cádiz, 
querían  pasarse  á  la  parte  de  i¿on  Enrique  su  antecesor  é  adver^ 

sa^ 

(i)  AjustamientOi  y  proporción  de  las  monedas, segunda  parte,  c.  3.  p.  158. 
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sarh  V  la  miserable  situación  en  que  estaban  las  tropas  de  este  (i). 
También  vos  to  saber  que  todo  el  dinero  e  tesoro  que  tema 
"  ayuntado  en  la  ciudad  de  Segovia  lo  ha  ya  todo  gastado  e  des- 
'*  lindido .  que  soU  una  blanca  non  le  queda ,  salvo  alguna  plata 
"  dé  que  agora  fase  reales  de  muy  baxa  ley ,  é  casi  falsos ,  para  pa- 
'!  car  sueldo ,  é  sostener  la  gente : :: " 

6o  Lo  que  d  infenie  don  Alonso  participa  en  su  carta  al 
conde  don  Juan  Ponce  de  León ,  noticia  el  rey  don  Entique  el 
^  á  todo  el  reyno  en  la  suya  de  Medina  del  Campo  quando 
Aice  •  Bien  sabedes  como  yo  queriendo  remediar  e  proveer  a  los 
mndes  dampnos  é  considerables  males  que  cada  uno  de  vos 
"  hz  oadecido  ¿or  la  mala  é  falsificada  moneda,  que  en  estos  m« 
reinos  se  ha  labrado :  ^  y  con  mas  expresión  quando  escribe  t 
"  Eüucpor  esta  causa  vos  non  reccUdcs  de  tomar  e  contratar 
"  laf dichas  monedas  de  enrtques ,  /  reales ,  /  blancas  en  vues- 
"  tras  rentas ,  é  pagas ,  ¿  contrataciones  ,  por  la  desorden ,  é 
"  cZJZ,  imílLas  ^ue  en  la  ley  é  valor  dellos fasta  a^ui 

.  avedcs  visto*  ,        ,  .         ^  .^ 

6a     Sin  mas  comprobación  van  por  tierra  las  aserciones  con- 
trata •  porque  si  los  reales  fueron  de  ley  de  ono;  diner(M  y  qua- 
r~  como  suponen  Garcia  González  de  Castro ,  Caballe- 
1   y  don  Viceme  de  Campos,  son  falsas  las  expresiones  -.por  fa 
mala  ¿falsificada  moneda  que  en  estos  mis  regnos  se  ha  labra- 
rl  L  ser  que  se  diga  que  tambie;i  fué  mala  y  falsificada  la  qu<; 
•  tk'r on  los  ¿"os  reyes  predecesores  de  don  Enrique :  pues  todos 
ST^Xn  Enrique  U  acuñaron  los  reales  i  la  ley  de  once  diñé- 
is quatfo  gLos ,  como  vimos  por  el  ordenamiento  de  don 
Juan  el  II  soL  el  labrar  de  la  moneda  en  as  casas  déla  del 
¡ño  de  1440  que  decia :  (a)  „  Otrosi  mande^  é  mando  a  los  di- 
chi  mt  tesoreros  que  labren  en  cada  una  de  las  dichas  mis  ca- 
"  ¿de  lis  monedas,  reales  é  medios  rea  es  de  plata  á  la  ley  de  on- 
"  ^¿neros  é  quatro  granos,  é  á  la  talla  de  sesenta  e  seis  reales 
"  en  e  m«co  que  es  á  la  mesma  ley  é  talb  que  el  rey  don  En- 
"  Le  mTpadre,  é  el 'rey  don  Johan  mi  abuelo    é  el  rey  don 
:,Enrt,ue  ^  bisabuelo,  que  Dios  hayan,  mandaron  labrar  e  labra^ 

(O  Existe  original  en d a^Wo^e    «««obra.  ^  ^ ^^  ^  ^^^ 

los  Excelentísimos  duques  de  Arcos,         {})      P 
y  de  ellas  se  da  copia  entera  al  fin  de    Juan  el  U.  pag.  99' 
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^,  ron  reales  de  plata  en  sus  tiempos ,  poco  mas  ó  mén<)s/' 
.'  6^  TamWen  será  falsa  la  petición  que  hÍ20  al  rey  el  rey  no 
en  las  cortes  de  Ocaña  del  año  1 46  9 :  ( i )  „  Otro^í^  M.  A. .  é  M.  P. 
^y  Sctíor :  Bien  creemos  que  V.  A.  sabe  quanto  dampno  é  deserví-^ 
i)  cío  y  desorden  e  menoscabo  se  recresce  d  todos  los  vuestros  suh^^ 
.,  ditos  é  naturales  for  la  labor  de  la  mala  moneda  que  €n  utos 
^y  vuestros  regnos  se  labra!*  Y  lo  mismo  ddberá  deciiie  de  la 
propuesta  que  hizo  al  rey  el  arzobispo  de  Toledo  :  {%y  9»Quant0 
;,  convenia  remediar  la  moneda ,  sangre  de  la  repúhlica  ^  adul^ 
j,  t erada  en  todos  los  metales^  oro ,  plata ,  y  cobren  .  . 
»  66  La  expresión  por  la  desorden  i  é  confusión  ^  ¿-mudan^ 
zas  que  en  la  ley  é  valor  de  ellas  Jas t a. aquí  habedes  visto  , 
prueba  igualmente  contra  Esteban  Moro  que  contra  .Castro  y 
Caballero :  porque  si  todas  las  monedas  de  plata  de  don  Enri- 
que IV.  fueron  de  ley  de  once  dineros  y  dos  granos ,  como 
opina  Moro ,  no  hubo  tales  mudanzas ;  y  sí  fueron  de  once 
dineros  y  quatro  granos,  como  sienten  Castro  y  Caballero,  tam- 
poco. Debiendo  pues  quedar  salva  la  certidumbre  de  la  real 
palabra ,  del  reynp ,  y  del  arzobispo  ^  es  forzoso  decir  que  fucroa 
de  muchas. 

'  6j  Solo  nos  falta  para  complemento  de  lo  que  vamos  di- 
ciendo dar  la  descripción  que  hace  don  Manuel  de  Lamas  de 
las  monedas  que  ensayo.  ( 3  )  »>  Entre  las  monedas  que  me  ha 
yy  franqueado  don  Pedro  de  Sepúlveda  hay  un  real  de  plata  ,. 
^,  que  por  el  anverso  representa  una  P  coronada ,  y  la  inscrip* 
^  cion  en  dos  vueltas  de  círculo  que  dice :  Dominus  michi  ad^ 
„  tutor  et  ego  dis  -piciam  inimicos  meos ,  y  por  el  reverso  ca»- 
^,  tillos  y  leones  a  quarteles  ,  una  JB  por  seiíal ,  y  la  leyenda 
„  Petrus  Rex  Castella  et  Legionis.  Pesa  cinco  tomines  y  ocha 
jy  granos ,  tiene  de  ley  once  dineros  y  quatro  granos ,  y  vale  dos. 
,,  reales ,  diez  y  ocho  maravedís  y  ^^^6?  avos  de  maravedí." 

68     yy  Otro  real  de  plata  he  visto  del  mismo  monetario ,  que 
„  por  el  anverso  tiene  la  cifra  En  coronada  con  la  misma  inscrip-* 

„  cion 

(1)  Archivo  del  Escorial ,  y  en  las  (3)  Ea  la  carta  qne  escribió  al  an- 
colecciones  de  cortes  que  poseen  mu-  tor  de  la  demostración  de  las  monedas 
choscuriosos.Véa^e  al  ñn  de  esta  obra,  de  Enrique  III ,  que  se  halla  impresa 

(2)  Colmenares;  cap.  33.  ^.  ¿^  pág.  al  fin  de  ella ,  pág.  22  j. 
401. 
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9,  clon  que  la  anterior ,  y  por  el  reverso  castillos  y  leones  a  quar- 
„  teles ,  y  la  inscripción :  Enricus  Rex  Cas t ella  et  León  :  pesa. 
,,  dnco  tomines  y  nueve  granos :  tiene  de  ley  once  dineros  y 
,,  quatro  granos  ,  y  vale  dos  reales  y  diez  y  nueve  maravedis, 
9,  y  **>'V  avos  de  maravedí." 

69  „  Como  los  dos  reales  de  plata  de  la  real  Academia  de 
la  Historia ,  número  i  y  d  ,  y  los  dos  de  V.  Rmá.  A  y  fi  ten- 

yj  go  otros  dos ;  y  todos  por  el  anverso  tienen  el  busto  del  rey 
coronado  ^  de  perfil  sobre  la  derecha ,  y  la  inscripción  :  Enri^ 
cus  cartus  Dei  gratia  Rex  Cas t ella  ^  y  por  el  reverso  castillos 
y  leones  a  quarteles ,  y  al  rededor  una  linea  en  contornos  \ 
y  la  inscripción  Enricus  Dei  gratia  Rex  Castella  et  Legio-^ 
nis :  todos  son  de  ley  de  once  dineros  y  quatro  granos/' 

70  ,,  £1  numero  i  de  la  real  Academia ,  el  señalado  con  la 
letra  B  de  V.  Rma. ,  y  uno  de  los  mios ,  pesa  cada  uno  cin- 

„  co  tomines  y  ocho  granos ,  y  vale ,  según  su  peso  y  ley,  dos 
^  reales  ^  diez  y  ocho  maravedis  y  jllííi  avos  de  maravedí. 

71  ,^  £1  número  2  de  la  Academia ,  el  señalado  con  la  le-^ 
,9  tra  A ,  y  el  otro ,  pesa  cada  uno  cinco  tomines  y  .quatro  gra- 
yj  nos ,  y  valen  dos  reales ,  trcfre  maravedis  y  t4|{  avos  de  mara- 
vedí. 

72  ,9  Tengo  también  tres  medios  reales  de  plata :  el  primero 
y  segundo  por  el  anverso  tienen  la  cifra  En  coronada,  y  la  ins- 

„  cripcion  Enricus  Dei  gratia  Rex  Castella ,  y  por  el  reverso 
,,  un  castillo  en  campo  estrellado ,  y  la  leyenda :  Enricus  cartus 
,,  Rex  Castella :  pesa  cada  uno  dos  tomines  y  once  granos  ,  y 
^9  tienen  de  ley  once  dineros  y  quatro  granos ,  y  valen  un  real  ^ 
,,  diez  maravedis  y  ^\l\\  avos  de  maravedí. 

73  ,,  £1  tercero  por  el  anverso  tiene  la  cifra  En  coronada ,  y 
^  la  inscripción:  XP'S  vincit^  XPS  regnat ,  y  por  el  reverso  cas- 
tillos y  leones  a  quarteles ,  y  la  inscripción  Enricus  Dei  gra^ 
tia :  pesa  dos  tomines  y  ocho  granos ,  tiene  de  ley  once  dine- 

9,  ros  y  quatro  granos ,  y  vale  un  real ,  seis  maravedis  y  73^!  avos 
,,  de  maravedí. 

74  ,,  Un  real  de  plata  que  por  el  anverso  tiene  el  nombre 
9,  Joan  coronado ,  al  rededor  dos  vueltas  de  inscripción  que  di- 
9,  ce :  Dominus  michi  adiutor  et  ego  d-ispiciam  inimicos  meos^ 
99  7  P^f  ^^  reverso  castillos  y  leones  á  quarteles ,  y  una  linea  en 

„  con- 
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.^,  contornos  con  la  inscripción  Johanis  Dci  gratia  Rex  Castelléi 
,,  pesa  cinco  tomines  y  siete  granos ,  tiene  de  ley  once  dineros  y 
,,  quatro  granos ,  y  vale  dos  reales  y  diez  y  siete  maravedís ,  y 
f>  fóóit  avos  de  maravedí,    i 

75  »♦  Igualmente  tengo  dos  quartillos  de  real  de  plata :  por 
„  el  anverso  tienen  la  cifra  Joa  coronada ,  y  la  inscripción  Joa-- 
„  nes  Rex  Legionis ,  y  por  el  reverso  un  castillo ,  y  la  leyenda 
^^Joancs  RexCastella :  pesa  cada  uno  un  tomin  y  un  grano, 
„  son  de  ley  de  once  dineros  y  quatro  granos ,  y  valen  diez  y  seis 
,,  maravedís  y  \\%\\  avos  de  maravedí. 

76  99  Aunque  todas  estas  monedas  de  plata  tienen  una  mis- 
,9  ma  ley9  las  de  una  misma  denominación  no  son  iguales  en  el 
,9  peso  9  cuya  diferencia  puede  provenir  de  que  se  mandaren  la- 
brar con  uno  d  dos  granos  menos  de  peso  9  como  he  dicho  9  y 
también  de  que  al  tiempo  de  labrarlas  no  saliesen  tan  ajustadas 

i,  como  se  quisiera }  pero  que  por  la  dificultad  que  hay  en  que  to- 
,9  das  salgan  iguales  9  y  pOr  no  aumenfar  gastos  de  operaciones , 
99  se  diese  algún  permiso  de  fuerte  á  feble  9  como  hacen  todas  las 
99  naciones  en  la  labor  de  su  moneda  9  y  en  fin  del  uso  que  en 
tan  dilatado  tiempo  les  habrá  quitado  bastante. 

77  99. Como  tenemos  noticia  del  verdadero  peso  y  ley  de  los 
reales  de  plata ,  me  parece  que  es  preciso  atenernos  á  ella  para 
darles  el  legítimo  valor  que  hs  corresponda  9  respecto  de  que  en 

9,  los  que  se  han  reconocido  hay  alguna  variedad. 

78  En  el  ordenamiento  inserto  en  el  apéndice  á  la  crónica  de 
don  Juan  el  IL  pág.  99  9  número  24  ,  se  halla:  „  Otrosí  mande» 
^9  é  mando  a  los  dichos  mis  tesoreros  que  labren  en  cada  una  de 
99  las  dichas  mis  casas  de  las  monedas  9  reales  9  i  med!o>  reales  9  e 
,,  quartos  de  reales  de  plata  a  la  ley  de  once  dineros  é  qiarrogra- 
„  nos  9  é  a  la  talla  de  sesenta  y  seis  reales  en  el  marco  9  que  es  a 
„  la  misma  ley  é  talla  que  el  rey  don  Enrique  mi  padre  9  é  el  rey 
,9  don  Johan9  mi  abuelo 9  é  el  rey  don  Enrique  9  mi  bisabuelo^ 
,9  que  Dios  hayan  mandaron  labrar  9  é  labraron  reales  de  plata  ea 
99  sus  tiempos  ^  poco  mas  o  menos." 

799,  Los  reales  de  plata  reconocidos  tienen  todos  la  ley  que 
i9  se  manda  por  esto  ordenamiento.  Por  ¿1  se  ordena  también  que 
99  se  saquen  sesenta  y  seis  de  cada  marco  9  esto  es  9  que  pese  cada 
99  uno  sesenta  y  nueve  granos  y  un  x\  de  grano  9  cuyo  peso  vale 


9> 
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,,  según  la  estimación  que  se  les  debe  dar  y  he  dicho ,  dos  reales, 
yj  veinte  maravedís  y  j^^  avos  de  maravedí  j  y  la  mitad  ,  valor 
jj  del  medio  real  de  plata  j  es  de  un  real ,  diez  maravedís  y  ^Hf 
„  avos  de  maravedí ,  que  es  lo  que  justamente  corresponde  á  las 
jy  monedas  de  plata  reconocidas  ,  y  de  las  que  se  debe  deducir  el 
„  de  todas  las  monedas  de  cobre  en  qualquier  caso. 

80  Aunque  por  los  ensayes  sobredichos  parece  que  las  mo- 
nedas de  plata  de  don  Enrique  fueron  por  la  mayor  parte  de  ley 
de  once  dineros  y  quatro  granos  ,  con  todo  no  me  propaso  a  ase- 
gurarlo ,  receloso  de  que  otro  mas  afortunado  con  alguna  gran 
porción  ó  tesoro  en  que  sobrepuje  el  número  de  las  de  inferior  ca- 
ndad falsifique  lo  que  damos  por  cierto. 

8 1  Por  caminar  sin  esta  reserva  el  licenciado  Carranza  estam- 
po que  el  rey  don  Fernando  el  Santo  y  sus  sucesores  aumentaron 
las  monedas  labrándolas  siempre  de  plata  de  mas  y  mas  baxa  ley: 
verdad  que  también  se  prueba  con  las  monedas  de  plata  de  todos 
estos  reyes  ,  quando  la  evidencia  de  la  cosa  está  mostrando  que 
las  mas  modernas ,  como  las  de  don  Juan  el  II ,  y  don  Enrique 
IV,  son  mas  ligeras ,  y  están  mas  negras ,  esto  es ,  mas  ligadas  y 
cargadas  de  cobre.  Prueba  manifiesta  de  que  este  autor  ninguna 
noción  tenia  de  las  monedas  del  santo  rey  y  sus  sucesores.  Si  hu- 
biera publicado  que  las  de  don  Enrique  II  y  IV  eran  de  menos 
bondad  hubiera  acertado  en  algo  ,  porque  como  tenemos  visto, 
no  todas  las  de  don  Enrique  IV  fueron  de  buena  ley,  ni  tampo- 
co las  que  labro  don  Enrique  II  el  año  1 369  :  pues  con  una 
parte  de  plata  tenian  tres  de  cobre ;  y  así  aunque  su  proposición 
saliese  falsa  respecto  de  las  que  uno  y  otro  rey  acuñaron  de  buena 
ley,  seria  cierta  por  lo  respectivo  á  las  de  mala. 

82  Del  rey  don  Juan  el  II  sabemos  que  labró  blancas  de 
mala  calidad ;  pero  no  que  sus  reales  lo  fuesen ,  antes  por  el  or- 
denamiento que  hizo  en  1442  sohre  el  labrar  de  las  monedas 
en  las  casas  de  ella  se  ve  que  sus  reales ,  medios  reales ,  y  quar- 
tos  de  reales  de  plata ,  fueron  de  la  misma  ley  que  los  de  don 
Enrique  III  su  padre,  don  Juan  I  su  abuelo,  y  don  Enrique  II 
su  bisabuelo ,  y  también  que  los  de  don  Pedro  el  Justiciero  ó 
Cruel,  según  demuestran  los  ensayes  de  don  Manuel  de  Lamas, 
pues  rodos  tenian  la  de  once  dineros  y  quatro  granos. 

83  La  falta  de  precaución  con  que  prpcede  Carranza  en  es- 

D  ta- 
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tablecer  proposiciones  sin  límites  se  nota  también  en  el  Señor 
Cantos  Benitez,  tal  es :  (i)  ^  La  primera  moneda  que  se  advier- 
^  te  en  Castilla  con  el  nombre  de  real  es  la  que  mandó  labrar 
Enrique  segundo  por  real  cédula  de  15  de  mayo  de  1369: 
en  ella  dispuso  se  labrasen  setenta  piezas  del  marco  de  pkta 
,,  mezclado  de  tres  marcos  de  cobre ,  que  esta  moneda  se  Uama^ 
,,  se  real  de  plata ,  y  que  valiese  tres  maravedís  no  venes. " 

84  Si  el  señor  Cantos  hubiera  limitado  su  proposición  di«^ 
ciendo ;  ¡a  primera  moneda  que  advierto  en  Castilla  eon  el  nonh 
br€  de  real  no  la  hubiera  arriesgado  a  que  otro  con  menos  cono- 
cimiento se  la  falsifique ,  poniendo  á  la  vista  los  reales  de  don 
Pedro^  antecesor  de  don  Enrique ,  y  el  pasage  de  García  López 
deSalazar  (2),  „é  después  reynando  el  rey  don  Pedro  fijo  destc 
9,  rey  don  Alonso ,  que  alcanzó  mucho  tesoro  ^  fizo  doblas  al- 
^,  fbnsis  de  fino  oro ,  como  los  maravedís  alíbnsis ,  é  porque  las 
^  mandó  valer  á  xl  maravedís ,  encareciéronse  todas  las  cosas 
yi  mucho.  Otrosí  fizo  este  rey  don  Pedro  muchos  reales  de  fina 
^  plata,  é  medios  reales  que  valia  el  real  a  11  j  maravedís  é  medio.  ** 

85  Del  mismo  mal  adolece  lo  que  escribe  poco  después  (3): 
^  En  los  tiempos  de  Enrique  III ,  se  halla  un  real  de  plata  de 
,,  aprobada  y  conocida  bondad  en  calidad  y  peso.  No  parece 
^  que  lo  labrase  don  Juan  el  I  porque  todas  sus  monedas  fiié-^ 
^  ron  faltas  de  ley  ^  y  es  mas  propia  su  labor  de  su  hijo  En- 
,,  rique ,  cuyas  monedas  fueron  todas  defina  ley!^  Él  ordena** 
miento  de  don  Juan  el  II  que  copiamos  en  el  número  53  afir- 
ma expresamente  que  los  reales  de  don  Enrique  III  eran  de  la 
misma  ley  que  los  de  don  Juan  el  I :  los  de  don  Enrique  III 

fueron  todos  de  Jiña  ley ,  según  dice  el  señor  Cantos  Benitez: 
luego  todos  los  de  don  fuan  el  I  no  fueron  faltos  de  ley.  Pero 
dexemos  esto  ^  y  veamos  la  calidad  de  las  monedas  de  oro. 

T>e  la  ley  de  los  florines  y  doblas  ^  enriques ,  castellanos  y  demás 

monedas  de  oro. 

86  Porque  d  señor  Cantos  Benitez  da  algún  fundamento 

pa- 

(t)    Escnitioio  de  maravedises  y    Luís  de  Salazar  y  en  la  del  Escomí, 
monedas  cap.  12.  n.  2.  pag.  83.  (3)     Cap.  I2*  aum.  3. 

(2)    Existe  en  la  Biblioteca  de  don 
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paxz  dndar  si  el  rey  don  Enrique  IV  labró  monedas  de  oro  quan^^ 
do  escribe  (i).  9,  No  hemos  hallado  noticia  alguna  de  que  hu- 
99  biesen  laborado  monedas  de  oro  los  reyes  que  posteriormente  su- 
«» cedieron  (a  don  Juan  el  I)  aunque  se  halla  libraron  monedas  de* 
9^  cobre  y  plata  de  baxa  ley,  especialmente  Enrique  quarto  y*"  y  si 
es  así  que  no  las  acuiíd,  es  inútil  nuestro  trabajo*  Haremos  constar 
primero  que  las  labraron ,  y  después  examinaremos  su  ley. 

87  La  primera  parte  está  copiprobada  con  traer  á  la  me- 
moria el  pasage  que  ya  hemos  copiado  de  Oarcia  López  de  Sa-^- 
lazar.  ,,  Después  de  muerto  este  rey  don  Juan ,  é  rey nando  su 
„  fijo  don  Enrique  ^  .  fizo  enriques  ide  mucho  fino  óroi  **  y  mas 
abaxo:  „é  por  quartos  é  enriques  que  se  fizieron  en  el  reyno 
9^por  caballeros  con  licencia  del  rey ,. por  mala  .ordenanza  ,  é  de' 
jy  baxa  ley  9  valieron  losr  finos  gran  qoantia.  E  después  fizo  el  rey* 
^,  castellanos  d  fesoi  ley  de  hnfims  ^enriques^  **  Tenemos  ya  - 
que  no  solo  el  rey  don  Enrique'  kbrci  monedas  de  oro ,  sino* 
también  algunos  caballeros  de  su  reyno.  Pero  porque  los  que  ig-* 
noran  las  grandes  <:alidades  de  esife  autor  tan  fidedigno  y  coetá-^* 
neo  al  rey  don  Enri<pie  IV ,  acaso'  desconfiaran  de  su  cestimo^ 
nio  y  le  agregaremos  otros,  dos  de  fuerza  incomrastable.  ^      « 

88  El  primero  es,  la  inscripción  que.  dice  Colmenares*  se- 
halla  eñ  una  piedra  sobre  la* puerta' principal  de  la  casa  de  la  mon^' 
neda  de  Segóvia  (2).  „£statcasa  de  nratieda  mandófacer el  muy 
,9  alto,  é  muy  esclarecido  e  escelso^rey  !e  señor  don  Enrique  quar*^^ 
,9  to,  el  año  de  nuestra  Salradoi  Jesuehristo  de  mcccclv  añosi  ¿^^ 
,, comenzó  a  labrar  puffieda*^^ decoro 'é  de  plata  primero  día'de> 
y,  mayo."  El  segundo  es  el  t  ordea^mietito  de  Medina  del  Catn-^ 
po  del  año  147 1  sobre  los  eniüques  y  medios  enriques  (3);* 
,,  Por  ende  yo  con  acuerdo  de  los  del  nú  consejo  y  é  de  los  di-^* 
jj  chos  procuradores  de  mis  reynos «  mandé  dair  esta  mi  carta  ^por« 
y,  la  qual  é  por  el  dicho  su  traslado  ^^  signado  como  dicho  es,  - 
yy  vos  mando  quede  aquí  adelante  usedes  las  dicha^mis  mone-*^ 
yy  dzs  ÓQ  enriques  ¿'medios  enriques' y  reales  áinedios  reales."     ^ 

89  Omico  otras  |ustifícaciones  ^.y  lá  que  hacen  de  si  las  mi^--'- 
mas  monedas  per \ser  aquellas  (Suficientes.  No  pt)demos  decir « 
tanto  ni  con  tantos  fundamentos  de  las  leyes  que  tuvieron  en 

ij    Cap.  14»  ñflíA.Í2.f).ti7..  .  O)'  V¿ascrl'finder'»-^ABir»«-^'»  .* '    a 

2)     Historia  de  Segovia  cap  iT  ''  ;,        c.;;     . 
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particular  9  aunque  en  general  consta  que  fueron  muchas*  iEl 
ancni  no  que  copiamos  en  los  números  5, 6,  y  7,  da  dos^  seña* 
ladamente  á  los  enríques  ^  y  otras  sin  determinarlas  ^  pues  he* 
mos  visto  que  decía:  ^S  de  los  enriques  que  entonces  se  labraron, 
,,  que  fuecon  los  primeras  de  yeinte  y  tres  quilates.,  y  medio, 
9,  oro  de  dorar ,  llegaron  á  los  hacer  en  las  casa  s  realeside  á  siete 
,,  quilates ,  y  en  las  falsas  de  quand  baxa  ley  querían. ,, . 

90  De  los  primeros  ^c&píques  ixle  á  veinte  y  tres  quilates  y 
medio  se  ha  de  entender  lo.  que  dice  Garcia  López  de  Salazar: 
99  Fizo  enriques  de  mucha Jinor  oro \  y  de  los  segundos  de  á  siete 
9^  quilates  ó  de  Iprde  peor  ley  lo  que  añade  después  ¿por  quar* 
99  tos  ¿  enriqífés  que  sefizieron  en  el  reyno  por,  caballeros ,  con 
9f  licencia  del  rey  y  por  mal¡a,ordenanza.  e  de  baxa  ley.*'  A  es-. 
tos  mismos  alude  el  rey  don  Enrique  IV  «quando  escribe  (i). 
•>Bien  ^abedes  como  yo  queriendo'  reitiédiar  é  proveer  a  los 
9^  grandes  dampnos  é  considerables  males  que  cada  uno  de  vos 
^ha  piadccido  por  la:rñala  é  falsUicada  moneda  que:en  estos 
•>mis  reynos  se  ha  labrado. -' Y  más  abaxo:  fié  que^por  esta 
^^causa  vos  non  receledes  de  tomar  é  contratar  las  dichas  mone* 
#>das  de  enriques,  é  reales,  ¿. blancasi  e^n  vuestras  rentas  é  pa-^ 

^>gas¿  contrataciones,  por  la  desorden  é.  confusión  é  mudan--» 
#izas  que  en  la  lefy  é  valor  dellos  fasta  i  aquí  aveÜes  vist(h  **    j 

91  Ademas  délas  dos  leyes  fixascjue  señala  el^ndnímoá 
los  enriques,  les  leo  otras  dos s  la  una  dé' á  diez  y  nueve'  quila- 
tes ,  y  la  otra  de  a  diez  y  siete :  la  primera  en  un  recibo  6  car- 
ta de  pago  dada  por  Antonio  de ^ Medina,  Lpidario,  á  favor 
de  la  Marquesa  de  Asíorga  ('s)v  >.'que  prestó  á  su  señoría  para 
•«las  obras  que  fizo  Gonsalo  platero  aquí  en  fieiiavente  en  el 
Maño  de  lxxxiii  años,  veinte  ^é  cinco  enriques  de  d  dies  S 
n9  nueve  quilates  ^  é  mas  dos  doblas  de  oro  para  una  "sottija  que 
M  vendió  a  su  señoría  de  dos  pinjantes,  una  esnieralda,  ¿  un  ni- 
•>bí.  ítem  mas.  le.  debe  su  señoría  otras  cinco  doblas  de  oro 
•>que  el  dicho  Pedro,  de  Medina  pagó  á  Juan  Sillero  de  unas  (3) 
#1  tablas  de  plata  quel  dicho  Juan  Sillero  tenia,  las  quales  el 
#»  dicho  Juan  Sillero  ha  de  dar ,  para  los  quales  dichos  veinte  6 

:»..».,.•  cilht 

(t)    Carta  sobre  moneda  en  Medi-    de  Benavente. 
na  del  Campo  año  1471  .Véase  al  fin.         (3)    Véase  k  acta  x* 
(1)    Archivo  de  los  £zmQS.  condes 
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#»  Cinco  enríques  e  siete  doblas  ^  yo  Pedro  de  Medina  conos*» 
>»co  que  tengo  é  reciln  de  la  señora.  Marquesa  tres  balaxes. '* 

92  La  segunda  de  á  diez  y  siete  quilates  se  halla  en  las 
cuentas  de  Pero  Sánchez ,  recaudador  de  las  rentas  del  conde 
de  Benavente  del  ario  1473  CO-  /^I^^n^  que  di  á  Juan  Mar- 
99  tines  y  platero  ,  por  las  manillas  que  fizo  para  la  condesa  mi 
•^señora  quatro  cnriqucs  de  d  dies  ¿siete  quilates i  que  di  á 
>>  Juan  Marmolejo  en  cuenta  de  la  silla  de  plata  para  la  con^ 
99  desa  mi  seiíora  tres  enriques  de  d  dies  i  siete  quilates*  *' 

93  Los  castellanos  de  oro  tuvieron  las  mismas  leyes  que 
los  enriques.  La  de  veinte  y  tres  quilates  y  ^  medio  se  deduce 
del  cotejo  del  pasage  de  García  López  de  Salazar :  JE  después 
-fizo  el  rey  castellanos  d  peso  ¿ley  de  los  finos  enriques  con 
d  del  anónimo :  Los  enriques  primeros fuerqn  de  veinte  y  tres 
quilates  y  nudio. 

94  La  ley  de  diez  y  nueves  quilates  consta  por  otro  reci- 
bo dado  por  el  sobredicho  Antonio  de  Medina  á  &vor  de  la 
condesa  de  Benavente  ^n  el  año  'i  472 ,  ^^que  di  á  su  se-* 
#>  noria  para  la  ofrenda  de  los  pages  que  llevaron '  la  bande- 
99TZ  é  el  estandarte  y  siete  castellanos  de  oro  de  d  dies  i 
99 nueve  quilates:  que  di  seis  castellanos  de  oro  de' la  mesma 
99  dicha  ley  para  las  margas  ^  é  lutos ,  é  cama  ,*  &c:  *^ 

95  La  de  diez'^  y  siete  es  igualmente  expresa  en  la  quen-* 
ta  de  Antonio  -  de  Medina :  » jMas  tres  castellanos  de  oro  de 
99  d  dies  ¿  siete  quilates  que  di  á  su  señioría  para  dar  á  Alon-> 
99 so  9  especiero,  de  las  cosas  de  especiería  que  traxo  el  mayor» 
#>domo  de  la  feria  de  Medina. '' 

96  No  he  leido  hasta  ahora  mas  leyes  de  los  enriques-y  cas^ 
tellanos.;  sin  embargo  me  persuado  qtie  con  estas  tuvieron  otras 
muchas.  Nótense  las  expresiones  deí  Arzobispo  de  ToIedOé 
9^Quanto  convenia  remediar  la  moneda^  sangre  de  la  re-- 
99 pública ,  adulterada  en  todos,  los  metales  oro^  plata  y  co^ 
9»bre ;  "  las  de  Enrique  del  Castillo.  »9  Ansimesmo  en  e&te  mes- 
#>mo  año  se  descubrió  una  gran  falsedad  en  la  m.oneda  que 
99  en  muchas  é  diversas  casas  se  labraba  en  tanta  cantidad  de 
•9  mak  que  fué  necesario  abaxalla ...  de  quQ  víqo  gran  perdida  i 

^  ^    mu- 

(x)    Archiva  de  .dichos  Excmos.    condes. 
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99  muchas  personas  .••  de  lo  qual  se  recresciéron  sobre  ello  mu* 
9>  chos  escándalos  •••  aunque  esta  baxa  que    se  hizo  era  muy 
^> necesaria  ...  porque  la  moneda,  especial  la  de  oro,  era  tan 
»>&lsa  que  ninguna  de  este  metal  estaba  en  el  justo  precio: 
#jlas  de  la  bula  del  Legado  Apostólico:''  é  como  según  en 
91  la  dicha  petición  se  contenia  algunos ...  hayan  procurado  con 
9>loca  osadía  de  fabricar  ocultamente  moneda  de    falsa    ley; 
las    del    anónimo :  Y  de  los  enriques  que    entonces  se  la* 
»>  bráron ,  que  fueron  los  primeros  de  veinte  y  tres  quilates  y 
9>  medio  oro    de   dorar ,    llegaron  á    los  hacer  en  las  casas 
paréales  de  á  siete  quilates,   y  en    las  falsas  de  quand    baxa 
9>  ley  querían. "  Vuelvo  á  decir  que  se  reflexionen  estas  cláu- 
sulas y  otras  que  dexamos  puestas,    y.  se  verá   si  hay  so- 
brados motivos  para  creer   que   fué  mucha  la  variedad    de 
leyes  que  tuvieron  todas  estas  especies  de  monedas. 
.    97     Las  leyes  de  las  doblas  no  fueron  menos  varias  que 
las  de  los  castellanos  y  enriques :  porque  las  castellanas  cru- 
zadas del  rey  don  Alonso  el  XI  se  computaban  en  veinte  y 
quatro  quilates  menos  quarto,  como  testifica  el    privilegio  de 
don  Enrique  III,   expedido  en  Oter  de  Perreros  á  fiO  de 
setiembre  del  año  1 406  á  favor  de  su  hermano  el  infante  don 
Fernando  sobre  la  paga  de  las  once  mil  doblas  que  le  habia  con- 
cedido en  cada  año(i ),  »>  é  por  facer  gracia  é  merced  á  vosel  dicho 
PA  infante  mi  hermano ,  tüvelo  por  bien ,  é  es  mi  merced  que  es- 
#jt.  te  año ,  e  de  aquí  adelante  en  cada  un  año  para  siempre ,  vos 
99  el  dicho  infante  mi  hermano ,  é  vuestros  herederos  é  succeso* 
•9 res:::  hayades  de  mí:::  las  dichas  once  mil  doblas  de  oro  cas" 
t^tellanas  cruzadas ,  las  quales  declaro ,  é  es  mi  merced  que  sean 
99  de  cincuenta  doblas  castellanas  en  el  marco ,  /  de  leydevein^ 
p9tey  quatro  quilates  menos  quarto.*^ 

.  98  Las  del  rey  don  Pedro  eran  de  veinte  y  tres  quilates  y 
tres  granos,  y  los. mismos  dio  á  las  suyas  su  hermano  don  Enri- 
que IL  Las  de  la  banda  tuvieron  dos  leyes,  la  una  de  diez  y  nue- 
ve quilates  y  dos  granos,  y  la  otra  de  á  diez  y  siete;  La  de  las  va-* 

la- 

(i)  Este  privilegio  existe  en  el  ar-  pnes  me  remitía  otra  mi  íntimo  amigo 
chivo  de  San  Gerónimo  de  Espeja  del  el  sabio  don  Rafael  Floranes  Robles  v 
que  saqué  copia  en  el  año  l^'^9i  y  des-    Encinas  señor  de  Tabaneros. 
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ladíes  fué  la  que  especiñca  el  ordenamiento  de  don  Juan  el  se- 
gundo sobre  labrar  de  la  moneda  en  las  casas  de  ella  del 
ano  1442  (i):  aporque  mis  regnos  sean  razonable  abastados  de 
9>  moneda ,  mandé  é  mando  á  los  tesoreros  de  las  dichas  mis  ca- 
^>  sas  de  monedas  é  á  cada  uno  délos  que  en  cada  una  dellas  la* 
9>  bren  una  fornaza  de  doblas  de  oro,  é  que  esté  en  cada  una  de- 
9>  Uas  mis  armas  reales  é  del  otro  cabo  la  banda : : :  é  por  quanto 
9>  yo  ove  información  cierta  á  la  sazón  que  las  buenas  doblas  va* 
»>ladies  que  en  mis  regnos  é  señoríos  se  usaban  é  tracraban ,  se 
^^  labraban  é  hablan  labrado  en  la  casa  de  la  moneda  de  Málaga, 
99  é  en  otras  partes ,  é  eran  aleadas  á  la  ley  de  diez  é  nueve  quilá^  * 
9f  tes  de  oro  fino ,  /  de  talla  de  quarenta  é  nueve  doblas  al  mar^ 
99C0  ^é  valian  á  la  sazón  de  moneda  de  blancas  vieas  en  mis  reg« 
09  nos  ochenta  é  dos  maravedís  cada  una :  é  estas  doblas  de  la 
99  banda  que  yo  mandé  é  mando  labrar  son  de  aquella  mesma 
99  ley  é  talla  é  peso.  *' 

99  Algunas  de  las  del  rey  don  Enrique  IV  fueron  de  vein- 
te y  dos  quilates ,  y  á  la  de  este  número  corresponde  la  que  ensa- 
yó don  Manuel  de  Lamas :  otras  tenian  diez  y  nueve ,  como  sé 
ve  por  las  cuentas  de  la  duquesa  de  Bexar  del  año  1479  ^^^^  Po- 
lo de  Ondegardo  mercader  estante  en  la  villa  (hoy  ciudad)  de  . 
Yalladolid ,  de  las  cosas  que  habia  dado  para  el  axuar  de  doña  Isa- 
bel de  Zúñiga ,  hija  del  duque  de  Bexar,  al  tiempo  que  caso  con 
don  Francisco  de  Toledo ,  hijo  del  Duque  de  Alba  (2).  *>  Que 
#>  dio  una  cadena  mi  señora  de  oro ,  que  pesó  x vi  doblas  de 
99  d  xjx  quilates ,  que  avino  con  el  secretario  a  cccc  mar  ave- 
99dis  cada  una  ^  que  son  vj^cccc  maravedís  ^  c  J^cccxx 
wde  lafechura,  que  son  f/j^dccxx  maravedís." 

1 00  Otras  eran  de  menos  bondad  y  como  las  seis  de  que  se 
hizo  cargo  Juan  Martinez ,  platero ,  en  las  cuentas  que  dio  á  la 
Carquesa  de  Astorga  en  el  año  1472  (3).  f>Mas ,  que  rescibio 
jt^del  seaetario  quando  fué  a  la  feria^  de  Medina  seis  doblas  de  d 
99  diez  é  siete  quilates.  *'  Y  de  mucho  peor  calidad  seria  la  que  se 
menciona  en  el  libro  de  caxa  >  6  de  cuentas  del  monasterio  de 

Val- 


(i)    Véase  en  el  apéndice  &  la  eró-    des  de  Benarenté. 
sica  de  don  Juan  el  lí.  v3)     Archivo  de  los  Excmos.  dtt< 

(2)    Arciavo  de  los  Excmos.  con-     ques  de  Bexar. 
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Valbuena  (i)- « ítem  se  perdió  en  una  dobla  que  era  de  baxa  ley, 
#>é  no  la  tom^on  en  mas  de  ocho  reales....  cxvii  maravedis^ 
que  es  decir  que  le  faltaba  una  tercera  parte  de  ley  por  ser  otra 
tanta  la  perdida  del  precio  que  debía  tener. 

Del  valor  del  marco  de  plata. 

I  o  I  Los  valores  que  tuvo  el  marco  de  cobre  en  pasta  y  mo- 
neda no  constan  con  especificación  por  los  documentos  que  he 
leido ;  sí  solo  dan  a  conocer  que  fueron  muchos  y  todos  muy  su- 
bidos respecto  de  los  que  tuvieron  en  los  rey  nados  anteriores. 

102  Los  del  marco  de  plata  en  vaxilla  y  pasta  fueron  los  de  se- 
tecientos treinta  y  seis  maravedís  poco  mas :  novecientos  y  sesenta: 
mil  y  ciento :  mil  y  doscientos :  mil  doscientos  y  cincuenta :  mil 
doscientos  y  ochentas  mil  y  trescientos :  mil  y  quinientos :  mil 
quinientos  y  cincuenta ,  y  mil  novecientos  y  noventa.  Mas  breve: 
el  marco  dé  plata  en  pasta  tuvo  tantas  estimaciones  quantas 
son  las  veces  <}ue  las  escrituras  le  valoran ,  pues  si  muchas  le  apre* 
cían  9  muchos  valores  le  dan. 

1 03  Los  de  setecientos  y  treinta  y  seis  maravedis  y  nove- 
cientos y  sesenta  se  deducen  de  las  cláusulas  siguientes  del  testa- 
mento de  doña  Elvira  Lasa  de  Mendoza ,  seiíora  de  Feria ,  otor- 
gado en  Badajoz  a  d 5  de  agosto  en  el  año  1 45  9  (2).  >>  Di  á  la  dicha 
doña  Mencía  once  cucharas  de  plata  que  pesaron  un  marco ,  seis 
ochavas 9  en  préselo  de  1235  maravedis :  mas  un  salero  que  peso 
dos  marcos 9  siete  ochavas ,  en  2 937  maravedis:  mas  una  jarra 
de  plata  que  peso  dos  marcos,  seis  onzas,  cinco  ochavas  en  1 86£ 
maravedis:  mas  seis  escudillas  blancas  que  pesaron  ocho  marcos  é 
seis  onzas  que  montó  en  los  dichos  platos  é  escudillas ,  diez  y 
ocho  marcos ,  dos  onzas ,  seis  ochavas  de  plata ,  en  precio 
de  142)6^72  maravedís."  El  de  mil  y  cien  maravedis  es  expreso  en 
las  cuentas  de  Pedro  de  Cepeda  con  el  conde  de  Plasencia  en  el 
titulo  que  dice  (3):  **  Los  maravedis  que  dicho  Pedro  de  Cepe- 
ft»da  dio  é  pago  é  gasto  por  cartas,  e  nóminas  é  mandado  del  con- 
de 

(i)    Archivo  de  aquel  monasterio.'    zar  y  Castro  pag.  402. 
(2)    Tom.  4.  pruebas  de  la  historia        (3)     Archivo  de  los  Excmos*  da« 
de  ia  casa  de  Lara  ppr  don  Luis  Sala-    ques  de  JBexar. 
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99 áe  mi  señor,  é  de  la  condesa  mi  señora,  é  le  son  de  rescebir  en 
ms  cuenta  en  este  dicho  año  de  i  ©ecccLví  años ,  son  los  que  ade- 
9»  lante  dirá  en  esta  guisa.** 

1 04  »>  A  Odalla ,  platero ,  vecino  de  Plasencia ,  por  carta  de 
•>  la  condesa  mi  señora,  fecha  a  seis  dias  de  diciembre  de  i  ®cccclv 
99  años  9  tres  mil  maravedis  é  los  ovo  de  aver  en  esta  manera  :  de 
99  un  marco  de  plata  para  un  cáliz  mil  ¿  cien  maravedís.. ..idc.'* 

105  Los  valores  de  mil  y  doscientos  :  mil  doscientos  y  cin- 
cuenta:  mil  doscientos  y  ochenta:  y  mil  y  trescientos  se  dedu- 
cen todos  de  un  mandamiento  dado  por  el  maestre  de  Santiago 
en  el  año  de  1464 ,  que  comienza:  (i)  »iNos  el  maestre  de  San* 
•>tiago,  conde  de  Ledesma ,  mandamos  á  vos  Juan  de  Badajos 
95 nuestro  criado  é  nuestro  comendador::':  que  de  qualesquier 
99  maravedís  que  por  nuestro  mandado  hayades  rescibido,  ó  rece- 
•>biéredes  en  qualquier  manera ,  dedes  e  paguedes  a  las  personas, 
» é  para  las  cosas  que  de  iuso  dirán  las  concias  de  maravedís  qua 
99  de  iuso  dirá  en  esta  guisa/* 

106  La  partida  que  comprueba  el  valor  de  mil  y  quinien- 
tos maravedis  es:  >» Pesaron  sesenta  cabos  que  se  ficiéron  para  los 
>» cordones  de  las  cubiertas  pintadas  un  marco  ^  menos  cinco  rea-- 

yyUs • i@c  maravedís. 

Adviértase  que  este  mandamiento  aprecia  constantemente  al  real 
en  veinte  maravedis :  con  que  si  el  marco  menos  cinco  reales  im- 
portaba mil  y  ciento,  computados  los  cinco  reales  sumaria  mil 
y  doscientos,  porque  cinco  por  veinte  hacen  ciento. 

107  El  de  mil  doscientos  y  cincuenta  se  deduce  de  la  clau- 
sula siguiente:  i»9 Pesaron  los  veinte  y  seis  cabos  que  se  vol- 
ff  vieron  á  &cer  para  los  cordones  de  las  cubiertas  medio  mar^ 
99  co  menos  dos  reales ,  é  el  asiento  que  se  fizo  para  el  olmete 
99  medio  marco  é  un  real  que  es  todo  t/;i  marco  menos  un 
99 real  ^  mil  doscientos  é  treinta  maravedis i®ccxxx. 

1 08  El  de  mil  doscientos  y  ochenta  es  igualn^ente  claro  en 
la  que  sigue ,  teniendo  presente  que  ocho  onzas  hacían  el  marco. 
99  Pesaron  los  bullones  que  se  fíciéron  para  el  alpartax  : : :  una  on- 
99za  é  un  real ,  qtie  son  ciento  ochenta  maravedis clxxx  , 

E  por- 

(x)    Archivo  de  los  excelendsimoi  duques  de  Bcxar. 
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porque  si  una  onza  montaba  ciento  y  sesenta ,  las  Ocho  com- 
pondrían  mil  doscientos  y  ochenta* 

1 09  £1  de  mil  y  trescientos  maravedís  se  saca  por  la  par- 
tida que  dice:  » Pesaron  los  bordes  del  barbote  é  de  la  caxa 
99  de  la  dicha  celada  quatro  onzas  de  plata  cendrada ,  seis-^ 
9>  cientos  é  cincuenta  maravedis..^..^.............................^,....  dcl 

lio  £1  de  mil  y  quinientos  consta  por  el  pasage  que  co- 
piamos del  Anónimo  en  el  número  5  á  no  ser  que  se  quie- 
ra entenckr  que  le  propone  solo  por  exemplo »  y  no  como 
valor  corriente.  Volveré  á  repetirle  aquí ,  y  el  lector  le  toma- 
rá en  el  sentido  que  mas  le  adapte:  »Vino  él  reyno  á  esta 
^^caifsa  en  tan  gran  confusión  que  la  vara  de  paño  que  solía 
99  valer  doscientos  maravedís ,  llegó  a  valer  seiscientos  ,  &  el 
•f  mirco  de  plata  que  valia  mil  é  quinientos  ^  llegó  á  valer  seis 
99  mil  9  e  el  quintal  de  cobre  que  valió  dos  mil ,  llegó  á  valer 
#>doce  míL^ 

111  £1  valor  de  mil  quinientos  y  cincuenta  tiene  en  su  apo- 
yo el  libro  de  caxa  del  monastario  de  nuestra  señora  de  Valbue* 
na  que  rige  desde  el  año  de  1468  hasta  el  de  1495*  Así  di- 
ce (i):  »»£n  el  mes  de  agosto  del  dicho  año  de  1469  se  fizo  un 
alcalice  con  su  patena  en  Valladolid,  en  que  entraron  qtiatro 
»9  marcos  de  plata ,  c  dos  onzas ,  é  dos  reales  e  medio  ,  que  va- 
99  lia  el  marco  a  la  sazón  mil  ¿  quinientos  é  cincuenta  maravedís* 

^»>  De  lo  qual  dio  el  señor  duque  de  Alburqüerque ,  porque  ro- 
^^gase  a  Dios  por  el  ánima  del  obispo  de  Falencia  su  hermano, 
99  tres  marcos  é  dos  onzas  é  media  de  plata  ^  sobre  lo  qual  pu- 
99  so  el  monasterio  en  plata  que  compró  siete  onzas ^  ¿  seis  reales 
#>  /  medio.  Así  que  entró  de  plata  en  el  dicho  cálice  con  su  pate- 
#>na,  por  todo,  quatro  marcos^  e  dos  onzas ,  ¿  dos  reales  ¿  fne- 
99  dio  ^  que  fué  apreciado  por  el  platero  que  lo  fizo ,  que  valia  el 
#>  dicho  cálice  ocho  mil^  menos  sesenta  maravedís.^* 

112  El  de  mil  novecientos  y  noventa  es  igualmente  expreso 
én  otro  quader no  de  cuentas  de  las  cosas  que  el  duque  de  Albur- 
qüerque mandó  comprar  para  sus  criados,  &c.  (2)  99  Mas  que  pe- 
M9  sáron  las  flocaduras  é  cordones  de  las  trompetas  xxxij  onzas :  el 

oro 


{ 


i)    Archivo  de  aquel  monasterio.    Jos  duques  de  Alburqüerque  tieneo  tü 
2)    Existe  entre  los  papeles  que     su  villa  de  Cuellar. 
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9>  oro  e  seda  xxxvii j  onzas :  el  oro  á  lx  maravedís ,  de  seda 
»>á  xc :  de  manos  cccc  :  montanse  iiSdccxxx  maravedi^.Tenia  de 
9> señal  que  le habia  dado  Ibonete  ccc  maravedís:  dile  ii^ccccxxx 
^y  que  pesaron  quatro  plateles  é  quatro  escudillas  dUz  é  seis  mar^ 
99  eos ,  é  medía  onza ,  ¿  un  qtiarto  de  onza  :  el  marco  i  /9- 
9>  jyccccxc ,  que  se  monta  en  todo  xxxij^LXXvij  tnarav¿dis  é 
9>  medio ;  sacando  que  tenia  dado  en  señal  ij^ccxx ,  queda  que 
#^  di  á  la  dicha  plata  xxix^vccclví/  é  medio. 

De¡  valor  del  marco  de  plata  en  moneda. 

113  El  marco  de  plata  en  reales  valió  según  don  Josef  Ca- 
ballero dos  mil  doscientos  y  cincuenta  maravedís  de  plata:  asi  di- 
ce (i)  *>En  el  reynado  del  señor  don  Enrique  quarto,  hijo  del 
9> señor  don  Juan  el  segundo,  y  hermano  de  la  serenísima  se* 
#9  ñora  rey  na  doña  Isabel  la  católica,  el  marco  de  plata,  de  ley 
99  de  once  dineros  y  quatro  granos ,  valia  í>  2  5  o  maravedis  de 
^^ plata,  que  harian  66  reales  y  6  maravedis  de  plata. 

114  Si  Caballero  hubiera  justificado  lo  que  escribe,  como 
era  debido ,  convendríamos  en  que  del  marca  de  plata  se  saca- 
ban sesenta  y  seis  reales  y  seis  maravedis  de  plata,  y  en  que  es- 
tos componían  dos  mil  doscientos  y  cincuenta  maravedis  j  pero 
so  probándolo  ,  suspenderemos  el  asenso ,  d  lo  daremos  por  (al^ 
so  ,  porque  el  ordenamiento  de  don  Juan  el  II  del  año  de 
1443  sobre  el  labrar  de  las  monedas  en  las  casas  della,  di- 
ce: (2)  »Otrosi  mandé  e  mando  á  los  dichos  mis  tesoreros 
99  que  labren  en  cada  una  de  las  dichas  mis  casas  de  las  mono- 
99  das,  reales,  é  medios  reales,  é  qu  artos  de  reales  de  plata,  á 
#>la  ley  de  once  dineros  é  quatro  granos,  é  á  la  talla  de  se- 
»>senta  é  seis  reales  en  el  marco,  que  es  á  la  mcsma  ley  é  talla 
^>que  el  rey  don  Enrique  mi  padre  ,  é  el  rey  don  Johan  mi 
py  abuelo ,  é  el  rey  don  Enrique  mi  bisabuelo ,  que  Dios  ha- 
99  yan ,  mandaron  labrar  é  labraron  reales  de  plata  en  sus  ticm- 
•9  pos ,  poco  mas  ó  menos  " 

E  2  Aun-* 

(1)     Breve  cotejo  y  balance  de    Enrique  IV.  pág.  141. 
pesas  y  medidas.  Monedas  de  plata  y        (a)     Apéndice  a  la  crónica  de  don 
mellón  que  mandó  labrar  el  leÁor  doa    Juai^  el  II.  pág.  99. 
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1 1 5  Aunque  el  ordenamiento  00  necesita  de  otrO  apoyo 
por  ser  bastante  firme ,  con  todo ,  nada  se  perderá  en  agregar- 
le las  cinco  esaituras  del  archivo  de  Santa  María  de  Náxera 
que  pusimos  en  el  rey  nado  de  don  Juan  el  II  que  ^  como  vi- 
mos en  el ,  todas  constantemente  decian:  (i)  *>  Los  quales  rea- 
9»  \ts  que  <sean  buenos  é  de  buen  peso :  tales  que  sesenta  ¿  seis 
#> pesen  un  marco  Je  píata^^ 

116  Lo  mismo  compraeban  las  monedas  del  rey  don  En- 
rique IV ,  por  stv  del  mismo  peso  que  las  de  su  padre  y  abue- 
lo los  reyes  don  Juan  el  II  y  don  Enrique  IIL  Ni  tampo- 
co es  de  omitir  que  por  niiiguno  de  los  ordenamientos  de  este 
rey  don  Enrique  IV  consta  que  mando  baxar  el  peso  de  los 
leales. 

i  17  Es  verdad  que  hay  diferencia  entre  ellos;  pero  esto 
se  ve  también  en  los  de.  los  otros  reyes  4  y  en  los  de  don  En- 
rique es  menos  extraña  la  de^gualdad  por  haber  sido  tantos 
ios  monederos 9  o  los  que  los  fabricaron. 

118  Aun  mas  culpable  es  Caballero  por  haber  dado  al 
real  el  valor  de  trieota  y  quatro  maravedís ,  que  por  decir  que 
del  marco  se  sacaban  ^sesenta  y  seis  reales  y  seis  mará  vedis :  por- 
que en  lo  uno  solo  padeció  el  error  de  seis  maravedís ,  en  ocho 
onzas ;  y  en  lo  otro  en  una  ochava  no  cabal  erro  diez  y  nueve 
maravedís,  diez  y  ocho,  y  quando  menos  tres. 

119  Tampoco  es  laudable  Caballero  en  haber  dado  solo  un 
valor  al  marco ,  habiendo  tenido  tanto»}  bien  que  si  no  eran  mas 
ajustados  que  el  de  dos  mil  doscientos  y  cincuenta ,  mejor  es  que 
los  callase.  Lo  mismo  pudieron  hacer  los  doctos  Mariana  y  el 
Liic  Carranza  con  lo$  dos  que  le  atribuyen  de  ^s  mil  marave- 
dis,  y  de  dos  mil  y  quinientos,  por  ser  ambos  muy  dudosos ,  y 
con  especialidad  el  ultimo. 

1 120  Los  valores  ciertos  que  tuvo  el  marco  de  plata  en 
moneda  fueron  los  de  novecientos  y  noventa  maravedís  :  mil  y 
4:incucnta  y  seis :  mil  trescientos  y  veinte  :  mil  trescientos  y 
ochenta  y  seis :  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  dos :  mil  nove* 
cientos  y  ochenta  ,  y  dos  mil  quarenta  y  seis. 

i  21     La  prueba  es  que  de  cada  marco  se  sacaban  sesen- 
ta 

(i)    Apéndice  ásaicrónica  pag.  $3.  oáoi*  14$. 
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ta  y  seis  reales  de  plata  ,  y  que  cada  real  valió  quince  marave- 
dís en  un  tiempo }  y  en  otro  diez  y  seis :  veinte :  veinte  y  uno  : 
veinte  y  dos:  treinta:  y  treinta  y  tino^  como  se  verá  tratando  del 
valor  del  real }  por  cuya  razón  si  los  sesenta  y  seis  reales  que  ha- 
cía el  marco  se  multiplican  por  los  quince  maravedís  que  com- 
ponían el  real  saldrá  que  el  marco  valió  novecientos  y  noven- 
ta $  y  sí  los  sesenta  y  seis  reales  se  multiplican  por  diez  y 
seis  maravedís  que  fué  el  otro  precio  del  real ,  se  ajustará  que 
el  valor  del  marco  fué  el  de  mil  y  cincuenta  y  seis :  si  por 
veinte  el  de  mil  trecientos  y  veinte  :  si  por  veinte  y  uno  el  de 
mil  trescientos  y  ochenta  y  seis :  si  por  veinte  y  dos  el  de  mil 
quatrocíentos  y  cincuenta  y  dos:  sí  por  treinta  el  de  mil  nove- 
cientos y  ochenta ,  y  sí  por  treinta  y  uno  el  de  dos  mil  y  qua->> 
renta  y  seis. 

Del  valor  del  marco  de  oro. 

122  El  marco  de  oro  en  pasta  y  vaxilla  tuvo  también 
un  sin  número  de  valores ,  y  algunos  tan  baxos  que  no  lle- 
gan á  los  del  marco  de  pkta  ;  otros  que  les  igualan  i  y  otros 
que  \^  exceden  muy  poco.  De  la  primera  clase  son  ^  los  dos 
que  le  da  un  mandamiento  que  comienza  (i)  99  La  triste  y  mas 
dolorida  Condesa ,  que  existe  en  el  archivo  que  el  duque  de 
Alburquerque  tiene  en  su  villa  de  Cuellar  ,  por  valuarle  en 
solos  mil  y  quarenta  maravedís ,  y  en  mil  doscientos  y  qua« 
renta  »>  Que  dedes  á  Isaque  por  dos  onzas  de  oro  que  puso  en 
j'  la  botonadura  del  pellote  de  . ...  é  en  la  cinta  de  caderas ,  en 
>íla  camisa  de  olanda  ,  doscientos  ¿  sesenta  maravedís : :  Que 
99  dedes  al  dicho  Isaque  por  quatro  onzas  de  oro  que  dio  para 

illa  bocina  é  para contando  el  marco  en  j2ccjzl  marave* 

»>  dis ,  seiscientos  ¿  veinte  maravedís :  ** 

133  A  la  segunda  clase  corresponde  el  que  da  el  man-* 
damíento  del  maestre  de  Santiago »  de  que  se  dio  razón  en  el 
número  105  respecto  de  que  tasa  la  onza  de  hilo  de.  solo  oro  en 
el  mismo  precio  que  la  onza  de  oro  y  plata.  (2)  »>  Para  los  per- 
«#  files  de  las  letras  de  dicho  repostero  una  onza  de  Jilo  de  oro 


p»é 


(1)    Véase  la  nota  2- 

(1)    Archivo  de  los  'excelentísimos  duqaes  de  Bexar. 
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#>  /  dt  plata  doscientos  é  veinte  maravedís  : :  i  dos  onzas  de 
Pforo  para  la  borla  e  el  cordón  del  sombrero  son  quafrocien^ 
pf  tos  é  quarenta  maravedís. 

1 24  A  ia  tercera  pertenencen  los  dos  de  mil  setecientos 
y  sesenta  maravedís,  y  tres  mil,  que  también  le  da  el  mismo 
mandamiento  del  maestre.  ^^Mas  una  onza  de  oro  para  los 
#>cayreles  de  un  .libro  ciento  y  diez  maravedir.  Pesó  el  oro 
»>de  la  celada  é  del  barbote  diez  ¿nueve  onzas ^  d  dos-flori-- 
99  nes  é  medio  cada  onza ,  que  son  quarenta  é  siete  florines 
•y¿  medio  ^  d  ciento  é  cincuenta  maravedís  el  florin  ^  que  son 
*> siete  mil  ciento  é  veinte  é  cinco  maravedís vijScxxv 

125  También  deben  incluirse  en  esta  clase  los  valores  de 
tres  mil  y  cincuenta  maravedís.  Quatro  mil,  y  quatro  mil  y 
setenta  y  ocho  que  le  dan  otros  documentos ,  los  quales  sin  em- 
bargo de  que  sube  algo  mas  su  estimación ,  con  todo  siem- 
pre la  dexan  muy  baxa  respecto  de  la  que  correspondía  ai  oro 
siendo  de  n:ediana  ley. 

126  Los  valores  que  mas  se  ajustan  al  que  debía  tener 
el  marco  de  oro  son  los  que  se  expresan  en  las  cuentas  de  don 
Sentó  Bienveniste,  arrendador  de  las  albaquías,  alcabalas,  y 
tercias  de  Bexar  y  Plasencia  ,  y  en  las  alcabalas  de  Burguillos 
y  Capilla,  (i)  «Mas  que  dio  por  mandamiento  del  conde  mí 
wSeííor  dos  marcos  de  oro  para  un  collar ,  ¿dorar  las  bandas  de 
99  las  banderas  contados  d  seis  mil  maravedís^  é  d  seis  mil  é  qui^ 
ponientes  maravedís:  montan  doce  mil  é  quinientos  maravedís. 
Que  estos  valores  se  ajustan  mejor  al  que  correspondía  al  mar- 
co de  oro  es  manifiesto  si  ^e  comparan  con  los  que  tuyo  el 
marco  de  plata  en  pasta ,  y  con  saber  que  los  dos  metales 
estaban  en  proporción  quasi  séptupla  ,  6  como  de  uno  á  siete , 
es  decir  que  el  marco  de  oro  valia  siete  marcos  de  plata ,  so- 
bre poco  mas  ó  menos. 

Del  valor  del  marco  de  oro  en  moneda* 

127  Para  saber  los  valores  que  tuvo  el  marco  de  oro  en 
moneda  de  doblas  se  multiplicarán  los  valores  que  tuvieron 

cs- 

(t)    Archivo  de  los  excelentísimos  duques  de  Bexar. 
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estos  por  quarenta  y  nueve ,  ^ue  eran  las  que  sallan  del  mar- 
co ,  según  se  ve  por  el  ordenamiento  de  don  Juan  el  II  so- 
bre el  labrar  de  la  moneda  en  las  casas  della ,  pues  dice:  (i) 
»9  Porque  mis  rey  nos  sean  razonablemente  abastados  de  mo- 
9»neda9  mandé  é  mando  a  los  tesoreros  de  las  dichas  mis  ca- 
9^sas  de  monedas  é  a  cada  uno  de  ellos  que  en  cada  una  de- 
^  Has  labren  una  fornaza  de  doblas  de  oro ,  é  que  esté  en  ca- 
99 dz  una  deilas  mis  armas  reales ,  é  del  otro  cabo  la  banda*::: 
^E  por  quanto  yo  ove  información  cierta  a  la  sazón  que  lar 
s»  buenas  doblas  valadíes  que  en  mis  rey  nos  é  señoríos  se  usa* 
m9  ban  j  é  tractaban ,  é  labraban  ,  é  habian  labrado  en  la  ca  • 
99S2Í  de  la  moneda  de  Málaga  e  en  otras  partes ,  é  eran  alea-" 
^'.das  á  la  ley  de  diez  ¿  nueve  quilates  de  oro  fino ,  é  de  ta- 
99  lia  de  quarenta  é  nueve  doblas  al  marco ,  i  valian  á  la  sazón 
9jde  moneda  de  blancas  viejas  en  mis  regnos  ochenta  é  dos 
^maravedis  cada  una  ;  é  estas  doblas  de  la  banda  que  yo 
9>  mandé ,  é  mando  labrar ,  son  de  aquella  mesma  ley  ^  é  ta- 
»lla ,  é  peso.** 

128  A  justando  la  cuenta  de  este  modo  ,  saldrá  que  en 
el  año  de  1454  valió  el  marco  de  oro  en  doblas  siete  mil  tres- 
cientos y  cincuenta  maravedís ,  y  siete  mil  quatrocientos  qua- 
renta y  ocho ,  porque  en  él  se  contó  la  dobla  á  ciento  y  cln« 
cuenta  maravedís ,  y  á  ciento  y  cincuenta  y  dos }  que  en  el 
año  de  1456  subió  el  marco  á  siete  mil  seiscientos  quarenta 
y  quatrO  maravedís,  y  á  siete  mil  seiscientos  y  noventa  y  tres , 
porque  la  dobla  se  estimo  en  él  á  ciento  y  cincuenta  y  seis 
maravedís ,  y  i  ciento  y  cincuenta  y  siete ;  que  en  el  de  1457 
tuvo  quatro  valores ,  que  fueron  los  de  siete  mil  ochocientos  y 
quarenta ;  siete  mil  novecientos  y  ochenta  y  siete  :  ocho  mil 
y  veinte  y  seis  y  ocho  mil  quatrocientos  y  treinta  por  ha- 
ber tenido  la  dobla  los  de  ciento  y  sesenta :  ciento  sesenta  y 
tres :  ciento  sesenta  y  quatro ,  y  ciento  y  setenta. 

129  Por  la  misma  cuenta  se  hallará  que  en  el  año  de  1460, 
en  el  que  la  dobla  valió  ciento  y  setenta  maravedís:  ciento 
y  ochenta  :  ciento  y  ochenta  y  dos,  y  ciento  y  ochenta  y  cin- 
co 9  creció  el  marco  á  ocho  mil  trescientos  treinta  maravedís : 

ocho 

(1)    Apéndice  á  la  crónica  de  don  Jnan  el  11.  pág.  97. 


40  VALOR  DE  LAS  MONEDAS  DE  ENRIQUE  tV. 

ocho  mil  ochocientos  y  veinte :  ocho  mil  novecientos  y  diez  7 
ochó  9  y  nueve  '^mil  sesenta  y  cinco.  Que  en  el  año  siguien<* 
te  de  1 46 1  tuvo  los  mismos  valores  de  mil  ochocientos  y 
veinte :  nueve  mil  sesenta  y  cinco ,  y  también  el  de  nueve  mil 
trescientos  y  veinte  ^  porque  la  dobla  se  estimo  como  en  el 
año  anterior  en  ciento  y  ochenta  maravedís:  ciento  y  ochenta 
y  cinco  t  y  ciento  y  noventa* 

Í130  No  expreso  los  otros  valores  que  correspondieron  a! 
marco  de  oro  en  los  demás  años  de  este  reynado  por  no  ser  muy 
precisa  su  noticia »  y  porque  qualquiera  los  puede  averiguar  por 
sí  con  saber  multiplicar.  Veamos  ya  los  de  aula  moneda  en  par<» 
ticular« 

X)e  la  meaja. 

131  De  la  meaja  hacen  expresa  mención  las  ordenanzas  es« 
tablecidas  por  la  ciudad  de  Toledo  en  2  2  de  febrero  del  año 
1 45 5  (i)  '» Otrosí ,  esto  es  lo  que  p:rtenesce  al  alamín  de  las  va^ 
»» ras.  £)e  cada  vara  que  comprare  é  sellare  ha  de  haber  dos  ma- 
#>  ravedis  de  esta  moneda :  e  ha  de  requerir  las  varas ,  é  la  que 
#>no  fallare  cierta  hala  de  quebrar,  é  llevar  doce  maravedís  des-* 
•>  ta  moneda  de  caloña*  E  otrosí  ha  de  haber  en  cada  vara  de  lien- 
•fzo  que  se  venda  é  mida  en  el  mercado  dos  meajas  si  fuere  ase- 
^dado  :  é  si  fuere  restrillado  que  se  vendiere  e  midiere  en  el 
mercado,  meaja  e  media  de  cada  vara-:  é  de  lienzo  que  se  tro« 
^  xiere  de  fuera  de  la  cibdad ,  si  entrare  en  el  mercado  á  se  ven- 
#>der ,  han  de  dar  el  derecho  dello ,  según  dan  de  lo  otro  que 
M  dicho  es." 

133  También  se  halla  noticia  de  las  meajas  en  diferentes 
<]uadernos  de  cuentas  que  existen  en  el  archivo  que  el  duque  de 
Alburquerque  tiene  en  su  villa  de  Cuellar.  Uno  del  año  de  1472 
dice :  #t  Lo  que  rentaron  las  meajas  de  las  ventas  públicas  que  se 
«ffícieron  en  los  años  pasados  de  mil  é  quatrocientos  e  setenta  é 
#f  uno ,  é  mil  e  quatrocientos  é  setenta  é  dos  años ,  que  fueron 
#1  entr^adores  Diego  Gonsales  Ferrada  ,  é  Alonso  Lopes  fí jo  de 
#9 Alvar  Gonsales,  barbero ,  segund  mostraron  por  sus  libros  fir- 
temados  de  escribanos  públicos,  son  los  que  siguen : 

(i)    Informe  de  Toledo  sobre  petos  y  medidas*  pig.  134.  y  13 $• 
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133  «En  trece  días  de  enero  de  i2)cccclxx¡J  años  se  ven- 
»  dieron  unas  prendas  á  pedimento  de  Juan  Gonzaíez  el  viejo  en 
^9  comía  de  quinientos  ¿  treinta  e  tres  maravedís :  vienen  d  las 
9>  meajas  veinte  é  seis  maravedís  é  medio :  vienen  á  los  escriba- 

»y  nos  las  dos  partes.. « '^^^j  atedio. 

>^£n  xviij  de  febrero  año  dicho  se  vendieron  unas  prendas  á  pe- 
•y  dimento  de  Alonso  Sánchez ,  barbero ,  en  cxcvi  maravedís :  / 
9> vienen  d las  meajas  jx  ¿medio ix  medio. 

134  El  valor  que  tuvo  la  meaja  en  este  rey  nado  es  el  que 
le  da  el  señor  presidente  Co varrúbias  quando  escribe :  ( i )  *>  Pri- 
9>  meramente  es  necesario  entender  la  moneda  que  al  presente 
>í  corre ,  conforme  su  valor  muy  por  menor ,  y  aunque  esto  se  ha 
9^  apuntado  en  los  capítulos  pasados ,  será  conveniente  volverlo  á 
#>  repetir  en  suma.  Quanto  á  la  moneda  cobreña ,  ó  de  vellón  ^. 
0>  pusimos  en  el  capítulo  primero  el  maravedí  presente »  dividido 
»en  dos  blancas,  y  en  seis  cornados ,  y  en  diez  dineros  ,  y  en 
^y  sesenta  meajas.  Lo  qual  parece  ser  así :  y  que  el  maravedí  de 
^^^que  ahora  usamos  valga  diez  dineros ,  pruébase  por  las  orde- 
9>  nanzas  que  se  hicieron  para  esta  real  Audiencia  de  Granada  en 
9j  el  año  1 5  2 1  ,  donde  veinte  y  qtiatro  dineros  se  reducen  d  cin^ 
99  co^  blancas.  Este  mismo  valor  de  diez  dineros ,  y  seis  cornados' 
jw  ha  tenido  y  valido  muchos  años  ha  en  estos  rcynos  el  mara- 
99  vedi  como  se  prueba  claramente  en  las  ordenanzas  que  hizo  el 
**  rey  don  Enrique  Segundo  en  Toro  era  de  .141 1  ,  y  el  rey  don 
>^  Juan  el  primero  en  Bribiesca  año  de  1387.  Esto  parece  ser 
*^así  por  otras  ordenanzas  que  hizo  el  mismo  rey  don  Enrique 
^>  Segundo  en  Alcalá  era  de  1408.  Por  la  prefación  de  ellas  está 
*>  bien  claro  y  averiguado  que  dos  cornados  valieron  tres  dineros  y 
sydosmeajasj  ácdondQ  asimismo  se  sacará  que  seis  cornados 
99  valieron  y  valen  diez  dineros ,  pues  valieron  niuve  dineros  y 
99srís  meajas.  Por  manera  que  se  prueba  de  dichas  leyes  el  w^- 
99ravedí  en  nuestros  tiempos  y  mucho  antes  haber  valido  diez 
09  dineros  ,  o  seis  cornados ,  ó  sesenta  meajas :  y  que  cada  dí^ 
99  ñero  valia  seis  meajas ,  y  cada  cornado  diez.  Véase  en  la  nuc- 
#*  va  recopilación  de  las  leyes  reales  la  ley  3.  tit.  21 ,  y  la  ley  14. 
99%.  último  eod.  tit.  ley  5. 

.  F  wCon. 

(2)    Veicrum  CQÜatio  numismatum.  cap.  y. 
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135  *>  Contra  la  doctrina  sobredicha  del  señor  presidente 
»>  opone  Caballero  (i)  que  la  razón  persuade  á  que  el  maravedí 
#*  de  vellón  ,  siendo  en  todos  tiempos  de  tan  poco  valor ,  no  pu- 
>t do  di vidirse en  tan  mínimas  partes:::  y  se  conoce  claramente 
*>  que  padecieron  error  los  autores  que  recopilaron  y  pusieron  en 
>^ orden  dichas  leyes,  equivocando  el  valor  de  unas  monedas  con 
>y  otras ,  porque  en  el  tiempo  antiguo  era  general  el  nombre  de 
>>  maravedí  en  las  mas  de  las  monedas  y  pues  consta  que  había 
»y  maravedises  de  oro ,  de  plata ,  y  de  vellón ;  y  aun  de  cada  es- 
9>  pecie  de  las  referidas  habia  variedad  ,  atenta  la  ley  y  peso  que 
#>  cada  una  de  ellas  tenia  y  valor  extrinseco  que  los  príncipes  \qs 
99  daban :  y  así  para  diferenciar  los  unos  de  los  otros ,  y  saber  de 
»>  que  moneda  se  hablaba  ,  los  llamaron  maravedises  buenos ,  de 
9>  la  buena  moneda ;  de  esta  moneda,  viejos,  prietos,  blancos ,  al« 
>>fonsies,  burgalcses,  y  cóbrenos.  Y  también  hubo  monedas  que 
>>  llamaron  dineros  ,  coronados  o  cornados ,  cruzados ,  blancos  ^ 
j>  Agnus  dei,  y  meajas,  y  otras  que  constan  de  las  historias,  y  le- 
99  yes  de  estos  reynos ,  cuyos  valores ,  si  se  atiende  con  cuidado 
>>ú  peso  y  valor  intrínseco  que  tenían  (como  se  dirá  quando  se 
9>  trate  de  cada  una  de  ellas  en  particular )  hallaremos  ser  muy 
9>  diferentes ,  y  que  tenian  mucho  mas  valor  que  el  que  dice  Co- 
w  varrúbias ,  aunque  comparadas  con  los  maravedises  de  oro  y 
j>  de  plata  eran  partes  mínimas  para  el  ajuste  de  quebrados ,  y  pa« 
9>  ra  comprar  cosas  de  poco  valor/* 

1 36  Tratando  el  mismo  autor  de  las  monedas  de  plata  y  ve« 
llon  que  mando  labrar  don  Alonso  el  X  escribe :  (2)  »  Al  prin- 
wcipio  del  rey  nado  del  señor  don  Alfonso  corrían  en  el  comer- 
py  ció  de  estos  reynos  unas  monedas  de  vellón  que  llamaron  me^ 
99  tales ,  ó  mercales ,  y  otras  que  llamaron  pejpiones ,  las  quales 
»  habían  tenido  curso  en  tiempo  de  don  Fernando  el  santo  su  pa- 
99  dre ,  y  en  el  de  otros  reyes  mas  antiguos ;  y  por  estar  estas 
99  monedas  muy  gastadas ,  y  defeauosas  las  mando  consumir  ,  y 
«en  su  lugar  labro  otras  que  llamaron  maravedises  húrgales  es  ^ 
99  ó  maravedises  alfonsies ,  y  meajas  de  cobre  ligado  con  plata 
99  para  el  tráfico  y  comercio  inferior ,  aumentando  en  el  marco  el 

99  nú- 

(i)     Breve  cotejo  y  balance  de  las         (a)    Pág,  123. 
pesas  y  medidas,  pág.  118,7x19. 
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>i  número  de  ellas  y  dándoles  el  valor  correspondiente  d  equiva- 
9>  lente  i  proporción  de  las  de  oro  y  plata ,  para  que  las  unas  ni 
99  las  otras  quedasen  agraviadas : : 

137  j>El  peso  de  cada  maravedí  húrgales  era  diez  y  seis 
9*  granos  de  los  del  marco ,  y  el  de  las  meajas  ocho ,  por  sacarse 
9>  288  maravedises  hurgaleses  de  cada  marco  de  cobre  ligado ,  y 
^9576  meajas. 

138  ^>£1  valor  de  cada  maravedí  húrgales  era  la  sexta'  parte 
#'  de  lo  que  valia  un  maravedí  de  plata,  y  la  meaja  la  duodecimal 
9^  y  asi  seis  maravedises  de  cohre  ligado  valian  tanto  como  un 
p9  maravedí  de  plata ,  y  doce'  hacían  un  real ;  y  de  las  meajas  do- 
#>  ce  valian  un  maravedí  de  plata ,  y  veinte  y  quatro  un  real :  en 
#^cuyo  supuesto  de  cada  marco  de  cohre  ligado  se  sacahan  24 
#>  reales  de  plata  y  cuya  cuenta  es  clara ,  pues  partiendo  los  288 
99  maravedís  de  vellón  entre  los  1 2  de  que  se  componía  cada 
pytQÚ  de  plata ,  salen  24  reales  justos ;  y  partiendo  las  576  mca^ 
9»  jas  entre  24  de  que  se  componía  el  real,  salen  los  mismos  24 
9>  reales  de  plata  que  quedan  dichos. '' 

139  La  doctrina  del  señor  presidente  Covarrúhias  tiene  á 
su  &vor  no  solo  las  leyes  en  que  la  funda ,  sino  tamhien  las 
escrituras  de  los  archivos ,  y  las  ordenanzas  de  la  ciudad  de,To- 
ledo.  La  ley  primera  del  título  nueve  de  las  que  hizo  en  el  año 
de  1400  dice:  (i)  *>  En  el  arroha  de  acey te  hay  setenta  é  dos 
»» panillas:  é  fácese  de  costa  á  la  renta  de  la  tienda  del  rey  á  cada 
99  maravedí  medio  dinero :  é  dos  dineros  al  arroba  al  que  lo  He- 
>>V2  por  correduría.  Por  ende  quando  el  arroba  de  aceyte  valie- 
9y  re  á  trccQ  maravedís ,  ha  de  costa  ocho  dineros :  é  con  seis  di- 
»^  ñeros  de  ganancia  sale  la  panilla  á  dos  dineros.  E  en  doce  di* 
»y  ñeros  hay  setenta  é  dos  meajas.  Por  ende  ordenaron  é  man- 
^daron  los  señores  de  Toledo  que  cada  que  el  aceyte  subiere  do^ 
9»  ce  dinetos  en  el  arroba ,  que  suba  una  meaja  en  la  panilla. 

140  í>Et  otrosí  que  cada  que  descendiere  el  aceyte  del  prc- 
•9  cío  dicho  de  doce  dineros  en  el  arroba  que  disca  ( descienda 
»>  6  baxe  )  una  meaja  en  la  panilla.  Esto  así  por  este  cuento  pa^ 
99  ra  siempre  jamas ,  é  qualquiera  que  contra  esto  fuere ,  peche  se-^ 
99  tenca  é  dos  maravedís. 

F2  El 

(j.^    Informe  de  Toledo  sobre  igualación  de  pesos  y  medidas  pag.  82. 
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141  El  autor  del  informe  de  Toledo  sobre  pesos  y  inedi* 
.das  dice  que  en  otra  ley  se  hace  otra  cuenta  semejante  para  sdíalar 
el  precio  del  queso  y  suponiendo  que  por  mayor  costaküi  ¡a  arroba 
qtiatrü  maravedís ;  a  que  se  añade  medio  maravedí  que  dan  al 
tendero :  un  dinero  cada  arroba  á  la  tienda  del  rey :  otro  al  cor* 
redor :  tres  dineros  que  se  daban  de  ganancia  y  ¡a  libra  de  tara  ; 
y  así  debe  valer  la  libra  de  queso  d  dos  dineros :  Y  porque  en  la 
arroba  hay  veinte  y  cinco  libras ,  y  la  costa  es  cinco  dineros  (  so- 
bre los  qtiatro  mará  vedis  y  medio  del  precio  )  mandan  que  siern^ 
pre  que  el  queso  subiere  qtiatro  dineros  ^  que  son  veinte  y  qua^^ 
tro  meajas ,  se  suba  una  meaja  en  la  libra  ,  y  si  baxa  quatro 
dineros ,  baxe  una  meaja. 

142  En  el  archivo  del  monasterio  de  San  Blas  de  Lenna 
de  religiosas  dominicas  existe  una  venta  de  ochoa  (ochava)  y  me* 
dia  de  viña  en  termina  de  Oífuentes  i  favor  de  Juan  Sánchez  ve-» 
ciño  de  dicho  lugar  otorgada  en  él  á  8  de  febrero  de  la  era  de 
X416  ante  Pedro  Fernandez  escribano  publico  por  cincuenta  é 
ocho  maravedis ,  é  dos  dineros ,  é  una  meaja.  Y  prosigue  asi : 
»>  De  ios  quales  recébi  yo  el  dicho  cogedor  los  dichos  quarenta  c 
^yvcho  maravedis  ¿  siete  dineros  ¿  medio  i  é  para  la  alcabala  del 
93f  rey  quatro  maravedíes ,  J  odio  dineros ,  é  quatro  meajas :  é 
»>  para  el  escribano  é  al  dicho  pr^onero  de  su  derecho  de  las 
M  meajas  diez  e  seis  dineros :  e  para  los  apeadores  dos  marave- 
f'dis :  é  para  el  dicho  escribano  de  faser  esta  cuenta  un  marave** 
>>  di ;  y  así  fiso  pago  el  dicho  pago.  '* 

1 43  Esta  escritura  sigue  la  misma  cuenta  que  las  ordenan- 
zas de  Toledo  porque  de  treinta  dineros  haré  tres  maravedis  , 
y  de  medio  dinero  y  tres  meajas  un  dinero ;  y  asi  sale  que  el 
maravedí  valia  diez  dineros  y  sesenta  meajas  ^  y  el  dinero  seis 
meajas.  Júntense  las  partidas  que  da  en  pago  y  se  hallará  que  en- 
tre todas  componen  cincuenta  y  cinco  maravedis ,  treinta  y  un 
dineros  y  medio  y  quatro  meajas  $  y  que  siendo  el  precio  cin- 
cuenta y  ocho  maravedis,  dos  dineros  y  una  meaja ,  los  treinta 
dineros  suplían  los  tres  maravedis ;  y  el  dinero  y  medio  redan- 
te d¿  los  treinta  y  uno  y  medio  con  las  quatro  meajas  los  dos 
dineros  y  una  meaja* 

1 44  En  el  mismo  archivo  de  San  Blas  existe  otra  venta  ju- 
dicial tan  idéntica  con  la  antecedente  que  solo  la  distingue  el 

nom- 
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nombre  del  comprador*  Dice  que  por  qtiannta  e  ocho  marave-^ 
dis  é  siete  dineros  é  medio  que  el  cogedor  había  de  haber  de  Mi- 
guel Sánchez  que  le  copiéron  á  pechar^  que  por  no  haberle  hallado 
bienes  muebles ,  pasaron  á  venderle  en  almoneda  pública  fasta 
ochoa  e  media  de  viña  ,  y  que  por  no  haber  comprador  se  la 
echaron  á  Juan  Fernandez  por  cincuenta  é  ocho  maravedís  y  dos 
dineros ,  é  una  meaja  en  que  fué  apreciada.  >^  De  los  quales  res- 
99cebíyo  el  dicho  cogedor  los  quarenta  é  ocho  maravedís  ¿  siete 
99dinerQs  é  medio  \  ¿para  la  alcabala  del  rey*  quatro  mar  ave- 
99  dis  é  ocho  dineros  e  quatro  meajasi  ¿para  el  escribano  ¿ pre- 
9>gonero  diez  é  seis  dineros  \  ¿para  los  apeadores  dos  marave^ 
99  dis  i  ¿para  el  dicho  escribano  de  faser  esta  carta  un  mará- 
99  vedi  é  ansí  fiso  pago  el  dicho  pago." 

145  .  No  es  otro  el  cálculo  que  forma  una  de  las  partidas 
que  compulsaron  los  capellanes  de  coro  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo  para  el  pleyto  que  seguian  con  el  deán  y  cabildo  de  ella 
sobre  k  dotación  de  sus  capellanías ,  pues  iguala  un  tercio  de 
maravedí  d  tres  dineros  y  dos  meajas  \  y  dos  tercios  d  seis  di-- 
ñeros  y  quatro  meajas  i  y  un  maravedí  d  nueve  dineros  y  seis 
fncajas :  de  que  se  infiere  que  seis  meajas  hacian  un  dinero  \  y 
diez  dineros  un  maravedí.  El  siguiente  es  su  íenor  (i)  >^  Yeles. 
99  Esta  heredad  tiene  por  diez  años  Johan  González ,  alcalde  ,  4 
9>  Matfaeos  Fernandez »  alguacil ,  é  Ximon  Garela  tío  de  Johan 
>> González,  é  JohaQ  Alonso  ,  i  Lázaro  Can ,  é  Roy  González, 
99  vecinos  de  Yeles ,  por  cinco  mil  ¿  quenientos  maravedís.  Co^ 
»»menzó  esta  renta  por  Santa  María  de  agosto  de  1388.  Prime* 
99  ra  paga  del  primero  tercio ,  primero  día  de  enero  del  año  si- 
»^ guíente  de  1389  años  :  la  segunda  primero  día  de  mayo:  la 
99  tercera  en  fin  de  agosto  del  dicho  año  de  la  moneda  que  cor« 
»>  riere  ál  tiempo  de  las  pagas : 

1 46  99  Recibió  Johan  Fernandez  del  tercio  primero  de  ene* 
#>ro  un  mil  ochocientos  ¿  treinta  e  tres  maravedís  e  ios  corna- 

99 dos  de  blancos. ^.•...,..i. 1^833 

»>  maravedís ,  tres  diniros ,  dos  meajas  J^ 

147  Es  ocioso  alegar  otros  documentos  en  comprobación 
de  las  divisiones  mas  menudas  del  maravedí  >  teniéndolas  todas 

en 

(1)    Foliq  3$.  TQcIt»  nuín.  128* 
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en  este,  y  ademas  las  de  las  partes  en  que  se  dividían ,  pues  nó  so* 
lo  declara  que  el  maravediydXva  seis  cornados^  diez  dineros ,  y  se- 
senta meajas^  sino  también  que  el  cornado  hacia  dinero  y  medio 
y  una  meaja ;  y  que  el  dinero  era  igual  d  seis  meajas. 

148  La  partición  del  maravedí  en  seis  cornados  es  manifies- 
ta, porque  si  mil  ochocientos  treinta  y  tres  maravzdis  y  dos 
cornados  eran  una  tercera  parte  de  cinco  mil  y  quinientos  mor 
ratedis ,  las  dos  partes  harian  tres  mil  seiscientos  sesenta  y 
seis  y  quatro  cornados  \  y  las  tres  cinco  mil  quatrocientos  noven- 
ta y  nueve  maravedis  y  seis  cornados ;  y  si  de  estos  se  compone 
el  maravedí c^Q  resta,  saldrán  justos  los  cinco  mil  y  quinientos 
maravedis. 

1 49  La  del  maravedí  en  diez  dineros  no  es  m^nos  clara  ^ 
porque  si  dos  cornados ,  como  se  ve  por  el  instrumento ,  erar^ 
iguales  d  tres  dineros  y  dos  meajas ,  quatro  cornados  debían 
serlo  á  seis  dineros  y  quatro  meajas  vy  stis  cornados  d  nueve 
dineros  y  seis  meajas.  Seis  cornados ,  según  llevamos  probado  , 
valían  un  maravedí^  luego  el  maravedí  se  dividia  en  nueve  di^ 
ñeros  y  seis  meajas^  ó  en  diez  dineros^  porque  el  dinero  impor- 
taba seis  meajas  por  la  razón  sobredicha ,  de  que  mil  ockocien-' 
tos  treinta  y  tres  maravedis ,  tres  dineros ,  y  dos  meajas  equi- 
valían d  mil  ochocientos  treinta  y  tres  maravedis  y  dos  cornac- 
dos  \  y  ambas  eran  un  tercio  justo  de  cinco  mil  y  quinientos. 

I  ^o  La  división  del  maravedí  en  sesenta  meajas  tiene  su 
apoyo  en  lo  que  acabamos  de  probar  sobre  que  el  maravedí  va* 
lia  diez  dineros ,  y  el  dinero  seis  meajas ,  pues  diez  dineros  a 
seis  meajas  suman  sesenta  meajas.  Que  el  cornado  era  igual  á 
dinero  y  medio  y  una  meaja  se  deducé  de  que  dos  cornados  va- 
lían tres  dineros  y  dos  meajas. 

151  Hallándose  acordes  los  documentos  de  los  archivosxron 
las  leyes  en  que  funda  el  señor  presidente  Covamibias  la  divi- 
sión del  maravedí ,  queda  sin  fuerza  alguna  lo  que  nosdkre  Ca-- 
balleroj  se  conoce  claramente  que  padecieron  error  los  autores 
que  recopilaron  y  pusieron  en  orden  dichas  leyes ,  equvoocand^ 
ti  valor  de  unas  monedas  con  otras ,  por  no  ser  posible  que 
ios  notarios  viciasen  los  instrumentos  y  todos  conformeniente.    • 

152  Tampoco  es  de  algún  mérito  lo  que  dice  dicho  autor 
que  ^'  ia  razón  persuade  á  que  el  maravedí  de  vellón  ^  siendo  en 

#>to- 
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>9 todos  tiempos  de-  tan  poco  valor,  no  pudo  dividirse  en  tan  mí- 
9^nimas  partes  como  refiere  don  Diego  de  Covarrúbias.  "  Si  es* 
te  autor  y  las  escriturad  y  leyes  dixésen  que  las  monedas  en  que 
se  partia  el  maravedí  eran  efectivas  y  reales  haria  fuerza  el  que^ 
se  pudiese  dividir  en  •  tantas  clases  de  monedas  y  en  tanto  núiíie-^ 
ro  de  cada  una  de  ellas ;  pero  esto  no  lo  afirman  las  leyes ,  es»^ 
crituras  ni  Covarrúbias,  ni  podian  asegurarlo,  siendo  notorio  qve? 
el  cornado  era  la  ínfima  moneda  de  las  corrientes  en  tiempo  de- 
don  Juan  el  II ,  como  lo  hace  ver  la  petición  2  7  de  las  cortes 
de  Madrid  del  año  1433  9  que  es  la  siguiente :   ^  ^ 

153  j>  A  lo  que  me  pedisteis  por  merced  diciendo  que  manK 
99  de  labrar  cornados  en  las  mis  casas  de  moneda  ,  por  quanto  es 
^>  cumplidero  á  mi  ^fvicio  é  al  bien  público  de  mis  regnos ,.  ca 
9»  por  no  haber  los  dichos  cornados  non  se  puede  facer  mercado^ 
99nz  menos  de  una  blanca ,  é  la  dicha  moneda  menuda  es.  muy 
^>  necesaria  así  para  las  compran  de  las  viandas  como  para  ias  lin 
»>mosnas,  que  por  no  haber  cornados  se  excusa  mucho.  *'  L^res^ 
puesta  del  rey  fué;  >^  A  esto  vos  respondo  que  me  place  de  dio, 
s9  é  mando  que  se  faga  así  para  lo  que  yo  mandaré  dar  mis  cartadí 
»  para  los  mis  tesoreros  de  las  casas  de  la  moneda  para  que  se  la^ 
» bren  los  dichos  cornados.  *'  . . 

1 54  Siendo  estos  xnoneda  efectiva ,  con  mas  razón  lo  faabian- 
de  ser  las  blancas  por  ser  de  triple  valqr  que  los  cornados.  Tene^ 
mes  pues  que  de  las  cuatro  clases  d^  monedas  en  que  se  partía  el 
maravedí  según  las  leyes  y  documentos  ,  las  dos  eran  corrientes 
y  reales ,  y  las  dos  imaginarias.  En  quales  de  estas  clases  no  se 
podia  dividir  el  maravedí  no  lo  expresa  Caballero ,  por  lo  que 
para  evitar  toda  duda  haremos  ver  que  con  todas  se  ajusta  la  dí-i 

visión. 

* 

155  La  del  fiiaifivedi  en  dos  blancas  viejas  o  tres  nuevas 
es  manifiesta  en  los  ordenamientos.de  don  Juan  d  II  y  de  doq 
Enrique  IV ,  y  en  muchas  de  las  escrituras  fechadas  en  sus  rey*- 
nados  y  en  el  de  los  reyes  católicos.  Xa  del  maravedí  en  seis  cor- 
nados se  halla  á  cada  paso  en  los  documentos.  Véanse  los  que 
pusimos  en  la  demostración  de  las  monedas  de  don  Enrique 
III  (i)  en  el  apéndice  á  la  crónica  de  don  Juan  el  II,  (s)  y 

los 

(i)    Pág.  65.  y  siguíeoMn  (a)    Pág.  19.  y  sigoi^ntes.. 
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los  que  alegaremos  en  este  reynado  tratando  del  yúor  del  cor- 
nado. 

.  156  Pero  respondamos  derechamente  á  Caballero :  Las  blan- 
cas y  cornados ,  según  la  carta  de  don  Manuel  de  Lamas,  ensa- 
yador mayor  de  las  reales  casas  de  moneda  de  esta  corte ,  eran 
dc5uperior  valor  que  los  maravedís  del  señor  don  Carlos  IV, 
porqoc  la  blanca  hacía  quasí  un  quarto  de  los.  de. este  señor,  y  el 
cornado  maravedí  y  medio ,  ó  cerca :  en  el  dia  no  se  opone  á  la 
razón 'que  el  quarDO  se  divida  en  dos  ochavos  j»  y  el  ochavo  en 
dos  maravedís ,  luego  menos  deberá  •  oponecse  que  en  los  tiem-, 
pos  de  los  reyes  sobredichos  el  maravedí  se  .dividiese  en  do^  o 
tres  blancas ,  y, en  sds  corbadoso 

;  15.7  Por  lo  respectivo  ala  diVisioo  del  maravedí  en  las  mo- 
nedas imaginarlas  tampoco  se.  hallara  repugoaü^cia ,  si  se;qota  que 
epj  el  dia  el  maravedí  es  casi  moneda  imaginaria ,  y  sin  embargo 
lei  partimos  en  tercios  f  quartos  \  quintos  1  sextos  y  en  otras  mu- 
cfaaspartes. 

,  tjtí  Para  conduii»  con  kam^^W  solo  resta  saber  que  hu- 
bo dos  especies  de  ellas  f  tina  /¿e  moneda  vieja  y  otra  de  moneda 
ntteva  ó  de  hiancas  ;.y  quede  una  y  otra  hwhnjesenta  el  ma-^ 
ravedí  con  la  diferencia  que  cada  meaja  vieja  valia  por  dos  nuc^ 
zugsi  y^  así  las  sesenta  viejas  correspondían  i  ciento  y  veinte  nue- 
vas. Esto  se  evideocia  de  que  hubo  maravedís  de  moneda  vieja^ 
é.de  d  diez  dineros  novenes  ^yde  moneda  nueva  ó  de  blancas^ 
y  dmhús  importaban  diez  y, seis  (^nados^  dtez  dineros^  y  sesenta 
meajas  \  el  maravedí  viejo  seis  cornados  viejos  ^  diez  dineros 
viejos  y  sesenta  meajas  viejas  i  y  el  maravedí  nuevo  seis  cor-- 
nados  nuevos ,  diez  dineros  nuevos  y  ,(ese9t/f.  meajas  nuevas ; 
y  el  maravedí  viejo  valia  dos  maravedis  nuevos ,  el  cornado  vie-^ 
jo  dos  cornados  ^nuevos  j  é¡  difiero  viejo  dos^  dineros  nuevos  }  y 
por  consígiúcQte  la  mea/a  vieja  dos  nuetas^ 

~    -  Del  valor  del  dinero.- 

159  De  dineros  hubo  dos  clases »  coma  acabamos  de  ver  ^ 
tratando  del  valor  de  la  meaja  »  la  una  de  moneda  vieja  o  de 
dineros  novenes ;  y  la  otra  de  monedar  nueva  ó  de  blancas  i  y 
unos  y.  otros  fueron  décimaparte  del  maravedí :  los  viejos  del 

ma- 
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inaravedi  de  moneda  vieja ,  y  los  nuevos  del  maravedí  de  mo- 
neda nueva* 

1 60  Las  pruebas  de  qué  el  dinero  lioven  o'  viejo  era  dcdfaiá 
parte  del  maravedí  de  moneda  vieja  son  las  que  siguen  :  En  23 
éc  marzo  del  aíio  1 45  5  dieron  en  foro  Fernand  de  Castro  y 
María  Fernandez  su  mu^er  á  Alvaro  de  Torre  y  Inés  Rodriguez¿ 
moradous  en  la  feligresía  de  Santa  María  de  Pebéla  ^  los  lugares 
de  Pacios  y  las  Donas  con  calidad  que  pusiesen  en  ellos  quaren- 
ta  árboles  presos  de  rai;í  y  de  garfio  <  y  que  no  los  pudiesen  cor- 
tar so  pena  de  que  pagasen  por  cada  uno  que  torearen  ( i )  vctn** 
tt  maravedís  de  moneda  vieja  de  diez  dineros  el  maravedís,  é 
que  ademas  den  de  renta  quatro  tejas  de  pan  é  quatro  de  trigo.  £q 
veinte  de  noviembre  del  año  1456  vendió  Diego  Alonso»  (2)! 
acalyde  y  alcalde  de  la  villa  de  Zerezd  á  Pero  Suarez ,  vecino  de 
Quintanilla ,  una  tierra  de  pan  llevar  por  precio  é  quantía  (3)  de 
doscientos  é  seis  maravedís  de  la  moneda  vieja  ^  ^ue  dies  dine^ 
TOS  novenes  viejos Jacen  un  matavedh 

161  En  1 6  de  octubre  de  1458  Andrés  Ramos  y  Bartholo^ 
me  su  hermano  y  vecinos  de  Brime»  se  obligaron  á  pagar  a  Simod 
Pérez  de  la  misma  vecindad  (4)  trescientos  y  ochenta  é  tfes  ma-^ 
ravedis  de  moneda  vieja  y  que  diez  dinefos  novenes  vahñ  un  mar 
Tovedíy  por  una  müla  que  les  vendió  pagados  por  la  Pasqüela. 

16^  En  2  3  de  marzo  de  1466  dio  en  arrendamiento  Alón* 
so  de  Badajoz  Infanzón  y  alcalde  del  lugar  de  Gistillejo  y  i  Juan 
Velazquez  vecino  del  mismo ,  ciertas  heredades  por  quatro  feiíe- 
gas  de  pan  mitadengo  ^  trigo  é  cebada  en  cada  un  año ,  é  mas 
seis  maravedís  de  d  diez  dineros  novenes  cada  ün  maravedí'» 
En  22  de  julio  de  1474  libro  un  iliandatilientd  la  ciudad  de 
Córdoba  para  que  los  pueblos  de  su  distrito  pagasen  al  monas* 
terío  de  San  MiUan  de  la  Cogolla  los  votos  de  diez  años ,  y 
por  cada  año  (5)  nn  dinero  viejo ,  que  son  dos  dineros  de  estn 
moneda ,  que  son  dos  maravedís  en  los  dichos  diez  años. 

163  Las  escrituras  que  comprueban  que  el  dinero  nuevo 
era  décima  parte  .del  maravedí  de  moneda  nueva  ó  de  blancas , 

G  6 

_.  (t)    Archivo  del  .moDasterio  de  San  (4)    De.  esta  escritura  y  de  la  si- 

vlcente  de  Monfbrte.  guíente  me  d¡6  razoa  el  erudito  don 

[2)    Véase  la  nota  3.^  Rafael  Florahes. 

'  \\    Archivo  de  acuella  villa*    -  (5)    Archivo  de  aquel  inonasterío; 
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Ó  ^ue  el  maravedí  de  esta  Hioneda  hacía  diee^ineros  nuevos,  soft 
la  venta  de  media  casa  que  compulsaron  ios  capellanes  de  coro 
déla  santa  iglesia  de  TcMÍedopara  el  pleyto  que  trataron  con  ei 
deán  y  cabildade  ella  sóbrela  dotación  de  sus  capellanías  (i) 
por  precio  cierto  sabido  5  contado ,  é  non^rado ,  conviene  á  sa^- 
ber :  3500  mafuvedis  He  esta  moneda  usual  aue  agora  corren»^ 
que  facen  dos  blancas  viejas  un  mara^üedi^  e  vna  blanca  "úitjH. 
cinco  dineros,  •■ 

^64  Otra  venta  hecha  por  Juan  Rartios>  vecino  dd  lugar 
de  Gaatillejo  ,  á  Frutos  Corral ,  vecino  del  mismo  lugar  en  i  $ 
de  agosto  del  año  1454  de  una  tierra  de  pan  sembrar  (^)  >por 
precio  de  quinientos  maravedís  ¿Ustd  moneda  de  blancas  >  que 
diez  dineros  facen  el  maravedí.  Otra  escritura  de  57  de  marzei 
de  1455  ,  por  la  que  Pedro  Martínez  de  Toro,  escribano  de 
cámara  ^del  rey ,  dio  en  nombre  de  don  Alvaro  de  Esnmiga> 
conde  de  Plaseacia ,  en  censo  perpetuo  enfiteusis  á  Luis  Alva-*- 
rez  del  Algaba ,  hijo  de  Juan  Alvarez  del  Algaba  ^  y  á  Maycfir 
Alvarez  su  muger ,  vecinos  de  Sevilla  >  en  la  colación  de  Saa 
Bartholomé ,  unas  casas  con  un  molino  de  moler  aceyte>  mu« 
chos  olivares  y  tierras  de  pan  llevar ,  cañamares ,  figuerales  ^  4a 
huerta  de  los  durasnos ,  la  barca  con  el  pasage  del  rio  de  Gua- 
dalquivir ,  y  otros  diferentes  bienes ,  en  termino  del  lugar  dei 
Algaba  >  (3)  por  qninse  mil  maravedís  desta  moneda  usha)  ^ 
que  diez  dineros Jacen  un  maravedí,  pagados  la  metad  ieh  fin  de 
agosto  I  é  la  otra  metad  en  fin  de  diciembre. 

165  Otra ,  por  la  que  Martin  Nuñez,  mayordotao  del  con- 
de don  Alvaro  de  Zimiga^  justicia  mayor  de  Castilla  >  y  señor 
de  la  villa  de  Gibraleon,  dio  en  censo  y  tributo  a  ¿5  de  julio  de 
1 460  á  Lope  Diaz  de  Ahnazan  y  Beatriz  González  ^  su  muger  ^ 
Juan  Alvarez  y  la  suya  ^  vecinos  de  dicha  villa  v  unas  casas  ea 
ella  con  sus  corrales  solares  linde  de  la  cava  del  castillo  (4)  por 
quinientos  e  cincuenta  maravedís  desta  moneda  que  S4  agora 
usa  ,  qjie  cinco  dineros  valen  ufka  blanca. 

166  La  venta  que  hizo  en  31  de  diciembre  de  1461  Alón* 

so 

l\\    FoL  38.  num«  12^.  {^)    Archivo  de  los  daques  de  Be- 

(2)     Archivo  del  oibildo  eclesiásíti-    xar.     . 
€0  de  Sepúlvcda.  (4)    En  ei  mismo  archivo. 
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80  Perea  de  Toz  i  Feraando  Rodríguez  de  Pol  de  la  mitad  de 
una  leiza  jen  la  feligresía  de  San  Juan  de  Toz  según  la  tenían 
partida  con  la  testada  del  monte  arriba  de  la  dicha  mitad  eu  pre- 
cio é  quantia  ( i )  de  quinientos  é  cincuenta  maravedís  de  die» 
dineros  el  maravedí. 

167  £1  concierto  d  convenio  celebrado  entre  don  Rodrigo 
Pimentel ,  conde  de  Benavente ,  y  doña  Leonor  Pimentel  ^  con* 
desa  de  Plasencia ,  a  i  de  diciembre  de  1 463  ,  en  razón  de  los 
debates  que  teRian  sobre  la  villa  de  Mayorga  y  otros  particula- 
res. Por  él  cedió  doña  Leonor  a  don  Rodrigo  el  derecho  que^ 
le  pertenecía  a  los  bienes  muebles  y  raices ,  maravedís  de  juro 
y  otras  cosas  que  quedaron  de  don  Juan  Pimentel ,  su  padre » 
tio  de  dicho  conde ,  y  a  los  que  dexáron  don  Rodrigo  Alfon- 
so Pimentel  ^  y  doiía  Leonor  Enriquez  j  sus  abuelos ,  y  la  ac^ 
cion  que  tenia  á  la  villa  de  Mayorga ,  por  (a)  dos  cuentos  de 
maravedís  de  d  diez  dineros  el  maravedí. 

168  £1  valor  del  dinero  viejo  respecto  del  mievo  fué  de 
uno  dos  9  es  decir ,  que  cada  dinero  viejo  valia  dos  dineros  nui* 
vos.  Este  computo  sigue  el  mandamiento  que  dieron  los  alcal- 
des y  veinte  y  quatro  regidores  de  Sevilla  en  5  de  junio  de  1456 
para  que  los  vecinos  y  pueblos  de  su  distrito  pagasen  al  monas- 
terio de  San  Millan  de  la  CogoUa  los  votos  de  cinco  años  pasa- 
dos (3)  á  razón  de  un  dinero  de  moneda  vieja »  ó  dos  dineros 
desta  moneda  por  cada  año.  También  lleva  la  misn^  cuenta  el 
dado  por  la  ciudad  de  Córdoba  á  2a  de  julio  de  1474  para  el 
mismo  fin  de  que  los  pueblos  de  su  jurisdicción .  satisfaciesen  al 
expresado  monasterio  los  votos  de  diez  años  \  (4)  y  por  cada  uno 
un  dinero  viejo ,  que  son  dos  dineros  desta  moneda ,  que  mon-^ 
tan  en  cinco  años  un  maravedí  desta  moneda  ^  que  son  dos  mar 
ravedis  en  los  dichos  dos  años. 

1 69  Con  dichos  mandamientos  conviene  un  libro  que  exis^ 
te  en  los  archivos  de  la  excelentísima  señora  condesa,  duquesa  de 
Benavente^Bexar^  Arcos,  Gandía  &c.  titulado:Z>^  las  rentas  de  las 
heredades  del  conde  mi  señor ,  /  de  sus  villas  c  lugares  ,  /  las 

G  2  co^ 

(i)    ArcbÍTO  del  monasterio  de  San    navente. 
Vicente  de  Monforte.  '      (3)    Archivo  de  aquel  monasterio» 

(2)     Archivo  de  los  condes  de  Se-  ^     (.4)    £11  el  mismo  archivo. 
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coias  gtíC'^time  en  cada  uno  dellos  ji^ne  se  Jiso  este  uAo  ireooc- 
Liijj  por  quanto  valúa  el  maravedí  de  moneda  vieja  ea^os  mara- 
vedís de  moneda  nueva  6  de  4»lanca8 ,  en  cuyo  supuesto  los  diez 
dineros  viejos  que  componían  el  maravedí  de  moneda  vieja  de- 
bían componer  forzosamente  veinte  dineros  de  moneda  nueva  ó 
de  blancas.  Así  escribe  quiando  refiere  los  derechos  que  el  conde 
tenia  en  la  prestamería  de  la  merindad  de  Rioja  y  Bureba.  ^e^r^^o- 
vin :  de  moneda  vieja  zx  maravedís  ,  que  son  de  Blancas  cxx. 
Salas :  xxv  maravedís  de  moneda  vieja  ,  que  sim  X  marave^ 
dís  de  blanca.  Aguas  candías :  xxxvi  maravedís  de  moneda 
vieja  y  que  ^on  de  blanca  zxxij.  Padrones :  zxxrx  maravedís 
de  moneda  vieja ,  que  son  de  blanca  cLviij  marara^dis^ 

170  Otros  documentos  suben  mas  la  estimación  del  dinero 
viejo  valuándole  en  dos  y  medio  nuevos.  Este  calculo  llevan  las 
cuentas  de  Pedro  de  Ondegardo,  mercader  estante  en  la  villa  de 
Valladolid  con  la  duquesa  de  Alburquerque ,  dadas  á  1 6  de  oau- 
bre  de  1478.  (i)  Que  se  me  debían  de  tres  iimbHs  de  martas ^  ¿ 
de  doscientos  vientres  de  coneíos ,  /  de  cien  fainas  ¿  grises  ochen^ 
ta  doblas: XI  seis  dineros  viejos  novenes  que  son  un  maravedí 
i  medio  de  moneda  de  blancas :  Que  di  por  una  vara  de  bro^ 
cado  verde  rico  de  pelo  xxri  doblas:;:  J  cinco  dineros  viejos 
que  son  un  maravedí  de  dineros  nuevos. 

171  Ademas  de  dichos  cómputos  se  hallan  algunos  otros 
quQ  no  especifico  por  no  ser  necesario ,  en  atención  á  que  si  con$« 
tan  xle  los  documentos  se  ha  de  estar  a  ellos;  y  sino  4ebera  seguir^ 
se  el  de  un  dinero  viejo  en  dos  nuevos  ^  por  ser  él  mas  común , 
y  el  que  aiitorizan  los  de^chos  reales  de  este  reyaado  y  siguien- 
tes hasta  el  de  Phelipe  ü. 

172  £1  Minoro  viejo  con  respecto  i  la  moneda  dd  señor 
don  Carlos  IV  corresponde  á  dos  maravedís  de  vellón  y  |ÍJ|I  avos 
de  maravedí ;  y  el  dinero  nuevo  á  un  maravedí  y  IjtU  ^vos  de 
maravedí.  Véanse  las  tablas  de  don  Manuel  4e  Lamas  que  van 
al  fin  de  esta  obra. 

173  La  siguiente  Instruye  coo  presteza  de  lo  que  tenemos  dU 
cho  d^l  valor  del  dinero  viejo  y  nuevo  comparados  entce  sí  t  y 

coa 

(i)    Existe  entre  los  papeles  qae  los     viUa  de  Goellac 
4tt^ues  de  Albur^uer^ue  tienen  en  sa 
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con  respecto  á  los  maravedís  de  don  Enrique  IV »  y  de  núes* 

tro  monarca  actual  el  señor  don  Carlos  IV. 

Maravedí  viejo ,  i  o  dineros  viejos. 

Maravedí  nuevo ,  i  o  dineros  nuevos. 

Maravedí  viejo,  comparado  con  el  nuevo,  2  maravedises  nuevos. 

I>inero  viejo,  comparado  con  el  nuevo ,  a  dineros  nuevos  y  2 

Dinero  viejo ,  comparado  con  las  monedas  del  señor  don  Carlos 

IV ,  2  mrs.  y 
Dinero  nuevo ,  comparado  con  las  monedas  de  dicho  señor,  x 
.   maravedí ,  y 

Valor  del  sueldo. 

1 74  De  los  sueldos  no  hallo  memoria  en  las  esaituras  de 
Castilla  por  lo  respectivo  á  este  reynado.  En  las  de  Galicia  se  hace 
mucha,  si  bien  que  con  harta  variedad  en  el  modo  de  apreciar* 
los ,  explicando  unas  su  valor,  diciendo  que  ocho  sueldos  hacían 
el  maravedí  largo;  como  por  exemplo  el  foro  que  otorgó  el  mo- 
nasterio de  San  Vicente  de  Monforte  á  Gonzalo  Canaceiro  y  su 
muger  del  lugar  de  Carude  sito  en  la  feligresía  de  dicho  monas*  * 
terio ,  con  todas  sus  entradas  y  salidas  á  montes  y  á  fontes  en  ren- 
ta (1 )  de  quince  maravedís  longos  de  oyto  en  soldó  cada  año  (2), 
y  de  luytuosa  quando  finare  treinta  sóidos ;  otras  omitiendo  si  el 
maravedí  era  largo  o  corto  solo  dicen  que  ocho  sueldos  hacian  el 
maravedí  i  algunas  ademas  de  esta  valuación  añaden  otra  con  re- 
lación á  los  dineros  que  hacian  los  sueldos;  como  k  venta  que  hi- 
zo Juan  Rodríguez  vecino  de  Lor  i  don  Arias  Méndez ,  abad 
del  monasterio  de  San  Julián  de  Samos  de  una  hacienda  en  el 
I^ocedo ,  tierra  de  Qairoga ,  en  precio  (3)  de  quarenta  tnarave^ 
Jis  de  oyto  sóidos  cada  maravedí  dd  moeda  quel  rey.  don  Fer^ 
nandú  mandou  facer  que  facen  quatro  dineros  tres  sóidos. 

175  Otras  computan  al  maravedí  en  siete  sueldos  y  medio  y 
aiíadiiendo  que  diez  dineros  hacian  el  maravedí :  y  no  pocas 
callando  los  sueldos  que  hacia  el  maravedí  únicamente  expresan 
el  valor  de  los  sueldos  por  los  dineros ,  especificando  que  se  ha« 

bia 


l:i 


f  i)    Archivo  de  aquel  monasterio.        (3)    Archivo  de  Sah  Julián  de  Sa- 
Veáie  la  nota  4.  mos. 
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bia  efectuado  el  contrato  por  tantos  maravedís  da  moeda  del  rey 
don  Fernando  d  quatro  dtnciros  por  tres  sóidos ,  que  fueron  á 
los  precios  que  corrieron  en  los  reynados  anteriores  de  don  Juan 
II ,  y  don  Enrique  IIL 

1 76  En  Navarra  cambien  se  contaron  los  sueldos  como  en 
los  sobredichos  reynados :  esto  es  >  dos  sueldos  por  un  gros  de 
aquel  reyno ,  como  se  ve  por  las  escrituras  del  monasterio  de  San- 
ta María  de  Irache ,  y  por  una  del  de  Santa  María  la  real  de  Na-» 
xera ,  que  es  por  la  que  t^t^  monasterio  dio  en  censo  en  el  año 
147 1  una  pieza  en  Verbinzana  {}) por  diez  sueldos  de  dineros 
car  Unes ,  hi4en^  y  fuerte  moneda  corrible  en  el  reyno  de  Navar-' 
ra  y  contando  gros  de  Navarra  dos  sueldos. 

177  En  Aragón  tampoco  vario  de  estimación  por  haberse 
contado  a  diez  sueldos  jaqueses  por  florín,  según  manifiesta  ei 
fuero  de  aquel  reyno,  (2)  Por  cuyo  computo  sale  que  cada  suel»- 
do  aragonés  correspondia  a  dos  maravedis  viejos ,  ó  de  á  diez  di^- 
ñeros  novenes  castellanos ,  es  decir ,  i  cincuenta  y  ocho  marave-^ 
dis ,  ó  catorce  quartos  y  medio  del  señor  don  Carlos  IV. 

178  Los  sueldos  de  realejos  de  Valencia  se  diferenciaban  muy 
poco  de  los  sueldos  de  Aragón ,  como  demuestra  la  partida  si- 
guiente,  que  es  una  de  las  muchas  que  me  ha  remitido  el  diligen- 
te indagador  de  nuestras  antigüedades  D.  Juan  Antonio  de  la  Riva^ 
doctoral  de  la  santa  iglesia  de  Murcia  que  dice :  En  once  de  ene^ 
ro  los  señores  obispo  y  cabildo  otorgaron  cierta  escritura  de  iran- 
sacion  con  Johan  Roys  de  Rivavellosa ,  y  se  convinieron  en  que 
dicho  Juan  pagase  ff  setecientos  maravedis  de  buena  moneda  vie^ 
>f  ja  de  diez  dineros  el  maravedí,  que  agora  corre  del  rey  nuestro 
p>  señor  en  esta  cibdad  ,  d  en  doblas  de  oro  moriscas  de  cinco  ra- 
9f  yas  la  dobla  ,  de  fino  oro  é  de  justo  peso ,  contando  la  dobla 
f>a  treinta  é  seis  maravedis,  d  en  florines  de  oro  de  la  ley  de  Ara- 
»>gon,  contando  cada  florín  á  vehite  e  dos  maravedis  de  la  di^ 
9>  cha  moneda ,  6  d  onse  sueldos  de  realejos  de  Valencia^ 

179  La  correspondiencia  del  sueldo  navarro  con  el  marave^ 
di  de  Castilla ,  y  otras  noticias  respectivas  á  los  sueldos  se  jpuedett 

ver 


(1)  En  su  Archivo.  ixemtiombus pcmatum  foL  39.  / Übr^ 

(2)  Uter  I.  de  C^misarijs  tuper    9.  di  vahri,Jt9renorum  foí.  136* 
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^éT  eft  k  demotítacion  del  valor  de  las  monedas  del  rey  don  En- 
rique III CO  <ionde  se  trata  muy  latamente  dé  su  equivalencia. 

J}el  etrnado. 

1 80  Los  cornados  eran  moneda  efectiva  y  real  como  los  mar 
tavedis ,  reales ,  florines  y  doblas.  De  ellos  hubo  dos  especies:  una 
de  cúrnadoí  viejos  ♦  ó  de  moneda  de  rúmenes  ,  y  otra  </«  cotnon 
dos  nuevos ,  ó  de  moneda  de  blancas. 

1 8 1  Su  valor  con  respecto  á  los  maravedises  fue  sexta  parte 
de  maravedí :  es  decir  que  sets  cornados ,  así  viejos  como  nuevos, 
hacían  ún  maravedí  y  con  la  diferencia  de  que  seis  cornados 
de  moneda  -dieja  componian  un  maravedí  de  novenes  o  viejo  . 
f  seis  de  moneda  nueva  un  maravedí  de  blancas  ó  nuevo,  lo  qual 
debe  tenerse  preiente,  porque  la  moneda  vieja  valia  comunmen- 
te  un  doble  mas  que  la  nueVa  según  dexamos  probado  en  el  di- 
nero y  volveremos  á  comprobar  quando  tratemos  del  maravedí» 
V  iiúcada  cornado  viejo  imporra  dos  cornados  nuevos. 

1  fi  a     Que  el  cornado  era  sexta  parte  de  maravedí  se  ve  por 
muchos  documentos ,  y  entre  otros  por  lo' ^/os  de  cuentas  del 
aasto  del  monasterio  de  San  Bertito  de  Valladohd  del  ano  1454 
en  las  partidas  que  siguen.  (2)  .i  Treinta  ¿  seis  libras  de  pescado 
»  d  veinte  cornados  libra  hacen  ciento  é  veinte  maravedís.  Qua- 
*,  renta  é  tres  libras  de  pescado ,  d  veinte  ¿dos  cornados  libra 
s* hacen  ciento  ¿cincuenta  ¿siete  maravedis  e  medio  ¿  un  c<rír- 
sanado."  La  prueba  de  que  estas  partidas  computtn  seis  cornados 
en  un  maravedí,  es  que  treinta  y  seis  libras,  i  veinte  cornados  li- 
bra suman  setecientos  y  veinte  cornados ;  y  quarenta  ^  tres  libras 
á  veinte  y  dos  cornados ,  arrojan  novecientos  y  quarenta  y  seis , 
V  que  partidos  los  setecientos  y  veinte  cornados  por  seis ,  compo- 
nen ciento  y  veinte,  que  son  los  maravedis  que  diee  la  primera 
oartida  que  importan  las  treinta  y  seis  libras  de  pescado  a  veinte 
¿ornados ;  y  divididos  novecientos  y  quarenta  y  seis  cornados  en- 
«e  seis  les  corresponden  ciento  cincuenta  y  siete  y  rnedio  y  un 
<x>rnado  que  es  la  misma  cantidad  que  la  segunda  partida  dice  que 
componen  quarenta  y  tres  libras  á  veinte  y  dos  cornados.       ^ 

(I)    Pag.  54.y  riguicnte».  (»)    ^»^"«°  **  *  "*="^*' 
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1 83  La  misfna  estimación  les  da  la  venta  tjue  en  £5  de  diciem- 
bre de  14^4  otorgaron  Juan  Canseco  y  su  muger  Mencia  ,  veci- 
nos de  fiascones  de  Ojeda ,  al  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
Aguilar  deCampoó,  del  orden  Preraostratense ,  de  la  tercera  par- 
te de  la  tierra  llamada  Maríaguas  en  término  de  dicha  villa  por  (i) 
^«cio  dr  des  mii  maravedís  de  la  moneda  muai  ^uc  ngora 
4orr€  y  quefacei9t  seis  cornados  d  maravtdk 

1 84  Con  dicha  escritura  concuerdan  las-  dláusúlas  que  copia- 
ron los  capellanes  de  coro  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  para  el 
pleyto  que  siguieron  con  el  deán  y  cabildo  de  dicha  santa  iglesia 
sobre  el  valor  de  las  monedas  desús  capellanías,  (s^)  Fernán  Lo^ 
pez  de  Santolaya  debe  al  cabildo  qnatra  reales  é  un  tercio  db 
plata  de  censo  de  Una  tenería  de  por  vida.  Faga  por  todos  San^ 
tes.  Pagó  sesenta  é  nueve  maravedís  é  dos  cornados ,  d  razón 
de  d  diez  e  seis  maravedís  el  reaL.^...........^^^^  69  maravedís  y  % 

cornados. 

■ 

185  Bl  mismo  computo  lleva  un  libto  del  monasterio  del 
Parral  de  Segovia  ^  del  orden  de  San  Gerónimo,  en  una  de  las 
partidas  del  gasto  del  mes  de  agosto  del  aíío  de  1463.  (3)  Cos^ 
t^on  (dice)  cincuenta  huevos  \  d  tres  cortkodos ,  veinte  y  cinc^ 
maravedís  i  Porque  cincuenta  por  tres  suman  ciento  cincuenta  » 
que  es  el  numero  que  hacen  veinte  y  cinco  multiplicados  por  seis^ 

1 86  También  los  ajH'ecia  así  la  obligación  que  hizo  en  Fla- 
senci^  á  diez  de  marzo  del  año  1 464  don  Rodrigo  Alfonso  Pi« 
mentel»  conde  de  Benavente  ^  de  pagar  a  doña  Leonor  Pimentel^ 
condesa  de  Plasencia  su  prima ,  dos  cuentos  de  maravedís.  (4)  de 
los  maravedís  que  agora  corren  que  facen  seis  cornados  el  ma-- 
ravedí  en  emienda  é  satisfacción  del  derecho  que  la  dicha  señora 
tenia  á  la  villa  de  Mayorga. 

187  La  misma  estimación  resulta  por  las  cuentas  que  dio  Juan 
Gallego,  vecino  de  la  villa  de  Sepúlvcda,  y  mayordomo  de  la  casa 
de  la  caridad  de  ella,  por  lo  respectivo  al  año  de  1464 :  (5)  ^i  Jue-^ 
9yv.es  siguiente  (27  de  septiembre)  se  juntaron  Luis  Gonza* 
Míkz  é  P^^o  Martines  i  íaser  la  renta  de  Duraton,  c  gast¿ 

%  cin- 

fi)  Archivo  de  aquel  moaastejúo.  condes  de  Beqavente. 

h.)  Número  129.  fol.  38.  (5)     Componen  diez  y  siete* hojas 

-  {3)  En  su  archivo.  de  papel  en  4,  y  existian  eu  la  escriha- 

(4)  A^^hivo  de  los  exceieñtísiiiíos  nía  de  A&toiiio  Cano.  ,  ) 


^> cinco  maravedís,  é  inedio  de  vino  e  fruta.........*  v  iUrs.  é  rticdío« 

#>  ttem  que  merqué  cient  ripiones  para  la  caridad ,  é  costaron  ^ien- 
99  to  é  diez  é  seis  maravedís  é  quatro  cornados  .••..•..••.;..¿;...i  c¿t  vi 
maravedís  é  ini  cornados^. 

Suman....« u.u...txxy  mnrairedis  ¿  i  tornado. 

El  total  de  estas  partidas  es  ciento  y  veinte  y  un  maravedís  y 
medio  y  quatro  cornados  ,  con  que  diciendo  es  tíento  veinte  y 
dos  maravedís  y  un  cornado^  ésta  claro  que  del  medio  maravedí 
y  tres  cornados  hicieron  otro  maravedí^  y  por  conisiguiente  que 
el  medio  maravedí  valia  tres  cornados^  y  ieis  el  maravedí. 
1 88     El  mismo  valor  resulta  de  las  cuentas  que  dio  en  el  año 
de  1466  Alonso  Rodríguez  Daza  de  los  maravedís  de  las  alca- 
balas j  e  derechos «  é  moneda  forera  de  la  villa  de  Roa  y  sus  al- 
.deas.  (i)  o  Año  de  LXVt  La  renta  de  las  alcabalas  de  la  Gue- 
»» va,  aldea  de  la  villa  de  Roa,  tiénela  el  Concejo,  é  Alfonso  Lo- 
>>  pes ,  d  Pedro  de  Yague ,  é  Pedro  Padillero ,  é  Juan  Alvares  en 
»su  nolnbre,  por  setecientos  maravedís^  é  mas  los  derechos  de 
» treinta  é  cinco  maravedís  al  millar  ^  que  montan  setecientos 
9y  ¿  veinte  i  quatro  maravedís  é  medio ,  que  son  todos  los  dichos 

99  maravedis.4...¿.¿...4...« i..i.i....u...*u.i)ccxxiiif  maravedis  medio. 

99  Data  i  en  veinte  é  dos  de  junio  pagaron  Martin  de  Berlan- 

99  gas  •  é  Alonso  Lopes ,  vesinos  de  la  Cueva  ^  quarenta  é  dos 

99  maravedis »  /  dos  cornados  de  los  del  tercio  primero..i.»....4jK:x/ 

99  maravedis  11  cornudos. 

99  En  xxiij  de  disiembve  pago  Alfonso  Lo|>es  dosientos  /  qua- 

99 renta  ¿un  maravedis  ¿dos  cornados  del  tercio  segundo,  ccxli 

99  maravedis  n  cornados. 

99  En  XX  de  disiembre  librd  el  dicho  Concejo  jSará  los  tocinos  ¿ 

99  ropa  de  la  fortaleza  dosientos  maravedis  en  el  tercio  postfí- 

»>mero.....4.......«...4«.-¿...¿..é.....4...«.;.....¿«.¿.¿. ••••••**í..*..cc  mara'óedis. 

^En  xj  de  febrero  de  Lxvj  pagó  Alonso  Lopes:::  quarenta  é 
#>  un  maravedis  ^  é  dos  cornados  del  tercio  postrimero.¿..«.......X£/ 

maravedis  é  n  cornados • 

09  La  toma......é...«4.......; ¿...•••..¿•.•¿.•¿...¿..•••¿•....cr  maravedis. 

#>  Total  de  dichas  partidas..**.....^* .,í....dcccxxijij  maravedis. 

H  Si 

(i)    Eo  el  archivo  qae  el  Exmo.    tilla  de  GueUan 
doqiic  de  Albttrq^erqoe  tkne  en  s« 
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Si  los  maravedises »  y  cornados  de  estas  partidas  se  suman  de  por 
si ,  los  maravedís  componen  setccienn>s  y  veinte  y  tres ,  y  los 
cornados  jcisi  su  total  es  ikcxxiijj  maravedís  í  luego  de  los 
sets  cotn¿ídos  hacen  el  maravedí  restante  para  el  complemento . 
de  los  setecientos  y  veiiíte  y  quatro. . 

1 89  Otto  tal  computo  llevan  otras  cuentas  de  las  aleábalas 
del  sobredicho  lugar  de  la  Cueva  ^  del  ano  1 466 »  en  las  partidas 
que  ahora  tíanscribiremos..  (i)  »>En  veinte  é  ocho  de  riíayo  pagó 
99  Juan  Padillero ,  é  Pedio  de  Yague,  vecinos  de  la  Cueva ,  do- 
n  stentos  e  treinta  c  tres  maravedís  ¿  dos  cornadas  del  tercio 

«9  primero.4..«..%*.% .....>.....*^.  ccxxxtn  fñaravedis  \^  11  cornados. 

9>  Eñ  dies  é  nueve  de  septiembre  pagaron  Pedro  de  Mendoza ,  é 
#>  Alonso  Lopes :::  del  tercio  segundo  dosientos  é  treinta  é  tres 
Pfmaravedis  ^  e  dos  cornados.  Llevaron  alvalá.....,é«^..^arJtxx/// 
w  maravedís ,  //  cornados. 

99  En  XXII  de  enero  pagaron  Pedro  de  Bérlangas ,  é  Martin  San- 
99  ches  Daragon  dosientos  é  cincuenta  é  siete  maráz^edis  e  dos 

99  cornados ^•••*..w—  ccLVij  maravedis ,  //  cornados. 

99  Suma ^ k........«^.w........v.....x>ccJ5C-X'/j// .  maravedís.  '* 

1 90  Mas  brevemente  dice  lo  mismo  la  obligación  que  otor- 
garon Pedro  Gome2  de  Santanton ,  y  Antón  de  Santanton ,  su 
hermano  t  en  12  de  enero  de  1467  dé  pagar  al  monasterio  de 
San  Benito  de  Valladolid  (2)  veinU  mil  maravedís  de  la  mone- 
da usual  e  corriente  en  Castilla ,  que  seis  cornados  factú  él  ma^ 
taroedi.  Cotí  igual  claridad  se  explica  la  venta  que  en  10  de  mar^ 
20  de  1467  hizo  Pedro  Cabrera»  vecino  de  la  ciudad  de  Córdo- 
ba á  doña  Elvira  de  Estúñiga ,  muger  que  fué  de  don  Alonso  de 
Sotomayor  de  los  heredamientos  y  tierras  que  tenia  en  los  térmi- 
nos de  las  villas  de  Belalcazar»  Hinojosa  y  Puebla  de  Alcocer  que 
eran  el  ochavo  que  dicen  de.  San  Servande ,  é  la  tercia  parte  del 
ochavo  que  dicen  de  los  Toriles  por  precio  (3)  de  1 06®  marave-- 
dis  desta  moneda  usual  que  seis  cornados  facen  un  maravedí^ 
los  que,  expresa  dicha  escritura ,  recibid  el  dicho. Pedro  en  nom- 
bre de  la  referida  dotia  Elvira  en  trescientos  é  doce  enriques 
de  buen  oro »  é  justo  peso^  é  un  real  de  plata  que  los  valieron  é 
montaron.  £1 

(i)     En  el  mismo  archivo  de  los        (3)  Archivo  de  aquel  monasterio. 
dtt<^tte8  de  Albur^juer^ue.  (3)  Archivo  de  los  duques  de  Bexar. 
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191  El  mismo  valor  da  á  los  cornados  la  venta  que  hizo  á 
Fr.  Alonso  Díaz  de  la  Peña ,  Prior  del  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría de  Duero  en  el  año  1468  Marina ,  mugerde  Pedro  Ban- 
quete ,  vecina  de  Tudela ,  de  una  tierra  en  termino  de  este  lu- 
gar (1)  por  prescio  de  mil  c  cincuenta  maravedis ,  de  la  moneda 
usual  que  agora  corre ,  que  facen  seis  cornados  un  maravedí. 

192  En  el  mismo  precio  le  computan  las  partidas  de  otras 
cuentas  del  año  de  1469,  que  existen  en  dicho  palacio  de  Cue- 
Uar ,  porque  de  medio  maravedí  y  tres  cornados  hacen  un  mara- 
vedí. (2)  *>  JEf»  XXI j  de  marzo  libré  d  Christobal  en  cuenta  de 
9f  su  libramiento  seis  mil  é  dosientos  e  sesenta  é  cinco  marave^ 

99  dis  é  quatro  cornados , r/®<7cxxr  maravedis , 

P9IIII  cordados. 

99  En  xxiii  de  mayo  libré  á  Pedro  de  Gríva ja  en  cuenta  de  sa 
9y  acostamiento  de  la  nomina  dos  mil  é  tresientos  é  treinta  ma^ 

#>  ravedis  ¿  medio  por  tercios ;•.....—...•  ij^cccxxx 

»9  maravedis  medio. 

>*En  xxviij  de  mayo  libre  á  Alvaro  de  Luna : : :  seis  mil  e  quor 
sytrosientos  é  sesenta  é  seis  maravedís  é  quatro  cornados  en 
99  los  tercios  segundo  é  postrimero ,  porque  los  otros  se  le  pagá- 

99  ron  de  la  martiniega vjdcccczxjj  ,  jjjj  cornados. 

^>Suma «•.. xy^LxiJ  inaravedis^  r  cornados."^ 

1 93  Del  mismo  modo  los  computa  el  foro  que  otorgo  do- 
na Mayor  Fernandez  de  Grado ,  abadesa  de  San  Pelayo  de  Ovie- 
do (3)  en  su  cámara  a  1^5  de  febrero  del  año  1469  á  Diego  Gutiér- 
rez por  treinta  años  de  la  juguería  de  riba  y  préstamo  de  Moa-? 
ues:  /  habedes  nos  de  dar^  dice,  ¿pagar  de  fuero  en  cada  un  aña 
ciento  ¿setenta  maravedis  de  esta  moneda  corriente  que  facen 
seis  cornados  un  maravedí. 

194  También  le  estima  asi  la  venta  de  unos  t^arreros  sitos 
al  rio  Pisuerga',  hecha  en  1472  por  Mosen  Pedro  de  Bobadilla  \ 
vecino  y  regidor  de  la  villa  de  Valladolid  (hoy  ciudad  )  al  mor 
nasterio  de  San  Benito  de  ella  (4)  por  precio  é  quantia  de  nue^ 

H  2  vf 


• 


(i)    Archivo  de  m¡  monasterio  de        (3)    En  el  archivo  de  S.  Pelayo  de 

Santo  Domingo  de  Silos.  Oviedo. 

(2)     En  el   dicho  arcEivo  de  los  (4)     Archivo  de  San  Benito  de 

iluques  de  Albnr^uerque.  Valladolid. 
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ve  mil  maravedís  de  la  moneda  corriente ,  q^ue-  seis  eornadosf^h- 
cen  el  maravedí. 

-  195  Que  en  el  año  de  147 1  conservo  el  mismo  precio  se: 
ve  por  las  cuentas  qiie  en  el  se  tomaron  á  Juan  de  Urueñas ,  ma- 
yordomo de  la  Casa  de  la  caridad  de  la  villa  de  Sepúlveda.  (i) 
09  Que  llevé  de  la  casa  de  Frutos  González  cinco  fanegas  de  cal^ 
»>é  dos  cargas  de  arena,  é  costaron  llevar  siete  nj^aravedis  é  me- 

99  dio..* .^ ..•••••^ iVJi  maravedís  e  medio^ 

09  Que  gasté  el  dia  que  Ñuño  Nuñez ,  é  Pero  Martines  dieron  ¿ 
>>  faser  la  madera  del  portal  de  la  caridad  seis  maravedís  e  dos 

99  cornados ^... • vi  maravedís  ij  cornados^ 

99  Suma • ....^.....•.......m^.0...xiif  maravedís  j  v  cornados. 

Finalmente  comprueba  que  el  cornado  corrió  con  la  misma  es- 
timación en  el  año  de  1474  »  que  fué  el  tiltitpo  del  reynado  de 
don  Enrique ,  la  venta  que  otor|;d  en  él  Alvaro  de  Losada ,  ve^ 
ciño  de  Montamarta  á  Pedro  de  Montemolin,  akayde  de  1» 
Puebla  de  Sanabria ,  y  merino  de  ella  por  el  conde  de  Benaveft- 
te ,  del  lugar  de  Lobeznos ,  cerca  de  dicha  Puebla  <:on  todos  su* 
términos ,  é  vasallos ,  é  Señorío ,  é  justicia ,  é  juridicion ,  é  me- 
ro é  mixto  imperio ,  é  con  todaá  sus  «casas ,  é  casares,  é  suelos  po»^ 
blados  y  é  despoblados ,  é  prados ,  é  pastos ,  é  dehesas ,  é  montes  ^ 
é  fontes  >  é  aguas  corrientes ,  é  estantes ,  é  manantes ,  é  con  todas 
las  heredades ,  é  rentas ,  é  diezmos ,  é  derechos ,  é  con  el  derectid 
de  padronazgo ,  é  con  todas  sus  entradas  é  salidas  por  (2)  prescia 
é  contia  de  treinta  é  seis  mil  maravedís  déla  moneda  corriente  del 
rey  nuestro  señor ,  que  seis  cornados  facen  el  maravedí.  Cuya  cláu- 
sula se  repite  en  la  venta  que  en  1 5  de  agosto  del  mismo  año  otor- 
go el  sobredicho  Pedro  de  Montemolin  al  magnifico  señor  don 
Rodrigo  Alfonso  Pimentel ,  conde  de  Benayente ,  del  expresado 
lugar  de  Lobeznos  con  todo  lo  referido  por  la  mesma  cantidad  (3) 
de  treinta  é  seis  mil  maravedís^  de  la  moneda  corriente  del  rty 
nuestro  señor ,  que  seis  cornados  facen  el  maravedí. 

1 96     Que  seis  cornados  viejos  hacian  el  maravedí  viejo ,  y 
seis  nuevos  ó  de  moneda  de  blancas  el  maravedí  nuevo  ^  lo  ma- 
ní- 

(i)     Me  las  exhibió  ÁDtonio  Cano  9     duquesa  de  Beoavente.      « 
escribano  de  aquella  ;v¡lla.  (3)    Archivo  de  la  misma  Exma.  se- 

(2)    Archivo  de  la  £xma«  condesa ,    ñora. 
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nifíesta  lá  venta  que  otorgo  Alfonso  López  en  3  de  agosto  del 
año  de  1456  á  María  Díaz,  muger  que  fue  de  Simón  Ruiz,  de 
una  tierra  de  pan  llevar  en  término  de  Chillaron ,  surco  de  tierra 
de  doña  María  González,  (i)  manceba  de  don  Rodrígo  Roys^ 
y  las  cuentas  que  se  tomaron  en  1457  á  Diego  Rodrigues  Daza 
de  las  alcabalas  de  la  villa  de  RoaXa  venta  dice  (2)  fyfor  prts^ 
»»  Cío  de  dos  mil  maravedís:  los  quales  rescebi  de  vos  la  dicha  Ma* 
P9  ría  en  reales  é  en  maravedís  de  la  moneda  vieja ,  que  seis  cor^ 
nados  viejos ,  /  diez  dineros  viejos  Jasen  el  maravedí.  ^  Las  cuen« 
ras  se  explican  así :  (3)  *>  JEn  xxjj  de  mayo  pagué  de  la  desco^ 
#»  munion  de  Alvaro  seis  maravedís  é  tres  cornados  desta  mo* 
09neda  de  blancas. ^^ vi  maravedís  medio.** 

197  No  traigo  otras  escrituras  en  comprobación  de  que  el 
cornado  fué  constantemente  en  Castilla  sexta  parte  de  maravedí  ^ 
porque  las  expuestas  y  las  que  hemos  copiado  en  otros  reynados 
lo  comprueban  sobradamente. 

i  98  En  los  reynos  de  León  ,  Galicia  y  Principado  de  As- 
turias, ademas  del  computo  de  sexta  parte  de  un  maravedí,  tu- 
vo el  de  décima ,  es  decir ,  que  diez  cornados  hacían  un  marave- 
dí. Entre  otras  comprobaciones  testifican  dicho  valdr  dos  escritu-« 
ras  de  foro ,  el  uno  de  una  viña  llamada  la  cabana  y  sita  en  Can- 
silvosa,  dado  en  8  de  junio  de  1459.  P^^  ^^*  Fernando,  monge 
del  monasterio  de  San  Vicente  de  Monforte  á  Alfonso  de  Neyras 
y  su  muger  Aldonza  Fernandez ,  en  renta  anual  (4)  de  un  mara^ 
vedi  de  la  moneda  de  d  diez  cornados  o  maravedí*.  El  Otro  del 
lugar  de  Santa  María  de  TeymH ,  dado  en  1 6  de  febrero  del  año 
1466  por  don  Alvaro  Quiroga ,  abad  del  monasterio  de  San  Ja« 
lian  de  Samos,  á  Rodriego  Arias  en  pensión  (5)  de  treinta  ma- 
ravedís vellos  de  dez  cornados  o  maravedí. 

199  El  valor  de  estos  cornados  de  á  diez  por  maravedí,  y 
su  proporción  con  los  maravedís  de  á  diez  dineros  novenes ,  le 
explica  el  señor  Cantos  Benitez  en  muchos  lugares  de  su  Escru- 
tinio de  monedas.  En  el  capítulo  VIII  tratando  de  las  que  labro 

le 

(1)  Véase  la  nota  5.  (4)     Archivo  del   monasterio  da 

(2)  San  Blas  de  Lernia.  San  Vicente  de  Monforte. 

(3)  En  el  archivo  que  tienes  Ids         (5)    Archivo  del  monasterio  de  Sao 
duques  de  Alburquerque  en  su  villa  Jullaa  de  Samos. 

de  Cuellar. 
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el  rey  don  Sancho  escribe:  (i)  ^>De  don  Sancho  el  IV,  hija 
py  de  don  Alonso  el  Sabio ,  dice  su  crónica  que  (2)  mando  el  rey 
s>  labrar  una  moneda  á  sus  señales  que  llamaron  cornados ,  cuyo 
»y  valor  no  fué  mas  que  el  de  un  dinero.  Este  rey  paso  con  la  mo- 
^^neda  de  su  padre,  especialmente  con  los  mará  vedis  blancos  in- 
#>feriores  (son  los  novenes)  de  los  quales  diez  de  sus  cornados 
ii  hacen  un  maravedí ,  y  ocho  forman  el  sueldo.  '* 

200  En  el  mismo  capítulo  ,  número  ¿6  rifiriendo  las  mo- 
nedas que  acuño  don  Fernando  el  Emplazado,  hijo  de  dicho  don 
Sancho ,  dice :  (3)  »*En  la  menor  edad  de  don  Fernando  el  IV. 
#>  aconsejaron  ala  rey  na  doña  María  sü  madre  labrase  moneda 
99  con  que  autorizase  y  socorriese  el  vacilante  reyno  de  su  hi- 
>j  jo  (4).  En  esta  ocasión  con  acuerdo  de  los  que  seguiad  su  par- 

wtido  el  año  1297  se  labraron  cornados  y  maravedises:  los  cor- 
^9  nados,  fueron  de  poco  mas  valor  que  los  de  su  padre  ,  porque 
99  ocho  de  ellos  hadan  un  maravedí  de  estos  segundos  blancos 
>>(  d  novenes  )  j^'  los  mismos  ocho  valían  diez  dineros  de  la  com- 
99 posición  de  estos  segundos  blancos*  Así  consta  de  la  descrip- 
93  cion  ó  libro  de  las  Behetrías ,  llamado  vulgarmente  el  Becerro, 
99  empezado  á  ordenar  por  el  rey  don  Alonso  el  XI »  y  fenecido 
93  por  su  hijo  don  Pedro.  Por  varías  de  sus  partidas  resulta  que 
99  dos  de  estos  cornados  valían  dos  dineros  y  medio ,  de  lo  que 
99  aparece  que  ocho  cornados  hacían  un  maravedí  noven  de  a 
9>  diez  dineros  cada  uno  ,  y  por  consiguiente  que  cada  cornado 
'  99  valia  cinco  maravedís  y  medio,  y  octava  parte  de  otro  de  los  de 
99  este  tiempo."  En  el  número  ü  7  dice :  w  Los  maravedises  que 
99  labro  el  rey  don  Fernando  en  esta  ocasión  fueron  los  mismos 
99  blancos  inferiores  de  d  diez  dineros  cada  uno ,  los  que  empe- 
99  záron  a  llamarse  novenes  en  este  reynado.  '* 

201  Hasta  aquí  el  señor  Cantos  Benitez,  cuya  doctrina  es 
cierta  en  quanto  á  que  el  rey  don  Sancho  acuño  los  dineros  cor- 
nados ;  y  falsa  en  quanto  á  que  estos  eran  de  menos  valor  que 
los  que  acuñó  su  hijo  el  rey  don  Fernando ,  pues  él  mismo  opina 
lo  contrarió  en  h  respuesta  á  la  petición  11  de  las  cortes  (5)  de 

Va- 

(1)  Num.  2^y  ^9.  ($)    Estas  cortes  se  publicaron  en 

(2)  Cap.  3.  fol.  62.  column.  i.  177$  por  don  Ignacio  Jordán  de  Aso, 

(3)  Núm.  26.  pág.  )9.  y  don  Miguel  de  Manuel. 

(4)  Pag.  60. 
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Valladolid  de  la  era  ^^45*  ^^Otrosi  á  lo  qoe  toe  dixerpn  qtíA 
>#quando  llegaba  á  cada  uno  denlos  lugares  ;  e  demandabi  yán*«> 
#^car ,  que  el  mi  espehsero ,  é  losmis  oficiales^  que  tomaban  tanto 
>>  conducho  >  que  montaba  de  dos  mil  maravedís  arriba ;  é  qíiafl-        HA-^^y^''^«^^-• 
«do  yo  no  iba  á  los  logares  ^  qué  enviaba  dematldar  los  yátítares        //^ 
«en  dineros.  E  esto  que  en  coutra ficiéroñ ,  es  ¿Onira  los  privillé- 
9?  gios ,  que  han  del  rey  don  Sancho  mi  padre  ^  é  de  im\  e  que  me 
»  pidian  mercet,  que  to viese  por  bien  que  qüandcv.fueáe  ehJos  lo- 
Mgares  de  mis  fegnos  que  non  tomase  por  yájjtat  en  cotiducho 
„  mas  de  seiscientos  mará  vedis  ^  e  eñ  los  logares  do  los  no  fuese 
„  tomar  en  conducho  (i)  que  los  no  tomase  tií  dineros  j  segútit 
«  dice  el  ordenamiento  que  h^n  del  rey  don  Sancho  mió  padre»  é 
#> confirmado  de  mí¿  A  esto  digo,  que  tengo  por  bien  de  iío  en-^ 
9j  viar  demandar  los  yantares  ^  sí^o  que  los  tome  quándo  fuere. 
«Pero  pues  tengo  por  bien  de  los  nó  enviar  demandar ,  sino  que 
99  los  tome  eñ  los  logares  do  fuere  j  é  porque  está  moneda  qtie^t) 
«fiz  es  menor,  qué  la  del  rey  don  Sancho  mi  padre,  é  por'me  fi- 
«  cer  servicio  tengo  pot  bien  ^  que  me  den  por  yantar  en  los  logá- 
«res ,  do  fuere ,  daqui  a  diez  atiOs^  en  cada  logar  do  fuere  ,  mil 
Í9 maravedis ,  salvo  quando  fuere  en  hueste,  o  que  ficiere  costa  ,  o 
»  estudíese  en  frontera  de  los  moft)s ,  habiendo  eci  ellos  guerra  >  6 
«  quando  la  reyha  mi  muger  encaesciere  que  es  razoií  e  derecho;'' 
202     Aunque  no  tuviéramos  otro  documenta  que  este  st)lo, 
él  bastarla  para  convencer  la  equivocacióti  del  señor  Cantos  ;  pe- 
ro aun  hay  otros  que  demuestran  lo  misrho ,  y  al  mismo  ti¿íñ« 
po  quanto  era  el  exceso  de  unas  monedas  á  otras.  El  ordenáiVuefA- 
to  que  dicho  rey  don  Fernando  hizo  en  Toledo  en  i  o  de  míát- 
20  de  la  era  1343:9  que  corresponde  al  aíío  dé  Christo  de'  i^p^. 
da  ai  de  su  psklre  la  yentaja  de  casi  una  mitad  mas.  (2)  t>Otr%> 
«i  (dice),  porque  me  dixeron  que  los  seisenes  é  cornados^  é  lis 
^»  meajas  coronadas  quel  rey  don  Sancho  mió  padre' mando  facei*, 
9J  que  los  sacaban  de  la  tierra,  é  que  los  levaban  á  vender  é  á  fón- 
M  dír  a  Otras  partes  porque  valian  mas  de  ley  que  esta  mi  mone* 
9f  da  que  yo  mandé  labrar.  Sobresto  yo  fiz  llamar  ante  mi  homes 
M  sabidores  de  moneda  /  é  acordaron  porque  la  tierra  fuese  más 

h  curif- 

(i)    Exfste  eii  et  archivo  de  la  vi-    oopia  me  dio  don  Miguel  de  Manuel. 
Ua  de  Peoaáel  donde  le  copié ,  y  otra        (2)    Cap.  i.'  fól.  6/ 
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/^cumpKdü  de  moneda,  jpdrque  aqúeiios  que  las  tenían  demos- 

J9  trasen  é  usaren  dellas  en  las  compras  é  en  ks  vendidas ,  que  hs 

i^fjeisenes  qm  valiesm  cada  uno  nn  stukio^  i  ks  cornados  n 

,^  quince  dineros ,  /  las  meajas  coronabas  d  esta  razón.  E  yo 

;<^>  tengolo  asi  por  bien  ,  ^  mando  que  vala  ansí : : :  £  otrosí  ma»- 

>p  do  que  todos  los  mios  pechos ,  -é  todas  las  debdas  que  deben 

"     sf  unos  á  otros  » también  de  cristianos  como  de  judíos  e  de  mo- 

#yrps,^;que  se  paguen  á  esta  <|uantía  de  diez  dineros  el  marave^ 

^»>d4  á^  los  que  yo  mandé  labrar  ^  ó  seis  dineros  de  los  cornados 

99 por  maravfdty  ó  de  los  setsenes  en  esta  misma  manera ^  coa- 

#>  tando  el  s^isen  ó  suefdo  como  dicho  es/' 

:^     20^     Aun  es  mayor  el  exceso  que  seíula  la  crdnica  del  rey 

.don  Fernando  á  la  moneda  antigua  ^  d  á  la  buena  moneda  res- 

,pecto  de  la  suya^  pues  la  computa  en  seis  partes  de  mas  valor: 

ks  siguientes  son  sus  palabras :  (i)  »>E  porque  en  k  vilk  de  Pla* 

,#»sencia  habia  un  ome  muy  poderoso  del  pueblo »  que  decian  Juan 

#>  Fernandez ,  é  habia  ahí  otro  ome  que  decían  Alonso  Martínez» 

f9  que  era  contrarío  de  tsic  Juan  Fernandez ,  mas  non  era  tan  po- 

9>  deroso  como  el ,  la  reyna  envió  por  este  Alonso  Martínez  ^  é 

#> vino  á  elk  á  Valladolid  do  elk  era  con  el  rey;  entonce  habló 

.#f  con  este  Alonso  Martínez,  é  mostróle  todo  este  hecho  como 

i^^atidaba  y  é  díxole  que  si  él  podiese  guisar  con  los  de  Falencia  é 

^>con  los  de  Iqs  cocKejos  que  ahí  eran ,  que  non  acogiesen  en  la 

.m9/ villa  al  in&tnte  don  Juan  nin  i  doQ  Juan  Nuñez,  que  por  esta 

.  #»  manera  ordenarían  los  de  los  concejos  lo  que  quisiesen ,  é  serian 

.  fA  guardados  de  este  peligro  el  rey  é  ellos :  £  Alonso  Martínez  le 

.  v.dixo  quertescelaba  que  lo  non  podría  facer ,  ca  Juan  Fernandez 

^  99  era  muy  poderoso  en  la  vilk ,  é  que  habia  por  sí  todo  el  pue- 

,9>h\o.  £  k  reyna  le  dixo  que  elk  le  mostriark  carrera  como  lo 

^>  pudiese  Facer ,  é  él  dixo  que  lo  faria  luego  de  buen^  mierttre^é 

^»  elk  le  dixo  que  sabia  el  como  en  las  cortes  de  Valladolid  fue- 

99  ra  ordenado  por  todos  los  de  k  tierra  que  non  diesen  al  rey  por 

.  99  SU  yantar  mas  de  treinta  maravedís  en  cada  villa  de  la  htiena^ 

I  99  moneda  que  entonces  era  que  corría  ciento  ¿  oclhcnta  marave^ 

^W^^^,^^  w  dis ;  é  que  di  infante  don  Juan  tomaba  agora  por  yantar  en 

/]  .  99  cada  vilk  cinco  ó  seis  mil  maravedís  y  é  que  así  lo  había  hecho 

•*  #/en 

(i)    Cortes  de  don  Sancho  IV ,  y  don  Fernando  IV,  pág.  31. 


DEL    CORNADO.  6^ 

9»  en  cada  lugar  donde  fuera ,  é  que  bien  cuidaba  que  asi  ló  £i- 
^ría,  é  lo  demandaría  agora  en  Falencia  quando  ahí  llegase ,  é 
^que  por  esta  maqera  podria  meter  á  los  del  pueblo  á  ser  contra 
>*  aquel  Juan  Fernandez  ^  que  era  por  el  infante  don  Juan.  " 

a 04  Si  el  señor  Cantos  se  equivoco  en  decir  que  la  mone-* 
da  del  rey  don  Fernando  fué  de  poco  mas  valor  que  la  de  su  pa-* 
dre ,  no  procedieron  mas  advertidos  don  Ignacio  Jordán  de  Aso 
7  don  Miguel  de  Manuel  en  afirmar  que  la  moneda  destc 
rey  era  de  cinco  partes  de  menos  valor  respecto  de  la  antigua^ 
atando  para  ello  la  crónica  del  dicho  don  Fernando,  por  ser  ma- 
nifiesto que  esta  no  declara  que  el  rey  labro  tal  moneda ,  y  sí 
que  los  que  la  acuiíáron  fueron  sus  competidores  al  reyno  los  in- 
entes  don  Alonso  y  don  Juan.  Asi  dice  el  capitulo  9  de  dicha 
crónica  y  que  es  el  que  citan  los  referidos  autores. 

205  »>Don  Juan  Nuiíez  era  en  Duetías ,  y  salió  dende ,  é 
*y  fuese  para  Serón  donde  era  don  Alonso ,  que  se  llamaba  rey 
»>dc  Castilla ,  hijo  del  infante  don  Fernando ,  é  desque  el  in- 
flante don  Juan  que  se  llamaba  rey  de  León ,  i  don  Alonso 
^que  se  llamaba  rey  de  Castilla ,  é  don  Juan  Nuñez  que  era  con 
»> ellos,  vieron  qne  la  reyna  doña  María  traia  la  hacienda  del 
'^ley  su  hijo  tan  bien  y  tan  cuerdamente ,  y  con  tan  gran  recau- 
^do»  é  que  tan  esforzadamente  se  paraba  contra  ellos ,  é  que  no 
jt»  habían  de  que  se  mantener ,  acordaron  de  hacer  moneda  en 
p»  nombre  e  en  señal  de  este  rey  don  Fernando^  é  que  fuese  do 
amenos  valor  las  cinco  partes  ^  ¿  en  esta  manera  f ais dron  la^ 
S9  moneda  d  este  rey ,  /  ellos  labraron  aquella  moneda  en  estos 
99  fugares  que  aquí  se  dirán :  en  León ,  é  en  Castro  Torafe,  é  en 
99  Dueiías ,  c  en  Osuna ,  é  en  Deza ,  é  por  esta  moneda  que  la^ 
9%hrdron  en  estos  lugares,  confundieron  toda  la  buena  moneda 
9>  de  este  rey  don  Fernando  j  é  por  esta  razón  toda  la  tierra  fué 
» en  gran  turbamiento :  lo  uno  porque  la  moneda  no  la  cono- 
^cian  los  omes,  é  lo  otro  porque  pujaron  todas  las  cosas  á  muy 
sy  gran  precio ,  en  manera  que  valian  al  doble  de  quanto  valia  la 
#>  buena  moneda  de  este  rey  don  Fernando.  *' 

i2o6  Lo  otro  que  afirma  el  mismo  señor  Cantos  que  el  rey 
don  Sancho  pasó  con  la  moneda  de  su  padre,  especialmente  con 
los  maravedís  blancos  inferiores  ó  no  venes,  tiene  contra  sí  el  or- 
denamiento que  acabamos  de  transcribir  de  su  hijo  que  expresa- 

I  men- 
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.  mente  dice  que  ademas  de  los  cornados  labro  seisenes  y  meajas 
coronadas  y  otros ^  cinco  ordenamientos  hechos  por  el  mismo 
don  Sancho  el  uno  en  Cuellar  en  19  de  mayo  de  la  era  1320, 
año  de  1 283  ;  el  otro  en  Toledo  á  4  de  junio  de  dicha  era ,  los 
otros  dos  en  dicha  ciudad  á  5  y  6  de  junio  de  la  era  1321 ;  y 
otro  despachado  en  Victoria  en  14  de  agosto  de  la  era  1326  ,  en 
los  quales  declara  que  labró  (i)  btirgaleses  ^  pepioncs\  leoneses  y 
salamanqueses  y  novenes\  ó  por  mejor  decir  ^  que  acuño  toda 
clase  de  monedas. 

207     Las  copias  de  estos  ordenamientos  las  daremos  en  su 
reynado.  En  este  solo  pondremos  las  de  los  de  Cuellar  y  Victo- 
ria para  que  se  vean  las  equivocaciones  de  dicho  escritor ;  y  por 
no  desviarnos  del  estilo  que  seguimos  de  probar  quanto  afirma* 
mos.  (2)  El  de.Cuellar  dice  asi:  *>De  mi  infante  don  Sancho, 
»  fijo  mayor  é  heredero  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  por  la 
agracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  León,  de  Galí- 
w  cia ,  de  Sevilla ,  de  Córdoba ,  de  Murcia ,  de  Jaén ,  é  del  Algar- 
»> ve ,  al  concejo,  é  á  los  alcaldes,  é  al  merino  de  Burgos  salud  é 
agracia.  Sepades  quel  infante  don  Manuel,  mió  rio*,  é  el  infante 
j>  don  Pedro ,  e  el  infante  don  Johan ,  é  el  infante  don  Jayme 
»>mios  hermanos,  é  los  ricoshomes ,  é  los  maestres  de  las  órde- 
t9  nes ,  é  los  obispos ,  é  los  otros  perlados ,  é  los  personeros  de  los 
w  concejos ,  é  los  caballeros  de  mió  señorío  vinieron  á  mí  á  Va-? 
sy  Uadolid ,  é  todos  en  uno  pidiéronme  iñerced  en  corte  que  les 
^  diese  la  moneda  de  los  húrgales  es ,  é  de  los  leoneses ,  é  de  los 
iypepiones ,  é  de  los  salamanqueses ,  así  como  la  solian  haber  en 
•>  el  t  iempo  del  rey  don  Alfonso  mi  bisabuelo ,  é  del  rey  don 
9>  Fernando  mío  abuelo ,  é  que  la  fírmase ,  é  que  la  jurase  para 
»>en  toda  mi  vida ,  é  que  los  faria  en  ello  gran  bien  é  gran  merced; 
>9  e  por  esta  razón  que  seria  la  tierra  asosegada ,  et  tornaría  en  el 
«  buen  estado  que  solia  ser.  Et  por  el  muy  grand  sabor  que  yo  he 
99  de  facer  mucho  bien  é  .mucha  merced  á  todos  los  de  mió  seño* 
^>río,  et  porque  la  tierra  fuese  tornada  en  el  buen  estado  que  so- 
9y  lia  ser ,  tove  por  bien  de  lo  facer ,  é  jurélla  é  fírmélla  para  en 
>'  toda  mi  vida.  Et  sobresto  fíz  venir  ante  mí  maestros  é  homes 
M  sabidores  é  entendidos  de  moneda  y  é  fizlos  jurar  sobre  santos 

#>  evan- 

•     (i)    Archivo  de  la  ciudad  de  BurgoSt 
,    (2)    £a  el  mismo  archivo. 
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jy^vangellos ,  é  sdbre  la  jura ,  so  pena  de  la  mi  merced  mandar 
9?  les  que  me  dixesen  verdad ,  é  rae  consejasen  en  qual  guisa  po: 
99  dia  mejor  labrar  estas  quatro  monedas ,  porque  lo  que  yo  pro-. 
^9  meíiera  fuese  complido  ,  é  el  mió  señorío ,  é  d  pro  de  la  tierra 
93  ifuese  guardado  á  todos  comunalmente.  Ét  según  lo  que  ellos 
99  me  dixérotí ,  é  me  consejaron  yo  ove  mío  acuerdo ,  ¿  tovc  pox 
•9  bien  de  lo  fiícw  en  esta  manera  que  aquí  será  dicho.  Qiie  la 
99  moneda  nueva  de  los  burgahses  ,  é  de  los  j^epiones  que  labré 
»  y  en  Burgos  ^  é  la  moneda  de  los  leoneses  en  León  ,  e  la-  mqr 
>>neda  nueva  de  los  salamanqueses  en  Salamanca.  Onde  vo^ 
99  mando  que  fagades  pregonar  y  en  Burgos,  é  en  todo  el  obispado 
99  de  Burgos  que  tomen  la  moneda  nueva  en  esta  guisa :  que  tp- 
«>das  ks  compras  e  las  vendidas  fagan  i  la  moneda  nueva  de  los 
99  húrgales  es  é  áelospepiones  ,  e  non  a  otra  moneda  ninguna.} 
99  e  que  conten  siete  sueldos  é  medio  de  burgaleses  por  un  ma^ 
99  ravedij  é  quinse  sueldos  de  pepiones  por  un  maravedí ,  ca  asi 
^>se  debe  contar  dos  pepiones  por  un  húrgales ,  é  toda  la  otra 
i»  moneda  de  la  guerra  que  solía  correr  fasta  agora  que  sea  aba- 
»tída ,  que  non  corra  á  ninguna  cosa  si  non  á  marco.  Empero 
99  aquellos  que  íiciéron  las  compras  á  la  moneda  nueva ,  e  non 
99  tovieren  cklla>  complimiento  para  facer  sus  pagas  que  puedan 
99  dar  diez  é  ocho  dineros  de  la  moneda  blanca  que  fue  labrada 
99  i  tres  menos  puiesa  que  corrió  fasta  aquí  por  doce  dineros  de 
»>  los  húrgales  es  nuevos ,  6  dende  a  yuso ,  ó  detuie  arriba  á  esta 
99  rason.  Otrosí  de  las  debdas  que  ^se  paguen  en  esta  guisa  que 
99  aquí  será  dicho :  Que  todos  aquellos  que  algo  debieren  fasta  que 
99  la  moneda  nueva  corra  por  la  tierra  que  paguen  doce  dineros  de 
99  la  moneda  nueva  de  los  burgaleses  por  diez  ¿  ocho  dineros  de 
»» la  moneda  blanca  que  corrió  fasta  aquí  y  é  dende  arriba  á  esta 
»>  razón  ^  qual  quantia  quier  sea.  £  vos  faset  tener  é  goardar  to- 
99  das  estas  cosas  que  sobredichas  son ,  asi  como  yo  mando ,  e  non 
99  consíntades  á  ninguno  qué  vaya  contra  ello. " 
flo8    El  ordenamiento  que  h¡25o  en  Victoria  dice :  (i)  „  Otro- 
sí por  les  &cer  mas  bien  e  mas  merced ,  é  porque  la  tierra  sea 
mas  rica  e  mas  ahondada  de  las.  cosas  que  y  fueren  mester^ 
tenemos  por  bien ,  é  mandamos  que  la  moneda  nueva  que'  nos 

I  2  99  m^n- 

(i)    Archivo  de  la  ciudad  de  Borgott 


5* 


r 

99 


68  TALCR    DB   LAS  MONEDAS   DE  ENRIQVE  lT« 

yy  mandaimos  facer ,  et  de  los  sesenes  ^  é  de  las  meajas  salaman^ 
^,  quesas  ^  ¿  de  las  pujesas ,  que  se  non  abatan  estas  ni  otra  nlo- 
,,  guna  en  toda  nuestra  vida  del  postremer  dia  de  septiembre  eti 
,,  adelante ,  ni  se.  afinen ,  ni  se  trabuquen ,  ni  se  fundan ,  é  que 
vala  cada  una  en  su  quantía  asi  como  agora  vale.  Et  que  los 
sesenes ,  ni  las  meajas ,  ni  las  pujesas ,  ni  las  doblas  doro  ^ 
ni  dineros  de  plata ,  ni  otra  moneda  ninguna ,  que  la  non  sa« 
,,  quen  fuera  de  la  tierra ,  salvo  ende  aquellos  a  quien  nos  man- 
,,  daremos  por  nuestras  cartas.  Empero  tenemos  por  bien  que  las 
^,  monedas  que  non  son  fechas  en  nuestros  regnos  de  oro  ^  ó  de 
^y  plata ,  d  de  cobre ,  et  la  moneda  de  los  novenes  que  nos  man- 
jy  damos  £icer ,  que  los  puedan  sacar  (i)/' 

209  Que  estos  ordenamientos  se  llevaron  i  efecto»  i  lo  m^ 
nos  por  lo  respectivo  a  los  seisenes ,  consta  por  una  escritura  del 
monasterio  de  San  Andrés  de  Espinareda ,  de  8  de  marzo  de  la 
era  13227  »  año  1 289 »  pues  expresa  que  se  labraron  en  San  Isi- 
dro de  León:  ,,  Conozuda cousa  sea  a  quantos  esta  carta  viren 
99  é  olren  como  eu  Melen  Gonzalvez ,  con  mea  moUer  Elvia  Pe- 
$9  rez  9  damos  í  vos  Arias  Gil  é  á  vosa  moller  Aldonza  Migue- 
» lez ,  un  poulo  que  nos  habemos  en  Cañedo  sub  signo  de  San 
»>  Miguel ,  é  de  Santa  María  de  Arganza,  e  jasi  á  la  intiesta  de  Ga« 
»9  nedo  9  é  vai  ferir  eno  retorno »  como  departe  por  términos  de 
99  doña  Sancha  é  de  Marina  Martínez,  é  per  nossos  términos  mis- 
«9  mos  j  é  así  determinado  vos  damos  por  juro  de  heredamiento 
»9para  siempre  jamáis  que  fagades  del  toda  vossa  voluntade  a 
» vida  é  a  morte.  E  por  esto  nos  habedes  a  dar  cada  año  a  foro 
•9  vos  é  quien  vossa  voz  pujar ,  por  la  festa  de  San  Martíno  seis 
9pdineiros  de  los  del  seisen  que  foron  feytos  en  San  Sidro  de  Lean^ 
»9quel  rey  mandou  facer  don  Sancho  ou  ela  valia  délos  ena  mo^ 
•^neda  que  correr:::  Feyta  foi  esta  carta  octo  dias  andados  dú 
^  mes  de  marcio ,  ena  era  de  mil  é  ccc  é  veinte  é  siete  años ,  rey- 
^9  nando  el  rey  don  Sancho  en  León ,  é  en  Gástela ,  é  en  todot 
fisus  rey  nos  con  sua  muUer  é  la  reyna  doña  María." 
'210  Lo  que  escribe  dicho  autor  que  el  rey  don  Fernan- 
do (2)  Jaira  los  mismos  blancos  inferiores  de  d  diez  dineros  ca* 

d^ 

t)    Archivo  de  aquel  monasterio,    doblas  cap.  8«  nnm.  17*  .  ^ 
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^  VHó^  ios  que  empezaron  d  llamarse  fwoer^es  en  tste  roñado 
es  cierto  en  quanto  á  que  este  rey  labró  maravedís  de  á  diez  di«- 
ceros ,  y  falso  en  quanto  á  que  estos  se  empezaron  i  llamar  nove^ 
nes  en  este  reynado^  pues  el  ordenamiento  de  su  padre,  hecho  en 
Victoria  ya  les  da  este  nombre,  é  la  moneda  de  los  novenes  que 
fíos  mandamos  Jacer.Tzmhicn  es  falso  que  dicho  rey  solo  acu- 
ñó, maravedises  de  dineros  novenes ,  y  si  que  á  demás  de  estos 
labró  los  de  la  moneda  blanca  de  la  guerra ,  y  los  de  a  once  di-* 
seros  menos  tercia  de  un  dinero  por  maravedí. 

21 1  La  fíbrica  de  los  de  la  moneda  blanca  de  la  guerra 
está  expresa  en  la  venta  que  hicieron  Asenxo  Johanes  y  su  mu- 
ger  Manresa  Payez  en  i  de  mayo  de  la  era  1 343  ,  á  Marina 
Rodríguez  de  dos  vüías  en  Magaz  de  suso ,  so  signo  de  San 
Pedro ,  é  la  una  delias  iaz  en  Arcolobal  por  términos  de  Ma- 
ría Porez ,  de  Pedro  Martioez ,  ¿  de  la  Canóniga ,  é  la  otra  iaz  en 
era  de  Pelayo  por  términos  de  fillos  de  doiía  Leonor,  é  de  Pedro 
Don ,  é  de  fillos  de  María  Dominguez ,  é  de  la  Canóniga  (i)  por 
precio ,  /  en  roboración  que  de  vos  rece  B  irnos ,  /  tenemos  en  no  so 
poder  cien  é  seis  maravedís  de  la  moneda  branca  de  la  guerra  d 
vijj  sóidos  el  maravedí  quel  rey  don  Ferrando  mandó  facer. 

ai 2  Los  de  los  dineros  de  a  once  dineros  menos  tercia , 
constan  por  la  compra  que  hizo  Menen  Alvarez,  cillerero  del  mo- 
nasterio de  San  Vicente  de  Oviedo  en  la  era  de  1338  ,  á  Pedro 
Bueno  y  su  muger  Marina  Pérez ,  moradores  en  Andallon  de 
]as  Dueiías  de  la  parte  de  un  hórreo ,  y  otros  bienes  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Lugo ,  cerca  de  la  ciudad  de  Oviedo 
por  precio  (2)  que  recibí  de  vos  treinta  maravedís  de  los  dine^ 
ros  novos  quel  rey  don  Fernando  mandó  facer  d  once  dineros 
fnénos  tercio  de  un  dinero  el  maravedí.  También  se  ve  por  el  ar- 
rendamiento que  hicieron  los  monges  de  dicho  monasterio  y  su 
abad  don  Menen  Rodríguez  en  1 306  ,  á  Fernán  Ferrandes,  ca- 
non^ de  Oviedo  de  la  juguería  de  las  aniversarias  en  Pinera  de 
jnorvis ,  del  concejo  de  Villaviciosa  (3)  por  cincuenta  marave-* 
dis  de  los  maravedís  novos  quel  rey  don  Fernando  mandó  f^í^ 
cer  d  once  dinieros  menos  tercia  de  un  dinero  el  maravedí. 

Con 

(1)    ArchiYodel  moáaiterio  de  Saa       (2)    Archivo  de  aquel  monasterio. 
.  A&dres  de  Espinareda*  (3}    £a  el  mismo  arclúvo. 
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aí^  -  Con  las  mismas  voces  se  explica  la  venta  qiie-hidéroii 
Pedro  Cosmen  y  sü  muger  María  Pérez  ^  moradores  en  Susañe 
en  15  de  mayo  de  la  era  1347»  a  María  Palacios  de  la  viña  que 
dicen  de  la  Iguanola ,  sita  en  dicho  lugar  de  Susañe,  s6  campa- 
na de  Santa  Locaya ,  ( i )  /  esfa  tierra  vos  vendemos  porque  re- 
cehimos  de  vos  en  precio  treinta  é  seis  maravedis  de  ¡os  dineros 
novos  quel  rey  don  Fernando  mandó  facer  d  once  dineros  me- 
nos tercia  de  un  dinero  cada  maravedí. 

214  No  expreso  otros  errores  que  padeció  el  señor  Cantos 
JBenitez  por  lo  tocante  i  las  monedas  que  acuñaron  los  reyes  don 
Sancho  y  don  Fernando ,  por  no  prevenir  lo  que  corresponde  á 
estos  dos  reynados  y  al  de  don  Alonso  el  Sabio.  Aquí  bastará 
atíadír  para  dar  alguna  mas  luz  a  estas  monedas ,  que  ademas  de 
ios  maravedis  de  a  diez  dineros  novenes  corrieron  con  ellas  los 
maravedis  largos  y  cortos ;  qne  los  largos  valian  once  dineros  cor- 
nados menos  tercia  ^  o  tres  blancas  viejas  y  algo  mas  de  un  dine- 
ro cornado ,  y  los  cortos  diez  cornados ,  y  que  seis  de  estos  cor- 
nados hacían  diez  dineros  novenes  ,  y  que  tres  maravedis  largos 
montaban  quatro  cortos.  Esto  último  se  ve  por  el  testamenta 
que  otorgó  en  19  de  mayo  del  año  de  1392  Mayor  Fernandez 
de  Suertes  de'  Aneares »  da  á  entender  que  tres  maravedis  lar- 
gos hacian  quatro  cortos ,  dice:  (2)  Benembrancia  de  lo  que  me 
costa  sepultura  e  soterracion  de  Pedro  Johanes  mió  marido  que 
foy  X  Primeramente  di  dosentos  é.  dies  maravedis  por  un  añal 
quel  mandou  desir  ^  é  costó  pan ,  é  vino  ,  i  cera ,  /  clérigos ,  e 
.moladnos  sesenta  maravedis ,  é  seis  maravedis  de  quar entina^ 
£  tres  maravedis  largos  confreirias  ,  /  costó  oferendas  cinco  se- 
manas que  Jo  oferendei  treinta  ¿  seis  maravedís ,  et  costóme  se- 
pultar ¿  soterracion  de  jMaria  mia  nieta  entre  pan  ,  /  vino  i 
cera ,  /  clérigos  ,  J  oferendas  treinta  maravedis.  Soma  que  son 
por  en  todo  tresentos  ¿  quarenta  é  seis  maravedis  :  Sumadas 
estas  partidas»  solo  componen  trescientos  y  quarenta  i  cinco  ma- 
javedis ;  la  escritura  cjcpresa  que  montan  trescientos  e  quarenta  i 
^%^  infiérese  pues  que  de  los  tres  maravedis  longos  hizo  qua^ 
tro  cortos  ^  ó  de  á  diez  dineros  cornados* 

Pa^ 

(i)    Archivo  de  San  Aodres  de  Es-  r     (2)    En  el  mismo  arcfaivo* 
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215  Para  que  se  perciba  mejor  la  distinción  del  maravedí 
Tiejo  y  nuevo ,  sin  embargo  de  que  los  dos  componian  un  mis- 
mo número  de  cornados  ^  dineros  y  meajas  y  blancas  ^  se  pone  la 
tabla  siguiente* 


0 

> 

• 

Maravedí 

del  .SeAor 

D.  Carlos  IV. 

1 

Meaja 
nueva. 

X 

4 

1 

Meaja 
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2. 

«■^ 

<              • 

Dinero 
nuevo. 

3- 

6. 

r  V  3 '475 
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6. 
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5 

6 
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^f 

3t 
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Valor  de  la  media  blanca. 

9 1 6  La  media  blanca  fué  moneda  real  corriente ,  y  la  mali- 
ció labrar  el  rey  don  Enrique  IV  en  las  cortes  de  Madrid  y  Se- 
gó via  ,  según  consta  por  el  ordenamiento  que  dicho  rey  hizo  en 
dicha  ciudad  en  el  año  1471.  »»  Otrosi  porque  nos  fué  suplicado 
9>  por  parte  de  los  procuradores  de  las  ciudadas  é  villas  que  luego 
,,  prestamente  mandase  labrar  moneda  menuda  pdr  evitar  algunos 
„  escándalos  que  de  lo  contrario  se  podrían  seguir.  E  yo  podien- 
,,  do  remediar  é  proveer  sobre  ello  con  acuerdo  de  algunos  de  los 
grandes  de  mis  regnos  que  conmigo  están ,  é  de  algunos  de  los 
dichos  procuradores  que  eran  ya  venidos  á  mi  sobre  mandado 
labrar  moneda  de  castellanos  de  oro  ,  é  reales  de  plata »  é  de 
Uancas ,  é  tnedtas  blancas  de  cobre  por  virtud  de  ciertos  orde- 
namientos que  yo  sobre  ello  fice  en  la  Villa  de  Madrid.  Des- 
pués de  lo  qual  los  dichos  procuradores  vinieron  á  mí,  e  yo 
oi  todo  lo  que  por  ellos  en  nombre  de  las  dichas  cibdadcs  é 
villas  sobre  lo  susodicho  me  fué  suplicado  así  sobi^  la  labor  de 
la  moneda  de  oro  é  plata  como  sobre  la  enmienda  de  la  labor 
de  dicha  moneda  de  cobre  que  yo  habia  mandado  labrar  de  qué 
dixeron  que  se  podría  seguir  mayor  confusión  que  la  pasada ,  é 
dapno  á  mis  subditos  é  naturales.  Lo  qual  todo  por  ñií  visto  ^ 
c  considerado  que  yo  en  esto  non  tengo  otro  acatamiento  sal-- 
vo  el  bien  universal  é  pro  común  de  mis  subditos  é  naturales , 
ti  y  siguiendo  este  propósito  dexé  é  remití  por  ahora  los  dineros 
^,  i  mí  pertenecientes  de  la  labor  de  la  moneda  porque  mas  á 
^,  provecho  de  la  cosa  pública  se  podiese  labrar ,  é  yo  con  acuer- 
,,  do  de  los  perlados  é  de  los  caballeros  que  estaban  conmigo ,  é 
^y  de  los  otros  del  mi  consejo  delibré  de  lo  remitir  todo  a  los  di  - 
^,  chos  procuradores  para  que  ellos  viesen ,  é  platicasen  en  nego- 
,,  cío  ,  é  acordasen  en  si  yo  debía  mandar  labrar  otra  moneda :  é 
9,  de  que  talla,  é  peso  lo  debía  mandar  labrar.  E  porque  sobresto 
^,  fuesen  mejor  informados  les  mandé  que  tomasen  consigo  per- 
,,  sonas  que  supiesen  la  labor  o  ley  de  la  moneda ,  é  se  informa- 
sen si  debía  labrar  la  dicha  moneda  para  mas  provecho  univer^ 
sal  de  todos  mis  subditos  é  naturales;  los  quales  dichos  procu- 
^  radores  habida  su  información  acordaron  que  para  mejor  quitar 
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„  la  corrapcion  é  falsedad  de  la  dicha  moneda  que  &sta  aquí  se 
„  faa  fecho ,  é  se  espera  que  se  faria  si  sobrello  non  remediase  c 
„  proveyese  en  la  manera  por  ellos  acordada.  E  porque  los  nianh 
^,  tenimientos  é  mercadurías  fuesen  reducidos  a  mas  razonables 
jy  precios  é  valor ,  que  me  debian  de  suplicar »  é  suplicaron  que 
99  yo  mandase  que  se  labrasen  monedas  de  oro ,  e  phta ,  é  vellón 
,9  en  las  dichas  mis  seis  casas  de  monedas ,  ¿onviene  á  saber ,  en 
9,  las  dichas  cibdades  de  Burgos ,  é  de  Toledo ,  c  de  Sevilla ,  ¿ 
„  Segovia ,  é  Cuenca ,  é  la  Coruiía ,  é  non  en  otras  partes ;  las 
9,  quales  dichas  monedas  se  labrasen  de  cierta  ley,  é  talla ,  é  valor 
9,  contenidas  en  las  suplicaciones  que  por  sus  peticiones  me  fué- 
^,  ron  fechas.  Las  quales  por  mi  vistas  t<(velo  por  bien  ,  é  man* 
,y  dé ,  é  ordené  que  en  cada  una  de  las  dichas  mis  seis  casas  de 
yy  moneda  se  labrasen  de  aquí  adelante  las'  dichas  mis  monedas 
yy  de  enriques ,  é  medios  enriques  de  oro  fino,  é  de  reales ,  é  me- 
,^  dios  reales  de  plata  fina^  e  de  blancas  /  medias  blancas  dp 
yj  vellón» 

üxj  El  valor  que  por  este  ordenamiento  di<^  el  rey  don  En^ 
rique  á  las  medias  blancas  fué  el  de  quatro  pcMr  maravedí»  por  quan* 
to  ordenó  que  el  maravedí  valiese  dos  blancas.  En  el  principio 
de  este  rey  nado ,  y  desde  que  el  rey  don  Juan  el  II  mando  la-* 
brar  las  blancas  nuevas,  el  maravedí  valió  seis  medías  blancas,  co 
mo  se  ve  por  las  escricuías  de  este  tiempo ,  pues  dicen  'que  tres 
blancas  nuevas  hacían  el  maravedí ,  y  b  misma  estimación  de- 
bieron tener  al  principio  del  reynado  de  los  Reyes  católicos ,  por 
baber  rebaxado  las  monedas  de  su  hermano  don  Enrique  IV , 
leduciendo  el  maravedí  á  tres  Mancas  de  su  moneda ,  según  mue9< 
tra  el  fragmento  que  copió  don  Diego  Ortiz  de  Zuñiga  de*  la 
cédula  que  expidieron  dichos  reyes  en  20  de  febrero  de  1475. 

218  Para  discernir  a  que  clase  de  medias  blancas  pertenecen 
las  que  las  esaituras  no  declaran  si  eran  viejas  ó  nuevas ,  ó  si 
eran  de  i  seis  ó  de  á  quatro  por  maravedí ,  se  podrán  ver  los 
Talores  que  tuvieron  las  blancas ,  y  los  tiempos  en  que  estas  se 
contaron  a  dos ,  ó  á  tres  por  maravedí. 

219  La  media  blanca  siendo  de  blancas  de  i  dos  por  mará* 
vedi  con  respeto  á  los  dineros ,  valió  dos  dineros  y  medio ,  por- 
que la  blanca  hacia  cinco  dineros,  como  expresa  la  escritura  de 
censo  de  unas  casas  con  sus  corrales,  solares  &c.  en  la  villa  de  Gi-* 
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t>rjJeon ,  otorga4a  por  Martin  Nuñez  en  nombre  del  con^e  de 
PÚsencia  en  ^j  de  juUo  del  año  1460 ,  á  Lope  Diaí  de  Alma- 
atan  y  á  Beatriz  i<5QQ?alez  su  muger,  y  á  Juan  Alvares  y  la  suya, 
vecinos  de  diciía  villa  (i)  ^por  quinientos  é  cincuenta  maravádis 
#>de3ta  moneda .qw  se  agora  usa,  que  cinco  dineros  valen  una 
,39 blanca''  Y  simado  la  roi^dia  blanca  de  las  de  a  tres  blancas  por 
rmvavedí ,  v^li4  dwfco  y  medio ,  y  un  leve  quebrado. 
*  ít90  Con  r^^pfífito  a  los  .cornados ,  la  media  blanca  de  las 
j>laocas  ,de  i  do^  por  maravodi  valia  cornado  y  medio.  La  prueba 
iss  que  el  ovaravAdí  bacía  m&  cornados  ,  y  que  dos  blancas  com- 
|xwia<n  ei  XMXVf^i-  Que  el  üciaravedi  valia  seis  cornados  es  ex- 
^e^o  en  la  v^nta^juís  es  10  de  marzo  del  año  1467  otorgó  Pe- 
¿ro  de  daibcera ,  veci^uQ  de  la  ciudad  de  Córdoba ,  á  doña  Elvira 
4e  £^úñigaf  mugesr  que  fué  de  don  Alonso  de  Sotomayor ,  de 
io$  h^r^dami^olps  y  tierras  que  tenia  en  Belalcazar ,  Hinojosa ,  y 
l^udbla  de  Alcocer ,  por  (a)  *>  precio  de  1 06®  mará  vedis  desta 
w  moneda  usual ,  que  seis  cornados  facen  un  maravedí* "  Que 
<4os  blaucas  ví^jai  hacían  el  maravedí  consta  por  diferentes  ins- 
¿rumeotos.,  y  .^tfe  ellos  por  el  codicilo  que  hizo  don  Alfoao 
Pimentel ,  conde  de  Benavente ,  e;n  la  fortaleza  de  dicha  villa  i 
.53  de  febrero  áe  í  46 1 .  (3)  •>  Otrosí  digo  que  por  quanto  yo  he 
^^en  memoria ,  é  s^  me  recuerda  que  en  el  dicho  mi  testamento 
^9  á^^é  é  mande  a  doña  Leonor  mi  íi|a  veinte  e  cinco  mil  florí- 
^^  Des  de  oro ,  é  todo  el  axuar  de  lino  é  paños  franceses »  mando 
^>que  aquello  ^non  embargante ,  é  quiero  é  es  mi  voluntad  que  le 
^^sean  dados  é  p^dojs  un  cuento  e  sesenta  mil  maravedis  desta 
^9  moneda  usyal  que  conre  ien  este  regno,  que  dos  blancas  viejas^ 
n»  ó  tres  nwstas ,  faceta  ^m  maravedí:^ 

:2<9i  Para  que  me^  ae  perciban  todos  estos  valores ,  y  el 
que  cxjrreqpoadia  i  la  media  blanca  de  á  tres  blancas  por  mará- 
«edi  900  respecto  á  los  pornadosi  daré  aquí  parte  del  ordenamien* 
to  (]pie  hizo  d  rey  don  Juan  el  II  en  el  año  1442  sobre  la  mone* 
da  «nueva  é  vieja  .que  se  halla  al  fin  del  apéndice  á  la  crónica  de 
dicho  don  Juan.  Por  él  después  de  haber  dicho  que  había  man- 

da- 

(i)  Archivo  de  los  excelentísimos  (3)  Archivo  de  los  exceleotísiiuos 
¿ttqoes  de  Bexar.  condes  de  Benavente* 

(2)   JSii^liwii9ai£b¡«p« 
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dado  hacer ,  y  que  se  hizo  ensay  en  la  su  corte  dentro  de  sus  pa- 
lacios en  su  villa  de  TordesiUas  por  los  ensayadores  de  sus  casas 
de  moneda ,  presentes  á  ello  ciertos  prelados ,  caballeros  y  dig«- 
nidades  de  su  consejo  de  las  blancas  de  su  padre  que  eran  de  bue« 
na  y  cumplida  ley^  y  de  las  que  él  habia  mandado  labrar ,  y  que 
fué  fallado  que  el  justo  valor  de  las  suyas  según  la  verdadera  ley 
de  ellas  egualada  é  comparada  á  la  dicha  moneda  de  blancas,  fe-^ 
cha  por  el  dichorey  su  padre,  e  habido  verdadero  é  derecho  res- 
pecto é  acatamiento  á  ello ,  era  é  es  dos  cornados  cada  blanca  t 
e  aun  mas,  prosigue  así.  (i)  ^^Vot  lo  qual  mando  é  ordeno  por 
,,  la  presente  que  corra  é  ande  por  mis  regnos  libremente  la  dicha 
„  moneda  de  blancas ,  fecha  é  mandada  labrar  por  el  dicho  rey 
,,  mí  señor ,  é  mi  padre ,  segunt  é  en  el  precio ,  é  en  la  manera 
,,  que  Bista  aquí  ha  corrido ,  es  a  saber ,  a  razón  de  tres  coma-- 
^^  dos  por  una  blanca^  é  dos  blancas  por  un  maravedí  i  por 
,,  quanto  es  cierto  que  segunt  h  verdadera  ley ,  é  justo  valor  de- 
,,  lía  debe  andar  é  ser  rescebida  en  mis  regnos  en  el  dicho  prer 
,,  ció ,  é  tasación  segunt  quel  dicho  rey  mi  señor ,  é  mi  padre 
9,  la  puso  é  ordenó ;  é  asimesmo  que  debe  andar  é  correr ,  e  an« 
,,  de  é  corra  en  mis  regnos  la  dicha  mi  moneda  de  blancas  por 
,,  mi  mandado  fecha  é  labrada ,  es  á  saber ,  contando ,  é  tomando 
,,  una  blanca  por  dos  cornados ,  /  tres  blancas  por  un  mar  ave-- 
,,  di^  é  non  mas ,  ni  menos ,  pues  se  falla  por  el  dicho  ensay  que 
,,  justamente  vale  el  dicho  precio ,  é  aun  mas  contándola  e  com-» 
9,  parándola ,  é  respetándola  á  la  ley  verdadera  ^  é  justo  valor  de 
,,  la  dicha  moneda  vieja  de  blancas  quel  dicho  rey  mi  señor  ^  é 
^  mi  padre  mando  labrar. " 

223  Sobre  d  valor  que  correspondía  á  las  medias  blancas 
que  se  estilaban  en  el  reyno  de  Galicia ,  principado  de  Asturias  ^ 
provincia  de  Guipúzcoa  y  en  otras  partes ,  á  las  blancas  de  tres 
por  maravedí ,  y  cada  blanca  tres  cornados ,  y  un  tercio  de  otro, 
hablaremos  después  quando  tratemos  del  valor  de  las  blancas  y 
maravedís. 

(i)    Archivo  de  los  excelentísimos  condes  de  Benavente. 
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Del  valor  de  las  blancas. 

»  •  • 

S23  En  este  rey  nado  corrieron  cinco  clases  de  blancas:  las 
tres  labradas  por  don  Enrique  IV  ,  la  otra  por  don  Enrique  III , 
y  la  otra  por  don  Juan  el  II ;  las  de  don  Enrique  III  con  el 
renombre  de  viejas ,  las  de  don  Juan  con.  el  de  nuevas ,  y  las  de 
don  Enrique  IV  sin  algún  distintivo. 

s  24  Estas  clases  constan  por  muchos  documentos :  las  vie- 
jas y  nuevas  se  ven  pbr  los  que  pondremos  después  tratando  de 
su  valor ,  y  por  las  cortes  de  Córdoba  del  año  de  1 455  ,  las  que 
por  haberse  celebrado  eh  el  año  primero  del  reynado  de  don 
Enrique  IV  no  pueden  entenderse  de  sus  blancas. 

225  (i)  tf  Otrosí,  muy  poderoso  rey  c  señor ,  vuesa  seño- 
, j  ría  sepa  que  en  muchas  cibdíades^  é  villas ,  é  logares  de  vuestros 
^,  regnos  se  desecha  vuestra  moneda  de  blancas  viejas ,  fechas  en 
„  vuestras  casas  de  moneda ,  diciendo  son  sevillanas ,  é  otras  de 
„  la  Coruña,  c  otros  nombres  que  las  ponen  por  manera  que 
„  las  non  quieren  tomar  nin  recebir ,  de  lo  qual  viene  deservicio 
„  á  vuesa  Alteza ,  c  grand  daño  á  vuestros  subditos  é  naturales. 
„  Por  ende  suplicamos  á  vuesa  Alteza  que  mande  remediar  en 
jy  ello,  mandando  que  la  moneda  fecha  en  vuestras  casas  de  mo- 
„  ncda  ninguna  persona  non  la  deseche  so  ciertas  penas ,  las  qua- 
les  mande  executar  á  vuestras  justicias  de  las  cibdades,  é  villas,  e 

logares  de  vuestros  regnos,  porque  libremente  se  tomen  las 
„  mercadurías  c  otras  cosas  de  vuestros  regnos,  lo  qual  será  vues- 
,i  tro  servicio ,  é  pro  é  bien  de  la  causa  pública  de  vuestros 
„regnos;* 

¡126  La  respuesta  dice :  9,  Mi  merced  es  que  se  guarde  é  fa- 
„  ga  asi  segund  que  nos  lo  suplicástés  por  la  vuestra  petición ,  é 
„  qualquiera  que  lo  contrario  fíciere  que  pague  con  las  setenas 
„  para  la  mi  cámara  la  mi  moneda  que  asi  desechare ,  de  la  qual 
,i  pena  es  mi  merced  que  haya  la  mitad  el  que  le  acusare. '' 

22  j  Esta  petición  coincide  con  la  hecha  al  rey  don  Juan  el 
II  en  las  cortes  de  Valladolid  4e  1 45 1 .  (2)  „  Otrosi,  muy  alto  se- 
ñor 

(1)    Existen  en  la  biblioteca  de  san    nen  coplas  muchos  curiosos. 
Lorenzo  el  Real:  en  el  archivo  de  la  vi-         (2)     Véase  en  el  apéndice  á  la  cró- 
11a  de  Aranda  de  Duero,  y  de  ellas  t¡&-    nica  de  don  Juan  el  IL  pag.  x  23. 
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,;  nór:  Vuestra  sennoria  sabe  como  ha  ya  fecho  algunas  provisío- 
,9  nes  sobre  razón  de  la  moneda  de  blancas  para  que  corra ,  e  sea 
„  recebida  en  todos  vuestros  regnos  é  sennoríos ,  c  persona  algu- 
^  na  non  la  deseche ,  lo  qüal  vemos  que  se  non  guarda  »  nin  las 
,,  dichas  vuestras  provisiones  han  efecto  por  mengua  de  execu- 
,,  cion^  lo  qual  es  tanto  danno ,  é  tan  común  ,  é  de  que  nascen 
,,  cada  dia  tantos  debates : : :  £  pues  el  danno  que  desto  viene  és 
yy  tanto  9  é  tan  común ,  ¿  tan  continuado ,  suplicamos  a  vuestra 
yy  Alteza  que  cerca  desto  le  plega  luego  proveer ,  é  dar  tal  orden 
„  por  donde  los  dichos  dannos  cesen ,  é  la  dicha  moneda  corra 
9,  en  los  dichos  vuestros  regnos  sin  la  desechar  é  sobrello  haber 
yy  las  dichas  contiendas  y  é  debates  y  mandando  que  la  vuestra  di^ 
yy  cha  moneda  non  sea  desechada»  nin  porque  digan  las  unas  blan* 
9,  cas  que  son  sevillanas,  é  otras  que  son  rabo  de  gallo,  é  otras  por 
yy  les  llamar  otros  nombres ;  mas  que  las  blancas  fechas  en  casa 
,,  de  moneda  valan  todas  ipotviejasy  é  las  nuevas  por  nuevas  8ccJ^ 
dd8  Las  tres  clases  de  las  que  labro  don  Enrique  IV  constan 
por  sus  despachos,  cortes  de  Segovia  del  año  147 1 ,  y  por  Lope 
Garda  de  &ilazar  que  dice  asi :  „  Después  de  muerto  este  rey  don 
„  Juan^  é  reynando  su  fijo  don  Enrique ,  fizo  enriquef  de  mucho 
^tjino  oro  y  é  fizo  reales  de  Jiña  plata  y  é  fizo  quartos  de  reales 
^,  de  flota  mezclados  con  cobre  tan  grandes  como  reales ,  que 
„  quatro  dellos  vallan  de  buena  ley  un  real.  E  fizo  blancas 
„  de  baxa  ley,  é  vallan  dos  el  maravediy  e  valían  los  enriques  al 
jy  comienzo  d  ccx  maravedís ,  /  el  Jlorin  de  Aragón  d  cv  ma^ 
jy  ravedis ,  /  real  de  plata  d  xvx  maravedís ,  /  quarto  d  iv  ma* 
ravedis ,  /  corona  de  Francia  é  dobla  de  Castilla  d  clx  ma* 
ravedis ;  é  por  quartos  é  enriques  que  se  fíci^ron  en  el  reyno 
por'  caballeros  con  licencia  del  rey  por  mala  ordenanza  é  de 
baxa  ley ,  valieron  los  finos  grand  quantia  que  llegó  enrique  J 
ccexz  maravedís ,  é  real  dxx  maravedís ,  /  quarto  d  r  ma- 
ravedís. E  después  perdiéronse  los  quartos  malos  ¿  baxdronse 
los  enriques  finos  d  ccxx  maravedís.  Fizo  el  rey  blancas  mu- 
cho pequeíías  é  de  ley  que  valían  dos  el  maravedí  y  i  xxx  el 
rtal.  E  después  fizó  úrty  castellanos  a  peso  é  ley  de  los  fi- 
tios  enriques,  é  valieron  d  ccccxl  maravedís  y  é  los  enriques  fi-- 
nos  d  ccccxx ,  /  las  blancas  iii  al  maravedí ,  porque  facian 
ocras  falsas,  e  no  quedó  ninguna  dellas,^que  todas  las  llevaron 
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^  á  fondir  fuera  del  reyno,  porque  ganaban  en  ellas  mucho,  é  go- 
9,  bernóse  el  reyno  con  los  reales ,  é  medios  reales ,  e  con  algunas 
j,  que  quedaron.^ 

229  Que  las  blancas  viejas  eran  las  que  acuño  don  Enrique 
III 9  y  no  las  primeras  de  don  Juan  el  /,  como  afirma  el  señor 
Cancos  Benitez ,  y  las  nuevas  las  que  labro  don  Juan  el  II  ^  y  no 
ios  Agntis  Dei  del  mismo  don  Juan  el  /,  como  afirma  el  mis- 
mo autor  y  lo  demostramos  en  los  rey  nados  de  estos  dos  reyes , 
donde  hicimos  también  ver  las  equivocaciones  que  padece  respec- 
to de  los  precios  que  les  da. 

330  Las  blancas  viejas  vallan  una  mitad  mas  que  las  nuevas» 
de  modo  que  dos  blancas  viejas  hadan  el  maravedí  ^  ó  tres 
nuevas.  Es  expreso  en  muchos  instrumentos.  En  22  de  febrero 
del  año  1455  ^p^obáron  los  señores  de  Toledo  un  quaderno  de  or- 
denanzas de  almotacenadgos,  alaminadgos  y  pesas ;  y  una  de  ellas 
dispone  (i)  ^>que  todas  las  penas,  calcmas,  y  derechos  contenidos 
#>  en  el  quaderno ,  se  cobren,  juzguen ,  executen ,  lleven  é  paguen 
p9  desta  moneda  usual  que  se  agora  usa ,  qut^acen  dos  blancas 
9>  viejas  ó  tres  nuevas  el  maravedí.  ^  * 

231  En  8  de  mayo  del  mismo  año  aforakm  los  motiges  de 
S.Vicente  de  Oviedo,  y  don  Diego  González  su  abad,  una  tierra 
en  el  concejo  de  Siero  por  (2)  cinco  maravedís  en  cada  ano  des- 
ta  moneda  que  agora  corre ,  que  facen  dos  blancas  viejas  ó  tres 
nuevas  un  maravedí ,  o  moneda  que  tanto  vala  al  tiempo  de  la 
paga.  En  el  mismo  dio  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlan* 
za  a  Lope  y  Fernando  de  Oquillas,  y  Andrés  Martines,  vecinos 
de  San  Leonardo ,  durante  su3  vidas ,  y  de  dos  hijos,  la  hacienda 
que  tenia  en  San  Esteban  de  Gormaz ,  Soto  y  Quintanarrubias  (3) 
por  ciento  é  veinte  maravedís  de  la  moneda  corriente  que  facen 
dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  el  maravedí. 

232  No  de  otro  mpdo  las  computa  la  venta  que  hiso  en  i  s 
de  septiembre  del  sobredicho  año  Juan  de  Mendoza ,  hijo  mayor 
de  liugo  López  de  Mendoza ,  señor  de  Santa  Cecilia ,  a  Diego 
de  Astuñiga »  hijo  mayor  legitimado  del  mariscal  Sancho  de  As- 
túñiga ,  y  á  Don  Alvaro  de  Astuñiga ,  conde  de  Plasencia ,  justi* 

cía 

J I )    Informe  de  Toledo  sobre  igua*        (a)    Archivo  de  aquel  monasterio. 
lack>a  de  pesos  y  medidas  pág«  13  j.  (3)    En  su  archivo* 
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cía  mayor  de  Castilla ,  como  á  su  tutor  ^  de  la  dehesa  de  Santa 
Olalla  en  el  alfoz  de  Burgos  ^  cerca  de  las  casas  de  Saldaña» 
con  sus  árboles  de  roble »  encina ,  pasto ,  caza  &c.  (i)  por  pre- 
cio de  cien  mil  maravedis  desta  usual  moneda^  que  dos  blancas 
viejas  ó  tres  nuevas  facen  un  maravedi. 

^33  Q^^  ^^  ^^  ^^^  siguiente  de  1456  tuvieron  las  blancas 
igual  estimación  lo  comprueba  el  censo  perpetuo  de  unas  casas 
solares  con  su  huerta^  y  otros  bienes  en  Arcos  de  Riocabia»  dado 
en  1 2  de  enero  por  don  Alvaro  de  Astúñiga ,  conde  de  Fiasen- 
cia  á  García  de  Lerma  ^  guarda  del  rey  y  su  alcalde  en  Burgos  ^ 
y  a  Catalina  de  la  Cadena  su  muger »  por  renta  e  tributo  en  cada 
un  año  (2)  de  mil  maravedis  de  la  moneda  usual  en  Castilla^ 
que  dos  blancas  viejas  ó  tris  nuevas  fosen  un  maravedi.  Asi^ 
mismo  lo  manifiesta  la  venta  que  otorgó  en  5  de  julio  Fernán 
Sánchez  de  Ortigosa »  vecino  de  San  Esteban »  á  Ochoa  de  Ave- 
llaneda,  guarda  y  vasallo  del  rey ,  de  toda  la  heredad  que  tenia 
en  el  lugar  de  Rejuelas  j  cerca  de  Matanza  (3)  por  precio  e  quan* 
tia  de  quarenta  mil  maravedis  desta  moneda  usual  ^  que  f asen 
dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  un  maravedí^  los  quales  me 
diéstes  épagdstes  en  doblas  doro  de  la  banda  castellanas^  ¿JIo* 
riñes  doro  de  la  ley  é  cuño  de  Aragón ,  ¿  en  llancas. 

1134  En  29  de  agosto  del  aiío  1 45 7  compró  Fernando»  hijo 
de  Martin  Fernandez  del  Campo  ^  vecino  de  Cordovin ,  á  Gon- 
zalo Martínez ,  vecino  de  Cárdenas ,  un  pedazo  de  viña  parral  en 
Cárdenas  (4)  por  quinientos  maravedis  de  la  moneda  usual ^ 
que  dos  blancas  viejas  6  tres  nuevas  facen  un  maravedi^  é por 
fres  fanegas  de  trigo.  En  el  mismo  año  dieron  en  arrendamien- 
to los  monges  de  San  Vicente  de  Oviedo  9  y  su  abad  don  Diego 
González » á  Fernand  Pérez  de  Villanueva  los  bienes  que  habían 
heredado  en  el  valle  de  Candamo ,  de  Juan  Alonso  de  Genesté- 
do  (5)  por  precio  de  treinta  maravedis  desta  moneda  que  ago* 
ra  corre  de  nuestro  señor  el  rey ,  que  facen  dos  blancas  viejas  ó 
tres  nuevas  un  maravedi.  El  mismo  precio  les  dan  algunas  es- 
crituras de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  otorgadas  en  este  año  9  se-* 

(i)    Archivo  de  los  excelentísimos  Espeja. 

sedores  doques  de  Bexar.  •  (4)    Archivo  del  monasterb  de  san 

2)     £n  el  mismo  archivo.  Millan  de  la  Cogulla. 

Archivo  de  san  Gerónimo  de  ($)    Archivo  de  aquel  monasterio. 
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gun  dicen  los  apuntamientos  que  sacó  el  Maestro  Fr.  Martin  Sar- 
miento quando  arregló  los  archivos  de  dicha  santa  iglesia. 

^35  Que  en  el  año  de  1458  no  tuvieron  alteración  las  blan- 
cas lo  testifica  el  trueque  que  hizo  el  monasterio  de  San  Salvador 
de  Oña ,  con  licencia  de  su  abad  don  Pedro  Paredes ,  con  Fer- 
nand  Sánchez ,  jurado ,  hijo  de  Juan  Fernandez ,  carpintero ,  y  su 
muger  Sancha  Fernandez ,  de  una  heredad  de  vino  llevar ,  y  una 
huerta  de  árboles ,  a  dó  dicen  las  Barcenas ,  por  dos  heredades ,  á 
do  dicen  el  Piélago,  é  mas  (i)  tresicntos  maravedis  desta  mo* 
ueda  usual  en  CastUlla ,  que  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas 
fasen  el  maravedú  Con  dicho  trueque  conviene  la  donación  que 
hicieron  los  freyles  de  la  Merced  de  Segovia  en  20  de  junio  de 
dicho  aiío  á  Diego  Arias ,  contador  del  rey ,  del  patronato  de  la 
capilla  mayor ,  obligándose  á  su  cumplimiento  k)  la  pena  de  (3) 
150^0  maravedís  de  la  moneda  usual  y  corriente  en  Castilla  , 
que  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  hacen  el  maravedí.  Y  el 
míwio  valor  les  da  un  censo  que  se  halla  en  el  archivo  del  mo* 
nastario  de  San  Pedro  de  Cárdena. 

^36  Por  lo  tocante  al  año  de  1459  ^  estiman  tambi^i 
asi  las  escrituras  que  cita  de  los  archivos  de  dicha  santa  iglesia  el 
Rmo.  P.  Sarmiento ,  y  la  venta  que  en  26  de  julio  de  dicho  año 
otorgó  Diego  de  Molina ,  barbero  ^  vecino  de  la  villa  de  Sepúl- 
veda  ,  á  Alvar  González  de  Peropura ,  mayordomo  de  la  caridad 
de  dicha  viUa ,  de  unas  casas  en  el  arrabal  é  plaza ,  por  precio  é 
por  quantia  de  (3)  dos  mil  maravedís  desta  moneda  usual ^  que 
facen  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  un  maravedí* 
'  137  Con  las  escrituras  de  los  sAos  antecedentes  convienen 
ks  del  año  de  146a,  como  se  ve  por  las  que  siguen.  En  34  de 
abril  vendió  Martin  Fernandez ,  cura  del  lugar  de  Hüercanos ,  á 
Miguel  Sánchez  un  pedazo  de  viña  parral  en  término  de  Somalo 
por  precio  de  (4)  dos  mil  ¿  seiscientos  maravedís  de  la  moneda 
usual  en  Castilla ,  que  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  facen 
el  maravedí»  En  4  de  octubre  del  mismo  dio  en  ñircion  Alvaro 
de  Mayorga^  en  nombre. ,  y  como  mayordomo  de  don  Alvaro 

de 

{i\    En  su  archivo.  tico  de  la  villa  de  Sepdlveda. 

(2)  Colmenares ,  historia  de  Segó*        (4)    En  el  del  monasterio  de  San- 
via,  cap.  XXXL 1^  VIL  pág.  369.  ta  María  de  Náxera. 

(3)  Archiva  del  cabildo  esclesiis- 
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de  Astúñiga ,  conde  de,  Flasencia ,  á  Hamete  de  la  Parral  y  Fatí- 
ma  su  muger ,  vecinos  de  Castañares  de  Ríoja »  una  huerta  en 
San  Millan ,  sulco  del  bortal  del  señor ,  y  las  piezas  que  dicen  de 
Juan  Duque  ^  con  sus  casas  baxo  la  iglesia ,  por  veinte  anegas  de 
pan  y  mitad  trigo ,  é  mitad  cebada ,  é  mas  (i)  tres  untos  é  cin^ 
cuenta  maravedís  desta  moneda  usual  ^  que  dos  blancas  viejas 
ó  tres  nuevas  f asen  el  maravedí.  En  98  de  diciembre  compra- 
ron  Diego  Arias  y  Constanza  González»  su  muger^  vecinos  en  el 
lugar  de  Vega ,  de  Inés  García ,  muger  de  Pedro  Guerrero^  y  élt 
otros  consortes  y  un  suelo  para  una  casa  en  dicho  lugar ,  $0  cam-* 
pana  de  Sant  Andrés « en  precio  e  quantia  de  (2)  dosientos  mará-* 
vedis  de  la  moneda  del  rey  nos  tro  señor ,  que  dos  blancas  viejas 
ó  tres  nuevas  f asen  un  maravedí: 

238  Las  del  año  de  1461  las  computan  del  mismo  modo* 
En  3  de  agosto  de  este  año  vendió  Juan  Sánchez  de  Miranda 
Vicario » vecino  de  la  villa  de  Bexar  ^  á  su  señora  la  condesa  de 
Plasencia ,  doña  Leonor  Pimente} ,  unas  ciisas  cerca  del  alcázar 
de  dicha  villa  por  precio  cierto »  é  sabido ,  é  nombrado ,  que  fuí^ 
mos  convenidos  e  igualados  (3)  siete  mil  é  quinientos  marave^, 
dis  desta  moneda  usual ,  que  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas 
valen  un  maravedí.  En  39  de  julio  del  mismo  compró  Diego 
de  Merlo  y  regidor  de  la  ciudad  de  Toro  y  i  Marcos  Rodriguez , 
esaibano  del  rey  ,  vecino  de  dicha  ciudad ,  unas  casas  cerca  la 
iglesia  de  San  Sebastian » con  sus  cubas ,  lagar ,  é  peltrechos » por 
precio  (le  (4)  diez  mil  ¿  quinientos  maravedís  desta  monedA 
ttsual  que  agora  corre  ^  que  facen  dos  blancas  viejas  ó  tres  nue^ 
vas  el  maravedí.  £n<  9  de  agosto  del  mismo  compró  el  monas-« 
terio  de.  San  Salvador  de  Oña  a  Fernando  Sánchez  de  Castella- 
nos ^  y  su  muger  María  Fernandez ,  la  hacienda  que  tenian  en  el 
lugar  de  Sanze  por  (5)  tresientos  maravedís  desta  moneda  usual 
que  corre  en  Castilla ,  que  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  facen 
un  maravedí.  En  1 8  xie  abril  vendieron  las  monjas  del  monasterio 
de  las  Huelgas  de  la  villa  de  Valladolid  al  monasterio  de  San  Ber 
nito  el  Real  de  dicha  villa ,  un  barrero  para  hacer  adobes  en  pre- 

L  ció 

(4)    Archivo  de  los  [excelentísimos        (3]  Archivo  de  los  doqoes  de  Se* 

doqes  da  Bexar.  *  xar. 

( 2)    Archivo  del  monasterio  de  san  .    /4)  En  el  mismo. 

Andrés  de  Espinareda.  ($)  Archivo  de  aquel  monasterio. 
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cío  (i)  <3e  qiíatra  mil  maravidis  4€sta  moneda  usuéün^  que  J'a^ 
ctn  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  un  maravedí.  Y  en  13 
de  febrero  compró  Goíncz  García  ^  texedor,  otro  barrero  entre  los 
maros  y  cerca  de  la  dicha  villa ,  é  el  rio  Pi^oetga ,  al  postigo  de 
San  Agustín ,  i  Alfonso  González  de  Foyo  por  precio  (a)  de 
mil  ¿  quinientos  mara'vedis  de  d  dos  blancas  viejas  t>  tres  nue^ 
vas  un  maravedí. 

2239  Gon  las  mismas  voces  se  explican  dos  ventas  del  ano 
de  1462  ,  la  una  de  una  íaza  de  parral  de  vino  llevar  ^  á  do  di^ 
cen  so  Taroayo ,  hecha  por  Martin  Ferrandes,  notario ,  e  clérigo, 
racionero  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  villa  de  C^ ,  al  mcH 
ñásterio  de  San  Salvador  de  «Ha  ,  y  á  su  abad  fray  Alonso  de 
Villabraxíma ;  y  la  otra  otorgada  en  9  de  octubre  por  Pedro 
Bérmúdo  ,  vecino  de  la  villa  de  Cuellar ,  guarda  de  los  buenos 
homes  pecheros  de  dicha  villa  ^  al  concejo  ^  justicia ,  regimiento , 
caballeros ,  escuderos  é  bornes  buenos  de  ella  ^  de  una  huerta  en 
los  arrabales  en  la  colación  de  San  Pedro :  la  primera  por  pre- 
cio (3)  é  quantia  de  nuevecitntos  maravedís  desta  moneda  que 
agora  corre  en  Qtstiella ,  que  ^s  blancas  viejas  v  fres  nuevas 
Jasen  el  maravedí:  y  la  segunda  por  (4)  precio  é  quantia  de  cin^ 
co  mil  maravedis ,  forros  de  alcabala  desta  moneda  usual  que 
agora  corre ,  que  dos  blancas  viejas  v  tres  nuevas  f  aten  el  ma^ 
ravedíé 

240  En  el  año  ^siguiente  de  1463  dio  en  arriendo  la  más 
dolorida,  é  triste  doña  María  de  Gtizman  i  Pedro  Alvarez  unas 
tierras  de  pan  llevar  en  el  lugar  de  Castrillo  por  dos  fanegas  de 
pan,  é  (5)  veinte  maravedis  desta  moneda  ctírrible  en  Castiella^ 
que  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  facen  el  maravedí. 

241  En  el  de  1464  tuvieron  el  mismo  precio ,  como  se  ve 
jpor  la  venta  que  en  ¿1  hizo  García  Menendcs ,  vecino  de  Villa* 
Valer ,  á  García  Menendes ,  monge  del  monasterio  de  San  Vicen- 
te de  Oviedo  de  la  Breña ,  que  dicen  Texediello  Colorcdo,  en  el 
concejo  de  Pravia,  en  (6)  quantia  de  once  mil  maravedis  eie 

la 

(i)     Archivo  de  san  Benito  de  Va*  (4)     Archivo  de  la  villa  de  CucUar. 

ttadoiid.  (5)  '  Archivo  de  los  duques  deB«- 

(2)  En  el  mismo  archivo.  xar. 

(3)  Archivo  del  monasteno  de  san  (6)    Archivo  del  monasterio  de  san 
Salvador  de  Oña.  Vicente  de  la  ciadad  de  Oviedo* 
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ia  moneda  corriente  de  nuestro  señor  el  rey^  que  dos  Blancas  ^ie^ 
Jas  ó  tres  nuevas  hacen  e¡  maravedí.  Con  dicha  venta  convíe* 
ne  la  que  otorgaron  en  39  de  octubre  del  núsmo  año  el  prior  ^ 
frey les  y  convento  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  á  doña  El «» 
vira  de  Estúñiga ,  muger  de  don  Alfonso  de  ootoroayor ,  de 
la  quinta  parte  de  la  dehesa  del  Galapagar  de  encima »  que  dicen 
Tempul  y  el  Sapillo ,  por  precio  cierto  é  nombrado  que  plogo 
á  ambas  partes ,  que  son  (i)  dosientos  mil  maravedís  desta  mo^ 
neda  usual  ^  que  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  valen  un  ma-^ 
ravedi. 

S42     El  mismo  valor  les  da  ima  carta  de  pago ,  dada  en  Bel^ 
monte  á  18  de  febrero  del  año  de  1465  por  el  licenciado  fray 
Pedro  de  Barrionuevo » prior  del  monasterio  de  San  Juan  ^  de  la 
orden  die  predicadores  de  la  villa  de  Peñafiel ,  en  voz  y  nombre 
de  los  fircyles  y  convento  de  dicho  monasterio  i  &vor  de  doña 
Aldooza»  muger  de  don  Juan  Manuel  ^  señora  de  la  villa  de  Bel* 
monte  de  Campos  ,  dé  (ji)  veinte  mil  maravedís  desta  monea- 
da usual  de  nuestro  seHor  el  rey  ^  que  facen  dos  blancas  viejas 
-ó  tres  nuevas  un  maravedí  ^  los  quales  dichos  veinte  mil  mara^ 
vedis  debia»  é  habia  a  dar,  é  pagar  al  dicho  monasterio  doña  Men* 
cía  de  Fonseca,  señora  é  madre  del  dicho  don  Juan ,  é  muger 
de  don  Fernando  Manuel. 

^43  Qu^  también  se  contaron  «asi  en  el  año  1 466  lo  testi-- 
fica  el  arrendamiento  que  hizo  el  noble  caballero  Alvaro  Pérez 
á  Juan  Xímenez  de  Páramo  de  la  heredad  que  tenia  en  Castro 
por  ocho  faoegas  de  trigo» y  cien  maravedís  en  cada  un  año  des^ 
fa  morada  usual  que  agora  corre  9  que  dos  blancas  viejas  ó  tres 
nuevas  facen  un  maravedí. 

^44  También  les  estima  asi  la  venta  de  medía  casa  de  la 
iglesia  colegial  de  Talavera,  hecha  en  el  año  de  1467 ,  por  pre- 
cio cierto  y  sabido ,  contado  é  nombrado ,  conviene  á  saber  (3} 
tres  mil  ¿  quinientos  maravedís  desta  moneda  usual  que  ago- 
ra  corren  f  que  facen  dos  blancas  viejas  un  maravedí  ^  é  una 
blanca  vieja  cinco  dineros. 

L  j  La 

(x)    Archivo  de  los  dnqnes  de  Be-  lazar, 
our.  (3)     Informe  en  derecho  por  les 

Í2)    Tomo.  L  de  la  letra  M.  pág.  capeilanes  de  la  santa  igletía  de  Tole- 

^ ,  !•  de  la  librería  de  don  Luis  de  Sa-  do  f.  38.  núm.  129. 
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245  La  misma  les  da  el  ceiiso  perpetuo  de  una  viña  &n  tér- 
iiiino  de  Lc^roñp ,  otorgado  por  el  monasterio  de  Santa  María 
de  Náxera  á  Juan  Rodríguez  por  la  pensión  anual  de  (i)  ctn^ 
cuenta  mara'oedis  de  la  ttsnal  moneda  que  se  agora  usa ,  que 
dos  blant:^  viejas  ó  tres  nuevas  fasen  el  maravedí. 

246  Igualmente  las  valúa  la  venta  que  hizo  en  15  de  marzo 
de  1471  Alvaro,  de  Pujero^  hijo  de  Juan  Alvares  de  Covelo, 
morador  en  tierra  de  Viana  ^  a  Diego  de  Losada »  hijo  de  Gar- 
cía de  Losada  9  y  á  doña  Leonor  de  Melgar^  muger  de  dicho 
Diego  ,  de  todos  los  bienes  é  heredamientos  que  su  padre  tenia 
en  Covelo  de  Senabria ,  con  el  %iíorio ,  casas  ^  casares ,  suelos , 
^i^rras  de  pasto  ^  é  de  pan  levar ,  prados^  pradales,  montes  ,  fon- 
¡tes  ^  devisos ,  rotos  é  por  romper  &c.  (2)  por  precio  nombrado , 
justo,  é  convenible,,  a/?f o  mil  é  quinientos  maravedis  desta 
moneda  corriente  en  Castilla^  que  dos  blancas  viejas  ó  tres  nue- 
ras facen  un  marave<it\ 

247  Por  último  las  aprecia  como  ks  escrituras  alegadas  la 
compra  de  catorce  horas  de  un  molino  que  dicen  de  Pero  Dies , 
en  el  rio  Adaja  •  término  de  la  villa  de  Arévalo ,  con  una  casa 
é  solar  de  batan  ^  junto  con  dicho  molino ,  y  de  unas  casas  con 
su  corral  en  el  arrabal  de  dicha  villa ,  hecha  en  1 5  de  mayo  de 
1473  P^^  ^^  magnífico  señor  don  Alvaro  Destúñiga  ,  duque  de 
Arévalo ,  conde  de  Plasehcia ,  á  Juan  de  Fermosilla »  vecino  de 
Valladol¡d>.bijo  de  Garci  Sánchez  de  Valladolid  ^  contador  ma- 
yor del  rey ,  por  (3)  prescio  é  quantía  cierto,  é  nombrado  ,  de 
cincuenta  ^  siete  mil  maravedis  de  la  moneda  que  se  agwa  usa^ 
que  dos  blancas  viejas  ó  fres  nuevas  fasen  un  maravedí ^  los 
quales  rescibió  en  doblas  de  la  banda  castellanas ,  /  tnriques 
(¡astelldnos^  de  buen  oro  é  justo  peso. 

248  El  valor  de  las  blancas  de  don  Enrique  IV  hié  en  un 
tiempo  el  de  dos  blancas  Ipor  maravedí ,  y  en  otro  el-def  tires  ^  se- 
gún nos  dixo  Lope  Garda  de  Salazar :  »jSa  fizo  blancas  át  baxa 
A>  ley ,  é  valían  dos  el  maravedí :  Fizo  el  rey  blancas  mucho  pe- 
99  quenas  é  de  ley ^  que  valian  dos  el  maravedí  ^  c  xxx.  el  reaL  E 

?  »des- 


(i)    Archivo  de  aquel  monasterio.         (3)     Archivo  d®  los  «xcelentísimók 
(2)     Archivo  de  los  excelentísimot'   doc^es  de  Bexar. 
condes  de  Benaveme.  .  ^ 
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#>  después  fizo  el  fey  castellanos  á  peso  é  ley  de  los  finos  enrn 
«>ques ,  é  valieron  á  ccccxl  mafavedis » é  los  enriqoes  finos  á  cccc- 
'>  XX  ,  é  las  blancas  lii  al  maravedí ,  porque  £icían  otras  falsas." 

349  £1  tiempo  en  que  se  computaron  dos  blancas  de  baxa  ley 
en  un  maravedí,  y  tres  de  las  de  buena,  no  lo  dice  Lope  García  ni 
otro  escritor  de  los  que  he  leido  j  sin  embargo  se  puede  conjetu-* 
raí  que  las  primeras  conservaron  dicha  estimación  hasta  el  año  de 
1473  '  y  ^^  segundas  desde  cstt  año  en  adelante^ 

250  A  este  dictamen  me  inclinan  la  concordia  que  c^ebrá^ 
ron  el  rey  y  el  rey  no  en  el  año  1465  sobre  varios  puntos  de  go- 
bierno: el  ordenamiento  de  Segovia  del  año  1471  sobre  los  en*> 
riques  y  medios  enriques:  otro»  hecho  en  dicha  ciudad  en  26  de  , 
marzo  de  1473 »  Y  cuchas  escrituras  entre  particulares  ,  otorga* 
das  en  diferentes  años ,  que  aprecian  dos  blancas  ,  sin  expresar  si 
eran  viejas  d  nuevas  ^  en  un  maravedí* 

2^1  La  concordia  entre  el  rey  y  el  reyno  ordena  que  (i) 
„  en  todas  é  qualesquier  partes  destos  regnos «  é  en  todas  las  cib* 
I,  dades ,  é  villas  ^  e  logares  dellos ,  ansi  realengos ,  como  en  loa 

señorías  ^  órdenes ,  é  abadengos  9'  é  behetrías  no  pujen ,  ni  puc» 

dan  pujar ,  nin  se  pueda  dar »  ntn  rescebir  en  cambio  d  sueldo» 
y,  o  pago^  nin  por  otra  manera^  el  enríque  mas  de  trescientos  ma^ 
H  ravedis ,  é  la  dobla  doscientos ,  e  el  florin  ciento  y  cincuetica  ^  é 
„  el  real  veinte  inaravedis : : :  E  m^tndamos  sá  las  dichas  r  penas 
),  que  ningún  cambiador  pueda  ganar  en  cada  enrique  mas. de  dos 
py  maravedís,  e  en  ¡a  dobla  tres  Blancas  f  é  en  cada  Jíori»  un 
19  maTovedí*  .  >  ^     ■ 

2§  2  Que  6»te 'documento  aprecia  dos  blancas  en  un  marave- 
dí se  ve  por  la  distinción  de  expresiones  con  que  regula  el  lucró 
del  cambiador  por  la  permuta  de  Ja  dobla  y  florin ,  pues  por  la  de 
la  dobla  le  señala  tres^blancas^  y  por  la  del  florín  un  maravedí  >  y 
si  computara  tres  blancas  en  un  maravedí  no  haría  tal  distinción^ 
sino  que  diría  /  en  la  dobla  ^  e  en  cadajlorin.  tres  blancas  ó  un 
maravedí* 

253  Para  <p3e.  se  vea  que  dicha  concordia-  trata  de  ks  blancas 
de  don  Enrique  IV>  copiare  la  c^beasa  de  lapéticion  que  motivó 

di^ 


5» 


(i)    Véase  al  ¿o  de  la  dejQostráciqíi, 


^  I 
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dichos  mandatos.  ^,  Otrosí  por  quanto  por  los  dichos  cabaUe^ 
)9  ros  e  perlados  fue  tiotificado  al  didio  señor  rey  que  por  causa 
,,  de  la  moneda  que  su  señoría  mando  &cer,  ha  venido  é  viene 
íj  muy  grande  mal  e  dapno  a  sus  regnos ,  é  sutxlitos  ,  é  naturales 
9,  dellos ,  asi  por  estar  puesta  é  casada  con  mas  valor ,  é  estima^- 
^^  cion  de  lo  <}ue  ella  vale  segund  su  verdadera  ley : ; : : : :  &c. 

254  El  ordenamiento  de  Segovia  del  año  de  1 47 1  sobre  bs 
enríques  y  medios  enriques ,  se  explica  con  mayor  claridad ,  pues 
dice :  (1 )  ^  Me  suplicaron  que  yo  mandase  que  ise  labrasen  mone- 
^y  das  de  oro ,  é  plata ,  é  vellón  en  las  dichas  mis  seis  casas  de  in<y- 
5^  neda  >  conviene  á  saber ,  en  las  dichas  cibdades  de  Burgos ,  e  de 
^y  Toledo ,  é  de  Sevilla »  e  Segovia  ^  ¿  Cuenca  >  é  la  Goruña ,  é 
99  non  en  otras  partes  »  las  quales  dichas  monedas  se  labrasen  de 
^9  cierta  ley,  e  talla ,  é  valor ,  contenidas  en  las  suplicación^  que 
9,  por  sus  peticiones  me  (uéron  fechas  j  las  quales  por  mí  vistas  xó- 
,9  velo  por  bien  ^e  mande ,  e  ordené  que  en  cada  una  de  las  dichas 
^j  mis  seis  casas  de  moneda  se  labrasen  de  aquí  adelante  las  dichas 
^^mís  monedas  de  enriques,  é  medios  enríques  de  oro  fino ,  é  de 
#» reales,  é  medios  reales  de  plata  fina,  é  de  Blancas^  é  medias 
#>  blancas  de  vetlon  ^  de  las  quales  dichas  blancas  valan  d%s  u% 
#9  fnara:ved$\  segund,  c  por  la  forma  é  manera  que  por  los  dichos 
py  procuradores  me  iue  suplicada** 

^^^  Las  estrituras  entre  particulares  que  valúan  dos  blancas 
en  un  maravedí,  sindistinguir  sí  son  viejas  ó  nuevas,  y  que  por  lo 
mismo  se  deben  reputar  por  de  don  Enrique  IV,  son  la  venta  que 
hizo  en  5  de  noviembre  del  año  1459  doñaMarí^  de  Argote,  hi* 
ja  de  Juan  Martínez  de  Aigote,  y  doña  Inés  deAguilar ,  al  prior» 
iieyles,  y  convento  de  nuestra  señora  de  Guadalupe ,  de  la  quin- 
fa parte  de  la  dehesa  del  Galapagar  de  encima  ^  que  dicen  Tempul 
4  el  Sapillo,  en  término  de  la  vUla  de  Hinojosa,  por  cierto  prescio 
justo  é  nombrado ,  que  plogo  i  ambas  partes,  que  son  (2)  dostefh 
lías  mil  maravedís  desta  moneda  usual ,  que  dos  blancas  valtn 
un  maravedí.  Un  censo  perpetuo  enfiteusis  de  un  parral ,  de  ías* 
ta  trés' obreros  \  y  ^^  ^^^^  tmn  de  pan  llevar ,  fiísta  dos  fan^as, 
dado  en  4  de  octubre  de  1460.  por  Alvaro  d^  Mayorga,  ennooi* 
\  *  brc 

(i)    V&ise  *al  fin  de  lá  demostrar        (t)    Ar^hiro  de  los  exceleadsijBQ0 
tíoa*  *^  duques  de  Beícan 
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bre  de  don  Alvaro  Destuñiga  á  Juaade  Olite ,  vecino  de  Ba* 
nares  de  la  Rioja»  (i)  por  ciento  é  veinte  é  cinco  maravedís  des^ 
ta  moneda  usual  que  agora  corre  ^  que  f asen  €Íos  blancas  un 
maravedí  y  6  de  la  moneda  que  corriere  al  tiempo  de  las  pagaft 
256  También  las  aprecian  asi  las  cuentas  que  dio  Alíbn* 
¿o  de  Ferrera,  (2)  alcayde  é  corregidor  en  la  villa  de  Cuellar^ 
de  las  cosas  que  había  puesto ,  é  gastado  en  bastimento  é  reparo 
de  k  fortaleza  della  9  en  el  súío  1 465.  Dicen »  pues  \  (3)  >AGostá- 
•»ron  tresientos  vigones  para  las  garitas  de  la  torre  de  Martillo^ 
Me  de  la' torre  del  Caracol ,  d  blanca  cada  uno 9  que  son  ciento 

•y  ¿  cincuenta  maravedis.^...^.^^.^^.......^..^......^.^ u4.m.....*^:moC¿» 

j^  Costaron  mil  tejas  para  las  dichas  casas  ^  d  blanca  cada  teja  ^ 

9i  quinientos  maravedis — •«•••«•••••«••*.o...o.o«% ••••¿.•.•••^..«.•••«•••a 

£n  el  mismo  precio  las  estiman  las  cuentas  que  dio  Alfonso  Ro- 
drigues Daza,  vedno  de  la  villa  de  Roa ,  en  dicho  año  de  65:  (4) 
#>  Que  di  á  la  muger  de  Juan  Barbero ,  vesina  de  San  Martin  ^ 
•9  por  traer  de  la  dicha  aldea  mosto  \  de  lo  que  comprara  Juan 
#>Ruiz9  de  sesenta  i  seis,  cántaras  ^  dtres,  blancas  ^  que  son 

nnoventa  é  nueve  maravedis ..«t». ^•.••.»xc/Jt  maravedtsV 

257  Con  las  cuentas  de  Cuellar  convienen  las  del  monasto* 
rio  de  nuestra  Señora  de  Valbuena ,  de  la  orden  de  San  Bernar- 
do. De  las  del  aiio  1468 ,  es  la  partida  siguiente.  (5)  Primera- 
meóte  se  recibieron  de  seiscientos  vellones  de  lanattid  xiil  ma^ 
favedis  ¿  media  blanca ,  siete  mil  é  novecientos  é  cincuenta  ma-^ 
ravcdis^..arj/tjx:cccL,  1^  que  sigue  es  del  gasto  del  año  147^. 
>>Item  cient  sardinas  frescas  que  traxo  de  PeñafíeU  i  btaneu 

la  sardina ,  cincuenta  maravedis^....^.^.^...^^.^..k^..u.^^.^.*....^^ £• 

y  del  año  1 473  la  siguiente.  >>  Mas  se  compraron  ccc  repiones ,  a 
•^blanca  cada  uno^que costaron  ciento é cincuenta  maravedís jci.. 
258,  Que  desde  el  año  1479  en  adelante  tres  blancas  hicie- 
ron el  maravedí ,  d  le  debieron  hacer  ^  lo  demuestra  el  ordena^ 
miento  que  hizo  dicho  don  Enrique  IV  en  Segovia  á  226  de 
marzo  de  este  año,  y  no  m¿nos  el  que  hicieron  los  Reyes  catdlf- 
eos  en  el  de  1475 :  pues  en  el  primero  se  manda  que  valga  ^  e 

st 

(i)    Archivo  de  los  exceleatisiinos  duques  de  Alburquerque  de  $0  villa  de 

duques  de  Bexar.  Cuellaf. 

(2)    Veáse  la  aota  6.  (4)     En  el  iíitstno«                   ' 

(j)    Archivo  de  los  excelentísimos  (j;    Archivo  de  aquel  monasterio' 
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se  tome  ia  blanca  d  dos  cornados^  y  en  el  segundó  que  eJ  mard- 
vedi  enriqueno  valga  tres  blancas  xy  tres  blancas  á  dos  corna- 
dos suman  seis  cornados,  que  son  los  que  hacia  el  maravedí ,  co- 
mo probamos  tratando  del  cornada 

.  5259  Estos  son  los  valores  que  dan  á  las  blancas  las  escritu- 
ras castellanas.  Ahora  veamos  los  que  les  dan  las  de  Galicia,  León, 
y  Astucias.  En  8  de  enero  de  1460  aforaron  Gómez  y  Diego  de 
Pazos ,  y  Gonzalo  Gómez  de  Pazos ,  á  Alonso  García  de  Untes , 
todas  las  heredades ,  sotos ,  y  cortinas  que  tenian  en  la  feligresía 
de  San  Esteban  de  Untes,  por  renta  de  diez  ¿seis  maravedís  ve-- 
¡ion  por  cada  día  de  San  Martino  del  mes  de  novembre  (i) ,  con- 
tanda  blanca  en  tres  dineros ,  ¿  contando  tres  blancas  vellas  ¿ 
un  dinero  por  un  maravedís 

.  260  Del  mismo  modo  las  estima  el  foro  del  lugar  de  Vila , 
otorgado  por  el  prior  de  Santa  Comba  en  8  de  marzo  de  1 46  í 
^  Diego  de  Villa ,  y  su  muger  Inés  López ,  vecinos  de  Fuente- 
fria ,  y  a  otras  voces,  (2)  »E  nos  daredes  de  derechuras  trece 
#»  maravedís  desta  moneda  usual  de  que  contan  tres  blancas  e 
'p>un  dinero  por  maravedí  y  por  cada  día^de  Sant  Martino  do 
#i  mes  de  novembce. " 

261  El  foro  que  dio  don  Lopo  ^  prior  de  Santa  Comba  de 
Naves ,  en  4  de  enero  de  1473  a  Gonzalo  Oyree ,  escudero ,  y 
•su  muger  Aldonza  Alonso ,  vecinos  del  alfoz  de  Chantada , 
•y  á  otras  seis  voces ,  del  Pardíero  de  Outeiro ,  y  del  lagar  de  Pe- 
.dro,  y  otros  bienes  en  la  feligresía  de  San  Esteban  de  Untes,  por 
renta  de  la  octava  parte  de  fruto ,  las  computa  como  las  esaituras 
antecedentes ,.  con  sola  la  diferencia  de  que  no  expresa  que  tres 
blancas  y  un  dinero  hacían  el  maravedí ,  sino  que  la  blanca  ha- 

.  cía  tres  dineros , .  y  diez  dineros  el  maravedí :  las  siguientes  son 
sus  palabras :  (3)  *>  E  por  dereituras  por  diicho  Pardiero ,  lagar  é 
•»>  cortina ,  vos  é  i  dita  vosa  moUer ,  en  vosas  vidas  dambos  oito 
'  9,  maravedís  de  moneda  vella^  contando  blanca  en  tres  dineros^ 
9» dez  dineiros  o  maravedí'* 

262  Del  mismo  modo  los  computa  otro  foro  de  los  lugares 
de  Casanova  y  Otero ,  con  todas  sus  heredades ,  dado  por  dicho 

don 


( I )     Archivo  del  oiooasteaio  de  sao        {i\ 
Julián  de  Samos.  (3} 


En  el  mismo. 
En  ei  mismo* 
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don  Lopo  i  Gonzalo  Parada  y  su  muger  Aldonza  Rodríguez , 
vecinos  de  la  Casanova,  feligresía  de  San  Andrés  de  Castro ,  y 
á  otras  quatro  voces ,  por  la  quarta  parte  de  todo  el  fruto.  ( i )  E 
por  direituras  veinte  maravedís  vellos  contando  blanca  en  tres. 
dinetroSy  dez  dineiros  o  maravedí.  La  misma  cuenta  siguen  otrosí 
dos  (oros  otorgados  en  el  mismo  dia  y  año  que  el  antecedente  por 
el  referido  don  Lopo :  el  uno  á  Vasco  de  Laja ,  sastre  ,  é  Teresa. 
Ans ,  su  muger ,  vecinos  de  Orense ,  y  a  otras  cinco  voces  de. 
una  viña  en  Bujis  junto  al  rio  Lona ,  termino  de  Mende:  y  el 
otro  á  Alfonso  Carnero  y  su  muger  Inés  Pérez ,  vecinos  de  la 
feligresía  de  Santa  Marina  de  Fontefria ,  y  á  otras  quatro  voces 
de  los  lugares  de  Cachomane,  Pousada  y  otros  en  dicha  feligre-, 
sía.  £1  primero  por  la  sexta  parte  del  fruto.  (2)  »9  E  por  derei-. 
#>  turas  por  cada  dia  de  San  Martino  do  mes  de  novembro  vos 
#>en  vosas  vidas,  seis  maravedis  de  moeda  vella ,  contando  Han- 
99  ca  en  tres  diñe  iros ,  dez  dineiros  o  maravedí.  £1  segundo  por. 
99  doce  &negas  de  todo  pan ,  (3)  é  por  direituras  veinte  i  quatro 
>>  maravedis  vellos »  contando  blanca  en  tres  dineiros  ^  dez  di^ 
9> neiros  o  maravedí*^ 

263  El  foro  del  coto'de  Froyan  con  su  jurisdicción  civil  y: 
criminal,  y  con  la  presentación  de  sus  iglesias ,  dado  por  un  tal 
Arias  á  Alfonso  González  de  Ribadeneyra  en  2  2  de  agosto  de 
147]  »  las  aprecia  en  tres  cornados :  por  mil  pares  de  brancas  ^ 
branca  en  tres  coroados. 

264  Otras  como  el  foro  que  otorgo  el  abad  de  San  Juliao 
de  Samos  don  Gonzalo  á  Arias  González  Dosio ,  vecino  de  La- 
yosa,  de  los  Jugares  de  Ayxon  en  Lémos,  y  Revoredo  en  Santiago 
de  Riazgos  aprecian  el  maravedí  en  quatro  blancas  (asi  dice)  ».en 
9>  renta  anual  (4)  de  sesenta  maravedis  de  moeda  vella  ^  d  quatro 
99  brancas  por  maravedí.'*  Otras  la  valúan  como  las  escrituras  cas* 
teJlanas  diciendo  por  táñeos  maravedis  de  está  moneda  del  rey  núes» 
tro  seiíor ,  que  dos  brancas  viejas  ó  tres  nuevas  facen  el  maravedí. 

365  En  Murcia  se  computó  la  blanca  como  en  Galicia  á 
tres  dineros  novenes  viejos ,  y  tres  blancas  por  maravedí ,  segua 

M  de- 

(i)     Arcl)ivodei  monasterio  de  san  ViceptíQ  de  Monforte. 
Julún  de  Samos.  (4)    Existe  en  el  archivo  da  aquel 

(2)  En  el  mismo.  moioastctio. 

(3)  Existe  en  el  «rchiva  de  san  «    •  •  t 
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demuestra  el  erudito  don  Juaa  Aotoniadela  Riva»  caaóaígo 
doctoral  de  la  santa  iglesia  de  esta  ciudad  on  las  apuntaciones  de 
monedas  que  $acd  de  su  archivo.  Asi  dice  una  á»  ellas :  ,,  £« 
y^  Mufcia  desde  que  se  conoce  ei  nombve  de  blanca  año  de  1 405 
fj  hasta  los  Reyes  católicos  valid  la  blanca  eres  dineros  novenea 
99  viejos  r  sin  que  en  el  tf  chivo  de  la  catedral  se  lea  caso  en  cof»^ 
^  trarió :  pero  coa  la  advertencia  que  desde  ei  ano  1 449  previa 
yj  nen  los  contratantes  ^  ú  otorgantes,  que  sean  nuravedis  de  bkn* 
^  cas  viejas ,  aunque  nuiKa.  hablan  de  Uaticas  nuevas  expresa* 
„  mente  por  el  estila  de  ajustar  en  moneda  antigua.  En  el  ¿inda- 
^  mentó  de  la  sama  iglesia,  de  Cartagesa^  escrko  hacia  1450, 4 
,>  impreso  aikx  1456  al  foL  44  vuelta,  hablando  de  ios  tributos 
9,  que  pagaba»  los  vasallos  de  la  Alcantarilla  dice  así :  *"  Pagan  por 
^  cada  colmena  quatro  dineros ,  4e  trts  dineros  ¡a  blancal 
'    j»66     En  otra  de  sus  apuntaciones  dice :  „  En  Murcia  el  ixia^ 
95  ra vedi  de  dos  blancas  valia  seis  dineros  novenes  viejos,  y  el  ma* 
,,  ravedt  de  tres  blancas  nueve  maravedís  ídem ,  lo  qual  se  ohser^ 
„vd  invariablemente  desde  1405  hasta  los  Reyes  católicos,  advir- 
9,  tiendo  desde  1 449  que  hablaban  de  bbncas  viejas.  Está  esto  tan 
¿I  comprobado  que  no  cabe  duda  en  ello.  Siempre  que  hablan  de 
9,  maravedí  de  tres  blancas ,  si  van  sacándolas  al  margen  en  ma> 
i^  ra  vedis  de  á  dos  blancas ,  donde  hay  veinte ,  sacan  treinta ,  y  al 
t,  contraria,  y  comunmente  expresan  tantos  maravedís  de  tres 
,1  blancas ,  que  hs^cen  tantos  de  á  dos  ;  ó  tantos  de  á  dos  que  ha* 
í,  cen  quantos  de  á  tres  blancas,  y  se  advierte  que  hay  escrituras 
yi  multiplicadas  de  todo  el  reynado  de  Juan  II  y  Enrique  IV.  *^ 
26j     »>En  14  de  julio  año  de  141 7  se  formo  ante  notarlo 
4>una  ndmína  de  las  escrituras  de  Censales  con  que  el  arcediano 
V  de  Cartagena  don  Juan  de  Brondeville  había  dotado  la  capi-^ 
•»  Ha  de  san  Dionisio  dentra  de  la  catedral  de  Murcia ,  ( dondo 
n  reside  trasladada  la  de'  Cartagena  retento  nomine  antiguo  )  y  en 
«>  otros  particulares  se  Imlla  el  siguiente*  Ibi :  ítem  treinta  mara^ 
áp  vedij  ck  idos  biawas  soérc  una  casa  que  tiene  Antón  Ouar- 
*»  din  e  doña  María  Sánchez  su  mugec ,  vecinos  de  Murcia.....  las 
Muíales  fueron  dadas  en  ciensal  1  .^  día  de  marzo  del  año  140 7^  y 
9y  saca  al  mafgen  xx  nijkrayedis  de  tres  blincas.  ítem  ciento  y 
99  cincuenta  nidrávedis  de  dos  blancas  sobre  una$  casas  que  son  en 
99  la  cibdad  de  Murcia..,  que  tiene  Manuel  Fúr^üii^  e  le  fueron  da* 

^>das 
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^y  dat  en  censo  en  1 3  días  del  mes  de  septiembre  del  año  de  1 4 1 6¿ 

.^saca  al  márgen«..«.i.*é......*.....*....*..M....»..»«..........*.*.*.. ^  c/f 

<  ¿68  Algunas  escrituras  computan  al  maravedí  en  tres  blancas 
y  un  cornado,  con  cuyo  computo  convienen  los  fueros  de  la  pro^ 
vincia  de  Guipúzcoa  qUando  seiíalan  los  derechos  que  debían  lle« 
-var  por  los  mandamientos  los  alcaldes  de  la  Hermandad,  (i )  >>  Or- 
#>  denamos  y  mandamos  que  ninguno  >nl  alguno  de  los  alcaldes  que 
#>  ahora  son  é  serán  daqui  adelante ,  non  puedan  llevar  ni  lleven 
9y  otros  derechos  algunos  de  los  que  están  establecidos  en  el  qua* 
*9  derno  de  la  Hermandad  ,  salvo  por  el  emplazamiento  que  die- 
•y  re  de  cinco  personas ,  é  dende  á  yuso  ,  tres  maravedís ,  é  den- 
^y-dc  arriba  £ista  mil  personas  seis  maravedis,  e  por  qualquier  maní^ 
^'damiento  que  sea  de  qualquiera  naanera  quatro  maravedís:::  e 
»>quc  los  dichos  mdravcdis  que  sean  de  tres  blancas  y  un  comof 
*•  do  el  maravedú  " 

969  De  estos  documentos  el  primero  que  es  el  foro  dado  por 
Gómez  y  Diego  de  Pasos ,  y  el  segundo  dado  por  el  prior  de 
Santa  Coloma  ^  y  los  fueros  de  Guipúzcoa  tratan  del  maravedí 
de  a  diez  dineros  cornados ,  por  quanto  le  aprecian  en  tres  hlanr 
cas  y  un  dinero,  o  en  tres  blancas  y  uri' cornado ,  y  tres  blancas 
á  tres  cornados ,  y  un  dinero ,  y  un  cornado  mas  ,  suman  diez 
cornados ,  que  erati  los  que  hizo  el  maravedí  en  Galicia ,  valuado 
por  cornados  según  nos  dixéron  las.  escrituras  que  alegamos  tratan^ 
do  4e  ellos ,  pues  una  expresaba  en  renta  anual  de  un  maravedí 
de  la  moneda  de  a  dez  coroados  o  maravedí ,  y  otra  decía  en  pen- 
sión de  treinta  maravedís  yellos  de  dez  coroados  o  maravedí. 

^70  Los  otros  documentos  deben  también  entenderse  de  los 
mismos  maravedís  de  á  diez  dineros  cornados ,  porque  si  bien  que 
no  especifican  que  tres  blancas  y  un  dinero  hacían  el  maravedí  ^ 
declaran  que  el  maravedí  era  de  diez  dineros,  dez  dineiros.  o  ma^  ' 
ravedl ,  lo  que  no  se  podia  verificar  contándose  precisamente  di 
maravedí  en  tres  blancas  ^  y  cada  blanca  en  tres  dineros ,  porque 
tres  blancas  a  tres  dineros  suman  solo  nueve  dineros* 

371  Que  dichos  maravedís  eran  de  á  diez  dineros  cornados^ 
y  no  de  á  diez  dineros  novenes  ^  lo  comprueba  el  mayor  uso  que 
tenían  en  Galicia  los  maravedís  de  cornados  qué  los  de  novenes; 

.     Ma  y 

(i)   Titobx^.eafkiS.  foL  i{z*  ... 
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f  mejor  el  que  éstos,  como  dentmos  probado,  solo  indan  doi 
blancas  vi^  ^  y  1^  blanca  cinco  dineros  y  los  otros  tres  Jbhncas 
viejas  ,  y  cada  blanca  tres  dineros  y  tercio.  Ni  tampoco  fiívo- 
rece  á  <jat  fuesen  'de  novenes  el  que  el  maravedí  de  ellos  hoUei- 
se  hecho  en  algún  tiempo  tres  blancas,  y  la  blanca  tre»  dineros  y 
tercio,  porque  estas  tres  blancas  eran  nuevas,  según  que<!emue9* 
tran  los  documentos,  y  las  otras  eran  viejas ,  y  las  tres  nuevas  no 
valian  mas  que  dos  viejas ,  pues  expresamente  declaran  qne  ven« 
den  ,  donan ,  ó  truecan  tal  d  tal  cosa  por  tantos  maiavedis  de 
esta  moneda  que  agora  corre ,  que  dos  blancas  viejas  ó  tres  nue- 
vas facen  ú  maravoJi,  y  las  blancas  de  que  tratan  las  escrituras 
de  Galicia  importaban  mas  las  de  a  tres  por  maravedí  que  las  de 
ú  dos,  y  lo  mismo  sucedía  en  las  de  Murcia  que  como  ya  nos 
tiene  advertido  su  sabio  doctoral  donjuán  Antonio  de  la  Riva 
siempre  que  hablan  de  maravedts  Je  fres  itancas ,  si  ^n  sa^ 
ledndoías  d  ia  margen  de  maravtdis  de  dos  blancas  ^  donde  hay 
veinte  de  d  tres  sacan  treinta  de  ddosy  al  contrariú;  y  comun- 
mente -  expresan  tantos  maravedís  de  tres  blancas  que  hacen 
tantos  de  d  dos. 

üjn  Esta  regulación  se  ccmforma  enteramente  con  el  orde« 
tiamiento  que  tenemos  copiado  del  rey  don  Fernando  el  Empla- 
«zado  que  decia : »» E  otrosi  mando  que  todos  tos  mios  pechos ,  é 
#>  todas  las  deudas  que  deben  unos  a  otros  también  de  christianos , 
»#como  de  judios,  é  de  moros,  que  se  paguen  i  esta  quantía  á 
^^diez  dineros  el  maravedí  de  tos  que  yo  ^nande  labrar  ,  6  seis 
py  dineros  de  los  cornados  por  maravedí : ''  porque  si  diez  di* 
ñeros  de  este  rey  eran  iguales  á  seis  dineros  cornados  viejos , 
diez  de  estos  babian  de  montar  precisamente  maravedí  y  medid 
de  dicho  rey ;  y  si  dos  blancas  hacían  el  maravedí  noven  ,  tres 
montarían  maravedí  y  medio ,  y  treinta  mil  maravedís  de  i  dos 
blancas  serian  veinte  mil  de  a  tres» 

273  Noto  que  en  estos  cómputos  &lta  un  tercio  de  dinero 
en  cada  blanca ,  porque  el  maravedí  hacia  diez  dineros  coma- 
dos,  y  si  se  cuenta  el  maravedí  en  tres  blancas,  y  la  blanca  en  tres 
dineros,  resultan  nueve {  pero  esto  dependería ,  como  bien  ad* 
vierte  el  sobredicho  don  Juan^  por  no  embarazar  la  cuenta  con 
i|uebrados ,  perdiendo  et  tercio  el  que  daba  o  el  que  recibía ,  co- 
mo en  el  dia  sucede  con  las  monedas  dé  á  dos  reales  y  medio 

y 
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y  de  ducados ,  que  comunmente  se  pierde  en  ellas  un  'maravedL 
274  £1  valor  de  la  blanca  con  respecto  a  las  monedas  infe« 
riores  que  la  componían ,  y  el  que  tenian  estas ,  comparadas  en- 
tre  sí ,  y  con  los  maravedís  de  nuestro  augusto  monarca  el  señor 
don  Carlos  IV ,  lo  manifiesta  la  tabla  siguiente ,  que  empieza  por 
la  blanca ,  y  va  subiendo  por  las  otras  monedas  según  el  orden 
de  su  graduación  ^  seiíalando  en  cada  linea  á  la  moneda  que  la 
ocupa  9  la  correspondencia  que  tenía  con  las  monedas  que  están 
sobre  ella.  Entendido  esto,  se  ve  que  la  blanca  valia  cornado  y  me* 
dio  viejo :  tres  cornados  nuevos :  dos  dineros  y  medio  viejos :  cin* 
co  dineros  nuevos :  quince  meajas  viejas :  treinta  meajas  nuevas: 
y  siete  maravedís  y  iUh  avos  de  maravedí  del  seik>r  don  Carlos 
IV:  que  el  cornada  viejo,  que  ocupa  la  segunda  grada ,  valia  dos 
cornados  nuevos :  un  dinero  viejo  y  dos  tercios  de  otro,  tres  diñe* 
ros  nuevos,  y  un  tqrcio :  diez  meajas  viejas :  veinte  meajas  nuevas: 
quatro  maravedis  y  ^ill  avos  del  maravedí  del  señor  don  Car* 
los  IV :  que  el  cornado  nuevo ,  que  está  en  la  tercer  linea  6  gra* 
dá ,  valia  cinco  sextos  de  dinero  viejo :  un  dinero  nuevo  y  dos 
tercios :  cinco  meajas  viejas:  diez  meajas  nuevas :  dos  maravedís  y 
fjm  avos  4e  maravedí  de  dicho  señor  don  Carlos :  que  el  di ne-* 
ro  viejo  que  ocupa  la  quarta  linea  valió  dos  dineros  nuevos ,  sei$ 
meajas  viejas :  doce  nuevas ,  dos  maravedís  y  frlf 2  avos  de  mara^ 
vedi  del  señor  don  Carlos  8tc. 
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La  estampa  de  la  media  blanca. la  representen  lúa  números  a 
y  3  de  la  lámina ,  y  la  de  la  blanca  los  números  4  y  5. 


Dei 


37  5  Anie^  d©  dv  aú  díctámcA  aobt?  d  valof  ^  %  ^  poso,  ^ 
demás  circoptfauícias  de  los  raaraycdis  de  do«  Eiií;i(yip  IV ,  y  de 
Vk  otros  qoo  cocriap  coa  eUos ,  ms  tv»  parecido  coñveniei^e  co^ 
BÚr  los  d?  nue^iqs  autora ,  y  hacer  «l^n^  reflexiones  soliere 
cJJos ,  par9  ^  el  kctor  instrtfidq  de  los.Tui^^^mentos  ác  todps, 
^r^ce  ^1  que  mejor  le  parezca.  EmpiesfO  po(  el  c^l  seóor  Caotps 
;g«ni(e%  porqjue  aunque  este  espritor  no  ^  el  p9Ímei;o.  ef  t^pp  ,^ 
^  es  en  la  ^u^id^d  por  h  mucha  que  s«^  1^  gcafg^dq  en  to^' 
Uís,  tríbuqales  y  ít\era  de  ^los. 

276  „  (i)  Por  n^u^ct?  de  don  fvaa  el  II  fui  p^oclainadq 
j,  ify  ea  V^iUadoUd  su  i^ijp  EnrUjue  IV^  33  de  |un^o 4«  1454^^ 
„  y  en  el  sigúeme  áfi  ciaciíentíi  y  cinco ,  estapdo  en,  Córdo^  ^ 
,,  «stableció  por  ley  que  corriesen  sin  embarazo  1^  bancas  de  sus 
„  padres  y  s^b^^elos  en  el  modo  que  estabi^i  recibidas,.  La  ky  pour 
^  e^e  tiempo  sypone  ser  hecha  en  coítes,  y  también  lo  supone 
„  Mqnp^ho ,  (s)  que  conoció  i  éste  tnotif  rcf  señajUndo  la  peti- 
^^  cíon  44  en  qi^e  fiíé  acordada.  En  estas  cprtea  ?s  regular  que  el 
^  rey  mancase  hacer  los  n^afavedises.  y  moneda  suy^  que  sipsiíecc 
^  después ,  cuyq  yalor  es  necesariq  sa?áf  por  ilaciones ,  porque 
„  los  documentos  que  le»  eni)iiciín  no  se  imp/in\Í¿roa  con.1%  cpc- 
^  tensión  que  quisieríimoft. 

377  ,,  El  dqctor  Alonso  Díaz  de  M^n^alvo,  que  qc^coq  se 
„ha  dí<;ho  era  Í«t3»do  jámqsQ  en  tiempo  deEqriqveljV,  di- 
ft»  ce :  (3)  que  f^  las  cqrtes  ^  Madrid  del  año  1462  m^íioró  (os 
precios  df  la^  PWne<^  ^  Pfo  Y  P^».»  Y  entfe  otfas  cosas  re- 
fiere qqe  i  pl  florín  le  dio  el  precio  de  cientq  y  tres  n^^ve^is: 
.,  por  el  testíiwcnte  de  EnrjqiH;  UI  (4)  coflsta  qu?  ?l  flqri^v  se, 
„  computaba  por  veinte  y  dos  tní^rave4is  novenes ,  d^  modQ 
que  inclusa  la  rebaxa ,  cada  noven  hacia  cinco  de  sus  marave- 


9» 


„  dises  y  un  poco 


(1)    Escrutinio  de  maravedis  y  do-  pretia  fol.  88.  b.  col.  %,  al  fin. 

Was ,  cap.  X.  núm.  i.      '  (4)-    Testamento  de  Enri^jue  |}I eo 

(a)    3En  su  repertorio yerb.  numfta^  su  historia  ^oí  Q}1  Qoozal^z  ^^,  jjj^j 

fel.  73.  cofum,  I.  en  el  fin.  colum.  a. 
(3)     En  dicho  repertorio »  vcrb.' 
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9,  rique  IH  ( i )  que  valia  tres  maravedís  navencs  ^  le  da  en  estas 
cortes  el  valor  de  diez  y  seis  maravedís  de  los  suyos ,  y  á  sa 
quartillOi  6  quarta  parte  de  real  señala  quatro  maravedís :  de 
jy  modo  que  los  tres  novenes  repartidos  entre  diez  y  seis  les  to- 
ca á  cinco  y  un  tercio  de  estos  maravedises  enriqueños. 
278  ffVot  la  misma  noticia  de  Mootalvo  aparece  la  mone- 
da de  quarcillo ,  o  quarta  parte  de  real  de  plata ,  y  comprueba 
jj  ser  de  Enrique  IV  la  propia  moneda  que  estampo  Sebastian 
9,  González  de  Castro  (2)  con  el  medio  cuerpo  del  rey  corona- 
,^  do  por  la  cara ,  y  por  el  reverso  ün  castillo  de  tres  torres  y  una 
,1  R  al  pie  ^  y  al  rededor  Enricus  quarttis  Casteílc  et  Legionis 
yy  Rex.  El  precio,  que  dio  á  esta  moneda  el  mj^mo  Enrique  es  el 
jy  de  quatro  maravedís  de  los  suyos ,  que  como  se  ha  dicho ,  ha- 
y>,  cen  dos  dineros  de  los  antiguos ,  y  una  leve  parte  mas ,  que 
jy  formarían  cada  maravedí  unos  once  de  los  de  ahora. 

^79  99  Por  muerte  de  Enrique  IV,  sucedida  en  1 1  de  diciem- 
bre de  1474,  entraron  a  reynar  los  Reyes  católicos  don  Fernán- 
yy  do  y  doiía  Isabel,  quienes  hicieron  cortes  ,  y  algunas  leyes  en 
Madrigal  en  el  atio  1476 ,  (3)  y  á  esta  ocasión  y  tiempo  se  de- 
be reducir  la  rebaxa  de  moneda  y  maravedises  que  dice  don 
„  Diego  Ortiz  de  Zuñiga  (4)  hicieron  los  Reyes  católicos  por  su  ce- 
jy  dula  de  !20  de  febrero  de  1474 ,  de  la  qual  copia  solamente 
yy  un  fragmento }  y  en  la  relación  de  lo  demás  dice  que  el  real 
yy  de  plata  antecedente  lo  reduxéron  a  treinta  maravedises  de  los  de 
í,  estos  reyes,  que  son  quince  quartos  de  los  nuestros;  y  el  ma-- 
yy  ravedí  enriqueño,  que  fue  el  antecedente  de  Enrique  IV ,  á  tres 
,,  blancas  de  sii  moneda ,  que  eran  maravedí  y  medio  del  Rey 
católico ,  y  tres  maravedises  de  los  que  ahora  tenemos :  de  que 
se  conoce  la  tnala  calidad  de  estos  maravedises  enriqueños  y  su 
poca  duración  ,  por  lo  que  no  se  mencionan  en  escrituras  lu 
documentos  que  hemos  visto. 


>» 


99 


Tía- 


. '  (i)    Gil  González ,  vida  de  Enrique  Ia5  cortes  que  tuvieron  en  Madrigal ,  y 

III.  cap.  67.  fol..  159.  por  la  noticia  leyes  que  en  ella  hicieron,  en  la  ley 

de  U  Silva  palentina: '  \o.  tit.  23.  dé  los  alguaciles  de  corte | 

(2)  Castro ,  tratado  del  valor  de  lib-  4.  de  la  recopilación, 
hiplatáy  monedas  anii^ua^,  declara^  *   (4)     Anales  de  Sevilla,  .&L   371. 
cion  II.  fol.  16.                                 -  col.  a, 

(3)  LosReyescat(¿Uaos  mencionan 
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DKXr  DEL    maravedí.  ^^ 

580     Tratando  de  los  tiempos  en  que  corriároíi  todas  las  es^ 

pecies  de  maravedis  de  que  habla  en  su  Escrutinio  escribe :  (i) 

„  Sol^e  estos  maravedises  enriqueces  se  debe  tener  presente  que 

desde  el  año  1 45  5  en  que  se  conjetura  su  fabrica  hasta  el  año 

1476  que  los  minoró  el  Rey  católico ,  tuvieran  de  valor  once 

fndravedis  de  los  que  al  presente  corren^  y  todos  los  marave'- 

,^  dises  que  se  hallen  en  este  tiempo  en  leyes  ó  escrituras ,  se  ha« 

„  brán  de  reputar  por  este  valor  como  moneda  corriente  y  usual 

^  en  dicho  tiempo  sino  tuvieren  la  expresión  de  maravedises  vie- 

^  jos  I  ó  de  moneda  blanca ,  ó  qualesquier  otro  indicante  que  los 

^y  reduzca  á  su  debido  precio : : :  maravedises  novenes ,  ó  según* 

dos  blancos  desde  el  año  de  1258  hasta  el  dicho  año  de  1476 

wUe  cada  uno  un  real  de  vellón  y  once  maravedis  ,  y  un  ter^ 

cío  de  maravedí.  Maravedises  enriquetíos  ó  de  Enrique  IV  ^^z- 

^j  de  el  año  1455  hasta  el  de  1476  su  valor  once  maravedis  de 

los  actuales. 

s8i     Esto  es  lo  que  escribe  el  señor  Cantos  de  los  maravedis 

^  don  Enrique  IV.  Examinémoslo  ahora  menudamente.  Están* 

^  en  Córdoba  (el  rey  don  Enrique')  estableció  por  ley  (dice)  que 

corriesen  sin  embargo  las  blancas  de  sus  padres  y  abuelos  en  el 

mwdo  que  estaban  recibidos.  Lo  que  ordenó  el  rey  en  las  cortes 

de  Córdoba  fíié  que  no  se  desechasen  las  blancas  viejas  hechas  ea 

sus  casas  de  moneda »  y  esto  es  lo  que  suplicó  el  reyno  como  se 

ve  por  su  petición : »'  Otrosí ,  muy  poderoso  e  señor ,  vuestra  se« 

«>  noria  sepa  que  en  muchas  dbdades ,  é  villas  ,'é  logares  de  vues^ 

Aftrosregnos  desechan  vuestra  moneda  de  blancas  viejas  ^  (echas 

99 en  vuestras  casas  de  moneda,  diciendo  son  sevillanas  é  otras  de 

«ría  Coruña ,  é  otros  nombres  que  las  ponen ,  por  manera  que 

P9  las  non  quieren  tomar ,  nin  recebir ,  de  lo  qual  viene  deserví^* 

J9  do  á  V,  A.  é  graind  daño  a  vuestros  subditos  é  naturales :  por 

«»ende  suplicamos  á  V.  A.  que  mande  remediar  en  esto ,  man* 

99  dando  que  la  moneda  fecha  en  vuesdras  casas  de  moneda  ain^ 

M  guna  persona  non  la  deseche  so  ciertas  penas ,  las  quales  mande 

j»  executar  a  vuestras  justicias  de  las  cibdades  ,  é  villas  é  logares 

A9  de  vuestros  regaos »  pürque  libremente  se  tomen  las  mercadu* 

9»  rías ,  é' otras  cosas  de  vuestros  regaos ,  lo  qual  será  vuestro  ser*  ^ 

N  j#  vicio 

\i)    Eicaitiiúo  d«  maraTsdiscf  7  doblas  cap.  XI.  ñiw¿  x6b  ■' 
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M  vicio ,  é  pro>  é  bien  de  la  causa  pública  de  vuestros  regaos.  *" 

182  La  repuesta  del  rey  fue :  ^^  Mi  merced  es  que  se  faga,  é 
9p  guarde ,  asi ,  segiuid  que  oos  lo  suplicastes  por  la  vuestra  peti- 
5>cion,  e  qualquier  que  lo  contrario  ficiere  que  pague  con  ks  sete- 
J9  ñas  para  la  mi  cámara  la  mi  moneda  que  asi  desechare ,  la  qual 
>>  pena  es  ihi  merced  que  haya  la  mitad  el  que  lo  acusare^ '' 

283  „£»  esfas  cortes  es  regular  que  el  rey  mandase  hacer  los 
maravedises  y  moneda  suya  que  aparece  después  J^r es  cos^  or- 
.dend  el  rey  en  dichas  cortes  por  lo  respectivo  á  monedas.  La  una, 
;que  Jas  doblas  quebradas  é  soldadas^  siendo  de  la  misma  ley  i 
piso  que  las  sanas ,  no  se  menoscabasen ,  ni  valiesen  menos  y  ser 
^und  se  facia ,  c  costumbraba  facer  con  las  otras  monedas  fe- 
jchas  en  otros  regnos  é  señoríos  extraños.  La  otra  que  no  se  saca- 
je  del  regno  oro^plata  en  moneda  amonedada  ninpor  amonedar. 
Y  la  tercera,  que  no  se  desechasen  las  blancas  hechas  en  suspen- 
sas de  moneda.  Tocante  i  la  fábrica  de  sus  maravedises  no  resul^ 
.ta  que  diese  disposición  alguna.  Y  siendo  preciso  que  si  en  estas 
jcortes  hubiera  mandado  hacer  los  maravedises  y  moneda  vieja 
que  ellas  lo  declarasen  omitiéndolo ,  no  es  regular  que  en  ellas  loi 
mandase  hacer. 

584  Ct^o  valor  es  necesario  sacar  por  ilaciones ,  porque  los 
documentos  que  los  enuncian  no  se  imprimieron  con  la  extensión 
que  quisiéramos.  Este  pasage  da  margen  a  muchas  reflexiones. 
La  primera » <]ue  si  es  cierto  que  el  valor  de  los  maravedises  enri« 
queños  no  puede  averiguarse  sino  por  ilaciones ,  lo  ha  de  ser  tam* 
bien  que  el  señor  Cantos  Benitez  no  le  descubrid ,  porque  en 
quanto  escribe  de  ellos  no  saca  ilación  alguna.  La  segunda ,  que 
el  valor  de  los  maravedis  fsnriqueños  le  dicen  con  tod^  expresión 
los  documentos ,  pues  los  que  alegamos  en  comprobación  del  de 
k)s  dineros  ^  cornados  y  blancas  decian  que  el  maravedí  valia  seis 
cornados  y  diez  dineros ;  y  que  «n  un  tiempo  hizo  tres  blancas » 
y  en  otro  dos ;  y  en  los  que  á  su  tiempo  pondremos  en  prueba 
del  precio  de  los  reales ,  florines  y  demás  monedas  superiores 
hallaremos  que  dicen  con  toda  distinción  que  el  real  hizo ,  en 
unos  aiíos  diez  maravedis ,  en  otros  once  y  quince ,  y  en  otros 
^  diez  y  seis,  veinte,  veinte  y  uno  y  treinta :  que  el  florin  se  contó  á 

ciento  y  tres,  ciento  y  diez,  ciento  y  doce,  ciento  y  catorce,  ciento 
y  quince ,  ciftmo  y  cincuenta ,  doscientos  y  quince »  y  á  otros 

.  mu- 


mochos  precios ;  que  la  dobla  de  la  banda  S9  valuó  en  ciento  j\ 
dncaenta  maravedís^  im  cienu).  y  cincuenta  y  dos  ^  en  ciento  y: 
cincuenta  y  seis ,  y  en  los  demás,  que  diremos  quando  hablemM 
de  ella :  luego  no  es  necesario  cacarle  por  ilacion^s^  :    , 

985  La  tercera  que  no  se  compadece  lo.  que  escribe  4iquí 
dicho  autor  que :  los  docnmcnios  enuncian  los  maravedis  tnri^ 
fue0os  con  lo  que  dice  después: /ror  lo  que  no  se  mencionan^  en 
escrituras  ni  documentos  que'hsnvti.visto :  pCMrque  si  los  docu-^ 
mentos  los  enuncian ,  los  mencionan ,  y  si  np  ios  mencionan , 
no  los  enuncian.  La  quarta  ^  qu^  enuncien.,  o  <iq  enuncien  las. es- 
crituras los  maravedises  enriqueños  siempre  sale  que  el  señor  Gant 
tos  no  pudo  conocer  su  valor ;  si  no  los  enuncian  y  por  lo  mismo 
de  que  no  los  enundan^  y  si  los  enuncian ,  porque  no  es  con  U  s 
extensión  que  i\  quisiera^  . 

286  Pbr  otna^cámputo  al  real  4^  fJata  df  Enrique  III^ 
que  valia  tres  mairavedis  novenes,  le  da  en  estas  cortes  el  vahr 
de  dtex^y  seis  maravedís  de  los  st^os^y  d  su  quar tillo ,  ó  quar-- 
taparte  de  real  j,  señala  qnatró  maravedí/ x  de  modo  que  Jos 
tres  wyóenes  repartidos  entrt  diez  y  seis  les  toca  d  cinco  y  un¡ 
tercio  de  estos  marat)edises  enríqutñps.  ]Esta  cuepta  no  ajusta 
con  la  que  forma  en  el  resumen  qup  hace  deL  valor  de  todos  los 
macavedis  comprchebdidos.en  su  esocutinioi  y  aducción  á  los  de 
su  tiempo,  pues  ^Ui  dice:  J^^oíVfdis^  novenes  ¡  ó  segundos .ílaH'^i 
eos  desde  el  año  de  1 258  hasta  el  dicho  año  de  1476^  vale  ca^ 
da  uno  un  real  dk  vcllon ,  y  once  m4rA^tdís.  i  y  un  tercio  de  ma^ 
ravedL  ^Maravedises  enriqutñfis  1  P  .4*  Enrique  IV  desde  el  añp 
de  1455  hasta,  el  de  1476 ,  spi,  ^lox.^ee  fft0/avedis  de  Iqs  acr 
inales ,  porque  si  el  maravedí  nov^n  ó.scgyn4Q  blanco  valia  .cii^r 
co  enriqueiíos ,  y  el  pnriqueño  msí^  i»,  los  acb^alies ,  el  nove^.,i  4 
s^ndo  blanco  d^  Val¿f  aQcue^ttk.y^incpM^^.losactua^^  4 
un  real  de . vellón ,  y  veinte  y  va  XMlVf^^  y.  uq^  uq  real  de,  vet 
Jlony  once  maiavedio.      .       .    ,- 1  • ".:    _  ,  -       :v     , 

^87  .  $^  El  frÉcia  que  dio  d  off,^  fn^neda  (al  <]piartiUo  o  quar^ 
#^ta  parte  del  todl^il  mismo  Eltriqu^  es  el  di.^Mtr ornar apf di f 
rnk  los  suyos  y  qm  cerno  se  hd  dickot'^  h^^M  d^s  dineros.  Me  Usi 
*> antiguos^ y  unajkvtífarpemaf  qUefor^ifuiriajic^a  mar^ej^ 
9»unos  once  de  los  de  <aW4/^l^«lpeco  dice,^ien  jesta  pv^eii^  f;oi| 

la  precedente  ^-posqnfr.á qúatio,sw*y¿d>s. ft^Sfl^PP? .ífir^KPftftr 

''N  ^  den 
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dett  á  <Íos  dineros  antiguos  novenes ,  6  segundos  blancos ,  el  ma- 
ravedí noven  ó  segundo  blanop*  por  hacer  diez,  dineros  novenes 
en  ámtir  del  seiíor  Cantos  Benitez ,  corre^nde  á  veinte  marave- 
dis  enriqueiíos )  y  asi  sale  por  esta  cuenta  <}ue  el  maravedí  noven 
hactl  quince  maratedis  mas  que  por  la  primera.  Y  si  cada  ma- 
ravedí enriqueño  hace  unos  once  de  los  de  ^ahora  ^  tocan  al  no^ 
ven  ciento  y  veinte  de  los<!e  ajiora ,  ó  tres  reales  de  vellón  y  diez 
y  ocho  maravedís  tjue  'Son  d(M  reales  y  siete  maravedís  mas  que 
por  !a  otra  cuenta. 

i&&  ^  Los  inar^idts  qu»  Ubró  Enrique  /F,  Mamados  en^ 
h  rique0ós^  corrieran  tn  to¿fo  st^reynado  según  Ja  rcbaxa  de  oro 
99 y  f  lata  qm  insinúa  Jiíonfdho^  es  dusr^  d  diez  y  seis  marave^ 
9f  dis  el  reali  y  d  ciintoy  tres  el\fiorinV  Dosxosas  tiene  contra  si 
este  pasage :  la  primera »  que  habiendo  batido  el  rey  don  Enrique 
sus  monadas  én^l  2ik>  de  1455,  ségpn  conjetura  dicho  seíior  Can- 
toi  Benitez,  y  Teba:iQtdo  en  1¿  cortes  de  Madrid  del  aiío  de  1462^ 
cómo  expresa  Montalvo  ^  lo»  mafavedis  enriqudíos  no  pudieron 
correr  con  un  solo  valor  en  todo -su  rey  nado  ,.^0  precisamente 
cdh  tíos ;  el  uño  lel  que  tuvieron  antes  de  kxebaxa ,  y  el  otro  el 
que  les  asignd  por^lla^  La  segunda ,  que  las  -cortes  del  reyno  y 
escrituras  entre  pattkulares  dan  al  real  los  valores  de  diez^  once  ^ 
quince,  Veinte ,  ^  treinta  'maravedís:  y  al  floran  dentó  y  diez  » 
ciento  y  doce » ciento  y  quince  \  y  otros  muchos  ^  como  probare^ 
ihosásutien^. 

389  9f  El  redi  de  plata  ántetedinte  lo  reduxlron  los  Reyes 
^>  católicos  d  treinta  maravedis  de  los  suyos j  y  el  maravtdienri^ 
99qtieño^  que  fui  il  antecedente  4e  Enrique  JV^  d  tres  blancas 
^ydé  sU  moneda^  fue  eranviaratidíymedlo'delReyvatólicOj  y 
^tres  maravedís  de  los  que^^hora  tenemos^  de  que  se  conoce  la 
úntala  calidad  de  titos  fñOtañotdises  emiqu^ésy  sufoca  dura^ 
>'  cióri^  por  Jo  '^t  Tib  se  miitríónim  en  escritur^as  ni  documentos 
99  que  heñios  vistor  Lo  que  se  deducé  de  que  ios  R^yes  católicos 
áprecl^on  ál  inQSttítvédí  ^rtriqnéño  en  maravedí  y  míedio  de  los 
1070$  V  es  qué  di  ntaravedi  dnriqíieño  era  de  superior  calidad , 
jporqtíe  herido  dé^  bueña  los^  <Íe  los  Reyes  católicos  según  sienta 
ei  seiiór  Cantos ;  los  enriqud&Q$  les  llevaban  lúsia  mitad  Rd^exio^ 
he^ósatiü  más  i  Én^l  cá|^lo  tSÍ  tlratMido\<licho  señor  <le  las 
XAiúCdi  ikaYídsLd&do^ Enríqüe lU fiátmdi d cínvá dineros 
^''-  -^-  '  de 
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dt  buena  hf  y  calidad  \  de  modo  que  dos  formaban  el  mar  ave* 
di :  las  de>  don  EnrKpe  IV  fueron  también  de  á  cinco  dineros^ 
y  dos  hicieron  en  un  tieinpo  el  maravedí :  juntemos  á  esto  lo 
que  ya  ños  tiene  dicho  Garda  López  de  ^alazar  que  alean*» 
zó  los  tiempos  de  dicho  don  Enrique :  Fizo  el  rey  blancas  mu" 
cho  pequeñas  y  ¿de  tey^  que  valían  dos  el  maravedí^  é  treinta 
el  real :  sigúese  pues  que  fueran  también  de  buena  calidad. 

290  Si  es  mala  conseqüenda  la  que  acabamos  de  ver »  aun 
es  peor :  los  maravedises  enriquefios  fueron  de  poca  duración  , 
porque  los  Reyes  católicos  los  reduxéren  d  tres  blancas ^  ó  d  ma^ 
ravediy  medio  de  su  moneda.  La  poca  o  mucha  estimación  de 
los  tnaravedises ,  y.  su  buena  d  mala  1^ ,  es  mal  fiador  de  su  cori- 
ta ó  larga  duración.  Las  monedas  que  labró  el  rey  don  Juan  el  I 
fueron  todas  faltas  de  ley  en  sentir  del  señor  Cantos ^  i})  J  ^^ 
rieron  mucho  tiempo  t  las  que  acuño  don  Enrique  lU  fueron  to* 
das  de  fina  ley  ^  según  é\  mismo ,  y  no  duraron  tanto.  Los  ma- 
ravedís prietos  excedián  á  los  blancos ,  como  afirma  dicho  se«- 
ñor ,  y  unos  y  otros  se  acabaron  Á  un  mismo  tiempo. 

291  No  se  deduce  mejor  que :  los  maravedís  inriqueHos  np 
se  mencionan  tn  escrituras  ni  documentos ,  porque  eran  de  ma*- 
la  calidad^  Las  blancas  de  don  Juan  el  II  fueron  de  muy  baxa 
ley ,  en  sentir  de  dicho  escritor ,  y  las^  mencionan  centenares  de 
escrituras. '  Los  bbncós  de  don  Juan  el  I  padecieron  el  mismo 
mal )  y  fueron  las  monedas  ma»  ruidosas  ^  y  que  mas  dieron  que 
hacer  al  reyno.  Los  maravedisde-  don  Enrique  IV  adolecieron 
de  lo  mismo ,  según  dicho  señoc ;  y  los  enuncian  y  mencionan 
á  cada  paso  los  documentos. 

29a  siSobre  estefs  maravedises  enriquetíos  se  debe  tener pre-* 
S9  senté  que  desde  el  4A%^  j^^  1455  ^^  í^f  ^^  conjetura  su  fabri-^ 
•*ca^  hasta  el  año  dé  1^76  que  los  minoró  el  rey  católico  ^  tu-* 
^9  vieron  de  valor  once  maravedises  de  los  que  al  presente  corren^ 
»9y  Podas^*  los  maravedises  que  ie  hallen  en  este  tiempo  en  leyes 
9%  ó  escrituras  se-  habrdh  de  reputar  por  este  valor  como  mone^ 
9>  da  corriente  y  usual  eh  dicho  tiempo  sino  tuvieren  la  expresión 
M^de  maravedises  i^iejos  jó  de  moneda  blanca  ^  ó  qúales  quiera 
^  otro  indicante  qtse  las  reduzca  d^su  debido  predo/*  El  valor 

. ...  -J  .•;  del 
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del  maravedí  enriqueño  respecto  de  nuestra  mdaeda  le  examina*, 
r^mos  después  i  ahora  solo  queremos  hacei;  ver  que  en  este  rey 
nado  la  expreáoa  de  moneda  blanca  era  indicante  i  de  los  mara- 
vedís enríqucííos ,  y  no  de  los  novenes  ó  segundos  blancos ;  y 
por  consiguiente  que  es  £üsa  la  regla  general  que  establece  el 
señor  Cantos. 

293  Entre  los  documentos  que  existen  en  los  archivos  de 
la  excelentísima  stííora  duquesa  de  Bexar,  y  condesa  de  Benavente 
9S  halla  un  libro  de  las  rentas  que  el  conde  de  Plasencia  don  Al« 
Taro'de  Estúñiga  tenia  en  sus  villas  y  lugares  en  el  año  de  1454,  y 
teíiriendo  las  que  tenia  en  los  lugares  de  la  prestamera  de  la  me- 
dndad  de  Rioja ,  Burueva  ^  tierra  de  Naxera ,  é  montes  de^  Oca 
dice:  ^'Cordovin  de  moneda  vieja  jlx  maravedís^  que  son  de 
«>  blanca  cxx.  Sda$  xxv  maravedís  de  moheda  vieja  >  que  son  i, 
#>  maravedís  de  blanca.  Agua&candias  xxx vi  maravedís  de  mone- 
^9  da  vieja » que  son  de  blanca  Lxxij  maravedís.  Padrones  lxxix 
«1  maravedís  de  moneda .vie ja ^  que  sonde  blanca  cxviii.  SoU 
9>  duengo  cxx  maravedís  de  moneda  vieja,  que  son  ccxx  marav&t 
^fáSís.  Víllarto  cvín  maravedb  de  moneda  vieja ,  que  son  ccxvi 
«j maravedís.  Quintaníella  de.  Satt. García  cxmíaravedisde  mo^ 
P9  neda  vieja ,  que  son  ocxx.  YíUahercanos  á  la  heredad  del  prior 
9ide  San  MíllanLX  maravedís  4q  moneda  «vieja,  que  son  cxx.  San 
«» Mí  lian  de  Yecora  álá  heredad  del  abad  de  San  Mí  lian  xxx 
M maravedís,  que  son  i.x. maravedís.  Pancorvo  por  Govagallegoi 
j»^  XLvni  maravedís » que  son  xcvi.  Altable  cccxi.  maravedís ,  que 
pfson  DCLxxx  maravedis.  Arce  a  la  heredad  de  SaQ  MíUan  de  la 
9f  Cogolla  xxx  maravedís ,  que  son  lx  maravedís.'*  :  j 

*  s  94  Lo  mismo  se  ve  por  el  mandamiento  que  expidió  el  rey 
don  Enrique  IV  en  Segovia  ¿  1 5  de  julio,  del  año  1 45  8 ,  para 
que, el  concejo^y  vecinos. de  Ja  vílh  de  Roa  acudiesen  á  Juan 
González  de  Cüriel  con  ios  maravedís  que  montasen  el  pedido 
y. moneda  forera:  «^E  otrosí,. vos  envíe  Buer  saber  como  me 
#»  ovistes  é  avedes  á  dar ,  é  pagar  este  dicho,  año  en  reconocimien^ 
«»to  del  señorío  real  una  moneda  forera  de  moneda  vieja ,  ó  desta 
tf  moneda  blancsv  al  respíecto  delk,  contando  dps  maraxitdis  dtsta 
%9.mantda  por  cada  maravedí  dt  la  diclM  moneda  saic/a.^  6  que 
ixu  pague  fasta  veinte  días  de  mayo/' 

29f    Lfi  fORcor^  <|ek)y]uk  eotriP  el  my  don  Eocique  |V 


y  el  réyno  en  d..a&o.  i465rVÍeQe  jí  <kcur  lomismo,  «unqae  no 
con  tanta  expresión.  ^^Occosí  quellos  didiós  judíos ,  é  judias ,  e 
» moros  9  e  moras  non.  ^ucdan/aaertiia  comprar  heredades  en  es« 
•>tos  regnos  salvo  en  estz  mmiedá  ^  de.  Duero  allende  fasta  Bar<«> 
Mgos ,  é  2^mora9  fasta  en  'contía  áÁ  treinta  mil  maravedís  dt 
•>  moneda;  vieja  ^  ^m.  </.  .^új  tantas.. de  la  moneda  que  agora  cor- 
^preiiié  de  Duero  aquende  púír  todaa  las  otras  comarcas  fasta *eft 
.#> contia.de  veinte  mil.maroíbedis.  de.  dicha  moneda  vieja  ^  que 
^9  es  dos  tantos  desta  moneda}^ '   :  . 

1296  Estos  son  los  defectos  que  padeció  el  señor  Cantos  Be^ 
^itez  en  lo  que  dice  de  los  maravedises  enrique^os;  los  que  pa^ 
<ieci6  en  lo  que  no  dice  t  6  lo  que  debió  decir  y:  no  dixo  son  i  It 
ley ,  peso ,  y  talla  .que  tenian » su  estampa ,  su  valor  intrínseco^ 
los  nombres  de  las  monedas  inferiores  que  lot  componian ,  es  dc^ 
cir  9  si  las  monedas  inferiores  á.elfos  se  llamaban  meajas  ^  corna** 
dos ,  blancas )  ó  djnéroá :  que  número !de  estas,  ó  de  otras  entra- 
ban en  su  composición^  en  que  prc^rcion  estaban  con  las  mone^ 
4as  superiores ,  la  bcmdad  de  es¿iSy  y  la  contundencia  de  todas 
con  las  de  los  otros  reynados,  pues  todo  esto  se  d^a  para  la  c^ 
bal  noticia  de  dichos,  maravedis. 

S97  En  seguida  de  la  doctrina  del  señor  Cantos  Benitex 
pongo  la  del  memorial  de  los  capellanes  de  coro  de  la  santa  igl> 
^  de  Toledo  para  el  pleyto  que  siguieron  con  el  deán  y  cabildo 
de  dicha  santa  iglesia  sobre  los  máiávedis  de  lai  oración  de  sus 
capdlanías  por  ser  la». dos  rauy'scmejantes.  (i)  »»  El  rey  don  En- 
p9  rique  IV  comenzó  é  rey nar  en  Castilla  año  de  1 45^4.  Y  año  de 
#»  1455  ^^  ^^  ordenamiento  que  hiao  en  Córdoba  por  la  ley  4 , 
M  titulo  8  9  lib.  5.  mandó,  que  pasase  la  moneda  de  blancas  por^ 
M  que  era  moneda  vieja,  y  labrada  ¿n  las  casas  de  la  moneda ,  aun* 
#>que  la  llamasen  iiispalénse,  ó  de  la  Coruña  ^  ú  otros  nombres 
0»que  la  habian  puesto  &c«  Montalvo  en  su  Repertorio  ^  letra  M^ 
##íoh.72.  I.  pag.  columna  i.  et  s.  y  año  de  1462:  el  rey  don 
##  Enrique  IV  en  Madrid  mudó  el  precio  de  las  monedas  de  oro 
99 y  plata  en  menores  precios ,  la  dobla  en  150  maravedis  i  y  ei 
Mflofin  en  103  maravedis,  y  el  real  de  plata  por  16  mara^ 
•>  vedb,  y  el  quarto  en  quatro  maravedis.  Montalvo  en  su  Reper^ 
'>  torio  lit.  P.  fol.  88.  pag.  2.  col.  2.  et  3.  9>Dc 

(i)    Folio.  37»  bnelt.  num.  128.  « 
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(     298     ( !,)'>* De* uri  libró  de  posesiones  del. a^^ 
99jglesia.  de  Toledo  dd  año  cle<i:463 ,  que  está  compulsado  en  el 
^^ proceso  á  fojais  671 ,  pare,  s;  se  compuisd  una  partida  ibi :  Fer- 
^>Qan  López  de .  Santolayai  debe  al  cabildo  qaatro  reales  y  un 
>»  tercio  de  plata  de  cefuo.de  una^  tenería  de  ppr  vida ,  paga  p(^ 

^^todos  Santos. •«••...«.••*.........«...*«^.«....;;»....;. 4  reales  y  i .  tercio. 

jf?Pagó  sesenta  y  mieve  fH^ra^eSs  y  dox parpados  ,  d  razón  de 
*^y  16,  maravedís  el  r^it/..^.M«...*..*»^6g»  maravedís  7  dos  cornados. 
299  99  Estos  maravedís  eran  de  blancas  nuevas,  que  eran  meno 
^i^es  que  las'viéjasl  Priiebase  por  una  escritura  de  venta  de  me- 
#f día  casa  déla  iglesia  colegial  deTalavera ,  su  data  año  1467, 
9^  ib¿ ,  por  precio  cierto  sabido ,  contado ,  é  nombrado ,  conviene 
^á  saber  3500  maravedís  desta  moneda  usual  que  agora  corren , 
^' que  f aun  dos  blancas  viejas  un  maravedí^  ¿  una  blanca  vie^ 
'^}ja  cinco  dineros  &c.  Dice  blancas  viejas,  i  diferencia  de  las  bian- 
-^f  cas  nuevas.  Donde  es  de  notar  que  desde  el  rey  don  Pedro 
^  hasta  el  rey  don  Enrique  IV ,  un  real  de  plata  valió  tres  ma« 
^  ravedis  viejos » y  este  fué  su  justo  predo  \  y  no  obsta  como  que-^ 
«r  da  dicho  ^  que  en  tiempo  del  rey  don  Enrique  el  II ,  y  en  es»- 
9y  te  dicho  tiempo  del  rey  don  Enrique  el  IV,  valiese  el  real  a  diez 
2>y  seis  maravedís  blancas  ^  porqiie  esta  moneda  de  blancas  y 
#9  blancos  se  subían  y  baxaban  de  precio  por  las  necesidades  publí- 
('.cas  como  queda  prohado,  d  par  gastarse,  muy  presto  por  ser 
?#.monediUas  ds  plata  muy  delgadas  y  menudas. " 
.  300  Esta  doctrina  tiene  la  misma  falta  que  la  del  señor  Can^ 
fós;  Benitez  de  ser  muy  diminuta ,  y  a  demás  equivoca  la  razón 
^e  subirse  y  baxarse  de  precio  las  blancas^  pues  no  fueron  las  ne^ 
cesídades  publicasi,  ni  el  que  se  gastaban  muy  presto ,  sino  que 
-con  la  moneda,  del.  rey  corda  la  que  habían  labrado  algunos  par- 
lículares , .  la  qual  era  de  mák  calidad.  Dicelo  Lope  García  de 
3alazar.  '>  E  por  quartos ,  é  enriques  que  se  fisiéron  en  el  rey  no 
#f  por  caballeros  con  licencia  del  rey ,  por  mala  ordenanza ,  é  de 
f9  baxa  ley ,  valieron  los  finos,  gran  quantía ,  que  llegó  el  tnri^ 
n^iie  d  cccxz.maravedis^  é  el  real  dxxx  maravedís.**  Lo  mis- 
ipo  da  á. entender  el  ordenanuento  que  hizo  dicho  don  Enrique 
en  Segovk  sc^re  ÍQ$  enriques  y  medios  enriques :  «^Bien  sabedes 

(i)    FoL  38.  núin«  129.  .  ;     ..    ;    ,. 
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^>como  ¿onosciendo  los  graves  é  intolerables  males  que  niis  sub- 
sf  ditos  e  naturales  padecían  por  la  gran  corrupción  é  desorden  de 
9>  la  mala  e  falsa  moneda  que  en  estos  tiempos  se  ha  labrado  de 
09  algún  tiempo  á  esta  parte.  **  Que  los  reyes  para  socorrer  á  su  in- 
digencia se  aprovecharon  en  muchas  ocasiones  del  arbitrio  de  su<- 
bir  las  monedas  á  otros  precios  que  los  que  requerían  su  ley  y 
peso»  lo  leemos  en  las  historias  y  cortes  del  rey  no,  pero  no  que 
el  rey  don  Enrique. 

301     La  otra  razón  que  expone  de  la  inestabilidad  del  valor 
de  las  blancas  y  blancos  claudica  en  todas  sus  partes,  pues  no  eran 
monedillas  de  plata  ,  ni  muy  delgadas ,  ni  menudas ,  ni  se  gasf; 
taban  luego.  Que  no  eran  de  plata  lo  dice  la  carta  de  Medina 
del  Campo.  >>  Mande  que  en  las  mis  seis  casas  antiguas  de  mo*- 
>9  neda  se  labrasen  las  mis  monedas  de  oro ,  é  plata ,  é  de  vellón » 
99  conviene  a  saber ,  enriques,  é  medios  enriques  de  oro  fino ,  é- 
99  reales,  e  medios  reales  de  plata  fina,  é  moneda  menuda  de  blan^, 
j>  cas  y  é  medias  blancas  de  vellón.  '*  Creo  no  sea  necesario  otra 
testimonio  por  lo  tocante  á  las  blancas  de  don  Enrique  IV.  Por 
lo  que  hace  a  las  de  don  Enrique  III  lo  dice  con  la  misma  ex- 
presión Lope  Qarcía  de  Salazar.  ,,  E  después  reynando  en  estos 
»y  rey  nos  el  rey  don  Enrique  III  de  esclarecida  memoria  en  el 
#>año  del  Señor  1390  años ,  veyendo  el  daño  que  ^  sus  rey  nos 
^9  venia  por  estas  monedas ,.  fizólas  fondir  todas  si  non  las  do- 
»»blas,  e  reales,  i  fizo  blancas  de  plata  é  cobre  muy  buenas.  ^^ 
Q^e  los  blancos  eran  también  át  plata  y  cobre  sé  ve  por  los  en-i> 
cayes  que  de  ellos  hÍ20  el  ensayador  primero  de  la  real  casa  de 
esta  corte  don  Manuel  de  Lamas.  > 

30S  El  señor  Cantos  Benitez  sigue  la  misma  opinión  que 
el  autor  del  memorial  en  quanto  i  que  los  novenes  ^  d  segundos 
Illancos,  eran  de  plata.  >»No  nos  detenemos  (escribe)  á.  probar 
##por  muchos  documentos  que  estos  maravedís  novenes  fueron 
09  de  plata  y  y  se  llamaron  blancos ,  por  no  hacer  molesta  su  rer 
#>  peticioiL**  Y  en  otra  parte  dice :  (i)  ^^La  calidad  de  ser  de  piar 
0>ta^y  llamarse  blancos  en  este  reynado como  en  los  antrgubsf , 
0AO  muestran  qnco  escrituras  que  sacaron  los  capellanes  de  ^Xor 
09  ledo  del  archivo  del  convento  de  San  Clemente.  ^^  Yo  en  e&* 
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tas  escrituras  no  veo  maravedís  n&D¿ncs ,  ni  la  calidad  de  ser  de 
plata  9  ni  que  se  llamaron  blancos  en  este  rey^ado  ni  en  los  an- 
tiguos ;  "ú  solo  que  los  maravedises  de  'moneda  hlanca  hadan 
diez  dineros-,  puede  ser  que  él  defecto  ñizca  de  la  debilidad  de 
mi  vista,  y  que  laide  dicho  señor  fuese  mzs  perspicaz.  £1  lector  juz- 
gue lo  que  le  parezca  >  para  lo  quat  se  las  copiaré  aquí  según  que 
las  pone  dicho  señor. ,,  Una  de  la  era  1356-9  en  que  por  precio 
yy  de  una  viña  se  dieron  cincuenta  y  siete  maravedís  de  la'montda 
/,  blanca  de  diez  dineros  el  n^aratedi.  Otra  de  la  era  1381  por 
^y  un  mesón  á  el  arrabal  de  Toledo  mil  ffuiravedis  de  Ja  monc- 
,^  da  blanca  de  d  diez  dineros  el  mdravedi.  Otra  de  una  muía , 
^  era  de  1367 ,  por  cien  maravedís  de  moneda  corriente  de  diez 
j^  dineros  el  maravedí.  Otra  de  media  casa  con  su  corral ,  en  la 
y,  era  1367 9  por  setenta  marávedis  de  ía  'monedablancd  de ditz 
„  dineros  el  maravedí.  Otra  de  la  era  de  137  i  por  el  arrenda- 
,,  miento  de  un  horno  á  la  Judería  de  Toledo  por  dos  marave- 
^  dis  y  medio  cada  séinana  de  la  moneda  blanca  de  d  diez  dinc- 
„  ros.  el  inarüvedi. 

3Ó3  Volviendo  al  memorial  digo  que  las  blancas  y  blancos 
no  eran  mónedíllai  muy  delgadas  y  menudas^  Por  lo  menos 
las  que  en  el  dia  se  conservan  en  los  monetarios  de  muchos  curio 
sos,  ni  las  que  ensayd  dicho  don  Manuel  de  Liamas  lo  son.  Es 
verdad  que  las  de  don  Enrique  IV  íueron  mas  menudas  que  las  de 
otros  reyes,  seguñ  dice  Lope  García  de  Salazar :  Fizo  el  rey  blarh 
€as  tmcho  peiimñas ,  pefo  no  tanto  tomo  exagera  diáio  me- 
morial. V^ase  la  lamina.  Qué  sq  gastaban  muy  presto  lo  falsifi- 
can las  muchas  que  han  llegado  á  nuestro  tiempo. 

304  Lo  que  dice  el  erudito  Alonso  de  Oaitánza  de  los  ma- 
ravedís de  don  Enrique  IV  es :  „  Dé  lo  propuesto  se  infiere  (1) 
^  que. en  tiempo  del  rey  don  Enrique  IV  (  qqando  cada  marco 
91  de  plata  subió  al  valor  dicho  de  ¡2250  maravedís)  cada  mará- 
)y  vedi  casi  correspohdia  i  los  nuestros ,  con  sola  la  diferebcia  de 
,,  diez  y  ocho  'maravedis  por  marco ;  y  de  estos^  maravedís  (ya 
,,  de  muy  inferior  estimación)  se  han  de  entender  la  ley  4  ,  tit. 
)y  5  ,  iíbr.  %.  del  ordenamiento  >  y  lá  ley  i«  tit.  15  •  líb.  3  $  y  \\ 
'       •     '  .     '    .  .     ,  ^  ^^4ey 


(  e)     Ajustamiento  y  ipropordon  de ,  isegunda  parte ,  cap.  j.  p.  160^ 
las  monedas  de  oro»  plata ,  y  cobre ^     1  •  -      ^ 
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,j  ley  5-  tít.  I  é  líb.  4  j  y  la  ley  47.  tit,  9  j  y  la  ley  i.  tít  1 1 .  lib.  6 ; 
,,  y  la  ley  i .  tít.  14^  lib.  8  ,  con  otras  qualesquier  de  este  rey  r  en 
9,  que  hay  razón ,  ó  mención  absoluta  de  maravedís. 

305  Un  poco  mas  abaxo.  (i)  ^»  En  primer  lugar  es  de  conr 
^^siderar  que  la  palabra  maravcdis  en  las  leyes  é  historias  de 
,^  Castilla  regularmente  no  denota  moneda  alguna  especial  (como 
„  el  escudo  y  real  y  jquarto  que  ahora  corre  >  ó  como  blanca  > 
^  cornado  ^  naeaja  %  pepion  ^  y  otras  monedas  que  se  usaban  anti* 
I,  guamente)  sino  un  número  ó  colección  de  monedas  como  ad- 
9»  vierte  Covamibías^  Si  bien  después  dice  que  muchas  veces  la 
99  palabra  marwótdi  significa  cierta  moneda «  cosa  que  nunca  su- 
^>  cedió  en  su  tiempo ,  ni  España  jamas  vid  moneda  que  se  lla^ 
9,  mase  maravedí\f}i&t3,  del  maravedí  de  oro  de  que  adelante  tra- 
,,  taremos  cumplidamente  )  hasta  la  subida  ai  doble  de  la  tnone*- 
„áz  de  vellón  que  se  hizo  el  año  de  1602  ,  quando  las  blan-- 
i>  cas  con  esta  ocasión  vinieron  a  valer  un  maravedí  ^  como  aho- 
I,  ra  con  su  baxa  los  dos  maravedís  por  el  contrario  hacen  un 
H  maravedí.  Es  puei  lo  misma  diecir  maravedí  que  dinefüj  cosa 
M  que  consta  de  numeración  y.tip  dá  cuerpo  ^  como  talento  /en 
,1  los  griegos ,  y  el  nümo  en  los  latinos  <  según  consta  de  Julio 
,,  Polux  9  y  novísinumente  lo  nota  Josefo  Escaligero. 

306  Y  después  6^  haber  tratado  del  aurió  y  solido ,  y  de  los 
maravedís  de  oro  >  y  de  los  ,btffnoi  prietos  y  blancos  f  dlcet  (a) 
lyDe  los  maravedís  viejo f  (de  que  se  hace. mención  en  la  dicha 
,1  ley  I.  tít.  5<  libro. 8.  del '  ordenamiento »  y  en  k  dicha  ley  9. 
«»4.  é  5  •  tít.  Id.  del  mismo  libro )  á  continuación  de  lo  que  ya 
,,  queda  dicho,  me.  atrevQ  a  aSr^nar  Cüvijéron  este  nombre  en  dir 
I,  versos  tiempos  t  respecto  de,  los  mas  nuevos  ^  que  también*  cprr 
,,  rian  al  tiempo  de  laproniulgacion  de  las  leyes  en  que  de  ellos 
I»  se  hace  n^eocion »  sin  que  detjerminadamente  los  de  un  solo 
;,  tiempo  hayan  tenido  este  nombre^  como  .siente  Covarrúbias 
,,  quando  reñere  estos  maravedises  viejos  al  tiempo  del  rey  don 
II  Alonso  XI,  o,  poco  antes  df después;  siendo  ansí  que  por  las 
I,  mismas  leyes  que  alega ,  que  spo.  las  dichas,  leyes  3,64^  cons^ 
^,  ta  como  el  dicho  rey  don  Alonso  #  autor  de  ellas  ^  da  iion¿- 

.0*  :  \:-  brC 
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,,  bre  de  tnáfavedis  'útejos  álos-  de  las  penas  estatuidas  por  estas 
,^  l^yes  I  y  también  por  la  dicha  ley  5  ^  señal  clara  que  en  su  tiem- 
„  po  había  máravedif  viejos ,  juntamente  cott  ótros  maravedís 
)^  mas'  nuevos ,  /  inferiores ,  también  del  uso  y  comercio*  Con- 
9,  que  es  fuerza  contesár  que  los  maravedises  viejos  de  que  hace 

mención  el  rey  don  Alonso-tuvieron  principio  en  tiempo  de  sus 

antecesores 9  sino  es  que  alguno  quiera  decif  ó  presumid  que  du* 
,y  rante  sü  reynado  hubo  maravedís  en  dos  maneras ,  una  confor- 
y^  me  al  .valof  que  tenia  el  maluco  de  plata  áñteá  que  el  rey  don 
y,  Alonso  le  estimase  en  1 25  maravedís^  como  ya  queda  notado; 

otra  después  del  nuevo  aprecio  y  estimación  dada  al  marco  i  y 

que  desta  mudanza  procediese  casi  i  un  mismo  tiempo  la  dife^ 
,,  rencia  de  tnaravedis  denotada  con  los  nombres  de  nuevos  y  vie- 
jyjos^  Más  como  quier  que  esto  haya  sido,  tengo  por  cierto  >  con 
„  CovarrúbiaS)  que  los  reyes  posteriores  á  don  Alonso  el  XI, 
„  quando  en  sus  leyes  hacen  mención  de  maravedis  viejo^s  ^  en- 
^,  tienden  los  mejores,  y  de  mas  valor  y  ley  que  corrieron  en  tiempo 
^,  de  este  esclarecido  rey ,  que  hizo  muchas  leyeis  en  que  impone 
„  penas  y  multas  de  m¿ir^z)^¿//V,  mandadas  execütar  por  sus  suce- 
.^y^oresen  la  misma  cantidad  pecuniaria  denotada  por  matave- 
yydis  viejosiw  / 

'  507  (i)  ,» Últimamente  á  los  maraveáis  cobreños  tto  los  ha- 
,^llo  valor,  ni  aun  razón  de  su  materia  principal,  porque  no 
^,.lai.l»y  de  ellos  en  las  leyes  de  éstos  reinos*  Puede  ser  ñiesea 
91  DÚmeDo  d  cóleccíoD  de  monedad  ihferidre^  de  cobre ,  ó  mone*- 
^yda^  particular.de  este  metal  con  este  ñombi-é.  Rémítomeansí  en 
,,  esto  como  en  lo  demás  á  h>' que  otros  hallaren  6  averiguaren 
,1  por  historias  d  eseritutas  anríguás: -^ 

308.  Quatro  equivocaciones  por  lo  m¿nos ,  ademas  de  algu- 
nas inconteqüéncias  ,  noto  en  ésto  que  escribe  el  licenciado  Car«- 
ranza.  La  primera^,  que  el  mdf^Vedí  de  don  Enrique  correspon-- 
dia  ai.de  su  tiempo  (de  Carranza)  con  sola  la  diferencia  de  diez 
y  ocho,  maravedis  por  marcó.  La  segunda,  que  el  marco  de  plan- 
ta subi^  al  valor  de  'dos  mil  doscientos  y  cincuenta  maravedis. 
ia  tercera ,  que  el*  maravedí  no  fiU  moneda  real  y  existente , 
jSino  número  y  colección  de  moneda.  Y  la  quarta ,  que  tampoco 
lo  fué  el  dinero.  Pa- 

(i)    Pag.  177.       r   ,    .. 
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309    Para  que  el  matavedi  de  don  Enrique  fuese  igual  al  dé 
el  tiempo  de  Carranza  débia  hacer  el  real  de  dicho  rey  treinta  y 
quatro  maravedís  ^  ó  casi  ^  y  sacarse  del  marco  sesenta  y  siete  rea* 
les  $  y  el  real  ni  valió  treinta  y  quatro  maravedís  ó  cerca  de  ellos  ^ 
sino  die2  en  unos  años ,  y  ed  otros  once :  quince  :  diez  y  seis : 
veinte:  veinte  y  uiio,  y  qüando  mas  treinta  y  treinta  y  uno,  ni  del 
marco  salieron  sesenta  y  siete  mafavedis :  porque  los  reales  dé 
don  Enrique  eran  de  igual  pefio  qUe  los  de  don  Juan  el  II  su 
padre ,  y  los  de  don  Enrique  III  sú  abuelo  ^  seguñ  se  ve  por  loa 
que  ensayó  don  Manuel  de  Lanías ;  y  los  de  estos  eran  de  á  íe^ 
sentay  scts  por  reaij  coího  expresa  el  ordenamiento  sobre  el  lá-¿ 
brar  de  moneda  en  las  casas  de  ella^  hecho  por  dicho  donjuán,  (i) 
#^  Otrosi  mandé ,  e  mando  á  los  dichos  mis  tesoreros  qtié  labren 
##etí  cada  una  de  las  dichas  mis  ¿asas  de  las  monedas  reales  ^  é 
99  medios  reales  ^  é  quartos  de  reales  de  plata ,  á  la  ley  dé  ohce 
my  dineros  é  quatro  granos »  ^  a  la  talla  de  sesenta  e  seis  reales  en 
M  el  marco ,  qtte  es  á  la  misma  ley  ¿  talla  quel  rey  don  Enrique 
^mi  padre  ^  e  el  rey  doü  Johan  mi  abuelo «  é  el  rey  don  Enri- 
#»que  mi  bisabuelo,  que  Dios  hayari,  mandaron  labrar  é  labraron 
reales  de  plata  en  sus  tiempos,  poco  mas  ó  menos ;  los  quales 
antes  que  yo  mandase  labrar  la  dicha  moneda  de  blaiicas  en  mis 
s9  regnOs ,  lOaüán  4  siete  maravedís ,  /  d  siete  tnaravedis  í  ine*' 
M  dio  f  c  d  ocho  maravedís  de  las  dichas  blancas  viejas. 

310     Sentado  que  el  marco  solo  rendia  sesenta  y  seis  reales  ^ 
y  que  el  real  no  subió  de  treinta  máravedis ,  ó  de  treinta  y  uno» 
como  después  demostraremos  con  mucho  numeró  de  documen- 
tos ^  no  pudo  el  marco  llegar  al  valor  de  dos  mil  doscientos  y 
<:incuenta  máravedis ,  como  afirma  dicho  licenciado  ^  sino  al  dé 
mil  novecientos  y  ochenta  ^  que  es  el  qiie  arrojan  sesenta  y  seis 
multiplicados  por  treinta  ^  ó  dos  mil  y  quarenta ,  y  seis  mul^ 
tipfícados  por  treinta  y  uno.  Ni  dicha  estimación,  tuvo  jamas 
el  marco ,  porque  en  el  reynado  siguiente  antes  de  la  {)ragmáticá 
ele  Medina  del  Campo  del  año  de  149^9  solo  rindió  sesenta  y 
*  seis  reales  4  y  el  real  hizo  primeramente  treinta  y  un  maravedís', 
y  después  treinta  y  tres  ^  y  así  el  marcó  vino  á  valer  hasta  dicho 
año  dos  mu  y  «quafentá  y  seis  ^  y  dos  mil  ciento  y  sesenta  y  ochó 

ma- 

{i)    Véate  en  el  apéodioe  á  la Cróoica  de  don  Joas  el  II.  / 
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maravedís ;  y  <tespues  dos  mil  doscientos  y  sesenta  y  ocho »  por- 
qnc  por  la  pragmática  se  mando  que  e¡  real  valiese  treinta  y 
guatro  maravedí/ ,  y  que  del  marco  se  hiciese  un  real  mas ,  es- 
to es ,  sesenta  y  siete  reales^. 

311  Que  el  maravedí  fué  nioneda  real  y  existente ,  y  no 
número  y  colección  de  monedas  >  se  ve  cotejando  el  ordenamien- 
to de  don  Juan  el  11  con  los  ensayes  de  don  Manuel  de  La- 
mas ;  pues  por  aquel  consta  que  los  reales  valían  d  siete  mora- 
vedis  9  ¿ú  siete  maravedís  ¿  medio  ^  é  d  ocho  maravedís ,  y  por 
fastos  que  siete  de  unas  monedas,  y  ocho  de  otras  componían  un 
real  de  plata.  Para  comprobar  que  el  dinero  fue  también  mone- 
da efectiva  podíamos  valemos  del  libro  de  la  Montería  que  man- 
ido escribir  el  rey  don  Alonso ,  por  mencionarse  en  el  diversas 
veces  el  peso  del  dinero  >  y  con  especialidad  tratando  de  como 
jdeWn  melecinar  a  los  perros  de  las  nubes  viejas ,  quando  son  de 
¿ran  tiempo,  escribe:  (i)  >> Decimos  ansi :  que  quando oviéren 
>»!  nubes  que  sean  de  gran  tiempo ,  conviene  que  torneo  de  la 
#>  miel  peso  de  medio  dinero  :  del  azafrán  peso  de  un  dinero  de 
fyplata^  e  de  la  fiel  del  hnty  peso  de  un  dinero  e  tercio  de  plata ^ 
9>é  muélanlo  e  mézclenlo,  &c/*  Pero  porque  acaso  se  opondrá 
que  la  voz  dinero  es  equívoca,  como  las  de  dracma  y  castellano^ 
por  poder  atribuirse  ¿  monedas  y  pesos ,  recurriremos  á  otro  ar- 
gumento, y  es ,  que  treinta  de  algunas  de  las  monedas  que  ensa- 
yo dicho  ensayador  primero  bacian  el  real  de  plata ,  y  que  a  es- 
tas las  corresponde  ser  dineros  viejos  y  noDenes ,  porque  el  real 
valia  tres  maravedís ,  y  el  maravedí  diez  dineros. 

312  Esta  prueba  tiene  contra  si  que ,  según  Lope  García  de 
Salazar,  el  real  valió  también  treinta  blancas  de  don  Hnríque: 
Fizo  el  rey  blancas  mucho pequeHas ,  /  de  ley  que  valían  dos 
el  maravddi  f  é  treinta  el  real  ^  por  cuya  razón  las  monedas 
.que  ensayo  dicho  ensayador  pudieron  ser  de  estas  blancas.  A  lo 
que  se  puede  añadir  que  en  dichas  monedas  no  consta  el  nombre 
del  rey  que  las  batid ,  por  tener  gastadas  las  inscripciones.  Estas 
razones  son  de  mérito,  pero  no  de  tanto  que  fuercen  a  seguir  otro 
^dictamen :  porque  aunque  a  dichas  monedas  les  falte  alguna  parte 
de  los  letreros,  conservan  cabales  muchas  letras  i  y  el  carácter  de 
:  '  ^  las 

(i)    Lib.  2.  capk.  XXL 
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las  unas  deQOta  mas  antigüedad  que  el  de  las  otras  $  y  también  son 
distintos  sus  tamaiíos ,  y  estampas  ó  figuras }  y  asi  si  las  unas  sim 
¿/amr^i* )  las  otras,  no  pueden  serlo. 

313  Ademas  de  estos  engaños  padeció  dicho  ^escritor  el  de 
no  dar  determinadamente  el  nombre  de  viejos  á  ios  maravedh 
ncveneSf  a  lo  menos  en  este  reynado ,  y  en  los  quatro  anteriores; 
pero  de  este  y  ^'de  los  demás  que  se  hallan  en  las  otras  que  escri-» 
be  tocantes  á  maravedís  \  trataremos  en  otro  tiérnpó* 

314  £1  ilustrisimo  seiior  don  Diego  de  Covarrúbias  une  dé 
tal  modo  los  márdvtdis  de  oro  con  los  buenos  \  y  estos  con  los 
viejos ,  que  es  mas  ífacil  copiar  lo  que  escribe  de  todos ,  sin  em^ 
bargo  de  ser  muy  prólixo ,  que  separar  lo  tjue  corresponde  á  cada 
uno,  dice  pues:  (i)  >> Primeramente  es  necesario  entender  la  mo-* 
><t  neda  que  al  presente  corre  conforme  sü  valor  miiy  por  menudo; 
09  y  aunque  esto  se  ha  apuntado  en  los  capítulos  pasados,  será  con^ 
9>  veniente  volverlo  á  repetir  én  sümá.  Quantó  a  lá  moneda  cobre- 
»^  ña  Ó  de  vellón,  pusimtís  en  el  capitulo  primero  el  maravedí  fre-f 
09  senté  ilívidido  en  dos  blancas ,  y  en  seis  cornados  -,  y  en  die¿ 
09  dineros ,  y  en  sesenta  meajas ,  lo  quál  jparesce  ser  ansí :  y  qu9 
»  el  fñaravedi  de  que  agora  usamos  valga  diez  diheros  pruébase 
99  por  las  ordenanzas  que  se  hicieron  párá  esta  real  audiehcia  de 
99  Granada  el  año  de  1 5  2 1 ;  donde  veinte  y  qüatro  dineros  se  re-^ 
»>ducen  a  cinco  bláticas.  Este  mismo  valor  de  diez  dineros  y  seis 
99  cornados  ha  tenido  y  valido  muchos  años  ha  en  estos .  reyhos 
99  el  maravedí  9  como  se  prueba  claramente  en  las  ordenanzas 
99cpt  hizo  el  rey  don  Enrique  segundo  en  Tóró»  era  de  141 1  \ 
99  y  el  rey  don  Juan  el  Primero  en  Briviesca ,  año  de  1387.  E^ 
99  to  paresce  ser  ansí  jsor  oirás  ordepahzais  que  hizo  el  mesmo  rey 
9>  don  Enrique  segando  en  Alcalá  \  era  de  1 408.  Por  la  jprefacioa 
#^dellas  está  bien  claro  y  averiguado  que  dos  cornados  valieron 
>»tres  dineros  y  dos  hieajafs  ^  de  donde  asimesmo  se  sacará  que  seis 

99 cornafdos calieron  é  valen  diez  dineros^  pues  valieron  nueve  di- 
99  fieros  y  seis  meajas;  por  manera  qué  se  prueba  de  las  dichas  ieye&i 
^>el  maravedí^  en  nuestros  tiempois  y  mucho  antes,  haber  validé 
99  diez  dineros ,  ó  seis  cornados ,  6  sesenta  meajas ;  y  que  cada 
99  dinero  valia  seis  meajas^  y  cada  cornado  diez  (véase  en  la  nüer 
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f>va  recopilación  de  las  ieyes^eales  la  L  3.  t.  di ,  y  la  ley  14.  §1 
f>  ule.  eod  tit.  lib.  5. ) 

315  »> En  el  ordenamiento  real,  que  mandaron  recopilar  los 
p9  Reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel,  de  gloriosa  memo- 
99  ria>  que  hace  mención  dgunás  veces  de  nwncda  vieja^  y  de  ma-' 
99  ravtdi  viejo.  Este  maravedí  viejo  en  las  Varias  resoluciones  en 
99  ei  lib.  I .  cap.  onceno  declaré  que  venia  á  valer  y  había  Valido 
99  tanto  como  al  presente  valen  tres  blancas  algo  mas ,  porque 
99  seis  maravedis  de  los  viejos  le  reducen  á  diez  de  los  que  agora 
» tratamos  y  usamos :  esta  opinión  seguí  entonces  por  las  razones 
*^  siguientes ,  de  las  quales  resultará  quan  bastantes  autoridades  to 
99  ve  para  seguir  la  dicha  cuenta,  pues  la  saqué  de  las  mesmas  Or- 
»>denanzas  reales  como  al  presente  por  autoridad  pública  y  real  an- 
99  dan  impresas ,  para  que  por  ellas  juzguemos  y  determinemos  los 
99  pleytos  destos  reynos. 

316  99  Lo  primero  que  a  mi  parecer  se  debe  considerar  es 
jy  que  do  dicen  las  Ordenanzas  reales  moneda  vieja ,  tienen  res* 
,,  pecto  á  la  que  corria  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  onceno^ 
yy  ó  antes  del  ^  ó  poco  después :  esto  se  puede  colegir  de  algunos 
,y  lugares  que  en  las  leyes  reales  yo  he  notado ,  mayormente  en 
,,  la  L  3.  y  4 ,  tit.  1 2  ,  lib.  8.  ordin.  hodie  1.  3  ,  et  4  ,  tit.  32.  lib. 
jy  4.  Recopil%  donde  poniéndose  pena  de  seiscientos  maravedis  en 
,,  un  caso ,  y  de  dos  mil  en  otro »  y  de  seis  mil  maraved/s  en 

otro  9  se  añade  que  sean  estos  maravedis  de  moneda  vieja ;  y 
siendo  estas  leyes  del  rey  don  Alonso  onceno  fechas  en  Alcalá 
,yde  Henares  9  era  de  1383  ,  tit.  20  ^  L.is.  y  13.  poniéndose 
,,  la  mesma  pena »  no  dice  de  moneda  vieja  :  sino  peché  cada 
,,  uno  seiscientos  maravedis.  ^e  esta  nuestra  moneda :  lu^o  bien 
se  prueba  que  en  las  ordenanzas  reales  se  llama  moneda  vieja 
y  maravedis  viejos  los  maravedis  que  corrían  al  tiempo  del  di^ 
cho  rey  don  Alonso  onceno  ^  que  fué  el  que  hizo  las  dichas 
leyes ,  y  por  cuyas  se  poneo  en  las  Ordenanzas  reales  nuevas » 
lo  qual  parece  por  el  libro  de  las  leyes  y  cortes  que  el  dicho 
,,  rey  hizo ,  el  qual  yo  tengo  de  mano ,  y  otros  muchos  en  el 
reyno.  Este  mesmo  maravedí  se  llamaba  viejo  en  tiempo  del 
rey  don  Juan  el  I »  como  consta  por  la  L  5.  del  segundo  or^ 
9^  denamiento  que  hizo  el  dicho  rey  en  Guadalaxara  año  del 
^y  Señor  de  1 390 » 1.  i .  tit.  5.  lib*.  8.  RecopiL  donde  castigando  á 
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^9  los  que  perseveran  en  excomunión  dice :  El  que  estuviere  por 
p,  espacio  de  treinta  dias  excomulgado  pague  cient  maravedis^  de 
^  los  buenos  y  que  son  de  moneda  vieja  seiscientos  maravedís^ 
Esta  mesma  ley  está  referida  en  las  Ordenaozas  reales  I.  i  *  tit« 
5*  lib.  8.  aunque  algo  diferente  de  la  que  tsú  de.  mano  en  la^ 
ordenanzas  antiguas :  porque  en  las  ordenanzas  nuevas  confor-» 
me  á  la  letra  común  de  todas  las  impresiones  la  pena  se  pon^ 
en  esta  manera ,  que  el  excomulgado  que  estuviere  en  su  rebeU 
99  dia  y  excomunión  por  treinta  dias  pague  cient  maravedís  \  el 
^y  que  por  espacio  de  seis  meses  mil  maravedís  ^  y  pasados  los 
^9  dichos  seis  meses ,  cada  dia  setenta  maravedís ;  pero  en  la  di-* 
cha  1.  5.  el  rey  don  Juan  el  I,  y  en  la  petición  6i  de  las  cortes 
que  tuvo  en  Madrid  el  rey  don  Alonso  onceno  era  de  1367 , 
jy  se  pone  esta  pena  en  esta  manera  que  el  excomulgado  por  treinta 
99  dias  pague  cient  maravedís  »  y  si  perseverare  por  un  año  mil : 
y  pasado  el  año ,  cada  dia  sesenta  maravedís.  En  esta  mesm^ 
forma  se  resumen  estas  leyes  en  el  Repertorio  que  hizo  en  la^* 
tin  á  las  Ordenanzas  reales  el  mesmo  doctor  Montalvo  que  fué 
el  recopilador :  Avisamos  desto  porque  en  la  L  9,  tit.  ult.  lib« 
8.  ordin.  se  pone  otra  ky  también  muy  semejante  y  conforme 
á  la  dicha  L  i.  tít.  5*  y  es  del  rey  don  Enrique  III,  fecha  en 
^  Madrid  año  1 400  »  y  está  en  las.  Ordenanzas  viejas  de  mano  aXr 
«» go  diferente  de  las  impresas.  Véase  k  dicha  1.  i.  tit.  5.  lib.  8» 
y,  Recopil.  ,  , 

317.  w  Volviendo  al  maravedí  viejo ,  de  que  se  hace  men-r 
^  cion  en  la  dicha  Li  ,  úu  5.  de  las  Ordenanza»  del  rey  don  Juaq 
^,  el  I  digo  »  qne  en  estas  ordenanzas  se  confirma  la  ley  del 
rey  don  Alonso  onceno ,  que  sobre  esto  se  hizo  >  en  la  qoal 
hace  mención  de  seiscientos  maravedís  por  pena  al  que  ¿stu? 
viere  treinta  dias  exdomulgado ,  sin  decir  que  sean  viejos.-  £s^ 
tos  mesmos  llama. el  rey  don  Juan  el  I  maravedís  viejos ^^  y 
redúcelos  d  cient  maravedís  de  los  buenos  ,  como  también  los 
M  reduxo  el  mesmo  rey  don  Alonso ;  porque  quanto  i,  esto  no 
^  rdvocd  su  ley  que  tenia  hecha  antes  con  la  pena  de  los  scis^ 
^  cientos  maravedís  ,  pues  solamente  revoco  la  primera  Jey  i 
„  este  efecto^  que  no  llevasen  ai  excomulgado  pa^^uios  los  treinr 
^  ta  días  sesenta  maravedis  por  cada  dia. 

518     „Que  el  maravedí  viejo  corresponda  ,  y  r^sc  estinteien 
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^i  maravedí  y  medio  de  los  que  al  presente  corren ,  pruiábase  por 
,,  autoridad  de  los  que  recopilaron  por  mandado  de  los  señores 
^,  Reyes  católicos  las  Ordenanzas  reales  en  esta  manera.  El  maror- 
„  vedi  bueno  valió  diez  maravedís  de  los  de  agora  ,  como  está 
9,  expresado  in  Li.tit.9»lib.8.0rdin.  liodii.  Li.tít*  lo.  lib.8.  Re- 
^,,  copil.  y  cient  maravedís  de  los  buenos  valen  seiscientos  de  los 
,,  viejos ,  según  lo  declara  la  L  i.  tit.  5.  lib.  8*  ordin.  Iwdié.  L  !• 
„  tít.  5.  Recopil.  y  las  lejres  del  rey  don  Juan  el  I  poco  antes 
„  alegadas.  Luego  sigílese  que  el  maravedí  viejo  vale  tanto  co^ 
,^  mo  maravedí  y  medio  di  los  que  agora  corren ,  pues  seis  ma^ 
^,  ravedis  viejos  se  estiman  por  uno  de  los  buenos ,  y  el  marave^ 
di  bueno  estd  en  (as  dichas  ordenanzas  estimado  en  diez  de 
los  presentes ,  y  ansí  está  muy  probado  que  seis  maravedís 
•,,  viejos  valían  diez  maravedís  des  tos  que  al  presente  gastamos. 
319     (i)  >»  Allende  de  esto  f  el  maravedí  llamado  viejo  en 
i^  las  ordenanzas  reales »  y  las  leyes  del  rey  don  Juan  el  I ,  en 
^,  muchas  partes  valió  quince  maravedis  y  algo  mas :  el  que  al 
t,  presente  corre ,  y  ha  días  que  se  usa ,  vale  diez  dineros  y  no 
„  mas :  luego  muy  bien  se  colige  que  el  maravedí  viejo  vaüo 
,,  quince  dineros.  A  esta  opinión  pudo  dar  grande  ocasión  la  L 
9,  23.  tit.  32.  de  las  ordenanzas  que  hizo  el  rey  don  Alonso  on* 
„  ceno  en  Alcalá  era  de  i  ^QS^hodie  1. 1  i.tít.  3.  lib.  6.  Recopil.  do 
„  dice :  por  cada  vez  en  que  uno  tomare  alguna  cosa  de  manteni- 
„  mientos  por  fuerza  trescientos  sueldos^  que  montan  desta  mone- 
>,  da  doscientos  y  ^larentd  maravedís ,  si  fuere  lo  que  tomare  de 
i,  labradores ,  y  si  fuere  de  \Á]oá2\^o  qwnientos  sueldos^  qun 
\y  montan  desta  moneda  quatrócientos  maravedis.  Esta  mesma 
^;  ley  se  puso  en  las  ordenanzas  que  hoy  dia  tenemos  1.  1 1 .  tít.  11  • 
„  lib.  4.  ordin.  hodie  1. 11. tít.  3.  lib.  6.  Recopil.  de  lo  qual  parece 
-,,que  estos  maravedis  viejos  ^  porque  tales  se  han  de  entender 
^  por  correr  en  tiempo  del  rey  dori  Alonso  XL  son  la  quintan 
:,,  parte  mayores  que  los  sueldos»  El  sueldo  bueno  vale  doce  di^ 
.„  ñeros ,  como  lo  probaremos  adelante ;  luego  el  maravedí  vie- 
,yjo  valia  quince  dineros  f  y  así  tanto  valian  dos  maravedís  vie^ 
\^jos\  como  tres  de  los  que  agora  usamos ,  pues  estos  valen  á 
^,  diez  dineros,  y  los  otros  á  quUice.  Otra  ley  está  en  las  mesmas 
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cortes  del  rey  don  Alonso  XI  en  el  mesmo  tít.  y  es  1.  30.  ho^ 
dil^  1.  17^  tít  3.  lib.6*Recop¡l.la  qual  tenemos  en  las  Ordenan- 
zas reales»  aunque  no  tan  cumplida  como  está  en  las  cortes  del 
•„  dicho  rey  ,  que  andan  de  mano :  esta  ley  dice ,  que  el  hi- 
^»  dalgo  que  tomare  en  la  behetría  mas  conducho  del  que  se  der 
„  be ,  pague  por  cada  cosa  cinco  sueldos  de  hs  buenos  al  rey  ^ 
^  que  son  qttatro  maravedís  dtsta  moneda.  Dice  mas :  en.  Cam- 
:,,  pos  que  son  los  carneros  mayores ,  el  carnero  cinco  sueldos.  ^ 
^  que  son  quatro  maravedís  de  esta  moneda.  En  Castilla  quar 
.,,  tro  sueldos^  que  son  tris  rnaravedisy  dos  dineros  de  esta  moncr 
^,  da.  En  la  Montaña ,  y  en  las  Asturias ,  y  en  Galicia ,  el  carnero 
á  dos  sueldos  y  medio ,  que  son  dos  maravedís.  En  Campos  de 
la  gallina  seis  dineros  de  esta  moneda  ;jpor  el  ánsar  siete  dineros: 
por  el  capón  ocho  dineros.  En  Ca3tílla  por  la  gallina  cinco  dineros; 
por  el  ánsar  seis,  dineros :  por  el  capón  siete  dineros:  y  en  las  As^ 
turias ,  en  la  Montaña ,  en  Galicia  por  la  gallina  quatro  dinero^; 
por  el  ánsar  cinco  dineros.  De  estas  leyes ,  por  las  quales  se  sir 
guieron  los  que  entendieron  en  ordenar  las  Ordenanzas  realc;^ 
en  tiempo  4^  los  reyes  catolkos  don  Fernando  y  doña  Isabel 
para  que  se  publicasen  y  imprimiesen  como  al  presente  andas 
impresas ,  yo  saco  algunas  ilaciones  en  esta  materia. 
320  (i)^.  Lo  primero  y  principal  que  f  estas  leyes  hablaa 
„  del  maravedí  viejo ,  pues  tratan  del  maravedí  cobreño ,  que 
„  corria  comunmente  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  onceno,  el 
^>  qual  tparavedí  haberse  llamado  viejo  y  esta  probado  al  princijpio 
99  de  este  capítulo. 

,  321  „  Lo  segundo ,  que  este  maravedí  viejo  es  mayor  que 
-p^  el  sueldo  bueno ,  la  quinta  parte  ^  lo  qual  parece  ansí  por  el  ter 
^  ñor  de  las  dichas  leyes. 

322^  „  Lo  tercero  que  el  maravedí  viejo  valia  mas  que  f/ 
^  que  agora  corre,  la  tercera  parte.  Esto  claramente  está  probar 
:»>  do  por  las  n^smas  leyes  de  las  Ordenanzas  reales,  y  ansimes* 
.,,  mose  colige  si  ú  maravedí  viejo  valió  quince  dineros  y  mas 
^^  que  ú  sueldo  y  y  el  de  agora  vale  solamente  diez  dineros. 

323  ,,  Lo  quarto  es ,  que  el  maravedí  viejo  valia  algo  mas 
\pi9í^^  quiQ^e  dineros,  j&to  paresce  porque  dice  la  ley;  quatro 
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„  sueldos  son  tres  maravedís  y  dos  dineros.  Si  quatro  sueldos 
y»  son  á  doce  dineros  cada  uno  quarenta  y  ocho ,  quedan  tres  ma- 
,j  ravedis  en  quarenta  y  seis  dineros. 

324  ,,  Lo  quinto ,  que  teniendo  esta  cuenta  con  razón,  se 
,,  reducen  seis  maravedís  viejos  d  ¿fíez  de  ios  presentes  ^  aun- 
que haya  alguna  diferencia ,  porque  seis  maravedís  viejos  hm» 
cen  noventa  y  dos  dineros :  y  diez  maravedís  de  los  que  ago^ 
ra  usamos  hacen  cient  dineros ;  pero  es  costumbre  antigua  en 
reducción  de  monedas  viejas  i  las  nuevas  no  mirar  en  alguna 
pequeña  diferencia.  Ansí  l^lutarco »  Titolivio ,  Flinio  y  otros 
llamaron  denario  á  la  dragrha  attica ,  siendo  el  denario  ma- 
yor una  setena  parte  que  la  dicha  dragma  attica. 

325  M  Lo  sexto  que  de  lo  susodicho  se  puede  sacar ,  es  ad- 
vertir que  no  hay  contrariedad  alguna  en  la  declaración  de  los 
mará  vedis  viejo  y  nuevo  que  puse  en  el  lib.  i .  de  las  varias  r^ 

V  soluciones »  capit.  1 1 »  porque  el  maravedí  viejo  valia  quince 
5,  dineros,  y  el  nuevo  diez  ,y  ansí  el  sueldo  de  doce  dineros  es 
i,  mayor  que  el  maravedí  nuevo,  y  menor  que  el  maravedí  viejo. 

336  ,»  Lo  último  es,  que  según  esta  opinión ,  sacada  de  las 
,» mesmas  Ordenanzas  reales,  no  se  puede  decir  que  el  maravedí 

viejo  haya  sido  de  mayor  valor  que  maravedí  y  medio  de  los 
presentes  \  ni  se  puede  probar  que  haya  sido  de  oro ,  antes  está 

,,  claro  que  fué  cobreño ,  ó  de  vellón ,  pues  por  las  ordenanzas 
reales  se  diferencia  el  maravedí  bueno  del  viejo ,  y  de  los  que 
agora  gastamos ,  estimándose  el  bueno  en  seis  de  los  viejos « 

,,y  en  diez  maravedís  de  los  presentes. 

337  I,  Esta  estimación  y  comparación  del  maravedí  viejo 
con  el  que  agora  corre,  como  tengo  dicho ,  tuvieron  por  muy 
averiguada  y  cierta  el  doctor  Moutalvo,  y  los  demás  que  en- 

\»  tendieron  en  recoger  las  ordenanzas  reales  en  tiempo  de  los 
•„  Reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  por  cuya  au^ 
toridad  examinándose  primero  en  su  muy  alto  Consejo ,  ae 
publicaron  las  dichas  ordenanzas  reales,  y  teniendo  esta  opi- 
nión por  muy  acertada ,  la  seguí  en  las  Varias  ^resoluciones*.» 
aunque  adelante  pondré  otra  manera  de  estimar  el  maravedí 
viejo  »  sin  perjuicio  jde  la  autoridad  de  los  qile  otdcnáron  <\ 
"j,  dicho  lib.  de  leyes  y  ordenanzas. 

328     „  Ansimesmo  se  hace  mención  en  las  leyes  de  estos 
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^,  reynos  del  maravedt  bueno  como  de  moneda  diferente  del  m^- 
,,  ravedi  viejo ,  y  ansí  es  que  no  puede  dudarse ,  que  el  marave- 
i„  di  bueno  y  el  viejo  hayan  sido  muy  diferentes ,  porque  el  rey 
^  don  Juan  el  I  en  Guadalaxara  los  pone  por  tales  en  la  ley  que 
hizo  de  los  descomulgados :  como  paresce  de  las  cortes  que  el 
dicho  rey  hizo ,  y  de  la  L  i  •  tít.  5  •  lib.  8«  ordin.  hodie^  L  1  •  tit. 
jy  5.  lib.  8,  Recopil. 

329     ( I )  „  El  valor  de  este  f  maravedí  bueno  viene  a  ser  diez 
^,  maravedís  de  hs  que  al  presente  correny  se  usan^loquú  prueba 
la  1. 1 .  tit.  9*  lib.  8.  ordin.  hodieA.  i .  tit.  i  o.  liL  S.JElecopil.  do  di* 
ce  que  el  hijo  f  6  hija  que  denostare  a  su  padre ,  o  madre ,  en 
),  publico  ^  ó  en  escondido ,  esté  en  la  cárcel  pública  por  veinte 
„  dias ,  ó  pague  al  padre  y  <>  ^^  madre  y  seiscientos  maravedís  di 
-,,  los.  buenos  9  que  soík  seis  mil  maravedís  de  esta  moneda.  E¿ta 
>,  ley  hizo  el  rey»  don  Juan  primero  de  este  nombre  en  Briviesca 
^  año  M.  cccLXXxvii  ^  y  en  los  libros  de  mano ,  que  j^  he  visto, 
•^  áo  están  muy  aimplidas  las  l^yes  y  cortes  del  dicho  rey  ^  no  es- 
y,  tan  aquellas  palabras  que  son  seis  mil  maravedís  de  esta  mo^ 
^,  neda.  Demás  xle  ^sto  el  doctor  Montalvo  en  el  Repertorio  de 
^,  las  Ofá^minzz&^verbo^Iius ,  refiriendo  esta  ley  del  rey  don  Juan 
^j  solamente  balee:  mención  de  los  seiscientos  maravedís.  De  ma- 
^,  nera  que  la  dkha clausula  fué  declaración  hecha  por  los  que  en- 
,.  tendieron  en  ordenar  las  dichas  ordenanzas,  y  ansí  su  autoridad 
^,  será  de  mucho  crédito  é  importancia  para  probar ,  que  el  ma^ 
^,  ravedi  bueno  yicnó  á  ser  de  estimación  ^e  diez  maravedís  de 
^  los  que  agora  gastamos.  ^ 

^'330  V>j  Esté  juesmo  valor  y  precio  corresponde  al  valor  que 
«,  pusieron  los /doctores  Vicente  Arias  y  Montalvo  in  L  i  ,  tit# 
«^  5r  ^^*  ^*  Yoi\  ^^1  maravedí  del  rey  don  Alonso  décimo »  qu« 
, ^ h^,  j^e^íopilfir  pL^fuero,  porque  escriben  que  aquel  maravedí 
^  ví^ka^.^  who  .sueldes  y  tres  dinvros ,  cada  sueldo  de  estos  docs 
^,  diñaos  cjonmftes  j,  que  hacen  diez  un  maravedí  de  los  4e  ago^ 
^  ra.  Estas  son  lo^  palabras,  que  están  en  la  dicha  glosa.  Segua 
^  i^ftp  o(¡ho  sueldofS  hacen  noventa  y  seis  dineros :  mas  tres  ,  son 
^V  no^f\ta  y  nueve  dineros ,  que  vienen  á  ser  diez  maravedís  di 
^e  f^^  4^^  ^¿^^^  Hs^^mos  9  pues  vale  cada  maravedí  diez  dine^ 
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9,  ros.  Por  esta  causa  en  dicho  cap.  1 1  •  de  las  Varias  resoluciones 
„  tuve  que  este  maravedí  bueno  vale  diez  de  ¡os  de  agora ,  y 
que  era  el  que  se  usaba  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  décimo 
que  llamo  alli  el  legislador ,  y  entiendo  que  se  usaba  entonces 
por  maravedí  bueno  y  mayor ,  ó  de  oro. 
331  »» Et  porque  los  dichos  doctores,  que  tenían  mas  no- 
ticias de  monedas  antiguas  que  no  tenemos  al  presente »  dicen : 
que  este  maravedí  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  décimo  era 
de  oro ;  también  escribí  en  el  dicho  cap.  1 1 .  que  el  maravedí 
de  oro  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  décimo »  valia  diez  ma-' 
ravedis  de  los  de  agora ,  y  est¿  se  llamaba,  maravedí  bueno. 
Bien  sospecho  que  en  aquel  mesmo  tiempo  se  decia  marave-r 
di  cierta  suma  de  dineros  menudos ,  que  venian  á  igualar  con 
diez  maravedis  de  los  que  agora  corren ,  lo  qual  paresce  ,  por- 
que en  la  historia  del  mesmo  rey  don  Alonso  décimo »  cap. 
91  primero,  escribe  el  autor  de  las  monedas»  que  entonces  corrían^ 
y  dice :  que  un  maravedí  tenia  tantos  dineros  j  que  alcanzar 
ba.al  marvedí de  oro.  Este  cap.  de  esta  historia  porné  adelante, 
99  porque  me  paresce  es  conveniente  á  la  materia  que  tratamos.-    . 

332  ,,  Este  maravedí  de  oro  es  el  meúorvdelos  maravedís 
„  de  oro,  que  yo  he  hallado  en  léys  y  crónicas^ de  estos  te^^nos^ 
>,  y  ansí ,  «considerando  la  ley  de  Estilo  i  i4VtH:ába}é  de  la  cxplir 
99  car  y  entender  en  el  dicho  cap.  1 1 «  Las  palábvas  de  la  ley  son 
*,,  escás.  '. .  •  ( 

333  f.  Es  á  saber  que  en  las  leyes  do  dice  pena  de  m^^^'^'r 
„  di  de  oro  ,  que  se  juzgo  ansí  por  el  rey  don  Ajonso^q^je  fallaba 
,,  él  qu&al  tiempo  que  acaescip  fué  ansí  establecido ,  que  la  mo't 
y,  neda  que  corría  estonces,  que  era  de  oro.  K^&z^zr^t  si  tñé^ 
>,  los  maravedis  de  oro  que  andaban  al  ttenipQ  antiguo  ^  é  fizoT 
•,  los  pesar  con  su  moneda :  é  por  peso  falláfon'i  cJüe  los  sef}  ma^ 
i,  ravedis  de  la  su  moneda  del  rey  <3^tpesaha¡k^an  mdt^tdíde 
,,  oro ,  y  ansí  el  maravedí  de  oro  hase  de  juzgar  J>ór  seis  ^mara^ 
^,  vedis  de  esta  moneda.  De  estas  palabras  se  «acá  ,  qiie  él  niaras- 
vedi  del  rey  don  Alonso  décimo  era  dt  oro ,  porque  en  íAt^t^iñ» 
ñera  no  convenia  pesarle  con  el  antiguo  que  también' fr¿«V# 

j.oro:  pues  siendo  diferentes  metales  <?n  «í«guiMi -manfeífii  q^a^» 
^  draba  ,  ni  podía  quadrar  que  por  el  peso  de  ambos  en  unas 
^  mesmas  balanzas  se  sacase  el  valor  que  tenia  uoo.fnas  que  óírdL 
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mayormente  que  esta  ley  dice »  haberse  pesado  seis  maravedís 
de  los  del  rey  don  Alonso  >  y  haber  pesado  tanto  cJ¡os  seisp 
como  un  maravedí  dt  oro  de  los  antiguos. 

334  „  E  si  el  maravedí  bueno  que  corría  en  tiempo  del 
5»  rey  don  Alonso  dtómo  era  diferente  del  maravedí,  que  Ha* 
9,  man  las  leyes  de  estos  rey  nos  viejo »  y  valia  tanto  uno  como 
9,  seis  de  los  viejos ,  segqn  parece  por  las  leyes  del  rey  don  Juaa 
^  primero»  y  por  otras  que  hemos  arriba  alegado :  y  el  viejo  cor* 
9»  responde  á  uno  y  medio  de  los  de  agora :  y  el  maravedí  bue^^ 

no  monta  diez  de  hs  presentes ,  el  maravedí  de  oro  mas  anti-^-. 
guo  que  pesó  seis  de  los  buenos .  viene  á  valer  sesenta  mara^. 
^,  vedis  de  los  que  al  presente  usamos. 

335  ,,  El  rey  don  Alonso  onceno  en  las  cortes  que  tuvo  en 
t,  León ,  era  de  13^7 »  en  la  petición  segunda  hodie,  L  i.  tit*  5  ^ 
^  lib.  8.  Recopilat.  también  estima  el  maravedí  bueno  en  seis  de 
„  moneda  vieja  diciendo :  peche  cient  maravedis  de  la  Jnuna 
,,  moneda  y  que  son  seiscientos  de  esta  moneda.  De  manera  que 

esta  ley  pudo  ansimesmo  dar  causa  á  la  estimación  que  hici^^ 
roa  los  que  ordenaron  las  Ordenanzas  reales ,  poniendo  el  ma^ 
„  ravedí  bueno  en  diez  de  los  presentes ,  y  el  viejo  en  uno  y  mef\ 
>,  dio :  la  qual  estimación  sé  ha  seguido  siempre  por  los  jueces  en 
M  la  execucion  de  las  dichas  leyes.  Para  todo  lo  susodicha  se  ha  de 
M  advertir,  que  las  leyes  del  Estilo  se  hicieron  en  tiempo  del  rey  don 
,y  Alonso  décimo ,  padre  del  rey  don  Sancho  el  quarto.  Según 
«y  consta  del  principio  de  ellas ,  donde  se  da  á  entender »  que; 
,,  aquella  recopilación  por  la  mayor  parte  contiene  leyes  del 
9,  tiempo  del  rey  don  Alonso  décimo. 

336  En  la  cordnica  del  rey  don  Alonso  décimo,  cap.  i  ^ 
,, tratando  el  autor  del  rey  don  Fernando  el  tercero,  y  del  di-* 
«,cho  rey  don  Alonso  su  hijo ,  pone  las  palabras  siguientes:  *  . 

'  337  99  Ca  en  aquel  tiempo  del  rey  don  Fernaiido  daba  el 
H  rey  de  Granada  la  mitad  de  todas  sus  rentas ,  que  eran  a«:er 
ciadas  en  setecientas  veces  mil  maravedis  de  la  moneda  de  Cas* 
tilla,  é  esta  moneda  era  tan  gruesa ,  y  de  tantos  dineros  el  .mar 
9y  ravedi ,  que  alcanzaba  á  valer  el  maravedí  tanto  como  un  mará* 
„  vedi  de  oro ,  y  porque  en  aquel  tiempo  del  rey  don  Fernando 
9,  corría  en  Castilla  la  moneda  de  los  pepiones ,  y  en  el  reyno  4p 
,» León  la  moneda  de  los  leoneses  ^  y  de  aquellos  pepiones  valia 
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^,  ciento  y  ochenta  el  maravedí  ^  é  las  compras  pequeñas  haciao 
^  los  metales ,  que  facían  diez  y  ocho  pepiones  el  nietal ,  diez 
„  metales  el  maravedí ,  y  de  estos  maravedís  eran  apreciadas  las 
^  rentas  del  reyno  de  Granada  eii  setecientas  veces  mU  maravedisy 
„  y  daban  al  rey  don  Fernando  la  mitad  de  aquellas ,  y  el  rey 
y,  don  Alonso  su  liijo  en  el  comienzo  de  su  rey  nado  mandó  des* 
,,  hacer  la  moneda  de  los  pepiones,  y  fizo  labrar  moneda  de  los 
,j  burgaleses  >  que  valía  noventa  dineros  el  ms^ravedí :  y  las  com- 
„  pras  pequeñas  se  hacían  a  sueldos,  y  seis  dineros  de  aquellos 
y  y  valían  un  sueldo :  y  quince  sueldos  el  maravedí  j  esto  se  escribe 
^  en  el  cap.  primero,  y  en  el  cap,  7  dice  el  cpronista ,  como  el 
„  mesmorey  don  Alonso ,  año  de  1 258,  mando  deshacer  la  mo- 
^  neda  de  los  burgaleses :  e  hizo  labrar  la  moneda  de  los  dineros 
„  prietos ,  y  de  estos  dineros  hacían  quince  el  maravedí ,  de  ma* 
>»  ñera  que  quince  dineros  hacían  el  dicho  maravedí. 

338  (i)  ,,  De  esta  corónica  se  podría  muy  bien  sacar  el 
,,  valor  del  maravedí  de  oro  ^  que  corría  en  tiempo  del  rey  don 
1^  Alonso  décimo :  si  pudiésemos  bien  averiguar  como  correspon- 
„  da  el  pepíon  f  á  la  moneda  que  corre  al  presente,  Y  hase  de 
„  notar ,  que  la  moneda  de  los  metales  uqe  tengo  referida ,  aun- 
^,  que  está  esaipta  por  este  nombre  en  la  dicha  historja ,  en  algu« 
¿,  nos  libros ,  que  yo  he  visto ,  y  en  otras  escrituras  se  llama  mer«* 
,,  cal ,  6  mercales ,  ó  men(pales. 

¿39  En  un  libro  de  mano  antiguo  hallé  una  breve  relación 
,^  de  moneda  vieja ,  y  allí  ley  que  el  pepion  valia  dos  meajas,  y  el 
í^j  húrgales  dos  pepiones ,  ó  quatro  meajas.  6egun  esto ,  el  marar 
,,  vedi  del  tiempo  del  rey  don  Alonso  décimo  viene  á  valer  se- 
9^  senta  dineros,  que  hacen  cada  uno  a  seis  meajas,  seis  maravedís 
),  de  los  que  agora  corren.  Si  esto  es  ansí »  no  se  puede  dudaf 
,,  tomando  las  palabras  de  la  dicha  corónica ,  y  haciendo  por  ellas 
¡^  la  cuenta ,  sino  que  este  maravedí  del  rey  don  Alonso  de- 
-,,  cimo  es  el  que  se  Uanata  bueno,  é  igual  al  maravedí  de  oro^ 
í,  que  en  aquel  tiempo  corría ,  del  qual  hacen  mención  las  leyes 
^9  del  fuero  y  otras.  Tampoco  hay  duda  sino  que  el  maravedí 
>„  cobreño ,  6  de  vellón ,  andando  el  tiempo  vino  a  baxar  mucho 
sy,  y  no  valió  tantos  dineros  ^  como  lo  hemos  probado  al  prindpio 
y,  de  este  capítulo.  «» D^ 
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'  340  ^i)  t>De  aquí  se  sigue  la  duda  que  tiene  la  eistlmacion 
t>de  los  maravedís  bueno  y  viejo ,  puesta  en  las  Ordenanzas  rea-* 
pAcs  de  los  Reyes  católicos  j  y  en  las  demás  que  liemos  arriba  cí-. 
AttadOy  estimando  el  maravedí  f  bueno  en  diez  maravedís  de  los 
4>que  s^ora  corren  :  porque  reducidos  diez  maravedís  de  los  pre« 
«asentes  á  dineros,  hacen  cient  dineros:  y  ansí  tienen  mas  dineros 
:t>que  el  maravedí  bueno »  ó  de  oro ,  que  corría  al  tiempo  del  rey 
«>don  Alonso  décimo  ,  pues  aquel,  atenta  esta  última  cuenta 9. 
»  valia  sesenta  dineros  i  pero  está  tan  determinada  la  primera  esr 
»>timacion  de  maravedí  bueno,  y  del  viejo  en  las  dichas  Ordenan-, 
99  zas  reales  como  al  presente  andan  impresas ,  y  examinadas  y  pa* 
9>sadas  con  pública  autoridad  de  leyes,  que  parece  temeridad 
lí^apuntar  lo  contrario,  aunque  sin  perjuicio  de  la  autoridad  que 
j» tuvieron  los  que  la  recopilaron,  pues  no  toca  la  estimación  de 
V  las  monedas ,  tanto  en  la  substancia  de  la  ley ,  que  se  manda 
99  guardar  conforme  á  su  decisión  antigua ,  y  se  hace  incidenter  ^ 
mdo  dexaré  de  tratar  otra  manera  de  estimar  el  maravedí  bue- 
a^no ,  y  el  viejo ,.  poniendo  adelante  muy  en  particular  la  dlí^r-. 
»> renda  que  puede  haber  entre  las  dos.  opiniones^  ó  manera,  y 
»>  modos  de  apreciar  esta  moneda. 

341  (2)  >^Paresce  de  las  leyes  antiguas  de  estos  rey  nos  que 
M  esta  distinción  de  moneda  vieja  y  nueva  procedió  por  razón  y 
„  causa  que  las  monedas  para  retaiediar  las  necesidades  pública^. 
„  se  alzatxm  y  subían  del  valor  ordinario ,  y  a  las  veces  se  labra*: 
„  hjn  de  mas  baxa  ley ,  quedando  el  valor  antiguo  en  su  fuerza , 
„  todo  esto  se  ^eba  por  el  prindi»o  de  las  Ordenanzas,  que  hizQ 

el  rey  don  Enrique  segundo  en  Toro  ,  era  de  1411 ,  y  ej 
^,  mesmo  en  Alcalá ,  era  dé  1 408 ,  y  por  la  ley  del  rey  don  Juaq 
^,  I  en  Burgos ,  año  de  1388^  donde  dice  que  el  maravedí,  vieJQ 

y  nuevo  sean  de  un  valor ,  i  iguales,  aunque  los  dinerosinúe^ 

vos  sean  de  mas  baxa  ley.  Por  manera  que  el  maravedí  viejo^ 
>,  y  de  moneda  yieja,  valió  siempre  diez  dineros  y  seis  cornados  ^ 
„  entendiendo  como  entiendo  del  maravedí  común  que  corría,  eo 
),  tiempo  del  rey  don  Alonso  onceno ,  porque  este  tal  llaman  las 
„  leyes  viejo ,  y  de  moneda  vieja ,  pues  entonces  no  había  habido 
„  mudanza  ni  novedad  en  baxar  de  ley  la  mooeda ,  ni  subirla  49 
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,í  valor  ^  lo  qual  acaesció  en  tiempo  del  rey  don  Enrique  se- 
,,  guñdo  i  hijo  del  dicho  rey  don  Alonso  onceno.  Ansimesmo  se 
y,  confirma  k>  susodicho  por  las  leyes  que  tengo  alegadas  en  c/ 
¿^principio  de  este  capit.  por  las  quales  yo  entiendo  se  prueba" 
,,  que  el  maravedí  coiftun  que  corria  en  tiempo  del  rey  don  Alon-^ 
,^  so  bnceno  ^  el  qual  llanfian  las  leyes  maravedí  viejo ,  valia  die^ 
^,  dineros  no  mas,  d  seis  cornados:  y  qyese  llama  viejo  teniendo  res^ 
»^  pecto  i  la  novedad ,  que  después  hubo  en  las  monedas  por  re^ 
mediar  las  necesidades  publicas  como  se  da  bien  á  entender  tn 
las  dichas  leyes  5r  Ordenanzas }  á  esta  cuenta  podría  quadrar 
V,  mucho  la  estlínüción  de  los  sueldos  teniendo  por  la  historia 
,,  del  rey  don  Aloflso  d^dmo^que  el  sueldo  común  valia  seis 
>,  burgaleses  de  á  qaaüfo  itíeajas  cada  uno ,  y  poniendo  él  suelda 
^y  bueno  en  doce  tíúr^ateáes  destos ,  de  manera  que  hiciesen  doce 
>fy  burgaleses  ocho  dineros  como  adelante  diremos ,  y  ansí  queda- 
^  ria  f  el  sueldo  bueno  ^  de  quien  hacen  mención  las  leyes  del  tcj 
i,  don  Alonso  onceno  en  ocho  dineros ,  de  lo  qual  resulta  que 
cinco  sueldo»  báfeflos  hacenquatfo  maravedís  comunes  en  iiem-^ 
po  del  dicho  tef  don  ¿iXwM  oficeno ,  seguti  consta  por  las  le- 
yes que  del  mesmo  rey  tengo  alegadas :  por  las  quales  el  mara^ 
é»  vedi  es  la  quinfa  pan»  mayor  que  el  s&eldo  bueno ,  por  manera 
que  quedará  el  Maravedí  del  tiempo  del  rey  don  Alonso  once^ 
no  en  diez  dinérc»  tiomo  el  de  agora »  puesto  que  se  haya  IJa^ 
r,  mado  en  rhucbas  Itfyes  maravedí  viejo.  Esta  distinción  de  sucU 
^  do  bueno  y  de  úíí(i  menor  con  esta  mesma  estimación  del  auh 
^  ravedí  cofilun  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  onceno  vi  .notá^ 
),  dá  en  la  ñiemofia  que  tengo  alegada  de  monedas  antiguas,  que 
^,  vi  de  letra  ittuy  sUitigua.  De  lo  qual  parésceme  quedar  asenta- 
„  do ,  que  el  ftiafaredí  viao ,  y  común ,  diferenciado  del  que  las 
„  leyes  v  &riémaa  Ibmáron  bueno  ^  valió  diez  dineros  y  seis 
I,  ¿ornados  ^  tíítb&  vale  el  que  al  presente  usamos^  Aunque  él  ma^ 
s,  ravedí  del  tiétópo  del  rey  don  Alonso  décimo ,  que  se  llama 
,,  bueno »  d  era  de  oro,  6  de  tantos  dineros  j  que  igualaban  al  ma* 
„  rávedt  de  oro ,  como  lo  testifica  su  historia ,  valia  mucho  mast 
„  pues  viene  i  valer  seis  maravedís  de  los  que  agora  corren* 
„  En  la  meroaa  hiiCoria  del  rey  don  Alonso  decima,  y  en  otras 
^e  hace  mención  de  cierta  moneda  llamada  tornes :  la  qual  di- 
ce 3a  cOrdnica  qup  era  de  plata,  y  éstacreo  70  jera- moneda  fran- 
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9>céssL,  que  corría  en  Castilla  por  haberla  traído  los  franceses  que 
ji^  vinieron  estonces  á  estos  reynos ,  y  mirando  los  tiempos  pares- 
^f  ce  ser  esta  moneda  el  argénteo  turonense ,  de  quien  trata  la 
MSidem.  2.  de  magístris ,  y  tratamos  en  el  c.  3*  $•  2.  n.  8.  en  es-*' 
»>ta  presente  obra :  donde  le  estimamos  en  veinte  y  cinco  mará- 
P9  vedis ,  conforme  á  la  estimación  que  agora  tiene  el  real  de  plata 
#>  castellano ,  porque  el  tornes  pesaba  tres  partes  de  quatro  de  un 
p9  real  t  ó  tres  quartillos ,  y  en  aquel  tiempo  valdría  tanto  como 
99  dos  maravedís  comunes ;  podria  decir  alguno  que  este  tornea 
9M  fuese  el  sueldo  turonense ,  de  quien  tratamos  en  el  mesmo  $.  2. 
f>n.  7-  y  le  pusimos  el  peso  de  la  tercera  parte  de  un  real »  que 
9>  al  presente  salé  en  once  maravedis  y  estonces  valdria  un  mara-^ 
9#  vedi  ccMuun ,  por  lo  que  adelante  diremos  cerca  de  las  mone- 
#>da$  de  plata ,  que  solian  correr  en  estos  reynos.  Aunque  yo  sos- 
»» pecho  que  el  sueldo  tornes  tenia  mucha  mezcla  de  cobre  ^.y  no 
9f  tanta  plata. . 

,    342     ,» Ansimésmo  en  las  leyes  reales  muchas  veces  se  ha^e 

f> mención  de  sueldos:  los  qusdes  han  sido  diferentes,  como  de  laa 

•> mermas  leyes,  y  de  las  corónicas  paresce.  No  trataré  aquí  del 

f>  sueldo  contenido  en  el  foro  juzgo ,  y  leyes '  góticas ,  porque 

«» adelante,  se  ofrecerá  mayor  coyuntura  y  lugar.  > 

t    343     »» Otros  sueldos  hay » de  losquales  hacen  mención  las 

-^  Itfyes  del  rey  áóti  Alonso  onceno ,  y  por  ellas  paresce  que  cada 

^  ^ueldO' 4t  estos  m  menor  la  quinta  parte  que  el  maravedí  co- 

^y  mün,  que  estonces  corría.  Ansí  lo  praeba  lal.  ii.ylaLi^). 

^  tít^  1 1'.  JÜb.  4.  ordiit.  hodie.  L  1 1 ..  et.  1 7.  tít.  3.  lib.  6.  Recdpit 

V  1«  3¿..y.rl..  30.  Ht.  3^., de  las- ordenanzas  que  hizo  el  dicho  rey 

^4<)i):  Alonso  onceno  en  Alcalá  4  era  de  1386.  Esto  mesmo;pror 

^  bancos  poco  antes  9  pues  pbr  aquellas  leyes  valen  tanto  quati;a 

^y  maraivedisy  como^cinco  sueldos»  y  conforme  á  una  opinión  rpusir 

mos  est!^  tal  maravedí  ¿n  valor  de  quince  dineroé»  diciendo  ser  ^ 

que  UaoQ^  las  leyes  de  moneda  vieja:  por  tanto  este  suelda 

valia  doce  dineros  ,.7^  era  mayor  la  sexta  parte<qu¡e' el  maravedí 

que  agora  usamos »  pues  este  vale  solapiente  diez  dineros ,  po]: 

lo  qu^l  paresce^  que  cinco  sueldos  de  estos  vienen  a.  valer  sejv 

9^  niaravedis  de  los  dei  agora.  En  esta  mesma  estimación  en  las  Va»' 

^»  ria$  resoluciones  lib*  1 1  •  cap.  r  1 .  declaramos  los  sueldos  con- 

^,  tefudos^enjas  leyes..del  rey  don  Aloiiso  onceno ,  antea  muchp 

.  Qa  ;    ,,tu- 
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,  tuvieron  esta  o|)inion  el  doctor  Vicente  Arias,  y  el  doctor  Mon« 
„  talvo  in.  I.  I.  tít.  3.  et.  i.  !•  tít.  5.  lib*  lé  Fori ^  el  mesmo  Mon- 

tatvoeñ  cí  Repertorio  que  hizo  á  las  ordenanzas  reales  vería  sa^ 
„  lidüs  i  donde  añade  una  cosa  ^  y  es ,  que  el  sueldo  bueno  va- 
;, lid  ocho  maravedís  dé  moneda  vieja,  que  según  su  cuenta, 
;  venia  i  ser  de  valor  de  doce  maravedís  de  los  presentes  que 

agora  gastamos.  Alega  para  esto  una  ordenanza  del  rey  don 
„  Alonso  onceno  en  Alcalá^  que  comienza :  Si  el  hijodalgo  como 
^,  mas  &c.  L  1 1  *  tít¿  1 1 .  lib.  4.  ordín.  Esta  ley  en  las  ordenan- 
^,  zas  reales  nuevas  dice  ansh  es  lal.  19.  El  que  tomire  mas,  pa- 
i>  gue  por  cada  cosa  cinco  sueldos  de  los  buenos  al  rey ,  que  son 

de  esta  moneda  quatro  maravedisi  Siendo  esta  ley  la  mesma  que 
„  alega  Montálvo,  claro  ésta  que  no  prueba  lo  que  é\  quiere.  An- 
j,  simesmo  en  las  Ordemñzas  antiguas  del  rey  don  Alonso  on- 
V,  ceno  dice :  pague  por  cada  cosa  cinco  sueldos  de  los  buenos  ai 
M  rey,  que  son  quatro  maravedís  de  esta  moned  i ,  de  lo  qual  re- 
•„  resulta  haber  tenido  el  doctor  Montalvo  el  lib.  errado ,  y  esto 
^,  es  cosa  muy  clara  j  pues  la  mesfna  ley ,  y  las  otras  del  mesmo 
^,  título ,  por  unos  mesmos  sueldos ,  maravedís  y  dineros  van  ta- 
^sando  las  viandas  >  y  en ,  todos  los-  demás  pasos  hace  un  sueldo 
„  tal  que  cinco  valgan  quatro  maravedís;  de  manera  que  no  prue- 
\^\yz  haber  valido  el  sueldo  en  aquel  tieinpo  ocho  maravedís  de 
^,  bs  viejos.  Llama  y  pudo  llamar  el  rey  don  Alonso  estos  sueldos 
*,,  de  i  doce  dineros  sueldos  buenos  ^  i  diferencia  de  otros  que ,  á 
^,  mi  parecer ,  eran  menores,  de  los  qüales  hace  mención  el  rey 
«,',  don  Enrique  II ,  hijo  del  mesmo  rey  don  Alonso  en  las  <H*de- 
\^  nanzas  que  hizo  en  xoro  era  de  1 41 1 ,  donde  en  el  proemio  <£• 
*,,  ce:  que  valgan  tres  sueldos  quatro  dineros  como  solían  valer^  <]e 
^,  lo  qual  se  sigue  que  este  sueldo  tal  valia  poco  mas  que  un  dine« 
,,  ro  :  en  fin  un  dinero ,  y  la  tercera  parte  de  t)tro^  de  manera 
i,,  que  este  subido  menor  llega  á  valer  ocho  meajas.  Otros  sueldos 
V,  ¿orriéron  eñ-  tiempo  del  tey  don  Alonso  ^décimo,  x:omo  pares- 
ia, ce  de  su  historia  cap.  i.  Valia  cada  uno  de  estos  seis  dineros 
,,  burgáleses  >  que  á  mi  parecer  tenia  cada  uno ,  y  valia  quatro 
i,,  tneajas ,  ^segun  que  del  dicho  cap.  1 .  se  pu^de  en  alguna  mane- 
•„  ra*colegir«,  porque  valia^da  uno  por  úos  pépiones.  Según  es* 
'^,ta  cuenta  ^este*último  sueldo  valia  veinte  'y  quaitro  meajas^  que 
\^^  son  quatro  ^dineros  de  los  que  corriéüOn  ^spues  en  el  'leyno  ^ 
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9,  de  bs  qciaies  el  macavódí  valió  y  vale  diez ,  como  tengo  ya  tnn 
i,  tado*  . 

344  En  la  L  a.úti^.  lib.  8.  ordínat.  bodil^h  s^.  et  xo»  li(v 
pj  8.  Recopila!,  está  dispuesto  que  el  que  dixere  á  otro  por  tn  ju-^ 
5,  ría  alguna  de  las 'palabras  en  la  dicha  ley  contenidas  peché  tre- 
^  cientos  sueldos  i  estos  sueldos  coitaó  tifyté  en  las  Varias  resoluft 
M  cienes,  algunos  jueces,  mayormente  los  inferiores,  estiman  cada 
fi  uno  eados  maravedís ,  otros,  como  son  los  alcaldes  de  corte ,  í 
«,  qttatiroinaravedis*4^  los  que  al  presente  corren.  E«ta  ley  se  sacór 
„  del  fuero  lib.  4.  tit.  3.  L  2.  y  en  aquel  tit.  h  i .  se  pone  también  esr^ 
« ta  penade.lostrmenil]^  sueldos  en- otro  caso.  Ansimesmo  en  la 
,^  L  3.  tk  5.  lib.  4i  Forí.  hace  mención  de  sueldo»,  y  allí  el  doc<^ 
p,  tor  Moncaivo  enaénde  sueldos  burgaleses  conforme  á  la  1.  i« 
^,  tir.  7,  lib.  I.  Fori.  y  declara  la  1..  i.  CÍT.  5.  lib^  &•  que  este^sueU 
^  do  valia  doce  dineros :  de  manetti  que  excede  dos  dineros  al- 
n  maravedí  presente  que  agora  gastamos.  Por  lo  qual  estos  stiel-- 
9,  dos  tíenen  tanto  valor ,  que  cinca  de  ellos  haeen  seis  maravc? e 
^cfis'de  los  presepces» Por  tantoV según  esta  cuenta^  los  treci^* 
^  t06.mBldos  hatñauxleestíinarsé  en  trecientos  y  sesenta  maravet^ 
^  dls  de  moneda  que^at  presente  ganamos :: : 

345  „Conforp[i&  á  lo  ^susodicho  es  necesario  distinguir  las- 
é,  doa  qpiniones ,  y  según  cada  qqaí  de  ellas ,  resolver  la  estimiK 
^cion  de  las  nioiie^  en  que  eistá  ó  puede  estar  la  difer^ni^ 
j,da.£i  asi  queí  ¡atenb  la  opinión  del  doctor  Montalvo^  y.hu 
ifr  dcdaradon  de  lai4)rd«tianzas  ízales  de  los  Reyes  católicos^a 
jp  Femando  y  doña  Isabel  base  de  tener  lo  siguiente.  ^i  L  ,, 
.  .34^- .  „É1  maiwtdi  bueno ,  que  igualaba  al  deorode}:t¡eih^ 
j^pó  del  rey  don.  Alonso  décimo,  viene  á  valer^iear  marávedié  de 
„lcs  de  agora.-  '••■'/ 

347.^  ^,. El  muandá.  viejo,  quefera  común  en  tiempo  del  rey^ 
^<¿ón  AlónsD  oncenoV-corre^ponde  á  tres  blancas  poco  mas, de 
,',  maqeea  que  sttsvieíos  hacen  de  los 'que  agora  (ierren  dkt'  ítOn 

348  El  su^dck^rgales  válid  doce  dineros ,  y  porque  ^  mar< 
^fayedí  presente ^ak'diez  dineros ,  valió  este  sueldo  la  safa  parr 
^  te  mas  que, el  marayedi  que  agom  corre :  y  la  quinta  parir m^n 
n^no&  qíie  el'  maísavedi  viejo  i  este  sueldo  se  llam¿  sbeldo  bueno. 

34^    ,,  Pero  teniendo ,  é  siguiendo -otra  caenta,  se4¿be  non 
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^:tar;.otra  manera  de  estimación  en:.UJformá.  sigaraiteJ   ' 

350  „  El  sueldo  menor  valió  un  dinero  y  dos  meajas:  poc 
^mmcn  que  Vajáochomeajasi^.y  así'serUamcfochósen;, cómelo 
^ hoOios probado^  ;,      ,  ,         .    .>       .         ,. 

-  35^  ,,  El  sueldo  bueno  valió  doce  bufgalcsesi  llamdse  este 
„«üádí>  burj^ks^ló  qual  ae  aprueba  por  lat  1. 1 .  tít.  de  los  cs- 
^'gribanos  lib..  i.  Fori ,  dó  .jaresce  que  quler^ la  leyísemír  qae 
¿  ^ste  sueldo  borgalés  se  divida  y  estimp^^  dineros  bui^alüse% 
^.y  quasi  daá  ¿Ofender  que  seis  dineros  burgale!ses  hacen  medio 

I.L  35 2  „.El  dioero  burgales. valia  quatto. meajas ,  jcomo  eftá 
^ jañptado  e»  aquélla  meinoria  antigua  quje  tengo  aliág^.  . "  . 
.  i  3 53  M I^^  ío  ^«3^1  se  colige  ^  que  el  sueldo  Jburgales  no  vafe 
^:doce  dineros  de  los' nucvos^iqüe.  tienen  á  seis,  meajas ,  dé  los  qua-. 
^les  hacen  diez  el  maravedí  de  agoracomo  quiso  Montalvo,  sino 
,,dOQeburgaleses  de  iquatro^ea^s  1  que  son  ocho  dineros  de  los 
nJ^uevos,  y  dfii.acis  mes^^:.  C  ,  \./  .. 
•íí3í4  fjAfldm^stnQ  sesacade  loiusodicbo;¿  que;  estesueÜa 
nhuGXíO^  llamado  húrgales^  es^  del  que  tratan:. y  hacen  mencioa 
„las  leyes  del  rey  don  Alonso  onceno >^(]^eLte&emos  arritia  alcn 
,i^di»s,  y  dicen  que  jeste  ludido  es  meoot  k  quinta  :j)arte  qpeeJ 
^^áravedí  pequeíip  y  couhípí  pues  el  naar^vedí  yalia  y  vale  dea 
fjí^mvQs  dea  seis  meajas;. y  aasi  cinco  sueldos^.de  estos,  que  son 
^iqw^ntá  dínd^»  hacen  quatro  maravedis^^  que^nsimestnonn 
jíibfti.vy  valieron  quarenta  dinérí)S.  Esta  meama  estimación  :^Kiéa 
„  a  la  ley  3©  áel  rey  do»  Alon*);  Oncena  en  Alcalá,  i  %;t7^ 
f^l]^.  lib.  6;  RecopiL  sUi  hfb?r  queqwitótf  ni  que  .aííádirdo 
^,diílsqnatr<k  s«6ld«i>  que  soft  t^ís  marávei&^y.dos  dineros,  síenn 
,,  do  este  sueldo  de  a  Ocho  dineros  hacen  quatro  de.eUosr.tctínta:); 
,ydPsdinero8i:yt5Íendo.dl  rosiBive4í<ie  a  diez  dineros, .hac^nftes 
^ti^travedis  treinta  dineros  i  a'nsi  ijue  qu^ro*  sueldos  hkéeacáes 
¿^XK^oad^edís^yidPS.  dineros.;  Segun.^  ottaimenta¿habamos:piiesto 
el  sueldo  en  doce  dineros ,  y  el  maravedí  no  le  podímas  poaeR 
yjSfk  (^iaioe  diperps  porqtie  ne:qíiadraba:}  y.  tpórtmta  lo  poia^t^BOs 
^^n  £9as  que^n.  quince  dinerps,  loquíUnoltes  Arfirisímil;.pae« 
niitfi^e^l  aíaravedí  tuvo  dineros  cierccft  jtenteros.  :  ^  <e 

-<  '3Í5j  *■  u.Ei 00» sueldo ,  de.quien  se  hademeocion  enJ^coro'rt 
,,(mcft  del  rey^dott  jAlonsíí^  ékmo '%.  xalia^iséis^burgal^es^y^era 
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la  mitad  que  el  sueldo  bueno  húrgales ,  de  manera  que  este  suel« 
do  valia  veinte  y  quatro  meajas ,  o  quatro  dineros  de  los  de  seit 
meajas.  Este  sueldo  se  puede  llanur  mediano.  Lo  qual  se  colige 

,,de  la  dicha  corónica^  y  de  lo  que  por  ella  se  da  á  entender ,  y 

„  de  lo  que  luego  diremos. 

356  »>  £1  maravedí  bueno ,  que  igualaba  al  de  oro  en  su  va*- 
p^  lor ,  según  en  la  mesma  cordnica  se  escribe»  valió  ciento  y  ochen-^ 
„  ta  pepiones ;  cada  pepion  era  dos  meajas :  ansimesmo  valia  este 
,,  maravedí  diez  metales »  cada  metal  diez  y  ocho  pepiones  ;  con- 
,,  forme  a  esto »  este  tal  maravedí  tenia  y  valia  sesenta  dineros  de 
,,  á  seis  meajas,  que  corresponden  á  seis  maravedís  de  los  que  ago« 
^  ra  corren. 

357  „  Dice  la  misma  historia  del  rey  don  Alonso  el  décimo» 
jy  que  el  maravedí  de  aquel  tiempo  ^  que  alcanzaba  al  de  oro  va-* 
,,lia  noventa  burgaleses ,  cada  burgales  tenia  dos  pepiones,  los 
„  quales  se  deshicieron  y  fueron  reducidos  lOs  ciento  y  ochenta  a 
),  noventa ;  valia  ansimesmo  este  maravedí  bueno  quince  sueldos; 
9,  cada  sueldo  de  estos  tenia  y  valia  seis  burgaleses,  por  manera  qu^ 

este  maravedí  corresponde  á  seis  de  los  que  al  presente  usamos, 

358  ,,  Ansimesmo  los  quince  prietos ,  que. la  misma  historia 
del  rey  don  Alonso  décimo  escribe  hacian  el  maravedí,  vienen 
á  ser  de  tantos  dineros,  que  Igualan  conforme  á  la  dicha  cuenta 

„  a  seis  maravedís  de  los  presentes ;  por  manera  que  este  dinero 
i,  pneto  valia  quatro  dineros  comunes» 

;  35*9  „  A  esta  cuenta  corresponden  las  kyes  del  rey  doQ 
j^  Jiian^el  primero ,  donde  tasan  el  maravedí  bueno  por  seis  de  los 
H  viejos ,  los  qoales  hemos  puesto  en  el  mesmo  valor  que  los  pre*? 
I,  sentes  «  aunque  en  diversas  partes  los  maravedís  viejos  han  sido  y 
,,  son  interpretados  y  estimados  por  particulares  >  fueron  algunas 
t»  veces  á  dos,  otras  á  tres,  otras  a  quatro  maravedis,  de  los  que 
9,  ^ra  corren. 

360  „ De  aqui  se  saca  que  el  maravedí  de  oro  antiguo»  que 
„  por  la  ley  del  estilo  valia  y  pesaba  tanto  como  seis  maravedíi 
„  de  oro  del  rey  don  Alonso  décimo,  se  estimaba  y  apreciaba  en 
,,  treinta  y  seis  maravedis,  de  los  que  al  presente  gastamos. 

36 1  „  La  1.  3.  tít.  33.  part.  7.  pone  maravedis  prietos  y  ma- 
^  ravedis  blancos ,  dando  a  entender  claramente ,  que  el  maravedí 
^,  prieto  valia  mas  que  el  maravedí  blanco.  Por  vemura  ie  Uamd 
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i,  maravedí  prieto  el  maravedí  bueno ,  que  montaba  quince  dine-v 
^ros,  y  blanco  al  maravedí  mas  baxo  y  xromun  que  momaba. 
,f  diez  dineros  ^  cümo  monta  el  que  agora  usamos :  lo  qual  puede 
ii  ansimesmo  probarse  por  Ip  que  diremos  luego  del  bianco«  Ver-» 
,,  dad  es  que  en  algunos  contratos  otorgados  al  cabildo  de  la  igle-* 
fy  5Ía  de  Córdoba ,  he  visto  hecha  diferencia  de  maravedís  de  mo- 
5>  neda  vieja «  y  de  los  maravedís  de  moneda  blanca « estimando  el 
;,:  de  moneda  vieja  en  dos  de  el  de  moneda  blanca«  y  entendiendo 
1^  moheda  blanca  por  la  que  al  presente  corre  y  ha  corrido  de  se-- 
1^  senta  aiíos  á  esta  parte ,  y  mas. 

'  ^  3^^  »» Estas  monedas  antiguas  >  aunque  ¿ran  de  vellón ,  creo 
„  y  sospecho  tenían  mas  mezcla  de  plata  que  no  tienen  las  blanr 
j^'cas,  y  quartos  y  ochavillos  que  agora  corren.  Esto  se  puede  sa- 
5,car  en  alguna  manera  de  la  /cordníca  del  rey  don  Alonso  once-? 
>>noc  98 ,  en  cuyo  tiempo,  y  antes  en  tiempo  del  rey  don  Fer- 
l^  nando  quarto  su  padre ,  y  de  otros  reyes ,  el  maravedí  común  vi- 
¿,  no  á  estimarse  por  novenes  y  cornados ,  como  parece  de  la  misr? 
iytñz  historia»  y  valió  lo  que  al  presente  vale  ^  lo  qual  se  puede 
^i  creer  por  lo  siguiente.  '         ^  ^ 

.  363'  t,  Lo  primero,  porque  de  las  leyes  del  rey  don  Alonso 
i,  onceno  ;  que  cerca  ide  los  sueldos  hemos  alegado  y  examinado» 
^ parece x]ue  aquel  maravedí  valia  diez  dineros,  como  al  presente 
V,  vale,  y  no  mas.  ^ 

364  „  Lo  otro  ,  porque  valia  diez  novenes  el  maravedí ,  y 
;^  cada  noven  de  éstos  valia  9  y  era  canto  cqmo  un  dinero  de  á 
yy  seis  meajas:  lo  qual  está  claro  por  el  ordenamiento  que  hizo  el  rejr 
i,  don  Enrique  segundo  en  Toro ,  era  de  1 41 1 ,  donde  dice ,  que 
;^  el  maravedí  valga  diez  dineros ,  d  diez  novenes ,  ó  sds  coma-r 
^  dos ;  y  que  doce  dnquencs  valgan  un  maravedí,  dos  cinquenes 
^  un  cornado,  de  lo  qual  paresce,  qup  aquel  maravedí  valia  seis 
y,  cornados  y  diez  dineros ,  como*  vale  el  que  al  presente  usamos; 
jfj  q^^  <i^«  cinquéneis  vallan  tanto,  y  montaban  como  diez  no- 
^  venes^  pw  manera  que  el  noven  valió  seis  meajas ,  pues  el  dn- 
iy  quen  era  de  cinco,  todo  lo  qual  quadra  con  el  maravedí  que 
yy  agora  gastamos. 

365  » t^c  ^quí  ansimesmo  se  prueba ,  que  el  dinero  noven 
^y  no  valió  estonces  mas  qu^  seis  meajas ,  y  no  nueve ;  aunque  e$ 
v>  posible  que  en  algún  tiempo  las  baya  valido» 
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366  »,  El  cruzado ,  moneda  menuda  en  Castilla  1  solía  valer 
ordinariamente  dos  cornados  no  le  subiendo  por  alguna  nece« 
sidad ,  como  lo  prueba  el  ordenamiento  que  hizo  el  rey  don 
Enrique  segundo  en  Alcalá ,  era  de  1 408. 

367  „  Blanco  fue  también  moneda »  y  aunque  pudo  ser  ha* 
berse  labrado  antes ,  como  lo  da  á  entender  la  ley  de  la  parti- 
da 2.  tít.  33.  part.  7*  también  la  mandó  labrar  el  rey  don  Juan 
el  primero ,  y  le  puso  en  valor  de  un  maravedí  de  i  diez  dineros: 
deanes  abaxd  cada  blanca  á  seis  dineros,  que  viene  quasi  á  lo 
que  es  hoy  una  blai^a  y  un  dinero  mas ,  lo  qual  paresce  por  el 
ordenamiento  que  hizo  el  mesmo  rey  don  Juan  en  Briviesca  zño 
de  1 3B7 »  y  en  Burgos  año  de  1 388.  Este  blanco  baxd  á  valor 

py  de  un  cornado  el  rey  don  Enrique  tercero  en  Madrid  año 
^dei39i. 

368  Hasta  aquí  el  ilustrísimo  señor  don  Diego  de  Covarrú- 
•  Sobre  cuya  doctrina  están  discordes  los  dictámenes  de  los 

doaos ,  porque  unos  la  colman  de  elogios»  y  entre  ellos  el  señor 
Cantos  Benitez ,  á  lo  menos  por  lo  que  hace  á  los  novenes  y  cor-^ 
nados,  (i)  „  La  correspondencia  (dice)  de  los  novenes  á  los  cor- 
^  nados  mayores ,  y  el  precio  de  los  anos  y  de  los  otros  lo  com-* 
9,  prueba  el  ilustrísimo  Covarrúbías  por  las  crónicas ,  cortes ,  prag* 
^,  mátícas ,  y  toda  clase  de  noticias  ^  de  modo  que  nada  dexa  que 
,,  desear/^  Otros  la  ensalzan  en  parte ,  y  en  parte  la  depriméni 
otros  la  reprehenden  toda,  y  de  este  numero  es  el  juicioso  Am-- 
brosio  de  Morales :  (2)  ,,porque  aun  el  señor  Presidente  Covar^ 
rubias ,  con  su  gran  juicio  y  erudición ,  queriendo  dar  en  esto 
algo  bien  averiguado ,  no  pudo  alcanzarlo  como  en  su  libro  del 
^  valor  de  nuestras  monedas  parece/^  Con  m^nos  moderación 
procede  uno  de  los  mas  famosos  antiquarios  de  nuestra  era  en  un 
papel  inédito  que  compuso  á  instancia  de  cierto  persoiuge  de  los 
de  primera  distinción  ckl  reyno  sobre  el  valor  del  ducado  en  tiern* 
po  de  los  señores  Reyes  católicos,  pues  dice:  «^De  verdad  quan<« 
do  se  me  presenta  por  delante  el  tratado  del  señor  Covarrúbias» 
yo  no  creo  estar  leyenda  una  obra  clara  y  perspicaz  de  este  doc- 
tor cálebre»  sino  1  usía  algarabía  imperceptible,  sin  clave,  sin 
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jy  principios ,  sin  orden  ni  relación  i  en  una  palabra  >  un  labe- 
,^  rinto." 

.  369  Tengo  para  mi  que  si  el  ilustrísimo  señor  don  Diego  de. 
Covarrúbias  y  Leiva ,  obispo  de  Segovia ,  presidente  y  goberna-. 
dor  del  Supremo  Consejo  de  Castilla»  eminente  juriisconsulco, 
gran  lumbrera  de  España,  y  una  de  las  mas  luminosas  antorchas, 
del  sagrado  concilio  de  Trento ,  hubiera  reunido  al  estudio  de 
las  leyes ,  historias  y  crónicas »  el  de  los  documentos  de  archivos^ 
que  hubiera  apurado  quanto  podia  apetecerse ,  pero  que  pior  ha* 
l^rle  faltado  el  de  estos » lejos  dé  desempeñar  el  asunto  poniéndo- 
le en  claro ,  le  obscurece  llenándole  de  perplexidades  ^  dudas  y. 
opiniones ,  de  modo  que  inutilizó  enteramente  su  trabajo. 
.  370  Prescribiendo  como  se  han  de  estimar  los  maravedís 
viejos  y  nuevos  funda  dos  opiniones,  ambas  de  igual  probabilidad» 
y  según  la  una  valúa  los  viejos  en  quince  dineros,  y  según  la 
Otra  en  diez,  y  por  la  primeta  los  hace  superiores  á  los  maravedís 
de  su  tiempo ,  estimando  cada  viejo  en  uno  y  medio ,  y  por  la 
segunda  los  iguala.  Al  maravedí  bueno ,  según  una  de  dichas 
opiniones ,  le  aprecia  en  diez  maravedís  nuevos ,  y  conforme  á  la 
otra  en  seis.  ¿  Podrá  seguir  el  juez  alguno  de  estos  cómputos  sia 
que  perjudique  a  alguna  de  las  partes  ?  de  ningún  modo ,  porque 
si  se  ladea  hacia  el  menor »  damnifica  al  actor  demandante ,  y  ú 
(lacia  el  mayor,  al  reo  demandado. 

.  371  De  los  maravedís  prietos  y^blancos  de  que  habla  la 
ley  .2.  tít.  33.  part.  7*esaibc:  ,,/^or  ventura  /Arma  rnaravedi 
prieto  al  maravedí  bueno  que  montaba  quince  dineros^  y  blan« 
co  al  maravedí  mas  baxo  y  común  que.  montaba  diez  dineros^ 
^i  como  monta  el  que  agora  usamos ,  lo  qual  puede  ansimismQ 
j,  probarse  por  lo  que  diremos  luego  del  blanco/^  Y  tratando  de 
este  dice: »,  Blanco  fué  también  moneda,  y  aunque  pudo  ser  haber» 
„  se  labrado  antes  como  lo  da  á  entender  la  ley  2.  tit.  33,  part.  7, 
„  también  la  mandó  labrar  el  rey  don  Juan  el  I ,  y  le  puso  el  va* 
9,  lor  de  un  níaravedí  de  á  diez  dineros ;  de^es  abaxó  cada  blan* 
„  co  á  seis  dineros ,  que  viene  casi  á  lo  que  hoy  es  una  blanca  y 
I, un  dinero  mas::: este  blanco  baxó  á  valor  deup  cornado  e) 
99  rey  don  Enrique  III  en  Madrid  año  de  mccccxci.** 

373     ^Es  esto  resolver  las  dudas  poniéndolas  en  claro  ó  de« 
xarlas  en  tinieblas  i  porque  si  por  ventura  la  ley  no  llamó  mará* 
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redi  prieto  al  maravedi  bueno  que  montaba  quince  dineros ,  y 
blanco  al  maravedí  mas  baxo  y  común  qué'montaba  diez  dineros^ 
nada  decide  de  su  estimación.  Y  si  por  ventura  llamo  prieto  al 
maravedi  bueno  que  montaba  quince  dineros ,  y  blanco  d  mara- 
vedi mas  baxo  que  montaba  diez ,  tampoco ,  porque  en  este  caso 
entran  las  dos  opiniones ,  la  una  que  aprecia  al  maravedí  bueno 
en  medio  maravedí  mas  que  al  que  corría  en  tiempo  de  dicho 
sabio,  y  la  otra  que  le  da  una  misma  estimación* 

373  '  Para  probar  el  valor  del  maravedi  de  oro  copia  el  pa- 
sage  de  la  crónica  del  santo  r6y  don  Fei'nando  en  que  refiere^ 
que  en  tiempo  de  este  rey  corria  en  Castilla  la  moneda  de  los  pe-* 
piones  9  y  que  el  maravedi  valia  ciento  y  ochenta  pepiones,  y 
el  metal  6  mencal  diez  y  ocho.  {Y  que  beneficio  consigue  con  la 
alegación  de  este  pasage  que  de  esta  crónica  se  podría  mtíy  bien 
sacar  el  valor  del  maravedi  de  oro  que  corría  en  tiempo  del  rey 
don  Alonso  X  si  pudiéramos  bien  averiguar  como  correspondía 
il  pepion  d  la  moneda  que  corre  al  presente  ?  También  podría 
sacarse  de  dicha  crónica  el  valor  del  maravedi  de  oro  si  pudiéra- 
mos bien  averiguar  la  correspondencia  entre  el  metal ,  mencal ,  d 
metical,  y  nuestros  maravedis.  Pero  si  no  se  puede  i  que  adelanta- 
mos con  estas  luces  .^  lo  mismo  que  con  las  de  las  ráfagas  ó  llama- 
radas que  nada  aprovechan ,  porque  tan  presto  como  se  ven  á 
encienden ,  se  extinguen  6  desaparecen. 

374  En  comprobación  de  que  las  monedas  antiguas ,  aun- 
que eran  de  vellón ,  tenian  mas  mezcla  de  plata  que  las  blancas^ 
qaartos  y  ochavillos  que  corrian  en  su  tiempo,  cita  el  capítulo  98 
de  la  crónica  de  don  Alonso  el  XI «  en  cuyo  tiempo ,  y  antes  en 
tiempo  del  rey  don  Fernando  quarto  su  padre ,  y  de  otros  rey  es ^ 
el  maravedi  común  vino  d  estimarse  por  novenes  y  cornados^ 
como  paresce  de  la  misma  historia ,  y  valió  lo  que  el  presenté 
vale.  No  comprehendo  como  pueda  inferirse  que  las  monedas 
antiguas  tenian  mas  mezcla  de  plata  que  las  del  tiempo  de  dicho 
ilustrisimo,  de  que  el  maravedí  antiguo  viniese  á  estimarse  por 
cornados  y  novenes ,  apreciándote  también  por  ellos  el  maravedí 
que  corría  en  tiempo  de  dicho  seríor ,  y  haciendo  seis  cornados  y 
diez  dineros ,  como  el  maravedí  antiguo^  según  que  confiesa  él 
mismo.  Mejor  ilación  seria  si  infiriese  lo  contrario  que  el  marave- 
dí antiguo  y  elde  su  tiempo ^eran  de  igual  calidad  y  pwque  ano 
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y  Otro  hadan  el  mismo  numero  de  monedas  inferiores ,  y  uno  y 
otro  tenían  el  mismo  «^alor. 

375  La  consec^üeocía  qoe  hace  del  mayor  ó  menor  valor  de 
los  maravedís ,  del  oaayor  ó  menor  número  que  bacian  los  cor^ 
nados  y  dineros ,  claudic»  de  muchos  modos.  £1  maravedí  no- 
ven d  viejo,  se  aprefid  conio  el  nuevo,  d  de  blancas  en  seis  cor? 
nados,  en  diez  dineros  y  en  sesenta  meajas,  y  sin  embargo  todas  la» 
escrituras  dan  mas  valor  al  viejo ,  computándole  unas  en  dos  nue« 
vos ,  cuya  estimación  eiguen  los  contratos  que  vid  dicho  ilustrisimo 
otorgadas  al  cabildo  de  la  iglesia  de  Córdoba:  otras  en  dos  y  me- 
dio ,  y  otras  en  algo  m^os.  Ia  Uanca  vieja  montaba  cinco  dine- 
ros ,  y  cinco  la  nueva  ,  y  dos  viejas  hacian  tres  nuevas.  £1  di* 
ñero  viejo  importd  diez  meajas,  y  otras  tantas  el  nuevo ,  y  el  vie- 
jo valió  por  dos  nuevos.  El  blanco  de  don  Juan  el  I  se  estimó  en 
un  tiempo  en  diez  dineros  novenes ,  y  solo  valia  un  cornado  o 
poco  nias  de  dinero  y  medio.  El  maravedí  húrgales  hacia  quince 
sueldos ,  y  el  de  la  moneda  de  la  guerra  siete  y  medio ,  y  el  ma- 
ravedí húrgales  valia  nueve  de  los  de  la  guerra ,  según  su  peso  le* 
gítimo»  y  seis  según  el  valor  extrínseco » £omo  expresa  el  conre-* 
nio  ó  concordia  que  hicieron  el  abad  y  monges  de  mi  monasterio 
de  santo  Domingo  de  Silos  con  los  clérigos  de  la  iglesia  de  san 
Pedro  de  la  Villa  del  mismo  nombre  en  di  aiio  de  1250(1); 
,,  Abbas  et  conventus  amicabiliter  se  componentes  cum  cierici$ 
„  ecclesiao  Sancti  Petrt  ejusdem  loci  arrendaverunt  clericis  memora- 
„  tis,  et  eórum  succe$soribus  in  perpetuum  medietatem  oblatiooum, 
y,  et  mortuariorum  ad  eosdem  abbacem  et  com^entum  pertioen-- 
^,  tem  pro  quinquaginta  morabetinis  antiquse  monetxbufgen^um, 
„  qui  tune  &[at  in  qsti:;;  cum  tune  unus  morabetinus  dictx  mone- 
9,  tx  antíqufls  $ecundum  poadus  legitimum  valeat  novem  morabetir 
^,  nos  monetjQ  de  la  guerra ,  aut  secundum  consuetudioem  regio- 
„  oís  valet  sex.^^ 

376  L09  maravedís  que  por  este  tiempo  llevaban  el  nombre 
de  viejos  eran  los  novenes  acuñados  por  los  reyes  don  Pedro  el 
Justiciero ,  doii  Alonso  el  XI  su  padre ,  y  don  Fernando  el  Em* 
placado  BU  abuelo  >  a  los  quales  se  dio  el  renombre  de  viejos  para 
distinguirlos  de  las  blancas  de  don  Enrique  ill »  y  de  los  blancos 

de 

:  (.1)    Archivo  de  9)i¡monaitcr»>4j&^a&^o  Domingo  de  Silos. 
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de  don .  Juan  el  I.  La  comprobación  de  estos  dos  puntos  es  mas 
precia  de  los  tiempos  en  que  empezó  su  fiíbrica,  y  la  de  blancas 
y  bkmcos ,  que  no  de  los  en  que  estamos }  sin  embargo  daré  aquí 
una  ú  otra  9  empezando  por  el  reynado  de  dicho  don  Enrique » 
pw  no  desviarme  del  método  que  sigo  de  nada  dexar  sin  prueba^ 
377    En  27  de  mayo  del  aiío  1397  empeñó  dcm  Isabel  de 
Roxas  y  hija  die  Roy  Sánchez  de  Roxas » á  su  primo  Di^o  López 
de  Estúniga  la  aldea  de  Torrijos  (i).  ,9  por  cincuenta  é  nueve  mil 
^  é  quinientos  é  treinta  é  ocho  maravedís  e  nueve  dineros:  fos  nch 
».  venta  mil  de  moneda  vieja  corriente  en  Castilla,  que  valen  diez 
99  dineros  novénes  el  maravedí  9  é  un  real  de  plata  tres  maravedís.*' 
En  30  de  septiembre  de  1395  Alfonso  Tenorio ,  hijo  de  Arias 
Gómez  de  Silva ,  y  de  doiía  Urraca  Tenorio  su  muger»  vecinos 
de  la  ciudad  de  Toledo ,  y  doiía  Beatriz,  hija  de  los  dichos  Arias 
y  doiía  Urraca ,  y  muger  de  Don  Alvar  Pérez  -de  Guzman ,  otor- 
garon (2) ,,  que  por  quanto^nos  los  dichos  hermanos  fincamos  por 
,^  fijos  e  herederos  de  la  dicha  nuestra  madre  en  todos  los  hereda-^ 
mientos  en  Segovia,  e  en  Córdoba,  ¿  en  sus  términos  que  fueron 
preciados  los  de  Segovia  en  30®  marawdis  de  la  moneda  vieja 
blanea  de  diez  dineros  el  maravedi/'Por  lo  tocante  al  reynado  de 
don  Juan  el  L  lo  manifiesta  la  oblijgacion  que  en  diez  de  diciem* 
bre  de  1389  se  obligaron  los  monges  del  monasterio  de  san  Mi- 
lian  de  la  Cogolla  de  pagar  á  don  Varón  Judio ,  vecino  de  Lo- 
grcHÍo  (3)  diez  mil  maravedís  de  moneda  vieja  ^  i  diez  dineros 
novenes  el  maravedí ,  y  las  cortes  que  celebró  este  rey  en  Bríviesca 
€0  el  año  de  1387»  eíi  las  quales  dice:  (4)  que  por  causa  de  ia 
entrada  de  los  ingleses  labró  moneda  de  menos  calidad  que  la  víe* 
)a  9  dándola  no  obstante  el  mismo  valor ,  de  modo  (pie  el  blanco 
nuevo  valiese  un  maravedí  como  el  viejo  ^  i  que  agora  manda 
quel  blanco  nuevo  que  mandó  valiese  un  maravedí  de  á  diez  di- 
neros qtte  non  vala  jí  non  seis  dineros  novenesii:  y  que  desde  que 
comenzó  a  facer  primeramente  dicha  moneda  fasta  él  mes  de  di- 
ciembre acabado  que  pasó  del  aiío  de  1386  que  se  pague  ^«r 
^eis  dineros  novenes. 

En 

(i)    Archivo  de  los  Exincs.  doqucs  (3)     Archivo  de  ^am  Millan  de  la 

de  Bexar.  Cogolla. 

(2)    Archivo  de  don  Luis  de  Ssda-  ^4)'     Archivo  de  sao  Martin  de 

zar  tom.  24*  Maarid. 
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378  En  el  mismo  año  dio  en  arrendamiento  don  Sancho  ^ 
abad  del  monasterio  de  S«  Salvador  de  Oñá  á  Pedro  Sánchez  de 
Arze  el  de  S.  Fructuoso  de  Miengo ,  con  sus  iglesias  de  |S.  Mi- 
guel,  y  otras  cosas ^  por  diez  años  (i)  ,,  por  precio  de  quinientos 
y^  maravedís  de  moneda  vieja ,  que  se  usa  en  Castilla ,  que  diez 
»,  dineros  novenes  facen  un  maravedí,  6  en  buenas  doblas  castella- 
,1  ñas : : :  á  rason  de  á  treinta  é  cinco  maravedís  la  dobla  de  la  di^ 
^y  cha  moneda  vieja ,  ó  en  doblas  jnorescas ,  6  escudos  ,  á  rason 
))  de  á  treinta  é  quatro  maravedís  y  d  en  francos  á  rason  de  trein? 
^^  ta  maravedís » ó  en  florines  á  rason  de  á  veinte  maravedís  y  ójsq 
,,  reales  de  plata  i  rason  de  á  tres  maravedís. ^< 

379  Por  lo  respectivo  al  reynado  de  don  Enrique  n  lo  jus- 
tifica ía  venta  que  en  trece  de  febrero  de  la  era  de  141 5  (año  de 
,1377)  hicieron  Diego  Fernandez,  el  escudero  de  Carrascosa ,  y 
doña  María  su  muger,  vecinos  de  Soteca  ,  aldea  de  Atienza ,  á 
Johan  Sánchez ,  fijo  de  Fernand  Pérez ,  de  todo  el  heredamien- 
to que  tenían  en  Cifuentes  ( ii )  por  treinta  e  cinco  maravedis 
do.  la  moneda  que  agora  cprre  en.  Castilla  que  íasen  diez  dintros 
novenes  y  ó  seii  cornados  un  maravedu  En  15  de  enero  déla 
misma  era  consigno 7¿¿^f»  Sánchez.»  vecino  de  Cifuentes  de  Mi^* 
guel  Sánchez ,  fijo  de  Pascoal  Domingo  de  Muríllejo »  vecinos  de 
Soteca,  uqa  íaza  de  trigo  de  pan  llevar  en  Soteca  (3)  por  ciento  c 
i:incuenta  maravedis  de  la  moneda  que  agora  corre  en  Castilla » 
que  fasen  diez  dineros  novenes  y  ó  seis  cornados  el  maravedí. 

•  38b  De  que  en  el  reynado  de  don  Pedro  el  Justiciero  cot* 
rieron  los  maravedís  novenes  es  buena  prueba  la  de  haberse  ha* 
Hado  por  su  muerte  treinta  millones  de  ellos »  y  de  cornados ,  se^ 
gun  escribe  Pedro  López  de  Ayala  (4) ;  y  de  que  él  los  zoañéy  lo 
es  la  compra  que  hizo  Teresa  Rodriguez ,  hija  de  Aras  Ferran- 
tes, morador  en  Otero  de  Naraguantes ,  en  4  de  diciembre  de  la 
era  de  1393 ,  año  de  1355  ,  á  María  Ferrandes»  muger  de  Fer- 
nán Subiela^  morador  en  Lilio»  de  quanto  la  perteneció  de  Jc^an 
Alfonso  su  primer  marido,  por  parte  de  laabolenga  so  campana 
de  S.  Johan  del  Otero: : :  (5)  E  esto  que  dito,  he  vos  vendo  porque 


Ít )    .Archivo  de  aquel  monasterio.  (4)      Crónica  del  rej  don  Pedro 

2)     Archivo  de  las  monjas  dotni-«>  cap.  7.  á  el  fí;i. 

^icas  de. tan  pías  jt}e  jia  villa  de  Lerma.  :  (f )    Archivo  del  monasterio  de  san 

(3)    £a  el  mismo  archivo. .  .  Andrés  de  Espinareda. 
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recehí  de  vos  por  tío  en  precio  é  robracion  cincuenta  maravedis 
dcsta  moneda  del  rey  don  Pedro  9  d  dies  novenes  cada  mará*' 
vedL 

38 1  Por  lo  respectivo  á  los  reyes  don  Alonso  el  Xí ,  y  don 
Fernando  el  Emplazado  lo  autoriza  un  pasage  de  la  crónica  de 
dicho  don  Alonso ,  escrita  por  Pedro  López  de  Ayala  capitulo 
xcvni.  ^f  E  porque  este  rey  don  Alonso  nunca  mandara  labrar 
^>  moneda  del  rey  su  padre^  ^  pot  esto  en  todas  las  villas  de  la  fron- 
9>  tera  de  Aragón  ^  y  en  todo  el  arzobispado  de  Toledo  corria  la 
#i  moneda  del  rey  ¿0  Aragón  en  esta  guisa :  los  dineros  jaqueses 
»>en  precio  de  cornados ,  y  los  dineros  reales  en  precio  de  los  no-*- 
^^  venes ,  y  en  las  villas  que  son  en  la  frontera  de  Navarra  corrían 
9^  los  sanchotes«  Y  otrosí  en  las  villas  fronteras  de  Portugal  corria 
99  la  moneda  de  los  portogaleses.  Y  viendo  el  rey  que  esto  venia 
9fpoT  apocamiento  de  su  moneda ,  mandó  labrar  moneda  de  not 
9s  venes  y  cornados  de  la  ley ,  é  de  la  talla  que  mandó  labrar  el 
M  rey  don  Fernando  su  padre* " 

38  2     Con  dicba  crónica  van  contestes  las;  escrituras  entre  par«* 
ticulares*  En  ocho  de  febrero  de  la  era  1 405 ,  año  de  Crista 
J367 »  aforó  don  Alfonso  ^  por  la  merced  de  Dios  abad  del  mor 
nasterio  de  san  Andrés  de  Espinareda ,  a  Alfonso  de  Ñuño ,  mo« 
rador  en  Viilabuena »  un  suelo  de  una  casa  con  uda  cortina  en 
el  dicho  lugar  ^  so  signo  de  san  Justo  ,,  por  tal  pleyto  é  con-» 
«p  dicton  que  diades  por  ello  en  foro  cada  año ,  por  san  Martí h0i 
^  una  imína  d$  centeno  por  la  toledana,  /  tres  marat^edis  alfon-r 
„  sis  4  4Us  ncromes^f^  El  testamento  que  otorgaron  don  Arias 
(jonzales  Cisneros^  y  doña  Mencia  de  Manzanedo^  en  la  era 
1345  ,  año  de  Cristo  1307  ,  reynando  el  sobredicho  don  Fert- 
nando  el  Emplazado»  pone  la  cláusula  que  sigue,  (i)  y^  Salvo  que 
^  si  yo  don  Arias  finare  ante  que  vos  la  dicha  doña  Mencia ,  qoc 
^.yo  pneda  dar  é  mandar  por  mi  alma  también  de  mueble  como 
t»  de  raíz  i  o^  maravedis  desta  moneda  nueifa ,  que  nuestro  s^ 
1^  0or  el  rey  mandó  labrar ,  que  facen  dies  dineros  novenes  él 
^^maravedL  '*  La  siguiente  es  de  una  carta  de  pago  dada  por  d 
abad  y  líionges  de  mi  monasterio  de  santo  Domingo  de  Silos  á 
£ivor  de  los  clérigos  de  la  iglesia  de  san  Pedro  de  la  viUa  del 

mis- 

(i)    Salazar  tomb  4  d¿  la' casa  de  Lara  pag.  674;  * ) 
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mismo  nombre,  de  los  trescientos  maravedís  con  que  estos  debiaa 
contribuirles  en  cada  añ(5jpor  la  mitad  de  las  obligaciones  de  di* 
cha  iglesia :  (i)  *>  que  los  clérigos  de  la  iglesia  de  san  Pedro  que 
,,  habien  á  dar  cada  un  año  al  abad  é  al  convento  treshntos  ma* 
^  ravedis  de  la  moneda  nueva  que/  rey  don  Fernando  mando 
fffdcer ,  d  dies  dineros  el  maravedí. 

383  ^  Para  dar  toda  la  luz  posible  á  estos  maravedís  de  di^ 
ñeros  novenes ,  y  aue  no  se  confundan  con  otros  maravedís  da 
d  once  dineros  menos  tercia  y  también  novenes  que  labró  el  rey 
don  Alonso ,  dar¿  aquí  parte  de  los  fueros »  ó  carta  de  pobladoii 
que  los  monges  de  san  Andrés  de  Espínareda  y  su  abad  don 
Fernando  dieron  en  16  de  septiembre  de  la  era- 1374»  año 
<33^»  ^  los  pobladores  ó  placieros  de  su  villa  de  Vega»  pues 
tratan  de  unos  y  otros ,  y  notan  su  diferencia,  (s)  ,,  E  que  nos 
^diades  de  cada  placía  (casa)  cada  anno  en  fuero  seis  maravc^ 
fi  dís ,  destos  dineros  novenes ,  que  nuestro  señor  el  rey  don  Alón-* 
„  so  mandou  labrar ,  que  facen  once  dineros  minos  tercia  de 
^>  un  dinero  cada  maravedí  ou  Ha  estimación  dellos  por  la  fiesta 
9>  de  Sant  Martino:::  E  nos  diades  cada  año  para  ayuda  de  la 
^  yantar  del  merino  quando  vos  la  enviar  demandar  cent  mara^ 
y,  vedis ,  se  fordes  dusentos  placieros ,  é  si  non  minguen  de  los 
^p  dineros  por  lo  cunto  así  como  minguaren  los  placieros.  E  es-* 
n  tos  dineros  sean  de  d  dies  dineros  el  maravedí ^  salvo  que  los 
^,  dineros  por  las  placias  sean  seis  maravedís  de  d  oito  sóidos  ei 
^9  maravedí: : :  E  quando  el  rey  echar  servidos  ou  pedidos  gene- 
M  rales  en  toda  la  sacada  del  Vierzo  que  vos  los  ditos  pobladores 
p,  que  nos  ayudedes  una  vez  en  el  año  con  seiscientos  maravc^ 
pp  dís  y  á  diez  dineros  el  maravedí  de  la  dita  monedad* 

384  Tres  cosas  nos  enseria  este  instrumento.  Primera,  qué 
el  rey  don  Alonso  labro  maravedís  novenes  de  d  once  dineros 
óptenos  tercia  de  otro :  segunda ,  que  estos  maravedís  valían  ochm 
.sueldos  $  y  la  tercera »  que  ademas  de  ellos  había  otros  tambiem 
novenes  de  d  diez  dineros  y  los  quales  labró  igualmente  dicha 
rey  como  llevamos  probado.  Los  primeros  se  usaron  mucho  en 
Galicia ,  y  los  segundos  en  Castilla  ^  según  demuestran  las  escri* 
turas  de  ambos  reynos. 

Re- 

(i)    Existe  en  su  archivo.  (a)    Archivo  de  t<j¡oA  monasterio» 
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85  Retiro  la  pluma  de  lo  demás  (jue  escribe  el  ilustrísimó 
Covarrúbias ,  por  no  afear  la  pintura  de  su  doctrina.  Trabajó  en 
beneficio  de  la  nación ,  y  fué  sabio  de  primer  orden ,  y  aun  en 
lo  que  se  le  ocultó  lo  Ríe.  Hízose  cargo  de  hasta  donde  alcanza* 
ban  sus  pruebas  >  y  hallando  que  no  bastaban  para  resolver  con 
acierto ,  dexó  la  materia  en  duda.  No  decidió ,  pero  tampoco  erró 
ni  hizo  que  otros  errasen.  Oxalá  hubiera  procedido  con  el  mis- 
mo tiento  el  señor  Cantos  Benitez ,  que  asi  hubiera  resuelto  mé^ 
nos,  y  acertado  mas,  aprovechado  á  muchos  sin  damnificar  a 
ninguno.  Para  formar  el  paralelo  de  estos  dos  escritores,  haremos 
á  la  memoria  el  pasage  de  la  crónica  del  rey  don  Alonso  el  X ,  ó 
sabio ,  de  que  ya  hemos  hablado*  (i)  „  Y  el  rey  don  Alonso  su. 
„  hijo  (del  santo  rey  don  Fernando)  en  el  comienzo  de  su  rey* 
,» nado  mandó  deshacer  la  moneda  de  los  peptones ,  e  hizo  la- 
„  brar  la  moneda  de  los  bnrgaleses  que  valían  noventa  dineros 
„  el  maravedí ^Y  las  compras  pequeñas  se  hacian  a  sueldos\ y  seis 
jy  dineros  de  aquellos  vafian  un  sueldo  ^y  quince  sueldos  valian 
„  un  maravedí. 

386  Este  lugar  copian  ambos  escritores ,  pero  con  diferencia 
de  que  el  ilustrisimo  Covarriibias  se  contenta  con  alegarle  sin  ha- 
cer otro  uso  del;  al  coi^trario  el  señor  Cantos  Benitez;  pues  juntando 
á  el  otro  de  la  misma  crónica  que  refiere  la  prisión  de  los  judíos.  (2) 
,,  Y  desque  fueron  presos  todos  pleyteó  con  ellos  el  rey  don  Alón- 
9>  so^or  doce  mil  maravedís  cada  dia  de  aquella  moneda  que  cof'^ 
9,  ria  que  fuese  seis  por  uno:  '•saca  que  la  correspondencia  de  los 
maravedís  burgaleses  con  los  antiguos  fué  de  uno  d  seis  ,  esto 
es ,  que  el  maravedí  antiguo  valia  seis  burgaleses.  No  conten- 
to con  esto ,  añade  que  también  se  llamaron  (3)  blancos  ,  monea- 
da gruesa  ^y  moneda  de  la  guerra.  Y  en  prueba  cita  una  escri- 
tura del  Bularlo  de  Santiago  de  la  era  1 3 1  o :  (4)  „  Otorgamos* 
9,  que  nos  pagastes  veínt  e  una  vez  mil  maravedís ^  e  quatro^ 
9,  cientos  maravedís  alfonsíes ,  demás  dos  de  la  moneda  branca 
9,  que  el  rey  mandó  facer  en  tiempo  de  la  guerra. " 

387  Está  visto  el  carácter  del  ilustrisimo  Coyarrúbias,  y  del 

«      S  -  se- 


í 


1)  Cap.  T.  45.  núm.  5. 

2)  En  el  mismo  capitulo.  (4)    Escritura  i..  de  la  era  13109 
(3)    £scnitíaio  de  maravedises  p»    pág.  213. 
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señor  Cantos  Benitez.  El  del  primero  muy  reflexivo,  el  del  segundo 
menos  considerado}  el  ilusrrísimo  Covarrübias  viendo  que  del 
pasage  de  la  crónica  no  podía  hacer  conseqüencia  á  otras  noticias 
que  conservaba  en  Ja  memoria  ^  se  contentó  con  copiarle.  El  se- 
ñor Cantos,  sin  pararse  en  quecl  segundo  solo  dice  por  doce 
mil  maravedís  cada  dia  dt  aqtitila  moneda  que  corría  que 
fuese  seis  por  ano  sin  declarar  si  estos  maravedis  eran  de  los  de 
oro ,  Buenos^  ilancos  ,  prietos^  v  de  otros ,  tuvo  por  muy  avc- 
íiguado  que  en  él  se  señalaba  la  correspondencia  de  los  húrgale^ 
ser  d  ¡os  maravedís  antiguos^  y  que  esta  era  át  uno  d  seis.  Y  ar« 
rastrado  de  su  equivocada  aprehensión  dio  por  seguro  que  á  los¿//r- 
gaUses  se  les  dio  el  nombre  de  blancos  en  varias  escrituras^  y  en  aU 
gimas  con  el  distintivo  de  la  moneda  gruesa ,  y  que  también  se 
llamaron  de  la  moneda  de  la  guerra»  Debiehdo  haber  escrito  que 
hubo  dos  clases  de  bur gales  es ,  los  unos  anteriores  al  rey  don 
Alonso  el  Sabio ,  y  los  otros  labrados  por  e^te  rey:  que  los  prime- 
ros según  su  peso  valían  nueve  de  los  de  la  guerra  ,  y  seis  según 
el  uso  común.  Digámoslo  con  las  mismas  palabras  del  convenio 
celebrado  entre  mí  monasterio ,  y  los  clérigos  de  la  iglesia  de  san 
Pedro,  sin  embargo  de  que  ya  le  hemos  copiado:  „Abbas  et  con- 
ventus  amicabiliter  se  compónentescum  dericis  ecclesias  Sancti  Pe- 
tri  ejusdem  loci,  arrendaverunt  clericis  memoraris  et  eorum  suc- 
„cessoribus  in  perpctuum  medietatem  oblatjonum  et  mortuarigi- 
^  rum  ad  eosdem  abbatem  et  conventum  pertinentem  pro  quia- 
w  quaginta  morabetinis  antiqua  moneta  burgensium ,  qui  tune 
,>  jerat  in  usu  : : :  cum  tune  umis  morabetinus  dicta  moneta 
antiquay  secundum  ponxlus  legitimum.  yaleat  novem  mor  abe  ti^ 
nos  moneta  de  la  guerra ,  aut  secundum  consuetudinem  regío- 
nis  valeat  sex.**  Y  que  los  segundos  valieron quatro  de  los  Blan^ 
qui  I  los  ó  de  la  guerra ,  que  todo  es  uno,  según  que  expresa  una 
sentencia  dada  por'  el  arcediano  de  Briviesca  en  1 9  de  agosto  del 
año  .1 276  en  el  pleyto  que  ante  él  pendió  entre  el  abad  y  mon- 
ges  del  monasterio  de  san  Millan  de  la  una  parte ,  el  concejo  y 
clérigos  de  Riyaredonda  de  la  ptra.(i).  ^  De  los  qu ales  mará- 
„  vedis  de  la  moneda  de  los  bur  gales  es  cada  uno  v^lia  quatro 
„  de  los  blanquiellos.^^ 

(1)    Archivo  de  san  Millan  de  la  Cogolla. 
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388  Lo  que  escribe  don  Josef  Caballero  de  los  maravedís  de 
don  Enrique  es.  (i)  ,,  En  el  rey  nado  del  señor  don  Enrique  quai- 
,)io ,  hijo  del  señor  don  Juan  el  segundo ,  y  hermano  de  la  sere« 
y,  nísima  señora  reyna  doña  Isabel  la  católica ,  e¡  marro  de  pla^ 
,,  taAt  ley  de  once  dineros  y  quatro  granos  valió  2250  mara^ 
„  w^/  dcplata^  que  hacían  sesenta  y  seis  reales  y  seis  marave^ 
,,  dis  de  plata  ^  por  lo  qual  se  conoce  claramente  que  los  mara- 
^y  vedis  de  plata  baxaban  4el  valor  al  paso  que  se  aumentabaa 
,,  en  número  9  respecto  de  que  diez  y  siete  maravedís  y  /^  avos  de; 
„  maravedí  del  tiempo  de  tAt  príncipe  valian  tanto  como  un  so- 
lo maravedí  de  los  de  don  Alfonso  el  X. 

389  9»  La  moneda  de  vellón  ligada  con  plata ,  que  mandó  la^* 
9,brar  este  principe  se  llamaron  quartillos  ^y  cada  quar tillo  di 
^j  estos  valia  ocho  maravedisy  medio  ^  y  quatro  de  ellos  valsan 
y^m  real  de  plata. 

390  ,,  La  ley  intrínseca  que  tenia  esta  moneda  por  marco 
9, eran  dos  dineros  y  ocho  granos., ^ue  hacen  una  onza,  quatro 
M  ochavas «  dos  tomines ,  y  diez  granos  de  plata  íina ,  y  seis  on- 
,,  zas ,  tres  ochavas ,  tres  tomines ,  y  dos  granos  de  cobre. 

391  ,,  El  peso  de  cada  quartíUo  eran  56  granos  y  ^  avos 
9,  del  grano  de  los  del  marco ,  por  sacarse  ochenta  y  dos  moae* 
,,  das  ó  quartillos  de  cada  marco  de  cobre  ligado. 

J93  „  El  valor  de  cada  quartillo  era  ocho  maravedís  y  mt'^ 
,,  dio  de  plata »  y  en  este  supuesto  sacándose  de  cada  marco  los 
,,  82  quartillos  que  quedan  dichos,  sallan  697  maravedís  del  di* 
yycJw  marco ,  los  quales  partidos  por  34  maravedís  que  valia  ca^ 
,,  da  real  de  plata  salen  veinte  reales  y  medio  de  plata  de  cada 
„  marco;  y  partiendo  los'82  quartillos  ó  monedas  que  salian  de  ca- 
,,da  marco  entre  las  quatro  monedas  que  valia  cada  real  de  pbta 
,,  salen  los  mismos  veinte  reales  y  medio  de  plata  que  quedail 

^dichos* 

393  „  La  estampa  de  esta  moneda  era  que  por  un  lado  te« 
,,  nia  la  efigie  del  rey,  y  una  inscripción  que  decia:  Enrícus  Quar^ 
„  tusDei  gratia  Rexiy  por  el  reverso  un  castillo  con  tres  torres  y 
,,  una  R  al  pie,  y  otra  insaipcion  que  decia:  Mnricus  Rex  Casti^ 
9,  lia  et  Legionis. 

S  a  «,  La 

(i)    Breve  cotejo  j  Ulaoce  de  las  pesasy  medidas pag.  141.  y  i^t. 
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'  394  „  La  costa  que  cenia  esta  moneda  por  marco  eni  una 
yj  on^a,  (]ttácfo  ochavas,  dos  tomines ,  f  ^ez  granos  de  plata  ñn^. 
„  que  valen  trece  reales  <ie  plata,  y  vdíkte  y  ocho  maravedís ,  y 
„  seiis  onzas,  tres  ochavas,  tres  tomines,  y  dos  granos  de  cobre, 
qiM  valía  veinte  y  ocho  maravedís  >  t|Qe  todo  junio  importaba 
catorce  reales  de  plata  y  veinte  y  do$  ttiaravedis:  hasta  veinte 
),  y  medio  de  pkta  que  saKan  de  cada  marco  van  de  difei^ncía 
cinco  teales-,  y  veitite  y  nueve  maravedís  de  plata  >  y  tanto  le 
quedaba  á  dicho  rey  en  cada  marco  para,  su  regalia>  paga  de 
^  salarios  ^  mermas  y  otros  ^stós. 

395  »  Comparada  esta  itioneda  ton  los  maraVedis  de  plata 
^  que  corten  al  presente,  caní^  quartilh  valia  wlto  maravedis  y 

medio  de  pkita ,  y  quatro  de  ellos  i>alian  un  real  ¿ü  plata: 
y  comparado  con  los  maravedís  de  vellón. que  corren  al  presea- 
te  ,  que  sesenta  y  quatro  de  ellos  valen  un  real  de  plata»  sale  car 
da  quartíllopor  diez  y  seis  maravedís  de  vellón.  ** 

396  En  esta  doctrina  con  dificultad  se  hallara  palabra  que 
DO  sea  un  descuido,  porque  ni  el  marco  valió  2350  maravoíis 
de  plata ,  ni  hizo  66  reales  y  6  maravedís  de  plata ,  sino  sesenta 
y  seis  justos;  ni  17  maravedís  y  ^  avos  de  maravedí  de  los  de 
<ste  rey  correspondían  á  un  solo  maravedí  de  ios  de  don  Alfon* 
so  el  décimo  i  ni  el  valor  del  real  de  plata  fué  de  treinta  y  quatro 
maravedís ,  ni  el  del  quartillo  ocho  maravedís  y  medio  de  plata, 
ni  la  moneda  de  vellón  ligada  con  plata  se  llamaron  precisamea- 
te  quartillos ,  sino  también  maravedís ,  blancas ,  y  medias  blao- 
cas. 

397  Tratando  del  valor  del  marco  demostraníK)s  contra  Car- 
ranza que  el  marco ,  quando  mas  subid  de  valor ,  liego  solo  á 
2046  maravedís  por  quanto  se  sacaban  de  ¿i  66  de  plata ,  y  ca- 
da real  se  apreciaba  en  treinta  y  un  maravedís.  Demostramos  tam« 
bien  contra  el  mismo  que  antes  de  adquirir  dicha  estimación ,  el 
feal  tuvo  otras  muchas  mas  baxas ,  y  que  por  lo  mismo  debió  el 
marco  tener  muchos  valores.  En  tiempo  del  rey  don  Alonso  el 
X  corrieron  varias  especies  de  maravedís,  como  ya  llevamos  insi- 
nuado, y  con  .ninguna  de  ellas  estuvo  el  maravedí  de  don  Enrique 
IV  en  proporción  de  1 7  y  /j  avos  a  uno ,  según  manifestaremos 
en  otra  parte.  En  lo  que  acierta  Caballero  es  en  que  el  quartillo 
era  quar taparte  del  real ^ y  que^  en  este  reypado,  nofuidepla^ 

ta 
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ta  como  en  lo$  otros  sino  de  mellan.  No  turo  tan  bnen  acierto  en 
el  precio  que  le  asigna  de  ocho  maravedís  y  medio ,  porque  no 
habiendo  pasado  el  real  de  treinta  y  un  maravedis »  á  su  quarta 
prte  solo  le  correspondían  ocho  menos  quartlllo. 

398  Tersemos  vistas  las  sentencias  de  nuestros  autores  mas  cér 
lebres.  Digamos  ya  la  nuestra.  Opinamos  pues :  que  en  el  reyna-^ 
do  de  don  Enrique ,  y  en  algunos  de  los  anteriores  hubo  quatra 
especies  de  maravedis ,  la  una  de  nuevos  ^  ó  de  moneda  de  bixn^ 
(ías\  la  otra  de  viejos^  ó  de  d  diez  dineros  nóvenes\  la  otra  de  d 
dkz  dineros  cornados ;  y  la  última  de  d  once  dineros  cornados 
minos  tercia :  que  el  maravidi  nuevo  valió  dos  blancas  viejas  6 
tres  nuevas  »  seis  cornados  nuevos  y  diez  dineros  nuevos ^  y  j^- 
senta  meajas  nuevas :  que  el  maravedí  viejo  se  estimó  en  seis 
cornados  viejos  ^  en  diez  dineros  ncvenes ,  y  en  sesenta  mea/as 
viejas :  que  el  maravedí  de  cornados  se  apreció  en  tres  blancas 
vtcjas  y  un  cornado^  en  siete  sueldos ymedio^y  en  diez  cornados^ 
yelpqstrero  en  ocho  sueldos  ^  once  dineros  menos  tercio  ^  que  Jas 
dos  primeras  clases  tuvieron  mucho  uso  en  los  reynos  de  Toledo 
y  Castilla ,  y  las  otras  dos  en  el  de  Galicia  y  Principado  de  As^ 
furias. 

399  Tratando  del  valor  de  las  blancas  compulsamos  veintó 
y  ocho  ó  mas  documentos  que  todos  declan  contestes  que  tres 
blancas  nuevas ,  ó  dos  viejas  facen  un  maravedí :  otros  que  ex- 
presaban que  las  de  don  Enrique  IV  se  computaron  d  tres  por 

maravedí  hasta  el  aÜQ  de  1473  »  V  ^^^^  ^^^  ^^^  ^^  adelante 
a  dos  por  maravedí.  \nc^\x\ttíáo  la  estimación  de  los  cornados 
dimos  con  otros  instramentos  que  decían  que  seis  cornados  fa-» 
cen  un  maravedí  ^á  que  seis  cornados  viejos  facen  el  maravedí  p 
ó  que  seis  cornados  facen  un  maravedí  de  la  moneda  corriente 
del  rey  nuestro  señor ,  y  con  algunos  que  se  explicaban :  en  pen^ 
sien  de  tantos  maravedís  vellos  de  dez  croados  o  maravedí* 

^00  Lo$  que  produximos  tratando  de  los  dineros  usaban  las. 
frases  por  precio  de  tantos  maravedís  de  diez  dineros  el  marave-* 
di  i  ó  de  d  diez  dineros  nopenes  viejos  el  maravedí ^  ó  desta  mo^ 
neda  usual  que  diez  dineros  facen  el  maravedí.  Que  el  marave- 
dí de  á  diez  cornados  se  aprecio  en  siete  sueldos  y  medio  lo  de« 
muestran  los  contratos  que  dicen :  en  pensión  de  tantos  maravc"^ 
dis  de  a  siete  sóidos  e  medio  cadék  m^rawdí'  Ukioiamefite  que 

el 
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ei  maravedí  de  á  once  dineros  menos  tercia  se  contó  ábcho  suel- 
dos consta  por  muchas  escrituras,  y  entre  ellas  por  una  de  foro  de 
la  santa  iglesia  de  Lugo :  i^i)por  ciento  ¿  sesenta  maravedís  de 
oito  sóidos  o  maravedí  desta  moneda  del  rey  don  Alfonso  que 
facen  once  dineíros  novees  minos  terza  de  nn  cada  maravedí. 
Lo  mismo  comprueba  otro  foro  (2)  por  cen  sóidos  desta  mone^ 
da  del  rey  don  Alfojnsoqne  facen  quatro  dineíros  novees  tres  soU 
ihs ;  y  una  venta  (3)  por  ciento  é  cincuenta  e  dous  maravedís 
de  moeda  del  rey  don  Fernando  d  quatro  dineíros  por  tres  sol^ 
dos :  porque  si  tres  sueldos  bacian  quatro  dineros ,  ocho  debían 
hacer  once  dineros  menos  tercia. 

40 1  Hemos  visto  las  especies  que  hubo  de  maravedís.  Vea*;- 
mos  ahora  su  correspondencia  empezando  por  la  de  los  viejos ,  ó 
de  á  diez  dineros  novenes  con  la  de  los  nuevos,  o  de  i  dos  blan- 
cas viejas ,  ó  tres  nuevas  por  maravedí.  Para  lo  qual  advertiré- 
mos  primero  que  la  comparación  entre  ellos  puede  ser  de  muchos 
modos  ó  de  maravedí  á  maravedí ,  o  como  partes  del  real ,  o  del 
florín,  o  de  la  dobla ,  o  de  otras  monedas ,  y  que  de  cada  com-* 
paradon  les  resulta  distinto  valor. 

402  Mirados  de  maravedí  a  maravedí,  el  noven  ó  viejo,  ó 
de  á  diez  dineros  novenes ,  se  estimo  comunmente  en  dos  nuevos 
o  de  á  dos  blancas.  Este  computo  sigue  el  libro  de  las  rentas, 
que  tenia  el  conde  de  Flasencia  en  el  año  1454 ,  pues  como  ya 
hemos  visto  decia  que  (4)  el  lugar  de  Cordovin  le  pagaba  lx 
maravedís  de  moneda  vieja^  que  son  de  blanca  cxx.  Salas  xjcr 
maravedís  de  moneda  vieja  ,  que  son  x  maravedís  de  blanca. 
Aguas  candias  xxxvi  maravedís  de  moneda  vieja ,  que  son  de 
blanca  lxxii  maravedís.  Siguenle  también  los  mandamientos 
dados  por  las  ciudades  de  Córdoba  y  Sevilla  para  que  los  pue- 

.  blos  de  sus  distritos  pagasen  al  monasterio  de  san  Millan  de  la 
Cogolla  los  votos  que  le  debian  los  de  Córdoba  de  diez  años,  (5) 
y  por  cada  año  un  dinero  viejo  que  son  dos  dineros  desta  moneda, 
que  son  dos  maravedís  en  los  dichos  diez  años ;  Los  de  Sevilla 
de  cinco  años  á  razón  de  un  dinero  de  moneda  vieja  de  cada  casa ,  ó 

dos 

( I )    Archivo  de  aquella  santa  iglesia*    duques  de  Bexar, 
2)    £n  el  mismo  archivo.  (5)    Archivo  de  saa  Millan  de  la 


í 


l)    £n  el  mismo.  Cogolla. 

(4)'  Archivo  de  los  excclcntísimot 
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dos  dineros  de  esta  moneda  por  cada  año.  La  prueba  de  que  ^%» 
i£^  despachos  cuentan  el  maravedí  viejo  en  dos  nuevos  es  el  com- 
putar el  dinero  viejo  en  dos  nuevos,  porque  si  diez  dineros  vie- 
jos importaban  veinte  nuevos ,  haciendo  diez  dineros  viejos  un 
n^aravedí  viejo,  y  diez  dineros  nuevos  un  maravedí  nuevo»  el 
xnaravedí  viejo  montaría  veinte  dineros  nuevos,  ó  dos  maravedis 
nuevos. 

403  Mas  clara  está  esta  cuenta  en  el  mandamiento  que  des- 
pachó el  rey  don  Enrique  IV  en  1458  paraqiie  el  concejo  y  ve- 
cinos de  la  villa  de  Roa  acudiesen  á  Juan  González  de  C jriel  su 
vasallo  con  los  maravedis  del  pedido  y  moneda  forera,  (i)  „  E 
„  otrosí ,  vos  envié  faser  saber  como  me  hobistes  é  habedes  á  dar 
„  é  pagar  este  dicho  alio  en  reconocimiento  del  seiíorío  real  una 
„  moneda  forera  de  moneda  vieja ;  o  desta  moneda  blanca  al  res- 
I,  pecto  dcUa  contando  dos  maravedis  desta  moneda  por  cadn 
91  un  maravedí  de  la  dicha  moneda  vieja ,  é  que  se  pague  fasta 
„  veinte  días  de  mayo.  *• 

404  El  m.ismo  cómputo  llevan  las  cortes  de  Burgos  del  ano 
4e  1457  q'J^ií'ido  prescriben  los  derechos  que  debian  llevarse  de 
los  ganados  y  géneros  que  entrasen  de  Aragón  en  Castilla  (2}. 
,,  De  cada  cabillo  diez  florines : : :  de  cada  carga  de  vino  medio 
,,  florín:  de  cada  fanega  de  centeno  dos  maravedis :  de  cada  fane* 
„  ga  de  trigo  é  cebada  quince  dineros  de  moneda  vieja ,  ¿por  un 
9^  maravedí  de  moneda  vieja  dos  maravedis  de  moneda  nueva 
>,  qual  mas  quisieren.  " 

405  Con  los  documentos  antecedentes  conviene  la  concor- 
dia otorgada  entre  el  rey  y  reyno  en  el  año  de  1 465.  (3)  „  Otro- 
'„  si  que  los  dichos  judios  é  judias ,  é  moros  é  moras ,  non  pue- 
„  dan  faser ,  nin  comprar  heredades  en  estos  regnos ,  salvo  en  es- 
„  ta  manera :  de  Duero  allende  fasta  Burgos  é  Zamora  fasta  ien 
„  contía  de  treinta  mil  maravedis  de  moneda  vieja  ,  que  es  dos 
,,  tantos  que  la  moneda  que  agora  corre  ^  é  cada  uno  del  que  tu- 

vie- 

(t)     De  este  docnmentto  saqué  co-  copla  el  padre  Fr.  Gregorio  Hcrnari- 

pia  en  el  año  1770  quando  registré  el  dez ,  monge  de  mi  monasterio  de  satf- 

archivo  de  aquella  villa ,  y  otra  exute  to  Domingo  de  Silos, 
en  los  archivos  de  los  excelentísimos         (3)     Veáse  al  fin  dé  esta  demos- 

ccndes  de  Benavente.  tracioo. 

(2)    De  estas  cortes  me  hizo  con 
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^  viere  casa  por  sí :  e  de  Duero  aquende ,  por  todas  las  dtrás  co- 
„  marcas ,  fasta  en  contia  de  veinte  mil  maravedís  de  la  dicluí 
„  moneda  vieja ,  qtte  es  de  dos  tantos  desta  moneda.  "  Las  es- 
crituras que  vio  el  ilustrisimo  Covarrúbias  de  la  iglesia  de  Murcia 
los  aprecian  también  así.  Finalmente  les  da  la  misma  estimación 
una  escritura  de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  según  se  ve  por  las 
apuntaciones  que  sacó  de  su  a(  chivo  el  doctísimo  padre  Fr.  Mar- 
tin Sarmiento.  „  Hay  noticia  (dice)  que  dos  mil  y  quinientos  ma-^ 
„  ravedis  de  moneda  vieja  equivalen  d  cinco  mil  de  la  nueva. ^^ 

406  Los  estatutos  de  la  orden  de  Santiago ,  atribuidos  i  el 
Comendador  Juan  de  la  Parra ,  llevan  otra  computación ,  pues 
hacen  equivalente  seis  mil  maravedis  de  moneda  nueva  á  quatro-^ 
cientos  de  moneda  vieja ;  »,  a  el  que  mantuviere  caballo  ensillado 
,>  é  enfrenado  en  quantía  de  precio  de  seiscientos  maravedis  des- 
„  ta  moneda  blanca ,  que  dos  blancas  valen  un  maravedí,  e  de 
,,  quatrocientos  maravedis  de  moneda  vieja ,  de  la  que  diez  dine^ 
9^  ros  novenes  valen  un  maravedí  ^  é  un  real  de  plata  tres  ma^ 
V  ravedis. 

407  Menos  precio  da  al  maravedí  viejo  el  autor  del  infor- 
me de  Toledo  sobrepesos  y  medidas,  pues  dice:(i)  ,,  Elal- 
„  calde  mayor  don  Pedro  López  de  Ayala  estaba  ya  acostumbra- 
f I  do  á  cobrar  ciertos  derechos  no  contenidos  en  el  arancel ,  y  co-- 
yj  brarlos  de  moneda  vieja ,  que  era  de  un  tercio  mas  de  valor 
),  que  la  moneda  nueva!* 

408  No  expreso  otros  cómputos  que  se  advierten  entre  di- 
chas dos  especies  de  maravedis  por  no  ser  necesaria  su  noticia,  por- 
qne  d  los  documentos  los  especifican  o  no ;  si  los  declaran  se  de- 
be estar  á  ellos ,  hallándose  con  las  calidades  de  derecho ,  si  no 
los  expresan  ,  como  la  sentencia  que  pusimos  en  el  reynado  an- 
terior que  solo  decia : .,  que  los  seiscientos  maravedis  deben  ser 

pagados  de  aquellos  maravedis  que  facen  diez  dineros  el  ma-- 
ravedí  ^  é  de  aquella  moneda  que  se  dice ,  /  es  llamada  vieja 
^ypor  todo  el  rey  no  comunmente  ^  ó  al  su  respecto  ó  valor  de  la 
^y  dicha  moneda  vieja  ^  que  le  sean  pagados  desta  moneda  de 
„  blancas  los  dichos  seiscientvs  maravedís!"^  Debe  estarse  al  com- 
puto de  un  maravedí  viejo  en  dos  nuevos  por  ser  el  mas  usado 

que 

(i)    Parte  segunda»  núm*  45*  fol*  1 24*  b.  y  folio.  xa$» 
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que  és  á  el  que  pagan  y  han  pagado  los  marqueses  de  Poza ,  que 
son  los  tenedores  de  los  bienes  sobre  que  fue  el  pleyto» 

409  La  computación  entre  el  maravedí  viejo  y  nuevo ,  con- 
siderados como  partes  del  real  de  plata »  fué  no  menos  varia  que 
la  de  maravedí  á  maravedí ,  porque  unas  veces  el  viejo  se  estimo 
en  cinco  nuevos,  otras  en  cinco  y  un  tercio,  otras  en  siete,  y 
otras  en  diez.  Para  cuya  prueba  basta  saber  que  el  real  hizo  cons- 
tantemente tres  maravedis  viejos  ,  y  quince ,  diez  y  seis ,  veinte , 
veinte  y  uno,  y  treinta  nuevos:  por  lo  qual  quando  el  real  se  apre-^ 
ció  m  quince  maravedis  nuevos^  ei  viejo  equivalió  d  cinco ;  quan- 
do en  diez  y  seis  d  cinco  y  un  tercio  ;  quando  en  veinte  d  siete 
menos  tercio  i  quando  en  veinte  y  uno  d  siete  y  y  quando  en  trein** 
ta  d  diez. 

410  Los  valores  que  tuvo  el  maravedí  viejo  respecto  del 
nuevo ,  considerados  como  partes  del  florin ,  fueron  muchos  mas 
que  mirados  como  parte  del  real ,  porque  el  Jiorin  regularmente- 
se  computó  en  veinte  y  uno  ó  veinte  y  dos  maravedis  de  mone-^ 
da  vieja ;  y  en  ciento  y  tres^  ciento  y  quatro ,  ciento  y  diez ,  cien* 
toy  doce  ,  ciento  y  catorce  ^  ciento  y  veinte  y  cinco  ^  ciento  y  qua^ 
renta  y  ócJíOy  ciento  y  cincuenta  j  ciento  y  ochenta  ^  doscientos, 
doscientos  y  diez^  doscientos  y  quince^  y  en  otros  valores  de  mone** 
dai  nueva;  y  la  misma  variedad  tuvieron  respecto  dé  las  doblas,  fran- 
cos, eoriques  y  demás  monedas  de  oro,  cuyo  ajuste  está  hecho  par- 
tiendo los  valores  que  tuvieron  todas  estas  monedas  de  marave- 
dis nuevos  por  los  que  valieron  de  moneda  vieja.  Por  exemplo 
se  quiere  saber  que  exceso  habia  entre  unos  y  otros  maravedis 
quando  el  florin  valió  ciento  y  cincuenta  nuevos :  parto  estos  por 
veinte  y  dos,  y  hallo  que  al  viejo  le  tocan  siete,  ó  casi  siete 
nuevos, 

41 1  Para  averiguar  como  se  correspondian  los  maravedis  de 
á  diez  dineros  novenes ,  y  de  á  dos  blancas  viejas ,  y  tres  nuevas 
con  los  maravedis  de  a  diez  dineros  cornados,  y  de  a  once  di- 
neros menos  tercia  de  maravedí ,  pondré  primero  las  expresiones 
de  que  se  valen  las  escrituras  para  manifestar  su  valor.  En  el  año 
de  1304  vendió  Aldara  Menendez ,  monja  de  san  Pela  yo  de 
Oviedo,  a  Juan  Alvarez,  su  sobrino^  todos  los  heredamientos  que 
tenia  en  la  feligresía  de  Valdesoto ,  (i)/w  trescientos  marave-^ 

T  dis 

(x)    Archivo  de  aquel  monasterio. 
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4is  de  los  dineros  que  el  rey  don  Fernando  mandó  facer  ^  donse 
dineros  menos  tercio  de  un  dinero  el  maravedí.  En  el  año  1306 
Ferran  Feroandes  ,  canónigo  de  Oviedo ,  tomó  en  arriendo  de 
don  Menen  Rodríguez  ,  abad  del  monasterio  de  san  Vicente  de 
Oviedo  ,  la  jugueria  de  los  aniversarios  en  Pinera  de  Morvis  (i) 
for  'Cincuenta  maravedis  de  los  dineros  novos  quel  rey  don  Fer^ 
nando  mandó  hacer ,  d  once  dineros  menos  tercia  de  un  dinero 
elmaravedLKñúdc  1309  vendieron  Fernán  Rodriguez  Sorv^a, 
y  otros  i  á  Gil  Fernandez  y  su  muger ,  quanto  tenían  en  el  lugar 
de  Sésamo  (2)  en  precio  é  en  robracion  cincuenta  mara*oedis  des^ 
tu  moneda ,  quel  rey  don  Fernando  manden  labrar  ,  d  cito  sol- 
dos  el  maravedí ,  cuntados  once  dineros  minos  tercia  por  cada 
tm  maravedís  En  el  de  13 15  vendió  Inés  Fernandez,  can  con- 
sentimiento de  Pedro  Marti  nez  su  marido ,  moradores  en  el  Vi- 
llar del  concejo  de  Carreño,  á  Pedro  Martinez  de  Santianez, 
clérigo  de  coro  de  la  iglesia  de  Oviedo  ,  dos  tierras  (3)  por  prt^ 
ció  de  sesenta  é  un  maravedis  de  los  dineros  que  el  rey  don  Fer^ 
nando  mandó  facer  d  once  dineros  menos  tercio  de  un  dinero 
el  maravedí. 

412  En  la  era  de  1 3 55  ,  año  de  1 3 1 7  dieron  a  Pedro  Joha- 
nes  de  san  Johan  de  la  Mata ,  y  a  su  muger ,  por  los  dias  de  su 
vida ,  el  abad  y  monges  del  monasterio  de  san  Andrés  de  Espi- 
nareda ,  la  media  riguera  de  la  bodega  de  san  Johan ,  con  el  hor- 
to  que  está  cabo  ella ,  (4)  por  tal  píeyto  que  nos  dedes  cada  año 
en  foro  ^  por  la  f esta  de  san  Johan  de  junio  ,  diez  ¿ocho  mará' 
vedis ,  destos  dineros  novenes  quel  rey  don  Fernando  manden 
labrar  ,  d  oito  sóidos  el  maravedí.  En  el  archivo  de  la  santa 
iglesia  de  Lugo  existe  una  venta  hecha  en  la  era  1357»  aiío  de 
1 3 1 9  ,  por  cento  é  cincuenta  e  dous  maravedis  de  moeda  del  rey 
don  Fernando j  a  quatro  dineros  por  tres  sóidos.  En  4  de  diciem- 
bre de  la  era  1370,  año  1332  vendió  Sancha  Pérez,  vecina  de 
Valbona  en  Villar  de  Veyo ,  á  Diego  Rodriguez ,  abad  del  mo- 

nas- 


( x)    En  el  de  san  Vicente  de  Ovíc-  (3)    En  el  de  san  Vicente  de  Ovie- 
do* do. 

.  (2)    En  el  de  san  Andrés  de  Espi-  (4)    En  el  de  san  Andrés  de  Espi- 

sáreda.  nareda» 
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jMsteriode  san  Vicente  de  Oviedo,  diferentes  bienes  {\)por pn^ 
cío  que  recibí  de  vos  veinte  é  cinco  maravedís  desta  moneda 
del  rey  don  Alfonso^  á  once  dineros  mJnos  tercio  de  un  dinero  el 
maravedi.  De  la  era  1 377,  año  1 339,  existe  otro  foro  en  el  archi« 
vo  de  dicha  santa  Iglesia  de  Lugo,  por  sesenta  maravedís^  de  oito 
saldos  el  maravediy  desta  moneda  del  rey  don  Alfonso^  que  facen 
once  dineiros  novees  minos  terza  de  un  cada  maravedí  i  y  otro 
for  cen  sóidos  desta  moneda  del  rty  don  Alfonso ,  que  facera 
quatro  dineiros  novees  tres  sóidos^ 

413  En  1343  arrendó  á  don  Juan  Rodríguez^  abad  de  san 
Vicente  de  Oviedo ,  el  canónigo  Pedro  Alvarez ,  la  juguería  de 
Taresas,  en  Siero ,  (2)  por  veinte  maravedís  de  los  dineros  qud 
r^  don  Alfonso  mandó  hacer ,  á  diez  dineros  el  maravedí.  En 
el  de  1367  aforó  don  Alfonso,  abad  del  monasterio  de  san  An- 
drés de  Espinareda ,  á  Alfonso  de  Ñuño ,  morador  en  Villabuer 
na  ,  un  suelo  de  una  casa  por  una  imina  de  centeno  por  la  To^^ 
kdana ,  (3)  /  tres  maravedís  alfonstes ,  á  diez  novenes^  En  dot 
de  abril  de  la  era  1406  ,  año  1368  ,  dio  en  foro  don  Alfonso 
Eans ,  abad  del  monasterio  de  san  Vicente  de  Monforte  á  Alfon- 
so Martínez ,  hijo  de  Mayor  Pérez ,  la  cortina  de  viña  que  es- 
tá al  Merdel  en  renta  anual  (4)  de  veinte  maravedís  de  la  mo^ 
neda  blanca  del  rey  don  Alfonso  ,  de  ocho  sueldos  cada  mara^ 
vedi  Del  año  de  1387  hay  tres  foros  en  el  archivo  de  la  sant» 
Iglesia  de  Lugo ,  el  uno  por  doce  maravedís  curtos ,  de  diez  di^ 
ñeros  ó  maravedí;  el  otro  por  catorce  maravedís  de  moneda  ve^ 
ila^  de  dez  dineros  novos  cada  maravedí  y  y  el  último  por  dez 
maravedís  longos^  de  oito  sóidos  por  cada  maravedí  de  moneda 
que  se  corra.  En  14  de  marzo  del  año  de  1432  fueron  condena- 
dos los  vecinos  de  la  Abadía  de  Samos  á  pagar  de  costas  (5) 
2628  maravedís^  /4  corqadosi  branca  en  tres  dineros. 

414  En  29  de  abril  de  1440  suforó  Rodrigo  de  Bar  ja ,  ver 
ano  de  la  villa  de  Monforte ,  á  Gonzalo  de  Vila,  morador  en  la 

T»  at-r 


\})    En  el  de  san  Vicente  deOvie*  (4)     En  el  del  monasterio  de  sw 

do.  Vicente  de  Monforte 

(^)    En  e!  mismo  archivo.  (i)    Archivo  de  saa  Julián  de  &kí 

(3)    E'xbte  en  el  Archivo  de  aqnel  mos. 
«»n«crio. 
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iildeade  Ganeda  los  lugares  da  Víla  en  renta  de  veinte  é  dos 
tegas  de  <:enteno ,  tres  tegas  de  trigo »  y  mas  ( i )  quartnta  mará-- 
vedis  viejos  ■,  á  tres  blancas  y  un  dinero  cada  maravedí.  En  29 
tle  agosto  del  año  de  1 444  aforo  don  Alonso  González ,  abad 
del  dicho  monasterio  <ie  Monforte ,  a  Catalina  Aans ,  y  á  sa 
marido  Gonzalvo  Canaceiro ,  el  lugar  de  Cazude  en  renta  (2) 
de  diez  maravedís ,  de  diez  dineros  el  maravedí ,  cada  año  >  e 
de  luctuosa,  cada  persona  quando  finare  treinta  sóidos.  En  9  de 
diciembre  de  1450  vendió  Rodrigo  Ares  de  Paceo ,  vecino  de 
Villaodriz  de  Anande ,  a  don  Pedro ,  abad  del  sobredicho  mo- 
nasterio, una  leira  á  los  Girrís  en  {>recio  de  (3)  dentó  y  noventa 
maravedís  viejos ,  á  tres  blancas  y  un  dinero  cada  maravedí. 
En  33  de  marzo  de  1455  di^on  en  foro  Fernán  de  Castro  y 
María  Fernandez »  su  muger,  a  Alvaro  de  Torre»  morador  en 
la  feligresía  de  santa  María  de  la  Pénela  los  lugares  de  Pacios  y 
las  Donas ,  con  la  calidad  de  que  no  pudiesen  cortar  árboles  al- 
gunos, sopetu  de  (4)  veinte  maravedís  de  moneda  vieja  de  diez 
dineros  el  maravedí.  En  8  de  junio  de  1459  ^^^  ^^  "^^^  ^  ^'^ 
fonso  de  Neiras ,  vecino  de  Monforte  fr.  Fernando,  monge  del 
referido  monasterio  de  san  Vicente ,  la  vüía  de  Cavana  en  Can- 
silbosa  ,  en  renta  anual  de  (5)  un  maravedí^  de  la  moneda  ^ue 
hace  diez  cornados  un  maravedí.  Otro  foro  de  la  santa  iglesia 
de  Lugo  del  aiío  1466  dice  xpor  quince  maravedís  de  moneda 
vella  de  curtos^  y  otro  de  la  misma  santa  iglesia  del  año  de  1468 
for  sesenta  maravedís  vellos  de  curtos  ^  que  diez  dineros  facen 
un  maravedí.  Otro  del  año  147 1  dez  maravedís  de  moneda  ve^ 
Ha  t  de  dez  dineiros  o  maravedí ,  que  son  tres  blancas  ¿  un  dí^ 
neiro  cada  maravedí.  Otro  dado  en  el  mismo  año  por  don  Ro- 
drigo de  Mas^  abad  del  monasterio  de  Samos,  á  Alonso  Gonza* 
lez  de  Ri vadeneyra,  de  todo  el  coto  de  Froyan,  dice  (6)  en  pefh 
fion  de  mil  pares  de  brancas^  branca  en  tres  coroados. 

415  De  una  escritura  en  otra  hemos  venido  a  dar  en  medio 
del  mas  intrincado  punto  en  materia  de  monedas.  Pero  veámoslas 
mas  compendiosamente ,  que  podrá  ser  que  ellas  nos  fitciliten  sa- 

li- 

(x)  En  el  de  san  Vicente  de  Mon-^  t    ^4)    En  el  mismo. 
;fi>rte.  (5)    En  el  mismo, 

^2)  En  el  mismt.  (6)    En  el  del  monasterio  de  saQ 

(3}  £n  el  mismo.  Julián  de  Samos. 
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lida.  La  i ."  dice  que  el  rey  don  Fernando  mando  hacer  marave^ 
dis  dcnce  dineros  menos  tercio  de  un  dinero  el  maravedí.  La  2^ 
que  el  mismo  mando  hkt^Lt  maravedís  de  dineros  nuevos  áoncc 
maravedís  menos  tercia.  La  3.*  que  hizo  maravedís  desta  mo* 
neda ,  d  ocho  sueldos  ti  maravedí  y  contados  d  once  maravedís^ 
menos  tercio.  La  4.*  conviene  con  la  i.  La  5.*  que  dicho  rey  la- 
bró maravedís  de  dineros  novenes ,  d  ocho  sueldos  el  maravedís 
La  6.*  que  el  mismo  rey  hizo  mar0oedis  de  d  quatro  dineroi 
por  tres  sueldos.  La  7.*  que  el  rey  don  Alfonso  mando  acuñar 
maravedís  dcsta  monedad  once  maravedís  menos  tercia.  La  8/ 
que  los  maravedís  del  rey  don  Alfonso  de  á  once  dineros  nove-- 
nes  menos  tercia  componían  ocho  sueldos.  La  9  *  que  de  la  mo-- 
neda  del  mismo  qudtro  dineros  novenes  hacían  tres  sueldos. 
La  1 0-*  que  hizo  maravedís  d$  á  diez  dineros;  L^  n .  que  labró 
maravedís  de  á  diez  novenes.  La  12.  que  acuñó  maravedís  de ' 
moneda  blanca  de  ocfw  sueldos  el' maravedí.  La  í3«que  el  ma* 
ravedí  corto  ó  curto ,  era  de  á  diet  dineros.  La  1 4.  que  los  ma-^ 
tavedis  de  moneda  vieja  hacían  die^i  dineros  nuevos.  La  1 5.  que ' 
los  maravedís  longos  ó  largos  valían  ocho  sueldoi.  La  1 6.  que  la^ 
blanca  importaba  tres  dineros.  La  1 7.  que  \oi  maravedís  vié^' 
jos  hacían  tres  blancas  y  un  dinero.  La  i  8.  que  el  maravedí 
montaba  diez  dineros.  La  1 9.  cohcuerda  con  la  1 7 ,  y  la  so.  cotí 
k  18.  La  31.  que  diez  cornados  hacian*  un  nraravedi.  La  22.  que' 
había  moneda  vieja  de  curtos.  La  2^.  que  los  maravedís  de  mó^ 
neda  vieja  de  curtos  valían  diez  dineros.  Lá  'i^.  que  lá  moneda 
vieja  hacía  diez  dineros  j  que  era  tres  blancas  y  un  dinero- tt 
maravedí. La  25.  que  la  blanca iriéfíiabA  tr'eJ  tóhrhtdos.  -   ■''• 

416  Si  de  una  escritura  en  osra^  hemos  venido  á  dar  en  me-*' 
dio  de  uno  de  los  puntos  mas  difíciles  en  materia  de  máravedif^^ 
por  los  mismos  medios  encontramos  la  salida^  porque  cótejan>«^ 
dolas  entre  si  nos  dicen  con  cxpreáion  que  hubo  dos  especies  dé  * 
monedas,  ó  maravedís ,  los  unos  de  á  diez  dineros ,  ó  de  d  di¿2»^ 
dineros  cornados^  y  los  otros  dp  a  once  dineros  menos  tercierd^^ 
«ff  dinero  j  ó  de  d  once  dineros  cornados  menos-  tercia  de  un  céir^^ 
nado;  que  estos  valían  oeho  sueldos \  que  cddd  sueldo  hacitt^^ 
dinero  cornado  y  un  Hercio  de  otro ;  y  cada  tres-  dinetos  corita-^* 
^s  una  blanca  vieja  \  que  los  maravedís  de  d  diez  cornadti^^ 
batían  sieti  sueldos  y  medio  ^  qüt valuados  con  respecta: i' lé^< 

hlath 
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ílancas  viejal  y>alian  tres ,  y  que  cada  ilanca  vieja  importaha 
tres  dineros  ¿cornados  y  y  tm  urcio  de  otro :  que  los  maravedís 
de  ü  fmí:e  dineros  menos  tercio  se  llamaron  longos  ó  largos  \  y 
los  de  a  diez  curtos  ó  cortos  ^  y  unos  y  otros  de  moneda  vieja ,  y 
los  Mneros  cornados  de  su  composición  nuevos  ó  novenes. 

417     De  otro  modo  mas  claro:  unas  dicen  que  el  tnaravedi 
hacia  diez  dineros  ó  diez  cornados ^  6  diez  novi^nes :  otras  que  el 
maravedí  valia  tres  blancas  y  un  dinero^  ó  tres  blancas  y  un  cor* 
fiado^y  que  la  blanca  importaba  tres  dineros  ó  tres  cornadosi  otras 
que  el  maravedí  valia  once  dineros  menos  tercio ,  ú  once  dineros 
cornados  menos  una  tercia  parta  otras  que  el  maravedí componia 
ofjw  sueldos.  Las  que  expresan  que  el  maravedí  importaba  tres  blan* 
cas  viqas  y  un  dinero ,  ó  tres  blancas  viejas  y  un  cornado»  coinci- 
den con  las  ffjc  dicen  que  el  maravedí  valia  diez  dineros  d  dies 
cornados,  porque. la  blanca  vieja,  según  dichas  escrituras,  hacia 
tres  dineros  o  üres  cornados  y  un  tercio  de  otro ;  y  tres  blancas  á 
tres  dineros  d  tr^ts  cornados  son  nueve  dineros  d  cornados,  y  con 
otro  dinero  d  cornado  mas  que  arrojan  los  tres  tercios  componen 
diez  dineros  d  diez  cornados.  Las  que  declaran  que  el  maravedí 
valia  ocho  sueldos,  convienen  con  las  que  estiman  el  maravedí 
en  once  dineros  menos,  tercio  d  en  diez  cornados  y  dos  tercios} 
porque  si  tres  sueldos  equivalen  á  qu^ro  dineros ,  seis  sueldos  cor- 
responden  a  ocho  dineros ,  y  oc^o  sueldos  á  once  dineros  menos 
upa  tercera  parte,...  ..  ' 

,418 .  La  cl^ve  para  comprehender  la  correspondencia  d  razón 
que  tenian  entre  sí  todas  ests^  especies  d  clases  de  maravedís,  y  las 
monedas  inferiores  que  lo$  coiQponian ,  es  el  ordenamiento  que 
hizo  q1  rey  don  Fernando  ebEmp|azado  en  las  cortes  de  Toledo 
de  la , era  1343,^  por  arreglarse  en  el  la  estimación  que  debían  te^ 
Qer  los  maravedís  de  ^este  rey  cpn  respecto  a  los  del  rey  don  San^ 
c^  el  Bravo  su  padre,  j,  Oñro$^  dice,  porque  me  dixeron  que  los 
yj¿sc\scncs  é  coronados ,  é  las  meajas  coronadas  que  el  rey  don 
,^§ancho  mío  p^dre  mandd  facer  ^.que  los  sacaban  de  la  tierra,  e 
„.q|i^  los  levaban  á  vender  .é  i  fondir  a  otras  partes  porque  va* 
j^]laax  mas  de  ley  que  esta  mi  caon^da  que  yo  mande  labrar.  So^ 
„^bresto  yo  ñx  llamar  ante  mí  homes  sabidor«s  de  moneda,  é  acor-^ 
9,.  daron  porquda^ierra  fuese  mas  cumplida  de  moneda»  porque  aque^ 
,,^U03  (^e  las  tenian  demostrasen. e^iisasen  dellas  en  las  compras  é 

en 
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„en  las  vendidas,  que  los  seis  enes  que  valiese  cada  uno  un  suel- 
do ,  é  los  cornados  á  quince  dineros ,  /  las  meajas  coronadas 
a  esta  razón.  Esto  teogolo  asi  por  bien,  ¿  mando  que  vala  ansí::: 
E  otroá  mando  que  todos  los  míos  pechos ,  e  todas  las  debdas 
que  deben  unos  a  otros  también  de  cristianos  como  de  judíos 
^  e  de  moros,  que  se  paguen  á  esta  quancia  de  diez  dineros  el  ma'- 
59  ravedi  de  los  que  yo  mande  labrar ,  ó  seis  dineros  de  los  cor-* 
^  nados  por  maravedí^  ó  de  los  seis  enes  en  esta  misma  manera^ 
9,  contando  el  seisen  o  sueldo  como  dicho  es/^  Probado  que  el 
maravedí  de  a  diez  dineros  cornados  del  rey  don  Fernando  era 
igual  á  seis  dineros  cornados  del  rey  don  Sancho»  queda  averigua- 
do que  el  maravedí  de  don  Sancho  valia  un  maravedí ,  y  quasí 
medio  mas  que  el  de.  don  Fernando.  Averiguase  también  que 
haciendo  como  hacia  el  maravedí  de  don  Sancho  tres  blancas,  ef 
de  don  Fernando  debia hacer  dos;  y  que  si  las  tres  blancas  del  ma- 
ravedí de  don. Sancho  componían  nueve  dineros  cornados  :  i  las 
dos  que  hacia  el  maravedí  de  don  Fernando  correspondía  hacer 
solo  seis  dineros  cornados.  Por  último  se  deduce  que  el  marave- 
dí 6  diez  dineros  cornados  de  don  Sancho  eran  iguales  a  quince 
dineros,  ó  á  maravedí  y  medio,  y  algo  mas  del  rey  don  Fernando. 
.419     No  meto  en  estos  cálculos  los  quebrados ,  ya  porque  no 
son  de  gran  consideración ,  y  ya  por  no  enmarañar  mas  la  mate- 
ria que  de  suyo  es  harto  intrincada ,  y  principalmente  porque  el 
ordenamiento  sobredicho  del  rey  don  Fernando  tampoco  procede* 
con  la  mayor  exactitud,  pues  igualando  por  una  parte  seis  dineros 
cornados  del  rey  don  Sancho  á  diez  dineros  cornados  suyos ,  apre- 
cia por  otra  los  diez  dineros  cornados  de  su  padre  en  quince  ma- 
ravedís cornados  suyos ,  correspondiendoles  si  fuera  el  computo- 
cabal ,  diez  y  seis  y  dos  tercios.  Igual  falta  se  advierte  en  las  es- 
crimras  que  especifican  que  el  contrato  se  efectuó  en  tantos  mara- 
vedís de  á  diez  dineros ,  que  eran  tres  blancas ,  porque  i  tres  dine- 
ros cada  una ,  hacen  solamente  nueve  dineros  ;  y  también  en  las 
que  declaran  que  el  contrato  se  otorgo  en  pensión  de  tantos  pa- 
'  res  de  blancas  la  blanca  en  tres  dineros  por  la  misma  razón  de  no  re^ 
sultar  que  el  maravedí  valiese  mas  de  nueve  dineros. 

420     Las  escrituras  del  cabildo  eclesiástico  y. secular  de  la 

ciudad  de  Murcia  omiten  igualmente  el  quebrado  del  tercio  de 

inero  que  hacia  la  blanca  demás  de  tres  dineros ,  según  se  ve 

por 
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por  las  noticias  que  saco  de  sus  archivos  el  doctor  don  Joan  de  la 
Ríva  9  que  como  ya  hemos  visto  dicen :  »>£n  Murcia  el  marave* 
9f  di  de  dos  blancas  valia  seis  dineros  novenes  viejos ,  el  marave- 
9^  di  de  eres  blancas  nueve  dineros  ídem.  Lo  qual  se  observó  in- 
#>  variablemente  desde  1405  hasta  los  Reyes  católicos,  advirtien* 
>^dp  desde  1449^  que  hablan  de  blancas  viejas.  Está  esto  tan 
M  comprobado  que  no  cabe  duda  en  ello.  Siempre  que  hablan  de 
py  maravedí  de  tres  blancas ,  si  van  sacándolas  al  margen  en  ma* 
9>  ra vedis  de  a  dos  blancas ,  donde  hay  veinte ,  sacan  treinta ,  y  al 
^^  contrario  $  y  comunmente  expresan  tantos  maravedis  de  tres 
#>  blancas ,  que  hacen  tantos  de  á  dos ,  6  tantos  de  á  dos^  que  ha- 
99  cea  quantos  de  a  tres  blancas.  Y  se  advierte  que  hay  esaituras 
»*  multiplicadas  de  todo  el  reynadode  Juan  el  segundo  y  £nriqae 
#>  quarto." 

4^2 1  La  estampa ,  ley ,  talk  >  y  demás  drcutistancias  que  te- 
nia el  maravedí  de  don  Enrique  las  describe  el  ensayador  mayor 
de  los  reynos  don  Manuel  de  Lamas  en  la  carta  que  sd  halla  al 
fin  de  la  demostración  del  valor  de  las  monedas  de  Enrique 
tercero  quando  dice :  »  Las  monedas  de  vellón  rico ,  6  cobre  con 
#>  plata ,  de  la  real  Academia  desde  el  número  primero  hasta  el 
p»  seis  representan  todas  por  el  anverso  el  retrato  del  rey  de  fren* 
09  te  con  la  inscripción  Enricus  Cartas  Dei  gratta  Rex :  la  pri- 
#>  mera  (es  la  que  representa  el  número  siete  de  la  lámina  )  pesa 
M  cinco  tomines  y  ocho  granos ,  y  las  otras ,  cinco  tomines  con 
#jr corta  diferencia:  tienen  de  ley  un  dinero  y  veinte  granos." 

422  >^  Según  el  peso  de  la  primera  debian  rendirse  de  cada 
i»>  marco  sesenta  y  siete  monedas  y  l\  avos  de  otra :  á  cada  una  le 
99  corresponden  once  granos  y  1)  avos  de  grano  de  plata  de  la  mis- 
99  ma  ley  de  once  dineros  y  quatro  granos ,  que  tienen  los  reales 
99  de  plata  reconocidos  antes ;  un  real  de  aquellos  pesa ,  ó  debia 
99  pesar ,  como  he  dicho ,  sesenta  y  nueve  granos ,  ^^  de  grano , 
99  seis  de  estas  monedas  de  cobre  componen  sesenta  y  seis  granos 
09.y  I-7  avos  de  grano  de  plata  de  la  mbma  ley,  por  lo  que  diremos 
que  seis  monedas  de  estas  valen ,  o  se  acercan  al  valor  de  un  real 
09  de  plata,  y  asimismo  á  dos  reales  y  veinte  maravedís,  y  ^o*¿  avos 
09  ÓQ  maravedí. 

423  >»Las  otras  cinco  de  peso  de  cinco  tomines  (véase  el 
09  número  8  de  la  lámina )  corresponden  á  sesenta  y  seis  mone- 
das 
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das  I  dé  otra  al  marco:  cada  una  contiene  nueve  granos  y  ||  ayos 
M  de  grano  de  plata  de  la  dicha  ley ;  y  así  siete  de  estas  m  onedaa 
^>  hacen  sesenta  y  seis  granos  y  |^  aves  de  grano ,  que  se  acercan 
99  á  los  que  pesa  el  real  de  plata. 

424  >>Las  señaladas  con  los  números  7  »  8 ,  y  9  ^  tienen  las. 
#>  mismas  armas  é  inscripciones  que  las  anteriores,  son  las  que  de* 
>^  muestran  el  número  9  de  la  lámina  j  su  peso  ^  tomado  el  tér<- 
A»  mino  medio  de  sus  pequeñas  diséñelas »  es  de  quatro  tomines 
#>y  seis  granos  y  medio  cada-  una,  y  tienen  de  ley  un  dinero  y 
3>  diez,  y  ocho  granos:  debian  rendirse  de  cada  marco»  con  respecto 
»9Ú  peso  con  que  se  hallan ,  ochenta  y  cinco  monedas  y  ,  de 
«^  otra :  cada  moneda  tiene  ocho  granos ,  y  i^  avos  de  grano  de 
9^  plata,  y  ocho  de  ellas  sesenta  y  ocho  y  l^  avos  de  grano,  que  esf 
»poco  menos,  de  lo  que  pesa  un  real  de  plata. 

425  >»  Otras  dos  de  las  que  V.  Rma.  me  ha  dado  señaladas 
99  con  las  letras  A ,  B ,  aunque  en  las  armas  é  inscripciones  son 
M también  iguales  alas  anteriores,  en  el  peso  y  ley  se  diferencian: 
99  estas  pesan  cada  una  quatro  tomines  y  dos  granos ,  y  tienen  de 
M  ley  dos  dineros :  por  consiguiente  hecha  la  comparación ,  que 
#^con  las  otras ,  restitra  que  de  cada  marco  debian  salir  noventa  y 
jf  dos  monedas  y  1^  avos  de  otra,  y  que  teniendo  cada  una  ocho 
9^ granos  y  |y  avüs^ de. grano  de  plata,  ocho  contienen  sesenta  y 
»un  granos  y  |f  av6s  de  grano » que  es  algo  mas  del  valor  de  ua 
#>real  de  plata  antig^io. " 

426  Que  las  mjonedas  qúqT^scribe  don  Manuel  de  Lamas 
son  maravedís  .^  blftácas  óxle  ^ót^eda  nueva ,  lo  convence  el  or« 
detiamíento  que  Jiíip  eLi-ey.dpa  Juan  eLII  en  el  año  de  144S  » 
sobre  labrar  de  la  moQeda ,  pues  dice :  que  antes  que  dicho  rey 
mandase  labrar  sus  blancas,  valía  tá  real  de  plata  siete  maravedís  , 
y  medio,  y  ochcTmárávedis  de  las  blancas  vieja^,  que  son  los  mis« 
mos  valores  que  di  <ficho  don  Manuel  á  lals  monedas  ensa-- 
yadas. -^  ......    ^     .--J . 

43  7 .  JSlordénainieptó  de  dlcko  rej  don  Juab  dice.  ( i )  ^  Ot  ro- 

99  ú  mandé,  é  mando  á  los  diclioi  mis 'tesoreros,  que  labren  en  ca« 

99  da  una  de  las  dicjias  mis  casaste  las  monedarréal^;,.  é  jmedios 

M  reales^  étqaarcos  ¡¡íeí^láiáá  plata  á  la  1^  !dé'oi>ce  dlperos  6 

._ ..-  — \t ~   ■         -..-     •    Qua*^ 

i  »  .  i      *   - 

(i)    y^  en ^XsL^étdifii  i  h exofú^.d^  doa  Jvm  el  llj  pig^^p^ 


-*   -lA 


1      .f  •  !7     j 
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^f  quatro  granos^  é  á  k  talla  de  sesenta  é  seis  reales  en  el  marco , 
^9  que  es  á  la  mesma  ley ,  é  talla,  que  el  rey  don  Enrique  mi  pa* 
f>dre^  é  el  rey  don  Juan  mi  abuelo  ^  é  el  rey  don  Enrique  mi 
»>  bisabuelo  ^  que  Dios  hayan^  mandaron  labrar^  e  labraron  reales 
P9  de  plata  en  su  tiempo  poco  mas  6  menos  i  los  quales  antes  que 
#f  yo  mandase  labrar  la  dicha  ñioneda  de  blancas  en  mis  reynos 
é9 vdlian  d siete. maravedís ^c  d siete  maravedís  c  medio ^ í d 
4#  who  maravedís  de  las  dichas  Blancas  viejas^  ^ 

4*28  La  razón  en  que  estaba  el  maravedí  viejo ,  d  de  diez 
dineros  novenes  con  el  maravedí  nuevo  9  6  de  blancas  ^  y  uno  y 
otro  con  las  monedas  inferiores  que  los  contpoman^  y  tcxlas  con 
los  maravedises  del  señor  don  Carlos  IV^  la  muestra  la  tabla  si- 
guíente.»  que  se  lee  como  la  que  pusimos  tratando  de  la  blanca. 


%    m 


4  V     j 


»r 


\j    í 


*^   cv 


N^ 


Mani* 
vedi    A 
viejo. 


•     i 


•  * 

'v  »   •    s      f 

Blaóca*. 


Martí* 

vedi 

fnueVo. 


í 


11   ,  / 


MkBMita 


IMtteraí 
nuevo. 


i>liitio 
^^  viejo. 


Corap- 

do 
buevp 


1 

ti 


'm¡^ 


Cdrn^* 
viejo. 
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.'•  1 
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■^ío 
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Meaja 
vieja. 


Meaja 
Dtieva. 
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5 


10 


:í 


15 


10 
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I  ' 
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12 


^■BMHta 


10 


20 
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Maravedí  del 
Sefior  Carlos  IV. 


^9. 


1^ 

4 


z 


<ta 


ly 


31475 
65346 


ay 


31475 

3*670 


2y 


18407 
39204 


.  18407 

^V    19601 
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5339 
x^o6$ 
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33» 
534 
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La  tabla  siguiente  muestra  el  valor  que  corresponde  á  los  mará-* 
vedis  longos  6  largos ,  ó  de  á  once  dineros  menos  tercia  del  rey 
don  Sancho  el  Bravo ,  y  á  las  blancas ,  dineros  cornados ,  y  suel-> 
dos  que  les  componían ,  con  respecto  á  los  maravedís  del  señor 
don  Carlos  IV« 


• 

I 

Maravedí!  de 
Don  Carlos  IV. 

• 

Dineros  de 
'cornado. 

M    977 

J  3630 

« 

• 

Sueldo. 

'f 

iot9    ■ 

aunci. 

«f 

3f 

17    *'♦ 
'    Io«9 

Maravedí  - 
I.argo. 

3 

8 

•oyf 

J     a9403 

En  la  que  sigue  se  ve  la  correspondencia  entre  el  maravedí  cor^ 
to,  d  de  á  diez  dineros  cornados  del  rey  don  Sancho  ,  y  las  mo« 
nedas  inferiores  que  hacia.  7  el  maravedí  del  señor  don  Carlos  IV* 


) 

Maravedís 
del  Sefior 

Don  Carlos  IV. 

> 

- 

Dinero  de 
cornados. 

4  3409 
■^  3630 

• 

SueMo. 

3 

^     718 

Blanca. 

«^ 

3f 

16    ^''^ 
*^  1089 

Maravedí 
corto. 

3 

74- 

lO 

4Q  ^^•^ 

Valuados  los  maravedís  del  rey  don  Sancho ,  con  respecto  i 

V  a  los 
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los  de  SU  -hijo  don  Fernando  el  Emplazado ,  valiendo  los  mara- 
vedís de  don  Sancho  once  dineros  cornados  menos  tercio»  7  los 
de  don  Fernando  seis  dinerps  cornados^  el  maravedí  de  don  San- 
cho valia  mas  que  el  nxaravedi  de  dojí  femando  veinte  y  tres 
maravedis  del  señor  don  Carlos  IV ,  y  valiendo  el  maravedí  de 
don  Sancho  diez  dineros  cornados ,  y  el  de  don  Fernando  seis » 
valia  el  de  don  Sancho  mas  que  el  de.  don  Fernando  veinte  ma- 
ravedis del  dicho  señor» 

Reai  de  plata. 

» 

429  Del  real  de  plata  dexamos  probado  tratando  de  la  ley 
de  las  monedas  de  plata,  que  era  de  ley  xle  once  dineros  y  quatro 
granos ,  y  de  talla  de  sesenta  y  seis  reales  por  marco :  por  lo  que 
solo  nos  resta  que  tratar  de  sus  valorea  y  correspondencia  coa 
nuestra  actual  moneda. 

430  Si  creemos  á  don  Josef  Caballero  9  el  real  de  plata  ea 
este  rey  nado  no  tuvo  masque  un  valor,  y  fué  el  de  treinta  y 
quatro  maravedis.  (i)  w  í^n  el  reynado  del  señor  dpo  Enrique 
wIV  (escribe)  el  marco  de  plata  de  ley  de  once  dineros  y  quatro 
>f  granos  valia  2250  maravedis  de  plata ,  que  hacian  66  reales  y 
»^  seis  maravedis  de  plata.  (2)  En  este  tiempo  un  real  de  plata cons- 
p9  taba  de  treinta  y  quatro  maravedís  de  vellón ,  y  cada  maiavedí 
9>ác  vellonera  una  parte  de  treinta  y  quatro  de  que  se  componía 
99  el  real  de  plata;  y  desde  este  tiempo  no  ha  tenido^  mudanza  al^ 
9*  guna  el  número  de  maravedis  de  que  se  compone  el  real  sea  de 
»> plata  ó  de  vellón.'' 

43 1  £1  señor  Cantos  Benitez  le  señala  el  de  tres  maravedís 

y  el  de  diez  y  seis*  (3)  w  Este  real  de  plata  mantuvo  por  mas 

99  tiempo  el  precio  de  tres  maravedis  novenes  ^  6  quatro  reales  de 

9>  vellón.  En  este  tiempo  lo  menciona  en  el  reynado  de  Enrique 

» tercero  la  Silva  Palentina  del  Arcediano  de?  Alcor,  los  estatutos 

99  del  orden  de  Santiago  del  comendador  Parra »  y  el  precio  que 

9>dló  i  las  monedas  Enrique  quarto  en  las  cortes  de  Madrid 

«del 

(i)    Breve  cotejo  y  balance  de  pe-        (3)     Escrutinio  de  maravedises  y 
tas  y  medidas  pág.  141.  doblas. . 
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•»del  aSo  146^»  como  se  dixó  en  el  capítulo  9.  y  10.  Éti  este 
•»»  valor  se  mantuTO  este  real  4Íe  plata  hasta  las  cortes  de  Madrigd 
^#del  año  1476  ^  que  los  Reyes  católicos  le  dieron  el  precio  de 
$9  treinta  manutedis  de  los  suyos  ^  que  son  quince  quartos  de  los 
ti  de  este  tiempo  y  poco  menos. " 

432  Lope  Garda  de  Saladar ,  que  viria  por  aquellos  riem* 
pos,  no  le  da  el  vak^  que  Caballero  de  treinta  y  quatro  mará* 
vedis  y  ni  el  del  señor  Cantos  Beiiitez  de  tres ;  sino  los  de  diez  5r 
seis,  y  veinte  maranredis,  pues  como  ya  tenemos  viáto  afirma :  ff ) 
^De^ues  de  muerto  el  rey  don  Juan  ,  é  regnando  su  hijo  doft 
«» Enrique  9  fizo  enriques  de  mucho  fino  oro,  é  fizo  reales  de  fina 
Mpkta ,  ^  fizó  quaitos  de  reales'  me2;clados  con  cobre ,  tan  gfan«- 
»des  como  reales ,  que  quatro  de  ellos  valían  de  buena  ley  un 
^real  i  é  fizo  blancas  de  baxa  ley ,  é  valian  dos  el  maravedí :  é  va* 
i«lian  los  enriques  ai  comienzo;  á  ccx  maravedis,  éel  florín  de 
n»  Aragón  i  cv  tnaravedis/ lé  real  de  plata  á  xvi  maravedís ,  é 
»>quarxo  a  lui »  é  corcDia  de  Francia ,  I  dobla  de  Castilla  i  clí 
•>maravedis;  é  pot  quartos  é  enriques  que  se  ficiéron  en  el  rey^ 
9P  no  por  caballerds  co¿t  licencia  del  rey  por  mala  ordenanza  ¿  de 
Mbaxa  ley ,  valieron  los  finos  gran  quantia  ,  que  llegó  ehríque  i 
•f  cccxL  maravedís ,  e  real  á  xx  maravedís » é  quarto  a  v  mara^^ 
•.vedis- ••  - 

4^3  El  Anónimo  que  citailios  al  principio  de  este  reyftado 
flamero  5 ,  conviene  con  I^ope  García  de  Salazar  en  quanto  al , 
Valor  de  veinte  maravedis ,  pues  al  quarto  del  real  le  computa  en 
cinco.  »>Fué  (decía)  la  confúsbn  tan  grande,  que  la  moneda  de 
f>  vellón  que  era  un  qHdreo  dertdl^  que  valia  tinco  maravedis^ 
^ fecho  en  casa  real  con  licencia  d^l  rey ,  non  valia  una  blanca^ 
i>  nin  la  tenia  de  ley.  ^ 

434  Hemos  visto  ya  los  valores  que  señalan  al  real  los  au- 
tores que  tratan  de  monedas :  veamos  ahora  los  que  le  dan  las 
cortes ,  ordenamientos ,  y  otras  escrituras  de  aquel  tiempo. 

435  Según  esta^  el  real  tuvo  dos  computaciones  ,  una  oóh 
respecto  á  los  maravedis  de  moneda  vieja  ó  novenes ;  y  otra  coh 
ft^cto  a  los  maravedis  de  moneda  nueva  ó  de  blancas.  Valua- 
dos 

(1)    Las  obras  de  este  célebre  es-    Lorenzo  el  real^  y  en  la  de  donLois  de 
critor  existen  en  la  biblioteca  de  san     Salazar. 
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los  de  SU  hijo  don  Fernandp  el  Emplazado ,  ^¿res  marave^ 
vedis  de  don  Sancho  once  dineros  cornadc^;^^  y  seisy  vestid 
de  don  Fernando  seis  dinerps  cornados  ,|f^'vtífi^^ 
cho  valia  mas  que  el  marayedí  de  /  ¿  ¿  novenes  por  real  de 
maravedís  del  señor  don  Carlos  Pj^rio  de  Oña,  que  rige  des» 
don  Sancho  diez  dineros  cornp  '^q  dicei  (i)  *>E1  lugsis 
valia  el  de  don  Sancho  mas  ^¿q  coronas  de  moneda  vieja  ¿ 
ravcdis  del  dicho  señor.  ^^  ¿¿^^  maravedís  de  moneda  vieja , 

V  id  dobla  é  corona  en  treinta  é  seiss 
^i^tc f  é h  castellacia  en  treinta  é ocho 
./fjgflAta  en  tres  maravidis.  ^ 
429     '^  y^/^of  le  da  otra  libro  de  aquel  moa 


monasterio 


de  las  ^^^^^4'^éo  de  1 46P  hasta  el  de  1 497.  Así  dice  en  el 
granos  >:_^J^qi  (s)  ^^  Están  arrendados  los  diezmos  de  sao 
*^^^  /^%rai  en  Redondo  por  ciento  é  veinte  maravedís  de 


^í^n^  El  quaderno  del  monasterio  de  Tortoles ,  del  qual  di- 

^j^on  en  el  reynado  de  don  Juan  el  segundo  ,  va  conforme 

^^¡0$  libros  de.  Oña ,  pues  dice  1(3)  *>Año  1458  Domingo 

Martínez  debe  (4)  de  la  (urcion  de  las  casas  un  real  dcplat^ 

^^Ujo^que  san  tres  fiia^Z'¿^j*««,«;«...o.........«..»....'......*«M......*-iij/^ 

439  Los  fueros  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  le  valonut 
también  en  tres  maravedís ,  aunque  no  se  explican  con  la  claridad 
que  quisiéramos.  (5)  ^>  Ordenamos  y  mandamos  que  si  algún  al- 
99  calde  ó  merino ,  d  corregidor  de  la  provincia  oviere  menester 
9»  ayuda  de  homes  para  tomar  preso  algún  malhechor »  o  .cercar 
p9  alguna  casa ,  que  en  el  lugar  <  o  colación  ^  ó  lugares  que  por 
»>  ellos  e  por  qualquiera  de  ellos  fueren  requeridos ,  sean  tenudos 
9>  de  los  dar : : :  é  si  non  to viere  bienes  el  tal  malhechor  para  pa- 
» gar  la  pena  de  los  tales  homes ,  que  la  dicha  provincia  se  los 
*> pague  ,é  reparta  en  la  primera  junta  porcada  un  home  un  real 
•>  de  plata » si  el  dia  que  asi  salieren  d  la  noche  tornaren  dsus 


i)    Existe  en  sa  Arcbi vOt  f4)    Archivo  de  aquella  casa, 

i\    En  el  mismo.  (< 

[3}    V¿asc  la  nou  7. 


£n  el  mismo.  (5)    Título  3 ,  cap.  XV.  pág.  $7. 


\ 

\ 


\ 

1 
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'  si  Jas  t  a  otro  diddeanié  de  comer  tornaren^  cinco  tna-- 

\  dineros  iíañsasi^^^   ': 

n  mas  dafidad  qué  los  fueros  de  Guipúzcoa  se  ex- 

^iOü^aé  hiciéíoh  eh'tres  de  didémbfe  del  año 

;  s  i  alguaciles^  jurados  y  Vecinos  de  la  villa  de  Ca-» 

itádós  en  su  conceja  en  la  iglesia  dé  Santiago  de 

a  Alvaro  de  Kstúnigá  i  éondé  de  Plasétícia ,  y 

'^^^  da  uA  dño  de  rétUa  y  tributo  diez,  y  seis  mil 

b  *<  dé  moneda  viéjá  por  las  dehesas  de  las  Yun- 

^rrocal^  y  las  J^búres  dé  ízi  del  barranco  y 

sidos  pagados  eti  doblas  dé  la  banda  castellanas» 

.4SOJÍ  de  treirita  e  seis  man  vedis  de  nlojlédá  vieja  por 

^aok  á  en  florines  dé  oro  á  veinte  é  dos  niaravedis  de  moM 

Aieda  vieja  p6f  cada  florín ;  ó  en  tedies  di  buena  píatd  ^  contados 

a  rasoií  de  tres  Mdttvoédis  de  monedd  vieja  fot  cada  reaU 

441  Con  la  misma  expresión  se  explican  las.  cuentan  dadas 
por  Juan  de  Roa  eii  el  año  146^  de  las  rentas  que  habia  admi-^ 
nistrado  de  la  villa  dé  Caellaf  etí  la  pattida  siguiente*  (2)  *>  Mas 
>>  para  ÉLCef  las  diligeildasí  en  lo  del  lanzamiento  de  las  pedrea 
9»  zuelas  quince  teaks  ^  ^ué  son  qtlarenta  é  cinco  maravedis  dt 
M  moneda  tueja*  (3)  «^ 

44  2{  No  traemos  para  comprobar  dicho  valor  otros  testimo^ 
nios  por  parecemos  que  los  alegados  le  confirman  bastantemen- 
te ^  y  no  contemplar'  muy  necesaria  esta  comprobadon  respecto 
que  son  poquísimas  las  e^mras  del  tiempo  de  Enrique  quarto 
que  aprecian  el  real  dé  plata  por  los  maravedis  de  moneda  vieja 
d  de  dineros  novenes^  .       .  i-      : 

443  Que  el  real  de  plata  vallo  quince  maravedis<  de  mone^ 
da  nueva  d  de  blancas  en  aquel  re3^ado^  y  que  este  Fué  el  pri- 
mer  valor  que  mvo^  lo  dicetí  daáimenté  ks  cuentas  de  la  cofrá^ 
día  de  san  Pedro  ysan  Pablo  de  Burgos^  llamada  <lé  los  trece  ca* 
balleros  ^  de  que  hablamos  etí  elreynado  de^  don  Juan  el  segura- 
do y  y  los  libros  del  monasterio  de  san  Benito  de  Valladolid  en 
las  partidas  que  ahora  trascribirémos«f 

,  La 

•    •  »  \  ^  .  "^  r  r^ 

(i)    Archivo  de  los  exceleniisimo^    duques  de  Alborqnerqae  tienen  en  su 
duques  de  Bexar.  casa  palacio  de  la  villa  de  CuclUr, 

(2)    Existe  entre  k»|fapefesqiie  los        (3)    Vtáse  la  Qota  fté  '  ^     '/ 
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Año  de  1454. 

,  444  La  Siguiente  es  del  libro  de  didia  cofradía:  (i)  »>Qae 
0>  rescibió  del  censo  de  la  tierra : : :  cinco  reales  á  dicho  precio  [i 

Lqs  libros  de  san  Benito  dicen  así:  (2)  »>  Jueves  28  de  enero  res* 
ü^cebí  del  arca  treinta  tnarMvedis  en  dos  reales  de  jp lata  ;:;*' 

A&o  de  1455* 

445  En  este  año  también  se  contó  a  quince  maravedís  según 
dichos  libros,  y  lo  mismo  en  el  año  de  1456.  Por  lo  respectivo 
al  primer  año  dicen  los  de  san  Benito:  ^  Martes  1 8  de  febrero  resce- 
#^bí  del  arca  109046  maravedís  en  esta  manera,  7800  marave- 
•>  dis  en  blancas  j  mas  cinco  doblas  en  760  j  mas  ocho  floríoes 
^en  896  ;  mas  seis  reales  en  90  maravedís  i  mas  500  marave- 
f>dis  nuevos ;  así  son  los  dichos  10^046  maravedís.  A  25  de  fe- 
#>brero  rescebí  del  arca  i  o@624  maravedís  en  esta  manera:  vein- 
»>  te  é  siete  florines  e  medio ,  é  seis  r  cales  /  medio ,  é  7446  mará- 
M vedis  medio;  ansí  son  los  dichos  10^24.  Jueves  i3diasde 
iM marzo  rescebí  del  arca  i4@  maravedís,  que  les  dio  el  mayordo- 
#> mo  en  esta  guisa ;  cincuenta  florines  a  i  is ,  ¿  8300  maravedís 
>»>en  blancas ,  un  real  en  i^  maravedís ,  85  maravedís  de  quo^ 
93  tro  varas  de  buriel ;  así  son  14®  maravedís.  ^ 

446  i>  Por  lo  respectivo  al  año  de  1 45  6  dicen:  Esie  dicho  día 
»> rescebí  del  arca  dosíentos  i  cinco  reales  ^  d  qidnse  maravedís^ 

^> montan ^....••...•..•....•.•.•..•..•.;.m.....m......3075  marayedis. 

•  447  Los  de  Burgos  por  k)  tocante  á  dichos  dos  años ,  y  al 
de  1457 ,  escriben :  »>De  la  tierra  de ::  de  los  didhos  tres  años 
^  cinco  reales  cada  año^  contados  aquinsi  maravcáfís  real  ^  son 
99  dosíentos  é  veinte  é  cinto  maravedís.  *^ 


448    En  este  ano ,  como  acabamos  4e  ver  por  la  partida  afl'- 

'         •    •  te- 

(i)    Existe  en  so  archivo.  (a)    Existe  co  el  sayo» 
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tecedente  ^  se  contó  el  real  en  Burgos  á  quince  mararedis:  en  Pía-* 
sencia  se  contó  á  diez  y  seis ,  según  expresan  las  cuentas  que  en 
él  tomó  Rodrigo  de  la  Peiía »  vecino  de  dicha  ciudad ,  á  ciertas 
personas  de  ella ,  por  mandado  de  doña  Leonor  Pimentel ,  mu-* 
ger  de  don  Alvaro  de  Estimiga»  ó  Zimíga,  justicia  mayor  del  rey. 
Asi  dicen:  (i)  '» Los  maravedís  quel  dicho  Ferrando  dio  al  dicho 
•>  Rodrigo  para  en  cuenta  de  los  maravedís  que  debe  de  jsú  recáb-^ 
«>damiento  son  los  siguientes:  Que  le  dio  en  dineros  jdj/í  mará  ve- 
w  dis :  que  le  dio  mas  en  viij  reales  de  plata ,  d  :¿vi  maravedís 
pecada  uno^  quesoncxxxvxij.Que  son  todos  los  maravedis  que  así 
9>ledió  dicho  Ferrando  al  dicho  Rodrigo  de  los  maravedís  de  di- 
#>  cho  recabdamiento  z^dcxx  vuj.  ^ 

1458. 

449  En  el  año  de  1458  subió  a  veinte  maravedis  en  la  v¡- 
Ua  de  Arroyo  el  Puerco ,  como  manifiesta  la  carta  de  pago  dada 
por  García  de  Herrera  á  favor  de  Andrés  Martin  su  mayordo- 
mo de  los  maravedis  que  habia  rentado  su  dehesa  de  Elguijuela» 
que  eran  siete  mil  é  quatrocientos  maravedis^  y  se  los  pa- 
gó en  quarenta  florines  a  ciento  i  treinta  maravedis » (s)  /  fnas 
ciento  y  diez  reales  d  veinte  maravedis. 

450  Al  mismo  precio  los  cuentan  los  libros  del  monasterio 
de  san  Benito  de  Valladolid  en  la  partida  siguiente :  «^  Jueves  1 6  • 
^>de  noviembre  rescebí  de  los  del  arca  treinta  i  quatro  doblas  i 
>' 1 70  maravedis : mas  veinte  florines  á  130  maravedis:  é  mas 
M  ochenta  é  un  reales  a  veinte  maravedis.  Montó  en  todo  i  od 
»» maravedis ,  lo  qual  díxo  el  mayordomo  que  era  de  lo  del  Car- 
^denaL 

1459. 

• 

451  El  precio  que  tuvo  el  real  en  Valladolid  en  1459  no. 
le  sismos ,  por  haberse  perdido  los  libros  de  aquel  año.  En  la  vi-  • 
Ha  de  Sepulveda  se  computó  en  veinte  maravedis.  Consta  del  qua« 
derno  de  cuentas  tomadas  á  Benito  Sesé  de  Uruelo ,  mayordo* 
mo  de  la  cofradía  de  la  Caridad  de  aquella  villa.  De  ellas  es  la 

X  par- 

(i)    Archivo  de  los  excelentísimos        (a)    En  el  mismo  arc}iivo«  ^ 

daqoes  de  Sexar. 
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partida  ^qne  sigiie  (i) :  »^K  con  dos  Untos  maravedís  que  tomé 
s3jen  dics  reales  de  plata  ^  tengo  de  recabdar  de  los  bienes  del 
^1  dicho  Alfi^nso  Gomales  los  dichos  setecientos  é  cincuenta  mará- 

-f>  vedis.*** 

1460. 

*  45  2  3En  este  ano  se  celetró  una  escritura dcconvenlo  6  com- 
pítócion  entre  los  monges  4e  mi  monasterio  <ie  santo  Dominga 
de  Silos  ^  y  su  abad  don  Juan^  de  una  parte,  y  el  cabildo  de  la 
santa  iglesia  de  Qsma  y  su  obispo  <ion  Pedro  de  otra ,  y  en  ella 
se  tasa  el  real  en  veinte  maravedis.  {2)  „  Con  condidon  (dice) 
„  de  que  los  dichos  abad,  prior  é  convento,  por  siempre  jama%  é 
„  para  en  cada  un  año ,  den  e  paguen  al  dicho  obispo : : :  rrudh 
,y  real  de  plata  castellano ,  o  diez  maravedís  por  cada  una  de 
„  las  igleáas  susodichas  {de  Horíezuelosy  Peñacovay  Hontaradd) 
,,  por  razón  del  catedrático; :  £  si  el  dicho  abad  non  diere,  o  non 
,¿  quisiere  pagar  los  dichos  {dos)  medios  reales  4  veinte  maravc* 
«,  ats* « •  • 

1461* 

453  ^S^^  los  lilaos  de  cuentas  del  monasterio  de  san  Be- 
nito de  Valiadolíd ,  el  real  subid  á  veinte  y  un  maravedís  en  di- 
cho año ,  y  en  el  mbmo  baxd  á  veinte.  „  A  23  de  enero  me  dié- 
„ron  350  reales^  a  veinte  I  un  maravedís:  montaron  7350 
„  maravedís.  Miércoles  2j  úq  febrero  me  dieron  61  reales ,  d 
„  veinte  é  un  maravedis :  e  mas  1 4  enrtques  a  d8o :  mas  un 
,^  salute  en  1 93  maravedis :  mas  1 5  florines  á  1 48  maravedis , 
y^monta  en.todo  7719  maravedís,  *' 

454  99  Sábado  20  de  mayo  me  dieron  200  reales ,  ¿cinco 
^^Jlorines ,  d  veinte ,  é  d  ciento  i  quarenta  maravedis ,  c  un  es- 
,,  cripto  del  mayordomo  en  que  estaban  1405  maravedis  e  medio: 
^^son  todos  6  i  05  maravedis  é  medio.  ^  Las  cuentas  que  tomó 
don  Alvaro  de  Záñiga ,  conde  de  Plasencia  á  Pedro  de  Cepeda 

,  su  mayordomo  en  aquella  ciudad ,  solo  le  cargan  a  veinte  y  un 
maravedis :  (3)  „  La  renta  de  las  alcabalas  de  Yerbas  e  Landes 

(i)    Extsten  en  poder  de  Antonio        (2)    En  su  archivo. 
Cano ,  escribano  del  número  de  la  vi-      ,  1(3)     Archivo  de  los  excelentísimos 
Ua  de  S.epúiveda.  duques  de  Bexan 


9» 
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i^dc  ja  dicha  cibdaC  parece  por  la  dicha  copia  qu?  Valieron  eft 
este  dicho  ano  cxv§)  roara vedis.  PuwU  Fernand,  Goiisales : ; ; ; 
E  después  desto  pujó  en  esta  dicha  renta  el  dicho  Pero  Ferrai>- 
des ,  notario ,  v2  maravedís  en  caída  un  año  por  cient  reales  de 
,,,  plata ,  en  el  qual  se  remató  por  los  dichos  dos  años ,  los  qnaief 
reales ,  contados  dxxi  maravedís  cada  uno^  montan  en  ellos 
ij^cc  maravedis.  *' 

45  5  ítem  di  ádon  Diego  Destúñig^ ,  fíjo  del  conde  mí  señor^ 
fecha  iiij  días  del  mes  de  mayo  de  1 46 1  años  ,.  ccx  reales ,  que 
„  su  voluntad  del  dicho  señor  fue  de  le  mandar  para  ayuda  de  si| 
^,  costamíento  en  ellos  vdccL  maravedis ,  é  que  ge  los  de  luego» 
,9  e  tome  su  carta  de  pago ,  la  qual  mostró  v@ccl.  "  Sale  cada 
real  i  21  maravedis ,  como  se  ve  muhiplicaodo  los  250  reales 
por  ui  y  ó  partiendo  lob  5250  por  5250. 

456  En  este  año  celebró  el  rey  cortes  en  Madrid,  y  en  ellas  man- 
dó baxar  las  monedas  de  los  enriques  ^  doblas ,  florines ,  y  reales 
de  plata,  dando  a  estos  el  valor  de  diez  y  seis  maravedis,  y  al  quar- 
tillo  ó  quarto  de  real  el  de  quatro  maravedis ,  como  consta  de  di- 
chas cortes ,  y  de  las  de  Toledo»  celebradas  en  el  mismo  año ,  pues 
dicen :  (i)  „  Otrosí  M.  P.  S.  vuestra  mercet  bien  sabe  como  ve- 
%)  yendo  ser  ansí  cumplidero  á  vuestro  servicio,  é  al  bien  público 
9,  de  vuestros  regnos,  ha  dado  cierta  orden  e  forma  cerca  de  la  mo- 
,,  neda  ,  abaxando  los  precios  della  de  la  forma  que  primeramen- 
,,  te  estaria  tasado  e  ordenado,  que  el  enrique  andoviese  en  do- 
„  sientes  é  diez  maravedis ,  é  el  florín  ciento  é  tres  maravedís.,  é 
„  la  dobla  en  ciento  é  cincuenta  maravedis ,  /  el  real  diez  ¿  seis 
„  maravedis ,  /  el  quar tillo  quatro  maravedís^  é  que  desta  forma 
„  corriese  la  dicha  moneda. " 

45  7  Que  este  ordenamiento  tuvo  efecto  en  muchas  partes 
del  reyno  lo  demuestran  los  libros  de  cuentas  y  demás  que  hemos 
seguido  hasta  aquí ;  pues  en  los  primeros  meses  de  este  año  va- 

X  2  luán 

(i)  Existen  en  la  biblioteca  del  Es-  noel  me  remitió  copia  el  padre  Fr,  Gre- 
corialy  y  en  poder  de  muchos  curiosos ;  gorio  Hernández  ,  hijo  de  mi  monas«> 
y  de  las  que  tenia  don  Mígael  de  Ma-    terio. 
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luán  eí  f  eal  como  en  los  años  anteriores  en  veinte ,  y  eh  veinte  y 
un  maravedis ,  y  en  los  lildmosen  diez  y  sei$ ,  conforme  al  orde« 

namiento. 

458  De  esto  son  muy  buena  prueba  las  partidas  siguientes» 
tomadas  de  los  libros  de  san  Benito  de  Valladolidí  »  Miércoles 
„  primero  diadequaresmaTcscebí  del  arca  del  convento  15®  ma* 
99ravedis  tn  ^ooreaíese  fnit  quartosj  é  diómdos  el  mayordomo 
.^íFrey  García.*^  Esta  partida  valúa  el  rea! en  veinte  maravedís^ 
como  se  ve  haciendo  los  quarcos  tealesy  añadiéndolos  álos  quinien*- 
tos  que  entonces  suman  setecientos  y  cincuenta  ,  los  quales  sí  se 
multiplican  por  veinte  ,  componen  quince  mil  j  y  si  los  quince 
mil  se  parten  por  setecientos  y  cincuenta,  d  por  quinientos  reales, 
y  mil  quartos ,  á  cada  real  tocarán  veinte :  y  al  quarto  6  quartillo 
cinco.  Lo  mismo  se  ve  con  mayor  claridad  en  la  partida  siguiente. 
w  Viernes  5  dias  de  marzo  réscebí  del  arca  7 1  enriques  é  6  reales 
*>á  280  los  enriques ,  é  á  20  maravedís  ¡os  reales ,  los  quales  to- 
»>  marón  prestados  de  lo  del  cardenal  para  gastar ,  que  montan  3o9 
w  maravedís/* 

459  *#  A  dosede  octubre  rescebí  del  arca  1 250  quartos ,  que 
9>  montan  5®  maravedis.  **  Por  esta  partida  sale  cada  quarto  por 
quatro  maravedis;  y  el  real  por  diez  y  seis.  Y  á  este  mismo  pre- 
cio le  cuenta  la  que  sigue :  »>  Este  dicho  dia  rescebí  del  arca  3 1 2 
^> reales  é  medio:  montan  5®  maravedís.** 

460  En  Plasencía  también  cumplieron  con  el  ordenamien-' 
to  de  la  rebaxa ,  como  manifiestan  las  cuentas  dadas  por  Pedro 
de  Cepeda,  mayordomo  de  don  Alvaro  de  Zúñiga ,  conde  de 
aquella  ciudad,  en  diferentes  datas  y  cargos,  y  en  una  nota  que 
dice :  (i)  „  Parece  por  la  data  deste  libro  del  dicho  Pedro  Cepe- 
,,  da  que  en  el  mes  de  mayo  deste  dicho  año  de  Lxij  dio  é  pago 
„  el  dicho  Pedro  de  Cepeda  a  Gonzalo  de  Bolaños,  por  virtud  de 
9,  un  libramiento  de  la  condesa  mi  señora ,  fecho  x^viij  dias  del 
,,  dicho  mes  xl@  maravedis ,  segund  le  están  adelante  destp  res- 

cebidos  en  cuenta  en  la  dicha  su  data ,  é  cargados  al  dicho  Gon- 
zalo de  Bolaños  en  su  cuenta  que  tiene  en  este  libro  adelante 
„desto.  De  los  quales  paresce  por  los  conoscimientos  del  dicho 
^  Gonzalo  de  Bolaños  que  están  en  las  espaldas  del  dicho  libramien- 

.  to 

(i)    Existen  en  el  archivo  de  los  excelentísimos  duqoes  de  Bexan 
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M  to  que  rescibióios  :KStxtj®DLxinaraviedis,  dallos  en  ciertas  piezas 

,,de  oro  a  los  ptecios  mayores,  segund  valtaname  que  la  baxa  se 

9,  diese  en  el  dicho  oro  en  la  feria  de  Medina  del  Campo  desre 

,,  dicho  mes  de  mayo,  é  los  otros  vij^ccccxL  mai^a vedis ,  a  com- 

„  pÜmiento  de  los  dichos  "ih  maravedis  rescibid  en  otras  piezas 

,,  de  oro ,  á  los  precios  menores^  después  de  dada  la  dicha  baxa 

,,  en  el  dicho  oro.  E  porque  el  dicho  Pedro  de  Cepeda  fue  reque- 

,,  rido  en  tiempo  por  mí  el  contador ,  ante  que  rescibiese  los  di^ 

,» cfaos  xlS)  maravedís ,  el  dicho  Gontalo  de  Bolaños  amones- 

,,tándoÍe  que  diese  todqs  los  maravedís  que  tenia  de  su  recabda* 

9,  miento,  porque  se  decía  de  la  dicha  baxa,  e  si  luego  non  los  da- 

„  ba ,  que  non  se  los  rescebiria  dende  en  adelante  a  ios  precios 

„  mayores.  Sobre  lo  qual  al  tiempo  de  pasar  esta  dicha  cuenta  en- 

„  tre  el  dicho  Pedro  de  Cepeda  é  mi  ovo  qüestion.  E  ovo  de 

„  entender  entre  nosotros  la  condesa  mi  seiíora ,  é  su  señoría  dé^ 

„  terminó  entre  nosotros  en  esta  manera:  que  averiguado  el  diaque 

„  yo  le  había  fecho  el  dicho  requerimiento  ,  que  todo  lo  que  pa- 

„  resciese  por  sus  libros  que  había  rescebido  de  las  rentas  de  aquel 

„  día  en  adelante  a  los  precios  mayores ,  que  se  descontase  de  los 

„  dichos  XXXI  j^DLx  maravedis,  é  de  lo  restante  se  le  cargase  la  mer- 

„  ma.  £  fallóse  por  los  dichos  sus  libros  que  rescibió  desde  el  di- 

>,  cho  dia  del  dicho  requerimiepto  fasta  el  dia  que  se  fizo  la  dicha 

„  baxa  xiiij®DLiij  maravedis ,  v  cornados ,  los  quales  descontados 

„  de  los  dichos  xxxiij^dlx  maravedis,  fincan  xvíjg)Dccvi  mara- 

,)  vedis ,  I  cornado.  E  de  estos  se  le  ha  de  contar  é  cargar  la  mer- 

,t  nía  é  demasía  que  hay  del  precio  mayor  al  menor  que  fué  pues^ 

91  to  por  la  dicha  baxa.  *^ 

1463. 

461  En  1463  valió  el  real  en  Toledo,  Zamora,  Valladolid» 
Plasencia  y  otras  ciudades  diez  y  seis  maravedis ;  pero  no  en  Se- 
govia « que  allí  se  contó  a  veinte  como  antes  del  ordenamiento. 
Que  en  Toledo  se  apreció  el  real  en  dicha  estimación  lo  acredí* 
ta  un  Iit)ro  de  posesiones  de  la  santa  iglesia  de  aquella  ciudad  del 
inismo  aiío  en  la  partida  siguiente :  (O  ^^  Fernán  López  de  San« 

to- 

(i)    Informe  en  derecho  por  los    capellanes  de  coro  de  la  saeta  iglesia  de 

aque- 
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;  »>tokya  ddbe  al  cabildo  quatro  reales  y  un  tercio  de  pb^decoi- 
j>  60  de  una  tenería  de  por  vida ,  paga  por  todos  Santos.  Pagó  se« 
^>senta  y  nueve  maravedí^  y  dos  cornados  a  razón  de  diez  y  seis 

.p> maravedís  elreal. 69  maravedís  y  ^  cornados." 

46  d  Que  al  mismo  precio  se  contó  en  Zamora  consta  de  la 
..obligación  que  otorgo  el  bachiller  Fernand  Gómez  de  Toro  ea 
J20  de  enero  dQ  1466  de  poner  en  el  monasterio  de  san  Migud 
xle  Zamora,  sujeto  al  de  san  Benito  de  Valladolid,  la  cantidad  de 
.maravedís  en  que  se  había  vendido  una  huerta  en  dicha  du- 
dad >  ( I )  '^  segund  se  fallase  que  se  había  puesto  en  seqüestro,  é  eo 
.9$  aquella  mesma  moneda ,  é  al  prescío  que  entóiKes  valia  (en 
P 1 463)  que  era  d  16  maravedís  por  cada  real.  *' 
.  463  De  que  en  Segovía  no  se  cumplió  con  el  real  orden  es 
buen  testimonio  el  legajo  que  h^mos  ya  referido  del  monasterio 
del  Parral,  en  la  cuenta  con  Juan  de  Hachaga.  (s)  »>Dióle  mas 
^>el  dicho  Frey  Johan  seis  doblas  d  ccxxiij  maravedís ,  icin* 
9>co  reales^  que  montan  todoj^ccccxxxvuij.^  Y  mas  claro  en 
iia  cuenta  de  Pedro  Polído:  >>  Sábado  xxij  de  abril  le  di  a  la  puer« 
49  ta  de  la  portería  siete  reales  y  que  son  cjcl  maravcdis.ca^J^ 
Tocan  á  cada  real  veinte  maravedís. 

1464. 

« 

■  464  Los  libros  de  san  Benito  de  Valladolid  valúan  en  este 
año  el  real  al  precio  que  en  los  dos  antecedentes ,  esto  es ,  i  diez 
jy  seis  maravedís ;  y  á  veinte  un  mandimíento  del  maestre  de  San- 
tiago. Aquellos  dicen  asi :  w  Mas  rescebí  á  iij  de  febrero  quinten- 
9>  tos  reales  a  xvj  maravedís ,  son  vjij®  maravedís.  Rescebí 
>>  mas  postrimero  día  de  febrero : :  r  cincuenta  é  ocho  reales  á  diez 
w  /  seis  maravedís.  Son  Dccccxviíj.  ** 

/  465  El  mandamiento  del  maestre  dice :  (3)  wNos  el  maes- 
^p  tre  de  Santiago ,  conde  de  Ledesma ,  mandamos  á  vos  Juan  de 
41  Badajos ,  nuestro  criado  e  nuestro  comendador : :  que  de  qua- 

les 

iBiquelIa  ciudad  para  el  pleyto  que  se-  san  Benito  de  Valladolid. 

fuian  con  el  deán  y  cabildo  de  ella  so*         (2)     Archivo  de  aqoel  mooastería 
Te  la  dotación  de  sus  capellanías  folio         (3)     Archivo  de  los  exceieausifflos 

'384  n¿m.  129.  duques  de  Bexar. 
(  i)    Archivo  del  real  monasterio  de 
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i^lesquier  maravedís  que  por  nuestro  mandado  hayades  rescebído, 
99  Ó  rescibi^redes ,  en  qualquier  manera  dedes  é  paguedes  á  las 
##  personas  ^  é  por  las  cosas  que  de  yuso  dirán  las  contías  de  mará-* 
#f  yedis ::  en  esta  guisa :  Pesó  la  plata  de  la  guarnición  del  li- 
«>bro  cinco  reaUs^  ¿de  oro  éfechura  sesenta  maravedís  ,  que 
$9 son  ciento  ¿sesenta  maravedís,  czx.  Pesó  la  plata  que  se  puso 
wen  la  verguete  tres  reales^ y  de  dorar  ¿defechura  dos  reales^ 
t>que  son  ciento  maravedis......c.  Pesaron  los  bullones  que  se  fí- 

Msi^ron  para  el  gorjal  é  para  la  malla  del  olmete  nueve  reales  ^ 

p^que  son  ciento  y  ochenta  maravedís czxxx.  Pesaron  los  ca* 

pfbos  que  se  físieron  para  las  au jetas  blancas  que  pesaron  seis  rea^ 
9>ks  Comedio  j  que  son  ciento  é  treinta  maravedis.....cxxx.  Pe- 
9>só  la  plata  de  la  guarnición  del  libro  que  se  truxo  de  Toledo 

ppseis  reales ,  que  son.^ cxx.  De  dorar  ^  é  fechura  de  la  dicha 

9> guarnición quatro reales ^  que son.........Lxxx.^ 

466  £n  d  año  1465 ,  atendiendo  á  lo  que  dispone  la  con- 
cordia celebreda  en  el  entre  el  rey  y  reyno  sobre  varios  puntos 
de  gobierno ,  debió  valer  el  real  veinte  maravedís.  Estas  son  sus 
palabras:  (i)  ,, Ordenamos  é  mandamos  que  en  todas  e  quales'* 
i,qiiier  partes  destos  regnos ,  é  en  tpdas  las  cibdades,  é  villas,  é 
I,  logares  de  ellos ,  ansí  realengos  como  en  los  señoríos ,  órdenes , 
II  e  abadengos ,  é  behetrías  non  pujen  nin  puedan  pujar  ^  nin  se 
91  pueda  dar,  nin  rescebir  en  cambio,  sueldo,^  pago,  nin  por  otra 
,,  manera  el  enrique  mas  de  trescientos  maravedis,  e  la  dobla  dos- 
n  cientos  maravedís ,  el  florín  ciento  é  cincuenta ,  /  el  real  veinte 
y,  maravedís ,  so  pena  que  qualquíera  persona  ,  de  qualquier  es- 
9,  tado ,  6  condición  que  sean ,  aunque  sean  camarero ,  ó  con- 
9,  tador,  ó  tesorero  ,  ó  recaudador ,  ó  receptor  ,  ú  otro  oficio 
99  áá  dicho  señor  rey ,  ó  de  otra  qualquier  persona »  que  fue- 
91  re  ó  viniere  contra  lo  sobredicho,  ó  parte  dello ,  ó  diere,  ó  res- 
9,  cibiere  la  dicha  moneda  en  pago  ó  sueldo ,  ó  en  cambio ,  ó 
II  por  otra  manera  por  mas  precio ,  por  cada  vez  que  lo  ficiere  que 
H  pierda  la  dicha  moneda,  é  caya  en  pena  de  diez  mil  maravedís.  ^ 

467  Parece  que  una  ley  tan  executiva  formada  tan  de  acuer- 

do 

(i)    Véase  al  fiír  de  esta  demostraeion. 
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do  del  rey  y  reyno  no  pudo  menos  de  tener  la  observancia  de- 
bida en  todas  partes;  pero  á  la  verdad  en  algunas  ninguna  tuvo. 
De  este  número  fué  la  ciudad  de  Segovia  en  donde  se  contó  el 
real  á  veinte  y  dos  maravedís.  Por  lo  menos  asi  le  cargan  las 
cuentas  del  monasterio  del  Parral  en  la  que  ponen  con  Juan  de 
Luna :  (i)  „  Dióle  Fray  Juan  en  el  mes  de  oaubre  xv  reaks^ 
,í  d  xxjj  maravedís ,  que  son.. cccxxx. " 

468  De  los  pueblos  que  cumplieron  con  la  concordia  fué  ana 
la  villa  de  Roa ,  según  que  lo  testifican  las  cuentas  que  dio  Al- 
fonso Rodriguez  Daza ,  vecino  de  ella ,  de  los  maravedis  que  re- 
cibid en  nombre  del  tesorero  del  excelentísimo  señor  duque  de 
Alburquerque.  Dicen  así:  (2)  „  En  veinte  é  seis  de  marzo  día  mi  se- 
ñora (la  tesorera)  para  pagar  á  los  obreros  diez  ¿  ocho  rea- 

;les cccLX.  Que  gaste  mas  en  veinte  é  seis  dias  de  enero  del 

,  dicho  año  de  66  años ,  costo  pescado,  pan,  é  carne,  é  vino,  sin 

„  lo  que  el  tesorero  pago ,  seiscientos  é  veinte  é  un  maravedís  c 
medio^p2in  los  embaxadores de  Francia.  De  losqualcs  maravedis 
rcscebí  de  Juan  Martinez  de  Roa  para  Blas  su  yerno  veinte 
reales ,  que  son  quatrosientos  maravedis ,  e  mi  señora  que  me 
dio  veinte  é  un  maravedis  e  medio,  ansi  que  gasté  yo  el  dicha 

„  Alfonso  Rodriguez  dosientos  maravedis ....ce.  •* 

469  En  ValTadolid  tuvo  también  cumplimiento,  como  de- 
muestran los  libros  de  san  Benito.  ^>  Viernes ,  ocho  dias  de  febre- 
,'i  ro ,  rescebí  del  arca  quatrocientos  reales ,  a  veinte  maravedís^ 
„  son  vijj®.  Domingo,  dies  é  siete  de  marzo,  rescebí  del  de  Mcl- 

>>  &^  J®  quartos ,  que  son v®  maravedis.  Miércoles ,  dies 

,-,  dias  de  julio ,  rescebí  del  arca  v®  maravedis  en  quartos ,  é  un 
ifjíorin  en  ctx  maravedis ,  son  vdczx  maravedis. " 

1 466. 

470  En  la  villa  de  Roa  se  aprecio  en  este  año  el  real ,  como 
en  el  precedente ,  á  veinte  maravedis.  (j)  „  En  veinte  é  siete  de 
^  febrero  (dicen  las  cuentas  que  dio  el  referido  Alfonso  Rodri- 

(i)     Archivo  de  aquel  moDasterio.  Alburquerque  tíencn  en  su  rilla  de 

c  (a)     Estas  aientas ,  y  otros  difereu-  Cuellar. 

tes  documentos  se  hallan  eu  la  casaó  pa-  {3)   Eala  dicha  casa  palacio  deloscr 

lacio  que  los  excelentísimos  duques  dé  celcatísimos  duques  de  Alburquerqqc- 
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i^guez)  de  Lxvj,  díóme  el  dicho  tesorero  una  carta  de  pago  de 
^  qutnse  mil  é  tresiento$  é  qoarenta  é  seis  maravedís  é  medio  en 
99  esta  guisa,  que  di  a  mi  señora  para  gastar  bccc::  a  Rodrigo  de 
,,  Llano  CLX ,  e  a  Luis  Ferrandes  de  Caceres  por  seis  enriques ,  é 
^  una  dobla ,  e  cinco  florines  iij^Lxx  maravedis»  é  al  bachiller  Luis 
^  de  Guadalaxara  clxv  : : :  é  al  dicho  tesorero  dies  enriques  para 
9,  enviar  a  Cuellar  con  el  doctor  iij^cccL  maravedis ,  á  cccxxxv 
9,  el  enrique:  é  a  Yucef  castellano  cincuenta  rtalujf  cinco  Jlorincs, 
^  que  son  i^dccl  maravedís. 

47 1  99  Este  dia  pagó  el  dicho  Juan  Barbero  dose  enriques  ^  i 
99  una  dobla ,  /  dose  reales ,  que  montó  en  ello  quatro  mil  ¿  seis--' 
•9 cientos  ¿  fcsenta  maravedis......aií®j>cLxx  maravedís.  •* 

472  No  copiamos^  otras  partidas  por  lo  que  hace  a  dicha 
villa,  y  á otros  pueblos,  porque  de  las  que  tenemos  á  la  vista  nin- 
guna valora  el  real  separadamente ,  sino  junto  cod  los  enriques^ 
doblas  ú  otras  monedas^  sin  que  especifiquen  quanto  era  el  valor 
que  correspondiaá  cada  una ,  como  hacen  las  dos  partidas  que  he^ 
mos  copiado  de  Roa ,  con  las  quales  no  quedamos  muy  satisfe-f- 
chos  por  lo  expuesto  i  y  por  ser  muy  fácil  que  en  tantas  partidas» 
y  de  tanta  suma,  padeciese  algún  errúr  el  que  las  formó  ó  transa 
aibíó. 

1467. 

473  ^°  ^^  ^  ^  Vüdtos  de  cuentas  de  Valladolid  valúas 
el  real  en  veinte  maravedis ,  y  al  mismo  precio  le  cuentan  los  de 
la  villa  de  Lerma,  que  comprehenden  la  de  la  hermandad  de  aque-^ 
lia  villa ,  su  tierra,  y  alores,  y  los  que  contienen  las  que  dio  Ochoa 
Martines  de  Olave  de  los  maravedís  que  recibió. de  las  alca^ 
balas  de  las  aldeas  de  Roa  por  el  tesorero  Juan  González  de  Gor 
ral ,  como  nos  enseñan  dichos  libros  en  las  partidas  que  ahora 
pondremos  de  ellos  empezando  por  los  de  Valladolid. 

474  (^)  ^'Yíernes,  ocho  dias  de  mayo,  rescebi  del  artíi 
»xij  enriques ,  é  mas  ce  reales ,  a  tresientos  é  quarenta  marai^e^ 
wdis  (el  enrique)  é  d veinte  maravedís  (el  real),  montan  vifjíí 
wixxx  maravedis.  ''Viernes  treinta  de  octubre  rescebi  del  ar- 
»ca:;  setenta  c  un  reates^  montan  idccccxx.  ** 

Y  La$ 

(  i)    ArduTO  del  monasterio  de  sao  Beaito  el  real  de  Valladolid.  ^  , 
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475  Las  cuentas  de  la  hermandad  de  Lerma,  su  tiena'y  alo- 
res que  se  hallan  en  un  libro  ó  quaderno  compuesto  de  veinte  ho- 
jas, se  explican  asi  al  folio  s:  (i)  ^ Estando  juntos  en  concejo 
9f\os  alcaldes 9  justicia  é  regimiento  ,  é  vecinos  de  dicha  villa ,  é 
09  sn  tierra  9  á  veinte  de  octubre  del  año  del  nascimiento  de  1467, 
«» derramaron  por  todos  los  véanos,  é  vesinas»  ansí  viudos  como 
»> viudas ,  escuderos::  de  dicha  villa  e  su  tierra ,  á  cada  uno  un 
%>rtal  de  platok^x^^  veinte  maravedís  por  //,  con  que  se  entendie- 
#>se  que  si  alguna  persona » home  d  muger,  casado  o  viuda ,  fue- 
i»  se  tanto  pobre  que  le  fuese  cargo  por  el  dicho  real ,  que  pagase 
pp  quinse  maravedis  cada  uno  de  los  dichos  pobres.  *^ 

476  Las  cuentas  de  Ochoa  Martines  de  Olavé  dicen :  (^2) 
^  Mas  me  dio  quinse  florines,  é  quinse  reales,  á  clxxx  maravedis 
9,  el  florin ,  /  el  real  d  xXy  que  son  tres  mil  maravedis......iij9. 

,,  Mas  que  me  dio  treinta  é  jctnco  enriques ,  /  cinco  reales ,  que 
^,  montan  en  ellos  dose  mil  maravedis.....*xjj^.  Mas  me  dio  una 

1^  dobla  en  ccxl  ^  é  mas  ocho  reales ,  que  montan  en  ellos  qua-* 
9,  trocientos  maravedis. ....^.u:ccc.  Mas  noventa  ¿  siete  quartos  , 

9,  que  monta  en  ellos  quatrocientos  é  ochenta  é  cinco.  £  asi  aca- 
i9  bd  de  pagar  occclxxxv.  • ' 

1468. 

477  En  Valladolid  valló  el  reaten  este  ano  veinte  marave- 
dis. En  Roa  se  computo  también  á  este  precio ,  y  al  de  treinta 
maravedis;  y  al  mesmo  de  treinta  le  carga  el  referido  libro  de  Ler« 
ma  folio  1 8  :  (3)  „  Yo  Francisco  Martínez  (dice  este)  en  el  mes 
9,  de  octubre  deste  año  he  prestado  á  vos  dicho  Lope  García  ^  é 
1^  Pero  García  t?^m/^  reales ,  d  cada  uno  dies ,  son  dc.  mará-- 


i> 


vedis^ " 


478  Las  cuentas  con  Tristan ,  que  existen  en  el  palacio  que 
tiene  el  excelentísimo  señor  duque  de  Alburquerque  en  su  vi« 
Ha  de  Cuellar ,  que  empiezan  v  „  Los  maravedís  que  ha  de  ha- 
■9,  ber  Tristan  son  para  la  despensa.  *^  Entre  otras  de  sus  partidas 
ponen  las  dos  siguientes:  „  Después  que  partió  el  señor  duque  di 

á 

* 

{f)    Archivo  de  aquella  villa  ,  en-    qnes  de  Albnrquerqne  de  so  viUa  de 
voltório  6.  núm.  49.  Cuellar. 

(a)    Casa  de  los  excelentisiiiios  du-        (2)    Archivo  de  la  villa  de  Lerna. 
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^i  Aparicio  dosíentos  maravedís  en  ciertas  veses;  clx  maravedís 
^^é  mas  que  tenia  ante  ;  js^x  maravedís  para  pagar  un 
reaL....^cQ.  **  Lunes  siguiente  di  á  Alonso  para  fruta  á  los  pa  - 
gssii  X.  maravedís.  Mas  di  al  Judio  que  íiso  las  calzas  i  los 
mozos  de  Tristan  dos  reales... ....lx  maravedis.^^ 

479  Las  partidas  de  los  libros  de  san  Benito  de  Valladolíd 
no  las  damos  literales,  porque  su  archivero  Fray  Mauro  Mazon, 
que  es  á  quien  el  público  debe  las  muchas  que  dexamos  puestas 
hasu  aqui ,  no  nos  las  remitió  9  contentándose  con  decir,  que  se- 
gún didios  libros  no  resultaba  que  el  real  y  las  otras  monedas  ha* 
t^esen  tenido  novedad  en  este  año. 

1469. 

* 

480  En  la  villa  de  Guellar  en  1469  se  conten  a  treinta  ma- 
favedis ,  como  resulta  de  la  tasación  que  hizo  Juan  Guas ,  maés^ 
tro  de  cantería ,  de  la  obra  que  Pedro  Polido  había  de  hacer  en 
la  capilla  de  san  Francisco  de  aquella  villa.  (1)91  ítem  ha  menes- 
99  ter  quinientas  varas  de  pendientes  9  en  que  vale  labrar  cadék 
j^vara^  a  medio  real ^vjj^D  maravedis.^^ 

En  Plasencia  valió  lo  mismo  según  las  referidas  cuentas  (2). ,,  Mas 
99  se  le  rescibió  tres  reales  que  dio  a  Juan  Sanches  9  vecino  de 
^  Riotortillo  9  que  los  ovo  de  haber  por  dos  carretadas  de  paja 
^  que  traxo  para  las  camas  del  palacio.......£XXXx.  maravedís,  f 

481  Por  lo  tocante  al  valor  que  tuvo  en  tierra  de  Ledesma, 
se  halla  una  partida  en  la  cuenta  de  los  maravedís  que  se  carga- 
ron á  AJvar  García  de  Cuenca  del  pedido  e  monedas  de  dicha 
cierra  en  el  referido  aik>  9  la  qual  incorporaremos  aquí  sin^mbar- 
rgo  dé  que  no  está  con  toda  la  especificación  que  quisiéramos.  Qf) 
99  Recibió  mas  de  mi  el  i^mzáot  kxxxp^Dccccxvj  maravedís 
99  para  enviar  al^ñor  duque9  los  quales  le  di  en  vji¡>xxxvj  qua$- 
„  tos  9  en  cLiiiJ  enriqueSj  en  cxxiif  reales ,  imedíojlorífk'^  J 
•9  Lxvf  maravedís  9  j/  es.  en  dineros.  *^ 

Ya  la 


(i)    En  dicho  palacio  de  los  exce*    daqoes  de  Bexar. 
léntisimos  duques  de  Alburqueraue.  (3)    En  el  mismo  archivo* 

(2)    Archivo  de  los  excelentísimos 
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482  La  misma  &lta  de  especificación  padece  la  venta  que 
hizo  don  Pedro  Enriques  ,  adelantado  mayor  de  Andalucía ,  y 
señor  de  la.  villa  de  Palenzuela  r  y  doña  Beatriz  Ribera  su  muger» 
vecinos  de  k  ciudad  de  Sevilla»  en  la  colación  de  santa  Marina,  en 
la  villa  de  Olivares  á  30  de  |unio  del  año  1469^  á  don  Juan  Pon* 
ce  de  León ,  conde  de  Arcos  de  la  frontera,  iseñor  de  Cádiz  y  de 
^arihenatde  15^^  maravedís  de  jura,  demás  de  los  treinta  mil 
que  antes  le  habia  vendido  en  las  xabonerias  de  Sevilla  y.  de  su 
tierra ,  pues  dice  que  se  los  vende  por  docienros  y  ochenta  c  cin- 
co mil  maravedís  desta  moneda  que  se  agora  usa ,  los  quales 
nos  los  dichos  Vendedores  rescebimos  de  Fernando  de  Sevilla , 
contador  de  vos  el  dicho  señor  conde,  en  ochodentos  e  treinta  é 
ocho.enriques  é  alfonsies  de  buen  oro  é  de  }usto  peso  ,  ¿  en  tre* 
cientos  é  quarenta  é  seis  quartos,  todo  del  cuño  de  castillo  con- 
tado é  aumentado ,  sin  mengua ,  e  sin  error  alguno ,  que  monto 
los  dichos  docientos  é  ochenta  y  cinco  mil  maravedís» 

485  Por  lo  respectivo  al  valor  que  tuvo  el  real  en  este  año 
no  tenemos  escritura  alguna  que  nos  certifique  del  i  pero  si  se 
considera  el  que  se  le  dio  en  el  año  anterior » y  el  que  le  da  el 
ordenamiento  del  año  siguiente  ,  podemos  presunyr  que  fué  su 
precio  el  de  treinta ,  ó  el  de  treinta  y  un  maravedís. 

484  En  este  año  expidió  el  rey  don  Enrique  dos  ordena- 
mientos, el  uno  en  Scgovia  en  1 8  de  abril,  y  el  otro  en  Medina 
del  Campo  á  30  de  julio,  y  en  ambos  tasa  el  real  en  treinta  y  un  ma- 
ravedís. £1  ordenamiento  de  Segoyia  dice:  (1)9»  Los  procurado- 
res de  las  corres^  habida  su  información  acordaron,  que  para  me- 
jor quitar  la  corrupción  é  &lsedad  de  la  dicha  moneda  que&sta 
•H  aquí  se  ha  fecho ,  e  se  e^ra  que  se  &ria  si  sobre  ello  no  reme- 
,,  diase  e  proveyese  en  la  manera  por  ellos  acordada ,  e  porque 
M  los  mantenimientos  é  mercadurías  fuesen  reducidos  a  mas  razo- 

,,na- 

(i)    Véanse  al  fin  de  esta  demostración  dichos  ordenaroieotos. 


99 
99 

99 

y 

99 
9f 
99 


1)EL  DEL  RBAL  DE  PLATA»  ty^ 

fiables  precios  e  valor ,  que  me  debian  suplicar  é  suplicaron 
que '  yo  mandase  qne  se  labrasen  monedas  de  oro  V  é  plata »  ó 
vellón  en  las  dichasmis  seis  casas  de  moneda^  conviene  á  saber^ 
en  las  dichas  cibdades  de  Burgos,  é  de  Toledo,  é  de  Sevilla,  e 
Segovia,  e  Cuenca^  é  la  Corana,  é  non  en  otras  partes,  las  qua^*- 
les  dichas  monedas  se  labrasen  de  cierta  ley ,  e  talla ,  é  valor , 
contenidas  en  las  suplicaciones  que  por  sus  peticiones  me  fué'* 
ron  fechas ,  las  quales  por  mí  vistas  tóvelo  por  bien ,  é  mandé » 
c  ordené  que  en  cada  una  de  las  dichas  mis  seis  casas  de  mone* 
da  se  labrasen  de  aquí  adelante  las  dichas  mis  monedas  de  en- 
riques ,  é  medios  enriques  de  oro  fino ,  é  de  reales,  é  medios 
reales  de  plata  fina  ,  é  de  blancas  ,  é  medias  blancas  de 
vellón ,  de  las  quales  dichas  blancas  valan  dos  un  mara- 
vedí, segund  é  por  la  forman  é  manera  oue  por  los  dichos  pro* 
curadores  me  fué  suplicado.  £  mandé,  é  ordené  que  cada  uno 
de  los  dichos  enriques  que  agora  yo  mando  labrar  valiesen  de 
la  moneda  de  blancas  que  yo  agora  mando  labrar  quatrocien^ 
^,  tos  é  veinte  maravedís /é  la  dobla  castellana  del  cuno  del  rey 
9j  don  Juan  mi  señor  é  mi  padre  trescientos  maravedís ,  é  el  ño* 
9»  rín  del  cuño  de  Aragón  doscientosocbenta  maravedís,  V  e¡  real 
yy  castellano ,  ansí  d&^  ios  fechos  fasta  aqui^  como  de  los  qtu  yo 
99  ^gora  he  mandado  labrar ,  treinta  y  un  maravedís.  *^ 

485  La  carta  de  Medina  de|  .Campo  escribe:  „  Don  Enrique 
por  la  gracia  de  Üios  rey  de  Castilla : : :  a  los  duques,  marqueses, 
condes ,  perlados : :  salud  é  gracia :  Bien  sabedes  como  yo  que- 
riendo remediar ,  é  proveer  a  los  grandes  dampnos ,  é  conside* 
rabies  males  que  cada^  uno  de  vos  ha  padecido  por  la  mala  i 
falsificada  moneda  que  en  estos  misregnos  se  ha  labrado  de 
ocho  á  nueve  años  á  esfa  parte,  Yo,  con  acuerdo  de  los  del  mi 
consejo ,  é  de  los  procuradores  de  las  cibdades ,  é  villas »  é  -  lo- 
gares de  mis  regnos ,  que  aquí  se  nombran,  por  mi  mandan- 
do mandé  que  en  lad  mis  seis  casas  antiguas  de  moneda  se  labran 
sen  las  mis  monedas  de  oro,  é  plata ,  é  de  vellón ,  conviene  a 
saber,  enriques ,  é  medios  enriques  de  oro  fino ,  é  reales,  é  me- 
dios reales  de  plata  fina  ^  é  moneda  menuda  de  blancas ,  é  me^ 
dias  blancas  de  vellón ,  de  cierta  ley  é  talla ,  é  mandé  eso  mis^^ 
mo  que  cada  un  enrique  de  los  que  se  labrasen  valiese  quatro- 
ciemos  é  veinte  maravedís  de  la  dicha  moneda  de  blancas ,  h 
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^,  r^^^  ^/fi  r^¿r/  treinta  é  un  maravedís  de  la  dicha  moneda  \  4 
^,  que  cada  dobla  de  la  banda  valiese  trescientos  maravedís ;  6  car 
I,  da  un  ñorin  doscientos  e  diez  maravedís»  ^* 

.  •  -  .  ■ 

.    486    Los  libros  de  cueíitas  del  monasterb  de  nuetfra  Señora 
de  Valbuena  valúan  el  real  por  lo  respectivo  á  este  aíío  en  trein* 
ta  y  un  maravedís»  que  es  el  precio  que  le  dan  los  dos  ordenamien* 
tos  reales  del  año  antecedente*  (i)  tt  ítem  se  dieron  á  Víllaandran- 
y»  do  para  cumplimiento  de  la  plata  que  tenia  la  casa  depositada 
de  doña  Leonor  veinte  ¿  seis  reales  i  meMOf  que  san^  j>ccc^ 
XKJ.  maravedis   e  medio.  Mas  dio  el  padre  abad  á  RodrígQ 
Sanches  fres  reales  y  que  le  prestó  pora  ir  á  Sotosalbos^  xciij. 
j^maravedis.*^ 

487  También  estiman  asi  al  real  las  cuentas  dadas  pOr  Si- 
món Xímenez»  mayordomo  dé  la  villa  de  Cerezo  y  que  existen  eq 
su  archivo:  t»mas  (dicen)  que  di  al  frayle  que  predicó,  üff^  real^  y 
9,  al  margen  pone  xxxi  maravedís  :>^  Mas  que  di  á  (2)  doa 
Johan  el  yelsóo  por  cuenta  del  yelso  que  truxo  para  la  obra  de 
Jb  iglesia  quatro  reales^  los  que  saca  al  inárgen  asi:  cxxjuj  ma^ 
ravedis. 

•  .  "  ' 

488  En  36  de  maníode  1473  ^^^^  el  rey  don  Enrique 

4Hto  ordenamiento »  moderando  la  estimación  que  habia  dado  i 
'las  monedas  por  los  dos  que  despachó  en  147 1 »  y  en  él  dispuso 
que  el  real  se  contase  a  treinta  maravedis:  (3)  »>e  mando  que  la 
09  moneda  de  oro ,  é  reales ,  é  blancas  fechas  en  qualquier  dé  las 
•^seis  casas ,  que  valga »  é  se  tome  el  enrique  viejo  á  quatrocientos 
•#>  maravedis »  e  la  dobla  á  trescientos»  é  el  florin  á  rason  de  á  do- 
«asientos  maravedis,  é  la  blanca  i  dos  cornados,  /  el  real  a  treith 
$>ta  maravedis »  /  non  mas.  ** 

489  Y  á  dichos  treinta  maravedis  se  contó  el  real  en  el  mor 
nasterío  de  Valbuena ,  como  acreditan  sus  libros  de  cuentas  en  las 

parr. 

(i)    Archivo  de  este  moflasterio.  (3)    Véate  al  fin  áotet  de  latnotas. 

(2)    Véase  h  aou  9.       . 
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partidas  siguientes,  (i)  ,,  Mas  pagu¿  á  Francisco  de  Polanco  de 
#^  Valladolíd  que  él  debia  del  tiempo  del  Pacífico,  de  unos  cabro« 
#>nes  que  había  comprado»  é  non  vino  por  ellos,  quatro  reales 
99  que  había  dexado  en  señal.,  cxx  maravedís.  ítem  un  real  que 
9>  di  ai  padre  abad  quando  se  fué  a  despedir  á  Sotosalbos »  para  m 
99  costa  del  camino.,  xxx  maravedís.  ítem  un  real  que  di  a  Frey 
9>  Juan  de  Treviño ,  quando  fué  á  Sotosalbos  para  su  costa.,  xxx 
9P  maravedís.  Mas  di  á  Pedro  Pañero  quando  le  enviaron  á  Aranr 
»>da  para  su  costa  medio  real.,  xv  maravedís>^ 

490  En  la  ciudad  de  Murcia  no  tuvo  efecto  el  ordenamien- 
to, pues  á  4  de  mayo  del  año  de  1473  ^^  S^^  ^  e^cpidid,  hicie- 
ron recuento  de  monedas  el  deán  y  cabildo  de  dicha  ciudad,  y  en 
él  valúan  al  real  en  treinta  y  un  maravedís.  „  ítem  se  fallaron  mas 
,,  tres  reales  castellanos  é  un  maravedí,  que  montan  noventa  é 
,,  quatro  maravedís.^*  Llaman  a  estos  reales  castellano6  para  di$tin« 
guirlos  de  los  reales  catalanes ,  de  que  hay  diferentes  partidas  ea 
el  referido  recuento ,  los  que  aprecian  en  veinte  y  seis  y  veinte  y 
siete  maravedís. 

1474-  ^ 

491  En  el  año  de  1474»  que  (ué  el  último  del  reynado  de 
don  Enrique ,  el  real  se  computo  en  Valbuena  y  Cuellar  confort 
me  al  ordenamiento  del  año  anterior  de  73 ,  esto  es,  á  treinta 
maravedís.  „  ítem  se  vendieron  (dicen  los  libros  de  dicho  monas<<- 
»,  terio)  ciertos  añinos::  Recebi  dellos  un  real...  xxxmaravedis^ 
^,  Mas  al  escribano ,  é  al  procurador ,  quando  intimaron  la  apela- 
^  cion ,  ttfi  real.,  xxx  maravedís.*^ 

492  La  partida  que  sigue  es  del  memorial  de  las  cosas  quf 
el  duque  (de  Alburquerque)  mandó  traer  para  los  pagesj  é  otrap 
cosas :  (2)  „  Pesaron  los  clavos  de  plata::  dos  reales  émedio-LXxr 
„  maravedís  .^^  c 

493  Tenemos  descubiertos  los  valores  que  dan  i  el  real  los 

ordenamientos  y  escriturad  de  este  reynado ,  y  constando  por 

ellas  que  tuvo  muchos  ^  y  que  el  mas  subido  (ué  el  de  treinta  y 

un  maravedís,  tenemos  también  demostrada  la  equivocación  de 

Caballero  en  señalarle  un  solo  precio,  y  en  decir  que  este  fué  el  de 

trein- 

(1)  En  su  archivo.  .         ;  * 

(2)  Palacio  de  los  daques  de  Alborquerque  de  su  villa  de  CüelIar. 
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treiota  y  quatro  maravedís.  Convéncese  asimismo  el  que  dicho 
escritor  se  engañó  en  sentar  por  cierto  que  (i)  desde  este  tiem-- 
po  no  ha  tenido  mudanza  alguna  el  número  de  maravedís  de 
qtie  se  compone  el  real,  sea  de  plat4  ó  de  vellón,  pues  ni  en  todo 
este  reynado ,  ni  en  el  siguiente  de  los  Reyes  católicos  don  Fer- 
nando y  doiía  Isabel ,  hasta  las  cortes  de  Medina  del  Campo  del 
aiio  de  14979  se  contó  á  dicho  precio,  como  manifiestan  losor* 
denamientos  hechos  por  aquellos  reyes,  y  las  escrituras  de  su  tiem- 
po qué  pondremos  tratando  de  sus  monedas. 
•  494  Igualmente  se  demuestra  que  dicho  escritor  no  debía 
haber  valuado  la  moneda  de  quartillos  en  ocho  maravedís  y  me- 
dio 9  sino  en  quatro  quando  el  real  valió  diez  y  seis  maravedis ,  en 
cinco  quando  se  estimó  en  veinte ,  en  cinco  y  quartillo  quando  se 
contó  á  veinte  y  uno ,  y  en  siete  y  medio  quando  subió  a  treinta* 

495  Por  lo  que  hace  al  Seiíor  Cantos  Benitez  se  descubre 
que  didio  Señor  no  alcanzó  la  distinción  de  los  maravedis  viejos 
6  novenes,  de  los  maravedis  nuevos  ó  de  blancas,  por  cuya  razón 
dio  á  entender  que  el  real  subió  en  este  reynado  de  tres  maravedís 
á  diez  y  seis ,  y  en  el  siguiente  á  treinta ;  y  no  es  asi ,  sino  que 
todas  las  alteraciones  que  padeció  el  real  fueron  con  respecto  i  los 
maravedís  de  moneda  nueva  ó  de  blancas ,  como  probamos  tra- 
tando del  maravedí » y  demuestran  los  ordenamientos  reales ,  pues 
dicen:  (2)  ,,  Bien  sabedes  como  conosciendo  los  graves  é  intole* 
)» rabies  males  que  mis  subditos  é  naturales  padecían  por  la  grand 
9,  corrupción  é  desorden  de  la  mala  é  £dsa  moneda  que  en  estos 
)t  mis  regnos  se  ha  labrado  de  algún  tiempo  á  esta  parte::  é  man- 
M  de  é  ordené  que  cada  uno  de  los  di  chos  enriques  que  agora  jo 
*^^  mando  labrar  valiesen  de  la  moneda  de  blancas  que  yo  agora 
9»  mando  labrar  quatrocientos  é  veinte  maravedís::  /  el  real  caste" 
„  llano  ansí  de  los  fechos  fasta  aquí  y  como  de  los  que  yo  agora 
„  he  mandado  labrar  treinta  i  un  maravedis.^' 

496  99  Mandé  que  en  ks  mis  seis  casas  antiguas  de  moneda 
»>se  labrasen  las  mis  monedas  de  oro »  é  plata »  é  de  vellón»  con- 
«» viene  á  saber »  enriques ^  é  medios  eruriques  de  oro  fino»  é  rea*- 
•»  les »  é  medios  reales  de  plata  fina »  é  moneda  menuda  de  blan- 

Mcas^ 

(i)    Breve  cotejo  y  balaooe  de  pe-        (2)    Pág.  I4X« 

tas  j  medidas  pág.  142. 

« 
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«'cas  >  ¿  medias  blancas  de  vellón »  de  cierta  ley  é  talla »  ¿  mand^ 
M  eso  mismo  que  cada  un  enrique  de  los  que  se  labrasen  valiese 
»>  quatrocíentos  é  veinte  maravedís  de  la  dicha  moneda  de  blan- 
#>cas,  é  cada  uñ  real  treinta  ¿  un  maravedís  de  ia  diclia 
0>  moneda:* 

497  n  Otros!  por  quañlo  por  los  dichos  caballeros  é  perlados 
^  fue  notificado  al  dicho  Señor  rey  que  por  causa  de  la  moneda 
,,quesu  Señoría  mandó  facer»  ha  venido  e  viene  muy  grand  mal  é 
yi  dampno  á  sus  regnos  é  subditos^  é  naturales  dellos,  ansí  por  estar 
u  puesta  e  tasada  con  mas  valor  ^  estimación  de  lo  que  ella  vale 
9,  segund  su  verdadera  ley »  é  porqiíe  por  esta  causa  el  oro  e  las 
„  mercaderías  son  subidas  dos  tercias  ó  la  mitad  mas  de  lo  que 
„  valen  &c.** 

498  No  se  explica  con  menos  claridad  Lope  García  de  Sa« 
lazar  en  el  pasage  que  cedíamos  en  el  número  1 2 ,  pues  decía: 
9>  Después  de  muerto  el  rey  don  Juan ,  e  regnando  su  hijo  don 
#> Enrique,  fizo  enriques  de  mucho  fino  oro,  e  fizo  reales  de 
9*Jina  plata ,  é  fizo  quartos  de  reales ,  mezclados  con  cobre ,  tan 
9> grandes  como  reales,  que  quatro  dellos  valían  de  buena  ley 
»yun  real,  é  fizo  blancas  de  baxa  ley,  e  valian  dos  el  maravedí* 
^>E  valian  los  enriques  al  comienzo  á  ccx  maravedís ,  é  el  florín 
w  de  Aragón  a  cv  maravedís ,  é  el  real  de  plata  d  xvi  marave^ 
»>díSy  é  quarto  d  iJijw  é  por  quartos  é  enriques  que  se  ficiéron 
*>  en  el  reyno  por  caballeros  con  licencia  del  rey ,  por  mala  orde- 
'^nanza,  é  de  baxa  ley,  valieron  los  finos  gran  quantía  que  llego 
9^  el  enrique  a  cccxl  maravedís ,  e  el  real  d  xx  maravedís. 

499  Creemos  que  son  bastantes  los  testimonios  alegados  para 
el  pleno  convencimiento  de  que  las  variaciones  del  valor  del  real 
todas  eran  con  respecto  á  los  maravedís  de  blancas  o  de  moneda  * 
nueva ,  y  no  con  comparación  a  los  maravedís  de  novenes ,  d  de 
moneda  vieja;  respecto  déla  qual  siempre  mantuvo  el  real  el  valor 
de  tres  maravedís.  Sin  embargo ,  para  que  el  lector  se  instruya 
mejor » le  haremos  a  la  memoria  el  ordenamiento  de  don  Juan  el 
segundo  del  año  1 442  sobf e  el  labrar  de  la  moneda  en  las  casas 
de ella«  que  dice:  (i)  „  Otrosí  mande,  é  mando  a  los  dichos  mis 
I»  tesoreros  que  labren  en  cada  una  de  las  dichas  mis  casas  de  las 

Z  ismo^ 

(i)    Está  impreso  txk  el  apéndice  i  la  crónica  del  rey  don  Joan  cilL  .  > 
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monedas»  reales^  é  medios  reales,  équartos  de  reales  deplatg^ 
i  la  ley  de  ojice  dineros  é  quacro  granos ,  é  á  la  calla  de  se^nta 
,,  e  seis  reales  en  el  marco,  que  es  á  la  mesma  ley  e  talla  que  á  I 
t»  rey  d.pn  Enriqíje  mí  padree ,  é  el  rey  don  Johan  mi  abuelo, é 
,,  el  rey  don  Enrique  mi  bisabuelo ,  que  Dios  hayan »  mandároo 
I,  labrar ,  é  labr^íron  reales  de  plata  en  sus  tiempos ,  poco  mas  ó 
^,  menos ,  los  quales  ^  antes  que  yo  mandase  labrar  la  dicha  moq^ 
:^,  da  de  blancas  en  mis  regnos ,  valían  i  sute  maravedís,  e  á  sute 
^,  maravedís  é  medio »  é  i  ocho  maravedis  de  las  dicluif 
.^,  blancas  viejfís.^^ 

500  Recorramos  ^bora  los  documentos  que  aprecian  el  real 
por  Iqs  tpa^avedi^  dp  piQneda  vieja.  Las  escrituras,  que  pusimos 
en  el  rey  nado  de  don  Enrique  tercero  (i),  todas  unánimemente 
cpqvienen  en  que  tres  maravedis  de  dicha  moneda  haci^n  un 
Xeal  de  plata.  %\  arrendamiento  de  santa  Olalla  de  Liéncres,  he- 
fho  en  22  de  junio  del  ar>o  1408  por  don  Sancho ,  abad  de  Saa 
Salvador  de  Ofía ,  á  Gonzalo  Fernandez ,  que  copiamos  en  el 
feynado  de  don  Juan  el  segundo,  dice  lo  mismo  (2)  „  por  seis- 
^,  cientos  e  setenta  maravedis  de  renta  de  moneda  vieja  ^  en  plata 
,,  ó  en  oro.  El  real  en  tres  maravedis :  el  florín  en  veinte  é  dos 
^,  mara^vedif :  el  franco  en  treinta  e  tres »  e  k  dobla  castellana  en 
„  treint?i  é  pchp/* 

,501  El  libro  titulado :  De  las  rentas  y  gastos  del  mismo 
monasterio ,  que  rige  desde  el  año  1455  ^^^^^  ^^  ^^  '4^^  >  ^* 
(ando  de  san  Pelayo  de  Lorza  (hoy  Arredondo)  dice  que  por  una 
cart9  de  censo  de  16  de  enero  de  1453  ^  arrendaron  por  nueve 
^ños  los  diezmos  de  aquella  iglesia :  „  por  ciento  é  veinte  marave- 
«,  dis  de  moneda  yieja»  contando  el  ñorin  á  veime  e  dos  marave- 
,  H  dis ,  i  el  real  d  tres  maravedis. ^^  Hablando  el  referido  libro  ^ 
^nta  Olalla  die  X^iencres  escribe :  „  Renta  veinte  e  quatro  coroms 
»,  de  moneda  vieja»  contando  el  florín  en  veinte  é  dos  maravedis 
^,  de  moneda  vie}a » el  franco  en  treinta  é  tres  maravedis,  e  la  do* 
y,  bU  é  cor9;ia  en  treinta  é  seis  maravedis » la  móresca  en  treinta  i 
,,  siete  m^r^vedis,  é  k  castellana  en  treinta  i  ocho  maravedís,  i 
u  </  real,  defla^a,  en  tres  m«favedis.^^ 

Otro 

(1)  Pag.  nó,  117,  T187  T19. 

(2)  .  Apéodice.i  la  ^nSnka  de  dicho  r^y,  pig.  f  K  mlm.  \^* 
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50a  Otro  libro  de  aquel  monasterio  intitulado ;  De  ¡as  ^en- 
tas  yjMímcrías,  que  gobierna  desde  el  aiío  1460  hasta  el 
<ie  1497 »  concuerda  con  el  antecedente  De  las  Rentas  y  Gas^ 
t^s,  pues  tratando  de  los  expresados  lugares»  dice  en  el  aiío  de  1 460» 
^\lc  están  arrendados  los  diezmos  de  san  Pelayo  de  Lorza  ,» por 
^  ciento  é  veinte  maravedís  de  moneda  vieja  ^  pagados  en  coro- 
^  ñas ,  reales  é  florines » conviene  á  saber  ^  las  coronas  á  treinta  6 
9»  cinco  nuravedis  cada  una,  e  los  florines  á  veinte  maravedis»  é 
^  hs  reales  d  tres  maravedís  cada  uno^  D¿1  lugar  de  Liéncres 
expresa:  „  Los  diezmos  del  lugar  de  Liéncres  tiénelos  Juan  Gu- 
9,  tierrez  por  ochocientos  maravedis  de  moneda  \\é\x  pagados  en 
^  reales^  d  tres  maravedis  el  real ^  {mestos  en  el  mooasCerio^ 
j»  Cumple  año  de  6!»«*' 

503  En  fin  quaptas  escrituras  hemos  leído  que  valúan  el  real 
por  los  maravedis  de  Qioneda  vieja,  otras  tantas  te  computan  eo 
tres  maravedis.  Y  esto  mesmo  observaron  los  capellanes  de  coro 
de  la  santa,  iglesia  de  Toledo  en  las  que  tuvieron  presentes  para 
el  memorial  en  derecho  del  pleyjtQ,  qu¿  siguieron  contra  el  dno 
y  cabildo  de  dicha  santa  iglesia  sobi;^  la-  docaclon  d^  sas  capella-r 
nías»  pues  escriben  en  41  (t): ,». Donde  es  de  notar  que  desde  ^Ij 
j*  rey  don  Pedro  hasta  el  rey  doii  Enrique  el  quarto,  un  real  de. 
»» plata  valió  tres  matavedis  viejos  ^  y  este,  fué  su  justo  pretio^ 
**  Y  no  obsta,  como  queda  dicho,  que  eft  tiempo  del  rey  .doa 
•> Enrique  el  segundo,  y  en  este  .4i<^0  tiempo  del  rey  don  J^nrí- 
,,  que  elquarto  valiese  el  real  d^jpkta  a  16  «lanavedis  blaflpiSj; 
9»  porque  esta  moneda  de  bl^nc^  y;  blancos,  sef  subían  y  b^xabani: 
9,  de  precio  por  las  neoesíd^d^  pública^  ^-C'  :  . 

504  Teniendo  cotutra  sí  tantol  y  tan  fúert?^  tsstimot\^  la 
opinión  del  Señor  Cantos,  oas^rá  lacil  que  aquel  escritor  ni  ottft 
por  el  concuerden  como  habieodp  .tenido  el  real  en  los  reynados, 
de  los  Juanes  y  Enriques  el  valpr  .constante  da  tres  maravedis, 
pudiese  en  los  mismos  haber  subido  al  de  diez  y  seis  maravedis^ 
ó  como  pudo  valer  díe«  y  seis  maravedis  por  las  cortes  de  Madri« 
gal  del  año  1476,  y  al  mismo  tiempo  valer  solo  tres  maravedis, 
d  como  siendo  casi  siete  tantos  mayor  el  florín  que  el  real ,  pp4ÍA 
el  real  ser  casi  igual  al  florin,  como  es  notorio ,  porque  en  el  sobre- 

"(i)    Paginaos,  núm.  119.  "     ^_  .'.      : 
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dicho  ano  dé  62  el  florín  se  computaba  en  veinte  y  uno  y  veinte 
y  dos  maravedb ,  y  en  cierno  y  tres  por  las  referidas  cortes  de 
Madrigal ,  y  el  real  en  tres  y  en  diez  y  seis,  Pero  dexémonos  de 
estas  implicadones  li  oposiciones ,  que  se  hallan  en  la  doctrina 
del  setíor  Cantos  Benitez  por  no  haber  llegado  á  comprehender 
la  distinción  de  los  maravedis  de  moneda  vieja  y  de  moneda  nue^ 
va ,  y  el  exceso  del  valor  que  mediaba  entre  ellos,  y  veamos  otra 
de  sus  equivocaciones. 

505     En  el  mismo  pasage  que  transcribimos  de  ^1 »  nos  dixo 
que  el  real  se  mantuvo  en  el  valor  que  le  dieron  las  cortes  de  Ma- 
drid del  aiio  de  1463  *  hast^  las  cortes  de  Madrigal  del  año  1476 
eii  que  ios  Reyes  católicos  le  dieron  el  precio  de  treinta  mar  ave- 
dis  de  los  suyos ,  que  son  quince  quartos  de  los  de  este  tiempo 
poco  mas  ó  menos »  y  por  las  escrituras  y  orderiamientos  reales 
hallamos  que  én  el  súíode  1465  ^e  contó á  veinte  maravedis,  en 
el  de  1468  á  treinta»  y  en  los  de  1471  y  de  1472  á  treinta 
y  uno ,  y  en  los  de  1 473  como  en  el  año  de  i  468.  El  valor  que 
da  al  real  con  respecto  á  la  fnoneda  de  su  tiempo  tampoco  le  te- 
nefrhos  por  cierto ,  porque  entre  los  reales  de  Enrique  quarto  7 
los  de  los  Reyes  (Católicos  no  hubo  otra  diferencia  que  la  de  un 
feal  en  marco,  por  sacarse  de  ei  sesenta  y  seis  reales  de  los  del  rey 
dofl  Enrique,  y  sesenta  y  siete  reales  de  los'labrados  por  los  Reyes 
áitólicos »  y  ^ún  esta  desigualdad  -no  empezó  hasta  las  cortes  de 
Medina  del  Campo  del- áñ6  ^49^,  pues  hasta  ellas  corrieron 
igualen»  Y  valiendo  los  itsates  d^idotí  Enrique  quatro  de  los  del 
tibmpo  del  señor  Cantos 'Bráü^z^níecesanamente  los  de  los  Re- 
yes católicos  habrán  de  valef  ihWdiO'mas  de  quince  quartos. 
' '  ^t>(i     La  descripción  qué  hátb  drlrfs  reales  de  plata  don  Ma- 
líúélde  Lamas ,  ensiayador  de4os  feyíios',  es  laque  sigue:  (i) En- 
file tas  monedáis  que  me  ha  frátl(|tféáclo  don  Pedro  de  Sepulveda 
hay  nn  real  dé  plata ,  que' txSr  *l  inversa  representa  una  P  coro- 
nada ,  y  la  inscripción  en  dos  vueltas  de  circulo ,  que  dice :  w  Do* 
nminus  mihi  adjutor  et  eg&  des-pittafn  iriimicos  meos :  y  por  el 
V  reverso  un  castillo  y  leonés' á  (|uarteleií/uná  B  por  señal,  y  la 
4i leyenda:  Petras  Rex  Castella  et  légtonis.  Pesa  cinco  tomines 
•   -  -.     i  .      •  „y 

(i^    En  la  carta  que  escribici  al  aa-    de  don  Enrique  III,  que  se  haUa  im- 
tot  de  la  demostración  de  las  monedas    presa  en'üicha  demostración. 
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My  Ocho  granos»  tiene  de  ley  once  dineros  y  quatro  granos»  y 
M  vale  dos  reales  y  diez  y  ocho  maravedís ,  y  {^m  avos  de  ma* 
P9  ravedi. 

507  fíOtro  real  de  plata  he  visto  del  mismo  monetario» 
«9  que  por  el  anverso  tiene  ia  cifra  En  coronada  con  la  misma  ins- 
»>cripcion  que  el  anterior»  y  por  el  reverso  castillos  y  leones  á  quar- 
»» teles,  y  la  inscripción:  ^fir/V»j  Rex  Casulla  tt  León.  Pesa  cin- 
^  co  tomines  y  nueve  granos » tiene  de  ley  once  dineros  y  quatro 
»» granos»  y  vale  dos  reales»  die2  y  nueve  mará  vedis»  yi\\\\  avos 
jt>de  maravedí*  Como  los  dos  reales  de  plata  de  la  Real  Acade^ 
>»  mia  de  la  Historia ,  número  i  y  2  ,  y  los  de  V.  Rma*  A.  y  B. 
» tengo  otros  dos » y  todos  por  el  anverso  tienen  el  busto  del  rey 
«coronado  de  perfil  sobre  la  derecha,  y  la  inscripción.  ¿"fir/V/^j* 
,»  carftis  Deí  gratia  Rex  Castella  \  y  por  el  reverso  castillos  y 
p  leones  á  quarteles »  y  al  rededor  una  linea  en  contornos ,  y  la 
„  inscripción  Enrlcus  Rex  Castells  et  Legionis :  todos  son  de  ley' 
^  de  once  dineros  y  quatro  granos.  £1  número  i  •  de  la  Real  Aca« 
99  demia ,  el  señalado  con  la  letra  B  de  V.  Rma»  >  y  uno  de  los 
»y  mies»  pesa  cada  uno  cinco  tomines  y  ocho  granos»  vale  según 
f^  su  peso  y  ley  dos  reales,  diez  y  ocho  maravedís»  y  j|¿¿j  avos  de 
„  maravedí.** 

508  „  El  número  3  de  la  Academia»  el  señalado  con  la  le* 
9»  tra  A ,  y  el  otro»  pesa  cada  uno  cinco  tomines  y  quatro  granos» 
»» y  valen  dos  reales »  trece  maravedís  y  -íxh  ^vos  de  maravedí « 
»,  Tengo  también  tres  medios  reales  de  plata :  el  priníero  y  se- 
»» gundo  por  el  anverso  tienen  la  cifra  En  coronada »  y  la  inscrip- 
j,  cion  Enricus  Dei  gratia  Rex  Castella »  y  por  el  reverso  un 
„  campo  estrellado »  y  la  leyenda :  Enricus  íartus  Rex  Castellaf 
9»  pesa  cada  uno. dos  tomines  y  once  granos »  y  tienen  de  ley  on-* 
I»  ce  dineros  y  quatro  granos »  y  valen  un  real »  diez  maravedíi 
„  y  '^jyy  avos  de  maravedí.  El  3  per  el  anverso  tiene  la  cifra  En 
„  coronada ,  y  la  inscripción :  xps.  vincit ,  xps.  regnat »  y  por  el 
»» reverso  castillos  y  leones  a  quarteles »  y  la  inscripción  Enricus 
»,  Dei  gratia :  pesa  dos  tomines  y  ocho  granos»  tiene  de  ley  on- 
»,ce  dineros  y  quatro  granos  ^  y  vale  un  real  seis  maravedís 

M  y  iiVfé  ^^^  ^^  maravedí.** 

509  »» Tengo  también  un  real  de  plata»  que  por  el  anverso 
9,  tiene  el  nombre  Juan  coronado  ^  al  rededor  dos  vueltas  de  ins- 

9>  crip- 
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„  cripcíon  que  dice.  Dominus  mihi  adjntor  et  ego  dís-píciam 
„  inimicos  meos ,  y  por  el  reverso  castillos  y  leones  á  quarteles ,  y 
„  una  linea  en  contornos  con  la  inscripción  Johanes  Dei  gratm 
„  rcx  Castelía:  pesa  cinco  tomines  y  siete  granos ,  tiene  de  ley 
„  once  dineros  y  quatro  grahos,  y  vale  dos  reales,  diez  y  siete 
,,  maravedís  y  JJj»!  avos^  de  maravedís.  Igualmente  tengo  dos 
„  quartillos  de  real  de  plata?  por  el  anverso  tienen  la  cifra  Joa  co- 
„  roñada,  y  la  inscripción:  Joannes  Rex  Ugionis^  y  por  el  rever- 
^,  so  un  castillo ,  y  la  leyenda :  loanes  Rex  Castelia ,  pesa  cada 
„  uno  un  tomin  y  un  grano:  son  de  ley  de  once  dineros  y  quatro 
,j  granos,  y  valen  diez  y  seis  maravedís,  y  i^Xí\\  avos  de  naaravedí." 
5 1  o  Con  lo  que  nos  ha  dicho  don  Manuel  de  Lamas  que* 
da  corregido  el  valor  que  da  al  real  el  señor  Cantos  Benitez  res- 
pecto de  nuestra  moneda. 

511  La  estampa  de  los  reales  de  plata  del  rey  don  Pedro ,  es 
la  que  representa  el  número  i  o  de  la  lámina :  la  de  los  reales  de 
los  reyes  Enriques  la  muestran  los  números  11713,  13  yi4, 
la  de  los  medios  reales  de  dichos  reyes  Enriques  los  números  15 
y  1 6 ,  y  la  del  quarto  de  real  el  número  17. 

512  El  valor  del  real  de  plata,  respecto  de  las  monedas  in- 
feriores de  que  se  componía ,  y  el  que  le  corresponde ,  compa- 
rado con  los  maravedises  del  señor  don  Carlos  IV ,  es  el  que 
manifiesta  la  tabla  siguiente ,  la  que  se  lee  como  la  que  pusi- 
mos en  la  blanca ,  comenzando  por  la  linea  ó  grada  que  dice  real 
de  plata ,  siguiendo  la  misma  linea  se  halla  un  3  y  encima  de  el  se 
ve  en  la  segunda  grada  maravedí  viejo ,  que  es  decir ,  que  el  real 
de  plata  valia  tres  maravedís  viejos,  al  3  se  siguen  lo.  15.  so.  y 
sobre  ellos  en  la  segunda  linea  se  lee  maravedí  nuevo,  que  mues- 
tra que  el  real  de  plata  montaba  diez »  quince  y  veinte  maravedis 
nuevos :  el  número  1 8  que  está  baxo  de  cornado  viejo  declara 
que  el  real  de  plata  hacia  diez  y  ocho  cornados  viejos.  El  60,  90^ 
I  ao  que  están  baxo  de  cornado  nuevo ,  que  el  real  valia  sesenta^ 
noventa,  y  ciento  y  veinte  cornados  nuevos.  Las  demás  lineas  o 
gradas  se  leen  como  la  primera  viendo  los  números  que  hay  en 
ellas,  y  las  monedas  que  les  caen  encima,  y  tantas  monedas  ha- 
ce la  de  la  linea  inferior  de  las  de  la  linea  superior  quanto  es  el 
^alor  del  número  que  les  corresponde. 
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TABLA, 

que  demuestra  los  valores  que  tuvo  el  real  de  plata  de  don  En- 
rique IV ,  ^  aluado  por  maravedís  de  moneda  vieja  y  nueva ,  y  su 
correspondencia  con  los  maravedís  del  señor  don  Carlos  IV.  Se 
lee  así.  Quando  el  fieal  de  plata  de  don  Enrique  IV  valió  tres  ma- 
ravedís de  moheda  vieja ,  cada  maravedí  desta  moneda  equivalió 
á  29  maravedís  y  jf?»  avosde  maravedí  del  señor  don  Carlos  IV. 
Quando  el  real  de  plata  de  dicho  rey  valió  quince  maravedís  de 
moneda  nueva,  cada  maravedí  desta  moneda  correspondía  a  5 
maravedís  y  j^jj.  avos  de  maravedí.  Quando  valió  1 6  á  5  /* u 
avos  &c. 

■ 
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t)EL  GROS  DE  AVIÑON* 
T^ii/o^  de  los  ¿roses  6  gruesos  de  AviHon^ 

513  De  esta  moneda  hacen  ihehcioii  algunas  escrítutas)  pe« 
ro  ninguna  de  las  que  hasta  ahora  he  visto  expresa  que  estimación 
tenias  En  la  demckstracion  del  valor  de  las  monedas  del  reynado 
de  don  Enrique  III  ('t)  pusimos  una  quitanza »  d  carta  de  pago 
que  ekiite  en  el  archivo  del  monasterio  de  E^ja  de  la  orden  de 
san  Gerdniílio  ^  dada  en  Barahona  á  4  de  julio  del  año  1 386  por 
Fernán  Sánchez  de  Moya  ^  maestre  del  Ostal  del  rey  don  Juan 
el  I  á  favot  de  dOn  Juan  Ximenez » canónigo  de  Osma,  que  apre- 
cia al  florín  de  Aragón  en  diez  groses^  á  la  dobla  castellana  en 
diez  y  ocho  groses,  y  el  franco  en  quince^  de  que  inferimos  que  el 
gros  hacia  dos  ma^vedis  viejos^  d  de  á  diez  dineros  novenes^  por-*- 
que  en  aquel  reynado  el  fiorin  valió  veinte/veinte  y  uno,  y  veinte 
y  dos  maravedis  de  dicha  moneda  vieja )  y  el  franco  valió  treinta 
maravedís  de  la  mesma;  y  la  dobla  castellana  treinta  y  seis }  7  si 
diez  groses  montaban  un  florín  ^  y  quince  un  franco »  y  diez  y 
ocho  una  dobla^  á  él  gros  correspondía  valer  dos  maravedis  viejos» 
porque  diez  groses  por  dos  maravedis  sotí  veinte  maravedís  d  ua 
florín :  y  quince  groses  por  dos  maravedis  son  treinta  maravedís  ó 
nn  franco }  y  diez  y  ocho  groses  por  dos  maravedís  montan  trein* 
ta  7  seis  maravedís  d  dna  dobla.  Asurado  esto ,  y  siendo  iguak 
mente  solido  que  los  florines »  francos  i  doblas  y  las  otras  rnone^ 
das  de  oro  corrieron  en  todos  tiempos »  á  lo  menos  desde  el  rey«* 
rudo  de  don  Juan  el  I  #  hasta  el  presente  de  don  Enrique  IV  sin 
notable  variación ,  respecto  de  la  áioneda  vieja;  sí  bien  pdecié-- 
ron  ^nto  con  respecto  a  la  nueva »  d  maravedis  de  dos  blancas> 
parece  que  es  muy  justo  se  athpare  al  gros  en  la^  estimación  anti^ 
gua  de  dos  maravedis  de  á  diez  dineros  novenes ,  o  de  moneda 
vieja :  es  decir  en  catorce  quartos  y  medio  del  señor  don  Carlos 
IV ,  que  esta  cantidad  es  á  la  que  corresponden  los  dos  marave* 
dís  viejos. 

514  Las  paiaibras  de  ía  quitanza  son :  >>  Los  quales  dichos  diez 

Aa  4fmil 

(t)     Pag.  lia.  7  Xi%i 
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,,  mil  é  ochocientos  e  ochenta  é  ocho  florines ,  é  mil  é  docientas 
doblas,  é  ciento  é  sesenta  é  ocho  francos  rescebi  de  vos  en  nom- 
bre del  dicho  señot'  obispo  de  Osnia  é  de  su  liiafidado  para  en 
,,  cotiiplimiéntO  de  veinte  é  mil  florines  de  oro  del  cuño  de  Ara- 
^  gon  que  mt  el  dicho  señor  rey  lüandó  dar  para  pagar  las  ga« 
»,  yas  dé  cierta  gente  de  armas  que  han  de  ir  á  Frstücia  en  su  ser- 
9,  vicio  este  anno  de  la  fecha  de  esta  cart^^  E  este  oro  se  cMtó  d 
H  razM  de  diet  grticsoi  de  Avíñotí  el  Jlmú  fid  diez  é  ocho  ¡4 
,j  dobla  castellana  ^  é  a  quince  elj^aiico.  ^ 

51^  Las  pruebas  de  que  en  los  reyüadoá  siguientes  al  de  don 
Juan  el  í  se  corifárotí  \g^  florines^  fr'ancos  y  doblas  á  los  precios 
sobredichos  piledeil  Verse  en  la  deitíOstraciod  del  valor  dé  m  mo- 
nedas dé  don  Enrique  III  i  y  en  el  apéndice  á  k  crdniol  dé  don 
Juati  el  Mi  y  por  lo  respectivo  á  este  reynado  de  dod  Enriqííe  IV 
etí  sus  respectivos  títulos^  Aquí  para  justificación  de  eUos  daré 
precisamente  dos  partidas  gambas  tomadas  de  las  cuentas  que  en 
el  año  145^  dio  Velasco  Saiiche2  ^  mayordomo  de  don  Pedro 
Telles  Girón ,  maestre  de  la  orden  de  Gilatrava  en  sií  vilk  de 
Marchena  i  la  una  por  lo  tocante  al  florín  1  y  la  otra  á  la  dobla. 
La  primera  es.  (i)  *j>Mas  qué  di  i  los  (2)  rofldetos  doiJloTints , 
p»que  son  quatenta  matavedis\^^  La  segunda  dice  i  ternas  que 
^  di  a  las  Velas  i  rondas  tres  doblai^  que  son  ciento  i  ochó  mará* 
e^^edis.*^. 

'  516  Frobadcí  qtíé  eí  gros  de  Aviñon  ent  iguaí  i  ÓM  man* 
^iredis  viejos,  se  saca  que  era  asimismo  igual  á  doce  cornados  vie- 
jos,  á  veinte  dinero»  novenes ,  y  á  ciento  y  Veinte  meajsts  viejas» 
por  hacer  el  maravedí  viejo  seis  cornados  Viejos  i  diez  dineros  vie- 
jos»  y  sesenta  meajas  viejas^ 

517  Comparado  el  gros  dé  Avinon  con  los  itiaraVedis  que 
^rren  al  presente ,  vale  cincuenta  y  ocho  maravedís  ^  d  un  real 
de  plata  méno»  die^  maravedís^ 


DEL 

(1)    £sta8  cuentas  se  líallaii  en  eí  hallé  con  harto  Áoíot  que  ya  las  ha- 

toittb  23  de  la  librería  de  don  Luis  de  bian  arrancado »  y  que  lo  mismO  ha- 

Salazar  y  Castro «  de  donde  tas  copié  biah  hecho  coA  otros  papeles  cúriosof 

en  el  año  1789  :  habiendo  voeífo  i  del  dicho  tomo  y  de  otros  muchos. 
verlas  para  otros  fines  en  el  de  1803        (2)    Véase  la  lioCa  ío. 


/ 
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DEL  florín  de  ARAGÓN. 

Vahr  del  florin  de  Aragón, 

m 

518  £1  florín  de  Aragón  era  moneda  real  7  corriente*  En 
ei  anverso  tenia  la  figura  de  san  Juan  de  cuerpo  entero :  en  el 
reverso  una  flor  de  lis :  su  peso  una  ochava :  la  ley  diez  y  ocho 
quUateSt  y  el  tamaño  como  de  un  real  de  plata  del. señor  don 
Garlos  IV.  Véase  el  número  1 8  de  la  lámina* 

519  De  su  valor  por  lo  respectivo  a  este  rey  nado  y  á  IO0 
anteriores  no  tratan  nuestros  ajitores  numismáticos  excepto  el  se- 
ñor Cantos  Benitez  que  le  da  tres.  El  uno  de  veinte  y  dos  mara- 
▼edis  en  tiempo  de  don  Enrique  III:  el  otro  de  cincuenta  mara- 
vedís en  el  de  don  Juan  II»^y  el  otro  de  ciento  y  tres  en  el  de  don 
Enrique  IV. 

5do  No  es  necesaria  mas  praeba  para  ver  la  escasez  de  luces 
con  que  el  señor  Cantos  trabajo  su  escrutinio  de  maraveais.ymíh 
nedas  deoro^  pues  de  tantos  valores  con  que  corrió  el  florín  en  di- 
chos reynados  solo  le  conoció  tres »  y  estos  con  sobrada  confíi* 
sion.  Los  que  tuvo  en  los  de  don  Enrique  III  y  don  Juan  II 
los  demostramos  en  ellos  por  medio  de  los  ordenamientos  reales^ 
contratos  particulares  y  otros  documentos  tomados  de  los  archi- 
vos. Los  que  tuvo  en  este » y  los  diferentes  modos  que  hubo  de 
valuarlos  son  los  que  ahora  veremos. 

521  En.  el  reynado  de  don  Enrique  IV  comunmente  los  flo 
riñes  se  apreciaron  por  los  maravedís  de  moneda  nueva  ó  de  blan- 
cas, y  alguna  otra  vez  jpor  los  de  moneda  vieja  ó  de  á  diez  dineros 
novenes  por  maravedu  Valuados  por  estos  se  estimaron  en  veinte, 
veinte  y  dos /y  veinte  y  quatro  maravedís. 

522  El  primer  valor  es  expreso  en  el  libro  del  monasterio 
de  san  Salvador  de  Oña,  tituhdo  de  las  rentas  y  memorias  y  que' 
gobierna  desde  el  año  de  1460  hasta  el  de  1497*  (i)  »'Los  diez** 
>»mos  de  san  Felayo  de  Lorza  (dice)  están  arrendados  por  cien^ 
99  to  é  veinte  maravedís  de  moneda  vieja  pagados  en  coronas ,  rea- 
»>les  é  florines:  conviene  á  saber»  las  coronas  á  treinta  é  cinco  ma- 

Aa  a  t>ra- 

(i)    Existe  en  el  archivo  de  aquel    chivero  fray  Froylan  de  Castro, 
monasterio»  y  de  ¿1  me  dio  razón  su  ar-* 


99 


99 
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9>  ravedis  cada  una,  é  ¡os ^orines  a  veinte  maravedís^  é  los  reales 
#>  á  tres  maravedís  cada  uno.  *' 

523  £1  segundo  valor  de  veinte  y  dos  maravedís ^  consta 
por  otro  libro  del  mismo  monasterio,  llamado  ^^ /^x  rentas  y  gas- 
tos  y  que  rige  desde  el  año  de  1455  hasta  el  de  1482  en  las  parti- 
das siguientes  :  la  una  tratando  de  dicho  san  Felayo  de  Lorza ,  7 
la  otra  de  santa  Olalla  de  Liéncres.  Aquella  es;  (i)  ,» Pc/r  unn 
carta  de  censo  de  1 6  de  enero  de  1453  ^  ^urrendáron  por  nue- 
ve años  los  diezmos  de  dicha  iglesia  por  ciento  é  veinte  mará- 
1^  Vedis  de  moneda,  vieja»  contando  tljlorin  a  veinte  ¿  dos  mará- 
^  vedis f  é  el  real  i  tres  maravedis»>^.  Esta  dice : ,» Renta  veinte  é 
y^  qnatro  boronas  de  moneda  vieja  >  contando  eljlorin  en  veinte 
^  /  dos  maravedis  de  moneda  vieja  :  el  franco  en  treinta  é  tres 
^  maravedis,  e  la  dobla  e  corona  en  tjeinta  e  seis  maravedis,  la 
„  morisca  ea  treinta  é  siete  maravedís»  é  la  castellana  en  treinta  i 
^  ocho  maravedis»  é  el  real  de  plata  en  tres  maravedis.  ^' 

534  Igualmente  aprecia  á  el  .florín  la  obligación  que  en  3 
de  diciembre  del  aik>  1461  otorgo  el  concejo  de  la  villa  de  Capi« 
Ha  de  pagar  á  don  Alvaro  de  Estúñiga »  conde  de  Plasepcia,  y  en 
su  nombce  á  Fernán  Rodríguez  de  Vargas  por  las  dehesas 
de  las  Yuntas »  Fiedrasama  y  Berrocal  y  Labores  de  las  del  Bar- 
ranco y  Gistiliejo »  de  renta  y  tributo  en  cada  iin  año  diez  y  seis 
iqU  y  novecientos  maravedis  de  moneda  vieja»  pagados  en  doblas 
de  la  banda  castellanas  contadas  á  razón  de  treinta  é  seis  marave* 
dis  de  moneda  vieja  por  cada  dobla»  ó  en  ^orines  de  oro  ávesn-^ 
t£  é  dos  maravedís  de  moneda  vieja  por  cadajlorin  »  o  en  rea- 
lces de  buena  plata  contados  i  razón  de  tres  maravedis  de  m(h 
neda  vieja  por  cada  real. 

^2^  Este  mismo  valor  confirma  el  libro  de  las  rentas  que 
tienia  el  conde  de  Plasencia»  hecho  en  el  año  1454  quando  cuen- 
ta las  rentas  que  dicho  señor  tenia  en  la  dicha  villa  de  Capilla,  (s) 
n  Otrosi  tiene  el  conde  mi  señor  en  dicha  villa  de  Capilla  ciertas  de- 
tiesas  que  se  arriendan  i  moneda  vieja  a  pagar  en  doblas  castellaa 
»» ñas»  en  florines»  o  en  reales  de  plata»  contando  la  dobla  á  xxxvi 
»y  msuravedisy  eljlorin  á  xxij  maravedis:  el  real  á  xu  maravedis  to« 

99  00 


i 


i)   .Ea  el  mismo  archivo* 

2)    Archivo  de  los  £xmos«  duques  de  Bexar. 
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,,  éo  de  moneda  vieja.  Las  quales  defesas  son  estas  que  se  siguen.  ^ 

526  £1  tercero  de  veinte  y  quatro  maravedís  es  maninesto  eil 
la  venta  que  en  7  de  octubre  del  año  de  1456  otorgó  Elvira  Al- 
fonso, muger  de  García  Fernandez,  vecina  deMarchena,  á  Alfoo- 
so  Guillen  de  Villafranca  de  dos  hazas  de  pan  llevar  con  sus  de- 
hesas, pastos^  aguas  corrientes,  estantes ,  é  manantes  (i)  Mpor 
>»  precio  de  ciento  é  sás ^orines  contados  d  veinte  i  quatro  mara^ 
99  vedis  de  moneda  vieja  de  ddiez  dineros  novenespor  maravedí.  ^^ 

537  Valuados  los  florines  por  los  maravedís  de  blancas,  o  de 
moneda  nueva,  tuvieron  diferentes  valores,  unos  corrientes  y  otros 
voluntarios.  Doy  este  nombre  a  los  que  las  partes  estipulantes  im- 
ponían a  los  florines  y  otras  monedas  en  los  contratos  por  su  pro«- 
pía  determinación,  voluntad  »  ó  arbitrio»  rebajándoles  comuíh- 
mente  del  precio  legal ,  d  del  que  les  daba  el  uso  común. 

528  Por  esta  clase  se  ha  de  conceptuar  el  valor  de  cincuen«- 
ta  maravedís,  que  es  el  que  les  imponen  las  capitulaciones  para  el 
matrimonio  de  Per  Afán  de  Ribera  con  doña  Elvira  de  r  ígue* 
roa 9  otorgados  en  Zafira  a  33  de  enero  de  1453  *  obligándose  en 
ellos  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  de  dar  en  dote  y  casamien- 
to  á  la  dicha  doiía  Elvira  ocho  mil  florines  corrientes,  en  que  mon^ 
tanquatrocientosmil  maravedis(2),  contando  por  cada  un^oi^iná 
razón  de  cincuenta  maravedis^  También  aprecian  al  florín  en  cín^ 
cuenta  maravedb  las  capitulaciones  para  el  casamiento  de  doo 
Pedro  de  Estúñiga»  hijo  del  conde  de  Plasencia,  con  doña  Teresa 
de  Guzman,  hija  del  duque  de  Medina,  conde  de  Niebla,  celebra- 
das  en  Sevilla  i  2j  ác  febrero  de  14549  que  extsteii  en  los  archín 
TOS  de  ios  duques  de  Bexar. »« Por  quanto  al  dicho  duque  piase  dé 
»« haber  é  levar  el  usufruto  de  la  villa  de  Lepe  que  se  obligue  dé 
9,  dar  á  los  dichos  don  Pedro  é  doña  Teresa  en  cada  un  año  para 
^  sostenimiento  de  sus  honras  é  estados  cinco  mÜJÍorinfs  corrientes 
^  contados  á  cincuenta  maravedís  cadajlorin.  ^^ 

-529  El  mismo  valor  les  dan  las  capitulaciones  para  el  caA-^ 
miento  de  don  Pedro  Ponce  de  León  •  hijo  de  don  Luis ,  señor- 
de  Villagárda ,  y  de  doña  Teresa  de  Figueroa,  con  doña  Leonor-, 
de  Figueroa ,  hija  de  don  Lorenzo  Suarez »  y  de  doiía  María 

Ma- 

(x)    Archivo  de  ios  excelentísimos  (2)    Archivo  de  la  excelentísima 

doqnes  de  Arcos,  condesa  dta^uesa  de  Benaveate* 
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Manuel  hechas  en  Zafra  á  27  de  junio  del  año  de  1454;  por 
las  que  dicho  don  Lorenzo  les  ofreció  en  dore  ocho  mil  floriues 
corrientes  en  que  montan  quatrp  mil  maravedís:  (i)  contando 
for  cadajlorin  á  cincuenta  maravedís. 

530  También  aprecia  al  florin  en  cincuenta  maravedis  la 
carta  de  arras  de  doña  Teresa  de  Guzman ,  hija  del  muy  mag- 
nífico 9  y  excelente  señor  don  Juan  de  Guzman  ,  duque  de  Me* 
'dinasidonia »  conde  de  Niebla,  otorgada  por  don  Alvaro  de  Zú- 
ñiga  9  o  Estúñiga ,  conde  de  Plasencía ,  justicia  mayor  del  rey  en 
Arévalo  á  1 2  de  diciembre  del  mismo  año  de  1454.  (2)  ^>For 
#>la  presente  otorgo ,  que  do  en  arras  ^é  donación  propter  nup-' 
Mtias  a  la  dicha  doña  Teresa «  por  honra  de  su  cuerpo,  é  por  la 
-9^  noblesa  de  su  linage,  é  porque  se  otorgó  por  e^osa » é  muger 
t>  legítima  del  dicho  don  Pedro  mi  fijo ,  é  por  causa  de  los  fijos 
99  é  fijas ,  que  Dios  nuestro  señor ,  en  uno  les  dará  á  su  santo  ser* 
p9  vicio ,  é  porque  sea  en  cabdal  de  la  dicha  señora  doña  Teicsa , 
#> quince  m\\Jlorines  corrientes ^  estimados  ¿numerados  dcin" 
p»  cuenta  maravedís  cada  uno^  de  la  moneda  que  agora  se  usa. '^ 

531  A  3  de  enero  del  año  siguiente  de  i^^S  ^  otorgd  carta 
de  pago  don  Juan  Pimentel,  conde  de  Mayorga»  estando  eo  Se* 
villa  j  a  doña  Isabel  de  Guzman  (3)  »9  de  quatro  mil  quatroden- 
M  tos ,  y  diez  y  slcte^orines  hunos ,  /  de  peso  del  cuño  de  Asa- 
^'gon  I  aprecio  de  cincuenta  maravedis ,  desta  moneda  usual 
vque  agora  corre  cadajlorin.  " 

532  Al  mismo  precio  los  cuentan  las  capitulaciones  para  el 
matrimonio  de  Gómez  Suarez  de  Figueroa ,  hijo  de  Lorenzo 
Suarez »  del  consejo  del  rey,  y  de  doña  María  Manuel^  con  doña 
0)nstanza  Osorio » hija  de  don  Pedro  Alvarez  Osorio  ^  conde  de 
Trastamara ,  y  doña  Isabel  de  Roxas^  otorgadas  en  Zafra  á  1 1  de 
^lio  de  1458.  (4)  9,  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  ya 
9,  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  conozco,  é  otorgo  que  por  razoa 
9,  que  yo  envié  pedir  a  doiía  Constanza  Osorio : : :  é  al  dicho  vues- 
9,  tro  padre  plugo  que  vos  casasedes  con  Gomes  Suarez  de  Fi- 
it  gueroa »  mi  fijo ,  é  de  doña  María  Manuel  mi  legítima  muger 

á 


( 1 )  Archivo  de  la  Exma.  condesa  > 
4ttquesa  de  Bettav^nte. 

(2)  £n  el  mismo  archivo* 


(3)    En  el  de  los  excelentísimos  du- 
ques de  Bexar. 
(4)  Archivo  de  los  duqoes  de  Arcos* 
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^ilty  é  bendidon  ^  séguti  que  la  santa  iglesia  dé  Roma  lo  man- 
^  da  ^  quiere^  e  a  vos  la  dicha  Constanza  asimisiiio  vos  plogo  de- 
^fUOié  tovlstes  pot  bien  dé  Id  asi  ^cer  i  é  otorgaf  el  dicho  casa- 
^  miento  1  el  qdd  plugo  i  nuestro  Señor  que  fuese  concluido  é 
^  concertado»  Foí"  lo  qual  el  dicho  conde  vuestro  padre  prome- 
^  tió  de  Vos  dar  en  dote  é  en  casamiento  con  el  dicho  Gomea 
^  Suafe¿  mi  fijo  veinte  liiíl  ^oríneí  corrientes ,  a  rdzoñ  dé  cin^ 
^y  cuenta  mdraHedis  cada  Jloriñf  en  que  montan  un  cuento  de 
^  maravedís  dé  la  moneda  üsüal  del  rey  nuestro  Seiior ,  que  dos 
,^  blancas  Viejas  o  tres  nuevas  Valen  un  maravedí:::  i  porque  és  ra- 
^  2on  e  défecho  qUe  vos  la  dicha  doiía  Constanza  ^  por  respeto 
iy  de  vuestro  liñage  é  persona  ^  hayades  por  honra  del  dicho  ma-< 
^,  trimobio  arfas  ^  yo  vos  las  constituyo  en  quantía  dé  seis  t^Jio^ 
„  Tifies  córrUntcii  óoritadoí  al  dicho  pHtiú  dt  cincuenta  niaras 
51  "óedii  cada  uno  f  que  montan  titescientOs  mil  maravedís  de  la 
^  dicha  moneda  üsUal  del  dicho  séñoi'  rey/^ 

533  También  apfeciá  así  Icú  floriiies  el  testamemo  del  pri- 
mer conde  dé  Tréviño  dod  JDiegó  Gomei  Manrique»  otorgado 
en  Amusco  a  i^  dé  octubre  del  añd  1458.  (i)  ^iltem  mando  i 
9»éúm  Juana  mi  fija  mayor  para  sü  casamiento  veinte  mi/JÍ<H 
9^ríñeí  cotrieHtes  i  que  faóeú  cincuenta  mdravedit  tí  Jlátin^  é 
»«maddd  qué  sea  pagado  á  la  dicha  mi  mugeT  sü  doté.^  arras  que 
*^yO  le  estoy  obligado^  qutf  sbn  diez  ¿  siete  ntií botines  corrientes 
•i  de  Á  cincuenta  niafarfedis  ct  ftoriríf  nod  la  descontando  cossi 
Ma^na  dé  las  rentas*  « 

534  Por  dé  la  misma  dase  dé  valor  voluntario  sé  ha  de  re« 
putar  el  dé  cincuenta  y  dos  maf  aVedís  qUé  da  al  florín  el  libro  ti- 
tulado de  la  i'enta  de  las  heredades  del  conde  ^  é  dé  sus  villas  é 
logares  ^  é  cosas  qué  tiétie  én  ^da  uñó  dellos  i  que  se  ñio  éste 
UKT  lácctCLinj.  Por  Id  respectivo  al  lugar  de  Canillas  escribe:  (2) 
*»Este  logar  es  solariego^  é  efa  del  monasterio  de  sarita  Clara  de 
»>Valladolid^  ^el  ¿onde  don  Pedro  Destúñiga,  que  Dios  haya» 
9>trocQ  con  el  dicho  monasterio  que  le  diese  el  dicho  logar  ^  é  que 
•5  el  dicho  señor  conde  les  diese  setenta  florines  dé  juro  de  here- 
MdaKl  en  Valladolid  en  una  renta  dé  las  alcabalas  dé  la  dicha  vi« 

..  Ha» 

(i)    Üoñ  lilis  d€  Saíaxaf^  y  Cas-    la  casa  áe  tara»  pig.  174.  y  t^6. 
tro  tonto  4.  Pruebas  de  la  historia  de      (2)  ArchWo  de  los  duques  de  Bexar. 
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>i  lia  ^  e  el  dicho  señor  los  tomó  prestados  del  monasterio  de  la- 
93  Trinidad  de  ValladoUd  ^  de  los  maravedís  de  moneda  vieja  de 
» juro  de  heredad  que  los  dichos  (ireyles  tenían  en  la  renta  del  ha* 
9>  ber  de  peso  de  la  dicha  villa ,  é  pagábales  el  dicho  señor  en  ca-. 
P9  da  año  por  los  dichos  setenta  fiorines  ijj2dcxl  maravedis  á 
9>  razan  de  a  juii  maravedís  cada  uno ,  e  dio  privilegio  dellos 
*>  el  rey  á  la  abadesa  i  monjas/^ 

535  £1  mismo  concepto  merece  el  Valor  de  cincuenta  y  quft* 
tro  maravedises  que  da  al  florín  un  arrendamiento  hecho  en  13 
de  agosto  del  año  1456  por  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Mur- 
cia del  Real  de  Santa  en  veinte  y  quatro  fiorines  corrientes  d^ 
treinta  i  quatro  mafavedis  de  tres  blancas  el  maravedi.  Esta 
noticia  sacó  del  archivo  de  dicha  santa  iglesia  su  sabio  doctoral 
don  Juan  Antonio  de  la  Riva« 

536  Igualmente  es  arbitrario  el  valor  de  ochenta  maravedis 
en  que  valúa  a  los  florines  el  censo  perpetuo  enfíteusis  del  lugac 
de  santa  María  de  Guinicio ,  dado  por  el  abad  y  monges  del  mo- 
nasterio de  san  Millan  de  la  Cogolla  al  de  nuestra.  Sdiora  del  £s<^ 
pino  en  el  año  1467,  (i)  ^y. conque  nos  dedes  treinta  fiofines 
,,  de  oro.  '>         -^      » 

537  G>n  dicho  eníiteusis  conviene  el  libro  sobredicho  de  la 
renta  de  las  heredades  que  el  conde  de  Plasencía  tenia  en  Valk'- 
dolid.  Así  dice  en  él  título:  Memorial  de  laíacienda  del  Conde 
mi  señor  en  Valladolid.  (2)  »» Tiene  mas  de  juro  de  heredad  pos 
,,  privilegio  en  la  renta  del  haber  del  peso  XLvJlofines  é  medio 
,,  minos  un  maravedí  y  por  los  quales  pagan  cada  año  d.zxxx 
^  maravedis  elflorin^  e  ansi  se  pagarán  am  de  ljijj,  é  han  de 

se  pagar  daquí  adelante  en  florines  de  oro ».  o  la  valia  de  ellos 
como  valieren  los  años  de  las  pagas^ 

538  Pongo  en  la  clase  de  arbitrarios  estos  Valores  del  florint 
por  ser  tan  baxa  su  tasación,  que  aunque  se  doble,  no  llegan  á  los 
que  le  dan  en  los  mismos  años  los  ordenamientos  reales ,  libros 
de  cuentas ,  cartas  de  pago  y  otros  documentos.  La  prueba  es :  en 
el  ano  de  1454  según  la  carta  de  arras  de  doña  Teresa  de  Gua- 
rnan,  valió  el  florín  cincuenta  maravedis,  y  el  mismo  valor  tuvo 


9» 


(i)    Archivo  del  monasterio  de  taa        (2)    Architü  de  los  doqacfl   de 
MíUÚl  .  Bcxir. 
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en  el  de  1458,  según  las  capitulaciones  matrimoniales  de  Go** 
mez  Suarez  de  Figucroa ,  y  conforme  á  los  ordenamientos  reales 
y  demás  escrituras  mencionadas  en  el  de  1 454  se  contó  a  ciento 
y  diez,  y  ciento  y  doce  maravedís ,  y  en  el  de  1458  á  ciento  y 
veinte,  ciento  y  veinte  y  cinco,  ciento  y  veinte  y  siete,  ciento  y; 
veinte  y  ocho  y  ciento  y  treinta  :  en  el  de  1467  le  estima  en 
ochenta  maravedís  el  censo  enfíteútico  de  san  Millan  de  la  Cogo*. 
Ua  i  y  dichos  instrumentos  en  ciento  y  ochenta. 

539  Para  conocer  los  demás  valores  arbitrarios  de  los  florín, 
nes  se  practicará  la  misma  diligencia  de  cotejarlos  con  los  que  les. 
señalan  las  cuentas,  cartas  de  pago  y  reales  ordenamientos;  y  si. 
del  cotejo  resultare  que  el  exceso  entre  ellos  es  de  dos ,  quatro, 
seis  9  ocho  6  diez  maravedís  se  tendrán  por  usuales ,  y  si  la  dife*^ 
renda  fuere  de  mucha  mayor  cantidad  se  juzgaran  arbinrarios. 

540  Los  precios  corrientes  del  florín  en  este  reynado  fueron 
tantos,  que  solo  podrá  numerarlos  el  qu^.  tenga  á  la  vista  todos' 
Los  instrumentos  que  tratan  de  ellos.  Los  que. yo  le  leo,  puestos, 
aonoldgícanientc  son ;        ./  > 

Año  1453- 


'  ^i 


541  En  el  año  1453,*  como  vimos  por  las  partidas  de  h^- 
cnentas  de  la  cofradía  de  son  Pedro  y  Santiago  de  Burgos,  quq 
pusimos  en  el  apéndice  á  h  crónica  de  don  Juan  el  II ,  el  florín 
se  estimó  en  ciento  y  diez  maravedís.  El  mismo  precio  le  da  el 
privilegio  que  dicho  rey  concedió  á  la  villa  de  Valladolid  (hoy 
ciudad)  estando  en  ella  á  3  de  septiembre  del  referido  ario,  liber- 
tándola de  todas  contribuciones ,  pechos  ,  pedidos ,  servicios  y 
flsonedas ,  salvp  en  las  grandes  urgencias  de  la  corona  ,  en  cuyo 
caso  no  siendo  remediable  el  dexarla  de  cargar  ( i )  solo  contribuya 
mi/ ^orines  de  oro  del  cuño  de  Aragón ,  ó  ciento  i  diez  mil  ma-- 
ravedis  qual  yo  mas  qtiisiere  ó  quisieren  los  reyes  que  después 
de  mi  regnaren. 

Año  1454. 

542  El  florín  en  este  año  valió  también  ciento  y  diez  ma^ 
ravedis  de  moneda  nueva ,  ó  de  blancas  en  la  ciudad  de  Burgos  ^ 

Bíí  y 

(i)    Archivo  de  la  ciudad  de  Valladolid. 
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y  en  el  monasterio  de  santa  María  de  Valbuena  de  la  orden  de 
san  Bernardo :  En  Valladolid  también  tuvo  este  jprecío  hasta  el 
mes  <le  julio ,  y  después  el  de  ciento  y  doc^  maravedís. 
'  543  El  primer  valor  por  lo  respectivo  á  Burgos  es  manifies* 
to  en  las  cuentas  de  la  cofradía  de  los  trece  caballeros  de  san  Pe* 
dro  y  Santiago  de  esta  ciudad  (i)  <»9  Este  año  de  54  rescibió  del 
„  censo  de  las  casas:::  Jos  ^orines  deste  ^ño  *al  dicho  prech  de 

jj  ciento  J  diez  maravedis^...:...*-..^ «••.^«.•^«.«^•«••.•••.« ccxx. 

,;  Icem  rescibió  del  censo  de  las  casas:::  <3este  dkho  año  de  54, 

„  ríMQvcJlorims  d dicho  precio.^.....^..^^..,...^i.^.^..^.^ z>ccccxc. 

„  ítem  que  tescibid  del  censo  de  la  viña:::  tres  ^orines  del  dicho 

^^  año  de  léjjjj.  al  dicho  precio. ««••••^•.«^ cccxxx. 

,;  ítem  se  carga  al  dicho  un  Jlorinv::  qtu  se  ¡eaenta  por  él  ciento 

544  Por  lo  correspondiente  al  monasterio  de  Valbuena  es 
igiudmente  claro  en  el  libro  <ie  recibo  y  gasto  que  rige  desde  el 
año  de  1 430  hasta  el  de  1 458^  De  él  es  la  partida  siguiente.  (2)11 -4 
Diego  de  Bonilla  qtie  procuraba  io  de  Ja  sal  en  Valladolid  un 

JIorin-.:.:*** •«••••^••. r»...*^.^...»^ •« XX* 

J45  Que  en  la  ciudad  de  Valladolid  (entonces  villa)  se  con- 
tó a  ciento  y  diez ,  y  cictito  y  doce  maravedís  lo  comprueban  los 
libros  del  gasto  del  monasterio  de  san  Benito  el  real  de  ella.  (3) 
„  Martes,  postrimero  dia  de  enero  d^tc  año  (de  54)  rescebi  dJ 
„  arca  once  florines,  é  treinta  doblas  de  la  banda,  e  mas  mil  ma- 
„  ravedis  en  blancas ,  monta  todo  á  ciento  é  cincuenta  tnaraví-^ 

dis ,  é  d  ciento  é  diez :..•••••..•. ^ vidoccx. 

Martes  doce  de  febrero  rescebi  del  arca  treinta  é  un  ^orines ,  a 

„  ciento  é  diez  maravedís,  montan iiidccccX* 

i,  Miércoles  veinte  de  febrero  rescebi  del  arca  cincuenta  J^iorm^x, 

¿,  á  ciento  é  diez  maravedis ,  montan«; .....kS>í>  maravedís. 

,vHe  de  haber  yo.destos  meio  florín. 

„  Jueves  postrimero  de  febrero  rescebi  del  arca  cien  Jlormes ,  que 

„  dio  el  Cardenal  á  ciento  ¿diez  maravedis ,  montan xi% 

„  Sábado  trese  de  abril  rescebi  del  arca  quarenta  florines  á  ciento  í 
;,  diez  maravedis  y  son • •• unScccc. 

99  lis- 

« 

(i)    Archivo  de  aquella  cofradía.  (3)    Archivo  de  aquel  monasterio. 

(2)     Archivo  de  aquel  monasterio. 
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,)  Estos  de  los  maravedis  que  prestaron  á  doña  Mencía* 

,,  Miércoles  doce  de  junio  rcscebí  del  arca  seis  Jlorints  é  tres 

^  doblas,  á  ciento  é  cincuenta,  é  á  ciento  é  ditz^  son^.,...,..... j®cj¡c; 

..••.*...... En  veinte  é  siete  de  agosto  rescebí  del  arca 

sQs^nizJlorines  en  oro  para  dar  a  Juan  García  que  iba  i  la  feria 

de  Rioseco,  á  ciento  i  doce  maravedis^  son. vi^dccxx. 

Miércoles  diez  y  ocho  de  septiembre  rescebí  seis  mil  é  nove- 
cientos maravedis  en  blancas ,  é  mas  treinta  ^orines  que  dio  el 
^,  mayordomo,  todo  esto  para  gastar,  á  ciento  é  doce  maravedis^ 
9,  son  u®ccxxxx  maravedis.  Asi  son  todos........*...i>cccc@cxxxx« 

Aíío  de  1455. 

546  Este  año  el  florín  corrió  en  Burgos  á  ciento  y  diez  ma^^ 
ravedis,  y  en  Valladolid  y  villa  de  Oña,  á  ciento  y  catorce.  Prué- 
¿anlo  las  cuentas  de  la  cofradía  de  san  Pedro  y  Santiago ,  que 
existen  en  su  archivo ,  y  el  libro  de  rentas  y  gastos  del  monaste- 
rio de  san  Salvador  de  Oña ,  que  comienza  en  este  año ,  y  con- 
fuye en  el  de  1 48  2 ,  y  los  del  de  san  Benito  de  Valladolid. 

547  El  primer  documento  dice  :  „En  xxv  de  julio  del  año 
^  de  MCCCCLvii  se  tomaron  cuentas  á  los  mayordomos  que  fué- 
„  ron  de  dicha  cofradía  en  los  años  de  mcccclv  ,  mcccclvi,  y 
„  MCCccLvii,  é  el  cargo  que  se  les  hace  es:  De  las  casas  que  son 
„  en  la  colación  de::;  de  los  dichos  tres  años  á  nueve  florines 
„  cada  un  año,  que  son  veinte  é  siete  florines  ^  contados  á  cien^ 
9fto  é  diez  maravedis «  que  montan  dos  mil  é  novecientos  é  ser 
yytenta  maravedis ijS)dcccclxx« 

De  las  casas  de:::  á  áosjl orines  cada  año  de  los  tres  años  al  di-^ 
cha  precio  y  que  montan  seiscientos  é  sesenta  maravedis...  dclx, 
9,  De  las  casas  de:::  de  quatro  años  a  dos  florines  cada  año ,  que 
¿  son  ocho  Jlorines  al  dicho  precio :  montan  ochocientos  é  ocben^ 

„  ta  maravedis.. ^ dccclxxx. 

^  De  la  viña  que  tiene  Diego:::  de  los  dichos  tres  años  a  tres  Jlo- 
9,  riñes  cada  ano  al  dicho  precio  que  montan  novecientos  é  no- 
„  venta dc<;cclxxxx, 

548  £1  libro  de  rentas  y  gastos  de  san  Salvador  de  Oña  es- 
cribe (i  )  „  Miércoles  siete  dias  de  febrero  año  de  mcccclv  años  di 

Bba  ..á 

(i)    Existe  en  el  archivo  de  a^ocl  monasterio. 
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,,  á  Johan  Fernandez,  alcalde»  cinco  doblas  á  ciento  e  cincuenta  t 
„  dos  maravedís,  é  seis  Jlorines  a  ciento  é  doce  maravedís^  é  medio 
»f  Jíorin  en  ctnctienta  é  seis  maravedís^  é  mas  ocho  maravedís, 
monta  en  todo  i  9cccclxxxxvi  maravedís  para  dar  al  dicho 
jodio  de  Briviesca.  Tornóme  esto  todo  el  dicho  Johan  Fernán* 
dez,  é  después  vino  aquí  el  dicho  jodio,  é  pagúele  yo  treceno* 
„  riñes  d  ciento  ¿  doce  maravedisy  que  montan  i9cccclvi  ,  é  mas 
„  quarenta  maravedís  en  blancas  que  son  todos...i®ccccLxxxxvi. 

549  Las  partidas  que  siguen  son  de  los  libros  de  san  Beni* 
to  de  Valladolid. 

„  Jueves  veinte  é  tres  de  enero  de  mccxtclv  rescebí  del  arca  se- 
„  iQDlzJiorines  e  cinco  doblas  á  ciento  e  doce ,  é  a  ciento  e  cin- 
„  cuenta  e  dos:  montan  en  los  florines  vi®dcccxxxii  mará  vedis, 

^,  é  en  las  cinco  doblas  dcclx  ,  son  todos vu8)Dxaj« 

„  Martes  diez  y  ocho  de  febrero  rescebí  del  arca  diez  mil  e  qua- 
,,  renta  é  seis  maravedís  en  esta  manera:  siete  mil  ochocientos  ma- 
„  ravedis  en  blancas ,  mas  cinco  doblas  en  setecientos  é  sesenta 
„  maravedís ,  mas  ocho  ^orines  en  ochocientos  ¿  noventa  é  seis 
^, maravedís,  mas  seis  reales  en  noventa»  mas  quinientos  mará* 

vedis  nuevos ,  asi  son  los  dichos*. x®xxxxvi. 

Jueves  trese  días  de  marzo  rescebí  del  arca  catorce  mil  marave- 
^,  dis ,  que  les  dio  el  mayordomo  en  esta  guisa ,  cincuenta  Jori- 
^p  nes  d  ciento  é  doce ,  e  ocho  mil  é  trescientos  mará  vedis  en  blan- 
»,  cas ,  un  real  en  quince  maravedís »  ochenta  i  cinco  maravedís 
i,  de  quatro  varas  de  buriel ,  asi  son iiiu¿ii  maravedís. 

Ano  1456. 

550  Según  las  cuentas  de  la  cofradía  de  san  Pedro  y  Santiago 
de  este  año ,  el  florín  vallo  en  Burgos  ciento  y  diez  maravedís  co* 
mo  en  los  anteriores :  En  Zafra ,  villa  de  Lorenzo  Suarez  de  Fi- 
gueroa ,  ciento  y  quince ,  y  en  Valladolid  demás  de  este  precio 
tuvo  los  de  ciento  y  catorce,  y  ciento  y  diez  y  seis.  La  prueba  de 
que  en  BL*rgos  se  valuó  en  ciento  y  diez  ndaravedis »  son  las  parti- 
das qne  copiamos  en  el  año  anterior.  La  de  que  en  la  villa  de 
Zafra  corrió  á  ciento  y  quince  es  el  recibo  que  dio  en  ella  a  i  o 
de  octubre  de  1456  don  Juan  de  Sotomayor,  señor  de  la  villa 
deAlconchei^  hijo  de  don  Gutiérrez  deSocomayor,  maestre 

que 
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qae  fue  de  la  orden  y  caballería  de  Alcántara  ¿  favor  de  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa  de  los  nueve  mil  florines  corrientes  que  le 
mandó  en  dore  y  casamiento  con  doña  María  su  hija(i)  ^,  É  que 
rescebí  de  vos  el  dicho  señor  Lorenzo  Suares  tresientas  é  seten- 
ta é  ocho  dobbs  de  oro  de  la  banda  á  rason  de  ciento  e  cin'- 
^  cuenta  é  ocho  maravedís  cada  una ,  que  montan  cincuenta  6 
9,  nueve  mil  e  sietecientos  e  veinte  é  quatro  maravedís:;:  é  que 
„  rescebí  mas  seis  formes  é  medio  d  ciento  ¿  quinse  maravedís 
„  cada  uno ,  que  montan  sietecientos  é  quarenta  é  siete  marave-* 

j,dxsé  medio .- dccxlvu maravedís  é  medio. 

551  Los  tres  valores  de  ciento  y  catorce ,  ciento  y  quince,  y 
ciento  y  diez  y  seis  en  Valladolid ,  constan  por  los  libros  de  san 
Benito:  ,, Sábado  seis  de  marzo  rescebí  yo  de  los  del  arca 
,9  xndoccccxiiii  maravedís  y  que  les  dio  el  mayordomo  en  esta 
fj  guisa :  que  estaban  gastados  vii@pccccxiin ,  é  en  blancas  otros 
9,  iiii®ccL  maravedís ,  c  seis  ^orines  é  medio  d  ciento  ¿  catorse 

fy  maravedís  y  asi  son  los  dichos.... xii^DCcccxmí. 

9j  Jueves  primero  día  de  julio  rescebí  del  arca  cincuenta  florines, 

H  é  querían  enviar  i  León  ttcimz  Jíorines  destos ,  a  ciento  ¿  diez 

f,  é  seis  montan  v^dcl. 

),  Viernes  nueve  de  julio  rescebí  del  arca  otros  cincuenta  flor¡ne59 

,,  a  ciento  é  quinse  maravedís ,  son  v®dccl. 

9,  A  seis  de  octubre  rescebí  del  arca  cincuenta  Jíorines ,  d  ciento 

yjé  diez  ¿  seis  maravedís ^  montan  v®dccc  maravedís,  mas  en 

,,  blancas  u^dc  maravedís,  son  todos viu^cccc. 

Año  1457. 

^^^  £1  florín  este  año  subid  en  la  villa  de  Sepúlveda  i  cien* 
to  y  diez  y  siete  maravedís.  Consta  por  las  cuentas  que  en  veinte 
y  ocho  de  mayo  del  mismo  dio  Benito  Sesé ,  mayordomo  de  la 
cofradía  de  san  Cristóbal  de  aquella  villa.  (3)  ,,  Mas:::  del  vino 
,1  de  Diego  Lopes  doscientos  maravedís.  Mas  del  tintorero  en  un 
jfjlorin  ciento  i  diez  é  siete  maravedis.^^ 

En 

(x)    Archivo  de  los  señores  du-*-    casa  de  Antonip  Cano  >  escribano  de 
i^nes  de  Arcos.  «fuella  villa. 

(2)    Exístiao  qttando  las  copi¿  ea 
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553  En  Plasencia  subió  mucho  mas,  pues  llegó  á  ciento  y 
treinta  y  dos  maravedís ,  habiéndose  estimado  primero  en  ciento 
y  quince ,  ciento  y  doce ,  ciento  y  veinte ,  ciento  y  veinte  y  qua- 
tro  y  ciento  y  veinte  y  cinco. 

554  £1  valor  de  ciento  y  quince  es  expreso  en  las  cuentas  de 
Pedro  Cepeda ,  recibidor  de  las  rentas  de  don  Alvaro  de  Estiiñi- 
ga  ,  justicia  mayor  del  rey ,  y  conde  de  Plasencia,  (i)  „  Las  al- 
^,  cabalas  del  pan  en  grano  e  fariña  de  la  dicha  ciudad  púsolas  Yiir 
„  ce  Cates ,  fijo  de  Mose  Cates ,  en  x®  maravedís  por  tres  florines 

(de  prometido)  e  pujó  en  esta  dicha  renta  Simuel  Aseron  d  mar 
ravedis  por  col.  Ansí  que  se  remató  en  el  dicho  Simuel  por 
„  x®D  maravedís ,  de  los  quales  descontados  los  tres  Jlorincs 
f^d  cXfT  maravedís j  son.cccxLv:::  fincan  netos  al  conde  mi  se- 
ñor 1X0DCCCCV.  Las  alcabalas  de  la  zapatería  púsolas  Yuce  Ca- 
tes, fijo  de  Juda  Cates,  en  xj®  maravedís  por  dos  florines  (de  pro- 
metido) en  el  qual  se  remataron,  de  los  quales  descontados^^x;^^ 
„  de  ¡os  dichos  dosjíorines^  finca  la  dicha  renta  en  x®dcclxx.  Las 
„  alcabalas  de  Carguera  púsolas  Gonzalo  Ferrandes  de  Valcabar  en 
„  iSdc  maravedís  por  un  florín,  en  el  qual  se  remataron  por  los  dir 
„  chos  I0DC  maravedís,  de  los  quales  descontados  los  dichos cxi^ 
i,  maravedís  del  Jlorin ,  fincan  netos  para  el  conde  mi  s^ 
ñor  10CCCCLXXXV. 

555  El  precio  de  ciento  y  doce  lo  comprueban  las  cuentas 
de  Rodrigo  de  la  Peña ,  vecino  de  Plasencia  de  las  cantidades  que 
recibió  por  mandado  de  su  señora  la  condesa  doña  Leonor  Pi^ 
mentel ,  muger  del  conde  don  Alvaro  de  Estúñiga.  (2)  „  Otrosí 
,,  llevó  el  dicho  Rodrigo  de  la  Peña  una  carta  de  mi  señora  la  con- 
„  desa,  fecha  (están  en  blanco  el  dia  y  lugar)  días  de  septiembre 
,,  de  Lvn  años,  por  la  qual  su  merced  envia  mandar  á  Ferrando 
„  de  Guadalaxara  que  diese  á  Rodrigo  de  la  Peña  todos  los  ma^ 
y,  ravedis:::  del  recabdamiento  que  tovo  en  Ta  dicha  cibdat  fasta 
„  en  fin  del  año  que  pasó  de  iS)cccclv  años.  E  asimesmo  le  die- 
y,  se  todos  los  maravedís  que  era  en  deber  de  los  xx®  que  le  fué- 
„  ron  dados  para  trocar  en  oro.  E  por  virtud  de  la  dicha  carta  dio 
9,  el  dicho  Ferrando  al  dicho  Rodrigo  los  maravedís  que  aquí 

«di- 

(i)     Archivo  de  los    duques  de        (2)    £q  el  mismo  archivo. 
Bexar* 


» 
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„  dirá  en  esta  guisa.  Los  maravedis  quel  dicho  Ferrando  dio  al  di-» 
^,  cho  Rodrigo  de  los  dichos  xx®  maravedis  que  le  fueron  dados 
^j  para  el  dicho  cambio ,  son  los  siguientes :  Que  le  dio  en  xliii 
9,  doblas  á  cliii  maravedis  cada  una  dobla ,  en  las  quales  monto 
„  al  dicho  precio  vi®dlxxix  Í  que  le  dio  mas  en  vitijlorínes  d 
fj  cxji  maravedís  cadajlorin ;  montan  dcccxcvi  maravedís. 

556  El  valor  de  ciento  y  veinte  maravedis  consta  por  las 
mismas  cuentas  de  Rodrigo  de  la  Peña.  Así  dicen  en  seguida  de 
las  cláusulas  anteriores :  ,» Que  son  todos  los  maravedis  que  dio 
,9  el  dicho  Ferrando  del  dicho  cambio  viiSdciii  maravedis ,  el 
»,  qual  oro  le  contó  al  dicho  precio ,  porque  en  el  tiempo  que  le 
99  dieron  los  dichos  maravedis  para  trocar  el  dicho  oro ,  non  va-* 
,9  lia  mas  de  los  dichos  precios ,  los  quales  dichos  vii^oaij  mará** 
9, vedis  le  son  rescebidos  en  su  cuenta  del  dicho  cambio  al  dicho 
M  Ferrando ,  que  está  en  el  libro  de  lvi,  é  al  dicho  Rodrigo  de 
^y  li  Peña  se  le  cargan  aquí  las  dichas  doblas  e  florines  a  clx  la 
^  dobla ,  e  losjlorines  a  cxx,  que  montan  en  las  dichas  xliii  do- 
y^  blas  VI0DCCCLXXX ,  é  en  los  dichos  fiorines  á  cxx  maravedis  ^ 
,,  montan  nccccLX  maravedís  que  son  todos  viiSdcccxl. 

557  La  misma  estimación  le  dan  las  cuentas  del ^obredic^o 
Rodrigo  de  los  maravedís  que  recibió  de  Gonzalo  Gutiérrez  de 
Castro.  „  En  el  mes  de  noviembre  de  este  año  de  lvii  ,  dio  el  di- 
,yCho  Rodrigo  de  la  Peña,  por  mandado  de  mi  señora  la  con- 
^,  desa  en  la  cibdat  de  Salamanca  seiscientas  é  trese  doblas ,  é  tre- 

sientos  e  quarenta  e  un  Jlorin  é  medio  ^  e  dos  coronas,  e  un  én^ 
rique  e  medio ,  las  quales  dichas  doblas,  é  .florines,  e  coronas,  é 
enriques  dio  á  los  precios»  é  en  la  manera  que  adelante  dirá  en 
esta  guisa:  En  quatrocientas  e  diez  e  siete  doblas  á  clx  marave» 
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dis  cada  dobla  montan  cxvi^dccxx  maravedis ;  que  dio  mas  el 
dicho  Rodrigo  en  cxiui  doblas  á  clxiii  maravedis  cada  una^ 
montan  en  ellas  xviij^dlxxxij  $  mas  que  le  dio  en  Lxxxij  do^ 
blas  á  CLxiiíi  maravedis  cada  dobla ,  monto  xiij^ccccxLviij. 
55^  Q"^  ^^  ^^^  ^^^^^^^orines  d  cxx  maravedis  el  Jlorin 
-montan  xxi®dc  maravedis :  que  le  dio  en  otros  chjiorines  é  me^ 
dio ,  al  dicho  precio  montan  xviii®x. 

559  El  valor  de  ciento  veinte  y  quatro  maravedis  le  declar 
„  ran  dichas  cuentas  en  la  partida  siguiente :  que  le  dio  en  otros 
„  cuiíjlorines  é  medio , á  cxxmi  eJ  Jlorin^  montan  xíxg)Díxfcc- 
M  XLVí  maravedís.  £1 


(^SOO  VALOR    B£    LAS    MOKfiDAS    DE    ENRIQUE  IV. 

.560  El  valor  de  ciento  veinte  y  cinco  es  igualmente  expre- 
so en  las  mismas : ,,  Destos  maravedis  deste  alcance  dio  Rodrigo 
,,  de  la  Peña  á  Alonso  de  Astorga  ttcsjí orines^  i  c^xr  maravedís 
y,  el  florin ,  montan  ccclxxv  maravedis ,  los  quales  son  cargados 
^  al  dicho  Alonso  de  Astorga  en  d&ta  cuenta. 

561  El  de  ciento  y  treinta  y  dos  maravedis  resulta  por  la 
Quenta  de  Mose  Garfati : ,,  En  el  mes  de  octubre ,  año  de  mil  é 
fy  quatroclentos  e  cincuenta  e  seis  años,  mandó  el  conde  mi  señor  á 
^  mi  señora  la  condesa  dar  a  don  Mosen  Garfati  trescientos  florines 
yj  de  oro  para  qiiel  los  pagase  al  obispo  de  Oviedo  en  su  nombre, 
9,  e  quel  dicho  don  Mose  rescebiese  recabdo  cierto  del  dicho  obi^ 
y,  po  por  donde  el  cobrase  los  dichos  tresientos  florines  para  mi 
^jseñora  la  condesa.  Los  quales  dichos  tresientos  florines  mi  se- 
I,  ñora  la  condesa  le  dio  en  esta  manera :  Que  le  dio  su  merced 
y,  de  su  arca  a  Pedro  de  Salinas  en  su  nombre  dosientos  e  sesen- 
,,  ta  e  seis  florines  que  le  libró  la  dicha  señora  por  su  carta,  fecha 
„  dies  é  siete  de  octubre ,  año  de  cincuenta  e  seis ,  é  en  Alfonso 
^,  de  Astorga  treinta  e  quatro  florines : :  los  quales  dichos  tresien* 
,,  tosjlorines  contados  a  cxxxxj  maravedis  cada  uno,  montan 
II  tñ  ellos  xxxix^Dc  9  los  quales  se  cargan  al  dicho  don  Mose.  *^ 

Año  1458. 
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-  ^62  i  Los  libros  de  cuentas  de  san  Behtto  de  Valladolid  de 
este  año  dan  al  florin  los  valores  de  ciento  veinte  y  cinco :  cien* 
íp  veinte  y  ocho,  y  ciento  y  treinta  maravedis :  las  cuentas  de  la 
cofradía  de  san  Pedro  y  Santiago  de  Burgos  el  de  ciento  y  veinte: 
las  del  monasterio  de  nuestra  señora  de  Valbuena  el  de  ciento  vein- 
te y  siete:  las  de  Piasencía  el  de  ciento  veinte  y  ocho»  y  una  carta 
de  pago,  dada  por  García  de  Herrera  á  Andrés  Martin,  su  mayor- 
domo, de  la  renta  que  tenia  en  su  villa  de  Serrejon ,  el  de  cien- 
to y  treinta. 

.  $6¿  Las  cláusulas  siguientes  son  de  los  libros  de' san  Beni- 
'Of  (i)  „  Martes  vii  dias  de  febrero  rescebí  de  los  del  arca  ochen- 
„  ta  florines »  que  \ts  dio  el  prior  segundo:  é  mas  me  dieron  otros 
,^  cinco  mil  maravedís  nuevos,  que  les  dieron  los  depositarios  es- 

(i)    Exísccq  en  c\  archivo  de.aqoel  monastesio^ 


•  4 


,,  te  día  á  liora:  en  Ixjlgrines  montad*  lív^  ttmivtáh ,  <]fue  a  ¿g 
y,  sazoff  vaiian  d  cxxr  fnarai^edis,x\i\e  soivtodo^  xv9  iiiiu:a«- 
9,  vedis  áeste  precky^ JSn eñe  mesmotdiai  (inárt^S' lík^^de  febr^m) 
^  me  dieron  cincoenta^or/»^/  de' oro»  que  ks  dÁ6  el  prior  segifOt 
^,  4o , '  á  cxxr  moTA^dis  valían ,  «» ^^e  monta^^vi^o.  vaa^ 
V^ravedlsr  .»í  .    -^    .  -  c        '-  -'■  v-    *';'-  ■•^, -.r-t»    i      *'?.. 

564  99  A  XI  de  junio »  ¿  dia  de  san  Benito ,  rescébi  del  ar^ 
^C9^Ác3^fiofin€s^  \é  dies  doblas /qiíe^  Us  dio  el  ma^^ordomo  i 
¿yCtkvm  niáravedis'^  éa  cxxfiii  maravedís ^'moützn.^.\ii$^ 
^y  i^eeLx  maravedif «  .  .       . 

^6§  ^^Lones  itsó  de  sejxiembré  rcscebi  de  los  ^ákl  arca  d!ei 
^,  doblas  t  á  CLXX  maravedís ,  son  i9d<:c  maravedis  $  é  mas  um 
^  dÍQon  con  estas^ doblas  treinta ylorí^ííJ' ,  d  ctertto  ¿treinta  tñat* 
^^ravedisy  montan^ uiSdoccc^  son'todos^.*:%.w.«.«.oV9jN:  maráVedisi 
„  El  de  Melgar  scímAÍó.  •'  í-**^-  i-  ^  •  •-  ^  ••-  -.  •  -  -  -  -  •  y  *? 
9,  Jueves  XVI  de  noviembre  rescebi-^^' los  del  arca*  xx»in  doblas 
9,  á  CLXX  maravedís;  xx^ofynii:^^ií;bjsr^  ém^ís  tk^^i  ireálés,  i 
»,  XX  maravedís,  npontd  m  todo^iid»  amravedis  >  ^lo* quai  dbo  el 


mayordomo  era  ^db  loiddb  Gafdenst .' 

566  '  ^i  Las  coeniás  <fe:>k;»3fi»idíá  de  san -Pedro  y  Santiago  di* 

,,  cenase  bcargaQ^líueve¿;A)r{^  :^de  uniaiíO-itfLx^X'^aM 

,,  ravedis  d  ciento  é  veinte  maravedis.......*...^.............^....A9LXXX. 

9,  ítem  que  cot»rd  de  dichoQJ^fjdra'tsrt  el  censo  de  las  casas : :  del 
j,  aik)  de  iviu  años  otros -nueve  j^arm^/ ,  é  por  ellos  i®lxxx  .ma« 
^t  rávbüs  i^á  cierna  f  veinte  inmh¿oedir:Ji.i.W^.Jj^ 
ítem  que  cobro  de::;  jd^lulidfaortuíor  de^Lviki  ^'d»f}iyioíifU!^..^.cé^tí. 
5  67  .  £1  übro i]e€£|xb(idiko¿asteriadei V^d^^  «sq^ibé:  ^1 ) 
ítem  págQ^  al  areqprieste  <dc/P^&afiei^  de  tetf^q^a^tá  ^^\:[tí«b 
florinesr  que  iK^jediáronr  del  rep9fftimienco¿  Ü¿L«abtádi0^^K  io^ 
iines:eiiiedio,'ié  aaasx]^  derechos  qué  iden¿iníiáfoa^^.xkxx  tÁa«* 
raVedis}  que :s6&. todos  ^MXMMiáablüiAeúútí^inoé^ia^ 
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^  rxi,  tmariíúédb  €ljfib3ríg¿k^jJ.^^^^.é^M9tíatAmm  (itiatiiv¿dis 
y^e  medio* '^^  ^leosup  n-  «t.;.;!.;.) 


<      I    vj«-« 


56fl  t  'lx)s  qíipMkriiiiSi jde;  las  yfucntiis  iqc^  sé/totnaron  á  los»ei> 
caudadores  del  conde  de  Plasencia  dicen  asi : ,,  en*lií^  diaita»  de4ai 
^qae.idk^jdoii^iMQ«iiZaifiit£y^d)Jla¿  qúaled  tcSdKftixxliji^Dc 

.VI  Ce  »9tSMr 

(x)    Arcfaivo  de  aquel  nosastetia»        (a)    En  el  dotofdaqoea  áe  íbkjtf. 
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<i¿  maravedí  9Í  4icho  áonMosGi  aló  é  pagó  en  la  manera  que  ade? 
^1  Ignte  ávi  ^jesta  goi^ >  que. k  son  áctcechk.  en  cuenta  al  di* 
^cí^Q'donMosc  ^x^ccicx^in  j^arav^dís  ^qpoLioOQCó  en  cincueo- 
^tta  dobl^.f untadas  á  cLxyiix^nárayedis'cada  una ,  e  en  seísmo- 
^m^sf  .i  QJiCiSsriiJ:  in^tiaT/^if  x^ásk  uno  ^  que  dio:  á  Pedro.  Sali-r 
«^  nas  en  el  mes  (no  le  expresa)  de  lvii  j  ^  e  porque  son  cargados 

^  al  4ÍChO' Pedro  &C/!    í;      •.  r  .    :   .t   r     r        ...      .     ^ 

.  .fSg .  la  ízmi  de  pfci^  d^  Garciade  Herrera,  dadai  á?^ 
dBiíJbóldcil^CcfLxí  a5oa-díce:.(i)  ♦,  Yo  G^ade  Hcricra.otor? 
9igOf  é  cónosco  que  vos  Andrés^  Martin ,  nú;  mayoidomo  de  k 
99  mi  villa *di2l  Serró jotí  y  sie  distes  cttenta:ei: dicho  dia  de  la  fecha 
^deste  mí  albalá  de  h  renta  que  yo  he  i  é  tengo  en  la  dkfaa  mí 
^yijlg  de  Jos' CañalesV  4 OH^ascosas ,  aalv4.el!terralgos g  ^.pechos, 
fi^'^c^os^quelos  ye.C4rtos,de  kdicbaf  villa:  me habian  á  dar , 
jj  que  decís  que  los  llevó  el  conde  don  Aivai'ó  i  s :  £  i^scebí  mas 
^  ttehvos  el  dicho  AndreslMaritih  ^n  cuento;  de  lois  maravedís  de 
^  la  jjích?. deh^s;}  (d«  l^.EÍgui}aela)  del.  aña  de  i^cccclvioí  años, 
9t<¡^.  ylen^.Ia  ip^ga  pniif»  amsc  siete  mi^l  é .  quatnosiemos  mata- 
,,  vedis,  Ic^  quales  me  pagIsíM ^iasber dicha  ^:Cü(XJL^Jlarin€s  4 
^'gXK:S^^m:arfe0Hiyf.9OfíS9Q:.á^^  ai  reales  á  xx 

M(^^4vedÍ9iso0ri9i:c^;que:  sonólos  .dichp^  nuiavfidis.^* 

.ry    .'    1 V.  V./y*-.A\.v/  .*'\  ':  ^  .  •.      .    ' 

l.i    :  :  ¿i..:.j  <?fJ  ob  O'»  .-r  i.' Aa<l''Í49.9í'd-:í;  -V  - 

.> :^5.7C!  .  Elpredü0t4ue.tií«oeív¿oría.esfcafo^ 
.QOtuta  por^oiivlibtfQs  de  san  Benka'de:al[|<iella«dudad,^  á  lo  jne« 
^ttpsJas  partidaft j^\n%t envió. de tfllMjd/padre  Mauro  Ma- 
oQXtJJ^Q  kidndapin^fiootencáflidQáli  can  dedr  ei  Bumero  dcf  k»  que 
s^i^ttriieeíi^^rM' Martes  xvr  def^to  dicba^mesde  eciero  rescebí  de 
^f  les^4^.flfQaiflÍ3kfi:flofinea  p  doi:reaíesy^  un  escrita  del  nuyor- 
-9^.<kH^  ofbi^teuesCabajQiigastk  miuravedis:::  Sábado  xx 

«é¿49¿i£hp  aesrdejsnerareaceblde  losdekrc^iv  dibbbs  é  uiuflor 
»,  riñese  un  escrito  del  mayordomo  en  que  estaban. uj^nococu 
^-iim)'a}iradÍ4íermedíO'gKstador#ijqua:ináttt  mar^vt'- 

:  c;  '^{ijí  A.<I^»!ít;ttBnU9  jdf  k  k:ófr>4í^^-^i^^^<''y-£Mtt^ 

-uii^-  :  >  Bur- 
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Burgos  le  cargan  como  en  el  año  antecedente  á  ciento  y  veinte 
maravedís :  ^  ítem  que  cobró  por  los  nueve  Jiorines  del  dicho 
»aik)  de  lix  mil  é  ochenta  maravedis  d  ciento  é  veinte  tnarave^ 

Año  1460. 

572  Este  año  el  florín  se  contó  en  Burgos  i  ciento  y  veín-- 
te  maravedisycomo  se  ve  por  dichas  cuentas.  ^^  Que  cobró  por  los 
^  nueve  Jiorines  del  año  de  lx  mil  é  ochenta  maravedis »  á  cien^ 

^to  i  veinte  maravedis i9lxxx.  ** 

5  73  En  Flasencia  tuvo  dos  precios,  el  uno  de  ciento  y  trein- 
ta maravedís,  y  el  otro  de  ciento  y  quarenta,  y  á  este  último  cor- 
rió también  en  la  villa  de  Burguillos.  Los  documentos  que  com^* 
prueban  el  primer  valor  son  las  cuentas  tomadas  á  Pedro  dé  Ce- 
peda ,  mayordomo  de  don  Alvaro  de  Estúñiga,  conde  de  dicha 
ciudad  t  y  justicia  mayor  del  rey ,  de  los  maravedis  que  hubo  de 
recaudar  por  mandado  de  dicho  señor ,  y  las  que  se  tomaron 
i  otros  recaudadores:  (i)  1,  Las  alcabalas  del  pan  en  grano  é 
^  fariña  púsolas  Semuel  Pachón ,  vesino  de  la  dicha  cibdat ,  en 
^  xi9c  maravedis  por  trecientos  maravedis  de  prometido ,  e  des- 
pués pujó  en  esta  dicha  renta  Yuce  Cates  /  fijo  de  Yuda  Cates; 
vesino  de  Plasencia »  dcccc  maravedis  por  tres  mil  de  prome- 
tido, e  después  pujó  Diego  Sanches  Astero  dc  maravecíis  por 
cci.  de  prometido»  é  pujó  mas  en  esta  dicha  renta  el  dicho  Se^»- 
,,  muel  Pachón  d  maravedis  por  un  florin  de  prometido : : :  Re^ 
matóse  en  el  dicho  Diego  Sanches »  é  Semuel  Pachón,  en  xiij9 
maravedis ,  de  los  quales  descontados  i9ccccxxx  maravedis  que 
montó  en  los  dichos  prometidos ,  contando  eljlorin  á  cxxx 
maravedis  fincan  neptos  al  conde  mi  señor  xij^dlxx  ma^ 
^  ravedís. 

574  ,,  La  renta  del  mercado  de  fuera  púsola  Yuce  Ga^ 
^  tes  9  fijo  de  Yuda  Cates ,  é  Jaco  Calfati ,  vesinos  dé  Plasencia  ^ 
yy  en  xxxijd  maravedis ,  por  dies  florines  de  prometido,  é  después 
«f  IP^P  ^^  ^  dicha  renta  Yuce  Harauso  el  viejo  i0  maravedis 
9,  por  cccc  maravedís  de  prometido ,  é  rematóse  en  Yuce  de  Ha- 

Ce  2      V  #>  rau- 

^1}    Arditvo  de  fot  daqnes  de  Bexar. 
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y^rauso  en  xxxiii®  maravedís,  de  los  quales  descontando  i9cc 
^y  maravedís »  que  monto  en  los  dichos  florines  é  maravedís  cotír 
,,  tados  ¡os  fiorines  a  cxxx  cada  uno » asi  fincan  neptos  al  coor 
9,  de  mi  señor  xxxi^ccc  maravedís. 

575     »,  La  renta  de  la  plaza  e  kiía  púsola  Juan  Rodrigues  de 
,,  Valladolíd ,  et  Yona  Pachora  en  xii^cc  maravedís  por  un  flo* 
,,  rln  de  prometido ,  é  después  pujó  esta  dicha  renta  Gomes  deCe- 
^  peda.ccc  maravedís  sin  prometido » en  elqaalse  remato  en  iii9- 
^9  D  maravedís,  de  los  quales  descontados  cxxx  maravedís  pw 
,y  ti  dicho  jlorin ,  fincan  neptos  al  conde  mi  señor  iii^ccclxx.  mrs« 
,    57(S     £1  valor  de  ciento  y  quarenta  maravedís  en  Plasenca 
le  justifica  la  donación  que  hizo  en  ella  á  28  de  febrero  del  mis- 
mo año  de  1 460  don  Alvaro  de  Estüiuga ,  justicia  mayor  de  Go« 
tilla ,  á  doña  Leonor  Pímentel  su  muger  de  los  lugares  de  Bur-- 
guillos  y  Capilla /'or  muchos  é  grandes  cargps  en  que  estaba^  por 
rason  de  muchos  bienes.,  é  fasíenda ,  e  joyas ,  oro  e  plata ,  e  ar- 
jeos »  e  rentas,  é  otras  muchas  cosas  que  yo  ove  de  lo  pertene* 
cíente  a  vos  la  dicha  condesa  doiía  Leonor  ;:.(i) ,,  Otrosí  resce- 
^  bí  mas  en  dineros  de  vuestra  parte  fasta  mil  e  seiscientas  doblas 
^  ¿  la  valía  dellas  en  doblas  viejas ,  e  oro  viejo ,  e  florines,  que 
,,  monta  en  ellas  á  ciento  e  ochenta  maravedís  la  dobla ,  á  co- 
p  mo  agora  valen  tresientos  é  seis  mil  maravedís: : :  £  por  quafi- 
to,  plasiendo  á  Dios,  es  tratado  casamiento  entre  mi  é  vos  la 
dicha  condesa  doña  Leonor ,  obligo  á  mi ,  é  a  mis  bienes  de 
vos  dar ,  e  pagar  en  arras »  e  por  honra  del  dicho  matrimonio 
j,  dies  mil  florines  de  oro ,  contados  á  ciento  é  quarenta  mará-- 
9,  vedis  cada  florín  segund  hoy  dia  valen  ^  que  montan  un  cuen- 
„  to ,  é  quatrocientos  mil  maravedís.  £  mas  de  vos  dar ,  é  pa- 
9»  gar  ,  é  vos  do  e  dono  para  donas  é  joyas  por  vuestro  honor  ^ 
^,  e  del  dicho  matrimonio,  tres  mil  doblas  de  oro  castellanas,  coa- 
tadas á  ciento  e  ochenta  maravedís  cada  una ,  como  hoy  dia 
valen ,  que  montan  quinientos  é  quarenta  mil  maravedís» 
577     Que  en  la  villa  de  Burguillos  se  contó  al  mismo  precia» 
lo  declara  la  carta  de  pago  que  en  1 8  de  noviembre  dio  Luis 
García  Sobaco ,  vecino  de  ella ,  i  Pedro  Gonzales ,  de  los  mara- 
vedís que  le  debia  de  la  venta  de  una  heredad,  sita  ¿n  termino 

de 

(i)    Arduvo  de  los  doqots  de  Bexar. 
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de  k  misma  villa,  (i) ,,  Otorgo  que  rescebí  de  vos: : :  ochocien-» 
^  tos  e  veinte  maravedís :  los  setecientos  eti  ótico  florines  a  rur 
„son  de  cunto  é  qúarenta  maravedís  cada  uno^  é  los  ciento 
^é  veinte  maravedís  en  blancas.'^ 


Afio  1461* 

578  Los  precios  á  que  corno  el  florín  en  este  afio »  según 
los  libros  de  san  Benito  el  real  de  Valladúlid » fueron  los  de  cien- 
to y  quarenta:  ciento  quarentay  ocho^y  ciento  y  cincuenta:  según 
las  cuentas  de  los  mayordomos  del  c<xide  de  Plasencia » á  ciento  y 
quarenta ,  y  á  ciento  quarenta  y  cinco  maravedís »  y  conforme  á 
las  de  la  cofradia  de  Burgos  de  san  Pedro  y  Santiago  á  ciento 
y  veinte.  Pasemos  á  las  pruebas : »,  Miércoles  xxv  dejebrero  (de 
1, 1 46 1  dicen  los  libros  de  san  Benito)  mediáx>n  lxv  reales  á 
,,  xa  maravedís:: :  mas  xv  jlorines  d  cxlvjii  maravedís.  Mar- 
y,  tes  XXI  de  abril  me  diáron  v9  maravedís  nuevos ,  é  mas  xliii 
,,  florines  á  cl  maravedís : : :  Sábado  xx  de  mayo  me  dieron  ce 
p  realesi  é  v  florines  á  xx  é  a  cxl  maravedís^  é  un  esaito  del  ma- 
yy  yordomo  en  que  estaban  i^cccv  maraveclís  é  medio  i  son  todos 
,» vi9cv  maravedís  é  medio.  *' 

579  Las  cuentas  de  los  mayordomos  del  conde  de  Plasencia » 
que  aseguran  el  valor  de  ciento  y  quarenta  maravedis »  dicen:  (a) 

La  renta  de  carne  é  vino  judiego  de  la  dicha  cibdat  de  Pls^ 
senda  .  parece  por  la  dicha  copia  que  valió  este  dicho  año  xx9^ 
»» Dc  por  i^ct  maravedis  de  prometido »  que  en  ella  se  dio  en 
I»  esta  guisa :  púsolas  Remí  Gonsales ,  escribano  «  vecino  desta 
,,  dicha  cibdat  en  xvii  j®  maravedis  por  un  florín  de  prometido  p 
••  que  montan  en  éi  cxl  maravedís. 

580  M  La  renta  de  las  almonedas  é  ropa  vieja  de  la  dicha 
n  cibdat  parece  por  la  dicha  copia  que  las  puso  Jaco  Cohén  xas* 
9,  tre  y  vecino  de  Plasencia ,  en  iiii^  maravedis »  por  dos  florines 
„  de  prometido ,  en  el  qual  se  remato  ,  /  contados  ¡os  florines  4 
i,  CXL  maravedís  cada  uno  ^  montan  en  ellos  cclxxx  maravedís» 
,,  los  quales  descontados  de  los  dichos  ini9 ,  fincan  neptos  m^ 
n  Dccxx  maravedís. 

#>La 

(i)  ArcblTodelosdnqiietdeBexar,        (i)    En  el  mismo  archivo. 
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581     ,,  La  renta  de  las  alcabalas  de  lienzo  e  estopas  de  k  Ói^ 

99  cha  cibdat  púsolas  Semuel  Pachón ,  vesino  de  la  dicha  cibdat , 

9,  en  ii^cc  maravedís  por  un  florín  de  prometido ,  en  el  qual  se 

«» remataron  ,  é  descontados  cicz  maravedís ,  que  montaron  m 

9»  el  dicho  jlorin  de  los  dichos  ii®cc  maravedís ,  fincan  neptos 

y,  ii®Lx.  La  renta  de  la  plasa  éuvas  de  la  dicha  cibdat  púsola  Yu« 

^,  cef  Abenataf »  vesino  de  Plasencia,  en  in®  maravedís  por  dos 

,,  florines  de  prometido:  en  el  qual  se  remato ,  é  contados  hsjla^ 

»,  riñes  d  cxl  maravedís  cada  uno  ,  montan  en  ellos  cclxxx.  ^ 

)    585^     Las  que  declaran  el  de  ciento  quarenta  y  cinco  son: 

h>  Por  carta  de  mi  señora  la  condesa ,  fecha  dos  dias  de  enero  de 

##i0cccclxi  años»  por  la  qual  manda  su  merced  á  mi  el  contador, 

»>  que  resciba «  e  pase  en  cuenta  al  dichoPedro  de  Cepeda  xxxvnx 

»jlorines »  quel  dio  á  su  merced  de  la  dicha  señora  para  dar  en  algu- 

»  ñas  partes,  que  compilan  á  servicio  del  dicho  señor  e  de  la  didu 

9f  señora ,  los  quales ,  contados  d  cxjlv  maravedís ,  montan  v9dx 

9»  maravedís. 

'-^  583  „  A  Toribio  Vallero ,  por  carta  de  la  condesa  mi  seño- 
»>  ra ,  fecha  mi  dias  de  enero ,  año  de  i^cccclxi  años ,  dos  Jla^ 
•^rines^  que  fue  su  voluntad  del  conde  mi  señor  de  le  Inandar 
9>  dar  por  le  faser  mercet,  e  que  ge  los  de  luego ,  é  non  tomé  car- 
#>ta  de  pago^  montan  en  ellos  d  cxlv  maravedís  ccxc.  A  Pero 
*9  García  sillero ,  vesino  de  la  cibdat  de  Plasencia ,  por  carta  de 
»#  la  señora  condesa ,  fecha  en  los  dichos  xxii  dias  de  enero  del 
99  dicho  año »  un  jlorin  que  hobo  de  haber  de  una  silla  que  del 
09  mandd  comprar  la  dicha  señora  á  Pedro  -<le  Peñafíel  para  Pe- 
]»> ro  Gonsales ,  capellán  el  de  zaja  que  lo  dé  luego,  é  tome  su 
iM carta  de  pago,  cxzr  maravedís.*^ 

484  Las  cuentas  de  la  cofradía  de  san  Pedro  y  Santiago 
de  Burgos  dicen:  t^Item,  que  cobro :::  por  los  nueve  Jlorims 
M  del  dicho  año  de  Ln  mí/  ¿  ochenta  maravedís.  '* 

Año  1462. 

585  En  esté  año  celebró  cortes  el  rey  en  Madrid  ^y  en  ellas^ 
según  afirma  el  doctor  Montalvo,  baxd  los  precios  de  las  mone- 
das de  oro  y  plata ,  valuando  el  etu'ique  en  doscientos  y  diez  ma« 
ravedis ,  la  dobla  en  ciento  y  cincuenta»  el  florin  en  ciento  y  tres» 
y  el  real  en  diez  y  seis  maravedís. ,,  Prxtia  monetos  aurí  et  argén- 

wti 
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^ú  mutavit  ID  minora  prsetia  K.ex  Enricus  UIl  iü  Madrid,  anno 
^,  Mccccuiié  Mutayit  «etiricudí  iil  cx:k  morabetíaós :  düphm  in; 
,, CL  morabetinos : .floreniim  In  cux niorabetiiias iregaie  iñ * xvt 
y,  morabetióos  i  quartiim  in  uii  nldrabétioos.  Et  in  ómnibus  ci^ 
^,  yitatibus^  et  locis  suí  regtli  prascepic  ut  de  óñUlibus  ptxtíji  reront 
^,  venalíum  quaita  par¿  minuerentf  de  ptaítijs  auno  pretérito .  so- 
„  litis.  *^ 

586  La  rebaxa  que  arrala  Móntalvd  «4  cierta ;  y  qué  tuvo 
efecto  alguñ  tiempo  lo  pruebatí  las  j¿uentas  de  la  cofradía  de  saa 
PedtO.y.  Santiago  de  Burgos  del  ixiisi&o  año  ^  pues  contando  kM 
florines  en  los  anc^iorcs.a  cieüto  y  véiúte  rttácavedíé  ^  en  este  le 
cargan  al  pfécio  que  le  asigno  el  tcy  en  dichas  cortes ,  esto  es ,  á 
ciento  y  tres  maravedís.  ,^  ítem  que  ¿obrd  del  censo  de  las  ca- 
9,  sas: :  t  deste  año  dos  Jtafines ,  ¿ pof  eílos  dosicritos  ¿  seis  ma^ 

^fift^^^/X..44«4é.I.«««.M4««.«é.4#««.M««4.«.4«4««4*«««)t«*..«i«4««^i«é4«i«M44.é.4i.Í.«.««4.fC^I« 

yyitem  <]pie  cobró  áéí  censo  de ::t  deste  ario  tres  florines  ^  i  jp^ 
,» ellos  tresientos  é  nueve  nktrai>ediSt.4.....i4..M»é.¿uéUé..\.é.ui...ijcóciK. 
^  Itttn  .qtié  cobro  nueve  florines : ;  ^  por  ellos .  rtuetesientos  ¿ 

>>  veinte, ¿    Sieti     f^4f4t^^^/V«».44«4.4%M««iJ4«4..4.«..4«.44..«.4444«4««I)CCCCXXVlItt 

^  ítem  que  cobró  de  Pedio : :  i  deste  ^o  tref  florines^  ¿  por  ellos 
n  trisicntos  é,  fiuene.  ^4f4t?g^/V4»M..4.>*4«.4..#.<.#.«.4é4.;.4.4.4>..M«.4««..cccix# 
587  X  En  Flase^cia  también  tuvo  observancia  la  rebaxa,  co? 
mo  tt^inÜiéstan.los  cargos  hechos á  don  Mosé  ZarfatÍ4  (i)  ^^  Que 
t,  resabió  ile  Yuce  Cates  del  arf eildamiénto  del  alcabala  dé  la  ¿ar 
é^piSeáf^.:^.  JlofÁtteX. a.  ciento  é  tris  fnaravedtS4.u.^u^^.é.4t^%xih 
„  Que  íescibíó  del  mismo  /Wj  florines  d  ciento  é  tres  mará-- 

^yjVCdiS ^.^..•4....4.4..4..4.4<..'..<....4.4 é...4.é.i,.é....i 4i<.  l)C5CVlII. 

588:  :<$i  en  Valkkdolid  tuvo  también  cumplimiento,  na  lo 
puedo  afirtjiar  ^  porque  Jas  partidas  que  tengo  de  ló&  libros  de  sao 
Benito.de  esCi.ciüdad/de  esite  año^  no  declaran  el  precio  de  los 
ftcrioes^  por  donde  puede  colegíese  que  si^  es  por  las  de  dpce 
de  octQbre.de  que. habla  tratando  delvalor  del  real  de  plata ,  puep 
le  valnati  ód  die¿  y  seis  maravedís^,  conforme  i. la  real  disposición; 
y  habiéndola  cumplimentado.  tocantcL  i  e^a  moneda ,  parece  t¿- 
guiar  ^e  practicase  lo  mismo  con  las  demás*  '  *  i 

589  .  £ji  el  monasterio  de  saoJSahiíador  de  Oña es  miasdódor 

so 

(i)    Archivo  de  los  duques  de  Bexar.^ '  .  ^L     .   ! 
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SO  que  le  tuviese/  porque  el  libro  de  rentas  y  memoria  que  co- 
mienza en  el  año  1460 ,  y  acaba  en  el  de  1497 ,  dice  que:  (1) 
^hi  diezmos  ¿rentas  de  la  honor  de  J^tngo  están  arrendados 
p>  en  ^ient  Jhrines ;  tasados  a  setenta  maravedís  ^  los  que  saca 

«^ast  á  la  margen....^ <. i r/i9.  '< 

■ .  590  Como  «stc  documento  no  fixa  el  tiempo,  en  que  se  otor- 
gó el  arrendamiento ,  nada  prueba.  Lo  que  yo  me  inclino  á  creer 
es^  que  la  escritura  se  hizo  en  los  años  de  1437  y  1438  en  que 
di  florin  se  contó  a  dicho  precio ,  y  que  por  no  haberse  concbi- 
do  quando  se  acabó  el  libro  viejo  en  que  estaba  anotada » la  p»- 
sároa  también  al  nuevo  que  comenzó  en  1460. 


i«  •  % ' 


Año  1463* 


«.  591  De  este  año  no  tengo  otras  iK>tidaa  del  florín  que  Íai 
qui;  me  dan  las  cuentas  de  la  cofradía  sobredicha  de  Burgos ,  por 
las  que  se  ve  que  aun  duraba  en  esta  ciudad  la  rebaxa.  ,,  ítem , 
\y  que  cdbró  del  censo  de : : :  dos  Jlorines ,  é  por  eltos  ccvj  im- 

^^ramedis • **.^ •>*• ^ ccvi.** 

,t  ítem ,  que  cobró  nueve  jlorines ,  ¿por  eths  novecientos  i  vdth 

y,  te  e  siete  maravedis......^....^^ « ; l.....DCCCCxxvib 

I»  Que  cobró  del  censo  óc:  11  tres  Jlorines  ^  é  por  eUos  trescitfh^ 

u  tos  ¿  nueve  maravedís ^ r«.^.*..;,.;.« .ccax: 

9,  ítem ,  que  cobró  de  dicho  Pedro : : :  tres  Jlorines ,  ¿por  elioi 
9> trescientos  ¿nueve  maravedís, -•«•••—-«•xoci& 

Año  1464. 

•  *        ■ 

593  El  florin  en  1464  se  contó  á  ciento  y  tres  maiavedis: 
ciento  quarenta  y  cinco ,  y  ciento  y  cincfuenta.  Los  dos  primea 
ios  precios  se  los  dan  las  cuentas  de  dicha  <x>íradia  de  Burgos: 
^1  primero  de  ciento  y  tres  en  la  partida  siguiente.  #>kem  que 
9»  rescebi  de:  i :  de  su  ratrada  un  Jlorin  contado  á  ciento  é  tres 

^  maravedis..^^..^ ;*.•« ^ ;.,.;;« .cm. 

£1  segundo  de  ciento  y  jqúarenta  y  cinco  ^en  h  que  iáí¿e  t  hSe  le 
jt  hace  cargo  deste  dicho  año  de  Lxnn  de : ::  dos  florines ;  ¿por 
fi é/íós  dojíentas^ noiveiUa,fnarav€dis******^'.mn.*>i**.*^^*.é^%t^*..:M*hOCX^ 

(i)    Archivo  de  aquel  monasterio/ 
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593  Esta  misma  estimación  fue  la  que  le  correspondió  te- 
ner eíi  el  monasterio  de  nuestra  señora  de  Guadalupe,  por  haberse 
apreciado  en  él  la  dobla  á  doscientos  maravedís ,  y  el  enrique 
en  doscientos  y  ochenta ,  y  ser  la  dobla  una  tercera  parte  mayor 
que  el  florín ,  y  el  enrique  una  mitad  mas.  La  estimación  dicha 
de  la  dobla  y  enrique  en  aquel  monasterio  consta  por  la  carta 
de  pago  que  el  prior  y  freyles  de  él  dieron  a  doña  Elvira  Djstu- 
íiiga,  mugerde  don  Alonso  de  Sotomayor  de  doscientos  mil  mará* 
7edís ,  en  que  les  compro  la  décima  parte  de  la  heredad  y  dehe* 
62  de  Galapagar  de  encima ,  que  dicen  TempuL  La  paga  fué  ( i ) 
9,  en  quatrocientos  y  cincuenta  enriques.  éen  seiscientas  é  vein* 
^  te  doblas  castellanas  de  buen  oro ,  é  justo  peso ,  que  montaron 
9,  la  dicha  suma  de  doscientas  é  cincuenta  mil  maravedís  d  rasan 
^  de  doscientas  é  ochenta  maravedís  cada  un  enrique ,  /  d  dos-' 
^  den/as  maravedís  cada  una  dobla  según  que  agora  valen. 

594  £1  valor  de  ciento  y  cincuenta  tiene  a  su  favor  los  li* 
l>ros  de  san  Benito  de  Valladolid ,  y  el  mandamiento  del  maes- 
tre de  Santiago  ,  y  conde  de  Ledesma ,  a  Juan  de  Badajoz ,  de 
que  se  dio  razón  tratando  del  real  de  plata,  {i)  ,,  Rescebí  mas 
„  (así  dicen  dichos  libros  )  miércoles  postrimero  día  de  febrero 
9,  veinte  e  cinco  doblas,  á  clxxxx  maravedís  ,  son  cccc®ikcl  ma- 
r  tavedis : : :  Mas  (Mcejíorines  ¿  medio  d  ql  maravedís  son..a9' 
,»Dccxxv  maravedís:::: 

£1  mandamiento  dice :  (3)  9,  el  jaseran  para  el  cuello  del  caballo 

9t  del  estandarte  cinco  ^orines - Dcci. 

„  maravedís. 

„  Pesó  el  oro  de  la  celada  del  barbote  dies  é  nueve  onzas  á  dos  flo- 
„  riñes  é  medio  cada  onza ,  que  son  quarenta  é  siete  florines  é  me- 
„  dio  a  ciento  í  cincuenta  maravedís  el  jiorln ,  que  son  siete  mil , 
„  ciento  e  veinte  é  cinco  maravedís vii®cxxv. 

595  El  deciento  y  veinte  y  cinco  se  funda  en  las  cuentas  da- 
das por  Alfonso  García  Daza :  (4) ,,  que  di  á  Juan  García  vosero , 
„  vesino  de  Roa,  sietecientos  é  ochenta  é  cinco  maravedís  de  tres 
,, doblas  é  un  florín,  que  en  mí  libro  dicho  señor  tesorero/'  Y 

Dd  tam- 

(t)    Archivo  de  los  excelentísimos    ques  de  Bexar. 
duoücs  de  BcT^r.  (4)     £n  el  délos  duques  de  Albur- 

(2)  Archivo  de  aquel  monasterio,    querque,  que  tienen  en  su  villa  de  Cue- 

(3)  liD  el  dé  dichos  señores  du«    llar* 
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también  en  que  otra  partida  de  ellas  del  mismo  año  vsdua  ala 
dobla  en  ciento  y  veinte  maravedís  j  -y  correspondiendo  á  las 
tres  doblas  por  este  cómputo ,  trescientos  y  sesenta  ,  de  los  sie- 
cecientos  y  ochenta  y  cinco  restan  para  el  Jlorín  dentó  y  vcin- 
U  y  cinco» 

1465. 


^  596  En  este  año  se  celebrd  la  concordia  entre  el  rey  y  el  rey- 
no  sobre  diferentes  puntos  de  gobierft,o »  y  en  ella  se  arregliroo 
los  valores  de  las  monedas ,  valuando  el  real  en  veinte  marave- 
dís »  el  florin  en  ciento  y  cincuenta,  el  enrique  en  trescientos ,  y 
la  dobla  en  doscientos,  (i)  »» Ordenamos  é  mandamos  que  en  to- 
»>  das  é  qualquier  partes  de  éstos  regnos,  é  en  todas  las  cibdades»  e 
^  villas,  é  logares  ddios : :  non  pujen,  nin  puedan  pujar,  nin  se  pue- 
»>  dan  dar,  nin  rescebir  en  cambio,  ó  sueldo»  ó  pago  ^  nin  por  otra 
y,  manera:::  el  enrique  mas  de  trescientos  maravedis,  é  la  dobla 
„  doscientos  maravedís ,  /  ti  Jlorín  ciento  é  cincuenta ,  é  el  real 
>,  veinte  maravedisi " 

597  Aunque  el  ordenamiento  sobredicho  se  formo  de  co- 
mún acuerdo  del  rey  y  reyno ,  con  todo  no  pudo  corregir  el  des- 
s^rreglo ,  antes  se  aumentó,  pues  habiendo  corrido  el  ñorinen  el 
año  anterior  á  ciento  y  tres,  ciento  veinte  y  cinco,  ciento qua- 
renta  y  cinco ,  ciento  quarenta  y  ocho ,  y  quando  mas  á  ciento  y 
cincuenta  mará  vedis ,  en  t^t  subid  a  ciento  cincuenta  y  tres ,  cien* 
to  cincuenta  y  cinco ,  ciento  y  cincuenta  y  siete ,  ciento  y  sesenta, 
ciento  sesenta  y  cinco,  y  ciento  y  sesenta  y  siete  y  medio,  que  es- 
tos son  los  valores  que  le  dan  las  cuentas  de  Alfonso  Rodríguez 
Daza ,  vecino  de  la  villa  de  Roa ,  de  los  maravedís  que  había 
recibido  de  Juan  González  de  Curiel ,  teáotero  del  duque  de  Al- 
burquerque ,  y  las  de  los  maravedís  que  dicho  Alfonso  habia 
gastado,  e  dado  por  mandado  del  sobredicho  señor  duque,  é  de 
su  tesorero ,  del  tercio  postrimero  de  las  alcabalas  de  la  villa  de 
Roa  e  su  tierra ,  del  año  de  i^cccclxiiii  ,  e  de  los  de  las  tercias 
de  la  dicha  villa  e  su  tierra  del  mismo  año ,  como  de  los  orros 
maravedís  que  habia  recebido  de  todas  las  alcabalas  e  tercias  de  la 

ex- 

f  < 

(i)     Véase  al  fia  de  la  demostracioa 
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expresada  villa  en  el  de  iScccclxv  y  y  los  libros  de  sad  Benito  el 
fea!  de  Valladolid. 

598  (i)  *>Item  en  dies  e  siete  del  dicho  mes  de  enero  recebi 
»  de  mi  señora  Leonor:::  mil  maravedís ,  e  ^orin  ¿  medio  fn  dos-^ 
é9  cUntos  t  treinta  maravedís ,  que  son  mil  e  doscientos  é  trein- 

«>ta  maravedís » i^ccxxx. 

» Que  di  al  dicho  tesorero  para  llevar  á  Cuellar  para  aue  llevo  iX 
99  a  Tristan  dies  é  siete  enriques  e  medio  á  cccxxxv  ^  e  cinco  do--* 
jfblas,  e  una  corona  a  ccxxxv^  i  quatro ^orines  á  clxv^  é  d 
9P  cLXrzi  i  medio ,  que  son  ocho  mil  maravedis.  Dióme  carta  de 
ji^pago  firmada  de  su  nombre,  fecha  en  quatro  de  febrero  de  lxvi. 

599  »>  Limes  XXI  de  enero  rescebí  del  arca  diez  i  seis  doblas 
9y  i  ccv  maravedis :  mas  rescebí  tres  enriques  á  ccc  maravedís ,  ma» 
99  sós^orines  d  clv  maravedis »  monta  en  todo  v®cx  marave^ 

dis.- ^« • ......v^cx. 

#i  Domingo  xvii  de  marzo  rescebí  del  de  Melgar  itH  quartos »  que 
w  son  V®  maravedís::  un  Jlorin  civ. 

#>  Sábado  xxui  de  marzQ  rescebí  del  arca:::  mas  un  florín  clv  ma-» 
99  ravcdis::: 

»9 Miércoles,  x  dias  de  julio,  rescebí  del  arca  v®  maravedís  en 
»>  quartos ,  é  un  Jlorin  en  clx  mafavedis  son  vSkruc. 

600  £1  valor  de  ciento  cincuenta  y  siete  maravedis,  que  es 
el  que  nos  resta  probar ,  consta  por  una  memoria  que  se  halla  ad« 
junta  á  la  venta  que  Alfonso  Fernandez  Melgarejo ,  veinti^ 
quatro  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  y  vecino  de  ella ,  en  la  colación 
de  santa  Catalina ,  y  su  muger  Teresa  Vázquez  de  Neira ,  Pedro 
y  Francisco  Melgarejo  hicieron  en  2  de  marzo  del  año  1465  al 
macnífíco  señor  don  Juan  Ponce  de  León ,  conde  de  Arcos  de 
la  frontera,  señor  de  Marchena ,  y  alcalde  mayor  de  dicha  ciudadt 
de  la  heredad  de  Galuchena,  en  término  de  esta.  La  memoria  dice 
así:  (2)  y^La  heredad  de  Galuchena  cuesta  cincuenta  mil  mara- 
vedis» é  mas  la  mitad  de  la  alcabala::  para  lo  qual  el  señor  conde 
dio  á  Fernán  González  su  recabdador ,  en  2  dias  de  marzo ,  año 
úq6^  docientos  y  quarenta  ¿  dos  ^orines  ¿  medio  ^  r asonados  a 

Dd  2  cien^ 

(i)    Eídsten  en  el  palacio  que  los        (2)    Archivo  de  los  doques  de  Ar^* 
duques  de  Alburquerque  tieneaen  su    eos* 
irílla  de  Coellar. 
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tiento  é  cincuenta  é  siete  mar avedis  cada  uno^  que  montan 
treinta  y  ocho  mil  é  seteatá  y  cios  maravedís  e  mediO/.xxicmi^uxa 
é  medio." 

Año  146^ 

601  Entre  las  noticias  tocantes  á  monedas  ^  que  recogió  el 
sabio  maestro  Fray  Martin  Sarmiento ,  se  halla  una,  tomada  de 
los  manuscritos  originales  de  Esteban  de  Garibay ,  que  se  guar-* 
dan  en  la  biblioteca  de  la  santa  iglesia  de  Toledo.  Dice  año 
de  1465,  cada  dobla  castellatu  de  la  banda  valia  doscientos  ma« 
ra vedis.  ítem,  cada  enríque  d  alfonsi  valia  quatrocientos  y  treinta 
y  cinco  maravedís,^  ünjlotin  de  Aragón  ciento  y  ochenta  ma^ 
raiaedis. 

.  602  Las  cuentas  de  la  obispalía  de  Roa  y  su  tierra,  que 
principian:  (i)  »y Santa  María^  tiénela  Alfonso  Dies ,  vecino dt 
w  Roa ,  ante  Alonso  Radriguez  Daza ,  escriéano^  en  tres  mil 
0p  maravedís^  rebaxan  al  ñorin  diez  maravedis  de  líi  estimación  que 
M.le  da  la  apuntación:  de  Esteban  de  Garibay^  valuándole  solamen* 
9»  te  en  ciento  y  setenta  maravedis :  En  veinte  é  siete  de  febrero, 
9$  año  de  lx vi ,  pago  Rabí  Abrahan  de  la  paga  de  pasqua  mayor 
w  primera  que  viene  veinte  ^orines ,  ^ue  montaron  tres  mil  équa- 
•9  trosientos  maravedis.  Dile  albalá  firmada  de  mi  nombre  é  del 
#>  dicho  tesorero iu®ccc. 

603  El  mismo  valpr  resulta  de  la  cuenta  que  se  copió  tra- 
tando del  real  de  plata  que  decia :  (2)  ,^  é  á  Yucet  castellano  cin- 
,, cuenta  reales  e  cinco  florines,  que  son  iSdcccl**  porque cin- 

.  cuenta  por  veinte,  que  es  el  precio  que  da  al  real,  montan  mil, 
y  los  cinco  florines  a  ciento  y  setenta,  suman  ochocientos  y 
cincuenta,  y  unidas  las  dos  partidas  componen  el  total  de  los 

j^DCCCL. 

604  En  la  ciudad  de  Plasencia  se  aprecio  el  ñorin  dos  mara- 
vedis menos  que  en  las  villas  de  Cuellar  y  Roa ,  es  decir ,  á  cien- 
to y  sesenta  y  ocho  maravedis:  consta  por  la  cuenta  con  Johan  de 
Oviedo ,  vecino  de  Bexar  de  los  cxviij®  maravedis  que  habia  de 
dar  por  las  dehesas  del  conde  del  Campo  de  Arañuelo,  (3)  „  En 
„  el  mes  de  enerp  (dice)  dio  el  dicho  Johan  de  Oviedo  por  man- 

1  da- 


{ 


i)    £n  el  palacio  de  Cuellar.  (3)     Archivo   de    los   duques  de 

2)     £n  el  mismo.  Bexar. 
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^,  dado  del  conde  mi  señor  á  Gonzalo  de  Sevilla  dos  Jiori^ 


^  ncs.^..^cccxjcxyz.^^ 


Año  1467. 


605  En  1467  subió  el  florín  á  ciento  y  ochenta  maravedii 
en  algunas  parres ,  y  así  le  cuentan  los  libros  del  monasterio  de, 
san  Benito  el  real  de  Valladolid: .,,  Viernes  xxx  de  octubre  resr^ 
^,  cebi  del  arca  xviij^occxL  maravedís  en  esta  manera,  quarenn 
9,  ra  enriques  á  cccxl  maravedís »  montan  xm®DC  maravedís» 
^  mas  xx,jiorines  cL  clxxx  ,  iponts^n  iii3dc  maravedís ,  mas  lzxi. 
^  reales  montan  i®ccccxx  maravedís;  mas  media  dobla  cxx  ma^. 
jj  ra  vedis.  Asi  son  los  dichos  xvii  j®dccxl. 

606  Las  cuentas deL losm^^iravedis,  .que^ Ochoa  Martines  dq 
Olave  recibid  por  el  tesorero  Johan  Gonzales  de  Coral  de  la$ 
alcabalas  de  las  aldeas  (de  la  villa)  de  Roa  le  cargan  al  misma 
precio.  (1)  „Mas  me  dióquinse  florines  e.quinse  reales  á  clxxjc 
9^  maravtdis  cljlorm ,  e  el  real  á  xx ,  que  son  tres  mil  marave-^ 

Año  146&. 

607  En  este  año  puso  demanda  el  monasterio  de  nuestra 
Señora  de  Valbuena  al  concejo  y  vecinos  de  la  villa  de  Olivare^ 
ante  el  reverendo  padre  prior  de  la  iglesia  de  Valladolid ,  )uez: 
conservador  de  dicho  monasterio ,  sobre  la  paga  de  ochenta  flof i-% 
nes  de  oro ,  é  de  justo  peso  y  en  que  la  habia  dado  a  censo  perpe--. 
tuo  b  de  Valbuena  con  sus  términos  y  jurisdicción ,  alegando  los. 
inonges  que  las  blancas  viejas  que  corrían  al  tiempo  que  se  otor-t 
gd  el  contrato  ,  que 'fué  en  el  año  de  1445»  eran  de  mucho  ma^ 
valor  que  estas  blancas  nuevas  que  agora  corren ,  que  son  de  mas 
baxo  metal  ^  y  diciendo  el  concejo  que  no  era  ansí ,  mas  que 
bastaba  pagar  según  se  iiabia  pagado  i^sta  aquí  desta  moneda ,  é 
maravedís  que  agora  corren,  é  corrieron  al  tiempo  de  las  pagas* 
£ste  pleyto  conducirla  mucho  para  el  conocimiento  del  valor 
de  los  florines  en  este  año»  y  correspondencia  de  las  blancas  vie^ 
jas  y  nuevas  a  haberse  decidido  conforme  a  derecho,  pero  la  sen- 

tcn- 

(i)    £a  el  que  tienen  los  duques  de  Albttrquerque  en  ^  rilla  de  Cueüar» 
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tencia  fué  dada  por  jueces  arbitros  arbitradores,  y  amigables  com** 
ponedores,  y  asi  nada  aprovecha»  sin  embarga  que  para  su  deter- 
minación se  hicieron  pruebas  del  precio  que  tuvieron  los  florines 
y  blancas  al  tiempo  del  otorgamiento  de  la  escritura ,  y  de  que 
por  ellas  hallaron  que  habia  habido  gran  variación. 

608     (i)  '> Otrosi  pronunciamos  e  mandamos ,  que  por  quan* 
ty  to  según  la  información  por  nos  habida »  ansí  cerca  del  valor  de 
,^  la  moneda  del  dicho  tiempo»  é  sazón  en  que  se  fizo  el  dicho 
^» censo,  como  ansimesmo  del  valor  de  las  rentas  é  frutos  de  la 
j,  dicha  villa ,  é  heredades»  e  otras  cosas  que  para  nuestra  informa^ 
cion  vimos  e  tratamos»  e  porque  nos  consta  é  parece  de.  lo  suso* 
dicho  que  debe  ser  fecha  alguna  emienda  e  satisfacción  á  los 
,» dichos  abad  é  prior »  e  monges  por  la  gran  variación  e  mudan-* 
¿»  za  de  la  dicha  moneda »  é  por  quitar  cerca  dello  todo  escrúpu- 
lo, é  cargo  de  conciencia  si  lo  habia»  queremos»  é  mandamos 
quel  dicho  concejo»  é  vecinos  de  Olivares  dexen »  e  desamparen» 
e  tornen  5  é  restituyan  al  dicho  monasterio  una  cañada  que  te- 
„  nia  por  virtud  del  dicho  censo  de  Valbueiu  en  Val-hamas::: 
609     »» Otrosi  mandamos»  e  declaramos »  porque  daqui  ade- 
lante no  haya  qüestion»  ñi  pleyto,  ^i  contienda  sobre  la  dicha 
moneda»  agora»  nin  en  algún  tiempo  d¿l  mundo  que  sea»  quel 
concejo  de  Olivares  de  e  pague  cada  año  al  dicho  monasterio» 
9»  como  solia  pagar  i  las  pagas  en  el  dicho  contrato  de  censo  con-^ 
^  tenidas »  que  son  al  dia  de  san  Johan  de  junio»  mil  é  ochocien- 
I»  tos  é  dies  maravedís »  e  á^la  pa^  de  año  nuevo  cada  año  otros 
y»  mil  é  ochocientos  e  dies  maravedís »  é  de  aquí  a<3elante  manda- 
»» mos » e  declaramos  que  se  paguen  por  el  dicho  concejo  al  dicho 
»^  convento  de  la  moneda  que  corriere  al  tiempo  de  las  pagas »  é 
^y  se  usare»  é  ando  viere  por  el  reyno»  é  de  aquellas  se  paguen»  e 
py  non  haya  mas  contienda  ni  pleyto  sobre  ello » &c. 

6 1  o  En  la  villa  de  Cuellar  se  contó  como  en  el  año  prece- 
dente a  ciento  y  ochenta  maravedís ,  como  sé  ve  por  las  cuentas 
de  los  maravedís  que  habia  de  haber  Tristan.  (2)  ,»  Mas  se  car- 
9»  ea  í/fiy?orm  que  dio  Ochoa  a  Perico»  hoy  domingo»  ciento 

9»  1  ochenta  maravedis..... ^...............•.......•......«clxxx. 

7  A¡ 

(t)    Archivo  de  aquel  monasterio,    los  duques  de  Állmrqnerqae  ea  su  ví- 
(a)     £u  el  archivo   que   tieoea   Ha  de  Cuellar» 


/ 
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Al  msmo  precio  le  cargan  los  libros  de  san  Benito  de  Vallado» 
lid ,  segua  me  certifica  su  archivera  ^1  P«  Fr.  Mauro.  Mazon«. 

.Año  1469. 

611  EWálor  que  da  al  florín  en  este  año  el  libro  de  caxa 
del  monasterio  de  nuestra  Señora  de  Valbuena ,  que  rige  desde 
el  año  de  1468  hasta  el  de  1 494,  es  el  de  doscientos  mará  vedis. 
{})  fy  Dieron  portm  finado  dcVcthsilh  en  limosna  unfiorin. 
ce  maravedís. 

61 3  Con  el  libro  de  caxa  del  monasterio  de  Valbuena  con^^ 
vienen  las  cuentas  que  dio  Juan  Diez »  mayordohio  de  la*  villa  de 
Pancorvo,  en  el  mismo  año  de  1469,  que  existen  en  su  archivo. 
M  Mas  que  di  por  componer  una  ferropea,  é  un  arreide:::  ¿  a  Pero 
„  Ximenez  para  ir  i  Burgos  por  mandado  de  los  alcaldes  un 
ly  floiin«...«..«..«....M.cc  maravedis* 

Año  de  1470* 

613  En  las  montañas  dé  Santander  se  aprecid  el  florín  este 
año  en  doscientos  y  quince  maravedís.  Es  expreso  en  la  carta 
cuenta  del  prior  de  Santa  María  de  Puerto  con  los  arrendadores 
<Je  los  bienes  de  aquel  priorato.  (2)  >>  Tiene  recibidos  para  en  pa- 
»>  go  delf  os  ciento  e  quarenta  e  quatro  florines »  contando  por  cada 
^^mfiorin  d  ccxr  maravedís. 

.  614  Confirmanlo  también  las  cuentas  que  tenia  el  monaste* 
río  de  Santa  María  la  real  de  la  ciudad  de  Náxera  con  los  arren-- 
dadores  de  los  derechos  que  le  pertenecían  en  Santoña ,  y  en  los 
otros  lugares  de  su  partido.  En  la  cuenta  con  Diego  Carasa  di^ 
cen :  ^3)  »>  ítem  tiene  recibidos  para  en  pago  de  los  ciento  é  qua-^ 
♦•renta  é  quatro  florines  contando  por  cada  unfiorin  d  doscien^ 
»>tos  é  quince  maravsdis  ^  que  montan  treinta  mil  nuevecientof 
^sesenta  maravedís :  los  quales  florines  son  de  la  renta  de  Ca-* 
»>ra$a  de  los  frutos  de  lxxx^  paga  de  lxx  ,  e  de  los  frutos  de  lxX| 
««.paga  deLxxi,  e  frutos  de  lxxi,  paga  de  lxxix,  é  frutos  de 


! 


i)    Archivo  de  aqael  monasterio,    santa  Mária  la  Real  de  Náxera. 
2)    Archivo    del  moaa&terio    de        (3)    En  el  mismo  archivo. 
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^p  Lxxii ,  paga  de  lxxui  ,  que  son  en  cada  un  año  treinta  é  sus 
99  ñoriaes  i  que  raontao  ea  quatro  años  cxjuui  florines.'^ 

Año  1471. 

i  61^  Por  él  ofde»amiento  que  hizo  el  rey  en  Medina  del 
Campo  á  30  de  julio  de  este  año ,  él  florín  debió  valer  doscien- 
tos y  dieí  maravedís.  (1)  »,  Biea  sabedés  (dice)  como  yo,  que- 
enriendo  remediar,  é  proveer  á  los  grandes  dampnos,  e  consíde- 
99  rabies  males  que  cada  uno  ds  vos  ha  padecido  por  la  mala  é 
ju  falsificada  moneda  que  en  estos  mis  regnos  se  ha  labrado::: 
99  mandé  que  en  las  mis  seis  casas  antiguas  de  moneda  se  labrasen 
j» las  mis  monedas  de  oro  é  plata,  e  de  vellón;  conviene  á  saber, 
99  enríques,  é  medios  enriques  de  oro  fino ,  e  de  reales ,  é  medios 
?> reales  de  placa  fina,  e  moneda  menuda  de  bkncas,  é  medias 
» blancas  de  vellón  ,  de  cierta  ley  é  talla,-  é  mandé  eso  mesmo 
wque  cada  un  enrique  de  los  que  se  labrasen  valiese  quatrocien- 
99  tos  é  veinte  maravedís  de  la  dicha  moneda  de  blancas ,  é  cada 
99  un  real  treinta  é  un  maravedís  de  la  dicha  moneda ,  e  que  cada 
#•  dobla  de  la  banda  valiese  trecientos  maravedís,  é  cada  unjlo^ 
99  fin  doscientos  é  dies  maravedis.^^  El  efecto  que  tuvo  este  man- 
damiento se  ve  por  la  partida  del  año  siguiente. 

Año  1472. 

616  En  este  año  valió  el  florín  en  la  villa  de  Peñafiel  dos- 
cientos y  quince  maravedís.  A  lo  menos  así  se  cargó  en  hs  ír//«r- 
tas  de  jueves  de  vil  de  mayo  de  dicho  ano ,  tomadas  al  mayor- 
domo dq  la  cofradía  de  san  Felipe  y  Santiago  de  los  caballeros 
de  dicha  villa.  (2)  ^^Destos  maravedís  susodichos  se  falló  que  te- 
*>  nía  el  dicho  Francisco  Carrasco  rescebidos  del  dicho  Alonso 
99  Alderete ,  é  de  Fernando  Alderete:::  con  un^orin  de  Juan  de 
#>sant  Pedro,  que  valió  ccxv  maravedis ^  que  eran  del  cargo  de 
99  Alonso  Alderete ,  mil  ciento  é  cinco  maravedís. 

Año 

(i)    Véase  al  fin  de   la  demostra-  rige  desde  2  de  enero  del  año  us^ 

don  antes  de  las  notas.  hasta  ei  de  i$o8.  La  partida  compttl- 

(2)     Estas  cuentas  están  en  un  tono  iada  se  halia  al  foHo  45  buelto. 
en  4  mayor  de  83  hojas  de  papel »  y 


« 


-  -    •  .  . .    ■       • .         •  .       .   ,   •  ••     •    .  . '  ü 

Año  1473* 

.  ^17  Desde  el  día  ^6  de  marzo.de  esté  año  en  adelante  de^ 
bío  animarse  el  florid  eo  doscientos  maravedís  >  por  haberlo  m 
mandado  él  rey  en  el  ordenamiento  que  hizo  en.  §egovia ;  pero 
á  esta  disposición  le  sucedió  lo  mismo  que  á  las  oteas  de  don  En? 
rique ,  que  ninguna  tenia  efecto.  (1)9,  Ordenamos  é  mandamos:» 
Mque  la» monedas  de  oro,  e. reales,  é  blancas  fechas  en  qualquiec 
j» de  las  seis  ca3as,  que  valga,  é  se  tome  el  enrique  viejo  á  qua* 
f^trodencQs  maravedís,  cía  dobla  a  trescientoa,  éclJíorín_4 
M>rasQn  de  doscientos  maravedís ^  é  h  blanca  i  dos  cornado^  ,.é 
,  99  ú  real  a  treinta ,  é  non  mas.^^  Que  este  ordenamiento  no  fu9 
mas  eíicá?  que  los: demás  de  don  Enrique  IV  lo  muestra  el^ re- 
cuento de  moneda  que  hicieron  el  deán  y  cabildo  de  la  santa 
iglesia^ de  Murcia^  martes  4  de  mayo  del  año  1473 ,  P^^^  ^^r 
cian  al  florín  en  doscientos  y  treinta  y  quatro  maravedís.  (2) 
P  ítem  que  se  fallaron  mas  veinte  doblas  moriscas  buenasi  á  precio 
^de  tresientos  é  ochenta  e  cinco  maravedís ,  que.  montan  siete- 
^mil  é  setesientos  matítvedis.  ítem  que  se  £illd  mas  unjlorin 
99  de  ^o^j^ue  voííq  doscientos  ¿treinta  i  quatro  maravedís .     • 


Año  1474» 


;t 


éiS  Según  escribe  Diego  Qrtiás  de  Zúñiga.  en  sus,  Análós 
eclesiásticos  y  secidares  de  Sevilla,  en  este  año  los  Rey^  catdücos 
don  Fernando  y  doña  Isabel  dieron  nuevo. arreglo  a  Us monedas, 
íu  atención  al  desíkdep  y  variedad  con  que  corrian ,  buena^prue- 
ba  d4  la  inobservalogia  díel  ^ordenamiento  del  rey  don  Enrique  su 

lierottino.  .  '- 

c  619  (3)  lEntffJqs  males  fi(  que  adolecía  Andalucía  em 
gr¿roífkno  el  de  la  desigualdad  ^de  las  monedas ,  4  que  Jos  Ke^ 
ffes  frocíifdron  presto  remedio  ^disponiendo  su  igudiacion^  de 
que  su  despacho  fétíra  Smll^  de^  veinte  4tfebter<i ,,  nsfiriéndti  ^ 
importancia.  #>S€fiades  Qiice)  c^,  nos  somos  infornaados  que  ^ 

••üe  ,    .  .  .  \  ■  ffjesas 


(; 


i)  'V&seáffin.  '  '    (3)    Ol».  Xn , año  1474 .Búfaé?. 

)  Archivodea^wlUsas^IgiesSa;:  {<  jí  A..p«37J<  ■  *  • '' 
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tiesas  dichas  cibdades  ,  villas  y  lugares  hay  gran  coafusíon  y  da-> 
99  tío  por  la  desorden  de  la:iíl0ileda  y-det  valor  de  elk^  estando 
«acornó  están  subidos  los  castellanos»  y  doblas^  y  florines ^  reales 
ny  blancas  (effdn^  ésfdJ  laií  tnórtcáas  usualc^'^tíi  precios  déSOrde- 
»>'nados ,  y  contratando  como  contratáis^  k-  moneda  dé  bancas 
^>pOr  varios  y  diveisos  precios^  de  to  que  se  sigue  cjue  las  mer- 
M  cadurias  y  mantenimientos  en  aquesa  comarca  han  sabido  i 
^>muy  grandes  precios ^  y  la  gente  pobre  padece  gran  fatiga;  é 
99  porque  las  ¿Ucbas  monedas  en  la  nuestra  corte  están  mas  jiista- 
M  mente  respetadas/^  Prosigue  como*  había  de  estimarse  ei  enrique 
castellano  435  maravedisv  él  fiotin  «40  maravedís ,  la  dobla  de 
ia  banda  435  maravedis^  (lóase 335  maravedís)  el  real  30  ma- 
ravedís 9  un  maravedí  enriqueñó  tres  blaiKas.. 

6ao    La  estampa  de  los  florines ^  su  ky »  peso  y  talla  ^  cons« 

tan  por  \k  carta  de  don  Manuel  de  Lamas»  ensayador  mayor  de 

losfeyhoSt  que  se' halla  impresa  en  la  demostración  de  lasmo- 

Jnedas  dét  réybadode  don  Enrique  III  quando  dice :  *' En  quan* 

'A^to  á  los  florines  de  Aragón  tefigo  uno  como  el  mayor  (k  los 

-^^  dos  que  V»  Rma.  me  ha  dado »  y  son  del  mismo  tipo  que 

w  los  qUe  designé  Lasfiartosa  úh  su  tratido  dé  moheda  jaque&a » es* 

#itoe9tV  por  di  áfilrerso  representan  en  figuré  de  cü^ipo  eiicero^ 

#>  vestido  como  de  estera  á  san  Juan »  y  por  el  reverso  una  flor 

$9  de  lis  ^  las  inscripciones  «kó*  \A  be  podido  leen  Pesa  cada  uno 

#>de  los  mayores  una  ochava»  y  el  pequeño  tres  tomines»  que  es 

'.^ilsf  ínitftd»  y  todos  tieneh  db  ley  diez  y  (icbo  quilates  sobte  cor- 

^ii  ta  difeitndá.  '*  Su  eitampa  es  la  que  muestra  el  número  18  de 

'la  lámina.  La  del  nombro  i^'^s  del  medio  fiofín» 

^  65^'r     ,^  Según  él  '^^oso  de  las  mayores  debían  salir  de  cada 

#f  marco  sesenta  y  qoatro  flokiñes^^y  cientd^  v^iklfe  y  ocho  de  los 

«> chicos;  cada  uno  de  estos  vale  diez  y  siete  reales  y  treée  iftata* 

^^ved», 'y  1^  avos  de  ifiatávediv  y'deáquéMdi  treinta  y  quatro 

»>reaies/ Veinte  y  seis  maravedh^y  i^V  avos  dé  marave<tí.** 

6S2     E&to  ei  lo  qüi¿  escribe  ei  ¿lisayádor^  n^yor  del  tierno 

don  Mánbél  de  Lamas :  áhofA^  pira  que^l^  lettor  naik  q^ 

1JU6  apetecéf » le  daré  to  que  diéé  leí  séíiQí  Gahljos  B^tíáiz^  qtí^  es 

^d  único  de  nuestros  actores  numismáticos  que  trata  de  los  ílori- 

,  nest  quQ  los  demás  m  siquiera  los  mientan ,  ó  su  méncíen  «^.OQ 

ligera  que  no  es  acreedora  á  ^esfettbga  píntente. 

Lo 


DSL  florín   1>E    ARAGÓN.  SI9Í 

6s^  Íjo  que  estampó  el  sobredicho  señor  es :  (i)  „  Florines 
••de  oro  (be  moneda  qae  empezó  á  labrar  la  república  de  Floren-»' 
j#c¡a  antes  del  año  de  1 25  2 ,  ocho  de  ellos  formaban  una  onza, 
••tenían  por  insignia  en  un  lado  una  flor  de  lirio,  y  por  otro  la 
••  efigie  de  san  Juan  Bautista ,  su  valor  fueron  diez  sueldos ,  des^ 
«•da  eí  principio,  según  informa  Carlos  Dufiresne/'  (2) 

624  ',,£sta  mooeda  fué  estendida  y  conocida  por  todas 
••partes,  y  en  Aragón  se  recibió  por  propia.  Discurrimos  se  In* 
••troduxo  en  el  rey  nado  de  don  Martin  (3)^  quien  dice  se  vio 
••precisado  á  admitir  variedad  de  monedas  extrangeras  por  la  co« 
••modidbd  del  comercio  de  sus  reynós/' 

635  M  B<)  tiempo  de  don  Jayme  el  primero  ^  y  en  la  descrip* 
••cion  que  hace  de  las  monedas  que  faabian  de  pasar  en  la  tablai 
••ó  cambio  que  estableció  en  Valencia  el  año  de  1 347 ,  nombra 
••las  propias  y  extrangeras,  las  genovinas ,  lasi  torneses ,  los  ma^* 
••ravedis  alfonsis  y  los  comunes,  los  africanos,  las  bosanayas  de 
y^  Barcelona  y  otrai^,  así  de  plata  cómo  de  oro,  y  por  suyas  pro- 
99  {Mas  y  de  su  reyno ,  solo  nombra  las  libras  jaquesas  de  plan  f  y 
¿,  ningilna  moneda  de  oro." 

626  ,9  Como  quiera  que  fuese  su  introducción  y  tiempo ,  lo 
„  cierto  es  9  que  la  rey  na  doña  María,  gobernadora  del  rey  no» 
,»en  el  fuero  que  estableció  el  año  de  1442  (4),  declara  que  el 
,9florin  tenga  de  valor  diez  sueldos  jaqueses ,  y  por  cada  grano  de 
9,  &Íta  se  le  descuente  un  dinero ,  y  que  su  peso  sea  el  que  fué 
^  usado  antigaamente  en  aquel  reyno;  y  don  Juan  el  II  en  las 
9,  cortes  de  Calatayud  del  año  1461  (5)  le  continuó  el  propio 
9)  valor  de  diez  sueldos  jaqueses  ^  que  eran  reales  de  plata  de  a 
„  diez  y  seis  quartos/* 

627  ff  Tenemos  á  el  presente  en  nuestro  poder  un  florin  de 
M  tstc  rey  don  Juan  ^  su  figurares  redonda ,  del  tamaño  y  gruesa 
I,  de  un  real  de  plata,  y  tiene  por  la  cara  la  efigie  del  rey  anda"* 
p  no  I  y  de  cuerpo  entero ,  con  mai\to  capitular  y  diadema »  I9 

Ee  2  „.ma- 

(i)    Escrntinio  de   maravedises  y    Valencia  ,  folio  172.  colamn»  2/ 
doblas  cap.  14.  núm.  3.  pág,  98.  núm.        (4)    Fueros  de  Aragón  foh    176* 

3.  V  pigi  99.  col.  4. 

(2)    VerboFloren¡foL22$.tooi.  3*        (5)    Fuero  de  don  Diego  Tronco 

\i)    Primer  prhrilegio  de  don  Alón-  foh  ^^6•     - 
loIU  de  Aragón  en  los  antiguos  de 
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^  mano  derecha  levantada,  y  la  izquierda  sobre  el  pecho»  y  ácl 
„  rededor  dice  su  inscripción  Joannis  11.  Por  el  reverso  tiene  una 
,^  ñor  grande  de  lirio ,  y  á  el  un  lado  unais  letras  algo  borradas» 
„  que  á  el  parecer  dicen  jR^x  ,  y  á  el  otro  lado  Aragonie.  El  oro 
^^  es  baxo  de  á  1 8  quilates »  y  su  peso  es  el  de  una  ochava  menos 
^,  dos  granos ,  cuyo  valor  antes  de  nuestra  subida  de  oro  seria  el 
,,  de  veinte  y  un  realea  de  veUon,  contada  la  onza  por  catorce 
^  pesos  f  que  es  lo  que  corresjponde  á  su  calidad.*' 

62S  ,,  Igualmente  hemoa  visto  otro  noria  de  la  mitad  del 
9,  peso  y  tamaño  del  antecedente  con  la  misma  cara,  inscripción 
„  y  reverso,  donde  antes  del  joannis  se  ve  arlara  y  distintamente 
p,  una  S,  por  1q  que  hace  dudar  si  la  efigJQ  de  cuerpo  entero  de 
,,  este  y  del  antecedente  es  de  san  Juan  ^  aqp<]pije  lo  €Ontra4ice  h 
cara  de  anciano  I  que  representa  en  una  [y  otra,  y  ño  tener 
puesto  el  cordero  á  el  lado ,  sobrando  campo  ^n  la.  moneda 
^,  para  ponerlo/^  ^ 

629  „  En  los  reynos.de  Castilla,  y  tiempo  de  don  Juaú  e( 
^  primero,  se  hallan  estos. florines  por  mas  valor  que  el  que  tu- 
,,  vieron  en  Aragón.  En  el  testamento  de  Eiirique  UI  (i),  Ikr 
,,  rnado  el  Enfermo,  otorgado  en  24  de  diciembre  de  .14061  se 
^,  dice  que  don  Pedro  Tenorio  depositó  cien,  mil  maravedís,  de 
,y  la  moneda  vieja  en  florines  d^l  cuño  de  Aragón ,  á  razón  cada 
„  uno  de  22  matcavedis  de  dicha  mone<la  vieja.  En  la  escritura 
„  de  compromiso,  (2)  que  otorgaron  las  hijas  de  Gómez  Man- 
,,r¡que,  con  suimadre  doiía.  Sancha  de  Roxas^  en  3  demarzQ 
^y  de  1440,  se  adjqdicáron  á  dopa  Mencia ,  una.de  las  hijas  153 
„  florines ,  contados  cada  florin  a  razón  de  cincuenta  maravedísy 
,,  en  que  monta  750®  maravedís  de  la  moneda  usual,  de  dos 
j»,  blancas  el  maravedí  9  enqme  se  denotan  los  maravedís  novenes 
^,de  poco  mas  de  sueldo  cada  uno,  á  que  fueron  reducidas  las 
.„  blancas  baxas  de  ley ,  y  el;  propio  valor  les  da  el  testainemo 
p^  de  la  condesa  de  Castañeda  del  «iío  1443  én  el  propio  autor/' (3) 

630  *>En  tiempo  de  los  Reyes  católicos  corrían  los  florines 
py  en  Castilla,  y  los  mencionaii  varias  v^ces  en  sqs  pragmáticas  y 

#^le-, 

(i)    Testamento  de  don  Enrique.  lazar,  en  la  casadeLanii  tciiio4«fo-, 

III »  al  fin,  crónica  de  don  Juan  el  U,  lio  62.. 

cap.  20.  al  principio.  (3)    Salazar ,  tomo  4.  de  dicha  casa 

(2)    Escritura  de  don  Luis  de  Sa-  dieLara,  folio  87.                        j..    ' 
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i>leyé$9  y  aun  parece  en  la  segunda  del  título  22  del  libro  5  de 
,^  la  Recopilación.,  que  los  iguala-  ea  su  peso  á  las  águilas  y  me- 
«'dios  castellanos;  y  ^  debe  entender»  que  esta  fué  moneda »  que 
),  labró  el  rey  católico ,  como  rey  de  Aragón ,  la  que  pasaba  en 
^f  estos  rey  nos  como  propia,  por  la  unión  dellos,  y  la  del  rey 
^>y  reyna  en  su  gobierno:  y  teniendo  leyes  claras  en  los  fueros  de 
^  Aragón ,  que  señalan  á  el  florín  por  este  tiempo  el  precio  de 
jf  diez  reales  de  plata  de  a  diez  y  seis  quartos ,  no  se  debe  aten** 
y,  der  i  la  variedad  de  precios  y  conjeturas ,  que  forman  Caballé- 
,,  ro,  y  otros  escritores ,  con  poco  seguros  fundamentos.  ^^ 

63  c  Pues  que  hemos  visto  lo  que  escribe  el  seiíor  Cantos  Be- 
oitez  de  los  valores  de  los  florines ,  permítanos  que  notemos  que 
el  de  cincuenta  maravedís  ^  que  les  señala  fué  puramente  arbitra^ 
^io ,  por  razón  de  que  en  el  año  1 440  en  que  se  otorgó  el  com-» 
promiso ,  el  florín  corrió  á  setenta  y  cinco ,  y  á  ochenta  y  dos ,  y 
á  noventa  maravedis ,  como  vunos  por.  las  partidas  del  libro  de 
caxa  del  monasterio  de  nuestra  señora  de  Valbuena ,  que  copia-- 
inos  ea  el. Apéndice  a  la  crómc^  del  rey  don  Juan  el  II,  y  por  las 
uotkias  que  el  reverendísimo  padre  Fr.  Martin  Sarmiento  reco^ 
pilóde  1q9  archivos  de  la  santa  iglesia  de  Toledo.  Las  partidas 
del  mopasterio  de  Vall^uena  decian :  (i)  Rescibí  mas  lunes  que 
partió  de  aquí  nuestro  padre  él  maestro  que  fueron  doce  dias  de 

setiembre  iios  ^orines  que  valiérotL.i..é «clxiiií  mrs^ 

i,  ítem  este  dicho  tiempo  rescibí  quarenta  y  cinco  Jlorines  de  oro^ 
f^que  el  dicho  sefíor  rey. fizo  merced^al  dicho  maestro  para  pagar 
u  el  subsidio  que  por  el  papa  fué  echado  al  monasterio,  que  móth 

atan  d  setenta  y  cinco  maravedis  el  Jlortn ii0dccccxxv% 

»Item  pagué  del  subsidio  que  echaron  a  este  monasterio  quando 
t»  el  santo  padre  Eugenio  echó  a  este  reyno  a  todos  los  arzobis* 
}»padost  é  obispados  vé  monasterios  que  fué  el  año  xxxix,  qua* 
„  renta  y  cinco  jlorines  ^  que  montaron  a  setenta  y  cinco  mara^ 
»  vedis.  *^^..p ....ii.> ^....ii®DCCCcxxv% 

633  Un^  de  las. noticias  del  dicho  reverendísimo  Sarmiento 
C8.  „  En  una  concordia  con  el  convento  de  san  Clemente  se  com- 
n pottíroAVeinta  maracos  de  piafa ^  por  24®  maravedís.  ítem  en 
it  la  misma  se  computó  un  Jlorin  de  oro  en  noventa  maravedis.  *^ 

,        ■  wNo 

(i)    Pág.  6$.  úúm.  í8¿,  ' 
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No  menos  esfuerza  lo  dicho  el  (]ue  tampoco  se  contó  el  florín , 
á  cincuenta  maravedís  en  el  año  anterior  de  1439 1  pues  corrió  á 
setenta ,  según  manifestaron  las  cuentas  de  la  cc^día  de  ^an  Pe* 
dro  y  Santiago  dé  Burgos:  se  les  carga  (dixáron)  de  ciento  é  quoi- 
renta  maravedís  de  dos  florines  \  Rescibió  tres  florines  ^  que  som 
doscientos  é  diez  maravedís.  En  el  año  1438  corrieron  también 
al  mismo  precio  de  setenta  maravedís  ^  como  testifican  las  mismas 
cuentas. 

633  Si  %  registran  los  valores  que  tuvieron  los  florines  en  los 
años  posteriores  al  de  1 440 » tampoco  se  halla  que  se  apreciasen 
en  los  cincí^enta  maravedís »  porque  en  el  de  1 44 1  subió  a  mayor 
precio  que  eLque  habia  tenido  en  el  año  ^anterior ,  y  en  el  siguien* 
te  de  144^  mibiera  aun  crecido  n^s^  si  el  rey  don  Juan  no  Je 
hubiera  modificado »  baxándole  á  «sesenta  y  cinco  maravedís ,  se* 
gun  resulta  ppr  el  ordenamiento  que  hÍ20  en  Valladolid  á'6  de 
abril  del  mismo  año.  Porque  este  ordenamiento  robustece  lo  que 
queda  dicho,  y  conduce  para  lo  que  diremos  después,  le  trans^ 
cribire  aquí.  Dice  pues,  (i)  ,»£  agora  por^quanto  a  mi  es  fecha 
»^  relación  que  después  de  las  dichas  mis  cartas  se  ha  alzado  la  mo- 
,,  neda  de  oro.,  asi  de  las  doblas»  como  de' florines ,  en  muchos 
„  precios  de  lo  que  razón  debe  ser;  de  lo  qual  a  mí  viene  deserví- 
^,  cío,  é  a  mis  regnos  grant  danna  Por  ende  yo  queriendo  ptove* 
„  er  sobre  ello  mande  e  encomendé  aciertos  del  mi  consejo  que  pía- 
„  ticasen  sobre  ello  con  los.  mis  contadores  mayores,  é  con  los 
'„  procuradores  de  las  dbdadés ,  é  villas  de  mis  regnos  que  con- 
„  migo  estauy  pwque  yo  pusiese,  é  ordenase  cierto  e  justo  precio  e 
»,  valor  á  la  dicha  moneda  de  oro,  é  aquel  fuese  guardado  é  non 
„  variado ,  los  quales  lo  ficiáron  así :  é  ello  bii^n  visto  i  platicado  ^ 
9»  yo  con  acuerdo  de  los  sobredichos  es  ini  merced  de  mandar  ¿ 
„  ordenar ,  é  mando  é  ordeno  por  la  presente  que  de  aquí  adelan* 
„  te  las  dichas  mis  doblas  de  la  banda »  que  yo  mandé  labrar  va- 
»,  la  cada  una  dellas  cient.  maravedís  é  non  mas ,  es  a  saber  con-» 
^,  tando  dos  blancas  por  un  maravedí,  de  la  moneda  blanca  del 
«,  dicho  rey  mi  padre,  e  tres  blancas  por  un  maravedí  de  la  mi  mo* 
^1  neda  de  blancas.  E  asimismo  que  vaU  €Íflorin  de  4ffo  de  Ara^ 

(i)    Está  copiado  en  el  apéndice  &    pág.  ^* 
la  Crónica  de  don  Juan  el  II ,  desde  la 
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^^gu$  sesenta  i  eineo  mapavedis  é  non  mas,  contando  cÍDsblan-- 
,,  cas  por  ua  matañrédi  dd  h  moneda  .  de  blancas  del  dicho  rey 
,'y  mi  padre,  é  tres  blancas  por  un  maravedí  de  k  dicha  mi  mone« 
^  da  de  blancas ;  é  <^alesquier  que  cambiaren  las  dichas  monedas 
f,  de  oro  sean  tenidos  de  h$  tomar,  é  rescibir  á  los  dichos  precios^ 
,,  e  non  mas  nin  ihénos ;  pero  qnando  las  hobieren  ellos  a  dar,  es 
n  mí  merced ,  que  puedan  ganar  en  cada  dobla  un  maravedí  é  me-* 
,,dio,  e  en  cada  florín  un  nuravedí ,  allende  de  los  sobredichos 
,,  precios  así  que  puedan  cambiar  •  ¿  dar  la  dobla  á  ciento  i  un 
^  maravedis  e  medio ,  é  el  florín  a  sesenta  é  seis  maravedis  ,  é 
t,  non  menos.  Otrosi ,  que  sean  rescebidas  las  dichas  doblas  é  flp^ 
tj  riñes  de  Aragón  en  pago  á  razón  de  los  dichos  ciento,  é  un  ma- 
,,  ravedis  é  medio,  cada  dobla,  é  á  razón  de  sesenta  ¿  seis  mará^ 
„  vedis  cadajlorín  de  Aragón ,  segund  que  los  cambiadores  las 
n  puedan  dar,  segund  que  dicho  es,  é  non  mas.  ** 

634  La  explanación ,  qqe  hace  el  señor  Cantos  al  compro^ 
miso  de  las  hijas  de  Gómez  Manrique  sobre  que  por  la  expresión 
de  los  mafavedis  de  d  dos  flaneas  se  denotan  ¡os  maravedis  wh 
^cnes  de  poco  tnas  de  un  sueldo  cada  uno  a  que  fueron  reducidaí 
las  ¡flaneas  baxas  de  ley ^t^  otra  equivocación  manifiesta.  Los  va* 
lores  que  cada  dia  iban  adquiriendo  los  florines ,  reales ,  doblas  y 
demás  monedas,  no  era  con  respecto  á  los  maravedises  de  moneda 
vieja ,  ó  de  á  diez  dineros  novenes ,  sino  con  relación  a  los  mará-"» 
vedises  de  i  dos  blancas,  ó  de  a  tres  por  maravedí. 

635  A  no  ser  esto  cierto,  debería  serloel  que  quando  el  flo- 
rín vdid  veinte  y  dos  maravedis  novenes  o  viejos  •  valió  asimismo 
ciento  treinta  maravedis  también  no  venes  o  viejos*  Demuéstrase: -el 
florin  en  todo  el  reynado  presente  de  don  Enrique  IV  se  estima 
en  veinte  y  uno,  veinte  y  oos  maravedis  de  dicha  moneda  vieja:  en 
el  mismo  reynado  se  estimo  el  florín  en  ciento  y  veinte,  ciento  y 
treinta,  y  ciento  y  quarenta  maravedis  de  la  misma  moneda,  según 
dicho  seííor ,  luego  ai  mismo  tiempo  que  el  florín  valia  veinte  ma^ 
ravedis  novenes,  valió  asimbmo  ciento  y  quarenta  de  los  inis« 
tnos.  ' 

636  También  seria  cierto  que  si  los  maravedis  que  iba  au^ 
Alentando  el  florin  fuesen  novenes ,  que  quando  el  florin  llegó  á 
valer  doscientos  y  quitKe  fu¿f  igual  a  quatroci^ntos  y  treints^  jcpst'* 
ravedis  nuevos  •  porque  cada  maravedí  de  moneda  vieja  se  estima 

en 
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en  dos  de  lá  moneda  nueva  como  ya  vitnos»  y  para  verlo  defMK:-. 
YO  copiaremos  algunas  partidas  del  libro  titulado  (i)  JDc  ta  renta 
de  ¡as  heredades  del  conde  de  Phsencia^y  de  szts  villas  ¿  luga*. 
tes »  é  las  cosas  que  tiene  en  c/ida.  uno  de  ellosx  asi  dicen  las  que 
refieren  los  derechos  que  tenia  en  la  pestamería  de  la  merindad  de« 
Rio^ ,  Burueva ,  tierra  de  Náxera »  y  morues  de  Oca :  Solduen* 

do  cxx  marayedis  de  moneda  vieja  y  que  son*. ^ cclx  mrs. 

Villarto  cviii  maravedis  de  moneda  vieja, »  son...»..ccxyi.mrs. 
Gordovin  de  moneda  vieja  lx  mrs.  que  son  de  blancas...43[x  mrs» 

Salaá  xxv  maravedis  de  moneda  vieja ,  que  son.... x  mrs» 

Aguas  candías  xxxvi  mrs.  de  moneda  vieja,  que  son  de  blan-* 

. .  cas M..., •..Lxxii  mrs^ 

Padrones  lxxix  mrs.  de  moneda  vieja ,  que  son. clviii  mrs. 

,  .637  Igualmente  debia  ser  cierto  que  Jos  maravedises  novenes^ 
que  labró  el  rey  don  Fernando  el  Emplazado «  según  dice  didio 
oscritor,  fueron  lo  mismo  que  los  maravedises  de  blancas  que  kbrá* 
ron  los  reyes  don  Juan  II ,  y  don  Enrique  IV » y  que  con  haberse 
llamado  los  novenes  de  don  Feroando  viejos^  y  en  tiempo  del 
rey  don  Enrique  II  según  que  también  afirma  ^  (2)  volviesen  á 
llamarse  nuevos  en  tiempo  de  dpn.  Juan  el  II ,  y  de  don  Enri- 
que IV,  pues  las  esaituras,  quando  valüan  los  florines  enocbeon 
ta  >  ciento ,  ciento  y  veinte ,  y  en  otros  precios,  expresan  que  eran 
de  moneda  nueva,  o  de  la  moneda  de  blancas  que  el  rey  D.  Juan  o 
el  rey  D.  Enrique  mandaron  labrarlo  de  la  moneda  que  agora  corre. 
.  638  Para  que  no  quede  la  menor  duda  de  que  el  aumento 
de  los  florines  no  era  con  respecto  a  los  maravedís  de  moneda 
vieja ,  sino  de  la  nueva  <>  de  blancas ,  basta  ver  el  ordenamiento 

?ue  poco  ha  copiamos  del  rey  don  Juan  el  s^undo ,  pues  decía : 
asimesmo  que  vala  el^orin  de  oro  de  Aragón  sesenta  é  cinco 
enaravedis  i  non  mas  ^  contando  dos  blancas  por  un  tnarave^ 
di  de  la  moneda  de  blancas  del  dicho  rey  mi  padre ,  /  tres 
blancas  por  un  maravedí  de  la  dicha  mi  moneda  de  blancas  ^  i 
qu^lquier  que  cambiaren  las  dichas  monedas  de  oro  sean  tenu^ 
dos  de  las  tomar  ^  é  rescebir  á  los  dichos  precios  ¿  non  maí  nia 
ménof. 
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*'  (i)    Archivo  de  los  dagiies  dé        (2)     Escrutinio  de  maraTcdiscs  7 
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639  La  razan  en  que  estaban  los  florines  de  Aragbn  con  los 
francos  fué  la  de  florín  y  medio  por  franco  según  manifiesta  la 
carta  de  pago  que  dio  el  rey  don  Enrique  III  en  s  9  de  marzo 
de  1394  á  &yor  del  cardenal  y  obispo  de  Osma  don  Pedro  de 
Frias.  Dice  así :  ( i )  é  el  dicho  Femand.  Sánchez  de  Moya,  maes-. 
tre  del  ostal  del  rey»  en  nombre  de  él ,,  otorgo  que  rescibió  del  di-r 
,1  cho  Juan  Ximenez  vuestro  capellán  para  en  cumplimiento  de  los 
„  dichos  reinte  mil  florines  quel  dicho  rey  mi  padre,  que  Dios  per* 
n  done,  vos  habia  enviado  mandar  por  el  dicho  su  aUbalá,  que  le  die-* 
^  sedes  para  dar  el  dicho  sueldo  a  cierta  gente  de  armas ,  que  hao 
,,deir  deFranciai'Vif  j  quaUs  dichas  doblas  ¿ francos  fueron  con* 
tadas  for  los  contadores  mayores  de  las  mis  cuentas  en  estít 
guisa :  por  quatro  doblas  castellanas  siete  florines  de  oro ,  que 
montan  en  las  dichas  mil  é  doscientas  doblas  castellanas  al  respeo? 
to  sobredicho  dos  mil  é  cien  florines.  E  otrosi  fueron  tasados  los 
francos  a  razón  de  un  florín  é  medio  por  cada  franco ,  que  món<r 
tó  en  los  dichos  ciento  é  sesenta  é  ocho  francos ,  contados  al  resn 
peao  susodicho ,  doscientos  e  dos  florines.  .  t 

640  En  esta  misma  razón  los  pone  la  carta  de  pago  que 
dieron  Juan  Dasiaiñ  \  Johanco  de  Muniain » Machingo  Doroz  ^ 
y  Martín  de  Palacio  .viei|o »  dicto  Bort  de  Jaurreguizzar »  esca-e 
deros»  a  Juan  Garitat,  tesorero  de  Navarra,  de  m  partidas  da 
monedas  de  oro  que  habian  recibido  para  llevar  á  Cherebotch  da 
comandamiento  del  rey  ^  y  entregárselos  a  Pedro  Dandosieilla^ 
iec9)idor  de  aquella  villa ,  para  pagar  los  gagps  de  las.  gen- 
tes darmas »  y  ballesteros  que  estabanr  en  la  guarnición  del  casti<» 
llodeella.  {%)  ' : 

64 1  La  proporción  entre  los  florines  y  las  doblas  de  la.  bao* 
da  Taladles  ^  y  las  doblas  castellanas  cruzadas  fué  la  de  tres  do^ 
bias  de  la  banda  por:  cinco  florines,  y  la  de  quatro  doblas  cruz^ 
cus  por  siete  florines.  El  primer  cálculo  consta  por  la  memoria 
del.vage  que  hizo  a  Castilla  Pedro  García  de  Eguijrior  por  n^n- 
dado  de  la  reyna  de  Navarra  doña  Jueonor ,  parü  comprar  bue- 
yes, cameros»  caballos^  y.  otras  cosas  necesarias  para  U  venida 
del  ley  á^xi  Garios  que  estaba  en  Francia,  y  para  las  bodas  .de  la 


(i)    £x}8teendarc6¡tro  del  monas-        (2)    Archivo  de  reales  coatof  del 
teño  de  san  Ger^mma  Je  E^jáu  rey  no  de  Nayarnr.  '  .     .' . ) 
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kifanta  doña  Bbattiz  con  el  conde  de  la  Marca,  (i )  Bl  dicho  Pedro 
García  hobo  á  cambiar »  é  cambió  ctt  el  dicho  lu^r  de  Vallado- 
lid  del  oro ,  que  habia  recibido  ^  las  partidas  de  oro  que  se  siguen 
á  saber  es :  n  lxii  doblas  moriscas »  á  lxxxi  maravedís  pieza  y  fa- 
cen XXI  n  XXII  maravedís  y  et  mas  m  escudos  deToIosa^  á  lxxx 
maravedís  é  medio  pieza  ^  facea  xxim  v  lii  maravedís  é  medio. 
Así  montan  todos  los  maravedís  desti  cambio  xlv  lxxiiii  mara*^ 
vedis  é  medio^  que  valdrían  a  fiorines,  contando  l  maravedís  por 
florín  ¿  XV  florines*  De  que  la  perta  desti  cambio  es  á  segunt  el  pre- 
cio que  fueron  tomados  los  escudas  et  doblas^  tres  por  cinco  ^o^ 
riñes ,  xxix  florines  é  medio  ^  que  valen  á  zxviu  sueldos  pieza , 
valen  li  libras  ^  vi  sueldos* 

642  £1  cdmputo  de  quatro  doblas  crazadas  por  siete  flori* 
nes  es  igualmente  expreso  en  la  carta  de  pago  ^  dada  por  el 
rey  don  Carlos  de  Navarra  en  Pamplona  á  21  de  junio  de  1 39^ 
á  favor  de  los  cabezaleros  de  Mosen  Fes  de  Lacsaga  de  doscien- 
tas qoarenta  y  ocho  libras ,  diez  y  seis  sueldos » y  diez  dineros  fuer* 
tes  que  tomó  en  las  partidas  que  declara ,  y  en  las  siguientes» 
:  643  (3) »'  Doscientas  sixanta  et  dos  doblas  marroquinas  doro» 
V  contadas  á  libras»  como  vallen  á  xliii  sueldos^  vallen  y  Lxin  lí« 
«>  bras  9  VI  sueldos.  ítem  ochanta  é  tres  doblas  cruzadas ,  et  de 
«>  la  He  et  escudos  vieiosde  Franciaí  contados  d  razón  de  nu 
^doblas por  vnjlorincs  Ddragon ,  et  por  florín  xxvr  sueldos» 
9' que  viene  por  dobla  á  xlv  sueldos »  vi  dineros  pieza  ,  vallen 
9f^  viii  libras » xyi  sueldos»  vi  dineros :  ítem  cinéuoanta  et  nue* 
»i  ve  escudos  deToIosa»  comptados  á  xlh  sueldos  pieza  ,  vallen  ^ 
»iii  libras»  xviii  sueldos:  ítem  trema  et  tres  francos  comptados  á 
•>xxxviii  sueldos  pieza:: :  ítem  quoaranta  florines  del  Papa  cor- 
orientes»  comptados  á  xxix  sueldos  pieza»  vallen xxix  libras» 
a>xii  sueldos :  ítem  cíent  ochanta  cínquo  florines  Daragon  comp- 
>M  tados  á  XXVI  sueldos  pieza/^ :: 

/S44  Que  eA  Castilla  se  usd  también  esta  cuenta  lo  acabamos 
-de  ver  por  la  carta  de  pago »  dada  por  el  rey  don  Enrique  III  a 
&vor  del  cardenal  don  Pedro  de  Frías :  f^las  quales  dichas  doblas 
^>  é  francos  (liaron  untadas  por  los  contadores  mayores  de  las  mis 
itf  cuentas  en  esta  guisa  ipor  quoatro  doblas  castellanas  siete ^0- 

....  .  -*•    ^1  fí- 

(i)    En  el  mismo  archivo*  (2)    En  el  mi<mo* 
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nrtnts  Je  oro ,  que  montan  en  las  dichas  mil  é  doscientas  doblv 
^castellanas  al  respecto  sobredicho  dos  mil  é  cien  florines,  f* 

645^  La  razón  en  que  estaban  los  florines  con  las  corDi^  tí 
imposible  fíxarla  mientras  los  documentos  no  se  convengaUL ,  porr 
que  unos  valúan  al  florín  en  veinte  .maravedis  de  moneda  vieja^ 
y  aprecian  á  la  corona  en  treinta  y  ¿inco  maravedisde  la  misma 
moneda  ;  por  cuya  tasación  sale  que  la  corona  valiq  florii)  y  ha^ 
dio ,  y  cinco  maravedís  mas.  Otros  apredando  al  fiorin  en  veinte 
y  dos  maravedises»  valúan  la  corona  en  treinta  y. seis:  y  así. correa 
ponde  á  la  corona  florin  y  medÍQ9:y  tres  maravedises:  y  otros  dan 
á  la  corona  florin  y  medio,  y  solos  dos  maravedises,  porquanto  lá 
estiman  en  treinta  y  cinco ,  y  al  florio  en  veióte  y.  tres.  De  modo 
que  nada  se  puede  sentar  por  cierto  sino  que  ia  corona  tuvo,algn(i 
valor  mas  que  florin  y  medio.  ...  .    » 

646  Hago  esta  advertencia  del  exceso  de  roas  de  florin  y  roer 
dio ,  porque  los  que  encuentren  con  álgun  lugar  obscuro  na  sp 
eiigaíWn  ,  como  á  mi  me  sucedió  con  el  que  pone  García  LOr 
pez  de  Salazar ,  refiriendo  la  hambre  (i)  que  padeció  España  eo 
el  ano  1418,  reynandodon  Juan  el  II»  pues  viendo  que  dice 
que  la  fanega  de  trigo  que  comuiunente  soUa  valer  media  CQrong 
de  oro,  llegó  a  tres  florines^  é  á  dos  coronas  viejas  de  Franqiai  m^ 
persuadí  que  la  corona  equivalía  á  florín  y  iQedio  justo ,  hast»  que 
leyendo  la  hambre  que  cuent»  el.  mismo  escritor »  que  sucedió 
diez  y  seis  añps  después ,  en  que  dic^  que  llegó  á  valer  en  Castir 
Ha  ia  fanega  de  trigo  á  tres  coronas  de  oro  y  é  á  quatro  florines  é 
mas )  me  desengañé  notando  que  no  ^guia  la  misma  proporción^ 
porque  para  que  fuese  igual  debía  decir  que  la  fanega  de  trigo 
Uegd  a  valer  a  tres  coronas ,  é  á  quatro  florines  é  medio.  j 

647  Doy  fin  á  los  florines  con  las  dos  advertencias  que  hice 
en  la  demostración  del  valor  de  las  monedas  del  rey  don  Enrique 
III.  La  una  de  las  quales  fué  que  sin  embargo  de  que  los  florines 
de  Aragón  eran  moneda  real  y  efectiva ,  los  representan  muchas 
veces  los  documentos  como  moneda  imaginaria ,  pues  distingueo 
entre  florines  y  florines /^(tA^j*  ó  hechos ,  valuando  a  los  segundos 
en  ün  maravedí  ó  sueldo  mas  que  á  los  primero^:  ,óc  modft  que  il 
aprecian  a  los  Aotincsfechos  en  veiote  y  siete  sueldos  ó  maravedíSi 

Ff  a  .  e$^ 

(i)    Vr¿asela.oota*  XX* ;  ..  ^ 
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estiman  en  veinte  y  seis  á  los  que  no  llevan  dicha  circunstancia. 

648  La  segunda  prevenia ,  que  ademas  de  la  diferencia  so* 
bredicha ,  había  entre  los  florineis  la  de  que  unos  eran  pabales, 
Otros  menguados ,  otros  quebrados  y  otros  malos,  alegando  ensa 
comprobación  dos  instrumentos  que  existen  en  el  monasterio  de 
Espeja  de  la  orden  de  san  Gerónimo ,  fundado  por  el  cardenal 
don  Pedro  de  Frias.  El  primero,  que  es  una  quitanza  dada  en 
Segoviaá  31  de  diciembre  del  año  de  1406,  por  Alfonso  Gar- 
cía, contador  mayor  ^el  rey  don  Enrique  III,  á  favor  de  Miguel 
Ximenez  de  Luxana ,  arcediano  de  Haca ,  y  prior  de  Soria,  y  de 
Fernant  Alfonso  ^  esaibano  de  cámara  del  mismo  don  Enrique, 
de  los  setenta  mil  florines  del  cardenal  de  Espaíía  don  Pedro  de 
Frias  ,^  que  este  rey  habia  mandado  embargar  en  el  castillo  de 
Cabrejas  a  los  sobredichos ,  por  qoanto  habia  tomado  grandes 
^pxadcias  de  sus  rentas,  e  con  martes  e  maneras  las  fizo  valer  mucho 
ménos^de  lo  que  valian  decia:  ^,  otorgo  que  rescebí  yo  el  dicho 
Alfbnto  García  de  vos  los  sobredichos  de  los  setenta  mil  floriaes, 
ách  dicho  cuño  d^  Aragón  estos  florines  que  aquí  dirá  en  esta 
Aiánera,  en  florines  4^  p^so  sesenta  e  dos  mil  nuevecientos  equa* 
¡renta  florines  é  medio  é  un  quafto  de  florín.  E  en  florines  men- 
guados seis  mil  é  seiscietitos  e  setenta  y  cinco  florines  é  medio,  en 
'<}UjB  hobo  de  mengua  en  ellos- vemte  e  quatro  milé  trescientos  é 
quarenta  é  ocho  granos  de  trigo  pesantes.  £  en  florines  malos 
trescientos  é  setenta  florines,  é  un  florín  quebrado,  que  montan 
estos  dichos  florines  del  dicho  cuño  de  Aragón ,  que  yo  rescibi 
de  vos  los  sobredichos  Miguel  Xitnenez ,  é  arcediano ,  e  prior,  é 
Ferrant  Alfonso,  según  dicho  es,  sesenta  é  nueve  mil  é  nueve- 
cientos  é  ochenta  c  siete  florines ,  é  un  quarto  de  florín.*' 

649  El  documento  segundo  expresaba ,  „  que  la  referida 
cantidad  se  llevo  de  Cabrejas  a  Segovia ,  en  virtud  de  la  real  cé- 
dula ,  expedida  por  dicho  rey  en  lUescas  a  1 8  de  noviembre  del 
año  1406,  y  que  se  conduxo  en  siete  correos.  Que  en  el  primero 
^  fallaron  nueve  mil^  novecientos  é  noventa  y  siete  florines..ix9 

DCCCCXCVII, 

E  estos  eran  los  nueve  malos,  é  el  uno  quebrado,  é  hubo  é  fallcs- 

cieron  en  los  otros  mil  e  quatrocientos  é  ochenta  é  cinco  granos. 

'650     Por  lo  respectivo- al  correo  segundo  decia:  f» Martes  a 

quoatorce  dias  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  se  co- 
men- 
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metizóá  contar  é  pesar  el  segundo  correo  ^  é  falláronse  en  él 
nueve  mil  é  novecientos  é  noventa  é  seis  florines  é  medio..... jx@« 
DCCCGxcvi  é  medio. 

En  esta  manera :  ocho  mil  é  ochocientos  é  quarenta  y  dos  florl-» 
nes  de  peso :  é  mil  é  quatrocientos  menguados.  E  (allesciéron  en 
los  menguados  quatro  mil  e  doscientos  é  setenta  e  un  granos 
|)esantes  ^de  trigo.** 

TABLA 

de,  losvalores  arbitrarws  y  corrientes  que  tuvo  el  florín^  valuado 
for  maravedís  de  moneda  vieja  ^  ó  de  d  diez  dineros  novenes,y 
for  ma>ravedis  de  Moneda  nueva ,  ó  de  blancas ,  en  el  reynado 
del  rey  don  Enrique  IV. 


Valores 
de  mai^avedises 
de  moneda  vieja.  J 


.  k 


Valores 

arbitrarios 
dejnooeda  nueva. 


Valores  corrientes 
de  moneda  nueva.  ^ 


.  •«  % 


« * 


20. 

si; 

50* 

51- 

70. 

80. 

I  O; 
12* 
145. 

16; 

20". 
24; 

27. 
281 
30Í 

40. 
45- 
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r ...•.  I48, 

• 150, 

168. 


Valores  corrienües 
de  moneda  nueVa.  ^ 


jyd  valor  de  hsjíoritfes  de  Francia  ^  Alemania^ 

y  de  otras  naciones. 

,    65  j .  .Con  I03  florines  de  Aragoa  corrían,  en  el  comercio  los 

florines  de  oteas  muchas  naciones*  Los  nombres  con  que  los  dis^ 

tinguen  las  escrituras  son :  florines  de  Alemania:  florines  de  Ale-* 

mania  á  una  molleta  de  eaperqn :  florines  de  Alemauia  á  un  es^ 

cudo  cruzado*  con  un. escudo  dentro  á  un  ayngle :  florines  de 

Alemania  á  una  rueda,  florines  de  Baliayrma:  florines  de  fiear- 

^e:  florines  del  .conde  de  Vertu^:  florines  de  cámara:  florines  de 

Florencia :  florines  pequeños  de  Florencia :  florines  de  Francia  á 

}a  cátedra ;  flx>rines  de  Francia ,  hechos  en  Tolosa  á  manera  de 

\qs  de  Aragón : .  florines  del  rey  Carlos  de  la  paz  al  signo  de  la 

Anunciación ;  flocines  de  Grecia  á  dos  señales  de  cabeza :  florines 

|:»equeaos  de  Grecia;  florines. de  Hungría;  florines  deLombardía: 

florines  del  papa:  florines  del  .papa  i  dos  Ibves:  florines  nuevos 

.del  papa  Clemente :  florines  del  papa  Gregorio  XI  á  una  auz: 

florines  de  Portugal :  flojines  i  pie  de  Portugal :  florines  de  Na^ 

varra :.  florines  jde  Saboya;  florines  de  Sena  á  una  S;  y  florines 

de  la  reyna  de  Sicilia.    .      ... 

;  652     La  razón  en  que  estaban  los  florines  sobredichos  con 

}os  florines  de  Aragón,  se  muestra  en  la  tabla  siguiente.  Por  la 

que  -se.  puede  deducir  también  la  en  que  estaban ,  respecto  de  los 

píiarav^dis  de  moneda  nueva ,,  sabido  el  valor  que  tuvo  el  fio- 

rin  de  Aragón  apreciado,  por  esta  moneda,  y  valiéndose  déla 

regla  de  tre?  en. la  fornu, que. ahora  diré.    . 

I  .^53  -  Qu^^i^o»  por  excmplOt  .saber  quantos  maravedís  de  mo^ 

ne- 
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neda  vieja  correspondían  al  florín  de  Portugal  en  el  año  1 454, 
busco  en  primer  lugar  en  Já  tabla  siguiente  la  razón  en  que  estaba 
tstQ  florin  con  el  de  Aragón ,  respecto  de  los  maravedís  de  mo-* 
jieda  viejal  y  hallo  que  el  de  Aragón  valió  Veinte>y  un  marave-> 
ais  de  dicha  moneda ,  y  que  el  de  Portugal  valia  treinta  y  un 
maravedís  de  la  misma:  paso  después  á  ver  quantos  maravedís  de 
moneda  nueva  valió  el  florin  de  Alagon  en  aquel  año  9  y  hallo 
que  corrió  a  ciento  y  diez :  visto  esto «  valiéndome  de  la  regla  de 
tres ,  saco  que  al  florin  de  Portugal  corresjpondió  valer  en  aquel 
año  ciento  y  quarenta  y  quatro  maravedís  nuevos  y  i\  ^  porr 
que  si  veinte  y  un  maravedís  de  moneda  vieja  dan  ciento  y 
diez  de  moneda  nueva »  treinta  y  un  maravedís  de  moneda  vieja 
deben  dar  los  dichos  ciento  y  quarenta  y  quatro  y  tt*  ' 

654  Otro  exemplo :  se  desea  .saber  quantos  maravedís  de  mo- 
neda nueva  valió  el  florin  de  la  reyna  de  Sicilia  en  el  año  1 45  7, 
hallado  en  la  tabla  que  valia  veinte  y  seis  maravedís  de  moneda 
^í^j^9  y  yl^to  qup  pl^orin.  de  Aragón  se  contó  en  dicho  año  á 
ciento  y  diez  y  siotQ  maravedís »  valiéndose  de  la  misma  fegla 
de.  tres »  resultará  qpe  si  veinte  y.  un  maravedís  de  moneda  vieja^ 
qu.e  eran .  los  que^hacia  .el  flocíq  4e  Aragón ,  arrojan  ciento  y  diez 
y  siete  maravedís.de  motieda  nueva  ^  los  veinte  y  seis  maravedís 
de  moneda,  vieja»,  que  componiaq  el  $orin  de  la  rey  na  de  Sidlia» 
deben  hacer  dentó  y  sesenta  y  dos  maravedís  y  ¿  de  moúeda 
nueva. 
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TABZA, 

que  muestra 'Jos  vatores  qué  tenían  hs  ^orines  de  Memania^ 
Francia  y  de  otros  reynas ,  valuados  por  maravedh  de  moneda 
vieja  f  estimándose  eljlerin  de  Aragón  en  veinte  y  un  marave- 
dises de  dicha  moneda.  Sirve  para  averiguar  hs  maravedises 
de  moneda  nueva ,  a  que  se  deben  contar  los  dichos  florines  en 
cada  año ,  dado  el  valor  que  tuvo  elflforin  de  Aragón  con  respec* 
to  d  la  misma. 

Maravedís 
de  moDeda  vieja, 

Florín  de  Aragón,  •^•••«••••••^••^•^•si. 

Fiorin  de  Alemania.  .•••••••••••.••••  30. 

Florín  de  Alemania  á  una  mollera  de  esperón.  ,  .  .  ,  ^jo. 

Fiorin  de  Alemania  á  un  escudo  cruzado  con  un  escu- 
do chico  dentro  á  un  ayngle.  •  •  •  •  # 30. 

Fiorin  d¿  Alemania  á  una  rueda.  .••••••.•••  31. 

Florín  de  Baliaynna ••••••  30. 

Fiorin  de  Bearne*  ••••••••• ••••£& 

<    Fiorin  del  conde  de  Vertus.  •••««••«•••••  30W 

Fiorin  de  cámara. ^ 30. 

-'    Fiorin  de  Florencia.  • •  •  w  « 33. 

Florines  pequeiíos  de  Florencia.  •••••«.•«..'  08. 

Florines  de  Francia  á  la  cátedra.  •  .  •  •  « 36. 

Fiorin  de  Francia  hecho  en  Tolosa  i  manera  de  los 
de  Aragón 28. 

Fiorin  del  rey  Carlos  de  la  paas  ^  al  signo  de  la  Anun- 
ciación.   .......  1%. 

Fiorin  de  Grecia  á  dos  señales  de  cabeaa. .  1 3. 

'  Fiorin  pequeño  de  Grecia.  ......•• i  o. 

Fiorin  de  Hungría ai. 

Fiorin  de  Lombvdía 95. 

Fiorin  del  Papa.  •.•...••.• 24. 

Fiorin  del  Papa  á  dos  llaves.  . 30. 

Florín  nuevo  del  Papa  Clemente. 33. 

Fiorin  del  Papa  Gregorio  XI  i  una  cruz. 31. 

Fiorin  de  Portugal. 30. 
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Maravedís 
de  moneda  viejai. 

Florín  á  ¡ñe  de  PortugaL  ••••.. 3  !.• 

Florín  de  Navarta • •  • 21. 

Florín  de  Saboya • 33,    . 

Florín  de  Sena  áunaS.  ..*•... .*•  31.    ^ 

Florín  de  la  reyna  de  Sicilia 36. 

655  Los  que  ignoran  la  regla  de  tres  podran  elegir  otro  me^ 
dio  para  arribar  al  conocimiento  de  las  cantidades  de  maravedís 
de  moneda  nueva,  que  podian  tener  todos  los  florines  sobredichos, 
que  es  el  que  muestran  la  cédula  del  rey  don  Carlos  de  Navarra , 
expedida  en  Tafalla  en  1 3  de  junio  del  año  de  1 399 ,  y  la  carta 
de  pago,  dada  en  4  del  mismo  mes  y  año  por  Michelet  de  Mares, 
derígo  de  dicho  rey ,  procurador  de  Miser  Bertrán ,  señor  de 
Lasaga  á  &vor  de  Pedro  García  de  Miranda,  que  se  reduce  a 
computar  tres  florines  de  cámara  por  quatro  florines  de  Ara^ 
gen. 

656  Hallado  este  medio  respecto  de  los  florines  de  cámara» 
debe  seguirse  el  mismo ,  por  lo  respectivo  á  los  florines  de  Ale-f 
mania,  y  á  los  del  conde  de  Vertus ,  a  los  del  Papa  á  dos  llaves  ^ 
y  á  los  de  Portugal ,  por  ser  todos  del  mismo  valor  que  los  do 
amara,  y  aun  también  por  lo  tocante  a  los  de  Bearne,  Sena^ 
Francia ,  y  otros ,  sin  embargo  de  que  media  entre  ellos  la  diferenf 
da  de  uno  d  dos  maravedis ,  por  quanto  dexamos  observado  poc 
las  esaituras  que  pusimos  en  la  demostración  del  valor  <  de  laa 
monedas  de  Enrique  III ,  que  comunmente  se  daban ,  y  recibiao 
tresdoblas  por  cinco  florines,  y  cinco  doblas  por -siete  florines, 
con  ser  mucho  mas  considerable  la  diferencia  que  habia  entre  Or  ' 
tas  monedas ,  que  la  que  habia  entre  los  florines  de  Sena,  Bearne^ 
Francia,  si  se  exceptúan  los  de  la  cátedra ,  los  quales ,  por  ser  de 
igual  estimación  que  las  doblas  marroquinas ,  se  habrán  de  elevar 

a  la  clase  de  ellas. 

65  7  La  carta  de  pago  dice :  ( i )  »^  Yo  reconozco  haber  recibid 
»do  del  dicho  Mosen  Pero  García:: : en  doce  marcos  de  plata 
^de  Castiella,  marco  prim  de  Coloyna,  recibidos  por  eill  en  Cas- 
«'tíella  de  Mosen  Guillen  de  Braudeville,  colector  del  papa,  ea 

Gg  i#el 

(1)    Archivo  de  los  reates  eomptos.del  reyno  de  Navarra. 
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99  el  precio  de  quince  florines  de  cambra  el  marquo ,  que  montan 
^^  IX  florines  de  cambra ,  asi  tomados  por  los  non  perder  de  man- 
f>  djimiento  del  rey : : :  ítem » ultra  la  dicta  plata » reconozco  haber 
99  ovido  cinquoanta  florines  de  Aragón:  ^  et  montan  todo  á  florín 
y,  ncs  Daragoo  y  contando  los  florines  de  cambra  »  según  su  curso 
,,  en  Navarra  ^  por  rckcion^de  cambiadores » los  tres  ^orines  de 
„  cambra  for  quoatro  Jlorirus  Daragon.u^  ini  x  florines  en  x 
jf  sueldos  jáqueses  pieza  valen  víi  V  libras  jaquesas;  *^ 
:    658     Por  la  cédula  sobredicha  hace  saber  el  referido  doD  Car- 
los á  sus  oidores  de  comptos  (i)  ,,  que  Pera  García  Miranda , 
^y  procurador  de  nuestro  amado ,  dt  fiell  cabaillero  Meser  Bertrán, 
setior  de.  Lacsagua^  ha  seido  de  nuestro  comandamiento  en 
Gastiella  procurar  de  los  colectores  del  papa »  dineros  sobre  lo 
^y  que  el  papa  es  tenido  al  dicho  Meser  Bertrán^  como  heredero 
y,  de  nuestro  amado  et  fiel  Cambdlan  Meser  Pes  de  X^acsagua:: 
I,  et  no  ha  podido  cobrar  de  Meser  GuiUen  de  Braudevilie»  co- 
yy  lector ,  que  xii  marquos  de  plata  blanca  plana  marquo  priin.de 
/y  Goloy tina ,  los  quaáies  lis  ha  convenido  tomar ,  porque  otra- 
^,  ment  non  lo  quería  dar  el  dict  coUector  á  xv  florines  de  cam« 
I,  bra  el  marquo ,  que  valen  á  florines  Daragon  ni  por  un  flo* 
yy  riñes  ^  florines : ;  toda  veiz  la  pérdida  que  es  en  la  sobrepuyade 
^  la  dei  ta  plata  ultra  de  diez  florines  marquo  de  Tría»  que  vaUe  á  pre«* 
»» sent  marquo  de  argent  a  Pamplona ,  la  qual  sobrepuya  é  perdida 
í,  monta  vi  florines  ^  que  vallen  yj  11  libras ;  et  mas  en  cada  marquo 
^»  meya  onza  dargent ,  por  la  merma  dargent  del  marquo  prim  al 
yy  marquo  dé  Tria  que  viene  la  dicta  meya  onza  en  cada  marquo 
»» XVI  sueldos ,  VIH  dineros ,  que  valen  x  libras.  Monta  esta  puya 
,í  pérdica  vni  9  x  libras. " 

V.  659  Los  florines  de  Florencia  y  los  nuevos  del  papa  Cle- 
mente se  han  de  computar  igualmente  en  fiorin  y  medio  de  Ara- 
gón»  o  tres  florines  de  Florencia  por  quatro  de  Aragón,  porque 
aunque  las  escrituras  en  que  se  funda  la  tabla  sobredicha  valúen 
ar  florin  de  Aragón  en  solos  veinte  y  un  maravedis»  y  á  los  de  Flo- 
\fencia,  y  á  los  nuevos  del  papa  Clemente  en  treinta  y  tres»  otras  He- 
Yan  otróc6mputoa{M'eciando  al  florin  de  Aragón  en  veinte  y  dos,  y 
en  yeinte  y  quatro  maravedís  de  moneda  vieja,  y-  a  los  florines  de 

Fio- 

(x)    Archivo  de  los  reálei  comptos  del  reyno  de  Navarrt*  - 
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Florencia»  y  nuevos  del  papa  Clemente,  en  treinta  y  dos  de  la  mis- 
ma ,  y  asi  siempre  se  justiílca  el  computo» 

660  Por  esta  razoñ  deben  contarse  por  medios  florines  de 
Aragón  los  florines  pequeríos  de  Florencia,  aunque  la  tabla  los 
valúa  solo  en  ocho  maravedís »  como  cambien  han  de  entrar  en. 
este  número  los  de  Grecia  á  dos  señales  de  cabeza,  sin  embargo. 
de  que  los  estima  en  doce.  Con  lo  que  quedan  clasificadas  toda& 
Jas  especies  de  florines  que  hallamos  que  corrieron  en  Espaiia. 

DcJ  valor  del  ducado. 

66 1  El  ducado  en  estos  tiempos  era  moneda  real  y  corrien- 
te. Consta  de  muchos  documentos ,  y  entre  otros  de  la  venta  de 
los  heredamientos  de  Taragudilla,  aldea  de  la  ciudad  de  Salaman- 
ca, hecha  «n  31  de  marzo  del  aiío  1460  por  el  bachiller  Fernán*^ 
do  de  Maidonadoal  doctor  Paz»  oidor  de  la  audiencia  del  rey,  (i) 
»'por  precio  de  50^  maravedís  de  la  moneda  usual,  pagados  en 
enriques  d€  oro ,  enjforines  de  Aragón ,  en  doblas  de  la  banda^ 
y  de  cabeza ,  en  s ahites  ,  é  en  ducados  ,  todo  buen  oro ,  ¿  dejus- 
to  peso  y  é  en  reales  deplataJ^^ 

66  2  Lo  mismo  confirman  las  cuentas  dadas  por  Juan  de  Ovien 
do  vecino  de  Bexar,  de  los  maravedís  que  debia  al  conde  de  Fiasen- 
cia  del  arrendamiento  de  las  dehesas  del  campo  de  Araiíuelo.  (^2) 
>>En  el  mes  de  enero  del  año  de  i@cccci.v  dio  el  dicho  Juan  de 
M  Oviedo  por  mandad9  de  mi  el  dicho  contador  á  Alfonso  de 
» Astorga  dos  ducados  faltos  de  un  grano.  •*  Con  dichas  cuen-? 
tas  convienen  las  de  los  tesoreros  y  recibidores  del  rey  no  de  Na« 
varra,  que  copiamos  en  el  rey  nado  de  don  Enrique  III ,  y  las  del 
recaudador  del  maestre  de  Santiago ,  conde  de  Ledesma,  que  se 
transcribirán  después,  empiezan,  m  Entró  en  dbrar  la  guarnición  de 
«>  la  espada : :  un  ducado  : : :  entro  en  dorar  la  guarnición  de 
99  la  celada  : : :  tres  ducados. " 

663  La  ley  de  los  ducados,  y  su  peso,  se  deducen  de)a  prag- 
mática de  los  Reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  cx^ 

Gg  2  pe^ 

^  (O    Memorial  impreso  de  la  cali-    lantado  de  Yucatán  folio  48.  b. 

dad  y  servicios  de  don  Cristóbal   AU         (2)     Archivo  de  los  duques  de Bé- 

fonso  de  Solis  y  Eariquez  séptimo  ade-    xar. 
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pedida  en  Medina  del  Campo  á  13  de  jonio  del  año  1497,  por 
quanto  expresa  qué  estos  reyes  convocaron  una  junta  de  hombres 
sabios  y  prácticos  con  el  objeto  de  que  les  aconsejasen  sobre  el 
arreglo  de  h  moneda,  y  que  en  la  junta  (i)  «se  fallo  que  losdu- 
*>cados  eran  mas  comunes  por  todos  los  reynos  é  provincias  de 
#> cristianos,  é  mas  usados  en  todas  las  contrataciones ,  y  que  asi 
s9  ¡es  pareció  que  ellor  debian  labrar  moneda  de  oro  de  ¡^  J 
99 taita  ,  ¿peso  deducados.^^  La  moneda  que  dichos  reyes  man- 
daron labrar  en  conformidad  de  este  consejo  fueron  los  excelen-> 
tes  de  la  granada  de  oro  fino,  de  ley  de  veinte  y  tres  quilates,  y  tres 
quartos  largos ,  y  de  peso  de  sesenta  y  cinco  piezas  y  un  terdo 
por  marco }  sigúese  pues  que  esta  misma  ley  y  peso  tenian  ios 
ducados. 

664  Que  los  excelentes  de  la  granada  fueron  de  ley  de  veinte 
y  tres  quilates  y  tres  quartos  largos ,  y  de  peso  de  sesenta  y  dnco 
piezas  y  un  tercio  por  marco ,  es  expreso  en  la  dicha  pragmática, 
de  la  que  eStá  cornada  la  ley  i .  tít,  2 1 .  de  la  nueva  Recopilación. 
»  Primeramente  (dice)  ordenamos  y  mandamos  que  en  cada  una 
99  de  las  nuestras  casas  de  moneda  se  labre  moneda  de  oro  Jim  de 
^yley  de  veinte  y  tres  quilates  y  tres  quartos  largos  y  no  menos; 
#>y  que  de  esta  ley  se  labre  moneda ,  que  se  llame  excelente  de 
9>  la  granada  ,  que  sea  de  peso  de  sesenta  y  cinco  piezas  y  un 
99  tercio  por  mafco ;  y  que  de  esta  moneda  de  oro  se  labre  en  ca- 
w  da  casa  ,  a  donde  se  traxere  el  oro,  el  un  diezmo  del  tal  oro  de 
99  piezas  de  los  dichos  excelentes  de  la  granada  de  dos  en  una  pie- 
»  za ,  y  de  lo  restante  se  labren  los  dos  tercios  de  los  dichos  ex- 
w  celentes  de  la  granada  enteros ,  y  el  otro  tercio  de  medios ,  los 
P9  quales  dichos  excelentes  enteros  tengan  de  la  una  parte  nuestras 
w armas  reales,  y  una  águila  que  las  tenga^  y  derredor  sus  le- 
w  tras  que  digan :  Sub  umbra  alarum  tuarum  protege  nos :  y  de 
>>la  otra  parte  dos  caras ,  cada  una  hasta  los  hombros ,  la  umpor 
w  mi  el  rey^yh  otra ,  por  mi  la  reyna ,  que  se  acate  la  una  a  la 
« otra  ,  y  al  re4edor  sus  letras  que  digan :  Ferdsnandus ,  et 
99  Elisabeth  Dei  gratia  rex^  et  regina  Castella  et  Legionis ;  y  en 
#>los  otros  medios  excelentes  de  la  granada  se  ponchan  de  la 
*^una  parte  las  dos  caras  como  de  suso  se  contiene ,  y  al  derredor 

/>dú 
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99  diga :  41U0S  Deus  conjurtgit ,  homo  non  scpant :  y  en  la  otra 
»>  parte  nuestras  armas  reales »  y  al  derredor  diga  :  Fcrdinandus 
9>  et  Eiisaheth  Dei  gratia  &c.  y  lo  que  dello  cupiere ;  y  que  de- 
^^baxo  de  nuestras  armas  reales ^  donde  las  ha  de  haber ,  se  pon-. 
99  ga  la  primera  letra  de  la  ciudad  donde  se  labren ;  salvo  en  Se- 
y^govia  que  se  ponga  una  puente ,  y  en  la  Cocuña  una  venera  i 
99  y  que  todas  estas  dichas  monedas  sean  salvadas  una  a  una ,  por 
99  que  sean  de  igual  peso  $  y  si  alguno  á  este  respecto  quisiere  la* 
99  brar  moneda  de  los  dichos  e^tcelentes  de  la  granada »  de  cinco , 
99  y  de  diez ,  y  de  veinte,  y  de  cincuenta  por  pieaa ,  que  se  pue« 
99  da  hacer ,  poniendo  al  un  cabo  del  escudo  de  las  armas  la  su- 
^  Qíia  de  quantos  excelentes  hay  en  aquella  pieza.  ^* 

665  También  comprueba  que  los  ducados  tenían  la  misma 
ley  y  peso  que  los  excelentes ,  el  ver  que  unos  y  otros  eran  de  un 
mismo  váAor,  porque  la  pragmática  mandaba  que  el  txctUntt 
entero  que  vaia  once  reales  y  un  maravedí^  o  trescientos  y  seten* 
tay  cinco  maravadis  de  la  monedare  vellón  ^y  tos  medios  fx- 
Clientes  de  la  granada  cinco  reales  y  medio  y  una  blanca ,  qu» 
es  el  precio  que  dan  al  ducado  los  documentos  posteriores  a  di* 
cha  pragmática.  Una  de  las  partidas  del  libro  dé  gasto  del  monas- 
terio de  nuestra  SeSiora de  Valbuena del  aíío  de  1498  dice:  (i) 
^  ítem  recibid  frey  Vicente  del  padre  abad  para  huevos  y  otras  co^ 
,,  sas  que  eran  necesarias  para  el  capittilo  dos  ducados., dccz  mrs. 
(^(^(^  El  libro  de  cuentas  de  los  mayordomos  del  concejo  de 
la  villa  de  Peñafíel,  en  las  tomadas  en  el  año  de  1501  pone  las 
siguientes.  (3)  99  Cárganseles  del  año  que  paso,  que  ha  de  cobrar : : 
,,  de   la  sisa  de  la  carne  dos  duúados  fasta  este  dicho  dia,  mes  »  y 

>9  año • DccL  mrs, 

,^Mas  cárgasele  que  ha  de  cobrar  del  alquiler  de  la  casa  de  ayun<« 

^y  tamiénto  un  ducado ^^clxxv  mrs. 

La  razón  del  dinero  que  llevó  el  presidente  del  monasterio  de 
santa  María  de  Náxera  para  cambiar  en  Vailadolid  en  .el  año 
1 5 1 2  9  entre  otras  partidas  pone  las  que  siguen,  (3).  Mas  otros 
dos  ducados  de  d  dos  ,  que  son  quatro  ducados  singles  sin  pe-> 

„  sar  nuevos. ^ * /®i>  mrs* 

o  Mas 

(i)     ArchWo  deaqoeJmoaasterio.  (|)    En  el  del  monasterio  de  S^ 

(2)    £n  el  de  aquella  villa.  ta  María  la  Real  de  Náxera. 


99 

99 
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,,  Mas  lleva  1  siete  ducados ,  los  dos  doblados  j  sin  pesar ,  /  tor 
^,  tres  singles  faltos  de  grano  y  medio,  ^//^  montan  dos  mil  éseis^ 
^f  cientos  é  diz  é  siete  maravedís  y  medioat^Dcxvii  mrs.y  medhm 
„  Mzsun  ducado  doble ,  y  otro  single  que  son  sin  pesar,  son  de 
„peso.. ..........,./®cx-xr  mrs. 

66  j  Pero  aun  mejor  qua^  los  documentos  sobredichos  con- 
vence que  los  ducados  y  excelentes  eran  una  misma  moneda  el 
censo  que  otorgaron  don  Juan  de  la  Cerda ,  duque  de  Medina- 
celi ,  y  don  Luis  de  la  Cerda ,  marques  de  Cogolludo ,  su  hijo, 
en  Sevilla  á  2  de  junio  del  año  1535  de  doscientos  mil  marave- 
dís de  renta,  y  tributo  en  cada  un  año,  situados  en  la  villa  del 
Puerto  de  santa  María  por  tres  cuentos  de  maravedís ,  que  resci- 
bierdn  cíe  don  Luis  Cristóbal  Ponce  de  León ,  duque  de  Arcos 
en  o¿ho  mil  ducados »  con  calidad  de  poderlos  redimir .  m  pagan- 
99  do  los  dichos  tres  cuentos ,  todos  juntos  en  una  pag^  en  duca- 
99  dos  nuevos  como  él  los  recibió ,  de  la  bondad  y  ley  que  ahora 
>9  tienen  ,  que  se  entiende  sesenta  y  cinco  ducados  en  un  marco 
99  de  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  fres  granos  largos  como  ago^ 
99  ra  se  labran.  *' 

668  Esta  misma  indistinción  manifiesta  lo  que  escribe  el 
señor  presidente  don  Diego  de  Covarriibias  quando  dice ,  que  en 
su  tiempo  llamaban  ducados  á  los  que  la  pragmática  nombraba 
excelentes.  (2)  ^  Reges  Catholici  Fernandus  et  Elisabeth  anno 
99 1497  (lib.  5.  tít.  21,  lib,  Recop;)  cudi  jusserunt  monetam  au- 
4>  ream  in  his  regnis  ad  hanc  rationem ,  ut  ex  quolibet  marcho 
#>  percuderentur.  65  nummi  aurei  et  tertia  alterius  nummí  pars. 
wSic  etenim  ex  libra  auri  duodecim  untiamm  percussi  fuere  num- 
99  mi  aurei  98*  Hi  vero  nummi  ex  ipsa  regia  constitutione  appe- 
99  Uantur  excellentes ,  ejusque  ponderis  dupli  fuere ,  item  signati 
99  alii  nummi  aurei,  quos  doblones  vulgus  appellat,  et  demum  alii, 
#>qui  quinqué,  decem,  viginti ,  aut  quinquaginta  nummos  excel- 
f» lentes,  penderent,  quos  saspissime  et  nos  vidimus:  atque  ita 
#^' cautum  extat  pragmat.  constit,  118.  Hac  denique  deprehensa 
>>horum  numismatum  ponderis  ratione,  apparet,  quemlibet  ho^ 
99rum  nummorum,  quos  ducatos  dicimns  ^  €t  qui  excellentes 

(f )    En  el  de  los  duques  de  Arcos,    cap.  r.  de  tere  numismate.  nuoLi. 
(¿)    V^tcruúi  numümatum  collaíio 


9*  regia  hgc  nuncupantur  ,  dr^cbmalegí  .e$se\  et  fere  habcre  aiti-» 
,,cas  drachma&  pojQdu3.  Nam  drachin^s'  áuicx  65  marcham  eífí- 
,,  cjunt »  96  xotnwam  libram  duodccim  unciarum.  Quamobrém 
9,  ex  auris  bis  drachmalibus  integri  ponderis  64,tot  derrabumm: 
D  grana  ^quas  efticiuat  nuqomuin  aUum  »  et  altmu^  rertiarn,  par.-, 
^^cem;.  sic  eic  96.101  grana  subccafaumur , .  qu^  dúos  nummos 
k,  áureos  exo^Uentes  coostituunt.*  Dtachmam  autem  hác  in  part^ 
n  intelligo  atcicam,  qi^ise  appendit  septuagiota  dúo  grana»  quse  qul^ 
,,  dem  atcica  drachnia  dua$  contin^  drachnijis  vulgares ,  qúibu3 
^yaurlikes  utuntur.  Valet  autem  quílibet  nijminuf  aureus  ex  h¡;| 
pundecim  regales  argénteos  hujos  tegni  numitibs,. quorum  prx-t 
n  cedenci  capijte  raeoúnlmus,  ec  ultra  unum  maravedinum  a^reuiQ 
I,  arque  ideo  valet  375  aireos  iQacayedinos>'' 
.  669     El  señor  Cantos  Benitez  conviene  con  el  ilustrísimQ 
Covarrúbias  en  que. los  excelente  sclUoiáron  después  ducados^, 
y  aun  se  avanza  á  decir  que  es  sola  la,  pragmática  la  que  les  nom- 
bra excelentes..  (1)  >>  Estas  monedas  dq  oro  (habla  de  los  exceleivt 
,,  tes)  retuvieron  después  el  nombré  de  ducados^  porque,  excep^ 
i9  tuando  la  ley  de  su  composición  que  Jes  flama  ^  excelentes  de. la, 
M  granada  j  tas  posteriores  les.  dat^  nombre  4»  d}V:ados  dobles, 
H^./r;iri//(9j:y>comojeran  los  excedentes/*  AI  tieoíppque  Felipe  U 
labro  sus  escudos  eo  33  de  .noviembte  de^li$ 4^  r.  aumento  el 
valor  de  las  monedas  de  oro;  y  rdespaesqu^  refiere -ios  escuda^ 
dobles  y  sencillos  .que  labró  su  padre  Ciclos  Y.»  comprehende 
los  excelentes,  y  jnonedasde  los  Reyes  católicjt)^  en  estas  vo* 
ees  (2)  9, y  en  quaoto  toca  a. los  ilnc9tfios4oble9  ^ sencillos»  caste*» 
llanos ,  doblas  del  cuño  y  {irmaa.de  los  señores.  Reyes  católicos 
nuestros  Usabuelos ,  mandamos  que.  corra  el  ducado  sencillo  a 
quatrocientos  veinte  y  nueve  maravedís  ,  y  el  doblis  a  ochocien- 
tos y  cincuenta  y  pcho  maravedís;**  y  siendo  cierto  que  los  Re*? 
yes  católicos  no  labraron   moneda  alguna  con  el  non^bre  da 
ducado  9  los  que  dice  aquí  Felipe  U  que  labraron  sus  bisabue- 
los son  precisamente  los  excelentres.del  peso,  talla  y  calidad  que 
los  ducados  antiguos.  r     . 

670    FinalmQiue,  para  que  se  vea  que  ^inguna  qrcunstanpia 

fal- 

Íi)     Escrotinio  de  maravedises  y        (2)    Ley  1.3  de  Ui  dcdaracioftcs. 
las  cap.  16.  núm.  8.  tír.  %x.  lib.  s*    / 
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falca  á  los  ducados  para  ser  los  excelentes,  baré  á  k  memoria  k) 
que  ordenó  la  pragmática;  ^^que  si  alguna  d  este  respecto  quisk" 
k^re  labrar  tnóHidd  dt  los  dichos  exee/entes  de  la  granada ,  de 
^^f  cinco ,  de  diez ,  de  veinte^y.  de  cincuenta  por  pieza  que  sej>uc* 
iida  hacer  ^  y  también  lo  que  nos  tiene  dicho  el  ilustrisiaio  Go- 
varrubias  que  el  yi6  raucbísimas  veces  los  docados  de  á  dos,  de  i 
tínco^de  a  diez,  de  ¿veinte  y  deácinciiema,  y  quedar^  decidido  que 
k)&  excelentes  ^ran  ducados  hasta  en  el  modo  de  acuñarlos» 

671  Para  saber  lo^  val<^esque  tuvieron  los  ducados  en  el 
reynado  de  Enrique  I V,  quaiKlo  los  documentos  no  los  deckran 
se  ha  de  acudir-  á  la  proporción  en  que  estaban  los  ducados  con  I0& 
florines.  Qual  fuese  esta  la  declaran  los  libros  de  san  Benito  de  Va* 
Uadoiid.  (i)  o  A  xxij  de  octubre rsscebí  del  arca  jv9czxx  maravedís 
9>cn  esta  gnhdiy'doí ducados j)or  tresJlorines^áXtz  éocho  doblasá 
»>ctvj,  é  á  cxxvi,  e  en  blancasfasta  el  cumplimiento  dellos/^ 
*  67  a  La  valuación  de;  dos  ducados  por  tres  florines ,  ó  del 
ducado  en  florín  y  medio  ^  no  es  privativa  de  los  libros  de  sao 
Benito  de  Valladolid ;  llévala  también  el  ordenamiento  del  rey 
don  Juan  él  II  /  expedido  en  la  Villa  de  Roa  á  ^o  de  mayo 
del  aik)  1 438  ^  por  quanto  valúa  al  florin  en  setenta  maravedís, 
y  al  ducado  eh  ciento  y  cinco  ,  que  es  una  mitad  ,  justamente 
mas:  úsanla  asimismo  los  libros  de  los  tesoreros  y  recibidores  del 
réyíio  de  Nitváfra ,  por  conipqtar  al  florin  en  veinte  y  qaatro 
sueldos ,  y  al  ducado  en  treinta  y  seis.  Es  cierto  que  estos  libros 
no  siempre  siguen  con  exactitud  dicha  cuenta ,  porque  no  pocas 
veces  aprecian  al  florin  en  veinte  y  cinco  sueldos  y  seis  difieros» 
y  al  ducado  en  treinta  y  ^s  sueldos ,  y  otras  dan  al  florin  veinte 
y  seis  sueldos  y  medio ,  y  al  ducado  treinta  y  ocho »  ó  contando 
al  florin  en  veinte  y  ocho  sueldos  y  ocho  dineros ,  cuentan  al  du* 
cádo  en  treinta  y  nueve  sueldos  y. seis  dineros ^  6  dando  al  florin 
Vieinte  y  ocho  sueldos »  dan  al  ducado  quarenta. 

673  ff  Asi  resulta  de  las  partidas  siguientes.  (2)  A  Juan  Con- 
»>  ches ,  cambiador  por  un  marco  et  medio  doro ,  delibrado  á  Juan 
99  Garbain  nuestro  argentero  ultra  de  seis  onzas  doro ,  comprado 
'>de  Arnaut  Caritati  cambiador  de  Pamplona ,  por  nos  facer  un 

.•co- 


« 


En  su  a  rcbi vo.  reyno  de  Navarra  < 

£n  el  de  reales  comptoi  del 
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^^coillar  de  nuestra  di  visa  á  castayanasi:  en  el  qual  marco  et  medio 
>>doro  hay  zviu  ducat  que  cosían  á  xxxvi  sueldos  pkza ,  v»- 
^len  cxxii  libras  9  ¥iu  sueldos.  ítem  xxix  doblas  de  Castella  cru- 
'azadas,  á  quoatro  por.síete  florines,  valen  l  florines,  iii  quars,  et 
*9por  Jlorin  xxv  sueldos ,  vi  dineros ,  valen  lxi v  libras ,  xiui 
#>  sueldos ,  I  dinero  obulo/' 

674  »»Item  ha  fecho  por  el  rey  una  copa  de  plata,  hacha- 
Mda ,  et  dorada,  et  á  dos  esmaltes  de  las  armas  del  rey ,  la  quoal 
#>pesa  III  marquos,  iii  onzas,  xv  esterlines,  et  la  hovo  el  rey  á 
9f  la  venida  del  Patriarca,  et  de  los  otros  embaysadores  de  Francia, 
s>  por  cada  marco*,  oro ,  plata ,  et  Eiyzon ,  et  mermas  al  doble 
»>peso  á  razón  de  ix  florines ,  i  quoart,  por  marco  argent  blanco. 
J9  Desto  ha  recibido  de  Michelet  por  dorar  la  dicha  copa  ix  du- 
*^cats^  a  XXXVIII suddos pieza:  valen  xvii  libras,  11  sueldos::: 
»9  Primo  á  Juan  Amigo .  son  debidos ,  que  emprestó  XL  JIotíms 
^por  hs  quales  ¡i  son  debidos  ¿  xxvi  sueldos  y  vi  dineros  pit- 
»fza ,  isjii  libras  gros  en  dos  sueldos."* 

675  »>XÍéX{del  J^aestre  luce  Orabuend)tn  otra  partida 
#' XX  ducat s ,  comprados  á  mas de.xxxix  sueldos ,  et  vi  di^ 
>>  ñeros  que  han  de  corso ^  cada  pieza ^  vi  dineros:  monta  la  dih 
„  ta  compra  x  sueldos.  Del  recibidor  de  Sangüesa  delibrados  por 
„GiIco  su  clérigo  ík.xxr^i^/firj'  et  meyo ,  et  porque  nofuíron 
„  contadfis  que  a  xxvi  sueldas ,  vni  Mneros ,  por  esto  aquí  por 
„  la  compra  nihiL? c  .  i 

676  .„  Por  dorar:  tina  ayguera^firra)  de  plata  blancar/.por 
^  el  rey  Qu.e$tro  Sénior,  á  las  bodas  de  la  seynnora-  infanta  doña 
„  Beatriz  ////  ducados ,  que  d  Xhi  sueldos  pieza  vallen  viii  lU 
„  bras,  2111  iueldQa.  A  Mai^tae  Robert,  vaynero  moránt  en  Pam- 
„  piona  por  un  escuy  de  cuero  que  no6  habernos  mandado  facer 
„  para.uoa  auz  de  plata  ^hiqua  dorada  que  nos  habernos  fecho 
„  poner  en  el  oratorio  de  nuestra  capeilk  Dolít  unfiorin  fechavdte 
„  xxviij  sueldos.^^ 

677  Estos  cómputos. ^an  algiiní .valor  mas  al  ducado  valua- 
do por  florines  que  por  sueldos,  pues  por  el  primero  resulta  el  ex- 
ceso d$;4p^.  sueldos  y  .trei  dinerios^  j^otque'al  ducado  le  cuehtan 
en  veintjs  y  $eis  sueldos,. y  al  florin  en  veinte >y  'cinco  y^seis  dí« 
ñeros,  lo^  <|ue  juraos  á  los  doce  sueldos  y  medio  que  correspofi^ 
den  al  tveyJÜQ  ^rio^  y  mas  tres  sueldos  por  razón  de.  los  seis  del 

Hh  me^ 
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medio  t  suman  veinte  y  ocho  sueldos  y  tres  dineros*  Por  el  segun- 
do cálculo  es  el  exceso  un  sueldo  y  nueve  dineros  ^  ó  dos  sueldos 
menos  tres  dineros.  Por  el  tercero  el  de  medio  sueldo  6  seis  diñe- 
ros«  Por  el  quarto  el  de  dos  sueldos ,  y  por  el  ultimo  el  de  uno. 

678  Pero  esta  diferencia  es  de  leve  consideración  para  que 
por  ella  abandonemos  el  cómputo  propuesto.  La  concordia  en- 
tre el  rey  y  el  reyno »  que  se  puede  ver  al  fin  de  esta  demostra- 
ción,  valúa  al  florin  en  ciento  y  cincuenta  maravedis;  á  la  dobla 
en  doscientos )  y  al  enrique  en  trescientos»  El  ordenamiento  del 
año  1473  estima  al  florin  en  doscientos  maravedis;  á  la  dobla 
en  trescientos  »  y  al  enrique  en  quatrocientos»  £1  ordenamiento 
del  año  1 462  da  al  florin  ciento  y  tres  maiavedis » á  la  dobla  cien- 
to y  cincuenta  maravedis^  y  al  enrique  doscientos  y  diez,  y  el 
ordenamiento  de  1471  valúa  al  florin  en  doscientos  y  diez 
maravedis»  á  la  dobla  en  trescientos » y  al  enrique  en  quatrocien- 
tos  y  veinte ;  y  con  ser  de  mucha  mas  entidad  k  desigualdad  que 
resulta  de  estos^  computos»  hallamos  sin  embargo  que  se  daban  y 

.  rescibian  constantemente  tres  doblas  pcur  cinco  florines ,  y  cinco 
doblas  por  siete  florines»  perdiendo  el  que  daba  los  cinco  florines 
por  tres  doblas»  un  florin»  quando  la  dobla  valia  doscientos  ma- 
ravedis» y  el  florin  ciento  y  cincuenta}  y  quando  el  florin  se  con- 
taba en  doscientos,  y  la  dobla  en  tresciem4>s  era  la  pérdida  den 
maravedis »  y  ganando  el  que  recibía  siete  florines  por  cinco  do- 
blas cincuenta  maravedis »  contándose  el  florin  en  ciento  cincueQ« 
.ta  t  y  la  dobla  en  doscientois ;  y  estimándose  el  florin  en  doscien- 
tos maravedis»  y  la  dobla  en  trescientos»  era  el  lucro  cien  ma* 
-ravedis.  -   ^ 

679  Con  arreglo  al  cc>mpúta  prc^iesto,  resulta  que  en  el 
año  de  1455  correspondía  valer  al  ducado  ciento  sesenta  y  cuí- 
co maravedis  ^  y  ciento  sesenta  y  seis ,  porque  el  florín  se  contó 

.á  ciento  y  dieiij  y  á  ciento  y  ^e  maravedis. 


1 « 


Año*  1455. 


680  En  este  año  el  ducado  debic>  continuar  cóti  la  misma 
estimación  que  en  el  anterior  de  ciento  y^  sesenta  y  cifíct> »  y  cien- 
to  y  sesenta  y  seis  maravedis,  respecto  de  que  el  florín  mantuvo 
la  de  ciento  y  di^ ,  .y  ciento  y<-doce.  Y  así  Je  aprecian  las  cuen- 

•..   í  tas 
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tas  que  la  duquesa  de  Béxar  tenia  con  Polo  de  Ondegardo ,  mer- 
cader en  Valladolíd.  (i)  „  De  brocado  .carmesí  de  pelo  dos  varas 
,.(2)  á  XXIV  ducados  la  vara,  é  et  ducado  a  clxvi  maravedís 
„  QüdA  ano  j  tres  mil  novecientos  ochenta  y  quatro  maravedís/' 

1456. 


682  £1  ducado  en  este  año  debió  contarse  i  ciento  setenta 
y  cinco  maravedís  y  medio,  en  la  Villa  de  Sepiílveda ;  y  á  ciento 
sesenta  y  ocho ,  ciento  y  ochenta  ,  ciento  y  ochenta  y  seis ,  y  i 
ciento  noventa  y  ocho  en  la  ciudad  de  Plasencia ,  porque  el  florin 
se  contó  én  Sepúlveda  en  ciento  diez  ysicte  maravedís^  y  en  Pía-» 
sencia  en  ciento  doce ,  ciento  y  quince»  ciento  veintCi  ciento  vein<» 
te  y  quatro  ^  y  ciento  treinta  y.  dos« 

I458. 

683  En  1 458  valió  el  florin  en  Burgos  ciento  y  veinte  ma- 
nvedis ,  en  Valbuena  ciento  y.  veinte  y  siete ,  en  VaUadolid  cien* 
to  veinte  y  cinco ,  ciento  veinte  y  ocho  y  ciento  treinta.  Por  el 
primer  cómputo  corresponde^  al  ducado  ciento  y  ochenta  mara- 
vedís ,  por  el  segundo  ciento  noventa  y  medio ,  por  el  tercero 
ciento  ochenta  y  siete  y  medio»  por  el  quarto  ciento  noventa  y 
dos,  y  por  el  quinto  ciento  noventa  y  cinco* 


Hha  En 


(i)    ArchiTo  de  los  excelentísimos        (2}    Véase  la  nota  X2< 
¿iiqucs  de  Bexar. 


/ 
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1459  y  14^0* 

684  En  estos  dos  aiíos  debi<$  el  ducado  tener  el  mismo  va- 
lor en  Burgos  que  en  el  año  antecedente  de  1458 ,  por  no  haber- 
se variado  el  del  florín»  En  Plasencia  en  el  de  1 460  valió  cieoto 
y  treinta  y  ciento  y  qüarenta ,  por  lo  que  al  ducado  debian  tocar 
ciento  y  noventa  y  cinco»  y  doscientos  y  diez. 

1461. 

685  Según  las  cuentas  de  la  cofradía  de  Burgos  de  este  año, 
correspondieron  al  ducado  ciento  y  ochenta  maravedis }  por  las 
de  san  Benito  de  Valladolid  doscientos  y  diez,  doscientos  y 
veinte  y  dos ,  y  doscientos  veinte  y  cinco ,  y  por  las  de  Plasencia 
doscientos  y  diez,  y  doscientos  y  diez  y  siete  y  medio.  La  prueba 
es  haberse  contado  el  florin  en  Burgos  á  ciento  veinte  marayedis, 
en  Valladolid  á  ciento  y  qüarenta ,  á  ciento  y  qüarenta  y  ocho, 
y  á  ciento  y  cincuenta ,  y  en  Plasencia  á  doscientos  y  diez ,  y 
i  ciento  qüarenta  y  cinco, 

1462* 

686  El  ducado  debió  baxarse  en  este  año  á  ciento  y  cincuen- 
ta y  tres  maravedis ,  porque  en  las  cortes ,  que  se  celebraron  en 
él,  se  moderaron  los  precios  de  las  monedas,  y  el  del  florín 
€e  reduxo  á  ciento  y  tres  maravedis. 

1463. 

687  Este  año  corrió  el  florin  en  Burgos  al  predo  que  le 
dieron  Us  cortes ,  por  cuya  razón  el  ducado  debió  estimarse  como 
en  el  año  antecedente. 

1464. 

688  Las  cuentas  de  Juan  de  Badajoz »  recaudador  del  maes^ 
tre  de  Santiago ,  correspondientes  á  este  año,  valúan  exprésameos 

te 
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te  al  ducado  en  doscientos  y  diez  maravedís ,  y  en  doscientos  y 
veinte,  (i)  99  Entró  en  dorar  la  guarnición  de  la  celada  con  fe^ 
99  billas  é  clavos::  tres  ducados  ^  seiscientos  ¿  treinta  maravedís.. 
99  Dcxxx  maravedis. 

99  Pesaron  las  agusetas  de  oro  que  se  fesiéron  para  esmaltar  de  ro^ 
99  sicler  para  poner  en  la  celada  tres  ducados  para  las  veneras. 
99 pequeñas  y  grandes  ^  seiscientos  é  treinta  maravedí j ....... .^ 

99  DCXjK^  maravedís. 

»>£nrrd  en  dorar  la  guarnición  de  b  espada  un  ducado^  doscien^ 

99  tos  y  veinte  maravedís ccxx  maravedís. 

«Entró  de  oro  en  dorar. (las  siete  veneras  de  cobre) ^  tres  duca-- 
99dos  ^  seiscientos  i  sesenta • Dczx. 

689  Por  estas'  partidas  resuka  que  el  ducado  valió  cinco 
maravedis  menos  valuado  por  maravedis ,  que  apreciado  en  ño^ 
lit)  y  medio,  porque  estímado  de  este  modo ,  le  correspondía 
valer  ciento  veinte  y  cinco  maravedis ,  respecto  de  que  en  el  año 
de  1464  el  florin  corrió  á  ciento  cincuenta  maravedis,  á  los  que 
juntados  setenta  y  cinco  que  tocaban  al  medio  florin,  sumaa 
doscientos  veinte  y  cinco ;  y  las  partidas  dan  al  ducado  solo  dos- 
cientos veinte ,  pero  esta  diferencia  es  tan  leve ,  que  lejos  de  ha-^ 
cernos  desviar  del  cómputo  que  seguimos ,  nos  asegura  mas  en  el, 
y  con  razón  si  se  tiene  presente  que  á  ninguna  moneda  se  halla  va^ 
lor  estable.  .  >  - 

1465. 

* 

690  Con  arreglo  á  las  cuentas  de  Cuellar  de  este  año ,  el 
ducado  debió  apreciarse  en  doscientos  veinte  y  nueve  maravedis 
y  medio,  en  doscientos  quarenta  y  siete  y  medio  ,  y  en  doscien^ 
tos  cincuenta  y  uno ,  y  con  arreglo  á  las.  de  ^n  Benito  de.Valla* 
dolid  en  doscientos  sesenta  y  dos  y  medio  ,  y  en  doscientos  y 
quarenta,  por  quanto  estiman  al  ^rin  en  ciento  cincuenta  y  tres 
maravedis,  ciento  sesenta  y  cinco ,  ciento  sesenta  y  siete  y  me- 
dio ,  ciento  cincuenta  y  cinco ,  y  «a  ciento  y  sesenta. 

9 


Hn 

(i)     ArchiTO  de  Io$  exceleodsimos  daqoes  dd  Béxar*  . 
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1466. 

69 1  En  este  año  valió  el  florín  en  unos  lugares  á  ciento 
senta  y  ocho  maravedís ,  en  otros  subió  á  ciento  setenta  9  y.f^n  al-r 
gunos  á  ciento  y  ochenta.  Quando  el  florín. Uegó  á  ciento  y 
ochenta  correspondían  al  ducado  doscientos  y  setenta;  quando  á 
ciento  sesenta  y  ocho ,  doscientos  cincuenta' y  dos;  y  quando  á 
ciebto  y  setenta ,.  doscientos  cincuenta  y  cinco: 

1467  y  1468. 
■    -•••  ■.-  ■» 

693  En  estos  dos  años  debió  valuarse  el  ducado,  según  las 
cuentas  de  Vailadolid  y  Roa ,  en  doscientos  y  setenta  maiave^ 
dis^  respecto  de  que  estiman  al  florin  en  cientp  y  ochenta  lüíSé  ' 
«.  •  # 

1469. 
.'  '  '  •  '  ' 

.  693  Los  libros  del  monasterio  de  nuestra  Señora  de  Val^ 
buena  de  este  año  dan  al  ducado  doscientos  sesenta  y  siete  ma  ^ 
ravedis,  según  se  ve  parla  partida  que  copiamos ,  tratando  del 
Vátlor  del  marco*  (i)  *rE  masque  puso  para.el  dorar  tres  duca^ 
99 dos  y  medio j  que  valían  novecientos  ¿treinta  maravedís.^ 

1470. 

694  En  las  montañas  de  Santander  correspondió  valer  ai 
ducado  doscientos  veinte  y  dos  maravedís  y  medio  todo  el  tiem- 
po que  el  floxinxrorrió  á  dosdentos  y  quijoce  maravedís. 

•  > 

147U 

695  líor  el  ordenamiento  qve  el-rey  doQ.Eiiriqne  IVIíbró  ed 
este  año  tasó  el  florin  en  doscientos  y  diez  maravedís ,  y  confor- 
me á  el  debió  valer  el  ducado  trescientos  y  quince  maravedís* 

""^i)    Se  llalla  entre  los  papeles ,  qne    ouerque  úeneA  en  fo  villa  de  Cae 
los  excelentísimos  dui^ues  de  Albur-    llar.  v-nc^ 
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M74- 

6g6  El  recibo  de  Diego  de  Vela  de  esté  año,  que  pusimos 
para  probar  el  valor  del  marco,  aprecia  el  quarto  del  ducado  en 
ochenta  y  cinco  maravedís,  y  por  consiguiente  al  ducado  entero 
en  trescientos  y  quarenta.  *»  Mas  que  entro  4e  aro  un  quarto^^..... 
Lxxjcir  maravedís. 

M75- 

697  Por  lo  tocante  á  este  año  tenemos  una  quitanza,  ó  carta 
de  pago ,  dada  por  los  colectores  de  la  media  anata  á  favor  del 
abad  y  monges  del  monasterio  de  san  Salvador  de  Oña ,  que  nos 
dice  con  (oda  expresión  el  valor  que  en  él  tuvo  el  ducado:  (i) 
t>conoscemos  que  rescibimos  de  vos  el  reverendo  señor  don  Juan, 
^abad  del  monasterio  de  san  Salvador  de  Oña ,  de  la  diócesis  de 
«» Burgos,  cUnto  é  sesenta  ¿  cinco  ducados^  ¿  dos  tercios^  aprecio 
nde  trescientos  cincuenta  maravedís  por  ducado ,  que  montó  en 
^>  ellos  cincuenta  é  áete  mil  novecientos  é  ochenta  •  é  tres  mará*- 


w  vedis.** 


698  Por  coi^lusion  del  ducado  decimos^  que  si  esta  mone- 
da hubiera  e)(ístido  hasta  nuestros  dias ,  valdtia  «cincuenta  y  un 
reales,  veinte  itiaíavi^dis  y  tV^dVs  ayos  de  maraviediT  f  que  valuar 
do  con  respecto  á'  la  plata  de  aquellos  tiempos ,  valió  diez^  reales 

(]ue  corresponden  a  doscientos  treinta  y  un 
11  Carlos  iV,  ó  a  veinte  y  siete  ceaks  y  q^oac- 
tillo  del  mismo; 


I » > 


*      *     *        >  *  * 

*  <  I  «  •        '  í    t  * 

DEL 

(i)    Existe  en  el  apchívd  <l«  acjiícl  9ionast¿río.^     .       '    '  // 
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DEL   DUCADO  DE   CÁMARA^ 
Dil  valor  del  ducado  de  cámara  »  y  de  su  origctu 

699  Lo  que  he  dicho  hasta  aqui  es  cosecha  de  mi  trabajos 
lo  que  ahora  diré^  es  parto  del  estudio  de  mi  ifirimo  amigo  doa 
Ra&el  Florines ,  Robles  y  Encinas ,  señor  de  Tabaneros »  caba^ 
Uero  procurador  general  del  común  de  la  ciudad  de  Valladolid^ 
y  socio  de  mérito  de  la  Real  Sociedad  de  ella  y  su  provincia* 
Consultado  este  erudito  por  uno  de  los  personages  mas  distinguí* 
dos  del  reyno  sobre  el  valor  ^  que  tuvo  el  ducado  en  el  tiempo 
de  los  Reyes  católicos »  compuso  un  papel  dividido  en  tres  sec« 
ciones » tratando  en  la  primera  de  los  autores  que  han  escrito  del 
valor  de  las  monedas  de  España »  en  la  segunda  del  origen  del 
ducado  f  sus  especies ,  diferiencias  y  su  valor  en  otras  naciones 
hasta  llegar  al  áureo  español  del  año  de  1 5  00 }  y  en  k  tercera 
satisfizo  á  la  consulta.  Como  los  escrkos  de  dicho  sabio  se  mica- 

r 

ban  con  tanto  aprecio ,  anduvo  su  papel  por  manos  de  mudios 
curiosos  9  hasta  que  por  dicha  vino  a  parar  á  las  mias.  Leile  con 
mucho  cuidado,  y  prendado  de  su  vasta  y  selecta  erudición^ 
me  hice  con  copia  de  el.  Reflexionando  ahora  que  este  escrito  por 
\q  tocante  á  el  origen  del  ducado  de  cámara,  es  muy  propio  de  mi 
asunto »  y  que  al  mismo  tiempo  es  muy  digno  de  que  el .  públi- 
co lo  vea ,  á  pesar  de  que  su  autor  no  le  dio  la  última  mano  ác 
:  perfección  por  no  haberle  compuesto  con  ánimo  de  imprimirle, 
he  resuelto  publicarle  aqui ,  según  que  é\  le  /escribid.  Dice  pues: 

700  »9  Quando  nos  prevenimos  á  entrar  en  esta  curiosa  dts- 
Mcusion,  tenemos  por  delante  el  sabio  precepto  de  un  docto 
M  purpurado:  Disfinguenda  sunt  atates^  disquirenda  mutationis 
» ratio ,  et  omnia  ad  sua  principia  revocanda ,  ut  certa  rerum 
•tnotitia  haieatur.  (i)  Como  el  escudo  de  oro  en  España  ha 
jt>sido  sucesor  del  excelente;  este  del  ducado  de  oro }  y  el  ducado 
#»  áureo  del  ducado  de  oro  de  cámara ,  asi  este  supremo  ducado 
M  cameral  lo  ha  sido  del  florín.  Del  florin  digo  primitivo  de  Fio* 
99  rencia »  cuyas  circunstancias  diremos  de  aqui  á  poco.  Es  pues 

de 

(1)    Gardeoal  Bona,  de  xtb.  liwrgic.  lib^  z.  ««p;  18. 


j 


9fdt  necesidad  desenVql ver  este  origen  jmr  grados  ^  rétrocedfenda 
p^í  lá  raíz. de  lá  basa  <jue  es  este  florin  florentino »  y  decir  de  á ,  7 
#>de  esas  otiias  monedas  «us  deriyadaí»  qúanto  hayamos  podido  al-* 
^#  cansar  coñducente^^l  examen  de  nuestro  intento/^ 
.    701    t » Qualquidf*^  que  baya  sido  el  principio  del  ducado^ 
fp  sofafif  que:  na  queremos  gastar  mudia  tiempo ,  él  eñ  sus  princi*^ 
^pu»ims»Aá  moneda  nsltural  de  España.  Qmqndd  Rofneg  cude^ 
f^re/firr^dkePoiídorO' Virgilio  eii  su  -Obra  metaOráble^^  invett'^ 
99toríbuS)teTUtn)  ducatm  est  díctus  a  romano  dücatn^  qui  tha'* 
9>gisfrattu  a  Longma  fUerat  printum  eonstitutus ,  qmm  Jusfi^ 
fpfiUSiimpérator  Nar^eti  ítala  ptfjivto  successorefn  dtdttatK 
A»  (i)  Qtioa  dudarán  de -tanta  antigikdád  y  y  o  et  primero,  por 
stias .  queí  ei' auditor  ^Luis  Gómez »  obispo  de  Sarno,  insista  eñ 
dUa  coQ  Blondo  y  Platina.  Pues  no  hallo  mención  de  tal  ducadd 
«ooao  moneda  hasta  d^pues  de  i  ^330 ,  en  cuyo  año ,  como  vérá^ 
mos  el  papa  Benedicto  XII  y  existente  c(Hi  su  curia  en  Aviik)ní 
lisa  por  ella  (el  fiorinflorentinOi  de  qu¿el  ducado  fu¿  después  sub^ 
(S^aidouYpDrrVétttura  los  papas^enel  resto  de  su  rendencia  ave* 
nionense »  que  duro  adelante  hasta  el  uío  1 378 »  aprendieron  éM 
CHHbbcetie  los  &moios  cambios  de^  allí.  Peto,  ^éa^  de^  éso  lo  que  se 
<|uíera:  fuese  introduciendo  en  Italia  A.  ducado  tttiniismático  p&í 
^  exarcado,  gríegor  de  Ravena»  ylkmado^  ont>  ducado  el  de^ 
parlamento  y  o  provincia  de  estos  exarcas^  qué  i  vedes  estendre^ón 
su  imperto,  o  por  mejor  decir ,  improperio  á  Romsí »'  dando- mi 
poco. en  tque  merecer  á  los  pontifíces » lo  cierto  eá ,  que*  ¿1  por  lá 
yia  de  Roma,  ya  Roma  estante,  <>  iLoma  peregrina,  ^e  exten-^ 
. '  ■  •  í'     .    -  L  •  í     .    '    ••  •  'li   *  '  '      *  did 


■^  (ij'  tib';  n.c|ap.  XX.  pig:  176. 

editkMi«   1^4;-' ap.  JacM>.   Stoer.  El 


bix  plenam  tolit ,  videltoet  ,  vt  ex- 
archas  diceretur.  ídem  primus  veterem 


itoif,X^f>v}co  XjqwÍz  it  insude  co-  ^tdaiinistratíons  formam  tota  Italia  sus« 

mo  dígo^  en  ^%tk  misma  noticia ,  y  la  talit » et  singulis  urbibus  singulos ,  qoi 

ámpru  con  otros  autores:  ,,  Hoc  genos  potestate  pracireud  ^constituit ,   9U0S 

monetaBÜ^  aan  ejns  ñamen  (dice)  apud  líueci  Toluit  appeltare.  Quo  contij^it 


▼etefts  flHí'fbir».  stfd  lívtck  anmim  sa«  itt  mnltis  inde  annis  anreus  nommus^ 

lotk  .{yorokinai  túibolM  «itis  com«  qoi  Roma?  codebatur ,  abtnde  roina^ 

perfiun  ^ett«*  Nam'-k^ias-  ñiottetc  ao**  nos  ducatus  foerit  appellatus.  Indeqoft 

(hor  V  nt  BiUmdm^  Plafiffa  |  et  tecen-  e^t  nomen  adeptos  9  cujas  dehomiiiatio 

^res  tístm^ici*  nieminerunt ,  AUnnas  osque  in  hodiernom  diem  manet.*'  In 

^oidam/^  (Lengiftns  habia  de  eloribir)  Rfgut.  XL  Canc aliar,  de  valor  fXfti^ 

Gílttilífecaif  f '  qui  wimuf  omoiom  tn  «iriK^  QooBSt*  IX*  foL  463.  b. 

Italiam  flomea  reguntnis'^rá)ai  sopee-'  :.':>• 


0 
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S48  VALOR  DE  LAS  MONEDAS  D£  £NIIJ^ 

/N&IQUE  IV« 

DEL   DUCADO   DE  .i Ipora tiempo  ae  ve  salir 

.  >^4^n»:ia^el  de  Florencia,  el 
Dd  valor  del  ducado  de  retios  recibimos  de  los  ntocos  de 

^/y  nhettes  y  y  ctt  partícular  de  los 
699     Lo  que  he  dicho  ^^  ^uj?  4tt  los  nombran  las  {)riineras  es* 
lo  que  ahora  diré,  es  par^.^  (piolooia  el  soarco  ponderal  para  el 
Rafael  Florines ,  RoK^^f^^^  ya  entre  nosotros  por 

Uero  procurador  ge  4^i  U  «>  «ibservadade  nuestrosiuatacidgi^fos; 
y  socio  de  mcrir^^^ín^.q^^  allí  primeramente   en 


Consultado aít^ÁPt^ á^l  0(0\i9a$,^bida .y. acendrado, aer exOndió 


dos  del  reyr//^5f€s  estados  de,I^4ia ;  de  ahí  á  la  cum\pDntificía 
de  los  R  J^^viáon  áe^'^l'rjm  1.305. i  y  por  ventara  á  los  ca** 
donep  y^^dd  alU',cde^^NérAÁgoii,ytie  AragoniGuó* 
valí-  J^^faé  fetnoso  mttchO((^mpo  «1  florín  aragoáéb  i  ^r  hoy 
^  A^ JPky^f^^  ^^'^ «f larar i suj  valoi: 4ati:vario é  incansaiiK 
^.^  djas»  y  por  in$s$9.  «sia)^  ^1  tiempo  xaismo  (.s^  Be:  ktt 
^osí  en  ¿n»  reciWmoí.la.draííma',  y  de  Io«  romanos,  amiguov 

^oit ,  Péfo  aqn  i]uafldO!  jQs-.typañofes  -¿ayaino&-  sida  muy  íhi^ 
oíanos  y  miiy  ovrit^tiyos  j^ra'iiai:  hospedage  entxe  nosotros  á  tó- 
¿aá  estas  ioyencioees  fKi|niisiniicvE:a$»exotícás  y  peregrinas;  á  Ixiena 
^.^^n^ter^coofeagr»  <]ué/«a  esa  pteodaí  no  hemos^üevádo 
vfotfija á  los, igmm» cütÍ9Jm*  Rojna , 'capital  del  brbécat<Üfco^ 
f  patria  ooinun  de  los  Hole^.  díspnsos  pck  :d^erentes  ¡provincias 
cristianas,  ,1c»  Ja  sido  .tauíbiáB  ,<¡{m.xiiuy  bo^na:  yokntad  de  su 
pro,  y  su  plata,  y  de  todas  ^bs  monedas.  Ninguno  de  estos  sig- 
nos preciosos  ha  llevado  allí  repulsa^:,  ningun9  hsb  dejado  de  ser 
¡recibido  en  ella  con  los  brazos  al>i4rtósViúnjiiÁ9i^,<^  QJ^ceoér  .entre 
dios  el  privilegio  de  ctudadaoo  romanoúÉl  ¿ríii ,  el  dinesido ,  d 


•í"'     JLl    I 


*  m        •  «^    • 


.    (1)    Traela  D.  Luis  de  Salazíir  en  tm^dp-^mif^fim^AeljMust  pr.  Lí- 

«» /'^/'^f  kistórtcos  ,  pig.  36J.  D,  cin¡anQ:.5aeab.;píg,  5.7.  .iifcfc  «ói.  y 

Alonso  XI  después  en  i348,le,ad^p,  síg.  doiidc  |iM^str4  su  diversa -Taluai* 

.t<$  por  ley  pública:  la  única,  tít.  24^  cion  e» icarios. lúgarea  dé  CaitiUa^infl 

^del  ordenamiento  de  Alcalá  >  hoy  .!•*  minino  iiiemtío ;  y  ,con&  en  sojo  el 

.tít-  13,  lib.  V.  Recop.  .  ,  reynado  de  J).  J«a  II>  desd¿  1407^ 

'  (2)     De  esta.prodigipsa  momeatá-  á  1454^  fcé  íubÍQjwló.poK  ianaoiei 

oea  variación  del  flprjn  en  Castili^,.  te-,  ^esde  5  5  mrs.  á  1  lo  »  y  M «ntimnoi. 

nemos  la  mejor  comprobación  en  el  d^^cjg^  fiÁ^k|0e« 


t'  f"- 


\ 


\ 


\ 
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^ ,  la  marca » la  libra  turoneose ,  la  esterlinga ,  y  quanto  mas 

^ro  quiera  decirse ,  todas  estas  familias  peregrinas  lograron 

^n  Roma  i  lograron  hacerse  muy  aceptas  en  la  curia } 

n  con  su  llave  de  oro  la  entrada  en  la  cámara.  £1  ava- 

ú  que  se  allanó  esta  distinción  para  su  gente. 

^stos  florines  de  oro  de  cámara  computa  todavía 

^nse  el  valor  de  los  beneficios»  y  las  multas,  y  pe- 

w*  estas  en  la  Sess.  xx  contra  frhole  appellantes^ 

«  21  de  enero  de  1435 ,  se  ordena »  que  á  los  ape-^ 

.inerarios  los  jueces  los  condenen  á  mas  de  las  ¿ostas ,  y 

jUicioSy  in  quindecitn  Jlorcnis  aurcis  de  camera^  (i)  aplicados 

á  la  parte  apelada. 

704  Este  es  uno  de  los  decretos  del  concilio  de  Basiléa ,  que 
con  otros  del  próximo  anterior^  de  Constancia,  recibió  el  rey  Cár^ 
los  VII  de  Francia  en  su  reyno,  y  con  los  que,  precedido  acuer* 
do  con  los  prelados ,  y  congregación  de  todo  el  clero  galicano , 
en  su  palacio  bituricense ,  ó  de  fiaerges ,  expidió  para  su  obser« 
vancia  aquella  célebre  pragmática  sanción ,  tan  combatida  de  los 
curiales  de  Roma ,  y  otros  émulos  ultramontanos ,  dia  7  de  ju^- 
Üo  del  año  1438  para  la  reforma  de  la  disciplina  en  sus  estados. 

705  £n  1486  fué  doctamente  glosada  por  Cosme  Guimier , 
leñador,  y  presidente  de  uno  de  los  consejos  de  París.  Felipe  Pro* 
bo ,  doctor  canonista  de  la  misma  nación ,  y  de  mucha  práctica 
en  negocios  eclesiásticos ,  le  hizo  adiciones  en  1 546  ,  y  con  ellas 
imprimió  toda  la  obra  en  aquell$i  ciudad  el  mismo  año,  en  un  to- 
mo en  4*  grueso  de  450  hojas.  Al  fol.  281.  col.  4.  de  esta  edi- 
ción á  las  palabra» :  quindecim  Jlorenis  aiireis  de  camera ,  hay  es<^ 
te  escolio  de  Guimier :  quod  est  ad  nostram  monetam  qtiindecim 
ducatos ,  aut  cireiter.  A  que  repone  inmediatamente  Probo  su 
adicionador :  Non  dicas  circiter ,  quia  tantum ,  necplus^  nec  mi-- 
mis  valet  in  curia  romana^orenus ,  quam  ibi ,  ctiam  in  Gal-^ 

liaydiicatus^ 

706  £1  clero  galicano  en  su  decreto  de  Annatis  inserto  en 
la  misma  pragmática  sanción,  y  libro,  fol.  333 ,  sin  darles  nom- 
bre de  florines ,  ni  ducados ,  los  llama  ab^lutamente  áureos :  au**- 

li  2  reos 

fi)    Apud  Severiocm  Binium  ,  tn    anno  1618.  tom.  IV,  part.  i.  pág*  51. 
CoíUctim,  Conciliar,  edition.  Colon,     col.  1. 


S5  ^  VALOR  DE  LAS  MONEDAS  DE  ENRIQUE  IV. 

reos  de  setenta  en  el  mairco.  Itimfuit  deliberatum ,  quod  quinta 
pars  solvatur  in  partibus  ,  ct  in  maneta  usuali  atirió  ve¡  ar- 
¿enti ,  ad  astimationem  scilicet  marcha  auri  secundum  valo* 
rem  septuaginta  aureorum :  que  son  dos  áureos  menos  de  los 
que  contenia  la  antigua  libra  romana  del  tiempo  de  los  cesares: 
la  qual  es  bien  sabido  hacia  72.  Pero,  o  seria  ella  mayor,  d  ma- 
yores estos  áureos  del  marco  de  Francia. 

707  Acerca  del  valor  de  los  beneficios ,  en  el  mismo  conci- 
lio de  Basilea  en  el  §.  Quod  siquts ,  de  la  Sess.  XXXI ,  celebra- 
da dia  23  de  enero  de  1436,  (i)  se  habla  de  los  que  llegan  k^^u^ 
ad  summam^  seu  astimationem  ducentorum  Jíorenorum  came- 
ra* Y  a  la  palabra  ^or^wr//w  fol.  175.  col.  i*  anota  Mr.  Cos- 
me: Id  est ,  ducatorum  ;  ponendo  ftorenum  de  camera  pro  du- 
cato.  In  cottcernentibus  enim  ¡literas  apostólicas  ef  cameram 
astimantur  pro  aquaü  valore  jlorenus  auri  de  camera^  libra  par^ 
vorum  turonensium ,  et  diicatus.  Que  en  la  cámara ,  dice ,  y  ma- 
teria de  letras  de  Roma  por  un  mismo  valor  se  estiman  el  florin, 
el  ducado ,  y  la  libra  de  pequeiíos  turonenses.  Pero  se  estiman , 
escribe ,  no  porque  en  realidad  lo  fuesen  ^  á  lo  menos  la  libra ,  co- 
mo luego  veremos. 

708  Usa  casi  de  las  mismas  palabras  el  papa  Paulo  III  en 
sus  Re£1as  dcTa  Cancelaría^  publicadas  el  dia  siguiente  á  su  asun- 
ción al  pontificado ,  esto  es,  en  el  13  de  octubre  de  1 534.  En  la 

t  XXV  de  moneta  se  dice:  ítem  declaravit  idem  dominus  nostcr^ 

quod  libra  turonensium  parvorum ,  et  Jlorenus  auri  de  camera 
pro  aquali  valore  in  concernentibus  litteras  et  cameram  apostih 
ücam  computan^  et  astimari  debeant. 

709  Estas  reglas  de  la  Cancelaría  de  Paulo  III  fueron  glosa- 
das, y  comentadas  el  aiío  1540  por  Pedro  RebuíT  de  Mompe- 
Uer ,  doctísimo  escritor  francés  de  muchas  obras  en  derecho  ca- 
nónico ,  civil ,  y  regio ,  que  forman  no  pocos  volúmenes :  Uno 
de  ellos  compuesto  de  su  Praxis  Beneficiorum ,  sus  adiciones 
in  Regulas  Cancellaria^  el  Comentario ,  que  hizo  desde  el  año 
1535a  1539.  al  Concordato  de  Francia  del  tiempo  del  rey  Fran- 
cisco I,  y  h practica  Cancellaria  Apostólica ,  con  el  Provincial f 
ó  noticia  JBcclesiarum  orbis »  de  Gerónimo  Paulo  barcelonés ,  dos 

pie- 

(2)    Apud  Bin.  ub!  «upr.  pág.  j^.  col.  i. 
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piezas »  que  se  interponen  á  estas  dos  últimas  de  RebuíT.  La  edi* 
cion  de  mi  uso  es  de  León  año  1620 ,  en  un  tomo  en  fol.  grue-^ 
so  de  396  hojas  y  aunque  tuve  antes  otra  de  Venecia  de  1609 
en  4* 

710  En  la  pág.  334.  coK  i  y  exponiendo  dicha  regla»  ad-^ 
vierte  RebuíF :  Hac  regula  est  valde  utilis  mensulariis  scu 
banqueras ,  ut  quando '  taxantur  bulla  vtginti  Jlorenis ,  it^tel^ 
Ugatur  vtginti  libris ,  quiajíorenus  auri  de  camera  ,  et  libra 
parvorum  turonensium ,  idem  suntx  et  hoc  in  concernentibus  lit^ 
teras ,  et  canter am  apostolicam  :  secus  ergo  qttoad  alia.  Cita  al 
expositor  de  la  pragmática  sanción  donde  arriba ;  y  prosigue : 
Nam  voluit  papa  taxare  JIorenum  pro  libra ,  ut  majar  valar 
exprimeretur  ^  et  jtt  ipse  majar  em  haber  et  annatam  \  sedcanstu^ 
tuda  Francia  resistit.  Y  añade ,  que  esta  libra  vale  en  la  común 
estimación  de  aquel  reyno ,  viginti  salidas  turanenses ,  et  quili^ 
bct  salidas  duodecim  denarias ,  secundum  cammunem  Francia 
astimationem.  Y  en  la  pag,  73. col.  2.  n.  5.  dexa  dicho:  qfficia'- 
les  tamen  ramani  nan  patiuntur  diminutianem  \  sed  bene  aug-^ 
mentum ,  quia  in  diminutiane  detrahitttrjuri  illarum. 

7 1  í  Quiere  decir  esta  queja  ,  que  aunque  en  realidad  la  li- 
bra de  torneses  es  de  mayor  valor ,  que  el  florin  de  cámara,  los^ 
curiales  romanos  nunca  fueron  muy  escrupulosos  en  tomarse  alia 
las  monedas  provinciales  por  menos  precio  del  que  ellas  valen  , 
tirando  siempre  mas  bien  i  engrosar,  que  a  deteriorar  sus  intereses: 
agravio  que  igualmente  pudieran  fundar  nuestros  españoles ,  co-^ 
mo  luego  veremos.  Anticipada  aquí  esta  noticia  del  uso  del  flo- 
rín en  la  cámara ,  como  él  ha  sido  el  causante  del  ducado ,  diré-* 
mos  ahora  con  su  origen  en  qu?  hubiese  consistido  el  hacerse 
en  ella  tan  familiar ,  y  propagado* 

713  La  cosa  paso  de  este  modo ,  tomándolo  del  antiguo 
historiador  de  Florencia  Juan  Villano ,  y  del  auditor  Ludovico 
Gómez ,  que  le  extracta  y  sigue  •  escritor  útil  pira  esta  materia} 
y  sin  embargo ,  como  dixe  en  otra  parte ,  no  mencionado  de  los 
nuestros ,  á  los  quales  pudiera  haber  prestado  muchos  auxilios. 
Los  florentines,  pues,  en  aquella  gran  pujanza  de  su  república, y 
comercio,  como  usasen  antes  para  el  trato  público  de  una  mone- 
da de  plata  de  doce  dineros,  y  por  lo  tanto  menos  acomodada, | 
y  sucinta  para  el  tráfico  público ,  siendo  constante  que  igual  valo^^ 

de 


I 
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-de  plata  y  oro  amonedado »  excede  en  volumen  aquel  metal  á 
este  9  quando  menos  unas  quince  veces  mas  >  puestos  de  acuerdo 
república  y  comercio  y  y  tirando  á  merecerse  ia  conlianza  publi- 
ca, por  la  excelencia  de  su  numerario  ^  en  enero  del  año  1252, 
determinaron  acuñar  una  moneda  de  oro  finísimo  de  24  quila- 
tes ,  que  es  el  mas  sublimado  que  se  conoce,  llamado  florín,  o 
por  el  nombre  de  la  ciudad ,  ó  por  la  flor  de  lis  á  él  alusiva »  que 
tenia  en  el  reverso ,  m;afiifestando  en  el  anverso  la  efigie  de  san 
Juan  Bautista ,  protector  d?  Florencia.  Cada  uno  de  estos  florines 
era  dracmal ,  esto  es ,  de  peso  de  dracma :  ocho  dr^cmas  d  florines 
en  onza ,  y  cada  florin  por  otra  división  valia  unos  veinte  sueldos^ 
por  consiguiente  ciento  y  sesenta  sueldos  (de  plata  entiendo)  ia 
onza  de  este  oro  amonedado  (i).  Como  quien  dice  veinte  piezas 
de  plata  equivalentes  la  ochava  áurea. 

713  Corriendo  con  aceptación  e«a  moneda ,  y  aspirando 
todos  á  ella  por  su  preciosidad,  y  de  consiguiente  al  trato  con  los 
florentines  por  haberla ,  al  paso  que  ellos  hacian  de  resulta  otro 
mayor  negocio  ,  atrayéndose  el  comercio  de  las  gentes ,  sucedió 
irse  propagando  ,  y  extendiendo  por  varias  naciones.  Pero  tam- 
bién el  que  como  no  todas  estas  se  hallasen  en  igual  estado  de 
opulencia  para  ptxlerla  soportar  en  aquella  ley,  acuñándola  en 
sus  tierras,  la  fueron  adulterando,  y  pervirtiendo  cada  dia  mas  y 
mas.  Como  los  florentinos,  los  venecianos  y  los  anconitanos  se 
acreditaron  siempre  ,  según  Lucas  de  Peña  (2)  por  el  esmero  y 
escrupulosidad  de  conservar  su  moneda  en  la  bondad  primitiva 
pudiendo  muy  bien  hacerlo  por  sus  riquezas;  al  contrario  los 
marqueses  de  Monferrat  en  su  estado,  los  Espinólas  de  Genova, 

los 


(i^  fyNam  ut  hac  in  re  testis  est 
,9  Joannes  Villanas  florentinorum  an- 
9»tiqus  historicus  lib.  VI.  cap.  54. 
„  íiistoriarum ,  cum  civitas  Florenti- 
,9  na  jam  opibus,  poteutia»  et  domí* 
„  natu  in  immensum  cresceret,  placuit 
„  mercatoribui ,  ct  populo ,  ut  nK)ne-* 
,y  u  auri  cuderctur :  nam  usque  ad  illa 
„  témpora  cívicas  illa  argenti  moncta 
,;  usa  faerat  valoris  duodecim  dena- 
^i  riorum  in  ca^ue  de  mense  januario 


,  anno  i  part^  Virgínis  MCC  LIL 
,florenus  ex  auro  vígintí  quatuor 
,  characterum  omnium  purgatissimo, 
i  valoris  soUdorum  vigiiuí ,  cudi  cae- 
,  pít ;  quorum  octo  floreni  auri  un- 
» ciam  pendebatit.««  Ludov.  Gómez, 
'n  R^guL  XI.  CancelUr.  Qnxst-  IX. 
fol.  463. 

(2)     Ad  Lcg.  unic.  ¡n  fin.  codic 
^^  argenti  frttioy  Lib.  X. 
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loi  aragoneses  ^  y  otn»  por  su  pobreza  fueron  deteriortndo  por' 
momentos  el  redbido  florín  de  Florencia.  : . 
74  4  Florín ,  efitíendo  yo,  es;  un  nombre  adjettya  patrien»^  quC; 
supone,  oteo  sul)atantivo ,  como  auieo  numo  ó  ducado .  flotenriiij 
Ducado  mas  yetosúiiílmente  v  como  el  efecto  mismo  parece  acr¿J. 
ditarlot'pués  desde  que  el  le  dio  origen  ^  empieza  á  oir^e  en  púi<> 
blico  él  nombre  «da  duqado. »  como  moneda,  fia  el  tiempo  de  hí 
exáltadoQs  y  puf e!za  legal  dd  florin^  hubo  de  llegar  á;  pro^{ 
bar  isu  dulzura  ría  c  curia  romana,  que  aun  se  conservó  enuRioyi. 
ma  por  aquellos  cíncpenta  y  tres  primeros  anpsidd  su  edición  4i 
luz  ^  y  de  su  condniíada  iabnmzt  pura ,  y  sincera  en  FM^ietui^j 
En  ese  tiempo  i '{  aurJ  xacra  James  quid  tion.  mortaÜa  'fectúra> 
^^ir  ^  {Brecíéndolesbuena  míoneda ,  y  de  imeres  para  elquelre^d 
ciUa  yimqor  <pae  pari  el  qiie  dabav  teniendo  ^mpre  los;ctKÍa4 
les  mas  que  recibir,  quejnas  que^dar ,  los  papas  arreglaron 'iat 
tasas:,  d  arancéles/de su:  cnriapOtr  florines  <¿ Florencia  de  estos 
pnmitiTOs :  y  tanto  Iqs  dd  despacho  diplomático  5!  quanio  i  breva 
tiempo  la.  exacción  tleJas  annataa:  invenciones  bodas  de  estV'mísd^ 
ra  e(bd«  Y  he  aquí,  el  origen  de  la  regk  de  laiijancelaría  ak  ma* 
hr^títprimefkiot^fai^^üQ  todo  impetrante4e^óficio,  beoefido:^ 
expectativa ,  6  gracia  con^storial v  huoiese  de^dispresar  len  las  prcs 
ees  el  valor  de  la  pieza  eclesiastica^  ^  ^opena  ¿de  ^nulidad  ^'pai^car*^ 
garle  por  4lií  la  aoota  £*  propordon,  y  i.eéa,taiiib^ii  los,  derechos 
dd  despacho:  verus  valor  annuusper  marcham  argenti^  aut  ster^ 
linqífpruf^j^  vjfl  Ifbfarutp  turfinen/mm  farvorum  , .  sct/hjlorfinos 
aut  ducatOjí^sek  tmctartim  auri^  seu  alterius  maneta  valor  spf 
cundúm  úottmühem  astimátioncm  erprimatiir.  Tú  es  el  motivo 
de  que  él  auditor  Luis  Gómez ,  comentando  esta  regla ,  hubiese 
tratado  de  todas  estas  especies  de  monedas.  En  cuyo  texto  |¿)ntir 
fido^fí  de  observar  para  después  ;la  expresión  del  talor ,  y'mo»- 
ti&áiisccühdum cofnthunem  ast^  q^ es  decir,  según  |^ 

que  corra  ea  las  provincias»  y  no  en  Roma»  oó  siendo.  alU  ¿Srf  en^ 
tas¿  lc$  frutos  dettef^éíído  pretendido;  ^ .  í  -  i   . 

715.  Con  híótív'Q ,  pueá ,  águe  escribiendo  Juan  Vl\Uwy[^.^p 
que  los;marquese&]de  Monferrat ,  tos  Espinólas  genuenses^  y\otros 
seiíores  de  ladrcutiferdicia^jsicuñando  el  ñorin  florentino  étí  sus  tier* 
US,  leadulterabán,  y  rebaxaban  dé  ley,  el  papa  Juan  XKII,  resi^ 
dieodo  ya  con  la  cum  en  Aviñon-^  sucesor  inmediato  á  Clemente 

'  i  -k  '  ■     .  »  '«  f  »       ^f 
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V »  h2Més,  que  la  trasportó  allá  con  la  siUa  apostólica  en  1305 , 
con  atención  a  evitar  el  daño  de  los  curiales,  y  otros  inconvenientes^ 
prohibió,  nadac  medios ,  que  coui  pena  de  *  anatema  ^  el  que  na- 
die pudiese  acuñar  tal  moneda  ^iskio  los  mismos:  florentinos  (i). 
PetO:  semejante  prohibición  padece*  no  fué  atendida  ,  á  lo  máios, 
en  todas  partes :  ó.  porque  ella  no  hubiese  sido  general  para  todos 
has  reynos^  sino  solo  para  la  Italia^  ó  porque  hubiesen  creido  los 
principes ,  que  eü  el  papa  no  habia  potestad  para  impedir  que 
cadj^iuno  en  sus  tierras  labrase  aquella  moneda » ¿que  le  pareciese , 
baxa ,;  ó  alta  de!  ley,  según  sus  urgencias  ,  y  para'  ocurrir  á  sus  ne« 
cftsidades,  jcomo  siempre  jamas  lo^eacecutaron,;  sin.  ninguna  depen- 
dencia de  ia  autoridad  pontificia  en  quanto  á  esta  precisa  fimcion 
deilajptkrania*  Pues  sin  embai'go  de  tal  interdicto  hallaraos  que 
los  aragoneses ,  entre  otros ,  concihuároii  .desde  entonces ,  y  dcs-^ 
pues  por  Qiuchos  tiempos  en  acuñar  estos  ^orines,  (2)  que  cor* 
rieron  en  Castilla.c6n  nombre  de  florines  >  de  i  Aragón ,  tan  dimi* 
tmtoé  Y  baxos  de  ley,  ó  pesó »  que  con  respecto  al  pcimítívo  de 
FloreQcia ,  rdbáxahan  como  una  tercera  parte  de  valor.  De  mo- 
do, dice  el  auditor  Luis. Gómez ^  que  ponderando elflorin  le- 
gitlrho  un  ducado  de  cámara  i  de  tos  aragoneses  eran  tieceaarios 
quajtro  para  componer  tres  de  esds  ducados  carnerarios.  Y  aun  se 
Ébricabaa  menores  ^  otras  pactes , '  como  «a '  Saboya  >  Flándes» 
Il^avarra  y.yProeim^  donde  tres  hacian  uá  ducado:  (3). . 


••J  T'  *• 


^  (i)    ,,'Inclé  páuíatim  floremttómen  los  años  n9$  y  1410;  qjat  fbéronlo^ 

^"ustts  ad  alias  provincias  omaliaviti  <mt  royna;  pues  én  tiempo  de  su  pa^ 

qoém  alii  domioi,  xicini&res  iú  sais  do?  .  ore  D.  Pedro  ^  IV  $  ya  eran  de  mu- 

sniQib  c^di  fecergntj  us^ue  adeoqood  cho  uso  en  aquel  rey  no ,  constando^ 

'{)aritas  Illa  auri  kté  cbntamiaata  fuit:  que  en  1373  arregló  su  precio  á  ocho 

rsuó  tí[lihine  marcbidnés^  Moucisferra-*^  sttddos  y  cinrcb' dineros.  Y  en.  137$ 

H I  ^t  9pud  Januenses  Spinolae  illo  tem-.  ítJ  de  abril  «o  el^uatad^  óki  D.  Eq* 

Sire  taScabaaturi  doñee  Joannes  XXIL  lique  II  de  Castilla  para  el  casamiento 

atteémate:  protitbüit;  lie  de  cortero*  dé  süs   hijos,  D.   íúan,  príncipe  de 

.«^..    .        cudeiJetur  nisi  á  florcntf-i  ©astilla,  y  Ddña  . Leonor ,.  kifiuüta  dd 


nis,  ut  Ilb.  IX.  cap.  279.  ejusdem  Aú*¿  .  .Ara^n,.los  tasáj(óii  ppr  20 iiiaraTedi% 
/^WL cautum  Iggimus./^  Gómez,  ubi  Zurit.  Anal,  de  Xrag.  lib.  X.  cap.  16 
lupr.  fól.  463,  et  in  prójcm.  adhanc  '  y  19.  tom.'a/foí.  30$.  y  jóS.'coL  1. 
'^^¿uIpíqX,  451.      ;  (3)    »,Hu}ustaaienflorefliususpaa^ 

.•  (a)  •  £1  Señor  Cantos  Benitez  en  su  „  latim  4d  ultrSMnonranos  serpsit  «sti« 
escrutinio  cap.  XIV,  núm.  4.  pág.  99.  „  mationione  tamen  variaía.  Nam  fio* 
tratando  del  origen  de  los  florines  de  ' ,',  reni  auri  !n  Aragonia  akeríus  valo- 
Vlíragoa^  discurre  noJ)ieo,  que  los  in^-i  ,4  risiepetiutíCim  qnia  jices.s¡aiifes  vai# 
f^oduxo  allí  el  Rey  D.  ílartín  entro    y,  lem  teri  ducatos  dttoS|  et  ¡n  camera 

^qua- 
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ji6  Al  ver  el  Papa  Juan  XXÍI  frustrado  su  intento  por 
aquí,  acudió  a  otro  medio.  Este  fue  labrar  por  sí  florín  de  la  bon* 
dad  del  florentino,  variadas  en  parte  las  insignias ;  porque  dexán^ 
do  por  un  lado  la  flor » la  circundo  con  los  nombres  de  los  prín- . 
cipes  de  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo ,  y  del  otro  estampo 
la  tiara  pontificia ,  circundada  de  las  letras  de  su  nombre  propio; 
Así  lo  dice  Juan  Villano ,  y  con  el  el  citado  auditor  de  Rota, 
obispo  de  Samo  (i)*  El  mismo  papa  se  cree  el  inventor,  quando 
no  de  las  anatas ,  á  lo  menos  del  libro  de  cámara ,  donde  están 
apuntados  todos  los  benéficos  consistoriales  del  orbe  que  debian 
pagarlas»  con  la  tasa  de  lo  correspondiente  á  cada  uno,  cuyo  va- 
lor carga  por  florines  de  oro  j  observación  también  del  citado 
auditor  instruidísimo  por  ápices  en  estas  materias ,  y  que  por  su 
porción  en  Roma  vio  los  mismos  libros.  (2) 

717  Desde  ese  tiempo,  ó  á  poco  después,  empieza  ya  á 
oírse  en  la  curia  pontificia  la  distinción  del  florin  de  oro  vulgar, 
y  el  florin  de  oro  de  cámara  (3).  Y  entonces  mismo ,  ó  á  breves 
años  sucede  allí  en  uso  con  la  propia  distinción  el  ducado  de  oro 
vulgar ,  y  el  ducado  de  oro  de  cámara ;  pero  este  en  un  mismo 
valor  con  el  florin.  De  donde  toma  conjetura  el  citado  auditor  de 
Rota  para  persuadirse ,  ó  que  son  nombres  sinónimos,  significan-' 
tes  de  una  propia  cosa ,  ó  si  rnonedas  diferentes ,  que  el  papa 
Juan  exéquó  este  ducado  ventajoso  con  aquel  precioso  florin  (4). 
Como  quien  dice :  varíenle  ahora  como  gusten  los  principes ,  el 

•Kk  pa- 


„quatiior  floreni  similes  pro  docatis 
,)  tribus  com)»utaotur : : :  lo  regno  ve- 
„  ro  Navarrx  tres  floren!  ex  illis  pen- 
yydem  simiiitcr  ducatum  unum  de 
,9  camera.  £t  floreni  monetae  ProviO' 
,9  áx  tres  faciunt  unum  ducatum.  Ad 
,1  RffíiL  cífat.  Quxst  IX.  fol  463.  '• 

(i)  Gómez  in  Proem.  ad  lamdat. 
ReguL  dr  exftrimend,  valor.  foL45i. 
b.  ex  Villan.  lib.  IX.  cap.  279. 

(2)  Incitar,  proem.  fol.  451.  b. 
lySecundum  vero  Kbrum ,  qui  Bene- 
19  ficia  consístorialia ,  ct  Aunaras  respi- 
99cít  eundem  Joannem  invenisse  ex 
,.  eo  conjecturam  capimus  ,  quia  in 
9.ÍIÍ0  iibjo  B^oeticiorum  valor  per 
•»  florenos  auri  designatur ,  quod  ge^- 


t,  ñus  monetae  primus  omnium  pontif* 
„  Joannes  XXII  cadi  jusit.** 

( 3 )  Vox  florines  de  cámara  de  buen 
oro ,  i  de  buen  peso  ,  dio  recibo  á  la 
santa  iglesia  de  Toledo  el  subcolector 
de  la  cámara  apostólica  el  año  1374  á 
I  de  maVzo ,  por  lo  que  la  tocó  pagar 
aquel  año  del  caritativo  subsidio,  que 
habia  sido  concedido  al  papa  en  estos, 
rey  nos  en  Burgos  el  año  136$.  Trae 
este  recibo  el  señor  Cantos  Benitez 
en  su  escrutinio,  cip.  XIII.  n.  i8.  pág. 

97- 

(4)  Quacst  IX.foK'463.b.  „  Nisi  di- 

„  camus  Joannem  XXII  aestimationem 
y,  floreni »  et  ducati  exequasse:  ex  eo  , 
„  quia  cum  apud  Florentinos  tola  illa, 

I,  mo* 


O 
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pago  en  la  curia  se  ha  de  hacer  por  esta  quora ,  y  sea  en  las  mo- 
nedas que  se  quiera »  con  tal  que  ellas  llenen  su  excelencia  y 
valor. 

718  El  insigne  Juan  XXII  fue  papa  en  sucesión  á  dicho 
Clemente  desde  7  de  agosto  de  1316,  hasta  4  de  diciembre 
de  1 334*  Sucedióle  en  20  del  mismo  Benedicto  Xll,  de  quiep 
es  la  constitución  única  del  título  dcCensiéus^  cxactionibus  ^  ct 
frocurathnibus ,  que  está  en  el  cuerpo  del  derecho  canónico «  en 
el  lib.  IIL  de  las  extravagantes  comunes ,  dada  en  Aviñon  á  1 7 
de  diciembre  de  1336,  tin  del  año  segundo  de  su  pontitícado.  £n 
la  qual  tasa  por  todo  el  orbe  católico  ios  derechos  de  visitaciones, 
procuraciones  y  caritativo  subsidio ,  por  sueldos  turonenses  de 
plata ,  moneda  práctica  de  Francia ,  donde  residia  ahora  la  curia, 
y  que  con  ese  motivo  se  hizo  en  ella  no  menos  famosa  que  el 
florin,  aun  quando  volvió  después  á  Roma  pasados  aquellos  74 
años  y  que  los  romanos  llaman  de  la  cautividad  de  Babilonia.  Y 
advierte  el  papa  Benedicto  por  remate  de  su  constitución:  Porro 
turonenses  pr adictos  tales  f ore  intelligimus ,  quod  ditodecim  ip^ 
sorum  valeant  unum^orenum  anri  boni^  puri ,  et  legalis  pon* 
deris ,  ac  cuntí  Jlorentini.  De  que  es  visto  como  por  este  tiempo 
todavía  los  papas  y  en  beneficio  de  sus  oficiales ,  reclamaban ,  sino 
el  mismo  cuerpo  florentin  de  octava  parte  de  onza ,  y  de  la  mis- 
ma bondad ,  pureza  y  peso  que  el  acuñado  allí ,  á  lo  menos  un 
perfecto  equivalente  en  argénteos  turonenses,  que  llenasen  todas 
aquellas  excelencias.  Por  consiguiente  creo  que  á  esa  sazón  aun 
no  habían  ellos  acuñado  ó  adoptado  el  ducado  equivalente.  Por- 
que si  tal  hubiesen  hecho,  á  esa  moneda  domestica  hubieran 
acudido  para  la  tarifa ,  y  no  á  la  peregrina ,  ó  bien  los  dos  eran 
una  misma  cosa,  con  dos  nombres ,  florín  y  ducado,  como  se  ha 
indicado  ya. 

7 1 9  Vel  librarurn  turonensium  parvorum ,  ha  dicho  la  re- 
gla de  Cancelaría  extractada.  Y  exponíendola-el  auditor  Luis  Gó- 
mez ,  acerca  de  esta  moneda ,  comv^  tan  práctico  en  la  curia,  dice: 
Libra  turonensium  parborum ,  de  qua  loquitur  ista  regula^ 
valet  ducaturñ  unum  de  camera:  et  secundum  hanc  libra  constat 

ex 

fy  moneta  auri  pari  cuderétor  ad  csti*    „  ni  eandem  monetam  sob  eadem  c$* 
y,  QUtionem  ducati,  placuit  ct  ipsi  Joan-    „  tixnatioae  cudere. " 


tx  dmdictm ,  turonensibuj »  quL  quidim  duodecim  turonenses 
conftittmnt  unnm  ducattim^  iit  exprese  ordinavU  Btnedktüs  XII 
itt  extravagante  Vas  electionis.  §.  Jin.  posita  sub.  tituL  de  cm^ 
sib.  &c.  (i)  Ya  cenemos  aquí  en  el  estilo  de  explicarse  el  auditor 
apostólico  (que  debemos  creer  sera  el  mismo  de  toda  la  curia)  lo 
primero,  que  el  ducado  de  cámara, y  el  florin  florentino,  puro  y 
sincero,  son  una  propia  cosa,  o  sí  dos  monedas  diferentes,  de  uo 
valor»  pues  él  vuelve  ducado  de  cámara  donde  el  papa  Benedic- 
to tiene  el  florin  del  cuño  de  Florencia  jde  oro  puro ,  y  de  buen 
peso  y  ley ;  y  lo  segundo,  que  florin  de  este  género  o  ducado  de 
cámara »  con  qualquiera  de  los  dos  nombres  que  se  Uame ,  equiva- 
le en  estimación  á  una  libra  de  torneses.  menores  de  plata ,  donde 
haya  unos  doce  de  ellos.  Y  lo  mismo  á  las  libras  de  Valencia,  Bar* 
celona  y  Jaca: Nam  in  díctis  regnis ,  sen provinciis  libra  etiam 
valet  ducatum  unum ,  nt  experientta  cognovif  ct  etiam  attesta-^ 
tur  Francíscus  sancti  Clementis  barchinonensis  in  arithmetica 
jua  (2).  De  modo  que  estas  quatro  libras  regionales ,  según  este 
práctico,  eran  en  un  todo  conformes. 

720  Otra  prueba,  quando  no  de  la  utilidad,  á  lo  menos  de 
la  equivalencia  del  ducado  con  el  florin ,  es  que  el  ducado  era  del 
mismo  modo  dracmal ,  o  de  ocho  en  onza.  Et  qualibet  tincia 
valet  ducatos  octo ,  ut  dicit  Bartholus  in  L.  Quotiens ,  Codic.  de 
Suscepforibus ,  et  Arcar,  lib.  X.  et*  Abbas  in  cap.  Conquerente^ 
de  qffic.  or diñar,  tiene  el  curial  que  seguimos  (3).  Y  después:  Et 
sic  apparet  quemlibet  ducatum  essc  drachmalem ,  id  est ,  pen-^ 
dere  drachmam  unam.  Et  in  hoc  hodie  convenimus  cum  antiquis 
romanis :  Et  verum  estj  ut  in  ducatis  hungaricis  periculum  fieri 
potest ,  quorum  quilibet  unius  drachm(e  pondus  habet.  Et  idem 
de  ducatis  venetis^  etjlorentinis  refert  Bartholus  in  Z.Quotiens, 
codic.  ubi  supr.  (4)  Aun  lo  repite  por  tercera  vez :  Notum  est 
jam  ómnibus  etiam  tonsoribus ,  quod  uncia  auri  ex  drachmis  octo 
constat ,  quarum  quilibet  unum  ducatum  reddit.  Ex  quo  appa- 
ret, ducatos  omnes  auri  drachmales  esse  in  pondere  suo ,  ita  quod 
uncia.  auri  ducatos  octo  valebit.  (5) 

731     Hace  otra  prevención  con  Alberto  Bruno  de  Astí,  di- 

Kk  2  cien- 

.'   (i)    Fol.  460,  b.  et  461.     .  Quxst.  IX.  fol.  460. 

{í\    Fol.  461.  plan   I.  in  fin.  Í4)     Ibid.  fol.  462.  b. 

(3)    In  dict.  Re¿ul  XX^  Cancdlar. .        ( j )    Ibid.  fol.  464.  ad.  mcd. 
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cíendo  qiib  sea  lo  que  se  quiera  de  las  variaciones  o  mudanzas 
posteriores,  qud  por  voluntad  d  por  las  varias  costumbres  de  di- 
ferentes reynos  y  provincias  haya  recibido  el  florín  tanto  en  su 
nombre  como  en  su  ley,  peso  y  valor,  ello  es ,  que  en  derecho, 
(quiere  decir  con  referencia  á  su  primer  tiempo,  esto  es ,  á  la  edad, 
tn  que  Benedicto  XII  le  canonizó  en  el  cuerpo  del  derecho ,  y 
le  preamd  para  su  curia,  por  no  estar  aun  corrupto)  lo  mismo 
eta  florin  que  ducado,  y  ducado  que  sueldo;  y  así  en  los  libros 
de  las  tasas  apostólicas  se  ve  al  ducado  subrogado  ai  tíorin ,  donde 
antes  poniati  estas  florin  y  no  ducado;  prueba  de  que  el  nombre 
de  ducado  vino  después  de  inventadas  aquellas  tasas ,  comunmen-^ 
te  atribuidas  á  Juan  XXII  (i). 

722  Aun  hace  otra  advertencia  muy  importante  á  nuestro 
objeto,  diciendo  ser  cosa  de  admirar,  que  una  vez  inventado  el 
ducado ,  casi  las  mas  de  las  gentes  han  convenido  sin  variación, 
tanto  en  sii  nombre,  como  en  su  valor,  peso  y  medida,  quando  en 
las  otra3  monedas  vemos  la  mudanza  que  en  todas  estas  cosas  re^ 
cibiéron  en  las  naciones.  De  modo  que  en  las  mas  de  ellas ,  lo 
mismo  es ,  y  otro  tanto  pesa  y  se  estima  el  ducado  de  oro.  Y  asi 
tanto  vale  el  húngaro,  como  el  veneciano,  el  español ,  el  floren- 
lino  ,  y  generalmente  todos  los  demás  ducados  mayores ,  vulgar* 
mente  llamados  ducados  largos :  Mírandum  tamen  ,  quod  cum 
apnd  varias  gentes  pradtct a omnes  moneta  varUtatem  recepe^^ 
rmtj  soUiis  ducati  apud  omnes  ttniformis  fttit  denominatio ,  par 
tttam  similHndo  valor ¡s.  Nam  ducati  hungari ,  venetiy  hispani^ 
jfforetitini  j  et  Jeré  omnes  a/ii  ducati  majores  ^  qui  vulgo  largi 
appellantiir  ^  idem  pondus  ^  et  parem  valor em  retinent.  )L  prosi- 
gue que  solo  los  sumos  pontífices  inventaron  otra  especie  de  du-. 
cado ,  que  llamaron  de  cámara ,  poco  diferente  de  la  referida.  Ob^ 

sér- 

(t)     rol.  462.  b.  in  fin.  hablando  „  consistorialmín ,  quac  per    florcnos 

del  ñorin  :  „  Et  habet  hxc  species  mo*  „  auri  distribuuntur :  ex  quo  dacur  ia« 

9,  net«  propter    varias   provinciaruní  „  teiligi ,  taxarum  ¡nvcntionem  ante 

„  con&üetucfines  ¡ncertanv  árstimatio-  „  cussionem  ducati  fuisse  editam.  **  Le 

9,  nem  ,  ut  dicit  Salycetus  ¡n  leg.  fin.  refiere  ,  y  sigue  RebufF^^/  cottcordat. 

„codic.  Sicertum  fetatur.Tíímetíde  Francia  tit.  Je  Colíationib.  \,  Volu^ 

„jure  florenus  ,  ducatus,  et  solidus  mus,  fol.  600.  col.  1.    ad  verb.  yZo- 

„  Ídem  rcferunt,    secundum  moder-  renorum*  Por  cuja  monedase  explí- 

I,  num  Astensem  ,  jn  tractatu  mone-  ca  todavía  aquel  concordato  de  León 

yytarum,  Et  ita  pro  ducato  nonit  ¡n  X.  con  Francisco  L  año  ij  16  á  18  de 

i,taxb  sedis  apostoiicx  beneiiciorom  diciembre.  - 
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sérvese  esta,  aunque  corta  diferencia  del  ducado  de  cínfiara  pon^ 
tifício ,  con  respecto  á  los  largos  de  dichas  naciones »  mientras  ex* 
plicamos  luego  el  exceso  que  les  hacia.  Ex  quibus  postea  solí 
stimmi  politices  áliam  ducati  speciem  cudi  jüsserunt ,  quam 
de  camera  mncuparunt ,  parum  a  supertus  dicta  diferentem. 
(i)  Así  como  también  los  franceses  (prosigue)  inventaron  dofif 
géneros  de  escudos ,  unos  antiguos  y  otros  modernos ,  de  qué 
no  menos  en  la  cámara  apostólica  se  hace  diferencia,  porque  el 
antiguo  le  cuenta  por  lo  mismo  que  un  ducado :  Hinc  est  quod 
Ínter  sctitos  novos ,  et  veteres ,  in  camera  fit  discrimen j  Qui4 
antiqíium  scutitm  reddit  item ,  quod  ducattis.Y  en  efecto  se 
encuentra  así  éh  las  bulas,  donde  como  ílorin  de  oro  de  cá^ 
mará  9  y  ducado  de  oro  de  cámara  así  también  escudo  dé 
oro  de  cámara.  De  suerte  que  qualquiera  que  fuese  el  nombré 
de  la  moneda,  siendo  como  esa  era  una  qüestion  de  nombre,  los 
papas  á  lo  que  atendieron  principalmente  fue ,  a  que  se  pagase 
siempre  en  la  cámara  el  valor  pleno  de  aquel  primitivo  numoflo^ 
remino  tah  excelente  y  apetecido.  En  una  palabra,  los  papas,  ya 
que  no  pudieron  mas ,  esto  es ,  ya  que  no  pudieron  conseguir  el 
que  no  se  labrase  otro  florin  que  el  primitivo  de  Florencia ,  á  lo 
m^nos  con  retener  constantemente  su  cabal  valor  en  la  curia ,  dié^ 
ron  en  un  medio  de  burlarse ,  o  de  poner  sus  gentes  á  cubierto  de 
las  voluntarias  alteraciones  de  la  moneda ,  y  su  depravación. 

723  Pero  esto  de  la  expresada  conformidad  no  se  verifica 
ciertamente  por  lo  que  respecta  a  todas  las  gentes ,  sino  solo  por 
lo  que  toca  a  las  que  este  grave  autor  expresa  en  individuo :  hún-<- 
garos ,  venecianos ,  españoles ,  florentinos ,  y  si  hay  algunos  mas^ 
que  usen  todavía  sin  alteración  el  ducado  antiguo  largo ,  ó  ma^ 
yor,  á  que  agregó  antes  los  anconitanos ,  y  ahora  los  franceses 
con  su  escudo  viejo  de  igual  tmportaiuria.  Pue&  por  las  demás  né 
niega  ,  que  en  los  tiempos  modernos  hayan  introducido  algunas 
otras  especies  dé  ducados  inferiores ,  y  de  menos  mérito  y  pre- 
cio, como  en  Pavía ,  y  aun  en  el  mismo  Roma :  donde  si  no  sé 
dice  ducado  de  oro ,  sino  solo  ducado  simplemente  ,  sin  adición, 
se  entenderá  en  Pavía  un  ducado  dé  quatro  libras  de  allí ,  y  ea 
Roma  un  ducado  de  diez  carlenos.   Merece  ponerse   al  pié 

(1)    FoL  463.  b.  y  464. 


?6s  VAI<OR  DE  LAS  MOl^EDAS  DK  ENRIQUB  IV. 

éste  testimonio  ,  porque  es  de  mucha  relación,  (i) 

724  Por  esta  cuenta  tenemos  hasta  aquí  tres  especies  de  du- 
cados :  ducado  de  oro  de  cdmarai  ducado  de  oroxy  ducado^  di- 
cho así  simplemente  sin  aditamento.  Descartémonos  de  este  ul- 
timo ,  porque  no  es  de  nuestro  asunto ,  respeao  no  ser  el  d^ 
que  habíala  bula  pontificia  de  Alexandro  VI ,  que  se  nos  consul- 
ta »  no  conocerse  en  España ,  y  usarse  solo  en  Pavíg »  y  entre  la 
gente  popular  de  Roma  ^  fuera  de  la  curia.  Queda  pues  la  dispu- 
ta entre  las  otr^  dos  especies ,  ducado  de  oro  de  cámara ,  y  duca- 
do de  oro  largo ,  ó  mayor  de  naciones ,  cuyo  nombre  largo ,  ó 
mayor ,  se  le  dio  sin  duda  después  de  inventado  ese  otro  menor  ^ 
o  vulgar  de  ciertos  pueblos ,  que  por  inconducente  habernos  ex- 
cluido. Y  no  porque  el  largo  superase  al  de  cámara ,  pues  antes 
bien  este  le  supera  a  el :  bien  que  esta  superioridad ,  6  exceso ,  yo 
entiendo  consistía  no  en  que  el  carnerario  pesase  mas  que  el  hún- 
garo,  el  veneciano,  el  español ,  el  florentino,  quedando  dicho  ya 
que  eran  de  un  mismo  peso ,  sino  en  que  los  papas  recompensa- 
ban en  el  suyo  la  primitiva  bondad  del  oro  florentino ,  una  vez 
que  adoptaron  esta  pieza  en  todo  su  lleno  de  valor  por  tarifa  de 
su  curia ,  quando  se  acuñaba  pura ,  y  sincera :  pues  aun  en  Flo- 
rencia creo  se  adulteró  después  alguna  cosa.  No  de  otro  modo 
que  no  fuese  por  error,  podía  llevar  exceso  el  de  cámara  al  flo- 
rentino ,  después  de  la  declaración  de  Benedicto  XII  de  1 336 1 
que  se  ha  puesto  en  su  lugar. 

725  Falcaba  ahora  tuviésemos  autor,  o  testimonio  que 
nos  dixese  á  punto  fixo  el  valor  del  ducado  de  oro  de  cámara: 
porque  como  nosotros  hemos  de  averiguar  después,  y  allanar 
completamente  el  de  el  ducado  de  oro  largo  nacional »  conven- 
ciendo haber  sido  en  1 500 ,  y  ser  hoy,  el  de  375  maravedis,  sin 
mayor  valor  en  tiempo  alguno :  de  t:At,  modo  comparándolos 

cn- 

I  teih  de  dacato  auri ,  qoi  plus  valet» 
,  ut  refcrt  Rochus  Curtius  in  repetid 
,  tiontb.  cap.  final,  ¡n  VIL  qu«it.  de 
9  Comuetudine.  £t  ira  dicendura  erk 
)  in  quolibet  loco.  Nam  Roms  siin* 
)  plcx  ducati  appellatio  inccr  romanos 
,  intelligitur  de  decem  carleáis ,  nüi 
,  auri  meatio  fiat.  " 


(i)  Fol  464:  ,,Non  tamen  est 
„  omitendum ,  quod  modemis  tempo- 
,,  ribus  inventa  est  alia  diic:iti  osualis 
„  moneta ,  quae  socundam  diversas  re- 
„  giones  variatur.  Nam  Papiae  duca- 
9,  tus  non  valet  nisi  libras  quatuor  ^  ita- 
,1  que  appellatíone  ducati  de  cop- 
,1  muñí  usu  loquendi ,  intelligitur ,  de 
,^  ducato  quatuor  librarum :  non  au- 
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entre  si,  tendriamos  por  donde  sacar  la  diferiencla,  ó  exceso 
que  se  llevan.  Y  habia  de  ser  también  por  maravedís  de  estos  nues- 
tros; porque  no  hay  interprete  en  el  mundo ,  como  este  marave- 
dí nuestro  de  Castilla »  para  declarar  el  valimiento  y  cabida  de 
todas  las  especies  de  monedas ,  qué  se  han  acuñado  desde  el  año 
1497,  en  que  por  gran  dicha  los  Reyes  católicos  vinieron  á  cons- 
tituirle^ como  por  pote 9  y  medida ,  por  contador,  y  divisor  de 
las  demás.  Y  bien  que  desde  entonces  haya  subido,  o  baxado 
en  quanto  á  la  ley  intrínseca  de  su  propio  metal ;  por  lo  que  A 
la  numeral ,  el  no  ha  recibido  alteración ,  que  es  lo  que  nos  bas-\ 
ta.  El  es  el  pie  de  suma  en  todas  las  monedas :  ninguna  se  libra^ 
de  la  reducaon  á  el.  Que  grande ,  que  chica,  que  de  oro ,  de  pla- 
ta» ó  de  cobre,  todas  rinden  sujeción  al  maravedí.  Como  en  las 
34  letras  del  alfabeto ,  diferentemente  combinadas  ,  formamos  to-* 
das  las  sílabas,  dicciones ,  y  oraciones ,  que  se  ofrecen ,  y  con 
los  únicos  diez  caracteres  del  guarismo ,  quanras  sumas ,  y  canri- 
dades  aritméticas  son  imaginables ,  así  con  este  primer  elemento 
del  orden  numismático  deletreamos  (por  decirlo  asi)  el  valor  de 
todo  nuestro  monetario.  En  una  palabra  ,  en  este  gabinete  el  es 
la  clave  ce  entrada :  el  el  secretario  de  cifra. 

7:^6  Tenemos  pues ^ y  itiucho  que  tenemos,  el  expresado 
testimonio  i  y  hubiera  yo  trabajado  en  vano ;  quanto  llevo  escri- 
to hasta  aquí,  si  nohubiese  venido  contando  con  el  desde  el  princi- 
pio. Si  Cristo  no  hubiese  resucitado ,  decia  san  Pablo ,  en  vano 
hubiera  sido  toda  nuestra  predicación,  (i)  El  docto  Nicolás  Gar- 
cía ,  canónigo  de  lá  santa  iglesia  de  Avila,  y  práctico  insigne,  que 
asistió  en  la  curia  romana  muchos  años ,  dependiente  del  ilustri- 
simo  y  reverendísimo  señor  don  Andrés  Fernandez  Pacheco , 
auditor  de  Rota ,  y  después  obispo  de  Badajoz  y  Cuenca,  en  su 
obra  de  Bencficiis^  que  empezó  á  imprimir  en  1609  ,  en  la  part. 
X.  cap.^III.  núm.  148.  pág.  398.  tom.  i.  de  la  edic.  de  Colonia 
de  1758,  dice  así:  Octavo  dtt  bit  atún  Qtiomodo  acctptatur  duca^ 
tus  auri  de  camera  ,  ct  cnjus  valoris  sttí  Et  ireviter  respon^ 
deo  :  ducatwn  auri  de  camera  esse  uniím  scutum  auri  in  aura , 
et  utium  argenteum ,  sen  juUum  j  et  sic  valet  in  Hispania 

434 

(i)     i.  ad  Corinth.  XV^  ▼.  14.    ,|¡nan¡sest  ergo  praedicatlo  nostra.'* 
y.  Si  auteiD  Christus  non  resurrexit , 
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434  maraptinosy  ^uia  scutus  auri  ex  pragmática  Phirrppilll 
valct  440  (i)  mar ape tinos.  Se  paga ,  responde,  en  Roma  con 
un  escudo  de  oro  de  España  del  último  valor  de  Felipe  111 ,  que 
vale  44Q  maravedís ,  y  un  real  también  xle  Castilla ,  ó  un  julio 
romano  (que  es  lo  mismo)  importante  ocros34  maravedís;  y  jun» 
tos  todos  son  por  suma  474 ,  y  ese  todo  el  valor  del  ducado  de 
op  de  cámara.  Y  por  casos  decididos  se  remite  á  las  Decisiones  de 
Ilota  novísimas  682,  683 ,  686  ,  689,  y  793  ,  que  trae  elFart 
liacio  donde  podrán  verse. 

/  727  Y  á  mas  de  estas ,  é\  específica  otras  de  su  tiempo :  en 
''particular  al  número  siguiente  149  una  en  negocio  de  Cuenca 
coram  D.  Orano^  en  que  salió  decisión  á  28  de  julio  de  1595, 
quando  el  escudo  de  oro  en  España  por  la  última  tasa  de  Felipe  11 
jde  23  de  noviembre  de  1566,  solo  valia  400  maravedís  (2): 
Dííbitattim  fiiit  prasiiposita  reservatione  pensionis  in  ditca- 
tis  carneree  apostólica ,  an  solutio  itlius  Jieri  debeat  ad  ratio- 
nem  375  marapetinorum ,  (que  es  el  valor  del  ducado  de  oro  de 
España,  d  ducado  largo)  anvero  ad  rationem  (que  es  el  de  cáma- 
ra con  el  aumentado  del  real ,  ó  julio) :  Y  prosigue  con  ia  reso* 
lucion:  Domini  28  jnnii  1595-  censiierunt pensionem  in  ducatis 
ad  rationem  434  marapetinorum  sohendam  et  ratiofuit^quia 
cum  agatur  de  pensione  in  ducatis  auri  de  camera  a  Papa  rt- 
servata ,  (obsérvese  la  especie ,  quando  el  papa  haya  sido  reser- 
vante) solutionis  astimatiojieri  dehet  juxta  vaJorem  consuettm 
in  loco  eam  assignantis:  En  el  lugar  donde  reside  la  potestad  que 
la  impone ;  y  asi  como  en  Roma.  Y  si  en  Roma ,  esto  es ,  en  la 
curia  romana ,  con  ducados  de  cámara  (que  es  la  moneda  que 
allí  corre)  o  su  equivalente  completo  en  otras.  Sobre  que  va  cU 

taa- 

(i)     440   emendamos   por  400  9  claratorias.)  Y  está  clara  la  equivoca^ 

que  tiene  esta  edición  por  error  clara-  clon,  porque  á  los  440  9  añadidos  los 

mente  de  imprenta,  pues  cita  ia  prag-  34  del  real,  ó  julio  ,  tienen  al  justo 

mática  de  don  Felipe  III  de  i  de  ene-  los  474  maravedís »  que  saca  por  to«- 

ro  de  1609  quando. él  escribia  recenti-  do  él  García.  Conque  no  hay  que  de* 

sima,  hoy  1.  16.  tít.  21.  lib.  V.  Recop*  tenerse  en  esto. 

En  la  que  se  ve  que  por  ella  este  rey  (2)    Cítat.   1.  13.  tít.    21,  lib.  V. 

subió  á  440  marayedisel  escudo  de  Recop.  ai  ñn  del  tit.  en  las  Declara-' 

oro,  que  su  padre  don  Felipe  II  ha-  tortas  donde  aumenta   el  escudo  de 

bia  tasado  en  400  por  la  suya  de  23  oro  que  hasta  entonces  valia  ^soma* 

de  noviembre  de  1(66.  (L.  13.   allí ,  ravedis ,  á  400. 
una  y  otra  al  fin  del  titulo  en  las  De- 
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taodo  autores,  ^/  Abady  al  auditor  y  obispo  sámense,  Luis  Gó- 
mez ,  el  Gigas  y  otros.  Sigue  con  otras  decisiones  confirmatorias 
de  esto  mismo.  Y  al  citado  numero  149,  cerca  del  fin,  tiene  es- 
ta importante  advertencia ,  que  comprueba  la  que  ya  varias  veces 
llevamos  hecha :  cum  ducati  de  camera  in  sua  bonitate  intrinse-* 
ca  remaneant  j  et  non  sint  in  allquo  immutati.  El  agravio  es  este: 
que  habiendo  permanecido  en  la  cámara  apostólica  inmutable  su 
ducado  por  tantos  siglos,  sin  embargo  se  haya  cobrado  por  el  mas 
en  los  tiempos  modernos  que  en  los  antiguos. 

728  Las  palabras  de  este  autor  noticiosísimo,  al  número  151 
son  indispensables  aquí ,  por  decisivas  á  nuestro  asunto:  >»  Quamvis 
99  alias  in  reservationé  ducatorum^  non  dicendo  de  camera ,  atten^ 
Si  dendus  esset  valor  currens  in  loco  benejicii^^  Sobre  que  cita 
también  autores.  Quequando  en  el  cargamento  de  la  pensión  no 
se  diga  expresamente  en  ducados  de  cámara ,  ya  no  rige  este  du- 
cado, sino  el  usual  en  el  lugar  del  beneficio  p  cosa  afecta.  En  lá 
bula  de  nuestro  caso  no  se  imponen  ducados  de  oro  de  cámara 
sino  ducados  de  oro ,  ut  sic,  y  por  otra  parte  el  beneficio,  ó  co«* 
sa  afecta  no  es  en  Roma ,  ni  en  Roma  tampoco  la  persona  á  cun 
ye  favor  se  reservaba  esta  pensión.  Es  en  Andalucía:  es  en  Espa- 
ña ,  con  que  por  ducados  del  uso  de  España  sé  ha  de  pagar.  Esto 
es,  por  ducados  de  oro ,  sin  el  aditamento  de  cámara,  que  son 
los  qiie  corrían ,  y  corren  ahora  en  estos  reynos ,  cuyo  válgr 
de  375  maravedis  por  cada  uno ,  acaba  de  presuponer  el  García; 
y  es  úniirameiite  ló  que  nos  falta  de  averiguar  y  probar,  asuntó. 
repartido  á  la  sección  III,  en  que  ya  vamos  á  entrar,  tanto  mas 
gustqsos,  quanto  con  ella  sola  pudiéramos  haber  dado  por  con-' 
cluido^este  dictamen.  Y  lo  hubiéramos  hecho,  á  no  habersenó^ 
pedido  toda  la  ilustración  posible  en  una  materia  hasta  hoy  no 
cultivada.  Pero  entretanto  recogiendo  velas  con  solo  lo  dicha 
hasta  aquí,  conviene  resumir  de  paso,  que  aun  en  el  mayor  va- 
lor dei  ducado  de  ora  de  cámara ,  el  obligado  i  la  pensión  de 
nnestro  caso ,  aun  quando  lo  fuese  en  esa  moneda  ,  cumpliría 
con  474  maravedís  por  cada  uño,  esto  es,  trece  reales  y  tfeintá 
y  un  maia vedis ,  *que  .por  todos  los  veinte  ducados  de  la  pehsibií 
amia  cargada  por  cada  50  vecinos,  son  maravedís  9^480 :  rea« 
les  278  y  7  quartos^  Y  esto,  quedando  yo  con  el  recelo  básfáaUte 
fundado,  de  que  en  Roma»  cobrándose  pw  ra  ducado  cameral 

Ll  é 
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jc\  número  de  maravedia  de  España  que  dice  el  Garda*  se  ha  lle- 
vada mas  de  lo  justo  en  agravio  de  la  nacion% 

739    De  esto  acabamos  de  ver  una  piueba  en  la  variacioD  de 
los  días  de  uno  á  otro  Felipe»  En  los  del  II ,  y  año  1 5  95 1  se  co- 
bran en  Roma  por  el  ducado  de  cámara  434  mará  vedis ,  y  en  los 
del  III ,  hacia  1 609 ,  á  la  distanda  solo  de  1 4  años »  ya  exigen 
474»  m^^  ^  ^^  ^^^  tnsís^  ó  34  maravedís.  Veamos  pues  ahora 
otra  comprobación  ,  con  sus  antecedentes  instructivos  según  núes* 
tra  costumbre.  El  doctor  Gerónimo  Paulo  barcelonés ,  y  canó- 
nigo de  aquella  santa  iglesia  de  Cataluña » habiendo  asistido  en  la 
curia  algunos  años  antes  de  ascender  á  la  tiara  nuestro  Alejan- 
dro VI ,  Bor ja ,  que  expidió  la  presente  bula  de  pensión » fué  lue« 
go  en  Roma  camarero  de  este  papa  f  y  vicecorrector  de  sus 
breves  apostólicos.  Nadie  en  mejor  proporción  de  saber  los  esti^ 
.  los  de  la  curia » y  el  valor  que  en  sus  días  tenían  en  ella  las  mone* 
das  {«ovínciales ,  especialmente  las  de  su  propia  nación  española. 
£1  escribid  una  Practica  canccilaria «  deducida  de  sus  propias 
observaciones  j  que  por  lo  mismo  se  halla  muy  estimada.  V  i 
mds  el  Provinciales  d  noticia  omnium  ecctesiarum  orbist  que  no 
lo  es  menos,  y  est4  al  fin  de  ella.  Este  provincial  le  imprimió 
ya  en  Roma  el  año  1 493 ,  segundo  del  pontificado  de  Alexaa- 
dro ,  en  un  libro  en  4.''  de  que  vid  exemplar  el  docto  P,  Mansi» 
como  nos  informa  en  su  nueva  edición  aumentada  de  la  Biblio* 
thecif  media  et  Ínfima  latinitatis  de  Fabrício ,  hecha  en  Padua 
í^l  año  1754  (i).  Practica,  y  provincial  se  reproduxéron  á  la  im- 
prenta con  la  praxis  benejídorum  de  Rebuff ,  y  sus  glosas  ad 
regulas  cancellaria  el  año  1 609  en  Venecia  en  un  tomo  eo  4.%  y 
el  de  1620  en  León  en  el  volumen  en  folio  que  he  citado. 

730  El  auditor  Luís  Gómez  le  elogia  de  este  modo,  y  di- 
fc  que  su  libro  se  halla  aprobado  por  la  Sede  Apostólica;  Paulus 
vicecorrector  ernditus ,  et  summus  practicus  ,  in  eo  libro ,  qid 
vulgo  intitulatur  provinciale  écclesiarum ,  sive  practica  cance- 
llaria : ::  Nam  liber  Ule  est  approbatus  d  Sede  Apostalica^  ut 
dicit  cardinalis i::  Et  ipsum  Hieronymum Paulum  summe  lau^ 
dat  Joannes  Baptista  d  sancto  Severino  (ü)^  Y  después  en  otro 

(i)    Tom.  III.  p4g.  247.  col.  I.        lar.  Quien.  11.  foL  x  j.  b. 
(a)    In.  Proem.  id  rf^ttl.  cancel^  .  .     ;       . 


N. 
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lugar :  Bgregius  ilhfracticus  ac  littcrarum  ajpostotícarufri  víc^ 
cornetar  Hieronymus  Paulus.  (i)  .    i 

731     Este  curial»  pues ,  tan  versado »  y  aplaudido ,  pone  al^ 
fio  de  dicho  su  provincial  eclesiástico  una  ra2E0n  de  todas  fas  mo-- 
oedasinacípnales^  que  entonces  se  conocian^y  traficaban  en  la- 
curia»  cod\1os  vakñrespor  los  qualeseran  en  ella  recibidas.  Y  por^ 
lo  toqinte  a^4as  de  nuestra  España  dice  que  i  los  espaiioles  se 
exigían  allá  por  el  ducado  de  oro  (de  cámara  se  entiende)  á  ra-> 
aon  de  40b  maravedis  de  la  moneda  de  su  patria :  Marabatini  in 
Hupania  ^00 faciuatducéítum  unnm  auríi  tamen  soht  augeriet 
minui  pretium :  cuyo  precio »  no  obstante ,  se  suele  (  dice)  a  justar 
en  mas ,  ó  méuos.  Y  prosigue :  MüJe  marabatini  valent  ducator 
dúos  cum  quart^  IIL  aitcrius  ducati  {ü).  Esta  expresión  está  algo 
confiffia  por  la  cifra  ,  y  puede  haber  en  ella  error  de  imprentar 
porque  s¡  400  maravedís » dice  que  son  un  ducado»  mil  mara-^ 
vedis  precisamente  harán  dos  y  medio  justos ,  sin  necesidad  de 
quartear »  ni  tercian  *  1 

.  731».    Pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  al  pronto  nuestra  pro* 
posición  sale  démosthda:  esto  es»  que  cobrándose  al  espaiíol  en' 
Ropiá  baxo  de  Alexandro  VI »  dador  de  nuestra  bula »  por  el* 
decantado  ducado  de  oro  de  cámara  solo  400  niaravedis »  en  diaa 
de  Felipe  II  y  año  1595»  x  acrecentaban  á434»  y  en  1609' 
rey nando ' el  III >  y  escribiendo  el  García,  lo  ampliaban  á  474»; 
con  aumento  y  subida  en  el  discurso  de  estos  aiíos  116»  de  74 
nura^edis  mas»  sin.que  los  maravedis  ni  ese  ducado  hubiesen  ba*" 
xado  ni  subido »  sempiternos  por  todo  ese. tiempo  en  una  misma 
estatera  y  balanza^Solo  las  harpías. rapaces  de  la  curia ,  como  con* 
po  menos  gracia  que  verdad  las  llamaba  el  Rey  D.  Alonso  ei 
Sabio  de  Ñapóles»  eran  las  que  por  momentos  iban  ensanchando 
si]$  presas  (3)b>Pero  ^  que  tiene  que  ver  Roma  con  que  Espaiía . 
suba  o  baxe  su  escudo^  Es  este  por  ventura  su  texto  de  tari£i»^ 
ó  lo  es  el  ducado  de  oro  de  cámara ?  Si  este  pues  lo  es»  y  este  no 
sube  ni  baxa,  ¿por  que  no  se  está  á  éU  Esto  lo  he  dicho  cxabun-^ 
danti^  y  como  en  tono  de  hipótesi. 

Ll  2  Pe« 

*  (1)    Ibid.  Qaaest.  VI.  fbl.  s 5.  ^3)    Apad  Lodovic-  Gomes  ad  r#- 

(2)     Post  praxim  Beoefidor»  Re-^  m.  de  exprimend.  üi  Proem,  cirq^ 

bofT.  fol.  444.  cq1«  s.  editioa*  Log-  fiQ.fbl.  451.62  edh¡on«ParisIcns.  1547.' 
don.  1620  • 
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733  Pero  no  estamos  en  la  obligacioa  de  un  ducado  came- 
ral» sino  de  un  ducado  dé  oro»  cuyo  valor  de  375  maravedís^ 
<$]tdnces «  después  y  ahora »  vamos  no  así  como  quiera  a  probar^ 
fiaori  sujetar  á  la  decbion  terminante  de  unas  leyes  vivientes ,  de 
que  no  puede  haber  efugio.  Ah  señor !  se  diía  en  contrario ,  que 
ese  ducado  español  no  seria  conocido  en  Roma »  donde  el  duca«* 
do  de  oro  de  cámara  era  el  único  que  se  llevaba  la  atención ,  y  de 
ese  sin  duda  habria  hablado  nuestra  bula* 

'734    Pero  ni  esta  instancia  vale.  En  Roma  eran  harto  bien 
conocidas  en  el  año  1500  todas  las  monedas  provinciales^  por 
ventura  tanto  o  mas  que  las  propias  romanas ,  por  el  interés  de 
la  curia,  por  los  aranceles  de  los  curiales,  por  la  cotidiana  mate- 
ria de  pensiones ,  por  las  colecturías  de  cámara ,  repartidas  por 
casi  todas  las  provincias  cristianas ,  por  ser  aquella  ciudad  el  con- 
fluente del  orbe  católico ,  y  por  residir  allí  <el  tribunal  ronü  de 
última  apelación ,  adonde  iban  los  pleytos  de  todas  las  £eles  na- 
ciones» y  con  ellos  la  noticia.  Mira  si  en  tiempo  del  auditor  Lu- 
dovico  Gómez  se  sabia  allí  del  numerario  de'  todas  partes:  Mira 
si  ignorarla  el  ducado  de  España  el  mismo  Papa  Alexandro  VI» 
que  dio  la  bula,  español,  Borja  de  Valencia ,  con  una  curia ,  eo 
8u  mayor  parte  compuesta  de  oficiales  de  acá.  Mira  sienun  tkmpo 
de  comercio  tan  abierto  con  la  corte  romana ,  ignorarla  aquella 
gente  un  ducado ,  que  el  rey  católico  dice  era  el  mas  común  en 
d  comercio  general ,  quando  en  siglo  de  menos  trato, y  hablan* 
do  del  maravedí  propio  y  peculiar  de  España ,  que  ninguna  otra 
nación  adoptó ,  dice  Alberto  Argentinense  s  esaibiendo  por  los 
años  1378 ,  edad  en  que  Fabricio  le  pone :  (i)  Annuatim  dthtt 
prastntart  Papa  unutn  marmotinum,  hoc  cst^  dcnaríum  aureum, 
gui  bene  noscitur  d  curia,  ct  est  minar is  vahris,  quam  parvulus 
jfforenus  de  Fhrencia.  Así  le  copia  el  P^  Navarino  en  su  i&A^- 
ifidsmata  sacroprofana  ^  lih.  VI.  cap.  22.  núau  rs3. 


Dei 


(x)    Joann.  Albert.  Fabric  kihliíh'    pág.  40.  edition.  Patay.  17 $4. 
fh.  íMdi.  $t  infan»  latimtsi.  tonu  x. 
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735  El  franco»  como  manifiesta  su  nombre»  era  moneda  de 
Francia.  Por  el  un  lado  tenia  el  retrato  del  rey  i  caballo  con 
espada  en  la  mano  izquierda ,  y  por  el  otro  una  cruz  dentro  de 
un  circulo.  Su  ley  d¿  veinte  y  quatro  quilates ,  y  so  peso  de  se* 
senta  y  tres  francos  por  marco,  según  afirman  los  esaitores  francés 
ses.  De  cuya  fe  no  dexa  duda»  á  lo  menos  por  lo  respectivo  al  peso^ 
una  partida  que  sé  halla  en  la  carta  de  pago  que  el  rey  don  Enrique 
UI  dio  ea  Madrid  a  27  de  noviembre  del  aiiode  1395  á  &vor  de 
don  Diego  López  de  Zuiuga »  su  justicia  mayor ,  de  quatro  mil 
y  doscientos  francos  de  oro ,  que  habia  recibido  por  su  mandado 
de  Ochoa  de  Arauxo,  de  los  que  le  habia  de  dar  el  rey  de  Navar« 
la  (i),  JS  que  diestes  á  Martin  Andrea  que  le  nos  mandamos 
dar  tres  onzas  de  oro  para  facer  la  corona  de  la  reyna^  que  en^ 
tráron  en  ella  veinte  é  tres  francos  de  oro.  Asi  jon  compita 
das^Scc. 

736  Valuado  el  franco  por  maravedís  de  moneda  vieja»  6 
de  á  diez  dineros  novenes ,  valió  treinta  y  uno »  treinta  y  dos 
y  treinta  y  quatro  maravedb ,  y  acaso  también  treinta  y  quatro 
y  medio » por  haberse  contado  ya  á  este  precio  en  tiempo  del  dU 
cho  rey  don  Enrique  III  ^  y  ver  que  las  monedas  mas  sabían  de 
precio  que  baxaban. 

73  7  El  valor  de  treinta  y  un  manvedis  de  dicha  moneda  en 
el  reynado  de  dqn  Enrique  III  le  comprueban « las  partidas  sí^ 
guientes ,  tomadas  de  la  sobredicha  carta  de  pago  que  dio  al  ex** 
presado  don  Diego  López  de  Zúñíga ;  son  lais  que  siguen. »» Ma» 
M  diestes  e  pagastes  al  dicho  Antón  Sánchez,  que  el  rey  don  Juan 
temando  dar  para  algunas. cosas  que  eran  su  strviáo  seis  mil  é 
M  ochocientos  é  stetefrancos^  que  montan  en  dineros  a  treinta  i 
••un  maravedís  cada  uno^  doscientos  ¿  once  mil  é  diez  é  siete 
•9  maravedís.  Al  dicho  Antón  Sánchez »  que  el  rey  don  Juan 
«•mandó  dar  para  algunas  otras  cosas  que  eran  su  servicio  cinco 

M  mil 

(t)    Este  doeamento  se  compone    en  I61  arcbiTos  de  los  excdentísittioi 
de  diez  hojas  de.  percanitno  de  marca    dttqUes  de  B6ui» 
mayor,  y  está  firmado  del  reyi 


s_._ 
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#>  fnf¡  francos  de  oro ,  contados  a  treinta  i  un  maravedís  cada 
»y  uno ,  q^ue  montan  ciento  ¿  cincuenta  é  cinco  mil^maravedis.  Mas 
99  al  dicho  Antón  Sánchez ,  quel  mandó  dar  para  algunas  cosas 
9Í  que  eran  su  servicio  veinte  mil  francos  de  oro  ^  contados  i 
i>  treinta  k  uno  maravedis  cada  uno ,  que  montan  seiscientos  i 
$p  veinte  é  mil  maravedis}^ 

-  738  Y  por  1q  tocante  i  t^^  reynado  le  acreditan  las  cueo- 
tas  ¿das  por  García  de  la  Veiga»  mayordonH)  de  don  Diego  de 
Sandóval  en  el  año  de  1 45  8  de  las  rentas  de  Villaftechós.  De  ellas 
son  las  partidas  siguientes  (i)*  ,^  ítem  que  di  á  Juan  Alonso  Pa- 
»j  tudo  tres  fanegas  de  trigo: :  mas  que  di  al  que  fue  á  Valladolid 
#>con  las  cartas  de  mi  señora  doña  Leonor  dos  francos  ^  que  son 
0%  sesenta  y  dos  maravedis.  Mas  al  es^cudéro  que  fué  con  el  un 
#>  franco ,  treinta  y  un  maravedís/^ 

739  El  valor  de  treinta  y  tiies  maravedis  es  expreso  en  el  li« 
bro  de  rentas  y  gastos  del  monasterio  de  san  Salvador  de  Oña, 
que  rige  desde  el  año  1455  hasta  el  de  1489,  pues  como  ya 
hemos  visto,  decia  hablando  de  santa  Olalla  de  Liéncres  (2): 
¿9 Renta  veinte  é  quatro  coronas  de  mohecía  vieja,  contando  el 
»i florín  en  veinte  é  dos  maravedis  de  moneda  vieja:  el  franco  en 
9»  treinta  y  tres  maravedis ,  y  la  dobla  en  treinta  y  seis. 
*  740  Los  valores  que  tuvo  el  ficanco  valuado  por  maravedís 
de  moneda  nueva»  son  los  que  dimos  al  ducado,  porque  uno  y 
otro  se  co'mputaban  en  florin  y  medio  de  Aragón ,  sin  embargo 
de  qbe  el  franá>  valia  /  según  algunas  escrituras ,  un  maravedí  de 
moneda  vieja »  o  ain  sueldo  navarro  mas  que  el  ducado ,  y  s^n 
r  '^  otras  dos  maravedis  ó  dos  sueldos.  £1  computo  del  franco  en 
florín  y  medio  de  Aragón  le  afianzan  los  instrumentos  siguientes. 
\  741  £n  ^9  de  marzo  de  1394  dio  el  rey  don  Enrique  III 
carta  de  pago  á  don  Pedro  de  Frías»  cardenal,  y  obispo  de  Os* 
ma  9  de  veinte  mil  florines  de  oro  del  cuik>  de  Aragón  (3) : ,» é 
9#el  dicho  Fernand  Sánchez  de  Moya»  maestre  del  ostal  del  rey, 
0>é  en  nombre  del  otorgó  que  recibid  del  dicho  Juan  Ximenez» 
M  vuestro  capellán  >  para  en .  cumplimiento  de  los  dichos  veinte 

wmil 

.    (1)    Archivo  de  los  eiccélentisiAiot     -  {3)    Archivo  del  oíonascerio  de  sao 
doQues  de  Osuna,  condes  de  Urueña»      Gerónimo  de  Espeja* 
(2)    Archivo  de  ac^uel  monasterio» 
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#>infl  florinesj  quel  dicho  rey  mi  padre»  que  Dios  perdone  »  vos 
*>  había  enviado  mandar  por  el  dicho  su  albala»  que  le  diésedes 
it»para  dar  el  dicho  sueldo  á  cierta  gent  de  armas,  que  han  de 
i» ir  de  Francia}  las  quales  dichas  doblas  e  francos  fueron  contadas 
i» por  los  contadores  mayores  de  las  mis  cuentas  en  esta  guisa: 
*»  por  quatro  doblas  castellanas  siete  florines  de  oro » que  montan 
II»  en  las  dichas  mil  e  doscientas  doblas  castellanas  al  respeao  so- 
M  bredicho  dos  mil  e  cien  florines :  é  atrasé Juéron  tasadas  las 
••francas  á  razan  de  un  Jlarln  c  media  par  cada  franca  j  que 
V  manta  en  hs  dichos  ciento  é  sesenta  e  ocha  francas ,  cantadas 
val  respecta  susodicha ,  doscientos  ¿  das  florines^ 

742  £1  mismo  modo  de  apreciar  los  francos  lleva  otra  car«* 
ta  de  pago  [  dada  por  el  sobredicho  Fernand  Sánchez  de  Moya , 
maestre  del  ostal  del  rey  don  Juan  el  I ,  a  favor  de  don  Juan  Xi« 
menez^  canónigo  de  la  santa  iglesia  deOsma«  la  qual  coma 
vimos  tratando  de  los  groses  de  Aviñons  decia  (i) :  ,,  los  quales 
^»  dichos  diez  mil  é  ochocientos  é  ochenta  é  ocho  florines «  ¿  mil 
99  i  doscientas  doblas  a  ciento  6  sesenta  y  ocha  francas  recibí  de 
^»vos::;  e  este  oro  se  contó  á  razón  de  diez  gruesos  de  Aviñon  el 
9f^oáa^  e  á  diez  e  ocho  la  dobla  castellana ,  é  d  quince  el 
^ifrancún^^ 

743  También  estima  al  franco  en  florín  y  medio  la  carta  de 
pago  que  dio  d(m:£Ivira  de  Ayala»  muger  de  don*  Alvar  Pé- 
rez de  Guzman ,  en  nombre  de  doña  Isabel  y  doña  Juana  sus  hi^ 
fas ,  á  favor  de  don  Gastón,  conde  de  Medinaceli,  de  diez  mil 
fivicos  de  oro  del  cuño  del  rey  de  Fcancia«  á  cuya  paga/ le  con« 
denáron  don  Ruy  López  Dávalos ,  condestable  de  Castilla,  y  el 
arzobispo  de  Toledo ,  po;  la  sentencia ,  que  dieron  en.  Valladolid 
á  27  de  julio  del  año  1401  ,-por  los  frutos  y  rentas  que  dicho 
conde  habia  llevado  de  la  villa  de  Gibraleon,  pues  dice  (2)  que 
entregó  las  mil  francas  de  ara  del  cuña,  del  rey  de  Francia  en  mU 
y  quinientas  florines  del  cufia  de  Aragón.  < 

744  Del  mismo  modo  le  valúa  el  libro  titulado  memoria  de 
las  obras  y  compras  que  hizo  don  Sancho ,  abad  del  monasterio  de 
$an  Salvador  de  Oña,  electo  abad  en  el  año  1393*  En  él  deqp«ieide 
haber  referido  los  gastos  4  que  ocasionó  al  monasterio  el  pleyto» 

.     ,  que 

(i)  £q  el  mismo  archivo  del  ino-  (2)  £0  el  de  los  duques  d^  Béxsj. 
nasterio  de  san  Gerónimo  de  Espeja.  -  ' 
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que  tenia  con  kt  villa  de  Oña,  y  como  traxo  al  corregidor  de 
Burgos  y  merinos  de  Bureba ,  B^íoja  y  Castilla  la  vieja ,  y  otros 
que  se  llegaron ,  que  fueron  mas  de  trescientos  é  cincuenta  hom- 
bres ,  é  fídéron  quatro  dias ,  é  el  corregidor  cpiatro  meses  >  é  ficie- 
fon  grandes  costas  en  carnes ,  sin  el  pan  é  sin  el  vino»  e  sin  la  ce-> 
bada ,  e  con  quitaciones  que  les  dio  el  abad,  que  monto  todo  lo  de 
los  escuderos ,  sin  las  del  corregidor ,  mas  de  mil  e  setecientos 
maravedisy  aiíade  (i):  »>  Fu¿  el  corregidor  á  Burgos  después  des- 
#>to  a  ciertas  diligencias  por  orden  del  abad,  é  le  dio  para  ayuda 
99  de  ¡a  costa  siete  francos ,  que  montan  doscientos  ¿treinta  é  un 
#>  maravedís: : :  dio  mas  el  abad  á  Sancho  Fernandez  por  los  dias 
#>  que  estuvo  aquí  en  el  monasterio  doce  florines ,  que  montan 
*p  doscientos  é  sesenta  é  quatro  maravedís.** 

745  Vuelvo  á  decir  que  ésta  memoria  úgac  el  calculo  del 
franco  en  florín  y  medio,  porque  al  franco  le  valúa  en  treinta  y 
tres  maravedis ,  y  al  florin  en  veinte  y  dos^,  los  que  juntos  con 
los  once  que  corresponden  al  medio  florin,  montan  también  trein- 
ta y  tres  maravedis ,  que  son  los  que  hacia  el  franco.  La  misma 
cuenta  sale  multiplicando  los  siete  francos  por  treinta  y  tres ,  y  los 
idiez  florines  y  niedio  por  veinte  y  dos »  pues  unos  y  otros  com"- 
ponen  la  suma  de  doscientos  y  treinta  y  uno ,  que  es  la  de  Jos 
«iete  francos.  .  ■ 

746  Sigue  también  este  computo  con  la  leve  diferencia  dé 
medio  maravedí ,  la  sobredicha  carta  de  pago  del  rey  don  Enri- 
que III,  a  favor  de  don  Diego  López  de  Zúñiga,  pues  valúa,  co* 
mo  ya  hemos  visto,  al  franco  en  treinta  y  un  maravedís  y  al  flo- 
rin en  veinte  y  uno,  según  muestran  las  parridas  siguientes ;„  E 
y,  que  diestes  por  sesenta  e  seis  varas ,  e  tres  quartas  de  cendal  an- 
y,  gosto  ochocientos  e  un  maravedís  en  florines ,  contando  la  vara 
„  á  doce  maravedis,  é  por  doscientas  é  cincuenta  varas  de  cendal 
j^vo'de  de  lo  V  angosto  tres  mil  maravedis  en  florines ,  contados 
pf  a  veinte  é  un  maravedis ,  e  la  vara  de  cendal  a  doce  maravedís. 
'/»E!que  distes  por  veinte  varas  é  dos  tercias  de  cendal  verde  de  lo 
t^>:angosto,  que  comprastes  de  Bartolomé  Martínez  alfayate,  dos- 
M cientos e  quarenta  éocho  maravedis  en, florines ,  contando  el 

„  flo- 

(i)    Archivo  de   san  Salvador  de    vero  fray  Fxoilan  de  Castro.  . 
Oña  ,7  de  ¿I  me  di6  razón  su  archi* 


DEL   D2L   FRANCO.  S73 

•» florín  en  veinte  e  un  maravedís,  é  la  vara  de  cendal  por  doce 
M  maravedís.  E  que  distes  mas  al  dicho  prior  de  Pamplona ,  que 
3fk  nos  mandamos  dar  doscientos  florines  de  oro  contados  á  veín- 
#9 te  é  un  maravedís  cada  uno,  que  montan  quatro  mil  é  doscien- 
Mos  maravedís.  E  que  distes  por  una  peña  de  mercoras,  que  nos 
^>  mandamos  echar  á  un  mantón  nuestro  de  miliinas  verde  para 
M  sobre  la  cama  con  sesenta  maravedís  de  alcabala  ,  que  montan 
99  tn  francos  quarenta  y  dos  francos.  E  que  distes  a  Francisco  Fer- 
fftcTy  ballestero  del  rey  de  Aragón,  que  nos  le  mandamos  dar 
99 veinte  florines,  contados  á  veinte  e  un  maravedís  cada  uno ,  que 
» montan  quatrocientos  e  veinte  maravedís.  E  que  distes  á  Juan 
99  García  por  nuestro  mandado  veinte  florines  de  oro ,  contados 
99 i  veinte  é  un  maravedís  cada  uno,  que  montan  quatrocientos 
#»e  veinte  maravedís,  é  que  distes  al  dicho  Alfonso  Ferrandez 
9^  de  Astuñiga  de  su  sueldo  de  tres  meses  que  ovo  de  haber  del 
9>patronage  de  la  galea,  &c  ( i). 

747  Los  documentos  del  rey  no  de  Navarra  también  llevan  el 
cómputo  del  franco  en  florín  y  medio.  £¡1  inventario  que  se  hizo 
del  dinero  que  déxd  por  su  muerte  en  sus  cofres  madama  de  Fon 
pone  diferentes  partidas  de  francos ,  y  siempre  los  aprecia  así.  El 
tirulo  de  dicho  inventarío  es  Argent  trove  es  coufres  de  madame 
de  Foix  que  Dieu  perdonit  qui  morió  en  Estrella  el  domingo  Jiij 
dia  de  febrero  laynno  mccclxxxxvi.  „  ítem  n  Lvnj  francos 
w vallen  m  un  vij  florines:**  ítem  deil  cxl francos  vallen  n  xflo" 
fm^j:„ltem  deill  vi  francos  et  meto  vallen  jxfiorines  iij  quartsi 
>íltem  deil  vuj  francos  vallen  xjjjlorines  :  ítem  deil  XLiiij 
9  francos  vallen  lxvi  Jlorinesi  Itep[i  deil  xx  francos  vallen  xxx 
^^Jlorines :  ítem  vnj francos  vallen  xii  florines  \  ítem  mas  fuc- 
Mron  tomados  a  xxv  de  marzo  de  la  bolsa  de  la  imposición: :  por 
»>elfreít  de  la  ñau  que  fue  a  Chiribort  ultra  cv  francos  que  había 
•' recibido  ante  por  mano  del  dicho  Michelet  la  suma  de  cvfran- 
•9  eos  vallen  cLVij  florines  et  meyo  :  ítem  mas  de  la  bqlsa  de  la 
'>  imposición : ::  para  dar  á  García  Arnaut  de  Samper  por  sus  tü- 
99  pensas  que  ha  hecho  en  Navarra  et  fara  en  ir  á  Chiribort  con  la 
«dicha  moneda  xl  francos  vallen  zx  florines!^ 

748  El  mismo  cálculo  lleva  el  libro  de  las  cuentas  ^  dadas 

Mm  en 
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en  los  años  1385  y  1386  por  Pasqual  Moza  y  Pelegrín  del  Scrr, 
comisarios  para  recibir  la  ayuda  de  los  lxx  francos  otorgados  por 
el  reyno  de  Navarra  á  su  rey  don  Carlos  para  el  casamiento  de  la 
infanta  doña  Juana  su  hija ,  con  el  duque  de  Bretaña  (i).  >>Iteni 
» en  coronas  de  oro  de  Navarra  ,  vij  piezas  que  vallen  a  florines 
**iii  piezas  por  iiii  florines  ct  d francos  jjijiorines  por  dosfrath 
99  eos  cient  veint  et  quatro  francos  et  meyo :  (2)  Deill  (de  San- 
wcho García  de  Artaxo)  en  esti  dia  en  oro,  ciento  et  diez, tí 
»y  nueve  francos  que  son  a  florines  11  francos  por  ui  florines..cLxx< 
99  viii  florines  et  meyo. 

9>Item  viij  guianeses  de  la  rosa  contando  un  guianes  por  dosflo- 
»>  riñes  et  iiijlorines  por  iijrancos,  vallen  x  francos  ir  tetz  (3). 
»>Deil  (de  Judas  Levi)  ,  recibidor  de  la  merindad  de  Estella,  en 
»9  0ro  en  esti  dia,  (a  19  de  marzo  del  ano  1365)  lxii  francos,  en 
;#3los  quales  habia  un  guianes ,  que  pesó  tanto  como  un  florín,  et 
»>iii  francos  de  menos  peso»  et  ni  piziados,  et  contando  11  frao- 
*iCOs  por  iii  florines,  vallen  mi  xiii  florines/* 

749  Aquí  debo  advertir  que  por  lo  que  mira  a  estos  cómpu- 
tos ,  no  se  ha  de  reparar  en  quebrados  ni  en  enteros ,  visto  que 
tampoco  los  documentos  se  detienen  en  ellos ,  por  observarse  en 
muchos ,  que  estando  otorgados  en  un  mismo  lugar ,  en  un  mis- 
mo dia ,  en  un  mismo  mes  y .  año ,  aprecian  de  distintos  modos 
á  unas  mismas  monedas,  contando  unos  al  franco  en  treinta  y  un 
maravedis ,  y  otros  en  treinta  y  dos  y  en  treinta  y  tres :  en  Na- 
varra sucedia  lo  mismo ,  así  se  ve  por  el  libro  de  las  cuentas  da- 
das por  los  dichos  colectores,  pues  en  2 1  de  febrero  del  año  1385 
(foL  4  b.)  cuentan  al  franco  en  quarenta  y  nueve  sueldos,  nue- 
ve dineros:  en  quarenta  y  seis  sueldos,  en  cincuenta  sueldos  y 
dos  dineros ,  y  en  cincuenta  sueldos.  Primo  dc  francos  de  oro,  de 
los  quoales  son  los  dos ,  a  xlix  sueldos  ix  dineros  la  pieza ,  et  i 
en  XLVí  sueldos,  et  los  xviii  francos  a  l  sueldos  11  dineros,  c 
los  cincientos  treinta  y  nueve  francos  a  l  sueldos  pieza,  qui 
vallen  a  dineros  xv  libras ,  v  sueldos  11  dineros.  Observándose 
asimismo  ,  que  apreciando  al  florín  en  veinte  y  dos  marave- 
dis 9  estiman  al  franco  en  treinta  y  uno ,  ó  estimando  al  flo- 
rín 

(i)    FoI.  1Ó9.  bnelt.  (3)    Pág.  153.  nám.479. 
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rin  en  veinte  y  uno ,  aprecian  al  franco  en  treinta  y  tres ,  cau- 
sando esta  di&rencia  unas  veces  el  ser  desigual  el  precio  que  eos* 
taban  las  mismas  monedas,  por  no  considerarlas  como  tales  ,  si* 
no  como  otro  qualquier  genero  vendible.  £sto  muestran  las  escri-* 
turas  de  los  reales  contos  de  Navarra ,  que  pusimos  en  la  demos* 
tracion  del  valor  de  las  monedas  de  don  Enrique  III »  (i)  pues 
viinos  que  el  rol  d  rolde  titulado:  partidas  de  monedas  cam^ 
Hadas  ^  é  convertidas  en  oro ,  por  facer  las  delibranzas  de  Chi-f 
revorg  decia  „deil  de  Juce  Orabuena,  en  otra  partida  xx  duca- 
99  tes  comprados  d  mas  de  xxix  sueldos  é  vi  dineros  que  han 
99  de  corso ,  cada  pieza  vi  dineros :  montan  la  dicta  compra  x 
^>  sueldos/* 

750  „  Del  recibidor  de  Sangüesa ,  delibrados  por  Gilco ,  xxv 
francos ,  por  la  compra  nihil : :  del  recibidor  de  las  montaiías  xxíi 
francos  >  e  vi  escudos  de  Flándres  non  contados ,  que  ha  xl  suel^ 
dos  y  por  esto  aquí  por  la  compra  nihil.  De  Juan  de  Conches 
en  una  partida  mi  xiiii  escudos  et  un  noble  de  la  ñau  por  do^ 
escudos  montan  na  xvi  escudos ,  que  d  ii  jaques  es  por  pieza 
ultra  de  xíUiJ  sueldos  que  han  de  corso  ordinario^  vale  la  dicta 
compra  d  car  Unes  xlij  sueldos^  viiJ  dineros::  De  Juan  de  Conches 
xviu  doblas  compradas  d  mas  de  xlvij  sueldos  Ja  pieza  en  iii 
dineros^  que  montan  la  dicha  compra  mi  sueldos  y  vj  dinerosa 

751  Otras  veces  pro  venia  la  desigualdad  del  precio  de  que  los 
cambios  y  recambios  no  eran  igualmente  equitativos ,  ó  de  que  las 
monedas  eran  faltas  de  peso  ó  de  ley  como  se  advierte  por  las  par* 
tidas  siguientes  ,  tomadas  de  las  cuentas  sobredichas,  dadas  por  el 
maestro  de  la  moneda  y  Pasqual  Moza ,  comisarios  de  los  recibí-- 
dores  del  reyno  de  la  ayuda  de  los  lxx  ^xx  francos  para  el  casa- 
miento de  la  infanta  doña  Juana:  >>  Deil  de  Judas  Levi^  recibidor 
f^de  la  merindadde£stella,iiii  doblas,  en  que  habia  que  non  peso 
99  sino  tanto  como  un  franco,  e  torno  vi  sueldos,  contando  iiii  do* 
»^blas  por  vii  florines  vallen  vii  florines.**  Deil  {de  Sancho  Dar^ 
99  taxo)  recibidor  de  Sangüesa  en  oro  vii  escudos  viejos,  el  uno  es- 
^^  tuant  fecho  et  vi  doblas  marroquinas,  la  una  de  menos  peso  ^tt 
f>  un  molton  que  son  por  todas  estas  piezas  xiiii  piezas ,  contando 
99  mi  piezas  por  vii  florines.  Deil  del  dicho  Garci  Lopiz  esti  día  dé 
^  . ..  Mm  %  ,,8us 
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»f  SUS  en  oro  quoranta  et  nueve  francos ,  en  los  quoales  había  uno 
99  picíado  et  otro  de  menos  peso  a  li  sueldos  pieza  vallen  cxxiiii 
M  libras,  xix  sueldos.  Deil  esti  dia  veint  et  cinquo  francos  de  oro, 
»>en  que  había  dos  de  menos  peso  a  lii  sueldos,  vi  dineros  pieza, 
p$  vallen  rxv  libras ,  xii  sueldos ,  vi  dineros/^ 

75a     También  solia  dimanar  de  que  sin  ser  faltas ,  los  cambia- 
/  dores  hacian  que  lo  fuesen  al  tiempo  que  las  recibian  ,  abo* 

nándolas  quando  las  daban ,  como  muestra  la  petición  treinta 
y  tres  de  las  cortes  de  Madrid  del  alio  1435.  ^^  1^  que  sigue  (1); 
99  ítem  mas  ,  sennor ,  son  muy  agraviados  por  quanto  los  seño* 
99  res  de  los  dichos  cambios  ponen  por  sí  tableros ,  é  cambiadores 
99  en  tales  cibdades ,  e  villas ,  e  logares ,  los  quales  por  non  haber 
#>otro  alguno  que  tenga  cambios,  itiin  ose  facer  cambios  algunos 
#f  comprando ,  nin  vendiendo »  venden  e  compran  las  monedas 
99  de  oro ,  é  de  plata ,  é  otras  cosas  que  a  ellos  van  por  los  precios 
#9  que  ellos  quieren »  é  como  á  ellos  place ,  de  lo  qual  se  siguen 
99  muy  grandes  dannos  a  todas  las  gentes ,  ca  es  fuerza  que  las  di- 
Mchas  monedas  les  sean  dadas,  e  vendidas  por  los  precios  que 
«>  ellos  quisieren ,  pues  non  hay  otro ,  o  otros  algunos  que  las  osen 
99  comprar ,  nin  ellos  las  osan  vender  á  otras  personas ,  ca  si  lo  fi- 
99  ciesen ,  é  ya  lo  (acen ,  todas  las  monedas ,  é  sus  contías  son  per- 
99  didas,  e  gelas  toman,  é  lie  van  los  señores  de  los  tales  cambios,  et 
99  asimesmo  acaesce  al  tiempo  que  han  de  vender  las  dichis  mone- 
99dzs  que  por  non  haber  otros  de  quien  las  osen  comprar  nin 
#9  ellos  vender,  véndenlas  por  los  precios  que  ellos  quieren,  en  tal 
#>  manera ,  que  en  los  dichos  cambiadores  es  la  estimación  que 
#»  ellos  quieren  dar  por  la  moneda  j  et  eso  mesmo  después  la  por 
99  que  la  quieren  vender ,  e  de  aquí  nasce ,  é  es  grant  ocasión  el 
»>grant  danno  que  agora  es  en  la  valía  de  las  doblas  blanquillas 
»>que  se  agora  usan ,  ca  quando  los  dichos  cambiadores  venden, 
#>  todas  las  dan  por  buenas ,  en  lo  qual  son  engannados  muchos 
##  simples  que  las  non  conoscen  ,  e  quando  las  compran  buenas  é 
#i malas  todas  las  hacen  blanquillas,  é  las  derriban  de  su  precio, 
09  é  valor  mucha  contia  menos  de  lo  que  valen ,  é  desta  guisa 
##  compran ,  c  venden  las  dichas  monedas  cómo  ellos  quieren , 
99  por  non  haber  otros  que  se  osen  entrometer  en  los  dichos  caol- 
ín hios, 

(i)    Apéndice  i  h  crónica  de  don  Ji^a  el  II ,  pig.  94  y  sigoleates. 
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«>bl08 ,  lo  qual  es»  sennor ,  muy  grant  vuestro  deservido,  é  mu)r 
^'grant  danno  de  los  vuestros  regaos  e  sennorios»  é  de  los  otros 
>^  extratigeros  que  á  ellos  vienen/' 

753     L^  mismo  demuestra  la  petición  X  de  las  cortes  de  To- 
ledo del  año  1436  ,  pues  dice  (i):  ^^Otrosi ,  muy  alto  señor  ^ 
M  á  vuestra  merced  plega  saber  que  muchas  cibdades , '  é  villas 
99 á^  vuestros  regnos  han  rescibidó,  é  resciben  grant  agravio»  ec 
j>  asimismo  vuestros  subditos  e  naturales,  por  quanto  vuestra  alte- 
#>za  ha  fecho  mercct  de  los  cambios  de  algunas  de  las  cibdades 
Me  villas ,  á  algunas  personas,  las  quales  los  arriendan ,  et  a^i  por 
^les  ser  tomados  los  vuestros  cambios  de  las  dichas  cibdades  é  vi- 
99  lias,  como  por  arrendarlos  las  personas,  á  quien  vuestra  alteza  fi- 
99  zo  merced,  como  eso  mismo  por  causa  de  la  moneda  non  bue* 
»>  na  t  que  en  vuestro  regno  aipda ,  el  oro ,  é  plata  es  puesto  en 
99  muy  grant  suma ,  é  por  causa  de  la  tal  moneda  los  manteni*' 
'» mientos  é  todas  las  otras  cosas ,  é  mercadurías  de  vuestros  reg«: 
99 nos  se  han  encarescido»  é  encarescen  de  cada  dia  en  tanto 
agrado,  que  sí  vuestra  sennoría  non  provee  así  en  los  dichos  cam- 
»»bios,  como  en  la  dicha  moneda»  todos  vuestros  subditos  é  na- 
9»turales  padescen ,  é  padescerin,  é  serán  muy  dannifícados ,  ca 
99  vuestra  alteza  sabrá  que  por  se  arrendar  los  dichos  cambios,  el  oro 
Mes  sobido  en  muy  grant  suma»  e  sobirá  todavía  mas,  por  quanto 
mIos  que  los  arriendan  han  de  sacar  lo  que  les  cuesta ,  e  encima 
99  buscar  sus  intereses ,  é  provechos ,  ca  en  su  poder  es  del  cam- 
99  bbdor  en  otra  persona  trocar ,  é  faser  sobir  el  oro  en  el  precio 
Mque  quiere,  et  descenderlo  por  su  interese  quando  le  pluguiere, 
99  ca  notorio  es  que  los  dichos  cambiadores  las  doblas  que  son  co- 
M  noscidas  generalmente  por  todas  personas,  al  tomarlas  ponen  en 
Mtres »  ó  quatro  maravedís  menos  de  lo  que  por  ellas  dan ,  e  lo 
99  que  peor  es »  como  todos  los  que  han  de  trocar  oro ,  non  las 
Mconoscen ,  nin  saben  qual  es  dobla  valadí ,  nin  blanquilla ,  nin 
Mcebti,  nin  samori,  nin  budi,  en  el  cambiador  es  que  la  conosce 
Mde  la  dar  el  precio  que  quisiere ,  diciendole  que  non  es  bueno 
99  el  tal  oro,  en  tal  manera  que  acaesce  que  asi  del  oro  de  suso  de-' 
M clarado,  como  de  otras  monedas  de  oro  que  vienen  de  fuera  de 
99  vuestros  regnos,  que  pieza  hay  que  llevan  doce  ^  é  quince  mará- 
99  vedis »  é  aun  mas.  ^^  Otra 

{i)    £0  el  mismo  apéadice  pág.  94, 
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754  Otra  de  las  causas  de  la  variedad  sobredicha  era  ladi^ 
tinción » que  hacian  entre  florines  y  francos,  y  entre  florines  y  fran- 
cos fechos  ó  hechos  ,  estimando  en  Castilla  én  un  maravedí  mas  ,• 
y  en  Navarra  en  un  sueldo  al  florín  ó  franco  fecho  ó  hecho  que  al 
que  no  llevaba  dicha  circunstancia.  Esta  distinción  maniflesta  kcar^ 
ta  de  pago  dada  por  Guillen  Feriz  á  postrimero  de  diciembre  del 
año  1406  a  favor  de  García  López  de  Lizasoaín,  tesorero  de  Na^ 
varra,  pues  confiesa  que  habla  recibido  (i)  ^^novant'a  francos  doro 
fechos ,  que  á  xlii  sueldos  pieza  »  vallen  cient  ochanta  e  nueve  lí^ 
bras  fuertes.  También  prueba  lo  mismo  una  cédula  del  rey  don 
Carlos,  dada  en  Olit  á  28  de  mayo  del  año  1406  ,  por  la  que 
mando  á  los  oidores  de  sus  contos  que  rebatiesen  de  su  recebta  at 
tesorero  García  Lopiz  de  Ronzasvailles  las  cantidades  que  habia 
dado  á  Maestre  Robert  vayneromorant  en  Pamplona  (2)  wpor^un 
#iescuy  de  cuero  para  una  cruz  de  plata  chiqua  dorada »  y  entro 
,,  otras::**  un  ñoún  fecho  vale  xxviii  sueldos. 

755  Siguiendo  el  cálculo  del  franco  en  florín  y  medio,  se 
deduce  que  en  el  año  1454  valió  el  franco  ciento  y  cincuenta  y 
cinco  maravedís  de  moneda  nueva ,  por  quanto  el  florín  se  apre- 
cio en  dicho  año  en  ciento  y  diez  maravedis  de  la  misma  moae-' 
da :  que  en  el  siguiente  de  1455»  por  haber  subido  el  florín  í  cien-' 
to  y  catorce  maravedis,  debió  el  franco  valer  ciento  y  cincuenta  y 
siete:  que  en  1456  valió  el  franco  ciento  cincuenta  y  ocho  inara^ 
vedis  en  los  pueblos,  donde  el  florin  se  contó  á  ciento  y  diez  y  seis; 
Los  demás  valores ,  que  debían  corresponder  al  franco  son  los  que 
dexamos  puestos  tratando  del  ducado ;  porque  este  también ,  ccy 
mo  ya  hemos  dicho ,  se  computó  en  florin  y  medio,  sin  embargo 
de  que  era  de  menos  valor  que  el  franco. 

756  La  proporción  en  que  estaban  los  francos  con  las  do^ 
blas  marroquíes  era  la  de  vi  doblas  por  vii  francos ,  como  ma^ 
nifíesta  el  libro  de  las  partidas  de  dineros  que  han  recibido  los  di- 
chos maestro  de  la  moneda »  y  Pasqual  Moza ,  así  como  comisa-' 
ríos  de  los  recibidores  del  reyno  de  cada  meríndad ,  et  de  la  clerc 
€Ía  del  obispado  de  Pamplona  de  la  ayuda  de  los  dichos  lxx  ffan« 
eos  otorgados  por  el  reyno  para  el  casamiento  de  la  señora  infanta 

do-* 
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doña  Juana,  duquesa  de  Bretainna ;  asi  dice:  »>Item  (de  Judas 
Zeví)  en  doblas  marroquinas  cccc  mi  vi  piezas,  que  vallen  á  fran- 
•,  eos  VI  piezas  por  vii  francos ,  por  i  maravedí  de  crescenza  qui- 
„  nientos  cincuenta  é  tres  francx)$  un  terz/^ 

j^j  La  misma  proporción  habia  entre  los  escudos  de  Tolo- 
» ,  doblas  y  francos ,  según  muestra  otra  partida  de  las  cuentas 
dadas  por  los  dichos  Peligrin  del  Serr ,  y  Pasqual  Moza ,  colec- 
tores de  la  ayuda  de  los  txx  francos  •  otorgada  al  rey  por  el  rey- 
no  para  el  casamiento  de  su  hija  la  infanta  doíía  Juana:  ,,  ítem 
^,  mil  doscientos  treinta  e  tres  escudos  é  doblas ,  á  francos  vi  eg- 
„  cudos  por  vn  francos ,  que  vallen  mccccxxvih  francos/* 

758  La  que  habia  entre  los  francos  y  los  motos ,  mouto- 
nes,  ó  moltones,  era  la  de  iv  montones  por  v  francos,  como  se  ve 
por  la  cuenta  de  los  sobredichos  Pasqual  Moza ,  y  Pelegrin  de 
Serr ,  colectores  de  los  lxx  francos :  „  ítem  níi  vi  motones  doro , 
9,  que  vallen  á  francos  mi  piezas  por  v  francos ,  con  xii  dineros 
,,  de  franc  de  meillorament  cient  diez  francos  un  quart/'  La  que 
correspondía  á  los  francos  con  los  ducados ,  se  deduce  de  la  en 
que  estos  estaban  con  los  florines ,  que  era  según  declaran  las 
cuantas  de  dichos  colectores ,  la  de  iii  ducados  por  mi  florines» 
y  la  de  vi  ducados  por  viii  florines.  „ A  Juan  Garvain ,  argente- 
»,  ro  del  seynnor  rey  por  dorar  ciertas  vaixiellas  de  plata  que  él  ha 
»,  fechas  para  la  seynnora  infanta  doña  Juhana  xx  ducados  doro^ 
9,  en  razón  de  iii  ducados  por  iv  florines  Daragon,  montan  xxvx 
„  florines ,  11  terz,  pieza  en  xxxviii  sueldos ,  ct  gros  de  Navarra 
„  en  iiii  sueldos ,  vallen  por  mandamiento  del  seynnor  rey ,  da- 
i^  tum  viii  días  de  julio  añp lxxx vi.  l  libras  xiii  sueldos  iiix  dineros. 
„  Deil  (de  Judas  Levi)  vi  ducados  por  viii  florines.** 

759  Para  reducir  los  firancos  a  reales  de  plata  de  don  Enrique 
IV;  se  partirá  la  cantidad  de  maravedís ,  que  hacian  los  francos , 
por  la  cantidad  de  maravedís  que  hacia  el  real »  y  el  número  que 
corresponda  á  esta  será  el  de  los  reales  que  hacia  el  franco.  Valió  el 
franco  treinta  y  tres  maravedís  de  moneda  vieja  ,  y  el  real  de  plata 
tres  maravedís  de  la  misma;  pártanse  los  treinta  y  tres  por  tres  y  les 
corresponderán  once,  y  estos  son  los  reales  que  hacia  el  franco.  Su- 
bió el  franco  á  doscientos  y  quarenta  mrs.  nuevos ,  y  el  real  á  vein- 
te mrs,  al  franco  le  tocará  el  valor  de  doce  reales,  porque  doscien- 
tos y  cuarenta  mrs.  partidos  entre  veinte ,  ics  corresponde  á  doce. 

El 
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760  El  ilustrisimo  Covarrúbias  dice  ()ue  el  franco  valia  die2 
reales  de  placa  del  mismo  peso ,  que  eran  los  que  corrían  en  su 
tiempo  de  á  ocho  por  onza.  Escribe  (i):  ^Hácese  mención  en 
S9  algunas  historias  de  Castilla  de  una  moneda  llamada  francos. 
99  Este  franco  era  de  oro ,  y  valia  diez  reales  de  plata  del  mismo 
99  peso  y  que  tienen  los  que  agora  corren ,  y  hacen  ocho  una  onza. 
s9  Era  el  franco  menor  que  la  dobla  castellana  de  aquel  tiempo, 
» que  examinamos  en  este  capítulo ,  la  sexta  parte ,  como  se  de- 
99  duce »  y  puede  bien  sacar  de  una  ordenanza  que  hizo  el  rey  don 
99  Juan  I  en  Briviesca  año  de  1 387.  De  manera  que  el  franco  pe* 
•>saba  algo  mas  que  un  ducado  de  los  que  al  presente  corren/^ 

76 1  Quando  el  franco  se  compu^tó  en  treinta  maravedís  de 
moneda  vieja ,  es  cierto  que  le  correspondió  valer  diez  reales  jus- 
tos ,  porque  el  real  constantemente  se  estimó  en  tres  maravedís  de 
dicha  moneda }  pero  quando  el  franco  subió  a  treinta  y  un  ma- 
ravedís ,  no  se  le  debe  dar  la  estimación  de  solos  diez  reales ,  sino 
la  de  diez  reales  y  un  tercio ;  y  quando  se  contó  a  treinta  y  dos , 
la  de  diez  reales  y  dos  tercios ;  y  quando  se  apreció  en  treinta  y 
tres,  la  de  once  reales  justos,  y  así  deberá  ir  subiendo  el  número 
de  estos  al  paso  que  se  le  aumentaba  el  de  los  maravedís.  En  com- 

Í>robacion  de  esto  véase  lo  que  tenemos  dicho  tratando  del  va- 
or  del  real  de  plata  con  respecto  á  los  maravedís  de  diez  dineros 
novenes ,  ó  de  moneda  vieja. 

762  Ajustada  la  correspondencia  que  había  entre  los  francos 
y  reales  de  plata  de  don  Enrique  I V ,  se  halla  la  que  tenían  los 
francos  con  las  monedas  del  señor  don  Carlos  IV  ,  multiplican- 
do los  reales  que  hacia  el  Graneo  por  ochenta  y  ocho ,  y  la  canti- 
dad que  sumaren  será  el  valor  del  franco  respecto  de  los  mará  ve* 
dís  del  dicho  señor  don  Carlos.  Por  esta  cuenta  se  hallará  ^  que 
quando  el  franco  se  apreció  en  treinta  y  tres  maravedís  viejos  ,  ó 
en  once  reales  de  don  Enrique,  equivalía  a  novecientos  y  sesen- 
ta y  ocho  maravedís  de  los  del  señor  don  Carlos  $  y  que  valien- 
do el  franco  doce  reales  de  don  Enrique ,  le  correspondía  valer 
mil  y  cincuenta  y  seis  maravedís  de  los  del  mismo  señor. 

763  Considerado  el  franco  según  su  ley  y  peso,  ó  mas  cla- 
ro ,  si  el  franco ,  que  corría  en  tiempo  de  don  Enrique  IV ,  hu- 
biera corrido  hasta  nuestros  tiempos ,  ó  en  ellos  se  volviese  á  la- 
brar 

(i)    Viterum  collatio  numismttum  cap.  VL  mím*  VL 
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brar  de  las  mismas  circunstancias  valdría  cincuenta  reales  ^  diez  y 
seis  maravedís ,  y  ^\IV4  avos  del  señor  don  Carlos  IV. 


De¡  valor  del  salutc. 


V 


764  El  salute  era  moneda  real  y  efectiva »  y  una  de  las 
muchas  que  corrieron  en  España.  Aseguranlo  diferentes  instru- 
mentos. En  31  de  marzo  de  1460,  vendió  el  bachiller  Fernando 
Maldonado  al  doctor  Alfonso  de  Paz^  oidor  de  la  audiencia  del 
rey,  los  heredamientos  de  Taragudilla »  aldea  de  Salamanca ,  (i) 
»>por  ciento  cincuenta  mil  maravedís,  pagados  en  florines  de 
M  Aragón ,  en  doblas  castellanas  de  la  banda ,  é  de  cabeza ,  é  en 
M ducados,  e  en  salutes^  todo  buen  oro  é  de  justo  peso/* 

765  En  el  año  de  1457  ,  se  tomaron  cuentas  al  provisor  de 
la  ciudad  de  Plasenciá ,  de  las  monedas  de  oro »  que  le  did  la 
condesa  de  dicha  ciudad  para  que  las  trocase  en  Valencia ,  y  re- 
mitiese á  Roma ,  al  canónigo  Toribio  Martínez :  el  cargo  es  (3} 
n  Que  recibió  en  el  dicho  mes ,  (de  noviembre)  de  la  condesa  mi 

^9  señora  urjj  doblas  alfonsies , ltii* 

«»Que  rescibid  mas  de  dicha  señora  xlvjjj  salutes xlviii« 

»>Que  rescibid  mas  de  dicha  señora  dos  francos  de  pie xl. 

99  Que  rescibid  mas  de  la  dicha  señora  dccxii  doblas  valadíes.Dccxii# 

766  A  este  tenor  expresa  otras  muchas  cantidades ;  las  que 
sama  así ;  „  que  monta  todo  el  oro  quel  dicho  provisor  recibid 
,,  de  la  condesa ,  mi  señora,  é  de  Us  otras  dichas  personas ,  segunt 
„  é  en  la  manera  que  dicha  es ,  e  aquí  va  escrito  por  menudo » 
,,  quatro  mil  é  ciento ,  é  noventa  é  nueve  doblas  e  media ,  e  mil 
„  é  dosientos  é  noventa  y  siete  florines  é  medio ,  en  las  quales 
„  dichas  doblas,  entran ,  é  se  cuentan  aquí  por  doblas  los  salutes^ 
„  é  coronas ,  é  francos ,  é  doblas  valadies/^ 

767  La  data  dice  :  ,,  que  did  mas  al  dicho  cambiador  iin9^ 
^  XLUí  doblas  de  las  que  recibid,  é  lé  están  cargadas  en  el  pliego 
„  ante  desto  en  tstc  libro :  las  doblas  de  la  banda ,  é  valadies ,  é 
„  coronasy^é  salutes  todo  por  doblas  de  la  banda,  compensando  la 

Nn  „de- 

(i)    Memorial  de  la  calidad  y  ser-        (a)    Archivo  de  los  excelentísimos 
vicios  de  don  Cristóbal  Alfonso  de    duques  de  Béxar. 
Solis ,  fol.  48.  buelt.  ' 
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y,  demasía  del  valor  de  las  valadíes,  é  coronas  ,  é  sálutes,  con  las 
,^  faltas,  é  quebradas  de  las  de  la  banda^^^ 

768  La  patria  de  los  salutes,  según  afirma  el  señor  Cantos 
Benítez  >  siguiendo  á  Dufresne \  fu^  Francia :  su  valor ,  según  el 
mismo»  el  de  un  castellano  de  dos  pesos  y  medio  de  los  de  su  tiem* 
pó  (í). ,,  Los  salutés  (escribe)  no  es  dudable  ser  moneda  extran- 
n  g^f ^  porque  hasta  el  nombre  es  desconocido  de  los  nuestros; 
^,  y  es  sin  duda  moneda  francesa ,  introducida  en  España  como 
yy  las  precedentes.  Se  dio  este  nombre  á  aquella  moneda  obsequial 
,,  que  llevaban  ,  y  entregaron  los  subditos ,  á  el  tiempo  de  cum- 
y,  plimentar  en  ciertos  dias  la  felicidad  ,  y  salud  de  sus  señores , 
y,  cuyo  origen  y  etimología  le  da  la  erudición  de  Carlos  Du- 
^  fresne,  ** 

769  M  La  %ura^  peso  y  valor  de  los  s ahites »  y  la  diferen- 
9»  cia  de  ellos ,  y  de  los  medios  salutes  en  varios  tiempos ,  lo  des- 
cribe el  mismo  Carlos  Dufiresne »  (2)  por  una  parte  tenian  un 
escudo  con  tres  Uses  4  en  medio  del  la  Virgen  y  un  ángel ,  y  al 

y^  rededor  la  salutación  AVE,  y  en  el  reverso  tenian  una  cruz  llana 
y,  entre  dos  Uses :  su  peso  era  el  de  sesenta  y  tres  por  marco ,  y  su 
y,  valor  en  ]?aris  25  sueldos  turonenses ,  por  lo  que  se  puede  con- 
,,  sideíar  que  en  España  pasaría  por  un  castellano  de  dos  pesos 
^,  y  medio  en  el  actual  estado/^ 

770  A  estas  noticias  del  señor  Cantos  Benitez  juntaremos 
las  que  por  lo  respectivo  á  la  estimación  de  los  salutes  nos  comu^ 
nica  el  ordenamiento  que  hizo  el  rey  don  Juan  el  II  en  la  villa 
de  Roa  á  20  de  mayo  del  año  1438,  y  el  hecho  por  los  Reyes 
católicos ;  que  se  copiará  á  su  tiempo ,  para  que  en  vista  de  la  que 
les  dan  en  sus  respectivos  reynados ,  pueda  deducirse  la  que  les 
correspondió  en  el  d?  don  Enrique  I V. 

771  El  ordenamiento  de  don  Juan  el  II  dice  asi : ,« Por  ende 
,9  queriendo  proveer  en  ello  de  aquí  adelante  i  es  mi  merced  de 
^y  ordenar  é  mandar ,  é  por  esta  mi  carta  ordeno  é  mando ,  la 
»,  qual  quiero  que  haya  ñierza  é  vigor  de  ley  \  bien  así  como  si 
,1  fuera  fecha,  e  promulgada  en  cortes : :  conviene  a  saber :  que  vala 
,9  el  florin  de  Aragón  á  setenta  maravedis,^  é  la  dobla  castellana  de 

.  ,.  »...  ...  .-  9-f 

I 

li)  Escrutinio  de  maravedises  y  -  (i)  la  glos.  yerb*  monerai  tom. 4. 
doolas  cap.  XIV*  oám.  17.  pág.  103.    fol.  ¿7$. 


^^ 


« 


I* 
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la  banda  que  vala  ciento  é  once  maravedís ,  é  las  coronas  que 
valan  ciento  é  %ébf.é.Us  doblas  valadíes  que  valan  ciento ¿^í% 
é  las  doblas  ceptis  a.  ciento  é  seis ,  é  las  zamoris  á  cient  mará* 
,,  vedis ,  é  los  francos  a  ciento  cinco  maravedís  ^  ¿  los  nobles  i 
n  dosientos  ¿  dies.  roaravedis,  é.  ¡os  salutes  á  cient  maravedís^  é 
^  los  ducados  a  ciento  é  cinco  maravedís ,  e  el  florín  de  Floren- 
,yda  a  ciento  ¿  tres  maravedís ,.  e  las  medias  doblas»  é  medios 
^  francos ,  é  ducados^  é  medios  salutes  ^  é  medios  florines »  á  es- 
,» te  respecto  de  sus  mayores,  '* 

772  El  ordenamiento  de  los  señores  Reyes  católicos  valúa 
los  castellanos  en  quatrocientos  ochenta  y  cinco  maravedís :  i  la 
dobla  en  trescientos  y  sesenta  y  cinco  maravedís :  á  la  dobla  zahea 
en  quatrocientos  ty  quarenta  y  cinco :  al  florín  de  Florencia  y 
salute  en  trescientos  y  setenta  y  cinco  maravedis :  al  florín  de 
Aragón  en  doscientos  y  sesenta  y  cinco  maravedis :  al  justo  ea 
quinientos  y  setenta  y  cinco  maravedis :  al  ducado  en  trescientos 
y  setenta  y  cinco  maravedis :  al  cruzado  en  trescientos  y  setenta  y 
cinco  maravedis « y  a  la  dobla  morisca  en  quatrocientos  quarenta 
y  cinco  maravedis. 

773  De  este  ordenamiento  esta  tomada  sin  duda  la  razón  si« 
guíente ,  que  se  halla  al  fin  del  libro  de  recibo  y  gasto  del  mo^ 
nasterío  de  san  Benito  de  Valladolíd  del  año  de  1489  pues  dt« 
ce.  (O 

^  Monta  en  un  castellano 485  mrs» 

99  Monta  en  dos  castellanos  • 970  mrs, 

9^  Monta  en  tres  castellanos 1458  mrs* 

Monta  en  quatro  castellanos 1940  mrs» 

Montase  en  una  dobla • 365  mrs. 

Móntase  en  dos  doblas  ••••••••••••  730  mrs» 

,,  Montase  en  tres  doblas ^^95  ^^^ 

99  Montóse  en  quatro  doblas #  •  •  «  1460  mrs»^ 

,,  Montase  en  un  ducado»  o  cruzado» 
,,  ó  florín  de  Florencia  *  o  salute » 
>»que,  .todas  estas  piezas  valen  a  un 

precio  :  vale  qualquiera  de  estas 

piezas •  •  •  •  «  375  mrt; 

Nn  s  »y  Món^ 

(1)   Existe  caso 


99 


99 
99 


99 
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Móntase  en  dos  piezas  destas 750  mrs. 

Montase  entres  piezas  destas  •  • 1025  mrs. 

,;  Móntase  en  quatro.  piezas  destas 10500  mrs. 

Móntase  en  un  florín  *-. ^  •  •  •  •  .     265  mrs> 

Móntase  en  dos  florines •  •  •  •  •     530  rors. 

^,  Móntase  en  tres  florines  •••••••••..     795  mrs^ 

„  El  justo  vale •...-..•     575  mrsr 

y,  Ha  deL  pesar  un  florin ;  ¿  medio  castellano  96 
„  seis  granos. 
í  *  »»La  dobla  morisca »  vel zahén»  vale  •  .   .  •  •     445  mrs. 

774  Del  castellano  que  no  tiene  cabeza ,  si  non  faltare  gra- 
yy  nó  entero ,  no  se  ha  de  pagar  nada»  é  si  faltare  grano  entero  non 
^yse  ha  de  pagar  mas  de  quatro  maravedís  por  éU  é  si  dos  falta- 
„ren,  é  dende  arriba ,  por  el  primero,  é  por  todos  los  otros, 
^  á  cinco  maravedís. 

775  „  ítem ,  sí  fuere  el  castellano  de  dos  cabezas ,  é  (altare 
„  medio  grano ,  hase  de  pagar  dos  maravedís  jí  é  si  un  grano  qua- 
^  tro }  e  sí  dos,  é  dende  arriba ,  por  el  primer  grano ,  é  por  los 
„  otros,  á  cinco  maravedís  se  han  de  pa^r. 

-  776  „T¿r  el  ducado ,  cruzado ,  florin  de  Florencia  ,  éja/U" 
fy  te  por  el  primero  grano  a  quatro  maravedís ,  sí  solamente  £iItB- 
^,  re  uno ;  empero  sí  dos  faltaren ,  é  dende  arriba,  per  el  |mmero 
„  é  por  los  otros  a  cinco  maravedís  se  han  de  pagar. 
'  77  7  f 9  Por.  la  dobla »  sí  falleciere  un  grano  non  mas ,  hanse 
^,  de  pagar  por  ^L  tres  maravedís }  empero  si  dos  granos,  e  dende 
,^  arriba  Eütaren  ,.por  di  primero,  é  por  los  otros,  i  quatro  ma-- 
\i  ravedis  se  han  de  pagar « 

.  778  „  Por  el  florin ,  ú  falleciere  un  grano  solo  ,  non  se  ha 
,'» de  pagar  por. él  sinon  tres  maravedís  j  empteo  si  dos  granos, 
,^  é  dende  arriba  .faltaren ,  por  el  primero  é  p0r  los  otros  á  qua- 
yf  tro  maravedís  se  han  de  pagar:  '^ 

779  Tenemos  abiertos  dos  caminos^  y  ambos  reales,  por 
donde  encontrar  los  valores  que  correspondían  á  los  saltites  en  es- 
te reynado ,  el  uno  ver  los  qué  .se  daban  á  los  ducados  ^  y  apro- 
piarlos á  los  salutcs ,  y  el  otro,  hallado  el  valor  del  ducado,  reba- 
sarle cinco  maravedis» 

780  Qual  de  estos  dos  medios  sea  el  mas  seguro  no  lo  sabré 
decir ,  para  mi  ambos  son  acertados,  y  del  mismo  dictamen  serán 


• 
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los  que  hayan  advertido  que  por  estos  tiempos  tantas  eran  las 
proporciones  y  ó  correspondencias»  que  las  monedas  tenían  entre 
sí ,  quantas  eran  las  escrituras  que  las  valuaban ,  y  que  esta  falta 
de  firmeza  en  una  misma  razón  no  era  menos  transcendentiaí  a  las 
que  otorgaban  los  particulares ,  que  i  los  ordenamientos  que  para 
su  reíbrnu  expedían  los  'soberanos. 

• 

£1  dedooEorlqaelV  dei462Talu%  al  florín  en  103  i]urf.á  la  dobla  en  zjo:.al  enrlque  en  Alo» 

El  de  1465 al  florín  en  150:         á  la  dobla  en  aooi.al  enrlque  en  300* 

£lde  147Z  del  dicho  rey .al  florín  en  mo:         á  la  dobla  en  300:  al  enrlque  en  400I. 

£1  de  1478  del  fnlsmo  . , al  florín  en  200:         á  la  dobla  en  400:  al  enrlque -en  400» 

£1  de  los  .Reyes  católicos  de  i475.al  florín  en  240!     •    i  la  4obla  en  345:  al  enrlque  en>44j^ 

£1  de  los  mismos  reyes  de  X480  .  .al  florín  en  265:         á  la  dobla  en  365:  al  enrlque  en,  485» 

•  •  •  • 

781  Procediendo  tan  poco 'Uniformes  los  ordenamientos  de 
los  soberanos  en  la  graduación  <le  las  monedas  al  tiempo  mismo 
que  intentaban  su '  reforma  ^  que  conformidad  y  buen  orden  se 
puede  esperar  de  k  valuación  que  les  daban  los  particulares  en  sus 
contratos^  que  solo  aspiraban  a  acrecentar  sus  intereses  ?  Por  esta  ra^ 
zen  me  parece  nray  justificado  el  ^cálculo  del  saluteen  un  ducado» 
sobre  maravedís  mas  o  menos ,  y  que  sin  recelo  se  pueda  seguir 
siempre  que  los  documentos  no  le  asignen  determinado  precio  v 
que  si  se  le  señalan »  se  ha  de  estar  á  ^1 ,  ahora  sea  moderado  co-^ 
mo  el  que  le  dan  los  libros  del  monafterio  de  san  Benito  de  Va-^ 
Uadolid  en  el  aík>  de  1461  »  ahora  sea  excesivo  »  como  el  que  le? 
ponen  las  cuentas  tomadas  al  mayordomo  de  la  villa  de  Cerezo^ 
en  el  mismo  año» 

782  M  £1  qne  le  dm^  los  libros  de  san  Benito  es  el  de  ciento 
y  noventa  y  tres  maravedís  (i).  „  Miárcoles  xxv  de  febrero,  me 
#>  dieron  sesenta  e  cinco»  reales»  a  xxi  mará  vedis:  mas  mn]  enriques» 
»á  ccLxxx  maravedís ;  mas  un  salute  cxcuj  maravedís :  mas  xv^ 
»>  florines,  a  cxLViij  maravedís :  monta  en  todo  vijg^Dccxix  mará- 
M  vedis.  ^*  Las  cuentas  dadas  por  el  mayordomo  de  I3  dicha  villa 
le  aprecian  en  doscientos »  y  dos  maravedís  {2).  >9  Mas  que  di  á 
ajoban  Yatíes  de  lo  que  se  cobro  desta  martiniega ,  (3)  para  ir 
>>á  Valladolid  un  salutc.....^....^.^..........^....^ -mm.ccij  mrs.*<: 

De 


(i)    Existe  en  sa  archivo.  (3)    Véase  la  nota  13. 

(2)    £q  el  de  aqaella  villa* 
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Del  tahr  de  las  coronas. 

783  De  las  coronas  por  lo  tacante  á  este  reynado  no  tratan 
puestros  autores  de  monedas ,  a  reserva  del  señor  Cantos  Bcrútcz 
que  dice :  (i)  ,•  Las  coronas  en  su  prinüera  introducción  fué  una 
9,  de  las  muchas  monedas  que  se  labraron  en  Francia  con  el  nom* 
,^  bre  de  coronas  de  oro.  La  que  mas  se  proporciona  á  los  tiempos 
^j  en  que  corrieron  en  Espaiía  9  es  la  que  llamaron  vulgarmeate 
^  en  Francia  escudo  de  la  corona  renovado  en  el  reynado  deCár- 
H  los  VI  (a).  Tenia  por  un  lado  un  escudo  coronado  con  tres  li- 
iy  ses  en  el  medio,  y  por  el  reverso  una  cruz  enrejada  por  el  mediO| 
I,  y  adornada  de  lises  en  los  remates  y  costados :  su  peso  era  el  de 
y,  sesenta  y  seis  por  marco }  y  por  edicto  de  1 8  de  marzo  de  1484 
9,  se  le  dio  de  valor  en  Paris  .veinte  y  seis  sueldos ,  y  seis  dineros 
,,  tornesesy  por  lo  qual  pasaria  en  España  en  este  tiempo  por  uoa 
91  ochava  de  oro ,  ó  dobla  común.  ^^ 

784  nEstas  coronas  de  oro  fueron  las  que  corrieron  en  Esp* 
f,  ña ,  pues  aunque  Enrique  II  en .  su  instrucción  dio  nombre  de 
p  corona  i  sus  monedas,  estas  fueron  de  plata.  Por  las  coronas  fian- 
^  cesas  se  hicieron  los  convenios  por  los  reyes  españoles.  Don  Juan 
^  el  II  de  Aragón  did  en  empeño  al  rey  de  Francia  el  condado  de 
^  Ro$ellon,(3)  por  doscientas  mil  coranas ^qnc  importaron  losesti- 
^pendios  de  h  gente  de  guerra.  Don  Juan  el  II  de  Castilla,  en  el 
9,  año  de  1436  (4)  nombra  en  sus  leyes  las  coronas,  como  mooe- 
^  da  corriente  en  España ,  y  esta  es  la  que  nombra  muchas  veces 
^  en  las  suyas  el  Rey  católico  (5). 

785  »>Lo$  reyes  de  Bohemia  Maxmíilianoy  doña  María, 
9,  gobernadores  del  rey  no  de  España,  (6)  por  Girlos  V  en  el  año 
M  de  1550  dieron  á  las  coronas  el  ifalor  de  350  maravedís ,  y  el 
19  mismo  empers^or  don  Carlos,  con  doña  Juana  su  madre,  (7)  en 

el 

(i)    Escrutinio  de  maravedís  y  do-    namiento. 

blacycap,  ló.DÚm.  a.  pág.  118;  ($)    Ley  2.  tft.  ai.  lib.  5.  de  la 

.  (2)    Carlos  Dnfresne  tom  4.  tít.  M.    Recopilación, 
pig.  874.  (6)    Ley  6.  tít.  |8.  lib.  6.  de  la 

(3)  Pulgar  f  historia  de  los  Reyes    Recopilación. 

católicos,  part.  3.  cap<  23.  fol.  iÓAb.        (7)     Ley.  lo.  tit*  ai.  lib.  5*  de  li 

(4)  ¿ey  2.  tit.  7.  lib.  $'•  del  orde*    Recopitacioo. 
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,,  el  año  de  1 5  5  7  ,  dice  haber  maqdado  labrar  escudos  y  coronas 
,f  de  oro  de  i  veinte  y  do3  quilates.,  y  de  á  sesenta  y  ocho«p¡ezas 
^,por  marco  y  y  les  dio  por  valor  los  mismos  trescientos  cincuenta 
y,  maravedís.  Las  coronas  y  los  escudos  se  labraron  de  un  mismo 
^^pesó»  pero  b  calidad  del  oro  fue  muy  diversa  en  ambos,  porque 
,,los  escudas  los  subió  Felipe  II  (i)  á  400  maravedia,  y  Felipe 
y,  ni  (2}  los  aumento  a  440;  pero  las  coronas  se  quedaron  en  los 
,,350  maravedís  solo  por  ser  de  la  inferior  calidad  ^  que  advierte 
„  el  señor  Covarrubias  ♦*  (3), 

786  Los  que  adviertan  que  el  señor  Cantos  alega  al  ilustri- 
simo  presidente  Covarrubias  sobre  el  valor  que  tenian  las  coro- 
nas ,  y  aue  yo  afirmo  que  nuestros  autores  de  monedas  no  tra- 
tan de  ellas ,  á  reserva  de  dicho  señor  Cantos  ^  sospecharán  acaso 
que  procedo  con  poca  legalidad  ^  o  con  poca  noticia  de  los  escri- 
tores »  que  tratan  de  estas  monedas ,  por  lo  que  notaré  aquí ,  que 
el  ilustrísimo  Covarrubias  no  habla  de  las  coronas  que  labraron 
los  reyes  de  Francia ,  sino  de  las  que  acuño  el  emperador  Car-* 
los  V,  como  el  mismo  ilustrísimo  expresa ,  dice  pues :  (4)  De^ 
mumCaroluSí  Caesar^  Hispaniarum  rex  percudí  jussit  áureos  num^ 
mosy  qui  coronati  aut  coronas  dicuntur<  Hi  modo  ftequentiorek 
sunt ,  quorum  sexagirita  octo  faciunt  marcham .  octo  et  dimidius 
uncíam^  triginta  quatuor  pendunt  uncías  quatuor » centum  et  dúo 
efficiunt  libram  romanam  duodecím  unciarum.  Valor  cujuslibet 
nummi  ex  bis  cenaetur  ad  trescentos  quínquaginta  maravedínos; 
Denique  nummus  hic  aureus  decem  regales  argénteos  nummoSi^ 
et  decem  asreos  maravedínos  in  asstimatione  reddit ,  sícuti  stam- 
tum  est  ab  ipso  Carolo  in  píntiano  totius  regni  conventu  anno 
MDXXXVU,  L  I  o.  tít.  s  I ,  líb.  5,  Recop*  cuí  adde  h  1 3,  ejusd. 
titt  Habet  autem  aureus  hic  nummus  pondus  sexaginta  octo  gra^ 
norum »  conficiturque  et  signatur  ex  auro «  non  íta  puro,  et  pre^ 
cioso  ut  esc  illud  ex  quo  exceUentes  aurei  nummi  signabantur, 

787  £1  contenido  de  la  ley,  que  cita  el  ilustrísimo  Covarru- 
bias es :  ,« mandamos  que  las  coronas  y  escudos  que  habemos 
#^  mandado,  y  mandaremos  labrar  sean  de  ley  de  veinte  y  dos  qui- 

(i)    Ley*  13.  tít,  %i.  Gb«  5,  de  b        (3)    Cap.  2.  núm,  i. 
Recopilación.  (4)    Vitcrum  collatia  numismaium^ 

(i)    Ley  i6.  del  mismo  tít.  y  líb.    eap.  3* 
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,,  lates ,  y  que  sesenta  y  ocho  de  ellas  pesen  un  marco  de  oro  de 
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nuestros  reynos  de  Castilla,  que  es  la  ley,  é  peso  de  los  mejores 
escudos  de  Italia  y  los  que  se  labran  en  Francia ;  y  que  valga 
el  precio  de  cada  corona  trescientos  y  cincuenta  maravedis :  y 
y,  teniendo  la  dicha  ley,  y  peso,  mandamos  que  valga  y  corra,  las 
9,  quales  se  pesen  de  aquí  adelante.  '*  Esto  que  ordenó  el  rey  doo 
Carlos  en,  Valladolid  lo  volvió  á  establecer  en  Zaragoza ,  por 
ia  cédula  que  expidió  en  ella  a  1 5  de  abril  del  año  1543  :  man^ 
dando  al  tesorero  fundidor  •  y  ensayador  de  la  casa  de  moneda 
.de  Segovia ,  que  labrasen  de  ley  de  2  2  quilates  todo  el  oro  que 
habia,  y  que  se  llevase  a  la  dicha  casa ,  y  que  dello  hiciesen  coro- 
nas de  oro  de  peso  de  sesenta ,  y  ocho  coronas  cada  un  marco 
^castellano  (i)* 

788  En  esta  real  cédula  se  ven  la  estampa,  letreros  &c.  que 
debían  tener  las  coronas ,  por  lo  que ,  y  no  constarme  que  hasta 
ahora  ha  visto  la  luz  pública,  la  pondré  al  fin  de  esta  demostcacion, 
porque  si  bien  que  la  ley  2.  lib.  5.  tít.  22.  de  la  nueva  Recopila- 
ción ,  prescribe  las  divisas  que  debian  tener  las  pesas  de  esta  mo- 
neda ,  y  de  las  de  los  excelentes »  medios  excelentes ,  castellanos, 
quartos  de  excelentes ,  medios  castellanos ,  doblas ,  florines,  águi- 
las ,  ducados ,  y  cruzados ,  y  que  la  pesa  de  cada  corona  tuviese 
aína  corona  encima ,  nada  dice  de  las  armas  que  tenia. 

789  Volviendo  á  lo  demás  que  nos  enseña  el  señor  Cantos 
Benitez ,  noto  que  es  muy  diminuta  su  doctrina ,  por  lo  tocante 
á  los  nombres»  que  da  á  las  coronas,  pues  vimos  en  las  escrituras 
jque  pusimos  en  el  reynado  de  don  Enrique  III ,  y  también  se 
,ve  en  las  de  este ,  que  demás  de  los  de  corona ,  y  escudos  de  Ja 
corona ,  que  son  los  que  las  da  dicho  señor ,  tuvieron  los  de.  es- 
cudos de  Tolosa ,  escudos  de  Francia ,  escudos  corona  de  FtMr 
cia^  escudos  de  Philtppus^  ó  del  rey  Felipe ,  escudos  del  rey  Joan- 
nes ,  ó  del  rey  Juan ,  escudos  viejos ,  escudos  nuevos ,  ioronas 
viejas  y  nuevas ,  y  otros. 

790  Aun  mas  falto  está  dicho  señor  por  lo  respectivo  a  los 
valores  que  tuvieron  las  coronas,  ó  mejor  será  decir  que  esti 
enteramente  defectuoso,  pues  ninguno  declara  por  lo  pertenecien- 
te 


(i)    Esta  cédula  existe  en  el  archi-    María  Josefa  Alfonso  Pimeotelj  conde- 
Vo  de  la  excelentisima  señora, doña,   sa  duquesa  de Beixa vente. 
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te  á  los  tiempos  en  que  vamos,  ni  á  Jos  anteriores»  con  ser  que 
tuvieron  tantos  como  las  otras  monedas,  que  corrían  con  ellas. 
Por  esta  rázon  ,  para  llenar  la  falta  de  nuestros  autores » es  forzO'^ 
so  recurrir  a  Iqs  documentos  de  los  archivos.  Por  eUos  se  ve  que 
unos  estiman  a  las  coronas,  con  respecto  á  los  maravedises  de  mor 
neda  vieja ,  ó  de  a  diez  dineros  novenes,  y  otros  por  los  marave^^ 
dises  de  moneda  nueva  ó  de  dos  ó  tres,  blancas  por  maravedí :  que 
quando  las  aprecian  por  maravedís  novenes  ó  viejos,  las  valúan  en 
treinta  y  cinco ,  y  ir^inta  y  seis  maravedís ,  y  quando  las  estiman 
por  maravedís  de  blancas,  les  dan  los  valores  de  ciento  y  sesenta» 
ciento  sesenta  y  ocho »  ciento  y  Ochenta  y  cinco ,  ciento  noventa» 
y  otros  muchos.  .. 

791  £1  valor  de  treinta  y  cinco  maravedís,  es  exprefo  en-el 
sobredicho  libro  del  monasterio  de  Oña,  que  empieza  en  el  año 
de  1460 :  (i)  M  Están  arrendados  (dice)  los  diezmos  de  san  Pela* 

yo  de  Lorza  en  redondo ,  por  ciento  y  veinte  maravedís  de  mor 
neda  vieja,  pagados  en  coronas  reales,  ó  florines,  conviene  i  sa« 
•,  ber :  las  coronas  d  treinta  y  cinco  maravedís  cada  una^  e  los  ño» 
„  riñes  á  veinte  maravedís,  e  los  reales  á  tres  maravedís  cada  uno.'' 

792  £1  de  treinta  y  seis  de  la  misma  moneda  se  le  da  otro  li» 
bro  de  dicho  monasterio  que  principia  en  el  año  1455,  y  acaba  ttx 
el  de  1 4812: ;  dice:  (2)  93  El  lugar  de  Liéncres  renta  veinte  é  quatro 
coronas,  de  moneda  vieja ,  contando  el  florín  en  veinte  é  dos  ma« 
ravedis  de  moneda  vieja ,  el  franco  en  treinta  é  tres  maravedís ,  é 
la  dobta  é  corona  tn  tüinta  é  seis  maravedis. " 

7  93  El  pcecío  de  ciento  sesenta  maravedís  de  moneda  nue va^ 
d  de  blancas  es  expreso  en  Lope  García  de  Salazar,  que  como  he^ 
mos  visto  en  otras  partes,  escribía  en  estos  tiempos  (3).  99  De^e^ 
„  de  muerto  este  rey  áon  Juan  {el  segundo)  é  reynañdo  su  hiJQ 
„  don  Enrique  fizo  enriques  de  mucho  fino  oro ,  é  fizo  reales  4c 
„  piara,  é  fizo  quartos  de  reales,  mezclados  con  cobre,  tan  grandes 
„como  reales,  que  quatro  dellos  vallan  de  buena  ley  un  real,  é  fi^ 
#,  zo  blancas  de  bajia^  ley ,  é  valían  dos  el  maravedí  $  e  valían  los 
„  enriques  al  comieoiao  ccx  maravedís ,  e  el  florín  de  Aragón  i 
,1  cv ,  é  el  real  de  plata  a  xvi  maravedís  ^  é  el  quarto  á  lu j  ma- 

Oo  „  ra- 

(i)    Existe  en  su  aróhivov  un  exemplar  en  la  real  biblioteca  del 

(2)  Archivo  de  aquel  monasterio.  Escorial,  y  otro  en  un  tomo  muy  abul* 

(3)  Las  obráis  de  este  escritor  aun  tado  en  la  de  don  Luis  de  Solazar.  ' 
so  j*  JbioA  jpobiictfdo  ,  /  de  ellas  exUte 
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^  ra vedis  t  é  corona  de  Francia  ¿  dobla  de  Castilla  d  czx  mrs.^ 

794  En  este  mismo  precio  valúan  la  corona  nueva  las  cuen« 
tas  sobredichas  <le  Rodrigo  de  la  Peña»  recaudador  del  conde  de 
Piasenciat  del  año  1457,  y  a  la  vieja  en  ciento  sesenta  y  ocho  (1). 
ff  Que  le  dio  mas  dclxxih  maravedís,  é  11  coronas^  e  i  enrique 
p^  é  medio  á  los  precios  que  aquí  dirá  en  esta  guisa;  en  una  corona 
yf  CLX  maravedis:  mas  en  otra  corona  vieja  CLxuj  mará  vedis :  mas 
yy  en  un  enrique  é  medio  ggcxlv  maravedis/* 

795  Los  de  ciento  y  ochenta  y  cinco ,  y  ciento  y  noventa 
se  ven  por  el  citado  libro  del  monasterio  de  Oña  que  rige  desde 
y,  el  año  1460  hasta  el  1497*  Así  dice  en  el  de  460 :  (d)  ,t  Los 
,,  diezmos  del  lugar  de  Liéncres  tienelos  Juan  Gutiérrez  por  ocho- 
f,  cientos  maravedis  de  moneda  vieja ,  pagados  en  reales  á  tres 
»9  maravedis  el  real ,  puestos  en  el  monasterio :  Cúmplese  año  de 
^  sesenta  y  dos :  paga  xxiiij  coronas  viejas ,  que  son  a  cicth 
f^to  é  ochenta  é  cinco  maravedis «  o  como  agora  valen ,  con  tan- 
pp  do  cinco  maravedís  mas  en  dobla ,  que  monta  quatro  mil  qua- 
iy  Crodentos  quarenta  maravedís.  ** 

796  En  el  año  de  1 465  subieron  á  doscientos  treinta  y  cin« 
co^  según  las  cuentas  del  despensero  del  duque  de  Alburquerque 
de  este  año.  De  ellas  es  la  partida  que  sigue  (3). ,,  Di  al  dicho 
91  tesorero  para  llevar  i  Guellar  para  que  llevase  él  a  Tristan  xvu 
,1  enriques  é  medio  á  cccxxxV  maravedis ,  é  cinco  doblas » ¿  una 
p,  corona  a  ccxxxv  maravedis.^* 

797  En  el  año  de  146S  las  cargan  las  cuentas  de  la  renta 
de  la  quatropea »  y  carnicería  de  la  villa  de  Cuellar  en  doscien- 
tos y  quarenta  maravedis  (4). ,,  En  vi  de  marzo  di  carta  de  pa- 
f I  g^  y^  ^  dicho  tesorero  a  Juan  Sánchez  fiel  de  ccxl  maravf 
^  liis  que  dio  al  dicho  Francisco  de  san  Martin  en  pago  de  la 
^  corona  que  él  hobo  de  haber  del  trapero  de  Aranda ccxl'^ 

798  En  el  último  año  de  este  rey  nado  se  apreciaron  en  tres- 
cientos y  quarenta  maravedis*  Lo  dice  Lope  García  de  Salazar : 
91  é  por  esta  manera  perdid  este  rey  don  Enrique  las  tres,  partes 
^  de  las  rentas  de  todos  sus  reynos  en  el  abaxamiento  de  las  di* 

.         .  .  ffChas 

(i)    Archivo  de  los  Exmos.  dttquei    tísimos  daqaes  de  Alburquerque  tic- 
de  Bexar.  neo  en  la  villa  de  Cuellar. 


iii 


Archivo  de  aquel  moDaiterio.        (4)    £q  el  mismo  archivo. 
£a  el  archivo  ^uc  los  ezceleoc 
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^chas  monedas ,  tomando  ¡a  corona^  que  valia  en  el  dicho  tiem" 
j^po  del  rey  don  Enrique  III  ochenta  maravedís ,  por  trescien- 
„  tos  é  quarenta ,  el  real  que  valia  siete  por  treinu ,  é  el  florín 
„  que  valia  cincuenta ,  tomándolo  por  doscientos  e  quarenta.  ** 

799  Los  otros  valores  de  las  coronas  deben  r^ularse  por  los 
de  las  doblas,  por  haber  sido  una  misma  su  estimación.  La  prueba 
son  los  pasages  alegados  del  libro  de  Oña  del  año  1455»///^  dobla 
é  corona  en  treinta  y  seis :  el  de  Lope  García  de  Salazar ,  /  ¿ro- 
rona  de  Francia ,  /  dobla  de  Castilla  d  ciento  é  sesenta :  el  de 
Jas  cuentas  del  despensero  del  duque  de  Alburqucrque,  ¿cinco, 
doblas ,  /  una  corona  á  doscientos  treinta  y  cinco  maravedís  ,  y 
con  especialidad  el  del  libro  del  citado  monasterio  de  san  Salva* 
dor  de  Oña:  Paga  xxív  coronas  viejas^  que  son  d dentó  é ochen-, 
ta  é  cinco  maravedís ,  ó  como  agora  valen  contando  cinco  ma-. 
ravedis  mas  en  dobla.  Esto  mismo  persuaden  las  cuentas  de  Ro- . 
drigo  de  la  Peña ,  que  como  vimos  tratando  del  valor  del  flo- 
rín decían:  „En  el  mes  de  noviembre  de  este  año  de  lvu  dio 
„  el  dicho  Rodrigo  de  la  Peña  por  mandado  de  mi  señora  la  conr 
„  dcsa  en  la  ciudad  de  Salamanca.,  seiscientas  é  trese  doblas ,  é 
„  tresientos  é  quarenta  e  tin  florín  é  medio ,  é  áos  coronas ,  é  un, 
„  enrique  e  medio ,  las  quales  dichas  doblas ,  é  florines ,  é  co^ 
^^ roñas ^  é  enriques,  dio  á  los  precios,  é  en  la  manera  que  ade- 
„  lante  dirá  en  esta  guisa :  en  quatrocientas  é  diez  e  siete  doblas 
„  a  CLx  maravedís  cada  dobla  montan  lxvi®dxx  maravedís :  que 
„  dio  mas  el  dicho  Rodrigo  en  cxiiij  doblas  a  cliii  maravedís. 
„  cada  una  ^nontan  en  ellas  xviii0Dxxxij.  "  Y  siendo  asi  que  á. 
este  tenor  decláralos  precios  de  las  otras  monedas  que  recibid » 
omite  el  de  las  coronas  ^  prueba  sin  duda  que  las  computó  por 

doblas. 

800  La  misma  cuenta  sigue  la  memoria  del  víage ,  que  hi- 
zo a  Castilla  Pedro  García  de  Eguirior  por  mandado  de  la  rey- 
na  de  Navarra  doña  Leonor ,  para  compran  bueyes,  carneros ,  ca- 
ballos y  otras  cosas  necesarias  para  la  venida  del  rey  don  Carlos 
su  marido ,  que  estaba  en  Francia  ,  y  para  las  bodas  de  la  infanta 
doña  Beatriz  con  el  conde  de  la  Marca.  «Primo  (dice)  en  el  cam- 
wbío  de  u  XXV  doblas  /  coronas  que  dieron  los  dichos  beamesea 
»al  dicho  Pero  García  á  lxxxiii  maravedís  ,  é  un  terz  la  pieza , 
9>ú  respecto  de  tres  por  cinco  florines,  é  por  florín  l  maravedís; 

Oo  d  '  09  las 
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99  las  quales  d^las  ai  cambio  se  dieron  á  rxxix  maravedís ,  ipie 
^  es  la  merma  por  pieza  iin  maravedis ,  e  i  terz ,  et  montan  por 
##  ios  dictios  ¿  Ji:xxr  escudos  ¿  doblas  mil  é  diez  ocho  maravedis 


w¿  uncerz,*' 


f» 

9» 


8oi  Contra  estos  documentos,  que  identifican  el  valor  de  las 
coronas  y  doblas  hay  otros  muchos,  que  al  parecer  le  distinguen, 
estimando  en  mas  á  la  dobla  que  á  la  corona ,  y  entre  ellos  el 
ordenamiento ,  que  hizo  d  rey  don  Juati  el  II  en  la  villa  de  Roa 
á  do  de  mayo  del  año  1438.  „  Es  mi  merced  (dice)  de  mandar, 
„  e  ordenar ,  é  por  esta  mi  carta  ordeno  e  mando ,  lo  qual  quie- 
„  ro  que  haya  fuerza  é  vigor  de  ley ,  bien  ansi  como  si  fuera  fe- 
9,  cha  6  publicada  en  cortes,  de  poner  préselo  cierto  á  la  valia  del 
„  dicho  oro  en  la  manera  suso  escripta ,  la  qual  se  guarde  agora  é 
,,  de  aqui  adelante  en  la  dicha  mi  corte,  é  en  todas  las  cibdades  e 
.,  villas,  é  logares  de  los  mis  regnos  é  señoríos,  ansí  do  yo  he  man- 
„  dado  tomar  los  dichos  cambios ,  como  donde  no  los  he  mandá- 
is do  tomar :  esto  en  quanto  la  mi  merced  fuere,  é  entendiere  que 
es  complidero  á  mi  servicio ,  conviene  a  saber ,  que  vala  el  ño» 
rin  de  Aragón  á  setenta  maravedis ,  /  la  dobla  castellana  de  la 
banda  qtie  vala  ciento  é  once  maravedis ,  i  las  coronas  que 
valan  ciento  e  seis^  e  las  doblas  valadíes  que  valan  ciento  é  seis, 
„  e  las:  doblas  cepties  a  ciento  é  seis ,  e  las  camoris  á  cien  mara- 
„  vedis ,  e  los  francas  a  ciento  é  cinco  maravedis ,  é  los  nobles  i 
„  doscientos  é  diez  maravedis,  é  los  salutes  i  cien  maravedis,  elos 
I,  ducados  a  ciento  é  cinco  maravedis ,  é  el  florin  de  Florencia  i 
„  ciento  é  tres  maravedís. " 

802  Las  escrituras  de  Navarra  aprecian  también  en  mas  i  h 
dobla  castellana  que  i  la  corona  o  escudo  á  la  corona ,  como  se 
ve  por  las  siguientes.  A  si  de  julio  de  1392  d*  J  el  rey  don  Cirios 
carta  de  pago  á  los  cabezaleros  de  su  camberlan  mosen  Pes  de  Lac- 
saga  de  mil  doscientas  quarenta  é  ocho  libras,  diez  y  seis  sueldos  y 
seis  dineros  fuertes  ,  gtos  en  dos  sueldos ,  las  quales  habia  tomado 
para  sus  necesidades  en  las  partidas  siguientes ,  obligándose  á  pa- 

f  arlas  para  el  dia  de  san  Miguel  (i).  „Docientas  sixanta  é  dos  do- 
las  marroquinas  doro  contadas  á  libras,  como  vallen  i  xuii  suel- 
dos,  vallen  %  rxiu  libras, vi  sueldos.  ítem  ochanta  é  tres  doblas  cru« 

za- 

(i)    Archivo  de  reales  oontos  del  rey 00  de  Navarra» 
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zadas  e  de  la  He  et  escudos  vicios  de  Francia,  comptados  á  razón 
de  lili  doblas  por  vii  florines  Daragon,  é  por  florín  xxv  sueldos, 
que  viene  por.  chbla  d  xlv  sueldos ,  ri  dineros  pieza ,  vallen  ^ 
viii  libras  xvi  sueldos  vi  dineros.  ítem  cinquoanta  et  |nueve  es^ 
Gudos  de  Tolosa ,  comptados  d  xjlji  sueldos  pieza^  vallen  ^  m 
libras  xviii  sueldos.  ítem  treinta  é  tres  francos  comptados  á  xxx  viii 
sueldos  pieza  &c.  ^^ 

803  En  14  de  enero  del  año  1398  expedió  el  sobredicho 
rey  don  Carlos  una  cédula  en  Olit  para  que  las  gentes  de  sus  con* 
tos  rebaxasen ,  ó  descontasen  a  Juan  Caritat  lo  que  habia  dado ,  i 
Johan  le  Roux  su  clérigo  en  el  dia  25  de  diciembre  de  xxxxxviii, 
9>  (O  P^^  ^^^^  ^  ^^m  j  et  delibrarlos  aill  á  nuestro  muy  caro ,  et 
p  muy  amado  cormano  el  duc  Dorlíens  a  quí  nos  somos  tenido  por 
,,  préstamo  que  nos  fezo  en  Paris  en  el  mes  de  julio  postrimeramei^t 
„  pasado  la  suma  de  u  francos }  por  la  qual  suma  íinqua  empey- 
„  nada  cierta  vaxíeylla  doro  de  nuestro  muy  caro,  et  muy  amadq 
,,  hermano  Mosen  Fierres  de  Navarra  en  poder  de  Gabriel  Faa- 
,,tinaut  mercadero  en  Paris,  por  la  quoall  dicta  suma  de  u  fran- 
9»  eos  pagarle ,  han  seido  delibrados  al  dicto  Johan  le  Roux ,  es  i 
y,  saber,  vi  ¿«vi  eseudos  de  Tolosa  ,  que  contando  y iii  escudos 
,,por  IX  francos ,  valen  vn  XXX viii  francos ,  et  valen  los  díctos 
„  escudos  a  la  moneda  de  Navarra ,  contando  cada  escudo  en 
,9  XLiiii  sueldos  xini  XLiii  libras  un  sueldos  :  ítem  ¿  xxxiiii 
,,  francos  que  i  xl  sueldos  pieza  valen  un  i^xvin  libras :  ítem  ¿ 
» XV II  florines  Daragon  á  xxvi  sueldos  ^  viu  dineros  pieza,  va- 
llen XVII  1*^1  libras:  ítem  cxix  doblas  marroquinas  a  xlv  sueldos 
,,  pieza  valen  n  Lxvn  libras,  v  sueldos:  ítem  xxiii  doblas  de  Casr 
„  tilla  á  XLVJ  sueldos  pieza : : : "  , 

804  Por  otra  cédula ,  que  despachó  el  mismo  rey  don  Car- 
los en  la  ciudad  de  Estella  en  5  de  julio  del  aiío  1396  ,  manda 
a  Simeno  de  Miraglo ,  recibidor  de  Tudela ,  que  pague  las  cantil 
dades ,  que  algunas  personas  le  habian  prestado  para  su  necesidad 
sobre  prendas  de  cierta  vaxieylla  de  plata ,  „  la  quoal  le  habian 
„  enviado  para  servir  en  su  hostal  á  la  venida  del  patriarca  de 
19  Alexandría ,  y  <ie  otros  embaxadores  del  rey  de  Francia.  **  Al- 
gunas de  las  partidas  prestadas  son :  (3)  ,,  A  Juce  Culudbro  son 

#*d^- 

(i)    £n  el  mismo  archivo. 

(a)   £n  el  mismo  archivo  de  realeí  contos  de  Navarra. 
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„  debidos  xxiiii  florines  é  meyo  Daragon  fechos : : :  ítem  un  «- 
cHolo  dt  Tolos  a  á  XLiiii  sueldos :  ítem  i  franco  é  1  guianes  ixx- 
,,  VIH  sueldos  VI  dineros  :  ítem  una  marroquína  xlv  sueldos.  A 
,,  Pascoal  de  Calahorra  son  debidos,  ut  supra,  ix  escudos  de  ToUh 
yjsa  i  xLiiii  sueldos  pieza  valen  xix  libras,  xvi  sueldos:  ítem  dos 
-doblas  de  Castteylla  d  xlvj  sueldos  un  dineros^  valen  mi  li- 
bras» XII  sueldos,  viíi  dineros:  ítem  un  franco  xxxix  sueldos,  ix 
dineros,  A  García  Bravo  son  debidos,  ut  supra,  una  dobla  castc- 
„  llana^  valle  xlví  sueldos^  ijii  dineros:  Icem  un  guianes  xxx viii 
„  sueldos,  IX  dineros :  ítem  un  escudo  de  Tolosa  jcliiji  sueldos.'^ 
805  El  medio  para  poner  de  acuerdo  estos  últimos  docu- 
mentos ,  que  sin  disputa  hacen  mayor  á  la  dobla  que  á  la  coro- 
na, con  los  que  dexamos  puestos  que  la  igualan,  es  el  diferenciar» 
6  distinguir  entre  las  doblas  de  que  hablan  unos  y  otros.  Este  ses< 
go  no  es  arbitrario,  se  funda  también  en  las  escrituras.  Hágase  á 
la  memoria  lo  que  ya  nos  tiene  dicho  el  libro  de  las  rentas ,  y 
gastos  del  monasterio  de  san  Salvador  de  Oña ,  que  rige  desde  el 
ano  1455  hasta  el  de  1482,  tratando  del  monasterio  de  santa 
Olalla  de  Liéncres,  y  por  ello  veremos  que  es  cierta  la  distinción 
que  llevamos  indicada ,  pues  decia  :  „  Renta  veinte  y  quatro  ca- 
>,  roñas  de  moneda  vieja ,  contando  el  florin  en  veinte  e  dos  ma- 
9f  ravedis  de  moneda  vieja :  el  franco  en  treinta  é  tres  maravedis, 
„  é  la  dobla  i  corona  en  treinta  y  seis  maravedis ,  la  moresca 
„  en  treinta  é  siete  maravedis ,  é  la  castellana  en  treinta  y  ocho 
„  maravedis  \  éel  real  de  plata  en  tres  maravedis.  ** 

806  Cotéjese  también  el  ordenamiento  de  don  Juan  el  segun- 
ido  hecho  en  1442  sobre  el  labrar  de  la  moneda  con  la  caula 
expedida  por  el  rey  don  Enrique  III ,  en  Otor  de  Perreros  á  20 
de  septiembre  del  aiío  1 406,  á  favor  del  infante  don  Fernando  su 
hermano ,  señor  de  Lara  ,  duque  de  Peñafiel ,  conde  de  Albur- 
querque  y  de  Mayorga ,  y  señor  de  Haro ;  y  por  el  ordenamien* 
to  de  don  Juan  se  hallará  que  la  dobla  de  la  banda  era  de  ley 
de  diez  y  nueve  quilates  de  oro ,  y  de  talla  de  quarenta  y  nue* 
ve  doblas  al  marco ,  y  que  la  cédula  de  don  Enrique  da  á  las  on* 
ce  mil  doblas ,  de  que  habia  hecho  merced  á  su  hermano  don 
Fernando,  la  ley  de  veinte  y  quatro  quilates  menos quarto ,  y  el 
peso  de  cincuenta  doblas  por  marco. 

El 

(1)    Apéndice  á  la  crónica  de  don  Juan  el  II.  pig*  97. 
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807  El  ordenamiento  dice  asi :  (1)  ,,  Porque  mis  regnoi 
9í  sean  razonablemente  abastados  de  moneda ,  mandé ,  é  mando  í 
^  los  tesoreros  de  las  dichas  mis  casas  de  monedas  é  á  cada  uno 
^ydellos  que  en  cada  una  deltas  labren  una  fornaza  de  doblas  de  aro^ 
^  é  que  este  en  cada  una  dellas  mis  armas  reales,  e  del  otro  cabo  la 
,,  ¿anda ,  é  estas  doblas  sean  menores  de  cerco  de  las  que  se  han 
y, fecho,  é  bien  monedeadas,  é  las  armas,  é  devisa,  é  letras  mejor 
„  tajadas :  é  por  quanto  yo  hobe  información  cierta  á  la  sazón, 
„  que  las  buenas  doblas  valadies ,  que  en  mis  regnos  é  señoríos  se 
„  usaban  é  tractaban ,  se  labraban  ,  é  habían  labrado  en  la  casa  de 
„  la  n)oneda  de  Málaga ,  é  en  otras  partes,  é  eran  aleadas  d  ky  dt 
„  dkz  y  nueve  quilates  de  oro  jino ,  /  de  talla  de  quarenta  i 
^y  nueve  dohlas  a^ntofco^  é  valian  i  la  sazón  de  moneda  de  blan- 
„  cas  viejas  en  mis  regnos  ochenta  y  dos  maravedís  cada  una :  é  e»* 
„  tas  doblas  de  la  banda  que  yo  manda ,  e  mando  labrar  son  de 
„  aquella  mesma  ley ,  é  talla ,  é  peso.  ^^ 

bo8  La  cédula  de.  don  Fernando  escribe:  (i)„Por  (acec 
I, bien  é  merced  á  vos  el  infante  don  Fernando ::  mi  hermano*, 
„  e  porque  me  pedistes  por  merced ,  que  por  quanto  teniades  de 
^  mi  por  merced  en  cada  un  aíío  por  juro  de  heredad  para  siem« 
«,  pre  jamas ,  doce  mil  doblas  de  oro  castellanas ,  o  treinta  y  siete 
„  maravedís  de  moneda  vieja ,  por  cada  una  de  las  dichas  doce 
„  mil  doblas ,  ,é  que  si  la  dicha  moneda  pujase  de  quarenta  ma* 
„ravedi$  arriba  ^  ^ue  vos  fuese  pagado  todo  quanto  mas  valiese 
,y  por  cada  una  de  las  dichas  doce  mil  doblas.  ** 

809  „  E  otrósi^'porque  no  hobiese  debate  en  la  paga  de  las 
„  dichas  doblas : : :  por  rázon  desta  mi  moneda  de  blancas  que  yo 
„  mandé  labrar ,  é  correr  en  los  mis  regnos ,  me  pediste  por  mer* 
„cét  que  vos'  mandase  dar  cierta  quantia  de  maravedís  por  las  di^- 
„  chas  dojblas,  é  fué  tm  mercet  de  vos  mandar  dar  en  cada  un  año 
»,  por  juro  de  hefédad,  para  siempre  jamas,  quinientos  mil  mará- 
„  vedis  i  por  emienda  de  las  otras  dichas  once  mil  doblas  caste<^ 
„  llanas  ^  ó  de  la  estimación  dellas : : : 

810  ,,  E  agora*  por  quanto  vos  el  dicho  infante  mi  hermanó  . 
„  vos  ag'raviades  diciendo  que  habedes  recebido ,  é  recebides ,  é 
„esperádes  adelante  recibir  gran  agravio,  é  menoscabo  en  haber 
„  dexado  las^  dichas  once  mil  doblas  castellanas  ^  ó  los  otros  crein^ 

(1)    ArcbíTO  4^1  monasterio  de  san  Gerónimo  de  Espeja. 
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ta  e  siete  maravedis  de  la  dicíia  moneda  vieja »  ó  todo  lo  qiie 
^y  mas  valiese,  pujando  la  dobla  de  quarentá  maravedís  arriba,  é 
yy  non  recebir  mas  de  las  dichas  quinientas  mil  maravedís  por  1^ 
^  dicha  mi  ordenanza  en  estimación ,  é  en  enmienda  de  las  dichas 
,;  once  mil  doblas  según  el  valor  desta  mi  mooeda  de  blancas,  que 
f,  yo  mandé ,  é  mando  labrar ,  é  correr  en  los  dichos  mis  regnos 
^,  é  señoríos.  E  por  ende  me  pedistes  por  mercet ,  que  .vos  mao: 
dase  tornar ,  é  dar ,  é  pagar : : :  las  dichas  once  mil  doblas  de  orp 
castellanas  de  legítima  ley ,  e  talla ,  é  peso »  ó  los  dichos  treior 
Pitzé  siete  maravedís  de  moneda  vieja  de  legítima  ley,  é  talla, 
„  é  peso  por  cada  una  de  las  dichas  once  mil  doblas,  que  prime- 
„  ramente  teniades : : : 

8 1 1     „  £  yo ,  por  facer  gracia  é  mercet.  á  vos  el  dicho  in- 

^,  fante  mi  hermano ,  tdvelo  por  bien ,  é  es  mí  mercad  que  este 

„  atío,  é  de  aquí  adelante  en  cada  un  aíío,  para  siempre  ,  vos  el 

„  dicho  infante  mi  hermano ,  é  vuestros  h(ei;ederos : : :  hayades  de 

^9  mí  e  de  los  reyes ,  que  regnasen  después  de  mí  en  los  dichos 

9,  mis  regnos : : :  las  dichas  once  mil  doblas  de  oro  castellatMS 

„  cruzadas.  Las  quales  declaro ,  jé  es  mi  mercet  que  sean  de  cin^ 

^^  cuenta  doblas  castellanas  en  ei  marco  ^  é  de  ley  de  veinte  i 

„  quatro  quilates  menos  quarto ,  o  los  dichos  treinta  e  siece  ma- 

„  ravedis  de  la  dicha  moneda  vieja<  d^/diez. dineros  novenes  vie- 

4,  jos  el  maravedí.  Los  quales  eso  n)ismoideclaro  ^ue  sean  de  ta- 

,» Ha  de  veiiite  y  siete  maravedís  en  prieto  ^1  marco ,  é  de  quaren- 

„  ta  y  quatro  granos  de  argent  ñn  cada  marco  por  cada  una  de 

j,*la5  dichas  once  mil  doblas;  o  la  estimación  de  las  dichas  doblas, 

I,  ó  de  la  dicha  moneda  vieja  de  qualquier  moneda  que  corriese  en 

^»  los  dichos  n>is  regnos,  según  valieren  las. dichas  doblas,  d  la  dicha 

,,  mon.da  vieja  comunalmente  entre  las  gentes  en  la  cibdat  de 

9»  Burgos,  é  en  la  villa  de  Valladolid  altieiinpo  de  las  pagas/' 

8i3  Están  mostradas  dos  clases  de  dobins,  las  de  ia  una 
llamadas  de  la  banda  cruzadas ,  y  de.  la  £  ,  y  }as  de  la  otra 
valadíes  ,  y  blanquillas :  aquellas  de  ley  de  veinte  y  quatro 
quilates  menos  quarto ,  y  de  cincuenta  por  marco,  y  estas  de 
ley  de  diez  y  nueve  quilates,  y  de  quarehta  y  nueve. al  mar- 
co y  y  con  ello  queda  también  demostrado  que  los  documen- 
tos que  igualan  las  coronas  á  las  doblas ,  hablan  ,de  las  blan- 
quillas y  valadíes ,  y  que  los  que  estiman  en  mas  á  las  doblas 

que 
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que  á  las  coronas ,  tratan  de  las  castellanas  cruzadas» 

813  El  valor  de  las  coronas  viejas ,  d  de  los  escudos  á  la 
corona  vieja ,  fue  mayor  que  el  de  las  coronas  nuevas  ,  ó  escu-* 
dos  nuevos  tres  maravedís  nuevos,  según  las  cuentas  sobredichas 
dadas  por  Rodrigo  de  la  Peña,  recaudador  del  conde  de  Piasen-* 
da  en  el  año  1407,  por  quanto  á  las  nuevas  estima  en  ciento 
y  sesenta  maravedis ,  y  á  las  viejas  en  ciento  sesenta  y  tres.  Y  se* 
gun  las  que  se  tomaron  en  15  de  mayo  de  1456  a  Juan  Xime- 
nez,  mayordomo  de  la  villa  de  Marchena,  fu¿  el  de  dos  marave- 
dis:  (i)  ,  Jtem  l^dicen)  que  resclbió  de  la  caballería  de  Diego  Pe- 
,»rez  una  corona,  la  que  saca  a  la  margen..................».xxxv  mrs.^* 

^  ítem  que  rescibid  en  el  dia  primero  de  julio  una  dobla  marro* 

y,qui..... .....•.•••..............•xxxvi  mrs.^* 

D  Una  corona  vieja ,  e  una  dobla  cruzada xxxvii  mrs.^' 

814  En  Navarra  se  computaron  los  escudos  viejos  en  dos 
sueldos  mas  que  los  nuevos,  como  se  ve  por  la  cédula  del  rey  don 
Carlos  III  de  aquel  rey  no,  expedida  en  Pamplona  á  7  de  julio  de 
1392 «  para  que  los  oidores  de  sus  contos  rebaxasen  a  García  Lo« 
pez  de  Lizasoain  diferentes  partidas  de  dineros,  y  entre  ellas  las  si« 
guientes  (2).  „  Primo  a  nos  para  poner  en  nuestros  cofres  xxui» 
9f  xxnii  9  et  XXV  dia  de  julio  de  lxxxxii  los  seis  florines,  que  Acha2 
^'Alborge  judio  de  nuestra  ciudad  de  Pamplona  ha  pagado  del 
99  primero  plazo  de  la  composición  por  nos  con  eil  fecha ,  es  a  sa^ 
^ber:  en  cxxxi  francos,  á  xxxviii  sueldos  pieza,  vallen  u  XLvín 
99  libras,  xviii  sueldos :  en  lxxii  doblas  marroquinas,  i  xlui  suel- 
f>dos  pieza,  valen  cliiii  libras,  xvi  sueldos:  en  lxxvi  escudos  de 
#>Tolosa ,  á  xlii  sueldos  pieza ,  valen  clix  libras,  xii  sueldos :  en 
9»  dos  doblas  castellanas  ,  /  dos  escudos  viejos  á  xliiu  sueldos 
99  pieza »  valen  viu  libras ,  xvi  sueldos :  en  cinco  florines  de  Lom« 
>i  bardía,  á  xxx  sueldos  pieza ,  valen  vii  libras ,  x  sueldos/' 

815  Los  precios  que  dan  estos  documentos  á  los  escudos 
viejos ,  y  á  las  doblas  cruzadas  arrastran  sin  violencia  i  la  conclu- 
sión deque  los  escudos  viejos,  y  doblas  cruzadas  eran  de  igual 
valor.  Vuélvase  i  leer  el  libro  del  monasterio  de  Oiu ,  tckrante  i 
santa  Olalla  de  Llenares ;  m  renta  veinte  y  quatro  coronas  de  mo- 

Pp  ne- 

(i)    Archivo  de  los  eToelentísioios  duques  de  Arcos. 
(2)    Archivo  de  reales  contos  de  aquel  reyao. 
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nedá  vieja ,  contando  el  florín  de  Aragón  en  veinte  e  dos  mora-     | 
vedis  de  moneda  vieja :  el  franco  en  treinta  é  tres ,  é  ía  dobla  c 
corona  en  treinta  é  seis:  la  morisca  en  treinta  é  siete  maravedís,  y 
la  castellana  en  treinta  é  ocho.  Repárense  asimismo  las  cuentas  del 
jnayordomo  de  Marchena :  f ^  ítem  que  rescibió  una  corona  xxxv 
p9  maravedis :  ítem  que  rescibió  una  dobla  marroquin  xxxvi  ma« 
99  ravedis:  ítem  una  corona  vieja^  é  una  dobla  cruzada  xxxvu  ma^ 
»,  ravedis/^  Si  estas  pruebas  aun  no  alcanzan  &  comprobar  ei  aser* 
to,  agréguenseles  las  partidas  del  recibo  dado  por  el  rey  don 
Carlos  en  Pamplona  a  21  de  julio  de  1392  a  favor  de  los  cabe- 
saleros  de  su  camberlan  Mosen  Fes  de  Lacsaga  de  mil  doscien* 
tas  quarenta  y  ocho  libras ,  diez  y  seis  sueldos  que  habia  tomado 
para  sus  necesidades:  (i)  >>  ítem  en  ochanta  et  tres  doblas  cruzar 
09  das ,  et  de  la  He ,  et  escudos  viejos  de  Francia ,  comptados  i 
99  razón  de  nii  doblas  por  vnjlorines  Dar  agón ,  et  por  florin 
P9  XXVI  sueldos,  que  viene  por  dobla  á  xlv  sueldos,  vi  dineros  pie« 
#>za,  vallen  ix  viii  libras,  xvi  sueldos,  vi  dineros :  ítem  cincuenta 
9>et  nueve  escudos  de  Tolos  a  ^  comptados  á  xlji  sueldos  piezOy 
99  vallen  vi  iii  libras ,  xviii  sueldos :  ítem  quarenta  e  tres  francos, 
99  comptados  á  xxxviii  sueldos  pieza::::  ítem  quarenta  florines  del 
f9  papa  corrientes,  comptados  á  xxix  sueldos  pieza,  vallen  lxix  li- 
^9  bras ,  XII  sueldos :  ítem  cient  ocharua  cinquo  florines  Daragon^ 
p9  comptados  á  xxvi  sueldos  pieza/^ 

816  Por  último  se  tendrá  presente,  que  el  rol  titulado  #>de 
.f>  las  partidas  de  monedas  cambiadas,  é  convertidas  en  oro  para  fa- 
^9  cer  la  dekbranza  de  Cbiriborg  ,^*  comprehende  baxo  de  un  mis* 
ino  titulo  á  las  doblas  y  escudos  viejos ,  con  ser  que  á  las  demás 
clases  de  monedas  las  pone  en  títulos  separados ,  dando  á  cada 
juna  el  que  le  corresponde, 

817  Siendo  manifiesto  que  los  escudos  nuevos ,  ó  coronas 
nuevas  eran  iguales  á  las  doblas  de  la  banda  y  valadies ,  y  los  escu* 
dos  viejos,  o  coronas  viejas,  á  las  doblas  cruzadas,  con  recurrir  á 
ver  el  valor  que  tuvieron  las  doblas »  queda  manifestado  el  que 
correspondía  á  los  escudos  y  coronas.  La  misma  diligencia  po- 
drá practicarse,  receto  de  la  dobla  marroquina,  siempre  que 
fonste  su  estimación,  rebaxándola  uno,  d  dos  maravedises  de  mo- 

ne- 

(i)    Archivo  de  reales  contos  de  Navarra. 
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neda  vieja  ^  ñ  se  quiere  igualar  con  el  escudo  nuevo »  y  subicn^ 
dola  otro  ú  ocros  dos  para  igualarla  con  la  dobla  cruzada,  porque 
como  ya  hemos  visto ,  la  dobla  marroquí  mediaba  entre  el  escu^ 
do  viejo  y  nuevo »  y  entibe  la  dobl^  valadí  y  cruzada,  diferencián- 
•dose  de  cada  exttemo  en  un  marav^í  viejo,  ó  en  dos,  según  unes 
documentos ,  ó  en  poco  mas  seguik  otros. 

8 1 8  Pero  para  que  se  vea  que  nada  se  puede  dar  por  íixo 
en  materia  de  monedas,  por  muy  comprobado  que  esté  ^  notara 
aquí ,  que  aunque  es  muy  crecido  el  numero  de  documentos  que 
colocan  a  la  dobla  marroquí  entre  el  escodo  viejo  y  nuevo ,  y 
entre  la  dobla  cruzada  y  valadí ,  son  también  muchos  los  que 
igualan  a  la  dobla  marroquí  con  el  escudo  i  y  no  pocos  los  que 
hacen  superior  a  la  dobla  marroquí  al  escudo. 

8 1 9  Entre  los  que  igualan  el  escudo  á  la  dobla  marroquí, 
es  uno  el  ordenamieiuo  del  rey  don  Enrique  II ,  hecho  en  Toro 
á  primero  de  septiembre  de  la  era  de  1 4 1 3  ,  que  corresponde  al 
año  de  1 375  •  (i )  '^ Otrosí  (dice)  tenemos  por  bien ,  é  mandamos 
,•  que  vala  la  doila  de  oro  castellana  treinta  é  ocho  maravedís^  i 
9,  el  escudo^  i  dobla  marroquí  treinta  i  seis  maravedí r.  é  el  florín 
„de  Florencia  veinte  e  cinco  maravedís,  e  el£o£Ín  Daragph  vda- 
„  te  é  tres  maravedís/'  -        ; 

820  También  los  ¡guala  el  arrendamiento  hecho  por.  el  abad 
y  monges  de  san  Salvador  de  Oña  en  el  año  1387  del  monas- 
terio de  san  Fructuoso  de  Miengo  (2).  >>  Está  arrendado  (dice) 
»>por  diez  años,  por  precio  en  cada  uno  de  quinientos  marave* 
^dis  de  moneda  vieja::  pagados  en  buenas  dobús  castellanas::  á  ra- 
»^zon  de  treinta  yvcinco  maravedís  la  dobla  de  la  dicha  moneda 
99  vieja  ,  ó  eñ  doblas  morescas  ,  /  escudos  d  razón  de  d  treinta  ¿ 
y»  quatro  maravedís ^  á  en  francos  i  razón  de  á  treinta  maravedís/' 

821  Entre  los  documentos  que  hacen  menor  al  escudó  vie» 
jo  que  á  la  dobla  marroquí,  es  uno  el  ordenamiento  del  rey 
don  Juan  el  primero ,  hecho  en  Burgos  en.  26  de  diciembre 
del  año  de  1388:  (3)  ^^  Otrosí  en  razón  de  los  reales  de  plata 
„  (ordenamos)  que  valiese  el  real  de  plata  a  tres  maravedís  ^  é  la 

Pp  2  «ido^ 

(1)     De  este  ordenamiento  tengo.  (z)    En  so  archivo.               •  i     .> 

dos  copias  ,  ana  sacada  de  la  bibliote-  (i)     Archiro  de  don  Lois  de  Sa« 

ca  del  Escorial,  y  otra  de  la  de  don  Luis  lazan 
deSalazar. 
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^,  marroquinas »  á  xlv  sueldos  pieza  valen,  n  lxvii  libras,  v  sud- 
»,  dos :  Ítem  xilii  doblas  de  Castilla  á  xlvi  sueldos  pieza.  *^ 

828  También  los  computa  así  otra  cédula,  librada  por  el 
expresado  don  Carlos  en  Olit  á  1 4  de  enero  del  referido  año 
1398  ,  mandando  á  los  oidores  de  sus  cornos ,  que  pasasen  en 
cuepta  al  tesorero  las  partidas  de  dineros ,  que  de  su  orden  habia 
dado  á  Pero  Martinezdc: Peralta,  escudero ,  el  día  25  de  diciem- 
bre del  año  de  1 398  para  que  las  entregase  á  Juanico  de  Qreguer, 
y  Martin  de.  Navarra  i  que  las  habían  de  conducir  a  la  villa  de 
Chereborgt  y  dárselas  á  Martin  Mosen  de  la  Carra»  capitán  de 
ella ,  pata  pagar  los  gages  de  dos  meses  á  las  gentes  de  armas, 
las  quales  partidas  componían  ^  lxxxxii  escudos  de  Toksa^ 
contados  d  vin  csctidosjpor  ix  francos* 

829.  Comparado  el  escudo  viejo ,  ó  corona  vieja  con  los  lea- 
les de  plata  de  don  Enrique  IV  ,  valió  doce  reales ,  quando  el  es- 
cudo se  contó  á  treinta  y  seis  maravedises  de  diez  dineros  no- 
venes  ,  ó  de  moneda  vieja ;  y  quando  el  escudo  subió  i  trein- 
ta y  ocho  maravedises  4^  ]a  misma  moneda ,  valió  doce  rea- 
les y  dos  maravedís  de  dicha  moneda  : .  quando  la  corona ,  o 
escudo  nuevo  se  estimó  -en  treinta  y  tres  hizo  once  reales;  y 
.quando  en  treinta  y  cinco ,  doce  menos  tercio ,  ú  once  y  dos 
maravedís.  La  razón  de  estos  cómputos  es,  que  el  real  de  plata 
de  don  Enrique  IV  valia  tres  maravedises  de  moneda  vieja.  Para 
ajuátar  los  reales  que  haciau  lo$  escudos  computados  por  mará- 
:  vedíses  de  moneda  nueva ,  ó  de  blancas ,  se  partirán  los  marave- 
.  dis  que  componían  el  escudo ,  por  los  que  montaba  el  real ,  por 
cuya  cuenta  saldrá  que  ed  ,el  tiempo  en  que  dice  García  López 
de  Salazar ,  que  la  coronare  Francia  valió  ciento  y  sesenta  mara- 
vedises nuevos,  montaba  diez  reales  de  plata,  por  valer  este  en  aque^ 
lia  sazón  diez  y  seis,  maravedís  nuevos ,  y  que  al  tiempo  que  se- 
gún el  mísn^o  escritor ,  se  v^luó  la  corona  en  trescientos  marave- 
dises de  dicha  moneda ,  equivalió  igualmente  á  diez  reales  ,  por* 
que  estos,  se  estimaban  en  treinta  maravedises. 

830  £1  valor  que  corresponde  á  las  coronas  ,  ó  escudos  i 
la  corona  respecto  de  los  reales  del  señor  don  Carlos  IV ,  es  el 
de  cincuenta  y  siete  reales  menos  un  ligero  quebrado ,  o  el  de 
cincuenta  y  seis  reales  treinta  y  tres  maravedises  y  I0II4  avos  de 
maravedí.  Esto^se  entiende  estimándose  ^1  escudo  según  .su  le^, 

y 


D£L   DB    LAS   CORONAS,  ^O^ 

y  peso,  que  si  se  aprecia  cún  respecto  á  los  reales  que  entonces  ha^ 
cía  9  y  á  la  proporción ,  6  razón  en  que  estos  están  con  los  de  di- 
(ho  señor  don  Car  los  solo  le  corresponden  treinta  reales  de  vellón^ 
^  Y  siete  maravedises  I  y  jf^^  avos  de  maravedí. 

i  Corona  j  ó  coromtas  de  Navarra. 

.  831  Las  coronas  de  Navarra ,  sino  tuvieron  uso  en  lo  inte*- 
riorde  los  rey  nos  de  Castilla  y  de  L^on ,  le  tuvieron  en  los  pue* 
blos  fronterizos  y  confinantes  con  aquel  reyílo ,  por  lo  que  deben 
tener  lugar  aqyí»  declarando  la  correspondencia  en  que  estaban  con 
otras  monedas  ,  y  los  valores  que  les  correspondian.  La  propor^ 
cion  que  tenían  con  los  florines  de  Aragón  y  con  los  francos ,  ma- 
nifiesta el  libro  de  la  cuenta,  dada  en  los  años  de  1385  y  1386; 
por  Pelegrin  Serr  y  Pasqual  Moza,  comisarios  para  recibir  la 
ayuda  de  los  setenta  mil  francos «  otorgados  al  rey  don'  Carlos 
dé  Navarra  por  su  reyno  para  el  casamiento  de  su  hija  la  infan* 
ta  doña  Joana  con  el  duque  de  Bretaña  ,  en  la  partida  siguiea^^ 
te  •::(!)  »*  ítem  en  coronas  de  oro  de  Navarra  vi j  piezas ,  que  * 
«vallen  ,  á  ñotines  iii jpicza por  if florines ^  é  á  francos  ui  ño 
M  riñes  por  dos  francos  1  cient  veint  et  quoatro  francos  é  meio.  ^ 
<  832  Siendo  la  proporción  de  ta  corona  de  Navarra  á  el  flo 
xln  de  Aragón  de  in  á  iv ,  es  decir  ,•  que  tres  coronas  de  Navar- 
ra valian  quatro  florines  de  Aragón ,  quando  él  florin  de  Aragón 
se  computo  en  veinte  y  un  márayedis  de  moneda  vieja  o  de  nové^* 
nes ,  correspondía  á  la  corona  valer  veinte  y  ocho  maravediiss 
porque  quatro  por  veinte  y  uno,  d  veinte  y  uno  por  quatro  mon^* 
tan  ochenta  y  quatro «  que  es  el  número  que  componen  tres  muU 
tiplicados  por  veinte  y  ocho :  Quatido  el  florin  de  Aragón  valió 
ciento  y  diez  maravedís  de  moneda  nueva  o  de  blancas ,  la  co-^ 
roña  debía  hacer  ciento  y  quarenta  y  siete,  y  un  tercio  de  la  mis-* 
ma  monqda;  y  quando  el  florin  de  Aragón  subid  á  doscientos  y 
quarenta  maravedís ,  la  corona  debió  llegar  á  trescientos  y  veinte. 
833^  Aunque  sOn  é^tos  los  valores  que  corresjpohdian  á  la  co^ 
roña  Y  siguiendo  el  cómputo  de  tres  coronas  por  quatro  florines, 
con  todo,  los  documentos  los  varían  dándoles  unas  veces  áU 

gu. 

(i)    Existe  ea  el  archivo  de  reales  cornos  de  aqael  reyno.  * 
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gunos  maravedises  de  mas,  y  otras  de  menos ,  de  modo  que  nun- 
ca llevan  cálculo  fixo ,  y  con  la  misma  variedad  procede  el  dicho 
libro  de  la  cuenta  de  los  dichos  Pelegrin  Serr ,  y  Pasqual  Moza  1 
pues  en  un  mismo  dia  estima  i  la  corona  de  Navarra  en  qua- 
renta  y  seis  sueldos ,  y  en  quarenta  y  siete  ,y  en  cincuenta»  y  al 
fiorin  de  Aragón  en  treinta  y  tres ,  y  en  treinta  y  tres  y  quatro 
dineros ,  en  treinta  y  quatro,  treinta  y  cinco,  treinta  y  seis,  treinta 
y  siete  ,*  y  en  otros  precios ;  y  correspondiendo  á  la  corona  valer 
quarenta  y  quatro  sueldos,  apreciándose  el  florín  en  treinta  y  tres, 
la  estima  en  quarenta  y  seis ,  quarenta  y  siete ,  y  cincuenta  »  y  los 
mismos  valores  le  da  contando  el  florin  en  treinta  y  ocho ,  como 
se  ve  por  las  partidas  siguientes. 

834  (i  )  >»Deill  (de  Sancho  García  Dartaxo,  recibidor  de  San- 
^,  guesa)  esti  dia  23  de  febrero  //  coronas  de  Navarra^  cadafitr 

9, 2a  en  xlvi sueldos ,  vaüen ••...iiii  libras,  xu  sueídos. 

^  (2)  Deill  (del  mismo  Sancho  García)  vu  coronas  de  oro  de 
„ Navarra,  á  xlvii  sueldos  pieza,  vallen«....xvi  libras,  ix  sueldos. 
#9  (3)  I^^í^^  (^^  Garci  López  de  Lizasoain)  de  los  dineros  de  la 

,  „  ayuda  en  esti  dia  11  coronas  de  Navarra ,  á  xlvii  sueldos  pieza, 

9, vallen................. iiii  libras,  xmi  sueldos. 

^,  Deill  (de  dicho  Lizasoain)  esti  dia  i  corona  de  Navarra,  l  sueldos. 
^  (4)  Deill  en  coronas  de  Navarra ,  la  pieza  en  cincuenta  sueldos  ^ 
„vallen.................«............... ...............•...•...•......•.....€  sueldos. 

835  Las  partidas  que  valúan  al  florin  en  los  precios  sobre- 
dichos de  treinta  y  tres ,  treinta  y  tres  y  quatro  dineros ,  (reiota 
y  quatro ,  treinta  y  cinco,  treinta  y  seis ,  treinta  y  siete  y  treinta  y 
ocho,  son  las  que  siguen:  (5)  „Deill  (de  García  López,  procurador 
,,de  los  dineros  de  la  ayuda), cient  novanta  florines  Daragon,  los 
,,  cincuo  d  xxxiir  sueldos  pieza^  et  los  clxxxy  d  xxxjii  sueU 
„  dos  y  III  dineros  pieza^  vallen  ¿i  xvi  libras,  xi  sueldos,  viii  dine- 
^  ros  (6).  Deill  (  dicho  García  )  en  florines  Daragon ,  sixanta  et 
,» nueve  Jlortnes  et  medio ,  d  t renta  et  quoatro  sueldos  pieza  va- 
y,  lien  cxvin  libras ,  iii  .sueldos. 

(7)  #>  Deill  trenta  et  dosjlorines  Daragon ,  d  xxxr  sueldos 

i)  Folio  II.  butlt.  (s)  Folio  5. 

'2)  Folio  12.  16)  Fol.  6. 

[3)  Fol  6.  (7)  FoL  6. 

¡4)  ÍFolio  ji. 


Deill  cinquojlormcs  DMagon^  a  j^scxvj  sueldos  phza^  vallen,., 

IX  libras.  '  ^ .  .       ,   . 

Deill  esti  día  once  florines  Daragon\  ¿i  xxxVH  sueldos  pieza^ 

vallen ,.....•.,..••• ^ ...vm.m«.,..*.:....xx  libras;  vu  sueldos* 

(i)DeiU  (dicho  Sancho.García  Dartaxo)  en  oró  nopantit  et  dos 
formes  et  medio  Dar  agón  ,  pieza  en  xxxvni  sueldos ,  va- 
Uen..*.*..,,...... .>. p«XLxxv  libras »  xv  sueldos* 

.:  De  la  dobla  morisca^ 

836  Pe  las  doblas  moriscas  escribe  el  ilustrlsimo  don  Die«* 
go  de  Covarnibias:  (2)  wltem,  se  hace  mención  en  las  cordnicas 
#»y  leyes  del  reynó  de  moneda  de  oro,  en  dsptfcial  se  .usaron,  en 
>> Castilla  las  doblas»  y  por  las  leyes  del  rey  don  Enrique  II  et^ 
«Toro  era  de  1407,  en  ja  ley  63  parece  que^en  aquel  tiempo  la 
«dobla  Castellana  valia  treinta  y  seis  mará  vedis  de  los  comunes 
«que  cada  uno  valía  d¿^z  dinerois;  como  el  de  ahora ;  después. al- 
« z6  la  moneda  el  mismo  rey  don  Enrique ,  y  valió  la  dobla  cas* 
«tellana  ciento  y  veinte  maravedís;  y  luego  volvió  esta  moneáa  á 
«reducirse  á  su  justO:  valor ,  y  valió  treinta  y  cinco,  mará  vedis; 
«ansí  lo  prueban  las  leyes  del  mismo  rey  don  Enrique  fechas  en 
«Toro  era  de  141 1.  £n  tiempo  del  rey  don  Juan  el  primero  va* 
« La  la  dobla  castellana  cincuenta  maravedís ;  lo  qual  parece  poi: 
« lasi  leyes  del  mismo  rey  don  Juan  en  Briviesca  aíio  de  1387» 
«y  en  Burgos  año  «de  1388*  Estas  doblas  en  tiempo  áú  rey  dQn 
«Juan  el  U  corrían  de  muy  baxa  ley  algunas  de  ellas,  y  las  bue- 
«  ñas  y  las  malas  habían  subido  en  ^u .  valor »  como  han  subido 
« los  precios  del  oro » :y  plata ,  y  de  todas  las  otras  cosas  \  segup 
«parece  por  las  peticiones ,  que  se  dieron  en  Madrid  en  las  cor- 
«tes  del  año  de  143  5%.  En  un  contracto  de  venta  que  se  celebró  en 
«tiempo  del  rey  don  Juan  el  II  en  el  año  de  141 5  de  cierto  he- 
« redamiento  en  tierra  de  Sevilla ,  vi  flecha  mención  de  las  do- 
«blas  moriscas  ,  que  eran  igualadas  por  las  leyes  reales  á,  las  cas; 
«tellana^en  setenta .  maravedís  cada  una;  lo  quaji  se  sufre  poi: 

Qq  «*>ra- 


{ 


i)    FoI.  14.  boelt.  tum  caf.  VI.  núm.  2.  y  3. 

«)     Vetiriém  €pUatU  numisma. 
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»9  ta2on  que  las  moriscas  corrían  abax^ícks  de  su  ley ,  como  las 
99  castellanas  én  Raquel  tiempo.  Hizose  el  dicho  contrato  en  5  de 
*>  diciembre >  por  el  qual  doña  Leonor  Gutiérrez  Tello,  abadesa, 
^y  las  monjas  de  la  orden  de  santa  Gíara  vendieron  el  hereda- 
M  miento  de  Villanueva  de  Valbuena  á  Fraticisco  de  Villafranca 
»9  por  precio  át  dos  mil  y  doscientas  y  cincuenta  doblas  morís* 
i>cas ,  contada  cada  una  dobla  á  setenta  y  un  maravedís.  Esta  do- 
»bla  castellana  en  nuestros  tiempos  ha  corrido »  o  solia  correr, 
9>  pero  no  de  tafi  buena  ley  9  ni  de  tanto  peso  como  las  que  ten- 
*>  go  dicho,  que  corrían  en  tiempo  del  rey  don  Enrique  segunda, 
^y  y  del  rey  don  Juan  el  primero ,  y  vallan  las  últimas  de  agora 
>' treinta  años,  y  quarebta^  cada  una  trescientos  setenta  y  cinco 
#i  maravedís. 

837  »,  Las  doblas  antiguas  en  tiempo  del  rey  don  Juan  eil 
9,  valían  doce  reales  en  plata  amonedada,  y  en  plata  quebrada  on- 
5,  za  y  media  y  una  ochava  de  plata  ^  según  parece  por  las  dichas 
),  leyes.  " 

838  Prueba  después  que  la  dobla  <:astéllana  tenia  el  peso 
de  un  castellano,  y  en  confirmación  de  las  pruebas  que  da»  añade. 
^,  A  todo  lo  susodicho  corresponde  el  precio  y  estimación  de  Jas 
^, doblas  por  reales  de  plata  del  peso  de  los  de  agora,  pues  esta 
,',  cierto  que  al  presente  vale  una  parte  de  oro  once  partes  de  pla- 
„  tá ,  y  por  la  estimación  del  oro  y  plata ,  la  qual  ha  ido  siempre 
9,  creciendo ,  á  lo  menos  nunca  en  Castilla  valió  tanto  como  al 
^  presente  vale ,  se  puede  colegir  que  la  dobla  estimada  en  doce 
9,  reales ,  que  hacian  onza  y  media  de  plata  >  tenia  mas  oro  que 
9,  no  el  ducado  de  nuestro  tiempo :  así  que  viene  a  ser  el  pe- 
„  so  de  las  di¿há$  doblas  á  un  castellano  ;  mayormente  se  prueba 
„  esto  porque  en  las  dichas  leyes  van  igualadas  las  doblas  caste- 
,,  llanas  con  las  doblas  moriscas ,  que  parecen  ser  las  doblas  zae- 
^,  nes  ó  aceñas ,  las  quales  pesan  á  castellano ,  y  antes  mas  que 
„  menos.  •' 

839  Loque  escribe  el  señor  Cantos  Benitez  es  (i)„Do- 
9,  blas ,  o  doblón ,  es  moneda  de  oro ,  cuyo  valor  duplica  á  las 
„  inferiores  ,  "6  subalternas.  Es  su  nombre ,  tomado  del  dupon- 
^dio ,  o  dipondío,  que  contraído  á  la  moneda,  duplica  el  anri- 

(i)    Escratinio  de  maravedises  y  doUaiTca^  XIIL  pág«  90.  y  siguientes. 
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„guo  JES  J  (i)  y  aplicado  á  el  peso  (de  quien  es  pfopte  ñora- 
M  bre)  duplica  la  libra  ^  como  advierte  san  Isidoro:  (2)  á  este  mo- 
jj  do  la  dobla  en  España  duplicó  en  lo  antiguo  sus  monedas  in"-* 
>»  feriores ,  y  ahora  duplica  los  pesos  y  los  escudos  )  su  nombre 
f»  fué  introducido  en  la  media  edad,  porque  las  antiguas  leyes  ro* 
9, manas,  para  explicar  la  moneda  doble,  usaron  del  dinumio^ 
V  cuyo  tributo,  ó  contribución  se  exigía  de  la  ciudad  de  Alexarh 
„  dría »  de  que  da  noticia  el  códice  Teodosiano ,  (3)  y  ^bre  el  la 
f,  erudición  de  Gotbofredo» 

840  »,Bn  todas  las  naciones  son  las  doblas  conocidas  por  mo» 
„  neda  de  España,  y  en  ella  fueron  los  moros  los  primeros  que  las 
,1  introduxéron.  En  la  egira  1 09 ,  que  corresponde  a  el  año  730^ 
„  en  el  cómputo  que  lleva  el  alcayde  Abulcacin  ^  refiere  este  au'- 
>,  tor  (4)  en  la  historia  del  rey  don  Rodrigo  qué  Abenéolva ,  rey 
„  moro  de  Baeza  al  tiempo  de  labrar  el  alcázar  se  halló  un  rico  te-» 
ij  soro  de  monedas  de  oro  romanas,  y  después  halló  una  mina  de 
»,  plata  j  con  lo  que  labró  lá  moneda,  llamada  mitiales  ^  ó  mitga- 
„  les ,  así  de  plata  como  de  oro »  y  estos  corrieron  después  entro 
9,  los  cristianos. 

84 1  „  El  rey  don  Fernando  el  magno  tuvo  á  el  monastoi- 
9,  río  de  Cluni  uiu  particular  devoción  ,  por  la  que  se  obligó  á 
„  pagarle  en  cada  un  año  un  censo  de  tnil  escudos  de  oro »  vul*- 
„garmente  llamados  metealesi  Su  hijo  don  Alonso  el  sexto  le 
„  excedió  en  esta  devoción ,  queriéndose  entrar  monge  de  Cluni, 
f,  y  excedió  de  la  devoción  de  su  padre.  Por  escritura  del  año  1 090 
9,  se  obligó  a  pagar  este  censo  en  duplicada  cantidad ,  (5)  de  que 
»,  se  reconoce  la  abundancia  con  que  corria  esta  moneda.  En  el 
9,  año  de  1 1 1 3  la  rey  na  doña  Urraca  (6)  vendió  á  Diago  Feí^ 
„  nandiz  una  villa  y  heredad  efi  tierra  de  Burgos ,  en  precio  de 
„  quinientos  mitigales  de  oro.  La  condesa  Ermesenda  dio  al 

Qqn  fftno* 


(t)  Diccionario  latino  de  Nebri- 
ja  ,  y  Calepino  é  Instituía  de  Justinia- 
no. 

(2)  San  Isidoro  I  ctyiiiol.  l¡b.  tj. 
Cap.  25.  de  ponder. 

(3)  Ley  2.  tit.  ultim.  lib.  14.  tom. 
5.  codíc.  Tncodos. 

(4)  Histor.  de  don  Rodrigo,  part. 
1.  cap.  50.  fol.  189.  y  cap.  53.  foK 
103. 


(i)  Escrltüfa  tú  don  Fray  Pru- 
dencio de  Sandovál ,  fundación  de  sáti 
Benito  I  en  el  monasterio  de  Sahagun.  C 
jy.b.y  en  los  Reyes  vida  de  donAlosi^ 
io  VI.  fol.  86. 

(6)  Escritura  139  en  el  P.  Ber* 
ganza  tom.  t*  (.  454.  Vendo  eso  Ur^ 
raca  regina  ad  votis  Diago  FernaH^ 
diz  pro  pretiof  id  e$$y  quingentoi  met-- 
Cades  de  auto. 
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monasterio  de  Huerta  ( 1 )  para  su  fundación  el  lugar  de  Aran- 
dela :  mientras  se  fundaba  se  obligo  á  pagarlo  en  la  era  1 205 
^y  un  censo  de  doscientos  menchales  en  cada  un  año  i  y  en  los 
y,  tiempos  de  san  Fernando  eran  monedas  subalternas  de  los  ma- 
jy  ra vedis :  de  modo  que  diez  mitigales ,  6  metales ,  hacian  un  ma- 
,y  ravedí  de  oro  }  y  es  regular  que  los  de  esta  composición  fuesen 
^9  de  plata  por  su  corto  valor/^ 

842^  ^y  En  el  arancel  que  formo  el  rey  don  Jayme  primero 
,,  el  año  de  1 343  para  que  se  pagasen  los  derechos  de  lezda  ^ 
9)  que  eran  los  derechos  de  entrada  y  salida  en  el  rtf^no  de  Va- 
),  lencia  >  (d)  refiere  y  nombra  algunas  monedas  extrarías  de  aquel 
^y  tiempo  i  y  entre  otras  dice :  que  se  paguen  quatro  milersios  por 
^y  los  caballos  y  ó  muías  que  se  entraren  a  vender  en  tierra  de  mo- 
ros :  son  al  parecer  estos  milersios  lo  que  en  Castilla  se  llama- 
ban mitgales»  ó  miticales;  pues  del  mismo  modo  varia  la  mo* 
^y  neda  de  pesantes  de  plata  moriscos  y  llamándolos  besantes »  cu- 
9»  yo  nombre  siguió  también  Beuter. " 

843  „  Miguel  de  Luna  y  intérprete  de  Felipe  segundo  y  tra-- 
ductor  del  árabe  Albulcacin ,  (3)  dice  que  estos  mitigales  va- 
llan treinta  maravedis  de  su  tiempo ,  que  son  sesenta  de  los  de 

^y  ahora ;  pero  computados  por  el  valor  del  maravedí  de  oro  que 
»» hacia  cincuenta  reales  de  vellón  en  el  valor  de  este  tiempo,  por 
yy  ser  la  sexta  parte  de  una  onza  de  oro»  se  debe  computar  hoy 
,,  cada  uno  de  los  mitigales»  o  metcales,  por  cinco  reales  de  vellón 
99  de  la  moneda  que  á  el  presente  corre. 

844  „  A  esta  moneda  de  oro  morisca  sigue  en  la  antigüe- 
te dad  la  que  llamaron  mancusos.  Esta  moneda  la  menciona  la 
#>nota  puesta  á  continuación  del  testamento  de  la  condesa  de  Cer- 
tedania  del  año  de  1020 ,  (4)  donde  por  error  del  guarismo ,  ó 
99  equivocación  de  su  cómputo ,  no  se  percibe  bien  su  valor.  En 
99  la  escritura  de  paz  y  confederación  que  otorgaron  Almuctadiz 
w-Ville ,  rey  moro  de  Zaragoza ,  con  el  rey  don  Sancho  de  Na- 
#>  varra,  a  los  25  de  mayo  de  1073  para  obligar  a  el  rey  don  San- 
tucho de  Aragón  á  que  dexase  libres  las  tierras  de  Huesca  y  Za- 
99  ragoza  que  invadía  á  el  moro »  se  obligó  este  á  pagar  al  de  Na- 

w  var- 

(1)  Escritura  en  Salazar  y  casa  de    antigua  de  Gumiell. 

Lara,  tom.  4.  fol.io.  (;)     Historia  de  don  Rodrigo,  en 

(2)  Privilegios  de  Valencia  del    tu  nota  marginal,  fol  201. 

rey  Jacobo  L  privileg.  18.  fo|.  7.  edic.        (4)    Apéndice  á  Marca,  fol.  loao. 
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MV^arra  doce  mil  mancusos  de  oro  bueno,  y  acendrado  :  cuya 
M  escritura  copia  con  mas  integridad ,  que  la  que  publicó  Gerónir 
9>  mo  Blancas ,  el  Padre  Juan  Martínez  Briz  en  U  historia  de  san 
9,  Juan  dé  la  Peña,  (i) 

845  »>Por  un  instramento  del  archivo  de  Barcelona  del 
99zno  1077  dice  Diago :  (%)  que  Bernardo ,  conde  de  Besaliu » 
M  recibió,  y  cortejó  en  su  castillo  á  Amato,  legado  del  santo  Gre« 
^>gorio  VII ,  y  en  obsequio  de  la  santa  sede ,  se  obligó  á  pagar 
#ten  cada  un  año ,  por  si ,  y  sus  sucesores ,  doscientos  mancu- 
pf  sos  de  oro «  en  lo  que  se  reconoce  fué  moneda  corriente  por 
p9  algún  tiempo  en  estas  proviiKias. 

846  »Lasmasdelas  monedas  moriscas  llevan  el  nombre 
p9  de  los  reyes  que  las  labraron ;  y  siendo  esta  de  ZdiUgozz ,  es 
^^  verisímil  la  mandase  labrar  Munuza,  rey  moro  de  Zaragoza  ^ 
^>  anterior  a  este.  El  valor  de  esta  moneda  lo  explica  la  propia 
^> escritura  9  diciendo:  que  si  el  rey  don  Sancho  quisiere  recibir 
pf  en  plata  la  paga  ,  le  dará  por  cada  mancuso  seis  veces  siete  suel<- 
p9  dos  de  plata  de  los  de  Zaragoza.  £1  abad  don  Juan  Briz  (3) 
P9  entiende  en  la  traducción  de  esta  escritura  que  son  diez  y  sic^ 
P9  te  sueldos  por  cada  mancuso ,  porque  la  expresión  latina  es  sex 
•>septem,  pero  declina  aquí :  en  todo  rigor  serán  quarenta  y  nueve 
P9  sueldos  por  cada  uno ,  de  lo  que  no  hay  razón  para  desviarse. 

847  »>£1  valor  de  los  sueldos  de  plata  en  Zaragoza  en  el 
M  tiempo  que  estaba  poseida  de  los  moros ,  no  es  fácil  de  averí* 
9,  guar ;  pero  si  discurriésemos,  que  los  conquistadores  no  mudá- 
,y  ron  el  valor  de  la  moneda ,  asi  como  no  mudaron  el  nombre 
»,  de  sueldos »  según  se  colige  de  la  expresión  de  don  Jayme  el 
99  primero ,  que  dice  en  el  fuero  que  otorgó  en  Huesca  el  año  de 
,,  1 394 ,  no  quiere  hacer  moneda  nueva ,  sino  es  que  confirma 
,9  la  antigua  (4)  por  el  valor  que  dio  á  los  sueldos  en  este  tiem- 
,9  po ,  y  repitió  en  Monzón  el  año  de  1 236  ,  cada  uno  valia  un 
,9  real  de  plata  de  á  diez  y  seis  quartos. 

«>Las 

(i)     Padre  Briz»  historia  de  san  fol.  526.  coluinn.2. 

Juan  de  la  Peña,  lib.  3.  cap.  j.  fol.  (^)     Eadem  scriptura x  Jta  si  ut 

479.  Conveni  Almuctad^a  Villa  per  re^i  placuerit  accipere  aurum  ,  acci» 

singulos  annos  daré  regi  domino  San-  piati  et  si  enitn  plus  siti  placuerit  aC'^ 

tho  duodecim  mülia  mancusos  auri  op*  cipere  ar^entum  pro  unoquoque  man-* 

timi.  cuso  aun  accipiat  sex  septem  solidos 

(2)     Diago  I  Condes  de  Barcelona,  argenti  de  montta  de  Zeiaraugusta. 

lib.  2.  cap.  II.  Lo  cita  el  mismo  Briz  (4)    Fueros  de  Aragón,  fol.  571.  b. 
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^v  :84€  mLiOs  doblas  mazmodinas  jucefinas^  es  regular  las  hu^ 
,».biese  mandado  labrar  Juceph,  rey ,  ó  caudillo  de  los  almorá- 
vides» que  vinieron  a  España  año  de  1097  :  unas  eran  de  oro 
puro,  y  fino;  otras  eran  mas  baxas,  que  llamaban  contrahechas^ 
y  serían  cerca  de  una  quarta  parte  menos  de  valor.  £1  rey  don 
Pedro  el  segundo ,  llamado  el  católico »  en  el  año  1 203 ,  ha- 
,¿  cíendo  tributario  su  reyno  a  la  sede  apostólica ,  (que  no  tuvo 
v>  efecto)  ofreció  pagar  la  cantidad  en  cada  año  de  51^50  mazmo* 
))  diñes  jucefinos ,  que  dice  fieuter  (i)  valian  entonces  quatro 
^,  sueldos  valencianos  ;  pero  de  unas  y  otras  hace  mención  el 
,9  rey  don  Jayme  el  primero  en  el  año  de  1 247  á  el  valuar  las 
i,  monedas  que  hablan  de  correr  en  las  tablas ,  ó  cambio ,  que 
^y  permitió  a  la  ciudad  de  Valencia  (3).  Las  primeras ,  dice ,  que 
valgan  quatro  sueldos  reales ,  (que  en  la  misma  constitución  los 
iguala  á  los  jaqueses)  y  la  contrahecha  dice ,  que  pase  por  tres 
sueldos  de  los  mismos ,  y  seis  dineros.  £1  propio  rey  don  Jay- 
9»  me  dotó  con  esta  moneda  á  doña  Teresa  Gil  de  fiidaura ,  y  á 
^f  el  convento  de  monjas  que  fundó  en  la  Zayda  ^  donde  se  re-* 
9,  tiró  y  murió  doña  Teresa,  cuyo  instrumento  de  fundación  apro^ 
^,  bó  el  rey  año  i  ¿68  ,  y  dice  Bcuter  (3)  que  dio  demás  ciento 
f,  y  quarenta  y  siete  y  media  mazmodinas  juceíinas. 

849  En  el  reynado  de  don  Pedro  tercero  de  Aragón ,  y  prí-^ 
Pf  mero  de  Valencia ,  (4)  año  de  1 283  ,  se  había  aumentado  el 
,,  valor  del  oro,  y  por  consiguiente  la  mazmodina  la  reguló  á  el 
^,  precio  de  siete  sueldos  reales ;  y  a  proporción  gradúa  otras  mo* 
yy  nedas  de  oro  por  la  mayor  estimación  y  que  adquirió  el  oro  en 
py  este  reyno »  y  no  porque  los  sueldos  baxasen  de  valor ,  porque 
py  no  tuvieron  mudanza  alguna  hasta  el  reynado  siguiente  de  don 
P9  Jaykie  el  segundo. 

850  »f  Zaen  y  rey  moro  de  Valencia  por  los  años  de  1 230, 
Pf  pudo  ser  autor  de  las  doblas  zaenes ,  conocidas  y  descifradas 
p^  de  nuestros  escritores  que  trataron  de  monedas.  £1  valor  en 
0,  que  las  regula  el  ilustrisimo  don  Diego  de  Covarrúbias,  (5)  á 

>>  quien 

(t)    Beotcr ,  CróniCsíy  líb.  2.  cap.  fol.  6;.  b. 

ao.  tol.  5  X.  b.  (4)    Privileg.   de  don  Pedro  I.  en 

(2)      Privileg.  regn.  Valent.  ¿dit.  los  dichos  de  Valencia ,  18.  fol.  32. 

GumicU  an.  i;7;.  Privileg.  Jacobl  I.  (^)     D.  de  Covai:rttb¡aS)  ^^  v//^. 

22.  foL  9  numis.  cap.  6. 

(3^    Dicha  crónica^  lib.  a.  cap.  ai. 
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„  quien  siguen  todos  >  es  el  de  un  castellano  de  oro  poco  maS| 
9,  igualándolas  en  todo  á  las  doblas  castellanas.  Antonio  de  fior¿ 
„  dazar ,  en  su  tratado  de  pesos  y  medidas,  (i)  dice  que  estas  do^ 
„  blas  zaenes  eran  de  oro  finísimo  >  y  las  coloca  entre  las  mone- 
„  das  usadas  en  Coíistantinopla ;  pudó  ser  se  trasladasen  á  ella 
„  pot  las  parias ,  o  tributos ,  que  pagaban  los  moros  del  África  i 
„  los  grandes  califas  de  Constantihopla.  En  tiempo  de  los  Re- 
9,  yes  católicos  corrían  estas  doblas  ^  y  la  menciona  una  de  sus 
„  leyes.  (2) 

85 1      Otras  doblas  moriscas  se.  Insinúan  en  la  historia «  i  que 
9,  daremos  el  nombre  de  grahadínas  ^  por  ser  las  que  los  reyeí 


5> 


,,  moros  de  Granada  ofrecieron  en  parias  a  los  nuestros.  La  cró- 
nica del  rey  don  Alonso  el  Sabio  refiere  (3)  que  Mahomad 
Alamir  Abdalla ,  rey  de  Granada ,  ofreció  á  don  Alonso ,  por- 
que desamparase  los  arrayaces  de  Málaga ,  que  le  pagarla  Id 
que  le  debía  del  tributo  ordinario ,  y  le  dafía  demás  doscientos 
,,  y  cincuenta  mil  maravedís ,  lo  mas  que  pudiese  en  plata ,  y  ló 
restante  en  doblas ,  ^contada  la  dobla  a  siete  maravedís.  En  esté 
tiempo  corriaü  los  maravedises  blancos  del  mismo  don  Alonso» 
,,  que  harían  trece  reitlesry'maravedis  vellón  en  el  actual  estado : 
y,  por  lo  que  se  reconoce  ^  qqe  esta  dobla  era  de  las  mayores  en- 
9,tre  las  tíioriscas,  y  superior  á  Tas  que  dice  el  ilustrísimo  doá 
,,  Diego  de  Covarrubias  se  igualan  en  las  leyes  a  las  castellanas. 

852^  9/ De  estas  mismas  doblad  son  las  del  contrato  que  re- 
„  fiere  el  mismo  seiíor  Covarrubias ,  .otorgado  el  año  de  1435  en 
„  el  reynado  de  don  Jnáh  el  segundo  i  por  el  qual  el  convento 
de  monjas  de  santa  Clara  vendió  éí  heredamiento  de  Villanue- 
va  de  Valbuena  en  tierra  de  Sevilla  á  Francisco  de  Villafran- 
ca  en  precio  de  1 250  doblas  moriscas ,  contada  cada  una  a  sé- 
•„  tenta  y  un  maravedis,'  jf)órque  siendo  este  contrato  y  su  preció 
„  en  tiempo  de  don  Juan  el  segundo ,  los  mas  inferiores  maravé- 
•y  dises  eran  los  novénes^  y  los  setenta  y  uno  hacian  los  siete 
„  maravedises  blancos*,  y  nueve  áitíctós ,  que  tenian  las  doblas 
9,  granadinas ,  por  cuya  causa  no  se  pueden  comparar  estas  con 
,,  las  castellana^. 

í^Com- 


-1  ♦  .  •  » 


'  (i)    BorJázar  ,Tol.  i\i*  Recopilacioiu 


(i;    iSordazar ,  tol.  iii.  Kecopilacioiu    .  .   ;  , 

(2^    Ley  2.  tit.   20.  lio.  9.  de  lá      (3)  Crón¡ca(]elSab¡OyCap.45.fol.3/. 
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B53  .  i>  Comprueban  el  valor  de  estos  maravedises  las  leyes 
\,  de  don  Juan  .el  primero  y  el  segundo,  que  se  dixéron  sobre  es- 
„  tos  maravedises  ;  y  por  el  tiempo  de  esta  (compra,  dos  escrituras 
,,que  copió  de  las  originales. don  Luis  de  Salazar  (i)  en  las  pnie- 
.,  bas  de  la  casa  de  Lara ;  \ina  de  5  de  agosto ,  era  1 41 8  »  por  la 
,,  que  Diego  Gómez  Marvrique  compró  el  lugar  de  Rivas  por 
^,880  maravedís  de  esta  moneda  usual,  que  facen  diez  dineros 
„  el  maravedí ;  y  otra  de  15  de  diciembre,  era  14:20^  en  que 
„  el  mismo  Diego  Manrique  vendió  á  su  hermana  doña  Teresa 
y,  el  propio  lugar  de  Rivas  en  70©  mar^i^edis,.  baxo  la  misma  ex- 
^  presión  de  hacer. cada  uno  diez  dineros.  . 

854  >*  Entre  las  doblas  moriscas  se  debe  colocar  el  marroquí 
„  de  oro ,  que  debe  ser  de  Marruecos,  como  el  florín  de  Floren- 
>9  cía ,  y  el  tarín  de  Taranto.  Su  introducción  en  España  pudo  ve- 
^,  nir  por  los  moros.de  Granada ,  que  tenían  su  comercio  franco 
„  con  los  de  Fez ,  y  Marruecos ,  y  con  los  reynos  de  Castilla 

donde  pagaban  ciertas  parías.  Fsta  moneda  es  una  de  las  que 
reguló  su  precio  Enrique  segundo  en  las  cortes  de  Toro  (2)  de 
^,  la  era  141 1 ,  que.es  el  año  1373*  7  le  dio  de  valor  treinta 
^,  y  quatro  maravedís  no  venes ,  que  era^^  Iqs  de  su  tiempo ,  por 
lo  qual  valdría  en  los  nuestros  quareñta.  y  siete  reales »  y  diez 
y  siete  maravedises.  Y  de  estas  doblas  se  deben  entender  las  mu- 
chas doblas  marroquíes  que  mqpciona  el  rey  don  Pedro ,  c%- 
piado  por  Gerónimo  Zurita  ,  y  por  Qracia  Dei  en  la  historia 
„  de  este  rey.  (3)        ,     ./  [' 

855  >fEn  un  memorial  en  derecho .»:  impreso  por  los  cape- 
^,  Uanes  de  coro  de  la  iglesia  de  Toledo,  ea  el  pley to  que  siguié- 
„  ron  con  el  deán  y  cabildo ,  sobre  el  valor  de  los  sueldos  y  ma- 
91  ravedises  de  las  fundaciones  de  las  capellanías  hechas  por  los  ar- 
^,  zobispos  don  Rodrigó  XTimenezel  año  1 238,  de  don  Juan  año 
„  de  1 248  y  otros  prebendados,  se  haCe  qiencion  de  las  doblas 
^,  marroquíes ,  su  valor  y  el  de  los  florines ,  cpij  el  motivo  de  las 
$9  pagas  que  hizo  la  iglesia  de  Toledo  del  su^psídiq  caritativo  que 

se 


I 

• 


«•  W         V  ' 


j  IV^.    i    r  « 


(I)    Salazar ,  tom.  4.  fol.  53.  C3)    Gerónimo  dé  Zurita,  cnmicn- 

-^Ca)    Cortes  de  Toro  ,  cuyo  frag-  da  á  las  crónicas  de  Castilla,  fol.  26^* 

mentó  copió  Otalora  ,  alf  nohilttatCp  Gracia  Dei  ^  historia  de   dpn  Pedro 

part,  %.  cap.  4.  fol.  óo.g^lum.  t*  '    '  i»  1,6.      ••'»•'* 
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9)  se  acordó  en  Burgos  el  año  de  1 365 , y  1 372  á  los  sumos  pon- 
,^  tifices  que  residían  en  Aviñon ,  en  cuyo  tiempo  lo  fueron  Ur« 
^  baño  V9  y  Gregorio  XI.  De  estos  pagamentos  se  copian  dos 
^»  recibos  en  dicho  memorial  á  el  foL  3 1  »  núm.  1 1  a  >  y  113,  que 
,)  por  ser  de  noticia  no  vulgar »  el  primero  de  ellos  dice  asi. 

856  ,9  Sepan  quantos  este  albalá  vieren  ^  como  Aparicio  Pe- 
yj  rez ,  racionero  de  la  eglesia  de  Toledo ,  é  subcolector  de  la 
,» cámara  de  nuestro  señor  el  Papa  ^  otorgo  que  recibo  de  vos 
y»  García  RuÍ2 ,  racionero ,  é  refitolero  de  la  dicha  eglesia ,  no- 
„  venta  florines ,  é  tres  quártas  de  cámara  de  buen  oro,  é  de  buen 
^,  peso  que  copieron  á  pagar  á  la  mesa  de  refitor  de  la  segunda 
jj  paga  de  los  florines  del  subsidio  caritativo  que  fué  otorgado  al 
^  dicho  señor  el  papa  en  Burgos  el  año  pasado  de  la  era  1 403 
„  años »  por  los  quales  florines  me  pagástes  sesenta  y  dos  doblas 
y,  marroquíes,  á  razón  de  quatro  doblas  por  cinco  florines »  é  mas 
u  veinte  y  un  maravedís  por  las  tres  quartas  de  florin  ,  &c.  Por- 
,^  que  es  verdad  escrebí  a^í  mi  nombre  ,  fecho  primero  dia  de 
^marzo»  era  de  1412  años,  &c.  • 

857  ,,  En  el  reynado  de  don  Alonso  undécimo  se  mendo* 
^,  na  una  gran  cantidad  de  doblas  moriscas ,  á  que  no  se  les  da 
^  nombre ;  y  para  explicar  su  crecido  valor  se  hace  mención  de 
^  las  marroquíes:  de  resultas  de  la  milagrosa  batalla  que  se  gano 
,,  sobre  Tarifa  á  30  de  octubre  de  1340,  se  hallaron  inmensas 
y,  riquezas ,  y  preciosas  alhajas  en  el  alfanaque »  ó  tienda  del  rey 
^  de  Marruecos  Alboacen ,  y  entre  ellas,  dice  la  crónica ,  se  hallo 
,,  tan  inmensa  cantidad  de  doblas  de  oro ,  que  en  toda  España ,  y 
,y  sus  reynos  convecinos  en  que  fueron  esparcidas ,  baxd  una  sex- 
),  ta  parte  el  precio  del  oro ,  y  de  la  plata  ;  sü  peso  era  tan  gran^ 
,,  de,  que  dice  la  propia  crónica  de  don  Alonso  undécimo:  (i )  que 
,,cada  una  de  estas  doblas  tenian  tanto  oro  como  cien  doblas 
M  marroquieis.  Estas ,  igualadas  á  las  castellanas  en  el  precio  por 
jy  Enrique  II ,  tendrían  de  oro  una  ochava ,  y  tomin  y  medio, 
„  como  las  castellanas ,  por  cuya  regla  las  doblas  de  Albohacen 
,9  tenian  poco  menos  de  libra  de  oro. 

858      „ Estas  fueron  las  doblas  moriscas  que  corrían  coa 
„  mas  freqüencia  en  el  comercio  de  los  españoles  y  cristianos  de 

Rr  9>^ue* 

(i)    Cap.  2 $6.  de  la  crónica  de  Don  Alonso  ondédma* 
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9y  aquellos  tiempos*Y  omitimos  otras  monedas  de  oro  árabes,  que 
,,  se  hallan  en  poder  de  muchos  curiosos ,  pertenecientes  á  loi 
j^  reyes  de  Córdoba  ,  Granada  y  Valencia  ^  como  las  monedas 
99  de  oro  febles  que  arroja  y  áaca  el  ayre  del  cóncavo  de  la  roca 
99  escarpada  de  la  sierra  de  Segura »  de  que  hay  varias  en  esta 
9j  corte*  •' 

859     Lo  que  escriben  el  ilustrísima  Covarrúbias  ^  y  el  se- 
ñor Cantos  Benitez  de  las  doblas  moriscas  puede  aumentarse  asi 
por  lo  tocante  a  los  nombres  de  ellas »  como  por  lo  relativo  á  sus 
clases  9  patria  9  valores  y  diferencias  que  habia  entre  las  de  uq 
mismo  orden :  añadiendo  por  lo  respectivo  á  los  nombres  que  las 
mazmodinas  se  llamaron  también  tnarmutinas  » mazmutinas ^ 
fnozmudinas  9  juccjias ,  y  mezmudinas :  las  marroquíes  ,  mar- 
toquis  y  marroquinas  9  y  las  zacnes^  aceñas  y  hacenesy  zayenes. 
Por  lo  que  mira  á  las  clases,  acrecentándolas  con  las  vaíadtes^  cef- 
tiSy  ó  ceptieSy  con  las  de  dos  rayas  ^  de  tres^  de  cinco  y  de  sictVf 
y  por  lo  que  conduce  a  las  de  un  mismo  nombre  y  clase  9  distin* 
guiendo  las  de  oro  de  las  de  jplata  9  las  viejas  de  las  nuevas « las 
dobles  de  las  singles  ó  sencillas  9  las  buenas  de  las  contrahechas^ 
como  lo  hacen  la  carta  de  pago  que  dio  Ferrario  en  nombre  de 
don  Pedro9  rey  de  Aragón,  a  don  Sancho,  rey  de  Navarra^  de  Joi 
veinte  mil  maravedís  que  le  prestó  9  y  la  carta  de  obligación  que 
otorgó  en  la  era  1253  Pedro  Jordán  á  Guillelmo  Valdovino  y 
á  su  muger  Jordana  de  pagarles  mil  y  seiscientos  maravedis  al- 
fonsinos  i  y  la  que  otorgó  Pedro  Ferrandez,  seiíor  de  santa  María 
de  Albarracin  á  don  Sancho  9  rey  de  Navarra .  por  tres  mil  niaz« 
modinas,  obligando  dicho  Pedro  Jordán  para  la  seguridad  del 
pago  el  castillo  de  Murillo  con  todas  sus  pertenencias»  sotos,  ca- 
ñares 9  asariques9  ¿ce.  y  el  referido  Pedro  Ferrandes  el  castillo  de 
Chodas  y  Peña  de  Zalatamor  que  estaba  junto  á  ¿I9  con  todos  sus 
montes ,  selvas 9  aguas,  &c« 

860  Porque  estos  documentos  dan  mucha  lu2  asi  para  el 
conocimiento  de  las  doblas  marmudinas  9  como  para  el  de  los 
maravedises  « ó  áureos  alfonsinos ,  los  substanciaré  aquí.  La  car- 
ta de  pago  dada  por  Ferrario  es :  (1)  ^>£go  Ferraríus::::  confi- 

p>  teor 

(i)    Cartulario  del  rey  don  Teo«    chivo  de  reales  cohtot  de  Navarra. 
baldo,  fol.  43.  y  44.  Existe  en  el  ar*- 
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a>teor  merecepisK  Qor^imT^mukís  in  Tot^lla^.:::  arTobl^  &lñtio  reg^^ 
jf  Navarras  pro^o4et!i.:4Qiníno  n>eo  Petro  rege  AwgPlíi»  viginti 
«jmillia  morabednorum  ínter  aifotisínoa*  et  alios  i$iM<l{0$  diver^ar^ 
#>rum  maneriarum»  ^miumutínax  bene  valentes  ittocabetinús.al» 
fj  foosinos  bonos ,  boni  aiiri»  et  recti  ponderis ,  quod  vos  ipsi  régi 
f>  Aragonias  mutuatísj  de  quibus  egQ  Ferrarius  metepeo^suíicienter 
«f  pro  paccatum  de  vobis  rege  Nav^rra&pro  dicto  domino  meo  ter 
»>ge  Aragonix.  Et  ego  Samius  rex  Navarrx  concedo  et  recogníow 
»»co  Ínter  nos  esse  dictum »  et  statutum  ,  íirmiterque  promissum  ^ 
j^quod  pro  istis  morabetims  quQs  dicto  jregi  Aragoniac  accomodoc 
Mteneor  recipere  tempore  solutionis  eorvm  sine.omni  malo  inger 
Mnio  et  cQntrarietate'  io  pace»  moribetínos  alfonsioos»  et  lupi-^ 
#^nos »  et  ayadinos»  et  quoslibet  áliofr^morabis»  et  ma^zfnutinas^ 
$>  navas  et  veteres,  4uplices  et  cwtrafMctas  ^  ^undum  quod 
Mvaluerint  y  bona  fíde  adobónos  morabétinos  alfominos»  boni  au- 
i»ri ,  et  justi  pensL  Datum  Tutellas ,  die  sanctí  Baroabe  ApostoU 
#>era  MCCiLVij.** 

86 1  La  carta »  por  ]z  que  Pedro  Jordán  empeño  por  mtl 
y  seiscientos  maravedises  alfonsinos  á  Guilielmo  Valdovino  y  stt 
muger  el  castillo  de  Murillo  dice  (i)'  '^  ^^^  ^^^  morabétinos  al« 
MÍonsiaos»  bonos,  factos  in  auro  de  bono  auío.,  et  de  peso,  «t 
^per  luj  míUia  meallas  mozmoditMs  jucefias  bonas  f actas  inau^ 
»ro  de  bono  auro  et  de  peso,  et  quod  non  sedeant  eoñirafactas^^  ^ 
Pone  después  algunas  condiciones ,  y  aiíade :  »>£c  super  hoc 
>f  etiam  quod  ego  paguqm  vobis  quamdo  extraham  iUum  casteí:* 
i>  lum  de  pignore  xxiii j  millia  solidos  de  denari js  $ancbetis,  booai 
n  monetas  currentis  regís  Navarras  in  paga  de  illis  prasdictís  iijj 
M  millia  meallas  ffto^mo4(/fi^j,  vel  uij  millia  meallas  mo^mo^m^/ 
»i bonas,  sicut  supra  scriptum  est ;  et  de  istis  duabus  pagas  qu»« 
Mlem  magis  vos  Guillelmus  Valdovin  volueritis/* 

863  El  empeño  hecho  por  Pedro  Ferrandez'  del  castillo  de 
Chodas  y  de  la  peña  de  Zalatamor ,  que  estaba  junto  á  él ,  dice: 
(2)  M  Videlicet  per  in  mezmodinas  singlas  in  auro  bonas»  de  au* 
ro ,  et  de  peso ,  et  per  rii  in  plata  quas  fuerunt  michi  paccatas  ad 
„  razonem  de  x  alquUatis  pro  mezmodina  in  platal  Et  si  ego  Po- 
„nrus  Ferrandez  infra  tcrminum  supradictum.persolrero  in  Tu* 

Rr  a  >^tel^ 

(i)    En  el  nuimo  cartolMÍo » fel.  13*    (2}    En  el  mismo  |  fol  30.  y  3 1. 
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,í  tella  vobis  dómpno  Sanck)  réfgr  Navaif» ,  vei  cui  vos  mandáve^ 
fritas  supriícJICfas  ^mezfHoÜifias \  illaií'^ieftida  iqus  sunt  in  duro\ 
,,l!Póiias  át^ttfü&LÁt  pes«^,^t  iUás  quas^sum  iflj^/<t/^,  bonas  de  al- 
*/^<iaiktis  iMíniis  de  terra  fiímícenorum  ad  ra'zonem  dé  ^  ^Iqutlatis 
Í¿boni3  pro  ««Wo^Vi¿  ,  omnes  insimiil  efc' ndn  per  parties/* 
*  ^863  .  Loque Éiki  á  los ¿sCfitores  sObl'édichos  por  ló  respecti- 
vo &  la  ley  y  peso  de  las  dóblaá  Moriscas ,  lo  integran  los  ensayes 
del  inteligente  don  Manuel  de  Lamas ,  que  pondremos  después, 
mostrándonos  «mellos  con  tanta  distinción  no  solo  la  bondad  y  gra- 
vedad absoluta  de  cada  tiná ,  sino  tanibrén  la  respectiva  ó  comr 
parativa  de  todas ,  que  tiada  dexa  que  apetecer, 

864  Por  lo  relativo  á  los  valores  de  hs  doblas  moriscas ,  y 
modos  de  apreciarlas  se  da  mas  luz  á  la  doctrina  del  ilustrisimo  Co« 
varrúbias^  y  del  señor  Cantos  Benitez ,  previniendo  que  los  do- 
cumentos á  vece^  las  estiman  por  los  maravedises  de  a  diez  di- 
»neros  novenes^d  viejos ,  y  á  veces  por  los  maravedises  de  blancas 
ó  nuevos :  que  estimados  por  los  viejos  se  contaron  en  este  rey- 
iiado ,  como  en  los  anteriores ,  á  treinta  y  seis ,  ya  treinta  y  sie- 
te maravedises ;  y  que  valuados  por  los  nuevos  sufrieron  las  mis- 
atinas  alteráciones-que  los  florines  ,  francos ,  doblas  castellanas ,  y 
:'demas  mronddas  át  oro  ,  variando  todos'^^los  dias  de  p-ecio. 

'865     La  prueba  del  valor  de  treinta  y  siete  nuravedises  es  el 

'libro  de  rentas  y  gastos  del  motiasterio  de  san  Salvador  de  Oña» 

xjue  rige  desde  el  año  1455  ^^^^^  ^^  ^^  1482 ,  pues  como  ya 

hemos  visto,  decía  í  i) :  wel  monasterio  decanta  Olalla  de  Lién- 

\^  eres  renta  veinte  e  quatro  coronas  de  moneda  vieja ,  contando 

y^^tl  florín  en  veinte  e  dos  maravedís  de  moneda  vieja  i  el  franco 

,1  en  treinta  é  tres  maravedís,  é  la  dobla  é  corona  en  treinta  é  seb 

^,  maravedís:  la  moresca  en  treinta  ¿siete  maravedis ^  é  la  cas^ 

9,  rellana  en  treinta  é  ocho  maravedís ,  e  el  real  de  plata  en  tres 

^  maravedís.  ^* 

866  El  precio  de  treinta  y  sers  niaravedises  consta  por  las 
cuentas  que  dio  en  el  año  1466  Ximon  Vekz,  vecino  de  la  villa 
i  de  Pedraza,  y  recaudador  de  las  rentas  de -la  martí  niega  y  moneda 
^rera  (2). «',  ítem  que  di  á  Johan  Pérez  un  florín  é  una  dobla  mo- 
-^>risca\  queá  xxxi  maravedís .  y  á  xxxvii  ^  montan  lix  mara- 
-  i*  vedis,  **  £1 

*"fi)-  Existe  ¿ñ  el  archivó  de  síqúel  monastenó. 
(2)    Archivo  de  los  excelentísimos  condes  duques  de  Benavente. 
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-867  £1  accebdaiQienco  Kp^Mio  d  cabildo  de  la  santa  igie» 
siadeMurciii  ápQstdmofo  de  enproide  1 390  £Pedro<Lopefi}'de 
Cariñam  de  un  moUno,-la'C(Ktif>i^ajeQ  un  maravedí  ménós^  pues 
dice:  (.1)  «^que  sq  ic  arriendan  por  Jteota  en  cadaun  año  de  mil  ma-< 
,,ravedisde  moneda  viejaide  diez  dineros  el  maravedí,  que  agora 
,,corre.en  esta.dbdad»  ó  en  florines  de  oro  de  la  ley  de  Aragón 
,y  á  ra^Qo  de  veinte. 4  dos  mará  vedis  de  la  dicha  moneda  porcada 
,,  florín  i  o  en  doUits  de.  oro  castdUanas  o  moriscasr,'  contando  la 
^jdoblaicastelknaí'istceíma  é  sitíc  múz^íedis  ^  é  ¡adobU  moHsca 
,,  i  treifUa  é  seis  maravedís^  según  que  el  dia  de  hoy  vakn  en 
„ esta cibdad* **       %'  •  »^  . 

868  £1  precio  qm  da  á  la  dobla  morisca  en  ^general  dicho 
arrendamiento»  se  le  .da  también  á  la  dobla  morisca,  de  cinco  rayas 
la  transaccioQ  ,  que  el  obispo  y  cabildo  de  Cartagena  hicieron  en 
Murcia  á  1 1  de  enero  del  año  1389  con  Johan  Rois  de  Rivabeilo^ 
sa ,  conviniéndose  en  que  esbe  les  pagase  (2)  ,,  setecientos  mara- 
es vedis  de  buena,  moneda  vieja  de  diez  dineros  el*  maravedí .  que 
,,  agora  corre»  del  rey  nuestro  señor.,  en  esta  cibdad»  o  en  Gobios 
^^de  oro  moriscas  de  cinco  rayas  la  dobla »  de  fíno  oro  é  do-jus'» 
,,  to  peso  contando  Ja  dobla  d  treinta  y  seis  maravedis ;  d  en  flo^ 
,,  riñes  de  oro  de  la  ley  de  Aragón »  contando  cada  florin  á  vem^ 
n  te  é  dos  maravedis  de  la  dicha  moneda  ,ói  once  sueldos  de 
„  realejos  de  Valencia, " 

869  Aunque  no  he  leido  que  la  dobla  morisca  se  contóla 
este  reynado  en  treinta  y  ocho  maravedis ,  me  parece  que  se  le 
puede  dar  también  este  valor ,  en. consideración  á  que  ya  le  tenia 
en  el  ano  de  1387;  y  á  que  la  estimación  de  las  monedas  mas 
subia  que  baxaba«£l  valor  de  treinta  y  ocho  maravedis  en  dicho 
año  consta  por  el  libro  de  heredades  del  cabildo  de  la  santa  igle- 
sia de  Sevilla  que  fínaliaa  al  principio  del  siglo  xv ,  dice  asi ;  (3) 
«>  Lunes  veinte  é  cinco  dias  de  marzo ,  ano  del  nascimiento  del 
'>  señor  de  mil  é  trescientos  et  ochenta  et  siete  años  arrendó  el  deán 
^>et  cabildo  las  dos  casas  de  la  pajeria  que  tenia  Gonzalo  Ferran- 
*»  des  9  chantre  de  Salamanca »  et  son  del  comunal  a  Johan  San* 

#>che2 

(t)     Archivo  de  la  santa  iglesia  de        (3)    En  el  de  la  santa  iglesia  de 
Murcia.  .    ScriHafc 

(2)     En  el  mismo  archivo. 
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M  chez  ferradbr  .por; toda  su  vida,  cada  año  por  cincuent  a  ef  qtioa^ 
»f:tro  maravedís  de  la  moneda?x]ue  agora  corre  tan  doblas  morís^ 
»9  cas  defino  oro ,  et. justo  peso^  d  treinta  et  ocho  maravedís  fw 
aellas ,  d  lo  que  el  cabildo  de  esto  mas  quisiere ,  sopeua  de  £d- 
#ita  á  sus  fiadores.  ^ 

870    Los  valores  que  hallo  á  la  dobla  ttorisca »  valuada  por 
maravedís  de  moneda  Dueva  d  de  blancas,  se  reducen  á  dos ;  et 
uno  de  ciento  y  setenta  maravedís  en  el  año  dé  1460  »  y  el  otro 
de  trescientos  y  ochenta  y  cinco  maravedís  e&cl  de  1473.  £1  ^^ 
ciento  y  setenta  es  expreso  en  la  venta  que  en  15  de  julio  de  di- 
cho año  de  60  hicieron  Lope  Diaz  de  Almazan»  y  Beatriz  Gon- 
zález su  muger  i  i  Pedro  Martín  en  nombre  de  don  Alvaro  de 
Estúñiga ,  conde  de  Plasencia,  de  una  casa  en  Gibraleon  (i)  por 
precio  de  veinte  doblas  moriscas  de  d  €Ínco  rayas ,  contadas  d 
ciento  y  setenta  maravedís  cada  dobla.  £1  valor  de  trescientos 
y  ochenta  y  cinco  consta  por  el  recudimiento ,  ó  inventarío  que 
hicieron  el  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Cartagena ,  que 
reside  en  la  ciudad  de  Murcia,  en  el  acuerdo  que  celebraron  mar* 
tes  4  de  mayo  del  sobredicho  año  de  1473  (O*  »  ^^^'^^^^^^™^'^' 
1^  te  fallaron  en  la  arca  de  la  iglesia  ochenta  y  seis  reales  cátala* 
nes  de  peso ,  que  montan  é  tornan  en  ochenta  reales  de  peso, 
con  seis  blancas »  que.  montan  en  maravedís  dos  mil  trescientos 
p,  e  crcinca  y  QuaLi\j««**»««««««*««« ••••••••••••••••••••» ••«•#«••••••••11  vcccxxxnii* 

^  ítem  que  se  fallaron  mas  veinte  doblas  moriscas  buenas  á 
j^  precio  de  trescientos  é  ochenta  é  cinco  maravedís ,  que  mon* 
9,  tan  siete  mil  é  setecientos  maravedis..o...............«....«.....viidi>ca 

p,  ítem  que  se  &lld  mas  un  florín  de  oro  que  valió  doscientos  i 
^,  treinta  y  quatro  maravedís.......—.........— ••••««••••.•.••..•.Skicxxxiiu. 

871  Los  demás  valores  que  correspondieron  á  las  doblas 
moriscas ,  estimadas  por  maravedises  de  moneda  nueva  ó  de  blan- 
cas ,  es  difícil  determinarlos,  no  declarando  las  leyes  que  doblas 
moriscas  eran  las  que  igualan  a  las  castellanas,  si  las  zaenes ,  gra- 
nadinas f  marroquinas ,  cepties ,  ó  valadies',  ni  a  que  doblas  cas- 
tellanas las  hacen  iguales ,  si  á  las  de  la  banda ,  d  si  ¿  las  cru- 
zadas» 

Ni 

(i)     Archivo  de  los  exodentísiinos  do^ies  de  Bécar. 
(a)    Ea  el  de  aquella  santa  ^lesia. 
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87  s  Ni  por  los  documentos  se  véncela  dificultad ,  por  no 
estar  estos  acordes  en  la  valuación  de  las  doblas  moriscas  y  caste- 
llanas, porque  si  bien  que  el  mayor  número  conviene  en  que 
eran  superiores  las  castellanas  ,  discordan  en  señalarles  la  mayo- 
riai  reduciéndola  unos  á  un  maravedí ,  otros  á  dos»  y  otros  á  tres, 
y  á  veces  unos  mismos  comprehenden  todas  estas  diferencias.  De 
este  número  es  la  carta  de  pago  dada  por  el  rey  don  Juan  el  I  á 
Diego  López  de  Zúiíiga ;  suyas  son  las  partidas  siguientes:  (i) 

873  »*  E  que  recibid  mas  por  vos  el  dicho  Ruy  Ferrandes  de 
„  Alfonso  Diaz  de  Vargas  de  lo  que  el  dicho  Alfonso  Diaz  recau- 
ff  do  por  nos  el  dicho  año  de  4 1 7  años,  nreinta  é  siete  mil  é  quinien- 
«I  tos  é  cincuenta  é  un  maravedis ,  é  ocho  dineros  en  esta  manera: 
»en  quarenta  é  dos  doblas  de  oro  mariscas^  d  razón  de  treinta 
n  é  quatro  maravedís  cada  una ,  que  montan  mil  á  quatrocien- 
Mtos  i  veinte  é  ocho  maravedis.  E  que  recibid  por  el  dicho  doa 
n  Diego  Ruy  Ferrandes  en  Sevilla  en  2  2  dias  de  marzo  de  la  di- 
Mcha  era»  de  Alfonso  Diaz  de  Vargas  en  treinta  doblas  caste^ 
•f  llanas^  contadas  d  treinta  i  cinco  maravedis »  mil  y  cincuen- 
Mta  maravedis » é  en  doblas  moriscas  contadas  d  treinta  é  tres 
»>  maravedis ,  /  cinco  dineros  cada  una ,  quatro  mil  é  trescientos 
•>i  ochenta  maravedís/* 

874  I,  E  que  distes  i  Miguel  Cardona » fijo  de  Navonanada^ 
y,  de  que  nos  le  ficimos  merced ,  dos  mil  maravedis » los  ocho- 
,,  cientos  maravedis  en  nueve  francos,  contados  á  treinta  é  un  ma^ 
,,  rávedis^  k  en  doce  florines  é  medio»  contados  a  veinte  i  un  ma^ 
,» ravedís »  é  en  siete  doblas  castellanas  d  treinta  é  siete  mará-- 
^»  vedis ^  E  que  dbtes  i  la  reyna  mi  muger  treinta  mil  maravedis  ^ 
yy  los  quince  mil  é  nuevecientos  e  sesenta  y  quatro  maravedis  ea 
,,  dineros;  é  en  tres  mil  e  trescientos  é  treinta  y  quatro  reales »  que 
y»  montan  diez  mil  é  dos  maravedis ;  é  sesenta  é  nueve  francos  e 
„  medio  ,  contando  el  franco  por  treinta  y  un  maravedis ,  que 
„  montan  dos  mil  é  ciento  é  cincuenta  é  cinco  maravedis  s  é  en 
»,  quarenta  y  siete  doblas  moriscas ,  contada  la  dobla  por  trein^ 
,,  ta  é  quatro  maravedis »  que  montan  mil  é  quinientos  i  sesen^ 
y^  ta  y  quatro  maravedis }  ¿  en  quince  florines  á  veinte  y  un  mará» 
»,  vedis  el  florin»  que  montan  trescientos  y  quince  maravedis » que 
,y  son  los  dichos  treinta  mil  maravedis:::  é  que  nos  distes  á  nos  par 

(i)    Existe  original  en  los  archjvos  de  los  Exmos.  daqaes  de  Béxar. 
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M  ra  ofrecer  el  dia  de  pasqua  de  Navidad  diez  doblas  di  oro  mo* 
„  riscas  y  que  montan  d  rason  de  treinta  ¿  quatro  maravedís 
cada  una » tresíencos  y  quarenta  maravedís:::  é  que  nos  distes  i 
nos  para  ofirecer  el  dia  de  apariciá  domini ,  seis  doblas  moris^ 
cas ,  contadas  á  treinta  é  quatro  maravedís  cada  una »  que 
^y  montan  doscientos  é  quatro  maravedis/' 

875  9,  E  que  costó  una /libra  de  alaton  que  mandamos  conn 
,,  prar.diez  maravedís  ;é  que  nos  diste  ocho  doblas  moriscas^ 
^y  contadas  á  treinta  e  cinco  maravedís  cada  una  i  ¿ocho  do^ 
,,  blas  castellanas ,  contadas  á  treinta  é  ocho  maravedís  cada 
y,  una  y  que  montan  quinientos  é  ochenta  y  quatro  maravedís::  e 
^,  que  distes  á  Juan  Sanches  de  Cuenca  nuestro  escribano  nueve- 
yy  cientos  maravedís ,  los  quatrocientos  y  seis  en  florines ,  contan- 
,,  do  el  florín  á  veinte  maravedís  e  tres  dineros  ^  é  los  quatrocien*- 
y,  tos  e  noventa  é  quatro  maravedís  en  doblas  moriscas,  cantadas 
„  d  treinta  y  tres  maravedís  é  cinco  dineros  para  el  camino  quan* 
^  do  lo  enviamos  al  rey  de  Navarra ;  e  que  diste  por  una  peña 
vera  que  mandamos  comprar  mil  maravedís  ^  é  de  veintena 
cincuenta  maravedís  en  doblas  castellanas^  contadas  a  treinta 
y  cinco  maravedís :  é  que  distes  á  Gonzalo  Ruiz  que  tiene  las 
nuestras  acémilas  mil  é  nuevecientos  é  cincuenta  maravedís  en 


doblas  moriscas »  contadas  d  treinta  é  tres  maravedís  ¿  cinco 
99 


dineros  \  é  que  distes  a  Martin  González  de  Aguilar »  un  ho- 
,,  me  toUido  é  pobre  ,  por  amor  de  Dios  y  quinientos  maravedís 
^y  en  doblas  moriscas ,  contadas  d  treinta  é  tres  maravedís  ¿ 
,,  medio.  E  que  distes  a. un  mozuelo  pequenno  que  dicen  Alfonso, 
p  porque  cantó  el  dia  de  pasqua  sobre  el  sepulcro  de  Jesii-Chrís- 
^y  to  doscientos  é  un  maravedís  en  doblas  moriscas ,  contadas  d 
^y  treinta  i  tres  maravedís  é  cinco  dineros.  E  que  distes  á  Mosen 
y/Juan  Boteller,  é  a  Juan  Martin  en  cuenta  de  ciento  y  ocho 
mil  maravedís  que  montaron  en  tres  mil  doblas  de  oro  caste- 
llanas de  las  de  á  treinta  y  cinco  maravedís  j  cada  una  d  ra- 
son de  a  treinta  y  seis  maravedís  cada  dobla ,  que  hobiéron 
de  haber  las  dos  mil  doblas  de  la  tierra  que  Mosen  Beltran  tíe- 
,,  ne  de  nos  este  año  ^que  se  cumplió  el  dia  de  san  Johan  de  ju- 
nio de  la  dicha  era  ;  é  las  mil  doblas  de  la  tierra  que  Mosen 
Oliver  de  Mauní  tiene  de  nos  el  dicho  año  noventa  y  ocho 
^  mil  nuuravedís ,  por  quanto  los  otros  diez  mil  maravedís  les 

M  fué- 
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„feérün  libraiios  en  Pedro  Ferrandes  de  Villegas  el  mozo/^   • 

876  El  exceso  de  tres  maravedís  que  dan  a  las  doblas  caste^ 
llanas  algunas  de  las  partidas  sobredichas  es  el  que  les  da  asimis* 
ano  el  ordenamiento  que  hizo  el  rey  don  Juan  el  I  en  Burgos  á 
s6  de  diciembre  del  año  1388,  Otrosí  (dice)  „  en  razón  de  los 
» reales  de  plata  {ordenamos)  que  valiese  el  real  de  plata  á  tres  ma- 
wravedis  ,  é  la  dobla  castellana  á  treinta  c  cinco  maravedís ,  / 
s^morisM  d  treinta  ¿  dos.  E  marroquí ,  é  el  mouton  a  treinta  y 
i^quatro  maravedís ,  é  escudo  viejo  á  treinta  e  tres, " 

877  Las  partidas  sobredichas  de  las  cartas  de  pago  que  va- 
lúan en  un  maravedí  mas  a  las  doblas  castellanas  que  a  las  mo- 
riscas convienen  con  el  arrendamiento  hecho  en  el  año  de  1387 
por  el  abad  y  monges  de  san  Salvador  de  Oña  del  de  san  Fruc- 
tuoso de  Miengo  por  diez  años ,  (i)  „  por  precio  en  cada  uno  de 
„  quinientos  maravedís  de  moneda  vieja ,  pagados  en  buenas  do- 
„blas  castellanas  i :  á  razón  de  treinta  é  cinco  maravedís  la  do- 
„  bla  de  la  dicha  moneda  vieja^  ó  en  doblas  morescas^  é  escudos 
„  a  razón  de  d  treinta  é  quatro  maravedís ,  ó  en  francos  i  ra- 
„  zon  de  treinta  maravedís.** 

878  Sin  embargo  de  que  estos  documentos  están  discordes  en 
apreciar  á  las  doblas  moriscas,  con  respecto  á  las  castellanas,  cour 
viene  también  el  ordenamiento  del  rey  don  Juan  el  I  en  que 
las  castellanas  eran  de  mayor  valor  que  las  moriscas,  lo  que  twisr 
ta  para  que  no  sean  estas  las  que  las  leyes  igualan  á  las  castellanas. 
No  igualando  las  doblas  moriscas  tomadas  en  general  i  las  cas- 
tellanas, difícilmente  se  encontrará. alguna  clase,  que  ajuste  con 
ellas,  porque  las  zaenes,  d  azenas  que  son  las  que  el  ilustrísimo 
Covarrúbias  cree  mas  parecidas  á  las  castellanas ,  eran  de  un  mis- 
mo valor  que  las  moriscas ,  según  la  razón  que  se  halla  en  el  libro 
de  recibo  y  gasto  del  monasterio  de  san  Benito  de  Valladolid  del 
año  de  1 489,  pues,  como  vimos  tratando  del  valor  del  salute,  de- 
cía: la  dobla  morisca ,  vel  zaen,  vale  cuatrocientos  y.  quarenta 

y  cinco  maravedís. 

879  Menos  se  puede  verificar  la  igualdad  de  las  doblas  lla- 
madas ceptis ,  por  ser  de  mas  baxa  estimación  que  las  zaenes, 
por  quanto  el  ordenamiento,  que  don  Juan  el  II  hizo  en  Roa  en 
el  año  de  1438  ,  aprecia  a  las  ceptis  en  ciento  y  seis,  y  á  las  cas- 

Ss  te- 

(i)     Archivo  de  aqud  monasterio. 
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tcHanas  en  ciento  y  once.  Tampoco  se  puede  entender  la  iguá* 
dad  por  lo  tocante  a  las  doblas  mazmudinas  por  haber  sido  muy 
poco  usadas  en  Castilla ,  si  bien  que  tuvieron  mucho  curso  en  la 
Corona  de  Aragoh. 

880  Las  marróquinas,  ó  marroquíes,  también  eran  inferiores^ 
como  muestran  las  partidas  de  las  cartas  de  pago,  dadas  por  el  rey 
don  Juana  Diego  López  de  Zúñiga.  ,,Mas  diste  de  la  renta  de  la 
álfama  de  los  judíos  tres  mil  e  quinientos  maravedís  en  doblas 
castellanas ,  é  en  marroquinas ,  é  en  florines ,  contadas  las  cas- 
tellanas d  treinta  i  seis  maravedis ,  /  las  marroquíes  a  treinta 
équatro  maravedis : : :  mas  distes  del  pedido,  é  de  las  monedas,  e 
de  las  sacas  : : :  dos  mil  maravedis  en  doblas  marroquíes ,  ¿  en 
doblas  castellanas ,  contadas  d  razón  de  á  treinta  y  seis  ma- 
ravedis las  doblas  castellanas  ^i  de  d  treinta  i  quatro  e  me- 
dio maravedis  las  doblas  marroquíes.  *^ 

88 1  También  valúa  en  mas  el  ordenamiento  del  rey  don 
Enrique  II ,  hecho  en  Toro  á  primero  de  septiembre  de  la  era 
141 3  ,  que  corresponde  al  año  1375  t  á  la  dobla  castellana  (1). 
•9  Otrosí  (dice)  tenemos  por  bien ,  e  mandamos  que  vala  la  dú- 
5,  bla  de  oro  castellana  treinta  i  ocho  maravedís ,  e  el  escudo  é 
„  dobla  marroquí  treinta  é  seis  maravedís^  é  el  florin  de  Flo- 
,» rencia  veinte  é  citKO  maravedis,  é  el  florin  Daragon  veinte  é  tres 
„  maravedís/' 

88 2  Los  documentos  del  archivo  de  los  reales  comptos  de 
Navarra  siguen  la  misma  computación  que  los  de  Castilla ,  pues 
siempre  dan  algún  sueldo  mas  á  la  dobla  castellana  que  no  a  la 
marroquina.  Por  la  cédula  que  expedió  el  rey  don  Carlos  III  en 
Sangüesa  á  1 7  de  junio  del  año  1 393  mandó  á  su  tesorero  García 
López  de  Lizasoain  que  pagase  á  Juan  Conches ,  cambiador, 
XXIX  doblas  de  Castella  cruzadas ,  a  quatro  por  siete  florinesi 
valen  l  florines ,  iii  quars ,  et  por  florin  xxv  sueldos ,  vi  dineros, 
Valen  lxiiii  libras,  xiiii  sueldos,  i  dinero,  obulo.  ítem  tres  doblas 
99  de  las  viejas  que  costan  á  xliiix  sueldos ,  vix  dineros  ,  obu- 
99  lo:::  ítem  jj  doblas  marroquinas  á  xliji  sueldos.  ítem  un  ni 
09  doblas  de  Castiella^  d  xlv  sueldos  ^  vj  dineros  pieza.*' 

88^     En  las  cuentas  con  Juhan  Garvain  en  el  titulo  de  las 

for- 

(i)     De  este  ordenamiento  poseo    teca  del  Escorial,  y  la  otra  de  la  de  don 
dos  copias  y  U  una  sacada  de  la  biblio-    Luis  de  Salaaar. 
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partidas  de  dineros  ma ¡llevados  en  Tudela  por  la  necesidad  del 
rey  por  Johan  Ceilludo,  su  secretario,  en  el  xxmi  dia  de  funio,  an- 
fio  de  Lxxxxv  se  hallan  las  partidas  siguientes :  „  á  García  Bar- 
bo son  debidos t  ut  supra,  i  dobla  castellana  vate  xlvj  sueldos  ^ 
'  un  dineros.  ítem  un  guianes  xxxviii  sueldos,  ix  dineros.  A  To- 
'  mas  de  Sillos,  que  debidos  li  son,  ut  supra,  iii  francos  como  va- 
„len  á  present  a  xxxix  sueldos,  ix  dineros  pieza,  valen  cxixsuel- 
*'  dos ,  ni  dineros :  ítem  i  morroquina  xlv  sueldos.  *♦ 

884  Por  otra  cédula ,  librada  por  el  mismo  rey  don  Carlos 
III  en  Pamplona  a  7  de  julio  del  año  1392  ,  manda  á  los  oido- 
res de  sus  cornos  que  rebaxen  á  García  Lope  de  Lizasoain  diferen- 
tes partidas  de  dineros  que  le  habia  dado  para  poner  en  sus  cofres» 
y  entre  ellas  LXXll  doblas  marroquinas ,  d  XLin  sueldos  pi^ 
za  valen  cliiii  libras ,  xvi  sueldos ,  //  doblas  castellanas  ,  y  11 
escudos  viejos  á  XLiilf  sueldos  pieza ,  valen  viii  libras ,  xvi 

sueldos."  ^  ' 

885  .  No  igualatKJk)  los  valores  de  ningunas  de  las  clases  scM 

bredichas  de  doblas  moriscas  al  de  las  doblas  castellanas  ,  solo  res- 
ta que  ajuste  el  dé  las  doblaos  valadies.  A  favor  del  de  estas  está  el 
tratado  de  paz  entre  d  rey  don  Juan  II  y  don  Mahomad ,  rey 
de  Granada,  hecho  en  el  año  de  1443 ;  dice :  (1)  „  Otorgamof 
„por  nos ,  é  por  nuestro  regno  de  Granada,  a  vos  el  rey  grande* 
',  alto  don  Juan ,  r«y  de  Castilla  é  León ,  é  i  vuestro  regno  í 
I  sennorío  por  manera  de  amistat ,  que  es  entre  nos  ¿  vos ,  ¿  el 
,  buen  debido  que  es  entre  nuestros  antecedentes  é  vuestros,  oblí- 
r,  gamos  de  presente  qiae  es  su  contía  treinta  e  dos  mil  doblas  di 
[[  oro  valadíes ,  buenas,  é  de  justo  peso ,  ¿  que  tenga  cada  una 
dellas  de  oro  fino  tanto  como  tiene  cada  una  dobla  de  las  do- 
r  hlas  del  dicho  rey  de  Castilla  de  la  banda  ,  de  las  que  se  usao 
*l  en  tiempo  de  la  fecha  de  esta  dicha  carta/' 

886  La  igualdad  que  da  este  tratado  de  paz  á  la  dobla 
morisca  valadí  con  la  dobla  de  la  banda,  me  inclina  á  conjeturar 
que  se  deben  reputar  por  doblas  moriscas  valadíes ,  las  que  com- 
prebende  la  venta  ¡que.  en  19  de  octubre  del  año  1433  hizo 
Leonor  Rodriguen,  muger  de  Juan  Martínez,  contador  del  rey, 
vecina  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  á  la  colación  de  san  Vicente, 

Ss  2  i 

(i)    Se  halla  entre  los  manuicritds  qué  dexá  don  Miguel  de  Manuel. 
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á  Pedro  Fernandez ,  jurado  de  dicha  ciudad,  y  contador  mayor 
del  rey ;  y  á  María  Buenavia  su  muger ,  de  la  heredad  y  dona- 
dío de  Texadilla  ,  en  término  de  la  villa  de  Carmona  ,  con  su 
casa,  tierras 9  prados,  pastos,  é  aguas  corrientes,  e  manantes, 
é  estantes  *  y  las  que  asimismo  contiene  la  venta  que  hicieron 
en  17  de  febrero  de  1438  los  expresados  Pedro  Fernandez  j 
María  Buenavia  su  muger ,  de  la  referida  heredad  de  Texadilla, 
con  sus  casas ,  dehesas ,  tierras ,  prados ,  pastos ,  &c.  á  Juan  de 
Forres,  vecino  de  dicha  ciudad  de  Sevilla,  en  la  colación  de 
omnium  sanctorum ,  tutor  de  don  Pedro  Ponce  de  León ,  don- 
cel del  rey ,  hijo  de  don  Juan  de  León ,  y  de  Leonor  Nuñez, 
para  dicho  don  Pedro.  Muéveme  á  pensar  asi  el  que  aunque 
dichas  escrituras  no  dan  el  renombre  de  valadiés  á  las  doblas 
moriscas ,  las  hacen  iguales  á  las  castellanas.  Pondré  el  precio ,  7 
el  lector  juzgará  lo  que  le  parezca  mas  razonable. 

887  La  que  hizo  Leonor  Rodriguez  a  Juan  Martínez  y  so 
muger  dice  (i):  „por  justo, e  derecho,  é  convenible  préselo,  nom- 
brado ,  conviene  saber ,  por  quatrocientas  doblas  corrientes  mo- 
riscas de  buen  oro,  e  de  justo  peso^  contamio  cada  dobla  d  se- 
tenta y  un  maravedís  de  esta  moneda  ,  las  quales^^  Scc.  La 

hecha  por  Pedro  Fernandez  y  Maria  Buenavia  su  muger  dice  (2) : 
„  por  justo ,  é  derecho ,  é  convenible  prescio ,  nombrado  e  con* 
^,  cordado  entre  nos,  conviene  á  saber ,  por  prescio  de  quatro- 
^,  cíentas  doblas  de  buen  oro ,  /  de  justo  peso ,  corrientes ,  apre- 
,^  ciadas  d  setenta  ¿  un  maravedis  cada  una  dobla ,  que  yo  la 
9,  dicha  María  Buenavia  ,  por  mi ,  é  en  el  dicho  nombre  del  dí- 
),  cho  Pero  Ferrandes  mi  marido ,  otorgo  que  rescebí  de  vos  el 
,,  dicho  Juan  de  Porres  en  nombre  del  dicho  Pedro  Ponce  eo 
9,  doblas  castellanas  realmente  e  con  efecto.** 

888  La  ley ,  de  que  debian  ser  estas  buenas  doblas  valadíes, 
era  de  diez  y  nueve  quilates ,  y  su  peso  el  de  quarenta  y  nue- 
ve doblas  al  marco  por  tener  la  misma  ley  y  el  mismo  peso  las 
doblas  de  la  banda  ,  que  el  dicho  Yey  don  Juan  mandó  labrar, 
como  expresa  el  ordenamiento  que  hizo  en  el  año  de  1442  sobre 

el 


} 


x)    Archivo  de  los  Exmos.  duques  de  Arcos. 
2)    £q  el  mismo  archivo. 
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el  labrar  de  la  moneda  (i):  „E  por  quanto  yo  hobe  información 
Incierta  á  la  sazón  que  las  buenas  doblas  valadíes  que  en  mis  reg- 
91  nos  é  sennorios  se  usaban  é  trataban ,  se  labraban ,  e  habían  la- 
H  brado  en  la  casa  de  U  moneda  de  Málaga ,  e  en  otras  panes ,  é 
^eran  aleadas  á  la  ley  de  diez  y  nueve  quilates  de  oro  fino,  é  de 
»,  talla  de  quarenta  é  nueve  doblas  al  marco ,  é  valian  á  la  sazoh 
„  de  moneda  de  blancas  viejas  en  mis  regnos  ochenta  e  dos  ma^^ 
,>  ravedis  cada  una,  e  estas  doblas  que  yo  mandé  é  mando  labrar^ 
,•  son  de  aquella  misma  ley  é  talla ,  é  peso/^ 

889  No  obstante  que  á  las  doblas  de  la  banda  y  morisca^ 
valadíes  quadra  mejor  que  á  otras  por  ser  de  un  mismo  valor^ 
qae  las  leyes  las  igualen ,  con  todo  me  parece  que  si  las  leyes  que 
las  ajustan  no  son  de  los  reyes  don  Enrique  IV ,  don  Juan  el  U, 
don  Enrique  III ,  y  don  Juan  el  I ,  sino  de  otros  reyes  anterio* 
res»  se  ha  de  decir  que  las  doblas  moriscas  que  se  igualan  á  las 
castellanas ,  eran  la$  zaenes  y  marroquinas ,  y  que  las  castellanas 
á  que  se  igualan  ^  no  eran  las  de  la  banda ,  sino  las  llamadas 
cruzadas. 

890  Para  que  esto  se  perciba ,  repetirá  aquí  lo  que  dixe 
tratando  del  valor  de  la  corona;  que  habia  dos  especies  de  doblas 
castellanas ,  unas  llamadas  castellanas ,  y  otras  simplemente  do» 
blas ,  ó  unas  cruzadas/  y  otras  de  la  banda ;  que  las  cruzadas  eran 
de  veinte  y  quatro  quilates  menos  quarto,  y  de  peso  de  quarenta. 
y  nueve  por  marco ;  y  las  de  la  banda ,  como  ya  hemos  visto ,  de 
ley  de  diez  y  nueve  quilates ,  y  de  cincuenta  por  marco ;  que  lai 
castellanas  eran  mayores  que  las  moriscas  ,  tomadas  en  general» 
y  que  las  zaenes  y  marroquinas,  y  estas  de  mas  estimación  que 
las  de  la  banda,  y  que  las  llamadas  doblas  sin  ningún  adi* 
tamento. 

891  Esta  diferencia  se  manifiesta  careando  el  ordenamiento 
sobredicho  del  rey  don  Juan  del  año  de  1442  sobre  el  labrar  de 
la  moneda,  con  el  privilegio  que  expidió  el  rey  don  Enrique  III 
en  Otor  de  Perreros  á  30  de  septiembre  del  año  de  1406  á  favor 
del  infante  don  Fernando  su  hermano ,  declarando  que  las  once 
mil  doblas  de  oro  castellanas  que  tenia  del  por  merced,  fuesen 

dft 

(f )    Este  ordenamiento  está  ¡mpre-    Juan  el  II ,  pág.  97*  7  sigaieatw. 
so  eu  el  apéndice  á  la  crónica  de  don 
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de  las  castellanas  cruzadas  de  buen  oro ,  e  de  justo  peso  de  cin- 
cuenta doblas  castellanas  en  el  marco »  e  de  ley  de  veinte  e  qua« 
tro  quilates  menos  quarto  ,  d  treinta  y  siete  maravedís  de  mone- 
da vieja  de  diez  dineros  novenes  viejos  el  maravedí. 

892  Que  estas  doblas  eran  de  mas  estimación  que  las  mar- 
roquinas  9  zaenes  y  moriscas  en  general  lo  hemos  visto  por  las 
escrituras  que  hemos  puesto  hasta  aquí ;  que  las  moriscas  eran 
mayores  que  las  de  la  banda »  y  que  las  llamadas  simplemente 
doblas ,  se  infiere  de  la  partida  tomada  de  una  de  las  cartas  de 
pago  dadas  por  el  rey  don  Juan  a  Diego  López  de  Ziiñiga. ,,  E 
,9  que  distes  á  Mosen  Juan  Boteller »  é  Juan  Martin  en  cuenta 
,^  de  ciento  y  ocho  mil  maravedís  que  montaron  en  tres  mil  ^ 
„  b/as  de  oro  castellanas  de  las  de  a  treinta  y  cinco  marave- 
Pf  dis  cada  una  ^  d  razón  de  d  treinta  é  seis  maravedis  cada  do^ 
y,  bla  que  hobiéron  de  haber:  las  dos  mil  doblas  de  la  tierra  que 
y,  Mosen  Beltran  tiene  de  nos  este  año ,  que  se  cumplid  el  día 
,9  de  San  Johan  de  junio  de  la  dicha  era ,  e  las  mil  doblas  de  la 
»,  tierra  que  Mosen  Oliver  de  Mauñin  tiene  de  nos  el  dicho  aíío, 
,,  noventa  y  ocho  mil  maravedis,  por  quanto  los  otros  diez  mil 
19  maravedis  les  fueron  librados  en  Pero  Ferrandes  de  Villegas 
^9  el  mozo/^ 

893  Igualmente  se  deduce  por  el  libro  titulado  de  las  rentas 
y  gastos  del  monasterio  de  san  Salvador  de  Oiía ,  que  rige  des* 
de  el  año  1455  hasta  el  de  1482,  pues  tratando  del  de  santa 
Olalla  de  Uéncres  dice:  ,» renta  veinte  é  quatro  coronas  de 
9»  moneda  vieja ,  contando  el  florín  en  veinte  é  dos  maravedis 
99  de  moneda  vieja  j  el  franco  en  treinta  é  tres  maravedis  ,  e  k 
,,  dobla ,  e  corona  en  treinta  e  seis  maravedis ;  la  moresca  en 
9,  treinta  é  siete  maravedis^  é  la  castellana  en  treinta  y  ocho  ma- 
^  ravedis^  e  el  real  de  plata  en  tres  maravedís/^  Lo  mismo  com- 
prueba el  ordenamiento  de  los  Reyes  católicos  por  valuarse  en 
él  la  dobla  morisca  d  zaen  en  quatrocíentos  quarenta  y  cinco 
maravedis ,  y  la  dobla  en  general  en  trescientos  sesenta  y  cinco. 

894  Lo  que  me  inclina  á  creer  que  eran  las  doblas  zaenes 
ó  marroquí  ñas  las  que  se  igualaban  á  las  castellanas  mayores  por 
las  leyes ,  siendo  estas  de  los  reyes  anteriores  a  los  sobredichosi 
es  el  no  hallarse  otras  que  mas  se  ajustasen  á  ellas ,  y  el  que  aun- 
que los  documentos  castellanos  las  estiman  en  uno  d  dos  mara- 

ve- 
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vedis  mas  que  aquellas  y  los  navarros  en  un  sueldo  6  en  dos, 
esto  es  solo  quando  las  valúan  separadas  ó  de  por  sí ,  y  no  quan-» 
do  las  dafean  juntas  unas  con  otras  en  pago  dé  algunas  alhajas  o 
de  algunos  contratos  ,  que  entonces  todas  las  computaban  á  uo 
precio. 

895  La  carta  de  pago  que  dieron  Juan  Dasiain,  Johanco 
de  Muniaín ,  Machingo  Doroz »  y  Martin  de  Pa)acio  Víeijo^ 
dicto  Bort  de  Jaurreguizar ,  escuderos ,  á  Juan  Caritat,  tesorero 
de  Navarra »  de  las  partidas  de  monedas  de  oro  que  hablan  reci- 
bido para  llevar  á  Chereborch  de  comandamiento  del  rey ,  com<- 
puta  quatro  doblas  marroquinas  en  siete  florines;  y  el  mismo 
cómputo  sigue  el  recibo  que  dio  el  rey  don  Carlos  en  Pamplona 
á  31  de  julio  del  aiío  139^  a  favor  de  los  cabezaleros  de  sa 
camberlan  Mosen  Fes  de  Lacsaga  de  mil  doscientas  quarenta  y 
ocho  libras,  diez  y  seis  sueldos  y  seis  dineros  fuertes.  El  recibo 
dado  por  los  dichos  Juan  Dasiain,  y  Johanco  de  Muniain  dice  (i)« 
^y  ítem  mas  n  xvi  francos ,  que  valen  contando  ii  francos  por  111 
,, florines  m  xxiii  florines,  itcm  mas  n  Xfr/ii  doblas  marroqui-^ 
ufias^  que  valen  contando  un  doblas  viijlorines^  con  xi  flo- 
,» riries  pot  la  tara  de  las  dictas  doblas  in  nn  i  florín  et  meyo/'  £1 
recibo  del  rey  don  Garlos  dice  (3) :  „  ítem  ochanta  et  tres  do* 
„  blas  cruzadas ,  et  de  la  He ,  et  escudos  vicios  de  Francia, 
„  comptados  á  razón  de  un  doblas  por  vii  jlorines  Daragon, 
,,et  por  florin  xxvi  sueldos,  que  viene  por  dobla  a  xlv  suel* 
„  dos ,  VI  dineros  pieza ,  valen  Ix  ^^^^  libras ,  xvi  sueldos ,  vi 
„  dineros. 

896  La  carta  de  pago ,  dada  por  el  rey  don  Enrique  \VL 
en  29  de  marzo  del  año  1394  á  favor  del  cardenal  don  Pedrq 
de  Frías ,  de  veinte  mil  florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón,  apre- 
cia del  mismo  modo  á  la  dobla  castellana  con  respecto  i  los 
florines  (3)  : ,,  las  quales  dichas  doblas  é  francos  fueron  contadas 
„  por  los  contadores  mayores  de  las  mis  cuentas  en  esta  guisa: 
Ytpor  quatro  doblas  castellanas  siete  Jlorines  de  oro  ,  que  mon* 
„  tan  en  las  dichas  mil  é  doscientas  doblas  al  respecto  sobredi- 

#>cho 

(i)    Existe  en  el  archivo  de  reales        (3)     Archivo  del  monasterio  de  san 
cornos  de  Navarra.  Gerónimo  de  Espeja. 

(2}    En  el  mismo  archivo» 
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»,  cho  dos  mil  é  cien  florines.  £  otrosí  fueron  tasados  los  francos 
»,  á  razón  de  un  florin  é  medio  por  cada  franco ,  &c/^ 

897  Si  las  doblas  moriscas  y  castellanas.se  valúan  con  res- 
pecto á  los  reales  de  plata  se  hallará  también  que  unas  y  otras 
hacian  el  mismo  número ,  porque  según  el  ordenamiento  del 
rey  don  Juan  el  primero ,  que  se  pondrá  á  su  tiempo » la  dobla 
castellana  valia  doce  reales  en  plata  monedada ,  que.  son  los  que 
le  da  también  la  venta  que  otorgo  doña  Elvira  de  Tobar ,  muger 
de  don  Gutierre  González  Quixada ,  á  don  Diego  López  de 
Astúñiga^  camarero  del  rey,  de  la  quarta  parte  que  le  pertene- 
cía de  la  herencia  de  don  Fernand  Sánchez  de  Tobar ,  almirante 
mayor  de  la  mar,  que  era  unas  casas  en  Sevilla,  que  fueron  de 
Ferrand  García  especiero ,  y  las  casas  y  heredad  de  Collera ,  Ju- 
liana, Algaba,  Gines  y  Barca  del  lugar  de  Algaba,  que  eran  en 
el  aljarafe  de  Sevilla  con  los  olivares ,  vasallos ,  viñas ,  tierras ,  li- 
guerales ,  granadales ,  dehesas ,  pastos ,  prados ,  sileras ,  solares, 
aguas  corrientes  y  manantes ,  que  al  dicho  lugar  de  Gines ,  y  á 
las  otras  heredades  pertenecía ,  las  quales  dichas  casas ,  lugar ,  bar- 
ca ,  heredades ,  y  otros  bienes ,  mando  don  Fernand  Sánchez  su 
padre  por  su  testamento  a  Rodrigo  de  Tobar  su  hijo,  hermano 
de  la  vendedora ,  quien  asimismo  vende  la  quarta  parte  que  le 
pertenecía  de  qualesquier  maravedís ,  y  otras  cosas  que  el  dicho 
don  Fernand  su  padre  tenia ,  y  habia  de  haber  de  mercet  del  rey 
en  qualesquier  rentas ,  pechos  y  derechos  en  la  ciudad  de  Sevi* 
Ha ,  que  el  dicho  don  Fernand  mandó  al  expresado  don  Rodri- 
go su  hijo.  Asimismo  le  vende  la  quarta  que  le  pertenecían  en 
una  saya  saco ,  é  un  capirote  de  escarlata  colorada ,  sembrado  to- 
do en  aljófar,  é  en  una  tienda  de  lienzo,  que  fueron  del  dicho 
su  padre ,  y  la  quarta  parte  que  debia  haber  en  todos  los  otros 
bienes ,  muebles  y  raices  que  fueron  del  dicho  Fernand  su  padre. 
Todo  lo  qual  vende  (i)  »por  precio  nombrado »  á  saber,  por 
#967®  maravedís  de  la  moneda  vieja,  de  los  quales  fasen  en  ver- 
*>dadero  valor  diez  dineros  viejos  el  maravedí,  e  tres  maravedís 
9,  el  real  de  plata  •  é  doce  reales  de  plata  la  dobla  castellana^ 
^,  los  que  recibió  en  doblas  de  oro,  e  en  reales  de  plata  ,  é  en  plata, 
9,  contadas  las  dichas  doblas  é  reales  á  los  precios  sobredichos,  é  el 
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„  marco  de  plata  á  doscientos  maravedís  de  la  dicha  moneda  vieja/^ 

898     Que  las  doblas  moriscas  hicieron  tamUen  doce  reales, 
como  las  castellanas  t  lo  comprueba  el  arrendamiento  hecho  pov 
el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Murcia  á  Pedro  de  Cariñana,  y 
h  transacción  celebrada  por  el  mismo  cabildo  con  Juan  de  Riba- 
bellosa ,  por  quanto  las  aprecian  en  treinta  y  seis,  maravedís  de 
moneda  vieja,  ó  de  á  diez  dineros  oo venes,  y  al  real  de  plata  en 
tres  maravedís  de  dicha  moneda,  porque  si  doce  se  multiplican 
por  tres ,  montan  treinta  y  seis ,  y  si  treinta  y  seis  se  parten  en- 
tre tres,  les  tocan  á  doce.  Bien  es.  verdad  que  las  doblas  náoris- 
cas  no  siempre  valieron  dicho  numero  de  reales,  porque  quand^ 
se  apreciaron  en  treinta  y  tres  maravedís  de  dicha  moneda ,  solo 
les  correspondió  hacer  oncevquando  se  estimaron  en  treinta  y 
quarro , , once ,  y  un  tercio.:  quando  en  treinta  y  cinco,  once,  y 
dos  tercios  :  quando  subieron  á  treinta  y  siete  maravedís  ,  dooé 
reales,  y  un  tercio ,  y  quando  a  treinta  y  ocho ,  doce  reales  y  dos 
tercios  de  otro  i  pero  esto  también  se  verifica  en  la  dobh  distella- 
iia ,  porque  no  siempre  se  contó  i  treinta  y  seis  maravedís ,  pues 
como  tenemos  ya  visto  con  dicho  yúot  tuvo  los  de  treinta  y  cin- 
co, treinta  y  siete,  y  treinta  y  ocho  de  dicha  moneda  vieja. 

899  Conforme  á  los  principios,  que  quedan  puestos,  se  ha 
de  deci^f  que  por  ser  las  doblas  moriscas  valadíes  de  la  misma  ley 
y  peso  que  las  doblas  de  la  banda ,  acuiíadas  por  los  reyes  don 
Enrique  IV  y  don  Juan  el  II ,  les  correspondió  tener  los  mismos 
valores  con  respecto  á  Iqí  maravedís  de  blancas ,  ó  dé  moneda 
nueva ,  que  los  que  tuvieron  las  de  la  banda ,  que,  como  despuios 
veremos ,  fueron. 

En  el  aiío  de  1454- 

Los  de  ciento  y  cincuenta  maravedís,  y  ciento  y  cincuenta 
y  dos  en  Valladolid ,  y  en  la  villa  de  PeñafieL 

En  1455. 

£1  de  ciento  y  cincuenta  y  dos  maravedís  en  Valladolid ,  y 
en  la  villa  de  Oiía.  / 

En  1456. 

El  de  ciento  y  cincuenta  y  seis  en  Valladolid,  el  de  ciento 
y  cincuenta  y  siete  en  la  ciudad  de  Plasencia ,  y  el  de  ciento  y 
cincuenta  y  ocho  en  la  villa  de  2iafra. 

Tt  Los 
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En   1457. 
Los  de  ciento  y  sesenta ,  ciento  sesenta  y  tres ,  ciento  sesea* 
ca  y  quatro,  y  ciento  y  setenta  en  dicha  ciudad  de  Flasencia. 

En  1458. 
El  de  ciento  y  sesenta  y  ocho  en  la  misma  ciudad ,  y  los  de 
ciento  y  sesenta  y  ocho,  y  ciento  y  setenta  en  la  de  Yalladolid. 

En  1459. 
El  de  ciento  y  ochenta  en  Plasencia. 

En  1460. 
Los  de  ciento  y  setenta »  ciento  y  ochenta ,  ciento  y  ochen* 
ta  y  dos »  y  ciento  y  ochenta  y  cinco  en  la  villa  de  Béxar ,  y  en 
la  de  Olmedo. 

En  1461. 
Los  de  ciento  y  ochenta  >  y  ciento  y  ochenta  y  cinco  en 
Flasencia ,  y  el  de  ciento  y  noventa  en  Valladolid. 

En  1462. 
El  de  ciento  y  cincuenta  maravedís,  conforme  á  la  rebaxa 
que  hizo  el  rey  en  las  cortes  de  Madrid ,  y  el  de  ciento  y  ochen- 
ta en  la  villa  de  Norcña ,  y  en  la  de  Estepa. 

MUS- 
LOS de  doscientos  veinte  y  tres,  doscientos  veinte  y  doco,  y 

doscientos  y  treinta  en  la  ciudad  de  Segovia »  y  el  de  dentó  y 
setenta  en  la  de  Flasencia. 

1464. 
El  de  ciento  y  noventa  en  Valladolid  y  Plasencia  ^  y  el  de 
^doscientos  en  Guadalupe  y  Cueüar. 

1465. 
El  de  doscientos  maravedis ,  según  la  concordia  celebiada 
entre  el  rey  y  el  rey  no «  el  de  ciento  y  noventa  en  Plasenda,  el 
de  doscientos  y  cinco  en  Valladolid ,  el  de  doscientos  y  quince 
en  Burgos ,  el  de  doscientos  y  veinte  y  cinco  en  Segovia ,  y  los 
de  ciento  y  veinte ,  y  doscientos  y  treinta  y  dnco  en  las  villas  (fc 
Cuellar  y  Roa. 

1466. 
Los  de  doscientos  maravedis,  y  doscientos  y  treinta. 

1467. 
El  de  doscientos  y  quarenta  maravedis  en  Valladolid  y  Roa, 
y  el  de  doscientos  y  quince  en  la  villa  de  Olmedo. 
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1468. 

El  de  doscientos  y  quarenta  maravedís  en  Valladolíd  y  Roa^ 
y  el  de  doscientos  y  quarenta  y  cinco  en  la  villa  de  Valbuena. 

1469. 
Los  de  doscientos  y  quarenta  maravedís ,  y  doscientos  qua^* 
renta  y  cinco. 

1470. 
El  de  doscientos  y  cincuenta  maravedís  en  la  villa  de 
Cuellar. 

El  de  trescientos  maravedís  según  el  ordenamiento  sohre  ¡of 
enriqucs  y  medios  cnri^ues  ,  y  la  sobrecarta  de  Medina  del 
Campo. 

1473- 
El  de  trescientos  y  veinte  y  dos  maravedís  en  Medina  del 

Campo  y  Roa. 

^•473- 
El  de  trescientos»  según  el  ordenamiento  de  Segovia,  y  el 

de  trescientos  y  veinte  en  Medina  del  Campo. 

900  Tenemos  visto  los  valores  que  debian  corresponder  á 
las  dobks  valadíes ,  valuadas  por  maravedís  de  blancas  d  de  mo- 
neda nueva  en  el  supuesto  que  fuesen  iguales  a  las  castellanas  de 
la  banda;  Ahora  veremos  si  también  se  han  de  entender  de  los' 
mismos  maravedís  nuevos  los  setenta  y  uno,  en  qiie  aprecia  i 
las  dichas  doblas  moriscas  la  venta ,  de  que  da  noticia  el  ilustrisí* 
mo  Covarrúbias »  hecha  por  el  convento  de  monjas  de  santa  Cla- 
ra en  el  año  1433  f  á  F^^^^^^^  de  Villafranca  del  heredamiento' 
de  Villanueva  de  Valbuena  en  tierra  de  Sevilla  9  ó  si  de  los  ma* 
ravedises  de  a  diez  dineros  novenes  ó  viejos  según  que  afirma  el 
8eik>r  Cantos  Benite¿,  fundado  en  cfit  siendo  este  contrato  y  su 
frecio  en  tiempo  de  don  Juan  el  11^  los  mas  inferiores  mara^' 
vedises  eran  ¡os  novenes^  y  los  setenta  y  uno  hadan  los  siete  ma^ 
ravediS€S  blancos  y  nueve  dineros  que  tenian  las  doblas  grana-* 
dinas ^  por  cuya  causa  (aíiade)  no  se  pueden  comparar  estas  coff 
las  castellanas.  » 

901  Los  maravedís  mas  inferiores  ,  que  se  usaron  en  el 
reynado  de  don  Juan  el  II,  fueron  los  acuiíados  por  este  rey,  por 
ser  aun  de  menos  calidad  que  los  labrados  por  el  rey  don  £nri- 
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que  III  su  padre »  y  los  mayores  fueron  los  de  á  diez  dineros  no- 
venes  p  viejos.  La  inferioridad  de  los  maravedís  de  don  Juan  ccn 
respecto  á  los  de  su  padre  la  testifica  el  mismo  en  el  ordenamien- 
to sobre  ei  labrar  de  la  moneda  en  las  casas  de  ella.  Así  di-* 
ce :  (i)  ff  por  quanto  en  el  tiempo  que  yo  mandé  labrar  la  dicha 
9^  moneda  de  blancas ,  yo  era  en  necesidad  de  dineros  para  com- 
^,  plir  9  é  dar  recabdo  cerca  de  algunos  trabajos ,  é  debates  de  mis 
y,  regnos  é  sennorios:  E  otrosí  con  intención  de  continuar  la  guer« 
y^  ra  de  los  moros  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  por  ser  so* 
,y  corrido  para  complir  á  las  tales  necesidades ,  é  por  la  mengua 
„  de  moneda  de  blancas  que  en  mis  regnos  habia ;  habido  sobre 
li  todo  mil  consejo  é  deliberación ,  mandé  que  la  moneda  que  se 
„  asíjiciere ,  éjizo^  se  abaxase  de  la  ley  que  el  rey  don  Enrique 
^y  mi  sennor  e  mi  padre »  de  esclarecida  recordación  ^  que  Dios 
y^  haya ,  mandó  labrar  esta  moneda  de  Harpas  viejas  que  ago- 
„  ra  corre  en  fnis  regnos  d  respecto  de  veinte  é  un  granos  de 
^f  plata  por  marco ,  i  cincuenta^  e  seis  maravedis  de  talla : 
1^  ¿yo  mandé  labrar  a  los  mis  tesoreros  en  las  dichas  mis  casas 
,9  de  monedas  á  respecto  é  talla  de  cincuenta  é  nueve  mar  ave;- 
II  dis  f¿  la  ley  d  respecto  de  veinte  granos  de  plata  por  marco.^ 
9011     La  mayoría  de  los  maravedises  novenes ,  ó  viejos  1  es 
igualmente  manifiesta  1  si  se  carea  la  ley  y  peso  que  da  dicho  or- 
denamiento á  los  maravedises  de  blancas  con  la  ley  y  pesó  quo 
hemos  visto  1  que  señala  el  rey  don  Enrique  III  á  los  viejos  o 
novenes  en  el  privilegio  que  expidió  en  Otor  de  Perreros  á  20 
de  septiembre  del  año  1 406  á  favor  del  in£mte  don  Femando 
su  hermano  I  declarando  en  ¿1  la  calidad  de  que  debían  ser  las 
once  mil  doblas  de  oro  castellanas  que  tenia  por  merced  1  y  la  ley 
y  talla  de  los  maravedises  en  que  las  valuó.  Reuniré  aquí  las  pa-* 
labras  de  uno  y  otro  instrumento  1  para  que  se  haga  mejor  el 
cotejo.  Las  del  privile^o  son :  ^  Las  quales  dichas  doblas  db  oto 
09  d^laro  que  sein  de  cincuenta  doblas  castellanas  en  el  marcOi 
#»é  de  ley  de  veinte  y  quatro  quilates  m¿nos  quartó,  é  que  los 
•fitreintay  siete  maravedis  de  moneda  vieja  de  diez  dineros  no* 
•f  venes  viejos  el  maravedí^  que  habia  de  cobrar  por  cada  dobla» 
09  sean  de  talla  de  veinte  y  siete  maravedís  en  prieto  el  maree, 
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m/  dt  quarcnta  é  quatro  granos  de  argcnt  Jin  cada  marco ^ 
»f  por  cada  una  de  las  dichas  once  mil  doblas/^  Las  del  ordena* 
miento  como  acabamos  de  ver  eran:  »^  mandé  que  la  mone« 
»>da  que  así  fícíere  é  fizo ,  se  abaxase  de  la  ley  que  el  rey  don  En* 
#»rique  mando  labrar  esta  moneda  de  blancas  viejas  que  agora 
99  corre  d  respecto  de  veinte  y  un  granos  de  plata  por  marco^ 
9fé  cincuenta  ¿  seis  maravedis  de  taita ;  /  yo  mandé  /abran::  d 
»9  respecto  e  talla  de  cincuenta  y  nueve  maraxndis^  i  ¡a  ley  d 
n  respecto  de  veinte  granos  de  plata  por  marco^^^ 

903  Siendo  ^  superiores  los  maravedises  norenes  ó  viejos  en 
ley  y  talla  á  los  maravedis  de  blancas  o  nuevos ,  necesariamente. 
habian .  de  serlo  asimismo  en  el  precio.  Y  esta  es  la  razón  por* 
que  los  documentos  siempre  los  estiman  en  mas ,  pues  valuaíndo 
ai  real  en  el  reynado  de  dotí  Juan  el  II  en  tres  maravedis  de  mo« 
neda  vieja»  con  respecto  á  la  moneda  de  blancas  ó  nueva ^  le 
aprecian  en  siete ,  siete  y  medio ,  diez ,  once  t  doce  y  quince 
maravedis »  y  computando  al  florin  en  veinte  y  uno  t  y  veinte 
y  dos  maravedis  viejos ,  le  dan  cincuenta ,  cincuenta  y  uno »  cin- 
cuenta y  tres ,  cincuenta  y  quatro » cincuenta  y  cinco » sesenta  y 
siete,  setenta»  setenta  y  cinco ,  ochenta ,  ochenta  y  dos»  noven- 
ta y  tres 9  ciento,  ciento  siete  y  dentó  diez  de  moneda  nueva^ 
cuyas  diferiencias  se  advienen  asimismo  en  este  reynado ,  porque 
valuando  al  real  en  dichos  tres  maravedis  viejos ,  con  respecto  á 
los  nuevos,  le  aprecian  en  quince»  diez  y  seis,  veinte ,  veinte  y 
uoo,  veinte  y  docf ,  veinte  y  seis » treinta ,  treinta  y  uno  y  treinta 
y  tres  i  y  el  florin  que  se  contó  como  en  el  anterior  en  veinte  y 
unoi  veinte  y  dos  y  veinte  y  tres  de  moneda  vieja,  d  de  á  diez  di^^ 
ñeros  novenes ,  lieg9  ^  valer  doscientos  y  quarenta }  y  la  doUa  ^ 
que  en  dichos  dos  reynados  se  valuó  en  treinta  y  cinco ,  treinta 
y  seis ,  treinta  y  siete ,  y  treinta  y  ocho  maravedís  también  nove^ 
nes ,  estimaron  en  el  de  don  Juan  en  ciento  y  quatro ,  ciento  y 
diez,  ciento  y  veinte,  ciento  y  veinte  y  quatro»  ciento  y  veinte  y 
ocho ,  ciento  y  quarenta ,  ciento  y  quarenta  y  dos ,  y  ciento  y 
cincuenta  nuevos ,  y  en  el  de  don  Enrique  lUI  en  trescientos » y 
en  trescientos  treinta  y  cinco. 

904  Otra  prueba  de  que  los  maravedises  novenes  eran  dt 
mas  valor  que  los  de  blancas ,  es  la  queja  que  el  in&nte  don  Fer^^ 
nando  dio  á  su  hermano  el  rey  don  Enrique  III  át  que  „ha]»a 
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9>  recibido  y  recibía  gran  agravio  y  menoscabo  en  haber  dexado 
9^  las  once  mil  doblas  castellanas  ó  treinta  y  siete  maravedís  de 
w  la  moneda  vieja  de  diez  dineros  novenes  viejos  for  quinientos 
99  mil  maravedís  que  le  habia  señalado  de  la  moneda  de  blancas, 
99  que  el  babia  mandado  labrar ,  pidiéndole  por  merced  que  le  vol- 
99  viese  á  dar  las  dichas  once  mil  doblas ,  o  los  dichos  treinta  y 
#>  siete  maravedís  de  moneda  vieja  por  cada  dobla  /^  porque 
á  no  ser  de  menos  valor  los  quinientos  mil  maravedís  que  las 
once  mil  doblas  apreciadas  en  treinta  y  siete  maravedís  de  mo- 
neda vieja  •  ningún  motivo  tenía  el  iníknte  para  agraviarse  de  la 
fecompensa »  antes  le  habia  ^ra  que  se  mostrase  agradecido, 
y  diese  i  su  hermano  las  gracias ,  pues  á  mas  de  mejorarle  en  b 
ealidad  de  la  moneda ,  le  aq^ecia  la  merced  en  9300  mará- 
vedb ,  porque  las  once  mil  doblad ,  valuadas  á  treinta  y  siete 
maravedís  »  solo  componían  40700»  y.  la  cantidad  que  le  dio 
era  50000* 

•  905  Las  escrituras  que  alega  el  Señor  Cantos  Benitez  para 
comprobar  el  valor  de  los  maravedises  novenes,  que  son  la  com* 
Ipra  que  hizo  Diego  Gómez  Manrique  en  5  de  agosto  de  la 
era  141 8  del  lugar  de  Ribas  por  ochenta  y  ocho  mil  maravedís 
de  esta  moneda  usual ,  que  facen  diez  dineros  el  mararotdi^ 
y  la  venbi  que  en  15  de  diciembre  de  hera  1420  hizo  el  mismo 
Diego  Manrique  á  su  hermana  doña  Teresa  del  expresado  lugar 
en  setenta  mil  maravedis^  baxo  la  misma  expresión  de  hacer  ca^ 
da  uno  diez  dineros,  igualmente  se  pueden  entender  de  los  ma« 
tavedises  novenes  que  de  los  maravedises  de  blancas,  por  hacer 
estos  también ,  como  tenemos  probado  con  muchos  documentos, 
diez  dineros.  A  que  se  añade ,  que  aunque  dichas  escrituras  dixe^ 
sen  con  toda  expresión  que  los  maravedises  eran  de  a  diez  dineros 
novenes ,  nada  aprovecharía  su  declaración ,  por  no  ser  esto  lo 
que  convenia  probarse ,  sino  que  los  maravedises  de  blancas  eran 
superiores,  á  los  novenes ,  o  que  á  mas  de  estos  hubo  en  el  rey- 
nado  de  don  Juan  el  II  otros  maravedises  de  mayor  bondad, 
porque  no  justificándose  esto  9  es  justo  que  los  setenta  y  un  mará* 
vedis  en  que  valúa  el  sobredicho  contrato  de  venta  á  las  doblas 
moriscas  ^  se  entiendan  de  los  maravedises  de  blancas ,  que  eran 
los  mas  usados  en  aquel  rey  nado,  y  que  las  doblas  moriscas  se 
/comparen  con  las  castellanas^  por  quantoá  esta»  también  las  cuen- 
tan 
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can  los  documantos  en  setenta  y  un  maravedís »  como  á  las  mo* 
riscas  en  dicho  reynado  de  don  Juan  el  IL 

906     Sirva  de  prueba  la  obligación  ,  que  en  i  d  de  septiem- 
bre de  1436  otorgó  Ruy  García  trapero  de  la  villa  de  Llerena 
de  dar  á  doña  Beatriz ,  doiía  Isabel  y  doiía  Catalina »  hijas  de  Pe- 
dro Manuel  de  Lando ,  y  de  doiía  Teresa  Figueroa ,  cien  doblas 
corrientes  ( i )  razonadas  á  setenta  y  un  maravedís  de  la  mane* 
da  que  se  agora  usa  ^  que  valen  dos  blancas  un  maravedí.  La 
obligación  que  hizo  en  5  de  octubre  del  año  1 440  Juan  de  Tor-* 
res,  maestresala  del  rey ,  y  alcayde  del  alcázar  de  la  villa  de  Car<« 
mona,  veinte  y  quatro  de  la  ciudad  de  Sevilla,  de  dar  a  doña  <3a-* 
tailna  Ponce  de  León  su  esposa ,  hija  de  don  Juan  de  Leon^ 
vasallo  del  rey ,  las  quinientas  doblan  que  le  habla  ofrecido  en 
arras »  las  aprecia  como  la  obligación  antecedente.  Asi  dice:  (3) 
»por  quanto  al  tiempo  que  se  trabtd  casamiento  entre  mí  el  di- 
Mcho  Johan  de  Torres,  é  vos  la  dicha  doña  Catalina  Ponce 
»y  mi  esposa ,  yo  otorgué  una  carta  pública  de  ciertas  cosas  que 
M  prometí  de  facer  é  complir  en  el  dicho  casamiento:::  la  qual  fué 
» fecha  en  esta  ciudad  de  Sevilla  en  15  dias  del  mes  de  di'* 
»ciembre.del  año  postrimero  que  agora  jpasó  del  Señor  de  1439 
Pianos,  .é  por  la  dicha  carta  entre :  otras  cosas  prometí  de  vos 
Mdar  en  arras  quinientas  doblas  de  oro  corrientes  por  honra  de 
'' vuestra  persona  é  de  vuestro  linage::t  por  ende  ,  yo  agora 
^>  cumpliendo  lo  que  así  me  obligue  é  prometí ,  vos  prometo 
Mé  do  en  arras  á  vos  la  dicha  doña  Catalina:::  quinientas  doblas 
9»  de  oro  corrientes^  á  setenta  y  un  maravedís  de  la  moneda 
» usual  ^  cada  una  dobla.^^ 

907  El  recibo  que  copiaron  los  capellanes  de  coro  de  la 
santa  iglesia  de  Toledo  en  el  pleyto  que  siguieron  con  el  deán  y 
cabildo  de  dicha  santa  iglesia  sobre  el  valor  de  los  sueldos  y 
maravedises  de  las  fundaciones  de  sus  capellanías ,  en  que  se 
computan  quatro  doblas  marroquíes  por  cinco  florines »  no  ha^ 
bla  de  los  de  Aragón  sino  de  los  de  cámara»  los  quales  eran 
una  quarta  parte  mayores  que  los  de  Aragón ,  por  quanto  estos 
al  tiempo  que  se  dio  dicha  carta  de  pago  corrían  a  veinte  y 
un  maravedís  >  y  la  carta  vaina  á  los  florines  de  cámara  en 

vein- 

(i)    Archivo  de  los  duques  de  Arcos*        (a)    En  el  mismo  archivo. 
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veinte  y  ocho  matavedis  por  apreciar  a  las  tres  quartas  de  noria 
en  veinte  y  uno. 

908     El  mismo  cómputo  lleva  asi  en  quanto  á  las  doblas 

moriscas  como  á  los  florines  de  cámara  la  otra  carta  de  pago  dada 

por  el  mismo  subcolector  de  la  cámara  del  papa  que  se  halla  en 

dicho  memorial  impreso ,  computando  á  la  dobla  morisca  en 

treinta  y  cinco  maravedís ,  y  al  ñorin  de  cámara  en  veinte  y 

ocho.  Es  la  que  sigue :  (i) »,  sepan  quantos  este  albalá  vieren ,  co* 

í j  mo  yo  Aparicio  Pérez,  racionero  de  la  iglesia  de  Toledo ,  e  sub- 

9>  colector  de  la  cámara  de  nuestro  señor  el  papa ,  otorgo  que 

9>  recebí  de  vos  García  Ruiz ,  racionero  e  reútolero  de  la  dicha 

»>eglesia,  sesenta  jlorínes  é  medio  de  cámara  ^  de  buen  oro,  é 

9f  de  buen  peso ,   que  copiéron  a  pagar  al  deán  y  é  cabildo  de  la 

0>  dicha  eglesia  de  Toledo  y  por  los  sus  vestuarios ,  en  la  según* 

9y  da  paga  de  los  florines  del  subsidio  caritativo ,  que  fué  otorgado 

#9  al  señor  papa  en  Burgos,  el  aíío  que  pasó  de  la  era  de  141  o 

#>  años,  por  los  quales  Jiorines  me  p  a  gastes  quarenta  é  och» 

0f doblas  marroquíes^  d  razón  de  quatro  doblas  por  anca JIo- 

09  riñes  ^  i  mas  catorce  mara^vedis  por  el  medio  Jiorin  ^  e  me 

mIos  pagasteis  por  el  dicho  deán  é  cabildo  ^  é  porque  es  verdad 

»»escrebi  aquí  mi  nombre ,  fecho  %^  dias  de  abril  »   eia  de 

#ii402años/^ 

909  La  cédula  que  expidió  en  Tafalla  a  13  de  julio  del  mo 
1399  el  rey  don  Carlos  de  Navarra,  y  la  carta  de  pago  dada  en 
1 4  dei  mismo  mes  y  año  por  Michelet  de  Mares » clérigo  de  dicho 
rey,  y  procurador  de  Miser  Bertrán,  señor  de  Lacsaga ,  á  favor  de 
Pedro  García  de  Miranda ,  computan  tres  florines  de  cámara  por 
quatro  florines  de  Aragón ;  y  sale  la  misma  cuenta  que  llevan  los 
sobredichos  recibos  dados  por  el  subcolector  del  papa,  porque  qua- 
tro florines  de  Aragón  á  veinte  y  un  maravedís  montan  ochenta 
y  quatro ,  y  los  tres  florines  de  cámara  á  veinte  y  ocho  hacen  los 
mismos  j  y  si  a  los  veinte  y  ocho  se  añade  una  quarta  parte  en 
que  era  mayor  la  dobla  marroquí  que  el  florín  de  cámara» 
saldrá  que  le  correspondía  los  sobredichos  treinta  y  cinco  mará- 
vedis :  la  carta  de  pago  dada  por  dicho  Michelet  de  Mares  es  k 
que  sigue :  (2)  ,^  Yo  reconozco  haber  recibido  del  dicho  Mosen 


í 


i)  '  En  dicho  memorial,  pág.  ai. 

2}    Archivo  de  reales  contos  de  Navarra. 


f /Pero .-García:: 5  en  doce  ^marcos^ de  placa  de  Castieílla^  iDÍarco> 
>>priin  de  Colayná^  recibidos  por  eil.  en- Castíeíllaide  mosení 
M Guillen  de  BraudeviUe»  colector!  del  papa,  en  el  precio  de- 
^> quince  florines  de  cambra  el  marquo^.qué  mootam  ¿^  ñorinea^ 
^i  de  cambra  así  tomados  por  los  non  perder  de  mandamiento,' 
Mdel  rey;::;  ítem  ultra,  lá  dicta  plata  /  reconozco  haber  hobido 
vcincuoanta  florines  de  Aragoni::  et  monta  todo  a  florines  Da^t 
f^ragon  contando  los  perinés  de. cambra^  según  ^u  curso  en* 
f> Navarra,  por  relación  de. cambiadores  los  tresjlorines  de  cam*^ 
rhra  por  quatrojlorines  Dar  agón  u  ifíi  x  florines  en  x  sueldos^ 
ij  jaque$e$  pie»  valen  vn  V  libras  jaquesas/^  i 

910    JLareal  cédula  hace  saber  á  los  oidores  de  comptos  y; 
tesorero  t(r)  ,,  que  Pero  Qarcía  de  Miranda ,  procurador  de^ 
» nuestro  amado  et  fieil  cabaillero  Meser  Bertrán»  señor  de  Lac^^' 
f^sagua»  ha  seido  de  nuestro  comandamiento  en  Castiella  procu*. 
y,  rar  de  los  collectoreá  del  papa  dineros  sobre  lo  que  el  papa, 
t,  es  tenido  al  dicto  meser  Bertrán ,  como  heredero  de  nuestro^ 
„  amado  «t  fiel  cambellan  meser  Fes  de  Lacsagua:::  et  no  ha 
» podido  cobrar  de  mosen  Guillen  de  Braudevílle  »  colectori^; 
,y  que  xn  Qiarcos .  de .  pkta  blanca  plana ,  marquo  prim  de  Co^ 
i,loyna.,  los  qüales  lis  ha  convenido  tomar,  porque  ótrament 
„non  lo  quería  dar.  el  dicto  colector  ixv  Jiorines  de  cambra^ 
,,  el  m^irqüo ,  que  yallén  a  florines  Dar  agón  iii  por  mi  fio^; 
^tiWj*  u^flprines::;  vtoda  vez  la  pérdida  que  es  en  la  sobrepu*^ 
yfil^de^la.dicta  plata,  ultra  de  x.  florines  marquo  de  Tria,  que 
„  valle  á  present  marquo  dargen  a  Pamplona ,  la  qual  sobre- 
99  puya,  et  pérdida  monta  vi  florines ,  que  vallen  vni  libras ,  et  mas 
»i  en  cada  marquo  xn^y;^  onza  dargen  por  la  merma  dargent  del" 
^ymarqup^prím.al.QiarqiiO'deTria,  que  viene  la  diaa  meya  on-: 
))ZaeA'C9damarquch?cti  sueldos,. viju  dineros,  que  vallen  x  lí-«^ 
yjbrasi.  Monta  esta  püya;perdída  Vui  x  libras/^ 

911.  Ck)nforitie.;tá  /estos  cómputos,  si  se  quiere  saber  el 
valor  jd^  ^las  doblad  qoíarfpquinas  por  el  de  los  florines,  se  aiía^ 
(Urán  g|  ^  este  -dQs.  t^iicias  partes »  y  el  producto  será  el  de  lat 
dobla  i^arrOquI:  yalÍK),  por  exeooplo^  ^  florín  veinte  y  quatrQ 
loaravedis  de  moneda  vieja ,  júntense  a  los  veinte  y  quatro  diez 

V.  ..^.  . .  .  i  \      ;.  Vv  •'  '  •  y 

(O    Archivo  de  reates  cornos  de  Navarra. 
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y  seis,,  que  son  los  dos:  tercios,  y  coms-ponderáo  á  la  dobla 
maurroqui  quarenta.  Aprecióse  el  flóriiü  jea  ciento  y  carerce  ma- 
rayedis  de  moneda  nueva,  t  loa  dos  terciúa  componen  set<}nta  y 
seis^  que  unidos  á  los  ciento  y  catorce»  tocan  á  la  dobla  ciento 
y. noventa. 

.  912      Ademas  de  este  media  de  hacer  los  florine;^  doblas, 
hay  el  de  partir  siete  florinea  por  quátrá  denlas  marroquinas, 
que  e&  el  que  usan  mas'Comunment&  las  escritoras  de  Caáilla  y 
las  de  Navarra » como  tenemóa  ya  vistd,  y  entren  ellas  las  partidas 
de  dineros  que  habian  reábidoPasqual  Moza  y  Pelegrin  del  Scrr^^ 
comisarios  para  recibir  la  ayuda  de  los  setenta  mil  francos  otor- 
gados al  rey  don  Carlos  de  J^vatra  por  el  rey  no»  para  el  ca- 
samiento de  su  hija  la  infanta  doiía  Juana,  con  d  duque  de 
Bretaiía  (i)«  t%ÍÍál  (de  don  Jiían  de  Murieillo)  colector  de  la 
9,  clerecía  del  obispado  de  Pamplona »  de  los  dineros  de  la  di^ 
9»  cha  ayuda ,  en  esti  dia  (á  18  de  abril  del  afío  1386)  seze  do- 
^  blas  marroquinas  contando  quatra  piezas  por  sieN  Jiorin^s 
^con  diez  y  seis  sueldos  que  pago  de  tará*^.;^......xxvin  florines. 

^)  ,,  Deil  de  Juan  de  Abarzuza »  coleaor  del  obispado  de  Paim- 
,,  piona»  en  estí  dia  (a  i&  de  abril  del  año  de  1386)  se^e  doblas 
^  marroquinas ,  contando  11  jz  piezas  pornijíorines » con  xrx 
,9  sueldos  que  ps^d  de  tara^S.— .«•••••-•.••.••.¿•«..«.«.•...•xxviii  flonnes. 

(3)  Deil  de  Judas  Levi  en  esti  dia  (a  6  de  abril  del  año  1385}» 
ocho  doblas  castellanas»  4  dos  doblas  marroquinas »  sin  cara^ 
contando  quatro  piezas  por  siete  ^orines ,  vaUen.:.k.*,.x9ii  flo^ 
riñes  et  medio. 

913  El  quademo  que  empieza:  jArgen  trovi  es  cotifres  de 
madame  de  Foix »  que  JDieu  perdonit »  que  morió  en  Esteüla  et 
domingo  na  dia  de  febrera  laynno  jic.ctt'Xjrxxjsrr/»  computa 
también  a  las  doblas  marroquinas  y  castellanas  á  quatro  pOr  siete 
florines»  a  la  marroquida  en  florín  y  medio»  cinco  áüeldos»  seis 
dineros»  y  i  las  moriscas. en  tr^  por  dnca florines » dos  sueldos» 
y  seis  dineros»  como  muestran  \^  partidas  siguientes: »» ítem  cxxiix 
M  doblas  e  meya  marroquinas  et-deCasteila  á  ttn  por  Vli  florines» 
I»  vallen  ¿  xan  florines  i  quart  et  meyo ;  ítem  hx  doblas  k&olriscas 

'  '  '■  '  í,  va- 
lí)   Folio  17.  (3)    FoU  22.  boelto. 
t)    £a  si  mismo  folio*  -   ^- < 
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^  vako  Y  florines,  dos  sueldos  y  vi  díneiqs:  ítem  lxxx^ doblas  mo« 
^^rjscas  valien  cxxxTiiAorines^  manos  jííii  sueldos  ^Iltdinj  doblii 
„  marroquina,  valle  i  florín  ct  meyo,  v  sueldos,  vi  dineros :  ítem 
„  VI  doblas  moriscas  valen  kJlóríáe^v  iueldosiltem  v  doblas  mo- 
„r¡scas  vallen  viii  florines  et  meyo:  ítem  viii  doblas  moriscas, 
,» vallen  xiii  floriaesvt  meyOiJ  li  sueldos^  ixi  dineros^:  ítem  iiii  do* 
•yblasvii  florines  r ítem- mas  VI  ésaidosvieillos  ánii  por  vii, 
,, que  vallen  xxvni  flonoes :  Ii^m  xxxiir  doblas  moriscas  va-* 
y,  lien  Lur  flor¡pe&^  xü  dineros:  Iteu^ile^partvaíe  i  florin  et  i 
„  quart." 

914  El  peso  de  las  doblas  mar  roquines  era  de  cincuenta  y 
dos  marroquíes  y  medio  .por  marco! del  de. Tria,  que  era  el  que 
se  usaba  ea  Navarra.  Así  resulta  de  las.  cuentas  dadas  por  el  ter* 
sorero  de  Navarra  del  ano  1 393  en  fil  título  que  dice.:  (i )  Otra 
cómputo  con  Juahanin  Garvah^.  argentero  del  r^ :  „  Al  dicto 
„Johanin  Garvain  por  refacer  de  nuevo  la  copa  doro  del  rey, 
„  lui  fué  dado  por  el  tesorero ,  por  mano  de  Michelct  Desmares 
f,Lxxix  doblas  mamiquinas  ^et  imeya  ^  que  pesan  un  marco 
„  tt  meyo  doro^^^  .  1  ^ 

915  (2)  La  partida  siguiente  está  tomgda  del  titulo  que 
dice:  otro  cómputo  \  ,i.Al  dicto  Jobanin  Garvain  fué  dado  de  los 
,,  dineros  de  los  cofres  del  rey,  de  que  el  tesorero  ha  habido  des«* 
„  carga,  ix/  doblas  marroqtiinas  ^  que  pesaban  ix  onzas  iw 
^.tsterlines  por  facer  un  colar  doro  por  Johan  Daigremont ,  es^ 
i^maltado  de  verde  et  goarnido  de  perlas,  el  quoal  colar  el  dicto 
,.  Johanin  ha  fecho  et  rendido ,  et  pesa  con  las  perlas  vii  onzas^ 
„  VIII  esterlines,  de  que  se  rebátetelas  perlas  que  pesan  i  onza,  x 
n  esterlin ,  i  terz.  Se  rebaten  iii  esterlines  por  onza,  por  la  ley  de 
„  la  plata  que  puso  en  el  dicto  pro ,  valen  xix  esterlines ,  resta 
i>  que  pesa  el  oro  del  dicto  colar  v  onzas ,  viii  esterlines.  Así  res* 
yita  que  debe  al  rey  el  dicto  Johanín  iii  onzas,  xvi  esterlines 
„  doro ,  que  valen  á  lxiii  marcos  por  franco  ^  valen  lvi  libras^ 
„  xvín  sueldos." 

916  Esto  es  lo  que  dan  de  si  los  documentos  que  he  leído 
por  lo  respectivo  a  los  nombres ,  valor  y  peso  de  ks  doblas  mo4- 
riscas}  lo  que  resulta  de  los  ensayes  que  ha  hecho  de  ellas  el.muy 

Vv  s  .  in^ 

(i)     £ú  dicho  ardiiYO  .  ,  (2)    Ea  el  mismo.  .    :       > 
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inteligente  y  no  ménOs  práctico  don  Manuel  de  Lamas ,  eimya* 
dór  mavQT  de  los  revnosw  es  lo  que  manifiesta  su  carta. 


CARTA 


f   r  »  ir 


¡ 
*      •     •         • 


J^e  don  Afumiil  de  Laipaí  V  Jmsayadm  ima^  de  hs  rtynos^ 
al  autor  ^  tnaniftitándoltila  líey^  feso-^lvalor  de  las  mone^ 
.    das .  fnoriscas^  cordovesus^  marroqm^s^  ^gra$iadinas  ^  y  su 
-  .correspondencia  conJasidvilsefíor  don  Carlos  ^uarto. 


*r   «       *   ff   * 
«  <  <  t   J    • 


Ijulí  estimado  P.  Fr.  Licitiicina:  Auqque^  no  con  la  eactenáon 
que  yo  quiáeca»  y  Ja  materia  >  pide  ^  t^  formado  la  lista  que 
sigue  del  valor  de  las  monedan  árabes  que  me  entrego  Vmd.  p- 
ra  su  examen.  Como  no  entiendo  el  árabe ^  las  be  numerado, 
y  puesto  el  rotulito  que  tenian  piulado  del  .rey  no  á  que  ccKres* 
ponden,  sin  poder  pasar  á*  mas  indagaciones  ni  comparaciones, 
por  falta  de.  documentos 4  hubiera  sido  preciso  saber  de  que 
tiempo  era  cada  moneda,  para  compararla  con  la  castellana, 
que  nombre  tenia,  y  qii^  vak>r  le  dabati  en  el  cambio »  tanto 
los  moros  como  los  castellanos ,  sin  cuyos  datos  de  nada  sirve 
saber  que  ley  tienen,  lii  que  valen 'j  -pues  una  cosa  es  hablar 
de  la  moneda  puramente  como  documento  histórico ,  y  otra 
muy  diversa  y  de  mucha  mas  udiidad)  como  termino  compa- 
rativo del  valor  de  las  cosas,  asi  en  el  tiempo  que  corrian,  co^ 
mo  con  relaciop  al  que  se  h^ce  la  comparación.  Alguna  cosa  mas 
pudiera  decir,  pues  son  varíaselas  que  ocurren  sobre  la  variedad 
de  las  leyes  que  se  encuentran* en  las  monedas  reconocidas ;  pero 
ademas  de  que  no  tengo  lugar  para  extenderme ,  estoy  muy  segu* 
ro  de  que  con  los  conocimientos  que  tiene  Vmd.  sobre  este  ra^ 
mo  de  antigüedades ,  y  con  los  documentos  que  posee ,  sabrá 
ilustrar  el  asunto  con  su  acostumbrada  erudición. 

Mi  primer  pensamiento  fué  deshacer  algunas  monedas  para 
ensayarlas ;  pero  habiendo  reconocido  que  casi  todas  eran  de  dis* 
tinta  ley ,  lo  suspendí ,  y  aunque  á  costa  de  bastante  cuidado, 
tomé  otro  partido  que  sin  deshacerlas ,  no  me  ha  dexado  duda 
de  que  la  ley  que  llevan  señalada  es  cierta ,  y  pienso  que  en  to- 

das  las  demás  monedas  de  que  tiene  Vmd.  animo  de  dar  razón, 

se 


se  hallarán  Ía$  mismas  diferencias  de  leyes  que  se  hallan  en  estas^ 
por  lo  qual  será  {»e¿is(>  te¿e'r^aiaá  atención:  pai^á^ho  incurrir  en 
errores. muy  comunes  en  semejantes  casos.  ,, , 

Por  último  lali^^.me  parece  que  esti.jc]a£a.^Ía.  prim¿£i 
columna  manifiesta  el  numero  de  la*  iñoneda^  l^-^^utida-k^  hy 
que- tiend,  la  tejera  el  pesc)  ¿n*-granos del-mafce  dé  GastiHa, 
la  quarta  las  monedas  que  corresponden  á  cada-mátto^  y^la 
quinta  el  valor  de  cada  nfK>neda  en-  «reales  veHon  del  actual  ray- 
nado ;  todo  baKó  las  mismas  reglas  que  guardé ,  y  -  de  qoecñ  á 
Vmd.  razón  quarído  escribió  sobre  el  valor  de  las*ittOiieda»  ác'ioa 
señores  don  Enrrque -IIL  y  doflr  Enrique  IV. 
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Seria  conveniente ,  si  hallase  Vmd»  alguna  noticia  que  diese 
razón  del  marco  que  usaban  los  moros ,  para  si  era  diferente  del 
que  se  usaba  en  Castilla  ,  poder  hacer  la  comparación.  Madrid 
94  de  Febrero  de  x  805. 

JManuel  Lamas. 


Las 


n  9<T7' "  Lai  tiimnedas  árabes;  de>  oro  y  plata  pertenecieñtos  á'  ios 
•teyes  de  Cordova,  están  grabadas  en  la  primerlámina.  La  seguada 
muestra  las  de  los  akxiorav idesi :  las  de  Marruecos,  <]ue  co^frespón? 
den  i  los  almohades ,  y  las  de  Granada  ^  chicas  y  graode^^van  en 
la  tercera }  las  de  Gordova  son  aoteríores  a  AbderramaóJU  ^  <pie 
principió  á  reynar  en  el  año  300  de  la  egíra ,  que  corresponde 
a]  aiío  de  9x  9  de  nuestro  señor  Jesu-Chri^to.  Las  que  don  Ma« 
nuel  de  Lamas  llama  sin  nombre,  que  corresponden  á  los  almorá- 
vides »  son  las  de  forma  mas  elegante :  Jas  de  antes  de  Abdena« 
man  III  no  ponen  el  nombre  del  rey  que  las  mando  acuñar ,  sino 
la  profesión  de  la  fe  de  los:  mahometanos ,  y  el  lugar  y  año  «n 
que  fueron  acuñadas.  La  profesión  de  la  fe  que  comunmente  ex«- 
presan  es;  No  hay  mas  dios  que  Alah  ^  único  y  sin  compañero^ 
y  Mahpma  es  su  enviado »  y  al  otro  lado  el  nombre  del  princi- 
pe» y  al  contornóla  ciudad  donde  fue  acuñada  y  el  año.  Des- 
de Abderramati  III  expresan  el  nombre  del  rey ,  ya  veces^  d 
del  Visir ,  y  vatian  algo  la  forma ,  tamaño  y  leyendas, 

918  La  distinción  que  hacen  de  ellas  los  documentos  lla^ 
mando  a  unas:  de  cinco  rayas,  i  otras  de  tresji  y  i  otras  de  dú^, 
provino  de  que  las  uñas  tenian  cinco  líneas  d  renglones  en  el 
centrQ  de  su  área  ^  otras  tres,  y  otras  dos.  El  que  desee  mas  com^ 
pléta  noticia  de  ^stas  moiiedas^  árabes^  podrí  ver  la  disertación  del 
erudito  y  maestro  en  lenguas  don  Josef  Antonio  Conde  |  an« 
tíquaria de k real Aoademiade k Historia^  ^ 


^  «  4  • 


« »« V  *^^ 


Dci  vahf  46l  moto. 


É. 

9jtc^  Los  nombren  y  renombres  que  dan  los  docutnentos ;  al 
moiTO  j  son  mouton ,  molton ,  niolton  del  rey  Johan ,  molton 
rex  'de  Francia ,.  míokon  con^s  á  las  águilas.  Lo  que  desta  mone- 
Ú3é  escribe  d  señor  Cantos  Benitez  es :  (i)  ,,  El  moto  de  orü  ¿9 
^,  ona  fboneda  del  ducado  de  Brabante ,  de  la  qual  habla  de  pa^ 
^r  la  ciudad  de  Lovayna  once  mil  motos  6  motoones,  por 
raízon^  de  obsequio  tí  tributo  al  rey  de  Bohemia  Wenceslao; 
,,  y .  su  muger  doña  Juana »  duques  de  Brabante ,  por  la  escritu^ 
^ra  de  concordia  del  año  de  1382,  que  copid  Auberto  Mi;- 

„r^ 

(i)     Escnitioio  de  maravedís  y  doblas,  cap.  14.  n6ni»  2.  pág,  98» 
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^  reo  CO^^  ^^  suplemento  de  suxmerpo  diplomático;  y  como  en 
yy  España  corrieron  las  monedas  de  todas  parces  én  tiempo 'táe 
9^  Enrique  II,  se  halla  el  moto^  cuyo  precio  arregló  en  las  cor- 
,,  tes  de  Toro  del  año  1373  (2)  á  él  precio  de  treinta  y  quatro 
,,  maravedis  y  que  asignó  á  el  ¿oarroqui,  que  como  se  dixo  val- 
jy  dria  de  la  moneda  actual  quarenta  y  siete  reales  de  vellón  ,  y 
,y  diez  maravedís  y  un  tercio.** 

920     £1  ordenamiento  de  don  Enrique »  que  iguala  al  mou« 
ton  á  la  dobla  marroquí  dice;  (3)  ,,  Otrosi  en  razón  de  los  rea- 
les de: plata  (ordenamos)  que  valiese  el  real  de  plata  á  tres  ma- 
rá vedis,  é  la  dobla  castellana  á  treinta  y  cinco  maravedís,  é 
9,  morisca  á  treinta  é  dos,  /  marroquí ^  é  el  mouton  d  treinta  é 
9^  quatro  maravedís ,  é  escudo  viejo  á  treinta  e  tres  maravedís/^ 
9111     Este  ordenamiento  no  está  acorde  con  otro  que  hizo 
el  mismo  rey  tocante  al  precio  de  la  dobla  castellaru  ,  ni  al 
(exceso  que  esta  llevaba  á  la  iharroquí ,  ni  al  que  había  en« 
tre  la  marroquí  y  el  escudo  viejo,  por  quanto  el  uno^  como  ya 
hemos  visto,  aprecia  a  la  dobla. castellana  en  treinta  y  cinco 
maravedís »  y  a  la  marroquí  y.  mouton  en  treinta  y  quatro  ,  y 
al  escudo  viejo  en  treinta  y  tres  i  y  el  otro  valúa  i  la  dobla  cas- 
tellana en  treinta  y  ocho ,  y  al  escudo  y  dobla  marroquí  ea 
treinta  y  seis (4).. „ Otrosi  (^iV^). tenemos  por  bien,  e  manck- 
mos  que  vala  la  dobla  de  oro  castellana  treinta  é  ocho  marave* 


I 


9,  dís ,  é  el  escudo^  dobla  marroquí  treinta  f,  ícU  maravedís ,  ¿ 
,1  el  florín  de  Floreipia^veinte  é  cinco  maravedís ,  é  el  florín  de       j 
„  Aragón  veinte  é  tres  maravfedi3%" 

922  Conforme  al  primer  ordenamiento,  quando  la  dobla  se 
(ponto  en  treinta  y  siete  maravedís  de  moneda  vieja,  corij^spon- 
dio  al  mouton  el  valor  de  treinta  y  cinco  de  la  misma }  y  quando 
la  dobla  castellana  subió  á  ciento  y  cincuenta  y  quatro  maravedií 
4e  moneda  nueva ,  el  mouton  debió  valer  ciento  y  cincuenta ,  y 
quando  la  dobla  castellana  llegó  á  valer  trescientos  y  treinta  y 
nueve  maravedís,  tivevos  ó  de  blancas ,  el  mouton .  debió  apre^ 
ciarse  en  trescientos  y  treinta.  Con  arreglo  al.  ordeoan^qnto  se- 

gun- 

(i)    Miréo ,  tom«2.  de  su  obra  di-  Otalora  de  nobilit.  part.  2.  foL  60. 

plomática  par.  3.  cap.  147.  fol.  1247.  (3)     Exjste  en  la  biblioteca  dedoo 

ÍBÚm.  16.  de  la  escritura.  Luis  de  Salazar. 

(a)    Cortes  de  Toro  |  las    refiere  (4)    £n  U  misma*            ; 
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gando ,  qaando  la  dobla  castellana  se  contó  en  tteinta  y  och(v 
el  raouton  valió  treinta  y  sfeis,  y  quando  la  dobla  castellana 
se  apreció  en  trescientos  y  treinta  y  nueve,  al  mouton  corresr 
pendieron  trescientos  y  diez  y  seis. 

■   923    Si  ^  quiere  ajustar  el  valor  de  los  moutones  por  el  do 
las  doblas  castellanas»  con  arregló  á  las  cartas  de  pago  del  rey 
don  Juanj  y  cuentas  dadas  por.  Diego  López  de  Zúñiga,  se  re- 
laxarán tres  maravedis  mas  de  moneda  vieja,  y  á  proporción 
de  moneda  nueva,  en  consideración  á  que  valuando  á  la  dobla  cas? 
tellana  en  treinta  y  ocho  maravedis  de  moneda  vieja ,  valúan  4 
la  dobla  marróqiüna  en  treinta  y  cinco  de  la  nueva ,  sobre  cu- 
yos cómputos  no  hay  que  reparar  en  algunos  maravedis ,  pues 
como  vimos  tratando  del  valor  del  franco ,  escudo  y  dobla  mo-i 
risca,  unas  veces  estimaban  á  la  dobla  castellana  en  treinta  y  ocho ' 
maravedís,  y  otras  en  treinta  y  siete  y  treinta  y  seis,  y  contán? 
dola  en  treinta  y  ocho  valuaban  al  escudo  en  treinta  y  siete, 
treinta  y  seis  y  treinta  y  cinco  i  de  modo  que  nada  hay  fíxo^ 
ahora  las  valuasen  de  por  sí ,  ahora  comparándolas  con  otras, 
cuya  variedad  se  ve  también  en  las  escrituras  de  Navarra ,  co;^ 
jno  testifican  las  partidas  que  ahora  pondremos  de  las  cuentas 
dadas  por  Pasqual  Moza  y  Pelegrin  del  Serr ,  comisarios  para 
recibir  la  ayuda  de  setenta  mil  fráncOs .  otorgados  al  rey  dp 
Navarra  don  Garlos  por  su  reyno,  para  el  casamiento  de  la  inr . 
fanta  doña  Juana  con  el  duque  de  Bretaña  .pues  por  una  partid» 
de  2 1  de  febrero  del  año  de  1 385  i  aprecian  á  la  dobla  castellana 
en  cincuenta  y  ocho  sueldos  y  quatro  dineros ,  por  otra  de  i  *, 
de  marzo  del  mismo  año  en  sesenta  y  dos  sueldos ,  tres  dinero» 
obulo  ,  por  otra  de  5.  de  abril  del  año  1386  en  sesenta  y  ochp 
sueldos,  y  por  una  de  15  de  mayo  del  mismo  año  en  setent» 

y  quatro.  ri  j         o 

924     El  tenor  de  la  primera  de  21  de  febrero  de  1385  es 

el  que  sigue  (i).  „Deil  (de  Garci  Lopiz  de  Lizasoain)  xv  Mias 
„  cruzadas,  y  v  nobles  de  la  E ,  pieza  en  lviji  sueldos,  iv  di^ 
„nefos,  vallen  lvui  libras,  vi  sueldos,  vni  dineros  "  El  de  la 
seeunda .  de  i .  de  nparzo  del  mismo  año  es*  m  Deil  (de  Guillen 
^  Xx  „dtf 

(i)    ArcbíTO  de  reales  contQsdd.reyna  de  Navarra. 
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^9  de  Agreda »  recibidor  de  la  merindad  de  Tudela)  en  estí 
^y  VI  doblas  del  ny  da»  Pedro  de  Castiülla  i  la  pieza  en  lxií 
^f  sueldos  9  III  dineros  chulo  ^  vallen  xviii  libras ,  xii  sueldos» 
^y  iz  díneros.^^  £1  de  la  tercera »  que  es  de  5  de  abril  del  aíb 
de  1386  (dice)  ^^  Deil  de  Juan  Davarzuza ,  colector  de  la  dere- 
y^  cía  del  obispado  de  Pamplona,  /  dobla  de  Castieilla  en  zxviit 
^psueldos.^^  La  quarta  de  15  de  mayo  del  mismo  aiío  de  1386 
dice :  ,,  Deil  (de  Judas  Levi ,  recibidor  de  la  merindad  de  ultra 
99  puertos)  en  esti  dia  rii  doblas  castellanas  ^  pieza  en  xiaiiz 
^  sueldos  9  vallen  xii  libras »  viii  sueldos.*' 

025  La  variedad  con  que  computan  á  las  doblas  marroquíes 
es  ia  que  muestran  las  partidas  siguientes. ,,  Deil  (de  Garci  Lo* 
,9  piz  de  Lizasoain ,  procurador  del  señor  rey ,  é  cometido  á  co« 
,,  ger  los  dineros  de  la  dicha  ayuda  en  la  merindad  de  las  mon^ 
9,  taiías)  XIX  doblas  marroquinas ,  pieza  en  lx  sueldos ,  vallen 
^  Liii  libras ,  iiii  sueldos.'*  Deil  //  doblas  marroquinas ,  pieza 
en  ivii  sueldos ,  vallen  cziiii  sueldos.  Deil  i  dobla  marroquina 
en  LX  sueldos.  Deil  dobla  y  media  marroquina  á  lxi  sueldos 
pieza  j  vallen  iv  libras ,  xi  sueldos,  vi  dineros. 

936  Por  lo  respectivo  á  los  moutones  muestran  la  desigual* 
dad  las  siguientes. ,,  Deil  (de  Garci  Lopiz  de  Lizasoain ,  procu* 
9,  rador  de  los  dineros  de  la  dicha  ayuda)  en  esti  dia  (a  2 1  de 
^j  febrero  de  1385)  ir  moltones ,  los  iii  cada  uno  d  mu  suel- 
fp  dos  y  et  el  otro  en  zviii  sueldos  ^  iv  dineros »  vallen  xi  libras^ 
51 XII  sueldos ,  ir  dineros*  Deil  (  del  dicho  Garci  Lopiz  )  ea 

esti  dia  (a  ¿I  de  abril  del  año  1386  )  en  oro  ri  moltones ,  de 

Iqs  quoales  el  uno  era  del  Duch  en  zxri  sueldos  la  pieza, 
99  vallen  xiz  libras.  Deil  en  estí  dia  (asi  de  abril  del  mismo 
^  año)  //  moltones  d  zxrii  sueldos  pieza ,  &c^^ 

927  Con  estos  computos  tiene  lugar  el  de  quatro  moutones 
por  siete  florines ,  que  es  el  que  llevan  las  escrituras ,  así  navar- 
ras como  castellanas ,  respecto  de  los  escudos  viejos  y  doblas  mar- 
roquies ,  porque  el  un  ordenamiento  iguala  el  mouton  a  la  do* 
bla  marroquí ,  y  el  otro  hace  igual  i  esta  al  escudo  viejo  j  y  ha- 
biéndose estimado  estas  monedas  quatro  en  siete  florines ,  ram« 
bien  deberían  apreciarse  los  moutones  quatro  en  siete  florines. 

928     Aunque  no  hubiera  otra  prueba  que  la  dicha  ^  bastaría 
para  afianzar  este  cálculo  i  pero  ademas  de  ella  jnos  o&ece  otra 

una 
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una  partida  del  quaderno  titulado  (i)  Argent  trove  es  coufrex 
de  madame  de  Foix'que  Dieu  pcrdonit ,  qtti  mor  ¡ó  en  Ésteilla 
el  domingo  ir  día  de  febrero  laynno  mil  ccclxxxxvi^  por 
quantó  estima  al  mouton  eñ  florín  y  tres-  quartas  partes  de  otro^ 
por  cuya  cuenta  sale  también  la  de  quatro  moutones  siete  flo- 
rines* La  partida  es  la  ^e  sigue:  ítem  un  mouton  valle  i  Jlo^ 
rinniqmars.  ? 

929  La  rasson  en  que  estaba  él  mouton  con  los  francos  era 
de  quatro  i  cinco,  &  decir»  que  quatro  montones  eran  iguales 
á  cinco  francos.  Así  lo  expresa  el  recibo  o  carta  de  pago  (2)  que 
dieron  Juan  Dasiain»  Macfaingo  Doroz  y  Martín  de  Palacio 
viejo,  dicto  Bort  de  Jaútreguizzar ,  escuderos,  á  Juan  Caritat,  i 
fvfOT  del  tesorero  de  Navarra ,  de  las  partidas  dé  monedas  de 
oro  que  habían  recibido  para  llevar  á  Cher^borch  de  xromaQda* 
miento  del  rey,  y  entregárselas  i  Pedro  Dandosieilla ,  recibidor 
de  aquella  villa ,  para  pagar  los  gages  de  las  gentes  dar m^ , .  y 
ballesteros  que  estaban  en  la  guarnición  del  castillo  de  ella.  ítem 
ma4  eti  otra  partida  nrmoltones por  vjr ancos  vallen  vn  Jlom 
riñes  et  meyo.  \ 

930  £!omparado8  ios  montones  con  la  moneda  del  señor 
don  Carlos  iv  valen  cincuenta  y  seis  reales » treinta  y  tres  mará-; 
vedises  y  |^ol^  avos  de  maravedí:  esto  dando  á  los  moutonés  e( 
valor  que  les  correspotide  según  su  ley  y  peso»  que  si  se  valuai» 
por  los  reales  del, tiempo  de  don  Enrique,  coinparádos  esto» 
con  los  de  dicho  seiíor  don  Carlos ,  sólo  valen  treinta  realeo» 
diez  y  siete  maravedís ,  y  ^íh  ^vos  de  maravedí* 

Tiel  valor  de  las  doblas^ 

93 1  Las  doblas  en  este  reynado  comunmente  se  estimíro» 
por  maravedís  de  moneda  nueva ,  y  alguna  otra  vez  por  los  de 
moneda  vieja.  Computados  por  los  maravedís  viejos  valieron 
treinta  y  seis ,  treinta  y  siete  y  treinta  y  ocho  maravedís.  El  pri- 
mer valor  es  expreso  en  el  libro  que  hemos  citado  varias  veces 
de  la  renta  de  las  heredades  del  conde  (de  Plasencia)  i  de  suf 

Xx  %    .  w- 

(i)    Existen  en  el^arohivo  de  rea-        (a)    £q  el  mismo  arcIÜYO. 
les  contos  del  rejrno  de  Navarra.  .      '  •      >  ' 
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villas  ¿  logares  j  i  las  cosas  que  tiene  en  tada  uno  dellos  fut 
se^so  este  afio  MccccziJii.  Así  dice^  contando  los  maravedís 
que  le  rentaban  las  dehesas  y  otros  derechos  de  la  villa  de  Ca« 
pilla :  (i  )  9f  Otrosí  tiene  el  conde  mi  señor  en  la  dicha  vUIa  de 
5^  Capilla  ciertas  defesas  que  se  arriendan  i  moneda  vieja,  á  pagar 
^  en  doblas  castellanas,  o  en  florines»  d  ea  reales  de  plata,  contan* 
,y  Jo  la  dobla  a  xxxYJ  maravedís ,  el  florin  á  zxij  maravedís^ 
o  el  real  á  uj  maravedís,  todo  de  moneda  vieja/^ 

933  En  3  de  diciembre  del  año  1461  se  obligaron  los  al« 
caldes ,  alguaciles »  jurados  y  vecinos  de  la  villa  de  Capilla» 
estando  ayuntados  en  su  concejo  en  la  iglesia  de  Santiago,  á 
pagar  á  don  Alvaro  de  Estáñiga  diez  y  seis  mil  y  novecientos 
maravedís  por  las  dehesas  de  las  Yuntas ,  Piedrasanta  y  Beño* 
cal  (2)  „  todos  pagados  en  doblas  de  la  banda  castellanas^  con* 
Jetadas  a  rason  de  treinta  ¿  seis  maravedís  de  moneda  vieja 
^por  cada  dobla,  d  en  florines  de  oro,  a  veinte  é  dos  mará* 
f^  vedis  de  moneda  vieja  por  cada  florin ,  d  en  reales  de  buena 
»,^ plata»  contados  á  rason  de  tres  maravedís  de  moneda  vieja  por 
9,  cada  real/* 

.  P33  £1  de  treinta  y  seis  consta  por  la  partida. i]ue  se  sí* 
gue ,  tomada  del  quaderno  de  cuentas  del  monasterio  de  monjas 
benedictinas  de  la  villa  de  Tortoles  (3).  „  Rescebs  en  e¡  mismo 
^dia  (á  5  de  julio  de  1458)  de  Pero  Gomes  una  dobla  en 
^  treinta  i  siete  maravedís  de  moneda  vieja ,  é  por  ellos  ciento 
ji^  setenta  maravedís  de  moneda  blanca/*  £1  valor  de  treinta  y 
ocho  se  ve  por  el  libro  de  las  rentas  y  gastos  del  monasterio  de 
sanS^vador  de  Oiía,  que  rige  desde  el  año  de  1455  ^^^  ^ 
de  1482  (4).  „  £1  lugar  de  Liéncres  renta  veinte  e  quatro  coro- 
,,  ñas  de  moneda  vieja ,  contando  el  florin  en  veinte  e  dos  ma- 
y^  ravedis  de  moneda  vieja,  el  franco  en  treinta  é  tres,  e  la  dobla 
o  é corona  en  treinta  i  seis,  la  morisca  en  treinta  e  siete, /As 
9,  castellana  en  treinta  ¿  ocho  maravedís  ^  e  el  real  de  plata  en 
„  tres  maravedís." 

934  Estimadas  las  doblas  por  los  maravedís  de  blancas,  o  de 

mo- 

{i)    Eictste  en  los  archivos  de  los        (3)    Archivo  de  aquel  monasteria 
excelentísimos  duques  de  Béx^r.  .  (4)     £n  el  dis   saxi  Salvador  de 

(2)     £n  los  mismos  archivos.  '  Oáa. 


moneda  nueva,  tuvieron  muchos  valores ,  unos  cOrrietitei  y  otros 
arbitrarios.  Llamo  asi  á  los  que  los  otorgantes  las. imponían  k  su 
voluntad  o  arbitrio » rebajándolas  «por  Iq  común  del  precio  legal^ 
ó  del  que  les  daba  el  uso.  Por  de  está  clase  se  ha  de:  tener  el  va* 
lor  de  setenta  y  un  maravedís  >  que  esel  que  li^  dan  las  capitu* 
laciones  para  el  casamiento  de  don  Fernaudo  de  AguiUr ,  hí|Q 
del  honrado  caballero  Tel  Gonralez  de  Aguilar  con  doña  Elvlrg 
Ponce  de  León,  hija  del  conde dcr  Aireos ,  hechas-: en  Marchena 
á  33  de  diciembre  del  año  1454,  obligándose  ^1  conde  á  dar  al 
referido  Fernando »  casándose  con.su  hij$(i)  ,ipQr  su  dote  4 
9,  propio  caudal  de  ella  é  para  ella  quatro  mil  doblas  corrientes f 
9^  razonadas  a  setentas  I  un  .maravedís ,  cada  á^ifa^  que  mon« 
,,  tan  doscientos  ochenta  é  quatrOitnU  maravedís  desta  moneda 
I» que  se  agora  usa/*         1   *        .íí«.^  [    j.  - 

935  En  el  mismo  número  de  maravedis  la&  estiman  las  ca^ 
pitulaciones  para  el  matrimonio  de  don  Fernando  de  Zorita ,  re« 
gidor  de  Xerez,  con  doña  Florentin{k,rIitja  delteferJdo  conde  de 
Arcos ,  don  Juan  Ponce  d^  León  •«  otorgadas  en  Sevilla  á  5  de 
fulio  de  1455,  P^^  P^^  ^^^  ^  obliga  ¿sté  dar  á  debo  Fer- 
nando, casándose  con  su  hija  ^3) ,,  qúatro  mil  doblas  corrientes^ 
19  razonadas  á  setenta  i  un  ^maravedís  cada  dobla  9  que  moti* 
M tan  doscientos  y  ochenta  y  quatro  mil.desta  moneda  que  se 
w agora  usa." 

936  En  Sevilla  á  9  de  noviembre  del  año  1468  dio  en  ar^r 
ras  Gómez  Méndez  de  Sotomayor  á  doña  Violante  de  Cerván* 
tes»  hija  de  Jorge  de  Medina ^  veinti  quatro  de  dicha  ciudad^ 
y  de  doña  Beatriz  Barba  su  muger ,  por  honra  de  su  cuerpo  y  de 
SQ  linage,  y  de  los  hijos  y.  hijas  que  tuviesen,  dos  mil  doblas  cor^ 
rientes ,  razonadas  á  setenta  i  un  maravedis  cada  una  doblñ 
de  esta  moneda  que  se  agora  usa. 

937  También  la» aprecia  en  setenta  y  un  maravedis  una 
cláusula  del  testamento  que  otorgo  don  Alvaro  de  Zúñiga,  du-^ 
que  de  Plasencia ,  en  Bexar  del  Castañar  i  s  i  de  julio  de  1 486. 
Es  la  que  sigue :  (3)  9»  Otrosí  por  quanto  yo  prometí  de  dar  en 

»>do* 

(i)    Archivo  de  los  excelentísimos        (3)     En  el  de  los  excelentísimos 
duques  de  Arcos  de  la  Frontera.  do^ues  de  B^xar  del  Casuñar. 

(a)    En  el  mismo.  *  * 
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•>dóte  é  casamiento  á  doña  Elvira  de  Zúiíiga  mi  fija  quince  mil 
^> florines  corrientes ,  contados  á  cincuenta  maravedís  el  florín,  de 
f>lQs  quales  le  quedaron  por  pagar  cierta  parte  dellos,  mando  que 
#>  lo  que  restó  por  pagar  se  le  pague  >  é  que  aquello  reciba  para  en 
»»pago  de  su  legítima»  que  le  cabe,  é  puede  pertenescer  de  mis 
i>  bienes  é  herencia ,  é  de  los  bienes  é  herencia  de  la  dicha  doña 
Íj  Leonor  Manrique  su  madre  f  é  dé  la  dicha  doña  Isabel  su  her- 
i^mana,  e  para  en  pago  de  qúalquier  manda  que  le  fuese  fecha 
¿>.por  la  dicha  condesa  doña  Isabel  de  Guzman  mí  señora  madre. 
a»E  por  quanto  yo  recebí  prestados  de  la  dicha  doña  Elvira  mi 
vñ]^tr€S  tnildohlasy  tfi  qtfe  se  montaron  al  tiempo  que  las 
9%res€eis\  seiscientos  mil  maravedís  y  las  quales  me  prestó  el 
«9 año  de  X464  años,  é  mas  me  prestó  doscientos  y  cincuenta  e 
»' cinco  mil  maravedis  el  año  de  1466  en  quinientos  florines,  y 
fien  quinientos  * enriques' en /oue  montaron  ios  dichos  rnara^ 
w vedis,  &c." 

t  938  Al  mismo  precíode  setenta  y  un  maravedis  las  com- 
puta el  testamento  y  fundación  del  m'ayora2go  que  otorgó  en  la 
villa  de  Marchena  á  10  di^  septiembre  del  año  de  1479  ^^°  ^^^ 
Ponce  de  León,  conde  de  Arcos  de  la  Frontera,  señor  de  la  du- 
dad de  Cádiz  y  de  ia  villa  de  Marchena,  en  las  cláusulas  siguíea- 
tes;(i)  „  Otrosi  por  quanto  yo  tengo  desposada  á  doña  Guio- 
p9  mar  mi  fija  con  Gonzalo  de  Quadro  ,  veinti  quatro  de  Sevi- 
^illa,  al  qual  mandé  en  dote  tres  mil  doblas  corrientes  ^  que 
P9  montan  en  dinero  docientas  é  trece  mil  maravedís ,  según  pa« 
f  >  só  ante  Johan  Rodríguez  de-  Valleci A> ,  escribano  público  de 
#>  Sevilla:::  Otrosi  por  quanto  doña  Florentina  mi  fija  era  tratado 
#> casamiento  della  con  Fenando  de  Zorita,  fijo  de  Diego  Fer- 
'9>  nandez  de  Zorita ,  i  de  Mencia  Suarez  de  Mosquera  su  muger, 
t9  el  qual  dicho  Ferrando  fallesció  antes  que  hobiese  fecho  el  acto 
•>del  desposorio,  mando  que  se  le  prooire  casamietlto  el  mas 
«>  honesto  que  se  le  pudiese  haber ,  e  le  den  para  su  dote  é  caudal 
9^  dos  mil  doblas  corrientesiv.  que  montan  ciento  y  quarenta  f 
99  dos  mil  maravedis  í^ 

939     „  E  mando  que  á  Catalina  González  en  quien  yo  ho^ 
„  be  los  dichos  mis  fijos,  i  fij^s  como  dicho  es ,  por  los  cargos  que 

wdfr 

(i)    En  ehde  los  dnques  de  Arcos. 
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„  della  tengo,  é  por  los  fijos  é  fijas  que  en  ella  he  habido,  e  pof 
„  la  crianza  que  en  ellos  ha  fecho ,  e  porque  ha  diez  é  siete  años 
„  que  me  sirve  aquí  en  mi  casa ,  e  está  conmigo ,  é  trabajando 
„  con  los  dichos  mis  fijos,  como  dicho  es ,  ¿  no  le  he  dado  nin* 
„  gund  heredamiento,  tengo  cargo  de  le  facer  ayuda  é  merced, 
„  mando  que  de  mis  bienes  muebles  é  moneda  le  den  dos  mil 
„  doblas  corrientes ,  que  son  ciento  é  quarenta  i  dos  mil  moñ 
^,  ravedis.^^ 

940  Asimismo  valúa  i  las  doblas  el  testamento  de  don  Ro<« 
drígo  Ponce  de  León ,  conde  de  Arcos ,  otorgado  en  Sevilk 
i  15  de  agosto  del  año  1492,  en  que  manda  á  sus  sobrinas  don* 
Francisca  y  doña  Leonor,  hijas  de  doña  Constanza  su  hermana^ 
para  ayuda  de  sus  casamientos  (1)  „  E  á  cada  una  de  ellas  dot 
I,  mil  doblas  corrientes,  contadas  a  setenta  y  un  maravedís  ta^ 

„  da  doblaí^ 

94 1  Por  de  la  misma  clase  de  valores  arbitrarios  se  han  d« 
conceptuar  los  de  setenta  y  dos  y  setenta  y  seis  maravedis.  La 
razón  porque  estos  valores  de  las  doblas  se  han  de  reputar  por 
arbitrarios »  es  el  no  llegar  ni  aun  á  la  mitad  de  los  que  comun« 
mente  se  les  daba,  porque  en  el  año  de  1453  *  ^^  ^^  ^  capí* 
tulaciones  matrimoniales  de  don  Fernando  de  Aguilar  las  razó« 
nan  a  setenta  y  un  maravedis ,  valieron  ciento  y  quarenta  y 
siete  maravedis ,  como  probamos  en  el  rey  nado  de  don  Juaa 
elll;  y  en  el  de  1454  en  que  las  otras  capitulaciones  de  doo 
Fernando  de  Zorita  las  valúan  asimismo  en  setenta  y  un  ma>« 
ravedis  corrieron  á  ciento  y  cincuenta ,  y  a  ciento  y  cincuenta 
y  dos;  y  en  el  de  1464  á  ciento  y  noventa;  y- en  el  de  1479 
pasaron  de  trescientos  maravedis ,  según  que  ahora  veremos  pof 
los  oraeoamientos  reales  y  otros  documentos. 

■ 

Año  de  1 454. 

942  Los  acuerdos,  ordenanzas  y  cuentas  de  la  cofradía  de 
san  Felipe  y  Santiago  de  los  ca^alleros^  y  escuderos  hijosdalgo  de 
la  villa  de  Peñafíel»  por  lo  respectivo  á  este  año  aprecian  las  doblas 
€0  ciento  y  cincuenta  marav^lis.  Los  libros  de  cuentas  del  monas* 

(i)    En  el  de  los  condes  du<]nes  de  Benavente* 
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terio  de  san  Benito  de  Valladolid,  ademas  de  este  valor ,  les  dan 
fil  de  ciento  cincuenta  y  dos ,  asi  dicen ;  (i)  jueves  postrimero 
fila  de  enero  (de  1454)  rescebí  del  arca  once  florines,  e  treinta 
doblas  de  la  banda ,  e  mas  mil  maravedís  en  blancas ,  moma 
todo  esto  a  ciento  y  cincuenta  maravedis  el  florin ,  é  á  ciento 

cincuenta  ¿  dos  la  dobla.... vj9i>ccx. 

^Este  me^mp  dia  (miércoles  vf  de  febrero)  rescebí  del  arca  xx 
^y  doblas  de  la  banda ^  que  las  dio  el  mayordomo,  del.  mará-. 

p^  vedis  ^  son ^.................. m.»,..... aij®. 

y  Rescebí  del  arca  xz  doblas ,  que  montan  seis  mil  tnarave^ 
^  dis.  I  Estas  eran  de  las  que  dieron  en  limosna  por  el  conde  de 

^Plasencia  en  comienzo  de  marzo • » ^^-^^ 

iy  2^4i^tes  XIX  de  marzo  rescebí  del  arca  otras  xxyj  doblas  de 
^J[s(  limosna  del  conde  de  Pla$encia ,  montan  tres  mil  ¿  no- 

p^vecientos  maravedís - au^Dcccc.^ 

1^  A^iércoles  xxvi j  de  marzo  í'escebí  del  arca  xíy  doblas  ^ácL 

p  maravedís^  montan ^ *. .......yj®z>crx.** 

p  Miércoles  xij  de  junio  rescebí  del  arca  vj  florines  ¿  tres  doblas^ 

^dcLy  é  a  cxij  maravedis ,  son j&cx/^ 

^y  Sábado  siguiente  (el  viernes  trece  de  septiembre)  rescebí  trein^ 
^  ta  é  cinco  doblas  para  pagar  aceyte  d  clii  maravedis  ^  cada 

t»una ..«••• v®cx:cxxx.^^, 

943  Los  acuerdos  dicen :  (2)  ,,  por  quanto  en  el  cabildo  del 
g,. martes  7  de  noviembre  de.  1453  inandáron  al  mayordomo 
yy  cobrase  de  Pero  González  de  Fermosa  dos  doblas  que  debe 
1^ al  dicho  cabildo»  quelehabia  prestado»  que  le  dan  de  plaso 
^y  á  que  las  pague  al  dia  de  pasqua  de  Resurrección  primera  que 
^yi^nf ,  que  ser^.  en  el  año  venidero  del  señor  i^ccccLiiij  años/' 
Las  cuentas  toma^^s.  al  mayordomo  en  este , aoQ.  dicen:  ,,  Jtcm 
ff  le  cargaron  mas  trescientos  maravedis ,  que  recabdó  de  Per9 
,,  Gonsales  de  Fermosa y^^^  Je :{h:e$tó;^l  ayuntamiento/* 


•% 


r  /•    ^  -^  .^  '-->  Año  de  14J5. 


:     944      En  este  año  mantuvieron  las  doblas  el  valor  de  cien- 
to y  cincueata  y  dPí.wara  vedis  ^.se^un  el  libro  de  las  rentas  y 

(i)    En  el  de  aquel  monasterip*  .  .      (a)    Sa:e}  de.gquella.  vUla. 
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gastos  del  monasterio  de  san  Salvador  de  Oña  >  que  empieza  ea 
el  de  1455  »  y  acaba  en  el  de  1482 :  del  son  las  partidas  siguien* 
tes:  (i)  M  Año  de  1455  di  á  Joan  Fernandez,  alcalde,  cinco  do* 
^yhlas^  detento  é  cincuenta  é  dos  maravedís.  Jueves  xxviiij  de 
9,  mayo  le  di  dos  doblas  en  cccjjjj  maravedís.  Los  libros  del 
,,  san  Benito  de  Valladolid  las  aprecian  también  asi :  (3)  Jue^ 
,y  ves  xxiij  de  enero  (de  1455)  rescebi  del  arca  setenta  florines^ 
^  é  cinco  doblas  ^  á  cxi j  é  á  CLij :  montan  en  los  florines 
,,  vij^DCCCX j.  maravedís  ,  e  en  las  cinco  doblas  dcclx  mar 
y,  ravedis :  son  todos  viiiSdc.  Martes  diez  é  ocho  de  febro* 
19  ro  rescebi  del  arca  diez  mil  é  qaarenta  e  seis  mará  vedis  en 
^  esta  manera :  siete  mil  é  ochocientos  maravedís  en  blancas:  mas 
9,  cmco  doblas  en  setecientos  é  sesenta  maravedís ;  ( les  toca  á 
,,  ios  dichos  152)  mas  ocho  florines  en  ochocientos  é  noventa  é 
,y  seis :  mas  seis  reales  en  noventa  maravedís :  mas  quinientos  ma« 
,,  ravedis  nuevos ,  así  son  los  dichos  diez  mil  quarenta  é  seis 
„  maravedís/*  * 

1456.  ^ 

945  En  el  año  de  1456  subieron  de  precio  las  doblas  qua* 
tro  maravedís  y  y  otros  tantos  los  florines,  conforme  á  los  libros 
de  dicho  monasterio  de  san  Benito :  „  A  xxi  j  de  septiembre  res«- 
,,cebí  del  arca  quarenta  é  ocho  doblas  de  la  banda,  á  cLVJ  ma* 

^ravedis ^  son vipccccLxxxviifS^ 

„  A  xxj  de  octubre  rescebi  del  arca  seis  mil  ciento  c  treinta  ma- 
„  ravedis  en  esta  guisa :  dos  ducados  por  tres  florines ;  diez  ¿ 
y,  ocho  doblas  á  cLVJ  ¿  a  cxvj  (los  florines)  e  en  blancas  fasta 
w  cumplimiento  delíos/f  En  Plasencia  se  contaron  en  un  mara*^ 
yedí  mas  que  .en  Valladolid .  esto  es ,  á  ciento  y  cincuenta  y  sie-» 
te  maravedís ,  según  el  cargo  que  se  hizo  a  Pedro  de  Cepeda ,  re* 
cabdador  del  conde  de  dicha  ciudad  (3)*  „  Las  alcabalas  del  vino 
„  christiancgo  de  la  dicha  cibdad  púsolas  Yuce  Cates  en  xl& 
„  maravedís ,  por  v}  doblas  de  prometido ,  é  pujó  mas  el  dicho 
I,  Jucc  sobre  si  id  maravedis  por  tres  doblas,  ansi  que  se  rema- 

Yy  ,M 

(i)    Existe  en  su  archivo.  (3)    En  d  de  los  cxcelcntísimfti 

(2)    En  eí  de  sao  Benito  el  real    du^^ues  de  Bexar. 
de  Valladolid. 
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,,  tóetiéi  la  dicha  renta  en  xLi®  maravedís  por  las  dichas /x 
doblas  9  en  las  quales  montan  d  clvjj  maravedís  i®ccccxiij , 
los  quales  descontados  de  los  dichos  XLJ@^  fincan  netos  al  con- 

j,  de  mi  seiíor - xxxix®dlxxxvu/^ 

^,  Las  alcabalas  de  la  carnicería  christianega  de  la  dicha  cibdad  pú* 
9,  solas  Ruy  Gonzales ,  escribano ,  en  xxv®  maravedís  por  x  do- 
^9  blas,  en  el  qual  se  remataron  por  los  dichos  xxvd  maravedís^ 
^y  de  los  quales  descontados  i^lxx  maravidis  que  montaron 
„  las  dichas  x.  doblas  de  prometido  yd  clvii^  fincan  netos  pa* 
;,» ra  el  conde  mi  señor  xxiij®ccccxxx  maravedís/^ 

946  »>Las  alcabalas  de  carne  é  vino  judiego,  púsolas  Yuce 
#>  Cates  en  xiiij®  maravedís  por  una  dobla »  é  pujó  en  la  dicha 
#f  renta  Yanto  Abenzur  d  maravedís  por  i  dobla ,  é  pujó  en  la 
#>  dicha  renta  Yuce  Gices  ^  fijo  de  Mose  Caces  cccl  maravedís 
•>por  una  dobla,  e  pujó  mas  Yuce  Caces  ccc  maravedís  por  una 
f> dobla»  en  el  qual  se  remató  la  dicha  renta  por  xv®cl  marave* 
•>dís»  e  descontados  dellos  dcxxvjjj  que  montó  en  quatro  do^ 
99  blas  de  prometido »  á  cLViij  maravedis  cada  una ,  ansí  fin* 
#>can  netos  para  el  conde  mi  señor......xiiij0Dxxij  maravedís.'^ 

^  Las  alcabalas  de  fierro  i  asero  púsolas  Alonso  Ferrus  pan  é 

^  agua  en  iij®  maravedis  por  una  dobla  de  prometido,  la  qual 
se  remató  en  Jaco  Aben  ^  manco ,  en  los  dichos  iij®  marave- 
dís ,  de  los  quales  descontados  ciyjj  maravedis  de  la  dicha 

^y  dobla  y  fincan  netos  al  conde  mi  señor  ij®i>cccxuij  mará-* 

^,  vedis." 

947  En  la  villa  de  Zafira  se  apreció  la  dobla  en  un  mará- 
.vedi  mas  que  en  Plasencia ,  esto  es ,  i  ciento  y  cincuenta  y 
ocho  maravedís.  Este  valor  es  expreso  en  la  carta  de  pago  que 
<]ió  en  dicha  villa  á  10  de  octubre  del  mo  1456  don  Juan  de 
^tomayor ,  señor  de  la  villa  de  ^Iconchel ,  hijo  de  don  Gu- 
tierre de  Sotomayor ,  maestre  que  fué  de  la  orden  de  Calatrava, 
4  favor  de  Lorenzo  Suarez  de  Fígueroa,  de  nueve  mil  flori* 
ees  de  la  dote  de  doña  Juana  de  FiguerOa  su  muger ,  hija  de 
4icho  Lorenzo  ,  y  de  doña  Maria  Manuel.  «*  Rescebt  ^e  vos  el 
>^  señor  Lorenzo  Suarez  una  cama  de  ras,  en  ciento  é  treinta  é  seis 
•>  doblas  de  la  banda  á  ciento  e  cincuenta  é  ocho  maravedis  cada 
>>una,  que  montan  veinte  é  un  mil  é  ^quatrocieocos  é  ochenta 
p>é  ocho  maravedis.  xxi^ccccjlxxxviii.** 

E 
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54^  *>E  que.  recibí  de  vos  el  dicho  señor  Lorenzo  Suarez 
9f  tresientas  é  setenta  é  ocho,  doblas  de  oro  de  la  banda  d  razón  de. 
p^áckitío  c  cincuenta  é  ocho  mrs¿  cada  una  ,  que  montan  cin- 
Mcuentainueve  mil  e  setecientos  é  veinte  é  quatro.  ux^dccxxiiix. 
i>£  que  rescebi  mas  de  vos  el  dicho  señor  cincuenta  é  dqs 
9»enriques  i  doscientos  é  veinte  e  un  maravedís,  que  ríiontan  once 
wmil  é  quatrocientos  é  noventa  é  dos  mará vedis.xi®ccccLxxxxii. 
#>E  que  rescebi  mas  seis  florines  e  medio  á  ciento  é  quince  mara^-; 
^> vedis  cada  uno,  que  montan  sietecíentos  é  quarenta  é  sieta 
^>maravedis  i  medio.MM. •vm.....m.«..*...«.....®dccxlvii  é  mediot^^ 

^457' 

949  Conforme  á  las  cuentas  que  dieron  en  este  año  Jc^n 
de  Oviedo ,  vecino  de  Béxar  de  los  Cxviij®  maravedís  que  debía 
dar  de  renta  por  las  Relesas  del  conde  de  Plasencia ,  que  son  ea 
el  campo  de  Arañuelo ,  que  de  su  señoría  Jirrendó  este  dicho 
ano  de i&ccccLVí] ^  y  a  las  dad^rpor  Rodrigo  de  Lamia,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Plasencia ,  de  los  maravedís  que  recibid  por 
mandado  de  la  codde$& >  tuvieron  las  doblas  quatro  precios!  el 
primero  de  ciento. y  sesenta  maravedís:  el  segundo  de  ciento  y 
sesenta  y  tres:  el  tercero  de  ciento  y  sesenta  y  quatro  j  y  el  quar«- 
to  de  ciento  y  setenta.  Así  dicen,  algunas  de  sus  partidas:  (i) 
»,En  .el  mes  de  octubre  deste  dicho  año  de  i®ccccLvij  en  la 
,,cibdat  de  Plasencia  dio  el  dicho  Juan  de  Oviedo  por  mandado 
,,  del  conde  mí  señor  ^  é  de  mi  el  contador  en  su  nombre  á 
„  Gonzalo  de  Sevilla  ^iiif  doblas ,  é  vij  florines  é  medio ,  1« 
,, quales  contadas  á  áinorocLX maravedís  la  dobla,  é  el  floria 
„  á  cxx,  son  iij®cxL  maravedís:  Que  dio  mas  el  dicho  Rodrigo 
„  en  cxjJJJ  doblas  ^  a  cLXJij  maravedís  cada  una ,  moma 
„en  ellas  xvnj2)DLXxxi|  maravedís.  Mas  que  le  dio  en  Lxxxif 
„  doblas ,  d  CLXIJJ^  .maravedís  cada  dobla »  montó  xnj®- 
„  ccccxLVii j  maravedis.  Que  dice  el  dicho  provisor  que  gastó 
„  desde  xj  días  de  noviembre,  que  partió  desde  Salamanca  es^ 
„  dicho  año  de  Lvij ,  é  con  los  que  fueron  con  él  á  levar  el  dicho 
„  oro  á  la  dicha  Valencia ,  e  con  el  dicho,  Alfonso  de  Valdi- 

Yy  2  ,¿vieí- 

(i)     Archivo   de  los  duques  de  BéKar  del  Costañal* 
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,9  vielsOt  é  de  lá  es(ada  en  la  dicha  Valencia,  é  tornada  á  Pía- 
^  sencia ,  v®dxux  ,  en  los  quales  entran  los  c  maravedís  que 
^,  dio  el  dicho  Valdivielso »  los  quales  dichos  vSoxux  mara- 
ly  vedis  tornados  en  doblas,  contando  cada  dobla  a  clxx  ma-- 
^,  ravcdis ,  monta  en  ellos  xxxij  doblas ,  &c/* 

950  £1  valor  de  ciento  y  sesenta  maravedís  se  le  da  también 
á  u  dobla  Lope  García  de  Salazar ;  aunque  no  señala  el  año 
solo  dice:  (i)  »>  Después  de  muerto  este  rey  don  Juan,  é  reynan* 
»>  do  su  fijo  don  Enrique ,  fizo  enriques  de  mucho  fino  oro,  e  fizo 
>>  reales  de  fina  plata ,  e  fizo  quartos  de  reales ,  mezclados  con  co- 
#>bre,  tan  grandes  como  reales ,  que  quatro  dellos  valían  de  bue- 
p>  na  ley  un  real ;  e  fizo  blancas  de  baxa  ley ,  e  vallan  dos  el  ma- 
^^ravedí ,  é  valían  los  enriques  al  comienzo  á  doscientos  diez  ma- 
»»ravedis,  é  el  florín  de  Aragón  á  ciento  dnco  maravedís,  é  co- 
$9  roña  de  Francia ,  e  real  de  plata ,  á  diez  y  seis  maravedís ,  é 
99  quarto  i  quatro ,  é  corona  de  Francia  \  é  dobla  de  CastiUa 
0^Á  ciento  sesenta.^' 

1458. 

95:1  Los  libros  de  cuentas  del  conde  de  Plasencia «  por  lo 
respectivo  a  este  año ,  cargan  la  dobla  en  ciento  y  seseara  y 
<x:ho  maravedís  (2).  „  Por  carta  de  mi  señora  la  condesa ,  fecha 
V  de  junio  de  LViij ,  por  la  qual  su  mercet  manda  que  sean 
rescebídos  en  cuenta  al  dicho  Pedro  de  Cepeda  icxx  doblar 
'#>que  dio  á  la  dicha  señora  por  algunas  cosas  que  ella  ovo  nece- 
:#>sarias,  las  quales  contadas  d  cLXViif  maravedís  ^  porque  asi 

^» valían  al  tiempo  que  las  dio,  son .v^xl  maravedís, 

#>  Que  dio  á  Gonzalo  de  Sevilla  en  la  cibdat  de  Plasencia  por 
#> carta  de  la  condesa  mi  señora,  fecha  11  ij  dias  de  mayo  año 
99  de  LViij ,  quarenta  doblas  castellanas ,  las  quales  el  dicho 
09  Gonzalo  ovo  de  aver  para  las  levar  á  la  feria  de  Medina  para 
9^  pagar  las  cosas  quel  contador  avia  de  comprar  en  la  dicha  feria 
9,  por  mandado  de  la  dicha  señora  ,  la  qual  mando  por  la  dicha 
9,  su  carta  que  le  sean  recebidas  en  cuenta  las  dichas  quarenta 

(x)    De  las  obras  de  este  escritor  ~de  Salazar. 
hay  QQ  exemplar  en  la  biblioteca  del         (2)     Archivo  délos  daquesde 
£scorial,  y  otro  en  la  de  doo  Lui9    Bcxar. 
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,  dohlas ,  é  mostró  el  dicho  Juan,  de  Oviedo  un  conoscimiento 
!' del  dicho  Gonzalo,  fecho  dos  dias  del  dicho  mes  de  mayo 
"del  dicho  año ,  por  el  qual  otorgó"  qne  recebió  del ^icho  Joan 
*'  de  Oviedo  las  dichas  quarcnta  doblas,  é  por  quanto  son  cat- 
"gadas  al  dkho  Gonzalo. en  su  coent»  en  este  libro  antes  desto,- 
"  recíbense  aquí  en  cuenta  al  dicho  Jua«  de  Oviedo,  las  quales  eom^ 
''  tadas  a  cLXviij  maravedís  cada  una ,  montan:  v|2Idccxx..«  •  ^ 
'*  052     Los  libros  de  san  Benito  de  ValladoÜd  las  apreílao- 
como  los  del  dicho  conde  en  ciento  y  sesenta  y  ocho  maravedií}^ 
y  ademas  de  este  valor  les  dan  el  de  ciento  y  setenta  (i).  „  A  xt 
de  iulio,  é  día  dé  san  Benito ,  rescebí  del  arca  diea  florines ,  i 
"  diez  doblas  que  las  dio  el  mayordomo ,  á  cLXVJij  maravedís.. 
"  (la  dobla)  é  á  cxxviij  maravedís  (el  fiorin):  montan  ij®Dcccci,JCr 
"  Lunes  xix  de  septiembre  rescebí  de  los  del  arca  diez  dobiasi 
"  á  cLXX  maravedís  i  son  i®dcc  maravedís.  Jnéves  xvi  de  no- 
",  viembre  rescebí  de  los  del  arca  treinta  é  quatto  doíías»  4  CLXX 
^' maravedís  t  nm  yelatc  ñoúnes,  8íc,**  * 


>» 
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QCQ  Los  libros  de  san  Benito  de  Valladolid  de  este  año  iio 
dicen  con  claridad  el  valor  que  tuvieron  las  doblas ,  como  vimoí 
por  las  partidas  que  se  copiaron  en  el  florín.  El  testamenta- de 
doña  Elvira  de  Laso  las  tasa  en  cien  maravedís ,  pues  computa 
veinte  doblas  en  dos  mil  maravedís  (a).  „  Mas  que  le  dio  Pedid 
deBaeza  en  Ocaña  veinte  dohlas,  contadas *n  2®  maravedís.*^ 
Pero  este  valor  es  conocidamente  arbitrario  impuesio  poí  h 
testadora .  y  no  el  que  tenían  en  el  comercio,  que  fué  el  de  cien^ 
to  y  ochenta  maravedís,  según  una  de  las  ¡partidas  de  los  hbros 
de  cuentas  del  dicho  conde  de  Plasencia.  Dice  asi:  „  Cargas» 

aquí  mas  al  dicho  Pedro  de  Cepeda  XX  doblas  que  mandó 
"  prestar  el  conde  mi  señor  á  Ferran  Martines  ,  escribano,  vcsi». 
;;  no  de  Xarahis  ,  por  las  quales  fiso  obligación  por  ante  Diego 

Lopes ,  escribano  público  de  Plasepcia ,  en  xi  días  de  ,uhM 
„  de  Lix  años ,  las  quales  contadas  u¿  cLXXX  maravedís  cada 
*luna,  montan  iij®9C  maravedís."  ...31/-       •   __» 

(i)    En  su  archivo.                                 '  -      .    j^  e„i,-.*               -         j 
(2)    Tomo  4.  de  la  casa  áe  tara  ,  de  don  Lms  de  Salaztf» 
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954     En  el  año  de  1460  se  estimó  la  dobla  en  ciento  y 

setenta  mara^edis,  en  ciento  y  ochenta »  en  ciento  y  ochenta  y 

dos ,  y  en  ciento  y  ochenta  y  cinco.  £1  primer  valor  consta  por 

elJibro  de  los  máravedis  qne  Pedro  de  Cepeda ,  mayordomo  del 

conde  de  Pktsencia ,  debió  recaudar  por  su  mandado  en  dicha 

dludad  y  su  tierra ,  /  le  son  de  cargar  este  aHo  de  1460  anos. 

(i)  ,»  La  renta  de  aseyte  é  sebo  púsola  Simuel  Pache  en  yp 

^>  maravedís  ^  por  una  dobla  de  prometido  ,  e  descontados  por 

^  efla  CLXX   maravedís  ,    fincan  netos   al  conde  mí  señor 

9^  v^DCccxxx  maravedís.  La  renta  de  lienzos  é  estopas  púsola  Si- 

^muel  Pache  en  11® ce  maravedís »  por  una  dobla  de  prometido 

e>en  el  qual  se  remató ,  i  en  Diego  Sanches  •  Astero ,  é  desconta- 

9$  dos^  ci^xK  maravjedis  de  la  dicha  dobla  ,  fincan  netos  al  con- 

«id£Lmi  señor  IJ0XXX  maravedís.  La  renta  de  la  plata  é  uvas  pú« 

#>  sola  Diego  Sanches  Astero  eo  i j®o  maravedís  ^  por  una  dobla 

t9 de  prometido  y  i  rematóse  en  el  dicho  Diego  Sanches,  e  Simud 

#9 Pache,  é  Jaco  Calfati  en  los  dichos  ij®D  maravedís » de  los  qua- 

ffles  descontados  cIíKX  maravedís  por  la  dicha  dóbla^ííWQzsi  ne* 

9»  tos  al  conde  mi  señor  ij^cccxxx  maravedís. ^^ 

f.  .05  5     £1  de  ciento  y  ochenta  es  expreso  en  la  donación  que 

fl  ¿onde  don  Alvaro  de  Estúñiga»  justicia  mayor  de  Castilla, 

bizo  en  28  de  febrero  de  dicho  año  á  la  condesa  doña  Leonor 

Pimentel,  su  muger ,  de  los  lugares  de  Burguillos  y  Capilla  por 

jpüuchos  é  grandes  cargos  en  que  estaba  por  rason  de  muchos 

bienes  é  fasienda ,  é  joyas  ^  oro ,  é  plata ,  i  arreos »  é  rentas ,  é 

otras  muchas  cosas  quel  ovo  de  lo  perteneciente  á  la  dicha  doña 

JLeo.nor: : :  (j¿)  „  Otrosí  recebi  mas  en  dineros  de  vuestra  parte 

f 9  fasta  mil  é  seiscie ritas  doblas ,  é  la  valia  de  ellas  en  doblas 

A»  viejas,  é  oro  viejo,  é  florines,  que  monta  en  ellas,  á  ciento  i 

0A  ochenta  maravedís  la  dobla ,  á  como  agora  valen .  tresientas 

^é  seis  mil  maravedís:  E  por  quanto »  plasiendo  á  Dios,  es  tra- 

i(>tadocasanxieato  entre,  mi  é  vos  la  dicha  condesa  doña  Leonor 

##  obligo  ivoxi  i  mis  bienes  de  vos  dar  é  pagar  en  arras ,  e  por 

(i)     Archivo  de  loi  exceleotísimoi        (2)    Eaelmisoio. 
duques  de  Béx^fhi   ■  ^  ' 
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w honra  del  dicho  matrimonio,  dies  mil  florines  de  oro,  conta^^ 
ffdos  á  ciento  é  quarenta  maravedís  cada  florin ,  segund  hoy  dia 
9}  valen ,  que  montan  un  cuento ,  é  quatrocientas  mil  maravedis,- 
#>é  mas  de  vos  dar  e  pagar ,  e  vos  do,  é  dono  para  donas  é  jo* 
w  yas  ,  por  vuestro  horK)r  é  del  dicho  matrimonio ,  tres  mil  do* 
pailas  de  oro  castellanas ,  contadas  a  ciento  é  ochenta  mara^ 
9>  vedis  cada  una ,  como  hoy  dia  valen ,  que  montan  quinientas 
„  c  quarenta  mil  maravedis/*   .  ... 

956  El  valor  de  ciento  y  ochenta  y  dos  está  manifiesto  ttt 
el  libramiento  ú  orden  que  did  la  condesa  de  Plasencia  á  so 
contador  para  que  recibiese  en  cuenta  á  su  mayordomo  veinte 
doblas  (i).  „  Por  orden  de  la  condesa  mi  señora,  fecha  xxvit 
>>dks  de  septiembre  de  i^cccclx  años,  por  lo  qual  su  merced 
>9  manda  a  mí  el  contador  que  reciba  é  pase  en  cuenta  al  dicho  Pe« 
»dro  de  Cepeda  xx:  doblas  de  oro  castellanas^  quel  dio  áladí^^ 
^^  cha  señora  para  faser  algunas  cosas  cumpliderasá  servicio  delcon^ 
*>  de  mi  señor  é  de  la  dicha  señora,  las  quales  contadas  a  cLx^^xjf 
»maravedis  cada  una,  montan  en  ellas  11  jS)dcxl maravedís.^ 

95  7  El  de  ciento  y  ochenta  y  cinco  es  igualmente  expreso 
en  otro  libramiento,  dado  por  la  referida  condesa  en  diez  y  seis 
de  diciembre  del  mismo  año  (2).  „  Por  carta  de  mi  señora  la 
»> condesa,  fecha  en  el  dicho  dia;  por  lo  qual  su  mercet  mand» 
99  i  mi  el  contador  que  resciba ,  é  pase  en  cuenta  al  dicho  Pe^ 
wdra  de' Cepeda- JET 2/9¿/Af  castellanas,  quel  dio  por  man- 
»> dado.de  sumercetaJuamto.de  Castañeda,  despensero,  para:. 
>>  dar  en  algunas  'pattes  que  su  mercet  le  mandó  ,  é  que  las  res«« 
»>ciba  é  pase  en.  cuenta  de  qualesquier  mará  vedis  que  rescibe  e( 
99  dicho  >  año ,  las;  quales  contadas  d  cziLKJSir  maravedís  ^ad0 
•9  una  y  montan  «ijSbtxxT  maravedís/^  . :  .     4 

V  c .  »^  .  .  J 

1461. 

t 

958  Los  valores  que  hallo  tuvo  la  dobla  en  1461  son  el 
de  ciento  y  ochenta ,  ciento  y  ochenta  y  cinco  ,  y  ciento  y  no- 
venta. Ims  dos  primeros  le  dan  los  libros  de  cuentas  del  cOnde 
de  Plasencia ,  y  el  último  loa  del  monasterio  de  san  Benito  do 
Vaiiadolid  en  \\  partida  que  jsigoe  (3).  „  Martes  xxj  de  abril 

99  mo 

(i)    En  el  mismo  archivo.  (3)    £u  sa  .ardav^.  /   > 

(i)     En  el  mismo  archivo. 
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f»  me  dieron  v®  maravedís  nuevos ,  é  mas  xuij  florines  á  o.  ma« 
#>  ravedis ,  é  mas  ^/V^  doblas  de  la  banda ,  ¿  cjtc  maravedís^ 
«» monta  todo  xxxdcccL  maravedís  (i)/*  Los  libros  del  conde 
por  lo  respectivo  al  valor  de  ciento  y  ochenta  dicen :  ^  Las 
»» rentas  de  las  alcabalas  del  mercado  de  fuera  parte: ::  púsolas 
^Yucef  Cates»  fijo  deYuda  Cates,  vesino  de  Flasencía^en 
«9  XXXV®  maravedís  9  con  xx  dias  de  feria »  o  en  xxxvSo  marave- 
»>  dis  sin  los  dichos  xx  dias  de  feria»  por  seis  doblas  de  prometido^ 
#»  las  quales  tomadas  á  clxxx  maravedís  cada  una ,  monta  en 
ff>  ellas  i9lxxx  maravedís. 

.959  ,» La  renta  de  las  alcabalas  de  madera  k  ollería  de  b 
«» dicha  cibdat » parece  por  la  dicha  copia  que  las  puso  Martin  de 
^  Segovia  en  ix@  maravedís  pw  dos  doblas  de  prometido »  en  el 
#»  qual  se  remató »  é  contadas  las  dichas  dos  doblas  d  clxxx 
-^maravedis  cada  una ,  monta  en  ellas  ccclx  maravedís»  ios 
#>  quales  descontados  de  los  dichos  ix@  maravedís ,  fincan  ne* 
i9tos  viij®DcxL  maravedís.  La  renta  de  las  alcabalas  de  especie- 
^ria  i  bohoneria  de  la  dicha  cibdat:::  púsola  Yucef  CastañOi 
ff>  vecino  de  la  dicha  cibdat ,  en  v®d  maravedis,  por  dos  florí- 
#^nes  de  prometido,  que  montan  en  ellos  a  cxl  cada  djk) 
t^ccLXXX  maravedís.  £  después  desto  pujo  esta  dicha  renta  Sa- 
jpkmon  Cohén»  fijo  de  Yucef,  d  maravedís^  por  una  JobU 
99  de  prometido ,  que  monta  en  ella  clxxx  maravedís.*^ 
'  960  £1  valor  de  ciento  y  ochenta  y  cinco  maravedís  le 
autoriza  la  partida  siguiente :  „  A  Francisco  Ferrandes»  cape- 
•»llan  ,  por  carta  de  mi  señora  la  condesa»  fecha  xxij  de  enero 
¿jaño  de  lxi  años »  cinco  doblas  de  oro  castellanas  que  ovo  de 
i»  aver  para .  dar  en  limosna  en  algunas  partes  que  le  mandó  la 
»> dicha  señora^  6  que  ge  las  dé  luego  é  tome jsu. carta  de  pago, 
#^las  quales  contadas  a  clxxx  v  maravedís  cada  dobla  ^ 
0p  montan  dccccxxv  mardvedis.^^ 

1462. 

961  En  este  ano  se  celebraron  cortes  en  Madrid»  y  cu 
ellas  baxd  el  rey  el  precio  á  las  monedas  ,  dando  al  real  el  de 
diez  y  seis  maravedís ,  al  enrique  doscientos  y  díea: ,  al  floría 

den* 

(i)    En  el  de  loe  duques  de  Béxar. 
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dentó  y  tres»  y  á  la  dobla  ciento  y  cincuenta.  Afírmalo  el  doc7 
tor  Montalvo  (i)^  y  lo  autorizan  las  cortes  de  Toledo  del  mismp 
año  (2).  „  Otrosí :  Muy  poderoso  señor»  vuestra  mercet  bien  sa- 
pf  be  como  veyendo  ser  ansí  cumplidero  a  vuestro  servicio ,  é  al 
#>  bien  público  de  vuestros  rcgnos ,  ba  dado  cierta  orden  é  for-: 
9»  ma  cerca  de  la  moneda ,  abaxando  los  precios  della  de  la  for-: 
i^ma  que  primeramente  estaba  tasado  é  ordenado,  quel  enrique 
>>andoviese  en  dosientos  é  dies  maravedis»  é  el  florin  en  cíentQ 
99 é  tres  maravedís,  / ¡a  dobla  en  ciento  é  cincuenta  maravedis^ 
^>éel  real  en  dies  e  $eis  maravedís ,  é  el  quartillo  quatro  mará* 
» vedis»  é  que  desta  forma  corriese  la  dicha  moneda/^ 

96 ¿  Dicha  rebaxa  se  llevo  a  efecto  en  algunas  partes »  y 
entre  otras  en  Plasencia  según  se  ve  por  dichos  libros,  pues  com- 
putan la  dobla  en  el  precio  que  por  ella  se  asigna :  (3)  „  A  Juaa 
*>  de  Alixa ,  criado  del  rey ,  cinco  doblas ,  o  dccl  maravedís 
9>por  ellas ,  que  fue  su  voluntad  de  la  dicha  señora  de  le  man<* 
9}  dar  dar  por  le  faser  mercet  para  ayuda  de  su  costa ,  é  que  g« 
99  las  de  luego ,  é  no  tome  otra  carta  de  pago ,  para  lo  qual  dio 
#>su  carta  la  condesa  mi  señora,  fecha  xx  días  de  diciembre  de 
9i  iSccccLxi j  años/^  Lo  mismo  persuade  lo  que  se  anota  en  el 
cargo  que  sé  hizo  al  mayordomo  Pedro  de  Cepeda  es :  „  Parece 
„ por  la  data  deste  libro.del  dicho  Pedro  de  Cepeda,  que  en  el 
„  mes  de  mayo  deste  dicho  año  de  Lxij  dio  é  pagó  el  dicho  Pe- 
„  dro  de  Cepeda  a  Gonzalo  de  Bolaños  por  virtud  de  un  libra^ 
,» miento  de  la  condesa  mi  señora ,  fecho  xxviij  días  del  dicho 
„  mes,  íLiJlt  maravedís ,  segund  le  están  adelante  desto  rescebidos 
„  en  cuenta  en  la  dicha  su  data ,  é  cargados  al  dicho  Gonzalo 
,» de  Bolaños  en  su  cuenta  que  tiene  en  este  libro ,  adelante  des- 
I,  to.  De  los  quales  paresce  por  los  conoscimientos  del  dicho 
„  Gonzalo  de  Bolaños: : :  que  rescibió  los  xxxij®dlx  maravedís 
,9  dellos  en  ciertas  piezas  de  oro ,  á  los  precios  mayores  según 
„  valían  ante  qué  la  baxa  se  diese  en  el  dicho  oro  en  la  feria 
,yde  Medina  del  Campo  deste  dicho  mes  de.  mayo,  e  los 
^»  otros  vij®ccccxL  mará  vedis  a  ciimplimiento  de  los  dichos  2x9 

2z  9>xnz^ 

(t)    En  el  repertorio  verb,  Pretia  rial  t  y  la  otra  de  la  de  don  Luis  M 

fol.  88.  b.  col.  2   al  fin.  Salazar. 

(2)    De  ellas  tengo  dos  copias,  la         (3)     Archivo  de  los  duques  d» 

mu  sacada  de  la  biblioteca,  jáel  Esco-  Béxar. 
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,j  maravedís  rescebid  en  otras  piezas  de  oro  á  los  precios  mefio- 
\,  res  después  de  dada  la  dicha  baxa  en  el  dicho  oro »  é  porque  el 
,,  dicho  Pedro  de  Cepeda  fué  requerido  en  tiempo  por  mí  el 
,,  contador  antes  que  recebiese  los  dichos  xl0  maravedís  el  dicho 
y»  Gonzalo  de  Solanos ,  amonestándole  que  diese  todos  los  itia*- 
y,  ra vedis  que  tenia  de  su  recabdamiento  ^  porque  se  decía  de 
,,  la  dicha  baxa ,  é  sí  luego  non  los  daba  que  non  se  los  recebe- 
„  ría  dende ,  &c.** 

^  963  En  la  villa  de  Noreña  se  aprecio  la  dobla  en  ciento 
y  ochenta  maravedís,  según  que  expresa  la  carta  de  pago  que 
otorgo  don  Martin,  comendador  mayor  de  Estepa,  hijo  de 
don  Diego  Fernandez ,  conde  de  Cabra  ,  y  de  doña  María  Car- 
rillo, en  dicha  villa  de  Noreña  á  18  de  febrero  del  año  1462 
á  favor  del  magniíico  señor  don  Juan  Ponce  de  León ,  corKÍe 
de  Arcos  de  la  frontera ,  de  los  setecientos  mil  maravedís  que 
ofreció  en  dote  á  doña  María  Ponce  de  León  su  hija ,  para  el 
casamiento  con  dicho  don  Martin.  „  E  mas  en  quinientas  do- 
^,  blas  de  oro  castellanas ,  rasonadas  a  ciento  é  ochenta  marave- 
„  dis  cada  dobla  ,  que  montan  noventa  mil  maravedís ,  que 
^,  vos  el  dicho  señor  conde  don  Juan  Ponce  de  León  distes  a 
„  la  dicha  doña  María  Ponce  de  León  mi  esposa  para  comprar 
9,  anas  casas  para  nuestra  morada  en  la  ciudad  de  Eci ja.*^ 

1463. 

V  964  Sí  el  ordenamiento  del  año  anterior  tuvo  efecto  ,  no 
íúé  en  todas  partes ,  o  duro  muy  poco  ,  porque  los  libros  de 
cuentas  del  monasterio  del  Parral  de  Segovia  en  quatro  partidas, 
que  mencionan  las  doblas ,  en  todas  les  dan  valores  distintos ,  y 
^odos  superiores  á  los  que  tenian  antes  del  ordenamiento  de  la 
baxa.  Las  dos  primeras  se  hallan  en  las  cuentas  con  Juan  de 
Hachaga,  que  principian  en  trece  de  marzo  de  1463,  y  aca- 
hiti  en  veinte  y  tres  de  diciembre  del  mismo  año,  y  las  dos 
éldmas  en  las  de  con  Pedro  Polido,  que  comienzan  desde  diec 
y  siete  de  marzo ,  y  llegan  hasta  trece  de  julio,  (i)  „  Dióle  mas 
^$fC^  Juan  de  Hachaga)  dicho  frey  Joan  j^/>  doblas  d  ccxxiij 

•  •  •  . 

(x)    Existen  en  el  archivo  dé  aquel  monasterior 
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w  maravedís ,  é  cinco  reales ,  que  monta  todo... j0dccccxxxvi 

,,  maravedís." 

,9  Sábado  yij  de  septiembre  di  á  Juan  de  Hachaga  dos  doblas.... 

^,ccccLjcfnaravedis.^^ 

^j  Este  dicho  sábado  (xiiij  de  julio)  di  á  Alonso  su  sobrino  (de 

,,  Pedro  Polido)  en  la  cena  tres  doblas  en  pago  d  ccxxnj 

^^  maravedís  9  que  montan dclxix  maravedis.^^ 

,y  Sábado  iij  de  agosto: : :  di  a  su  sobrino  una  dobla  en  ccxxp 
,y  maravedís.  Llevo  demás  quarenta ,  &c.^* 

965  £n  Plasencia  tampoco  duró  mucho  la  rebaxa,  pues  en 
ella  se  estimó  en  este  aíío  la  dobla  según  los  libros  del  conde¿ 
en  veinte  maravedís  mas  de  los  que  le  señaló  la  tasa  (i). »» Que 
„  dio  el  dicho  Pedro  de  Cepeda  á  mí  mesma  (á  la  condesa) 
,,  para  que  ofresciese  mi  fija  doiía  Isabel  a  la  misa  que  se  dixo  en 
,)  sant  Martin  en  el  altar  de  sant  Blas  una  dobla  ^  ^ue  son  clxjc 
„  maravedís.*^ 

966      En  Sevilla  fue  mucho,  m^nos  la   subida  ^  porque 
solo  se  contó  á  ciento  y  cincuenta  y  tres  maravedís ,  como 
expresa  el  depósito  que  hizo  en  2 1   de  febrero  del  año  1 463 
en  el  monasterio  de  la  cartuxa  de  dicha  ciudad  don  Luis  Ponce 
de  León »  señor  de  Villagarcía ,  (3)  de  doscientos  mil  marave- 
dís que  había  mandado  á  doña  María  su  hija  para  su  casamien« 
to ,  los  ciento  é  cincuenta  é  ocho  mil  é  doscientos  é  treinta 
maravedís  en  la  moneda  corriente  nueva  de  maravedís ,  e  los 
quarenta  e  un  mil  é  setecientos  e  setenta  maravedís  para  cum-« 
plimiento  de  las  dichas  dosientas  mil  maravedís  en  doblas  cas* 
telianas  de  oro  de  la  banda,  contadas  a  ciento  é  cincuenta  i 
tres  maravedís  cada  una  ^  segund  que  al  presente  por  ellas  se 
daba  en  los  cambios,  é  por  mandado  de  los  señores  de  yuso 
contenidos  se  escoyó  que  era  mejor  poner  en  el  dicho  depósi- 
to las  dichas  doblad  ^  que  no  el  dicho  su  valor  en  maravedís.    / 


Zz  2  Los 

(i)    }to  6l  de  los  excdendsimos        (a)    En  el  de  los  excelentisiidos 
daqoes  de  Béxar.  •  '•    duques  de  Arcofp    *  / 
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1464. 

967  Los  libros  del  conde  de  Plasencia ,  y  los  de  san  Be* 
oito  de  Valladolid  aprecian  en  este  año  las  doblas  en  ciento  7 
noventa  maravedís  :  los  del  duque  de  Alburquerque  y  la  carta 
de  pago  de  la  venta  que  hicieron  el  prior ,  freyles  y  convento 
de  nuestra  señora  de  Guadalupe  á  doña  Elvira  de  Estuñiga» 
muger  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  de  la  quinta  parte  de  la 
dehesa  de  Galapagar  de  encima »  que  dicen  Tempul  y  el  Sapi- 
llo 9  las  aprecian  en  doscientos.  Así  dice  una  de  las  partidas  de  los 
libros  del  conde  (i)«  99  Por  carta  de  la  conde&a  mi  señora,  fe- 
,9  cha  dia,  é  mes,  e  año  susodicho  (á  24  de  mayo  de  1464)  por 

la  qual  manda  á  mi  el  contador  que  rescíba  é  pase  en  cuenca 
al  dicho  Pedro  de  Cepeda  i0cxl  maravedis ,  que  moiuó  en 
9,  seis  doblas ,  contadas  d  cxc  maravedís  cada  una ,  quel  dio 
^9  por  mandado  de  la  dicha  señora  á  Gutierre  de  Castañeda,  des- 
^,  pensero»  para  dar  en  limosna  á  una  persona  que  su  señoría  le 
^,  mando/'  Los  de  san  Benito  dicen  :  (2)  ,,  Recebí  mas,  pos- 
^»  trimero  dia  de  febrero ,  xxv  doblas ,  á  cXc  maravedís ,  son 
^  uij^DCCL  maravedis:::'^ 

968  Los  del  duque  de  Alburquerque  (3).  „A1  pettejcio 
^t  que  aforró  el  gabán  de  carmesí ,  é  el  sayo  negro  ^  una  dobla.^^ 
^  ce  maravedís.*^ 

„  Una  marca  que  se  compró  para  llevar  a  la  condesa^  tres  doblas. 
„  j>c  maravedís  .^^ 

La  venta  dice :  (4)  „  por  precio  cierto  é  nombrado  9  que  plc^ 
I,  á  ambas  partes ,  que  son  dosientos  mil  maravedis  desta  moneda 
II  usual,  que  dos  blancas  viejas  é  tres  nuevas  valen  un  maravedí." 
La  carta  de  pago  dice  :  „  Luego  ( lunes  2  9  de  octubre  de  1 464) 
t»  en  presencia  de  los  dichos  señor  prior  e  freyles ,  e  convento ,  é 
I,  de  mí  el  dicho  notario  é  testigos  de  yuso  escritos ,  el  dicho 
9,  contador  dio  e  pagó  realmente ,  e  con  efecto  al  devoto  reli- 
I,  gioso  frey  Diego  de  Paradinas ,  mayordomo  del  dicho  monas- 

w  te- 

(x)    En  el  de  los  duques  de  Béxar.    de  Cuellar. 

(a)    Archivo  de  aquel  monasterio.         (\)     4rcUvo  de  Iq%  doqoes  de 

(3)    £n  su  casa  palacio  de  la  villa    Béxar. 
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„  terio ,  i  quien  los  dichos  señor  prior ,  é  freyles  mandaron  res-; 
99  cebir  del  dicho  contador  la  dicha  paga  en  nombre  de  rodos 
99  ellos ,  é  del  dicho  monasterio ,  en  quatrocientos  é  cincuenta 
,9  enriques ,  é  en  seiscientas  e  veinte  doblas  castellanas  de  buei» 
,9  oro ,  é  justo  peso ,  que  montaron  la  dicha  suma  de  las  dicha» 
„  dosientas  e  cincuenta  mil  marayedis  y  a  rason  de  dosientos  á 
,,  ochenta  maravedis  cada  un  enrique ,  é  a  dosUnti^s  maravedís^ 
,9  cada  una  dobla ,  segunt  que  agora  valen.  ^ 


1465. 


I  • 


•  \ 


969     Según  la  concordia  sobre  varios  puntos  de  gobierno, 

celebrada  en  este  año  entre  el  rey  don  Enrique  y  el  reyno ,  ki ' 

dobla  debió  valer  doscientos  maravedis  (i).  „  E  por  quamo  eo 

9,  estos  tiempos  hay  grand  diversidad  é  variación  en  el  valor  i 

^  precio  de  la  dicha  moneda  de  oro  é  plata,  porque  en  unos  lo-> 

),gares  vale  mas ,•  éen  otros  menos,  ordenamos  é  mandamos 

,,que  en  todas  é  qualesquier  partes  destos  regnos/  é  en  todas  las 

„  cibdades ,  é  villas ,  e .  l$>gares  dellos ,  ansi  realengos  como  en 

,, los  señoríos 9  fifdenes,  é  abadengos»   ¿behetrías  non  pujen^ 

9»  nin  puedan  pujar,  nin  se  pueda  dar,  nin  rescebir  en  cambio,  d 

„  sueldo ,  o  paga  ^  nin  por  otra  manera  el  enrique  mas  de  tresr 

„  cientos  maravedís ,  é  la  dobla  dosientos  maravedis  ,  é  el  flo- 

„  rín  ciento  é  cincuenta ,  e  el  real  veinte  maravedis ,  so  pena  qu9 

'„  qualquiera  persona ,  de  qualquier  estado  ó  condición  que  sean^ 

I,  que  fuere  é  viniere  contra  lo  sobredicho,  ó  parte  dello,  o  die-* 

^,re,  6  rescebiere  la  dicha  moneda  en  pago,  ó  sueldo,  ó  cam* 

„  bio ,  ó  por  otra  moneda  por  mas  precio ,  por  cada  vez  que  lo 

„  ficiere ,  que  pierda  b  dicha  moneda »  é  caya  en  pena  de  diejB 

„  mil  maravedis »  de  lo  qual  el  tercio  sea  para  la  cámara  de  su 

,,  Alteza  real ,  é  la  otra  tercia  parte  para  los  dichos  conde  de 

„Plasencia,  ó  de  don  Pedro  de  Velasco ,  executores,  é  el  otra 

„  tercio  para  el  acusador,  Pero  en  tanto  que  lo  sobredicho  se 

9,  determina ,  declaramos  que  qualquiera  pueda  abaxar  la  dicha 

„  moneda ,  é  non  subirla.** 

970     Si  se  cotejan  los  valores  que  tuvieron  las  monedas  dies- 

pues 

(i)    De  ella  me  d¡<S  copia  don  Miguel  de  ManneL 
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puesi  de  la  concordia  con  los  que  ella  les  señala  ^  puede  pensarse 
que  a  reserva  del  conde  de  Plasencia ,  los  demás  creyeron  que 
les. mandaba  que  cada  uno  las  subiese  en  lugar  de  baxarias,  o 
que  no  turbasen  al  rey  en  la  posesión  en  que  estaba ,  de  que  mda 
de  quanto  disponia  se  executase.  Lo  cierto  es  que  los  libros  dd 
conde  de  Plasencia  cargan  la  dobla  en  ciento  y  noventa  marave- 
dis;  los  de  san  Benito  de  Valladolid  en  doscientos  y  cinco,  una 
cédula  del  infante  don  Alonso  en  doscientos  y  quince,  las 
cuentas  del  monasterio  del  Parral  ^de  Segovia  en  doscientos  y 
veinte  y  cinco ,  y  las  del  duque  de  Alburquerque  en  doscientos 
y  veinte ,  y  doscientos  y  treinta  y  cinco, 

97  í  „  Los  libros  del  conde  ^iccn :  (i)  La  renta  de  los  pa* 
' ,,  ños  é  lienzos^  é  zapatería,  que  &  otro  ramo,  valió  este dicbo 
*,  aiío  xxv^D  maravedís,  por  dxxx  maravedís  de. prometido, que 
I,  en  ella  se  dio  en  esta  guisa*  Puso  la  dicha  renta  Gonzalo  Fer- 
^  randes  Gomero  en  xxv®  maravedís ,  por  dos  doblas  de  pro- 
^  metido ,  las  qtiales  se  cuentan  á  cxc  maravedís  cada  una, 
„  que  son  ccclxxx  maravedís.** 

973  Las  partidas  de  los  de  san  Benito  son:  (j¿)  ,» Lunes  m 
^  de  enero  rescebí  del  arca  xvj  doblas  a  doscientos  é  cinco  ma- 
^,  ravedis :  mas  rescebí  tres  enriques  á  tresientos  maravedís ,  mas 
y,  seis  florines  á  ciento  é  cincuenta  é  cinco  maravedís :  moma  en 

fy  codo ^  v®cx  maravedís/* 

^  Viernes  vnj  de  febrero  rescebí  del  arca  cccc  reales,  á  xx  ma- 
9)  ravedis »  son  vii j®  maravedís ,  é  mas  x  doblas ,  a  car  man* 
9,  vedis,  son  i]9l  maravedís :  son  todos...x®L/* 
,,  Domingo  xvij  de  marzo  rescebí  del  de  Melgar  i®  quaitos, 
^f  que  son  v®  maravedís ,  é  mas  xiiij  doblas ,  a  ccv  mar^' 
>,  vedis :  son ., ij^dccclxx  maravedís/' 

973  P^f  1^  cédula  del  infante  don  Alonso ,  expedida  en  so 
de  agosto  de  dicho  año  de  1 465 ,  mandó  que  sus  contadores 
sy,  sentasen  en  sus  libros  á  doña  Leonor  Pímentel ,  condesa  de 
„  Plasencia ,  (3)  mil  doblas  de  oro  castellanas  que  él  la  habla 
t»  dado  I  é  por  ellas  ccxf^  maravedís  ^  a  rason  de  ccxr  ma- 
rá 


• 
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(i)    .Archivo  de  los  duques  de         (3)     Archivo  de    los  duqaes  <ie 
B¿xar.  Béxar. 

(2)    Archivo  de  áqnel  monasterio. 
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ravedis  cada  dobla  castellana  de  la  banda.*^ 

074  Las  cuentas  del  monasterio  del  Parral  con  Juan  dé 
Luna:  (i)  wDí  á  su  sobrino  una  dobla  en  ccxxít maravedís.^*, 
^  Rcscébid  mas  x  doblas  que  le  di  quando  traxo  el* camino  se- 
^gundo  del  censo  de  Nieva,  á  ccxxv^  monta  ij®dccl  ma- 
„  ravedis," 

975  Las  del  duque  de  Alburqqerque :  (2)  „  En  ix  del 
j, dicho  mes  (de  septiembre)  día  Martin  del  Pinar,  vecino  de 
„  Roa,  por  carta  del  libramiento  del  dicho  señor  tesorero ,  ocho- 
„  sientos  é  sesenta  maravedís  por  dos  enriques :  /  por  una  do^ 
„  bla  ccxx  maravedís.  Non  tome  carta  de  pago  jiorque  lo  disé 
„  el  libramiento.  Que  di  al  dicho  tesorero  para  llevar  á  Cuellar:: 
„xvij  enriques  é  medio,  á  cccxxxv  maravedís,  /  cinco  doblas, 
„ e  una  corona,  á  ccxxxv  maravedís  é  quatro  florines,  &c^" 

1466. 

976  Según  los  apuntamientos  que  'sacd  el  maestro  Fri 
Martin  Sarmiento  de  unos  papeles  originales  de  Esteban  de 
Garibay ,  que  existen  en  la  biblioteca  de  la  santa  iglesia  de  To- 
ledo ,  la  dobla  corrió  en  este  año  a '  doscientos  maravedí^ 
„  Año  1 466  cada  dobla  castellana  de  la  banda  valia  doscien^ 
„  tos  maravedís :  cada  enrique  ó  alfonái  valia  quatrocientqs 
„  treinta  y  cinco  maravedis ,  y  un  florih  de  Aragón  ciento  ^ 
„  ochenta  maravedis."  Y  según  las  partidas  que  copiamos  dé  los 
libros  del  duque  de  Alburqucrque  quando  ttatámós  del  real; 
valió  doscientos  y  treinta. 

1467.'  í 

977  Los  libros  de  san  Benito  de  Valládolid>  y  los  ¡del  du¿ 
que  de  Alburqucrque  de  este  año  aprecian  la  dobla  eíi  dOs¿ien¿ 
tos  y  quarenta  maravedis.  La  partida  que  sigue  es  de  las  cuerítáS 
üvc  se  tomaron  á  Ochoa  Martinez  de  Olave^  de-  lo  que  recibió 

'      '  '  ú 

(1)    ífi  el  4e  aquel  monasterio.         en  ta  vJBa  de  CtfelUúr.  '     '  ^ 

(a)    £n  la  casa  palacio  que  tiene 
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de  las  alcabalas  de  las  aldeas  de  la  villa  de  Roa:  (i)*»  ^^^ 
99  me  dio  una  dobla  á  cckj.  maravedís ,  é  mas  ocho  reales  que 
91  montó  en  ellos  quatrocientos  maravedís...........*......— .••..cccc^ 

Y  la  siguiente  es  de  las  de  S.  Benito  (s). ,, Viernes  xxx  de  octu- 
#ibre  rescebi  del  arca  díesochomil  é  setecientos  é  quarenta 
>> maravedís  en  esta  manera:  quarenta  enriques  a  cccxl  macave* 
0>  dis :  montan  xiij^nc  maravedís :  mas  xx  florines ,  a  clxxx  ma- 
>iravedis,  montan  uj®DC  mará  vedis:  mas  setenta  é  un  reales 
0f  montan  i®ccccxx  maravedís :  mas  mtdia  dobla  cjlx  mara^ 
9>  vedis :  así  son  los  dichos  díesochomil  e  setecientos  e  quarenta 
f9  maravedís.^^ 

1468. 

.978  Por  lo  respectivo  al  año  de  1468  no  se  eticueotra 
variedad  tocante  al  valor  de  las  doblas  en  los  libros  sobredichos 
de  Cuellar  y  san  Benito »  y  .si  en  los  del  monasterio  de  nuestra 
Señora  de  Valbuena,  pues  estos  las  estiman  en  doscientos  y 
quarenta  y  chico  maravedjs  (3)  ,» ítem  ciertos  arcos  que  com- 

^>prd  fray  Martin  en  una  dobla v******-***—  ccjclv  maravedís.^ 

Xos  de  Cuellar  en  las  cuentas  con  Tristan  expresan :  „  Di  á  Pe- 
99  rico  el  miércoles  un  enríque :  cccxl  maravedís ;  el  jueves  uím 
pf  dobla ,  ccxjL  maravedís. ^^ 

979  En  el  mismo  precio  de  doscientos  y  quarenta  marave- 
dís las  valúa  la  sentencia  dada  por  los  señores  del  consejo  de  los 
^eyes .  católicos  en  el  año  1485  en  el  pleyto  que  se  trato  aitte 
ellos  entre  doña  Violante  de  Cervantes  ^  muger  de  Gómez 
Méndez  de  Sotomayor,  y  hija  del  honrado  caballero  Jorge  de 
Medina  ,  veinte  y  quatro  de  la  ciudad  de  Sevilla  ^  y  de  la  hon- 
rada dueña  Beatriz  Barba»  su.  muger,  vecinos  de  dicha  ciudad»  á 
la  colación  de  san  Llórente ,  y  Gabriel  de  Sotomayor ,  sobre  la 
paga  de  setecientos  sesenta  y  tres  mil  maravedís  que  había  red* 
bido  Gpmez  Méndez  de  Sotomayor  en  el  año  1 468  por  bienes 
xÍQtales  de  la  dicha  doña  Violante  en  ropas »  joyas  de  axuar ,  al- 
;hajas  y  predas j4e  casa,  Fallaron  (dice  la  sentencia)  que  d^^ié- 

:^  rcn 

(c)    Existen  entre  los  pables»  qne        (2)    En  el  archivo  de  san  Benito 
los  excelentísimos  duques  ob  Albur-    el  real  de  Valladolid. 
ouerque  tienep  «u  sa  villa  de.Cue*-        (3)    En  el  de  aquel  monasterii^* 
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ron  condenar ,  y  condenaron  al  dicho  Gabriel  Mendes  de  Soto« 
mayor  á  que  del  dia  que  con  la  carta  executoria  de  la  dicha 
sentencia  fuese  requerido  fasta  noventa  dias,  pagase  a  la  dicha  do-* 
ña  Violante  de  Cervantes  las  dichas  setecientas  sesenta  y  tres  mil 
en  su  demanda  contenidos ,  en  la  moneda  que  corria  al  tiempo 
que  se  hizo  el  dicho  contrato  dotal ,  la  qual  tasaron  e  modera- 
ron en  la  forma  siguiente  :  un.  enrique  viejo  trescientos  c  qua<-> 
renta  maravedis  ;  una  dobla  doscientos  é  quarcnta  maravedís^ 
e  un  real  veinte  y  un  maravedis ,  dándole,  é  pagándole  con 
las  dichas  setecientas  sesenta  e  tres  mil  maravedís. 

1469. 

980  Del  precio  á  que  se  contó  la  dobla  en  este  año  no 
he  visto  noticia  segura ,  porque  aunque  tratan  del  los  libros  de 
san  Benito  de  Valladolid,  y  el  testamento  del  segundo  conde  de 
Arcos,  expresando  que  tenia  dado  a  doña  Guiomar  su  hija  en 
dote  (i)  „  tres  mil  doblas  corrientes  y  que  montaban  docientas 
y  trece  mil  maravedis^* :  ni  los  libros  le  expresan  con  distinción 
según  vimos  tratando  del  ilorin;  y  el  valor  que  les  da  el  testamento 
es  puramente  arbitrario,  pues  la  tasa  solo  en  setenta  y  un  marave* 
dis ,  debiéndolas  contar  por  lo  menos  en  doscientos  y  quarenta.  - 

1470. 

981  En  este  año  según  los  libros  de  Cuellar  subió  U 
dobla  á  doscientos  y  cincuenta  maravedís.  Asi  dicen  en  la  (d) 
„  rason  de  los  arneses  é  cubiertas  que  son  librados  en  Gabriel 
»'Misalla,  é  en  Felipo  Misalla  por  cédula  del  duque  este 
•'  año  iSccccLxx  años.  Mas  que  dio  por  la  pintura  de  las  di** 
^>  chas  cubiertas  del  dicho  Albehar  nueve  doblas ,  que  montan 
»dos  mil  é  dosientos  ¿  cincuenta  maravedis....^..^  jJ%ccl.*^ 


Aaa  En 

(1)  Archivo  de  los  ezcelentisimos    tísimos  duques  de  Albnrquer^oe  «o 
¿Qques  de  Arcos.  ■  suVilb  dé  CuoUar**      • 

(2)  £n  el  qae  tienen  los  excelen^-  ' 
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98a  En  el  de  1471  hizo  el  rey  el  ordenamiento  sobre  los 
enriques  y  medios  enriques ,  valuando  por  él  á  la  dobla  en  tres- 
cientos maravedis.  (i)  »>  Los  quales  dichos  procuradores,  habi- 
Mdasu  información  y  acordaron  que  para  mejor  quitar  la  coc- 
#>  rupcion  é  Étlsedad  de  la  dicha  moneda  que  fasta  aquí  se  ha 
#>  fecho ,  é  se  espera  que  se  faria  si  sobre  ello  no  remediase  é 
#>  proveyese  en  la  manera  por  ellos  acordada  $  é  porque  los  man* 
»>  tenimientos  é  mercadurías  fuesen  reducidos  á  mas  razonables 
»>  precios  é  valor  que  me  debian  de  suplicar ,  é  suplicaron  que  yo 
#>  mandase  que  se  labrasen  monedas  de  oro  é  plata ,  é'  vellón  en 
#>  las  dichas  mis  seis  casas  de  moneda:::  las  quales  dichas  monedas 
ps  se  labrasen  de  cierta  ley  é  talla ,  é  valor  contenidas  en  las  suplid 
pp  caci  ones  que  sus  peticiones  me  fueron  fechas ,  las  quales  por 
#>mí  vistas  ,  tóvelo  por  bien,  é  mandé,  é  ordené  que  en  cada  una 
»>de  las  dichas  mis  seis  casas  de  moneda  se  labrasen  de  aquí  ade- 
»>lante  las  dichas  mis  monedas  de  enriques  é  medios  enriques  de 
»9  0ro  fino»  é  reales ,  é  medios  reales  de  plata  fina ,  é  de  blancas» 
99  é  medias  blancas  de  vellón ,  de  las  quales  dichas  blancas  vaha 
#>  dos  un  maravedí ,  segund  é  por  la  forma ,  é  manera  que  por 
P9  los  dichos  procuradores  me  fué  suplicado ;  é  mandé  é  ordené 
99  que  cada  uno  de  los  dichos  enriques  qiíe  agora  yo  mando  la* 
99  brar  valiesen  de  la  moheda  de  blancas  que  yo  agora  mando 
99  labrar  quatrocientos  é  veinte  maravedís ,  é  la  dobla  castellana 
99  del  cuño  del  rey  don  Juan  mi  señor ,  /  mi  padre ,  trescientos 
99nMravedis  ^  &c.^* 

983  El  mismo  valor  le  volvió  a  dar  por  la  sobrecarta 
que  expidió  en  Medina  del  Campo  á  30  de  julio  de  dicho 
año  (3). ,,  Bien  sabedes  como  yo  queriendo  remediar  é  proveer 
9>i  los  grandes  dapnos,  é  considerables  males  que  .cada  uno  de 
99  vQs  ha  padecido  por  la  mala  é  falsificada  moneda  que  en  es- 
99  tos  mis  regnos  se  ha  labrado:::  con  acuerdo  de  los  del  mi  con- 
09  sejo  é  de  los  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de 

„mí5 

(i)     Véase  al  £a  de  la  demos*-        (1)    Véase  también  aili. 
cracioa. 


>9 
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y^  mis  regnos ,  que  en  las  mis  seis  casas  antiguas  de  moneda  se 
labrasen  las  mis  monedas  de  oro  é  placa  e  vellón ,  conviene  á 
^  saber,   enriques,  é  medios  enriques  de  oro  fino,  ¿reales,  é 
,,  medios  reales  de  plata  fina ,  é  moneda  menuda  de  blancas  é 
„  medias  blancas  de  vellón ,  de  cierta  ley  é  talla.  E  mandé  eso 
„  mesmo  que  cada  un  enrique  de  los  que .  se  labrasen  valiese 
„  quatrocientos  é  veinte  maravedis  de  la  dicha  moneda  de  blan- 
„  cas ,  é  cada  un  real  treinta  é  un  maía vedis  de  la  dicha  moneda,. 
„  ¿  que  cadd  dobla  de  la  banda  valiese  trescientos  maravedis^ 
„  é  cada  un  florin  dosientos  c  dies  maravedis:::  Por  ende  yo  con: 
„  acuerdo  de  los  del  mi  consejo  e  de  los  dichos  procuradores 
,>  de  mis  regnos  mandé  dar  esta  mi  carta ,  por  la  qual ,  e  por  el: 
„ dicho  su  traslado,  signado  como  dicho  es,  vos  mando  que  de: 
,)  aquí  adelante  usedes  de  las  dichas  mis  monedas  de  enriques  á 
„  medios  enriques,  é  reales  é  medios  reales ,  é  blancas  é  medias, 
^blancas,  é  doblas,  é  florines,  é  contratedes  con  ellos  en  lús 
„  precios  sobredichos.** 

984  Estos  ordenamientos  padecieron  la  misma  falta  de  ob- 
servancia que  los  demás  de  dicho  jrey ,  pues  en  Segovia  se  con- 
tó la  dobla  castellana  a  trescientos  veinte  maravedis  como  re- 
sulta de  una  de  las  partidas  de  las  cuentas  de  los  maravedis  que 
fray  Bartolomé  de  Almodovar ,  sacristán  del  convento  de  Gb 
latrava ,  tenia  distribuidos  é  pagados  en  descargo  del  ánima  del 
maestre  su  señor ,  por  mandado  del  señor  maestre  de  Santiago, 
para  satisfacer  los  daños  que  fueron  hechos  en  el  campo  de  Car 
latrava  en  el  tiempo  de  la  guerra  que  se  hizo  contra  el  Clavero 
y  contra  Ciudad  Real-  La  partida  es  la  que  sigue :  „  que  di  i 
jagué  mas  en  Segovia  en  1^3  de  octubre  á  Alvar  Alfonso  m 
remuneración  de  su  trabajo  del  escribir  de  las  informaciones  do« 
mil  maravedis  en  quatro  enriques  viejos  é  una  dobla  castellana,*? 

985  Que  esta  partida  aprecia  i  la  dobla  en  trescientos!  y 
veinte  maravedis ,  lo  comprueban  las  otras  de  dichas  cuents^.por 
quanto  todas  aprecian  al  enrique  viejo  en  quatrocientps  y  vein* 
te  maravedis ,  como  vemos  tratando  del  valor  de  estos.  Por  aho- 
ra bastan  las  dos  sisuientes.  Primeramente  en  35  dias  de  agpstf) 
de  71  años,  pague  al  hospital  de  Miguel  Turra,  por  cierto  ga- 
nado é.  ropa  que  se  le  robo  en  la  dicha  guerra,  é  le  estaba ,njo- 
derad(/en   vii®dccccl   maravedis  ,    cinco   mil  maravedís  ep 

Aaa  s  do- 
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doce  enriques  viejos  menos  quarenta  maravedís ,  los  quales  di 
é  rescibiéron  de  mi  por  el  dicho  hospital  Antón  Martínez  ca- 
ballero p  é  Pero  Ruiz  vocero ,  é  Juan  de  Roales ,  vecinos  del 
dicho  lugar »  é  patrones  é  administradores  déL  Los  quales  remi- 
tieron e  perdonaron  el  demás ,  é  otorgaron  carta  de  pago  é  de 
fin  é  quito  al  ánima  del  señor  maestre ,  é  á  sus  herederos  e  tes- 
tamentarios :  presentes  Luis  de  Olid  é  Sancho  de  Urueña  ^  é 
Alonso  de  DaimieL 

.  986  Que  di  é  pagué  en  30  de  agosto  á  Juana  López, 
muger  que  fué  de  Pedro  García ,  vecinos  de  Almagro ,  e  á  sus 
fijos  en  emienda  de  los  dapnos  que  rescibiéron ,  los  quales  les 
fueron  moderados  en  iiii®  mafavedis »  mil  e  doscientos  e  se* 
senta  maravedís  en  tres  enriques  viejos ,  é  remitieron  é  perdo- 
naron el  demás ,  é  otorgaron  carta  de  pago  •  e  de  fin  é  quito 
al  ánima  del  señor  maestre ,  é  á  sus  herederos  é  testamentarios: 
presentes  Alonso  Martines  de  Arriba ,  é  Juan  Peres  barbero  9 
é  Juan  Lopes ,  fijos  de  Juan  Lopes  ^  vecinos  de  Almagro. 

987  Por  lo  respectivo  al  año  de  1473  no  he  leído  do* 
cumento  que  declare  el  valor  de  las  doblas.  Por  lo  tocante  ai 
de  1473  ^^^g^  ^^  partidas  siguientes»  que  me  comunico  el  eru- 
dito don  Ramón  Cabrera ,  tomadas  de  el  libro  n:iaestro  de  cuen- 
tasy  que  existe  en  el  archivo  de  la  excelentísima  señora  doña  Tere- 
sa de  Silva  y  Silva ,  duquesa  de  Alba.  La  primera  de  8  de  agosto 
<le  dicho  año»  aprecia  la  dobla  en  trescientos  maravedís »  y  la  se- 
^unda  de  26  de  noviembre  del  mismo,  en  trescientos  y  diez  y 
«eis.  Aquella  dice  ( i ) :  por  carta  del  duque  mi  señor,  fecha  en  Al- 
ba ,  8  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año ,  libróse  en  Gonzalo 
tjarcia  al  dicho  deán  de  Coria  seis  mil  é  seiscientos  maravedís  que 
'montaron  en  veinte  ducados  que  él  ovo  de  llevar  para  despachar 
una  bula,  tocante  al  señor  don  Gutierre»  contado  cada  ducado 
*á  dobla  é  á  real.  Esta  es  veinte  e  quatro  mil  e  seiscientos  é  qua- 
vrenta  maravedis ,  que  montaron  en  tres  varas  e  medía  de  raso 

ne- 

(i)     Por  muerte  de  dicha  señora    los  Fetz  James,  do^ac  de  Werwik  y 
^pas<$  al  excelentísimo  señor  don  Car*    de  Liria. 
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n^o  brocado  9  á  razón  de  veinte  y  dos  doblas  la  vara. 

^88  £1  valor  de  trescientos  maravedís  que  da  á  la  dobla  la 
primera  partida ,  es  el  que  la  dio  el  rey  don  Enrique  por  el 
ordenamiento  que  hizo  en  1^6  de  marzo  del  mismo  año ,  por  el 
que  declara »  é  ha  por  falsa  »» toda  la  moneda  que  non  es  fecha 
,,  en  qualquier  de  las  dichas  seis  cas^  de  moneda ,  que  son  fiur« 
„  gos ,  é  Toledo ,  c  Sevilla ,  é  Cuenca ,  é  Segovia ,  é  la  Coruña* 
,,  aunque  tenga  la  ley  e  talla  por  él  ordenada »  é  manda  que  to- 
jy  da  se  corte:::  £  que  la  moneda  de  oro »  é  reales ,  é  blancas ,  fe- 
,^  chas  en  qualquier  de  las  seis  casas ,  que  valga  é  se  tome  el  en- 
^  rique  viejo  á  quatrocientos  maravedís ,  /  la  dobla  d  tresientos^ 
,,  é  el  florín  á  rason  de  á  doscientos »  é  la  blanca  á  dos  cornados , 
,,  é  el  real  á  treinta  é  non  mas:::  E  que  los  cambiadores  den  por 
,^  el  enrique  á  tresientos  é  noventa  e  siete  maravedís ,  /  por  A« . 
y,  dobla  á  dosicntos  é  noventa  é  ocho »  é  por  el  florín  á  ciento 
^y  é  noventa  e  ocho  maravedís  é  non  mas/' 

989  Como  el  rey  don  £nrique  celaba  poco  sobre  que  sus 
providencias  se  observasen ,  y  no  cogía  de  nuevo  á  los  pueblos 
su  descuido ,  nada  cumplían  de  quanto  ordenaba ;  por  cuya 
razón  los  Reyes  católicos  expidieron  otra  cédula  en  el  primer  año 
de  su  reynado ,  reglando  de  nuevo  las  monedas.  Xa  cédula  que 
sobre  esto  despacharon  á  Sevilla  dice :  ( i )  9»  Sepades  que  nos. 
„  somos  informados  que  en  esas  dichas  cíbdades,  villas  é  lugares. 
,,  hay  grant  confusión  é  dañó  por  la  desorden  de  la  moneda  y. 
y,  del  valor  della  9  estando  como  están  subidos  los  castellanos 
,, y  doblas,  y  florines,  y  reales,  y  blancas  en  precios  desor- 
),  denados ,  y  contratando  como  contratais  la  moneda  de  blancas 
,,por  varios  y  diversos  precios,  de  lo  que  se  sigue  que  las 
,,  mercadurías  y  mantenimientos  en  aquesa  comarca  han  subí-? 
i,  do  á  muy  grandes  precios »  y  la  gente  pobre  padece  gran  fiíti-? 
,y  ga ,  y  porque  las  dichas  monedas  en  la  nuestra  corte  están  mas 
,,  justamente  respetadas,  &c/'  £1  precio  que  con  este  motivo  les 
dieron  dichos  reyes  fué  el  de  quatrocientos  y  treinta  y  cinco 
maravedís  al  enrique  castellano ,  el  de  doscientos  é  quarenta  ma-r 
ravedís  al  fiorin ,  a  la  dobla  de  la  banda  quatrocientos  i  trein-s 

ta 

(O    Diego  Ortiz  de  Zúñiga  ,  Ana«    lib.  XII.  año  1474.  núm.  2* 
les  eclesiásticos  y  secuiaces  ae  Sevilla 
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ta  y  cinco  maravedís :  al  real  treinta  maravedís ,  y  al  maravedí 
enriqueño  tres  blancas. 

990  Esta  cédula  está  equivocada  en  quanto  da  á  la  dobla 
cuatrocientos  y  treinta  y  cinco  maravedís  $  ha  de  leerse  trts^ 
cientos  y  treinta  y  cinco  ^  por  las  razones  que  diremos  en  vien- 
do lo  que  escriben  de  la  dobla  nuestros  autores.  El  ilustnsimo 
Covarrúbias  dice :  (i)  99  ítem  se  hace  mención  en  las  crónicas  y 
,,  leyes  del  reyno  de  moneda  de  oro ;  en  especial  se  usaron  en 
,,  Castilla  ¡as  doblas ,  y  por  las  leyes  del  rey  don  Enrique  en 
^;Toro  era  de  1407  en  la  ley  62  paresce  que  en  aquel  tiem- 
,^  po  la  dobla  castellana  valia  treinta  y  seis  maravedís  de  los 
«^  comunes ,  que  cada  Uno  valia  diez  dineros  como  el  de  agora. 
„  Después  alzó  la  moneda  el  mesmo  rey  don  Enrique ,  y  valió 
„  la  dobla  castellana  ciento  y  veinte  maravedís  ^  y  luego  volvió 
^;  esta  moneda  á  reducirse  á  su  justo  valor,  y  valió  treinta  y  cinco 
„  maravedís.  Ansí  lo  prueban  las  leyes  del  mesmo  rey  don  En- 
y»  rique,  fechas  en  Toro  era  de  1 41 1 .  En  tiempo  del  rey  don  Juan 
^y  el  I  valia  la  dobla  castellana  cincuenta  maravedís ,  lo  qual  pa« 
f^  resce  por  las  leyes  del  mesmo  rey  don  Juan  en  Briviesca ,  año 
y,  de  1 3B7,  y  en  Burgos  año  de  1388.  Estas  doblas  en  tiempo  ád 
^y  rey  don  Juan  el  segundo  corrían  de  muy  baxa  ley  algunas  de 
9^  ellas  y  y  las  buenas  y  las  malas  habian  subido  en  su  valor  como 
han  subido  los  precios  del  oro  y  plata  y  de  todas  las  otras  cosas, 
;^  según  paresce  por  las  peticiones '  que  se  dieron  en  Madrid  en 
9,  las  cortes  del  año  de  1435*  En  un  contrato  de  venta  que  se 
f^  celebró  en  tiempo  del  rey  don  Juan  segundo  en  el  año  de  1435 
fy  de  cierto  heredamiento  en  tierra  de  Sevilla,  vi  hecha  mención 
^  de  las  doblas  moriscas ,  que  eran  igualadas  por  las  leyes  reales 
i  las  castellanas »  en  setenta  maravedís  cada  una ,  lo  qual 
se  sufre  por  razón  que  las  moriscas  corrian  abaxadas  de  su 
^,  ley ,  como  las  castellanas  en  aquel  tiempo.  Hizose  el  dicho 
yy  contrato  en  5  de  diciembre ,  por  el  qual  doña  Leonor  Gutiérrez 
^,  Tello ,  abadesa ,  y  las  monjas  de  la  orden  de  santa  Clara ,  ven- 
jj  dieron  el  heredamiento  de  Villanuevade  Valbuena  á  Francisco 
^»  de  Villafranca  por  precio  de  dos  mil  y  docientas  y  cincuenta 
^«doblas  moriscas  y  contada  cada  una   dobla  á  setenta  y  un 

»>ni(i* 

^x)    Vcterum colUtio numismaium f  cap.  6.  nám.  2f  3 »  y  siguientes. 
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,,  maravedís.  Esta  dobla  castellana  en  nuestros  tiempos  ha  cot^ 
„  nao  ó  solía  correr ,  pero  no  de  tan  buena  ley  ni  de  tanto 
„  peso  como  las  que  tengo  dicho  que  corrían  en  tiempo  del 
^  rey  don  Enrique  segundo ,  y  del  rey  don  Juan  el  primero, 
,,  y  valian  las  ultimas  de  agora  treinu  años ,  y  quarenta ,  cada 
„  una  trecientos  y  setenta  y  cinco  maravedis. 

991  ^y  Las  doblas  antiguas  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el 
^  primero  valian  doce  reales  en  plata  amonedada ,  y  en  plata 
»,  quebrada  onza  y  media ,  y  una  ochava  de  plata »  según  parece 
„  por  dichas  leyes. 

992  ,,  Demás  de  lo  susodicho  conviene  para  lo  que  ade-< 
^>lante  diremos  examinar  esta  dobla  castellana  de  que  peso  era» 
«para  ver  el  oro  que  tenía;  y  creo  á  todo  lo  que  puedo  alcan^ 
>>zar ,  que  esta  dobla  tenía  peso  de  un  castellano »  lo  qual  hasta 
»^  agora  entiendo  ansí  por  lo  siguiente. 

993  *tLo  primero ,  porque  el  rey  don  Juan  el  I  en  Sego« 
Mvia  año  de  1390  hizo  la  ley  de  la  segunda  suplicación,  con  la 
i>pena  de  las  mil  y  quinientas  doblas ,  hod.  ley  i.  tít.  lo.  líb.  4* 
„  Recop.  no  señalando  mas  que  doblas ,  sin  decir  el  precio  de 
y,  ellas.  Por  tanto  se  han  de  entender  estas  doblas  castellanas , 
„  de  aquellas  que  se  contienen  en  las  otras  leyes  del  mesmo  rey, 
,^  lo  qual  a  mi  parescer  está  claro.  En  nuestros  tiempos  y  antes- 
„  de  agora ,  después  que  la  dicha  ley  se  hizo ,  estas  doblas  se  han 
„  juzgado  por  peso  y  precio  de  castellanos ;  luego  bien  se  prueba 
„que  la  dobla  castellana  en  aquel  tiempo  era  de  peso  de  un 
„  castellano.  Ansimesmo  creo  que  estas  doblas  son  las  que  dicen 
„  de  cabeza ,  por  lo  que  la  ley  i .  del  rey  don  Juan  el  I ,  fecha 
„  en  Briviesca,  donde  hace  mención  de  cierto  servicio'  de  doblas 
„que  el  jpyno  le  prometió  por  cabezas  mayor  y  menor  ea 
„  cierta  forma.  Llámanse  estas  doblas  de  cabeza  en  las  provísio- 
„  nes  dadas  por  su  magestad  año  de  1 539f  1.  9.  tit.  20.  líb.  4. 
„  Recop.  sobre  las  suplicaciones  con  las  mil  y  quinientas  doblas. 

994  „  Lo  otro,  porque  en  las  constituciones  de  la  univer-* 
„ sidad  de  Salamanca ,  que  se  hicieron  año  de  142a  ,  ó  poco  án* 

tes  se  mandan  dar  dos  doblas  á  cada  doctor  en  los  licencia- 
„  miemos  y  doctoramientos ,  las  quales  no  hay  duda  sino  que  se 
^,  han  de  entender  de  las  castellanas  que  corrían  á  la  sazón  en  es- 
„  tos  rey noi ,  y  estas  siempre  se  han  estimado  á  peso  de  caste- 

wUa- 
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y»  llanos ,  como  es  notorio ,  y  no  se  puede  negar  ni  decir  otra 
^y  cosa. 

995  „  A  todo  lo  sobredicho  corresponde  el  precio  y  csti^ 
,^  macíon  de  las  doblas  por  reales  de  placa  del  peso  de  los  de 
y^  agora ,  pues  está  cierto  que  al  presente  vale  una  parte  de  oro 
^y  once  partes  de  plata »  y  por  la  estimación  del  oro  y  plata ,  la 
^  qual  ha  ido  siempre  crescíendo ,  á  lo  menos  nunca  en  Casti- 
^  Ha  valió  tanto  como  al  presente  vale ,  se  puede  colegir  que  la 
91  dobla  estimada  en  doce  reales  ^  que  hacian  onza  y  media  de 
„  plata  ,  tenia  mas  oro  que  no  el  ducado  de  nuestro  tiempo. 
,9  Ansí  que  verná  á  ser  el  peso  de  las  dichas  doblas  á  un  castellaa 
,^  no.  Mayormente  se  prueba  esto,  porque  en  las  dichas  leyes  van 
,9  ¡guales  las  doblas  castellanas  con  las  doblas  moriscas ,  que  pa- 
^^  rescen  ser  las  doblas  zaenes  6  azenas ,  las  quales  pesan  a  caste- 
„  rellano ,  y  antes  mas  que  menos/* 

.996  £1  señor  Cantos  escribe:  (i)  ,^  Las  doblas  que  se  lla- 
maron castellanas  para  distinguirlas  de  las  otras ,  no  las  hemos 
hallado  mas  antiguas  que  las  que  se  mencionan  en  la  crónica 
„  de  don  Alonso  el  undécimo ,  (2)  quien  dice  ofreció  dos  do- 
,,  blas  por  cada  piedra  que  tirase  la  gente  de  guerra  desde  el  píe 
9^  de  la  torre  de  Gibraltar  que  tenia  sitiada ;  y  siendo  forzoso  por 
^  lo  que  se  ha  dicho ,  que  se  labrasen  después  del  reynado  de 
9,  don  Alonso  el  sabio ,  discurrimos  que  las  fabricó  el  propio 
„  don  Alonso  undécimo ,  porque  su  padre  y  abuelo  don  &in- 
^,  cho,  en  lo  breve  y  agitado  de  sus  reynados  no  aparece  hicic- 
^  ron  otra  moneda  que  cornados  y  novenes ,  como  se  dixo  en 
31,  su  lugar;  y  este  rey  suplió  la  falta  que  habia  de  monedas, 
,,  dándoles  la  debida  proporción  en  los  nuevos  sueldos  y  dioe- 
y,  ros  que  arregló  a  los  maravedises. 

.  997  »>Las  primeras  que  pudo  labrar  son  las  que  llevaron 
9,  después  el  nombre  de  doblas  viejas  castellanas ,  y  también  el 
^,  de  castellanos ,  cuyo  valor  reguló  su  hijo  don  Enrique  segundo 
^  en  las  cortes  de  Toro  al  precio  de  treinta  y  seis  maravedís.  Es- 
9,  tas  son  las  mismas  que  en  la  mutación  de  moneda  del  mismo 

«Eth 

(i)     Escrutinio  de  maravedises  y        (2)    Crónica  de  doa  Aboso  XI» 
domas  cap.  XV-  oum.  5.  y  siguien«    cap.  iiy  foL  74» 
<^<f  pág-  ^^o. 
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„  Enrique  padecieron  la  alteración  que  advierte  Pedro  Lopes 
„de  Ayala,  (i.)  y  las  variaciones  que  nota  el  ilustrísímo  doa 
„  Diego  de  Covarrúbias,  (2)  hasta  que  volvieron  al  precio  d« 
,,  los  mismos  treinta  y  sieis  maravedís  ^  que  son  los  que  en  el  rey- 
j,  nado  de  Enrique  tercero  seiíala  la  escritura  que  se  dixo ,  del 
„  doctor  Diego  Fernandez  de  Madrid  á  el  núm.  34.  del  $.  5.  - 

998  »No  sabemois  que  alguno  tenga  esta  moneda,  ni  qual 
„  fuese  su  sello  ó  inscripción :  es  regular  que  tuviese  el  castillo  y 
„  león  que  puso  su  hijo  don  Pedro ,  y  especialmente  su  otro 
f,  hijo  Enrique  II  en  las  suyas ,  porque  fué  y  debió  ser  muy 
^y  imitador  de  las  cosáis  de  su  padre. 

999  ,,  Valían  estas  doblas  en  plata  dos  onzas ,  y  una  quin- 
jf  ta  parte  de  otra ,  que  es  el  valor  justo  de  los  treinta  y  seis  ma.- 
„  ravedis  novenes.  El  Rey  católico  (3)  en  la  pragmática  de  Valla- 
^,  dolid,  de  13  de  octubre  de  1488,  dixo  que  las  doblas  ca^ 
jy  rellanas  no  tenían  el  peso  que  debían  tener ,  ni  el  que  las  otras 
,,  doblas,  á  las quales  las  iguala;  y  en  la  real  cédula  del  aiío  1476, 
,j  que  refieren  los  Anales  de  Sevilla ,  rebaxó  las  doblas  castellaa 
,,  ñas  antiguas  y  las  enriqueñas  al  precio  de  435  maravedís ,  que 
y,  hacen  de  su  moneda  doce  reales  de  plata  antiguos ,  y  trece 
„  quartos  y  medio. 

1 000  w  El  seíior  don  Diego  de  Covarnibias  quiso  averia 

yy  guar  el  oro  que  tendrían  estas  doblas  castellanas  viejas ,  y  le 

^j  pareció  seria  la  sexta  parte  de  onza  de  a  48   piezas  en  marco, 

„por  las  consideraciones  que  refiere  en  el  cap.  6.  núm.  3.  Doa 

„  Joseph  Caballero ,  (4I  sin  haberlo  visto ,  lo  quiso  enmendar» 

,,  y  trató  de  error  por  no  sacar  cincuenta  piezas  por  marco.  Los 

„  mismos  cincuenta  por  marco  pone  el  señor  Covarrúbias  en  el 

,,cap.  2.  núm.  i.  en  los  castellanos  de  su  tiempo,  de  que  hablao 

jj  las  leyes ;  pero  ctí  el  cap.  6.  habla  de  los  castellanos  antiguos, 

yj  ó  doblas  castellanas  viejas ,  que  no  conoció  Caballero,  y  es  bien 

,,  difícil  sacar  el  peso  de  oro  que  tenia  esta  dobla ,  por  lo  que 

jy  valia  en  plata  al  tieínpo  de  su  fabrica ,  porque  era  mas  de  una 

9,  quarta  parte  menos  de  la  del  Rey  católico.  Ni  tampoco  se  sabe 

Bbb  .^  lo 

(i)     ai  año  4.  de  don  Enrique  II.    .     (i)    Pragmática  laS.  fol.  124.  h. 
c«p-  10.  y  al  año  6.  cap.  8.  (4)    De  petos  y  medidas,  foL  xix. 

(2)     Cap.  6.  núm.  3. 
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„  lo  que  había  baxado  el  oro  en  aquel  itiempo ,  pero  hay  la  fe- 
99  gla  siguiente  9  que  es  la  mas.  cierta «  para  esta  y  las  demás  mo- 
„  nedas  de  aquel  tiempo. 

1 00 1  „  En  la  referida  pragmática  de  1 3  de  octubre  de 
1488  dice  el  Rey  católico:  (i)  mando  a  Pedro  Vigil  su  marcador, 
,,  hiciese  una  sola  pieza  quadrada ,  señalada  con  una  banda ,  por 
y,  la  qual  se  hubieran  de  pesar  todas  las  doblas»  en. lo  que  supo* 
^,  ne  debian  ser  iguales  en  el  peso  las  castellanas»  las  de  la  banda, 
^)  las  enriqueñas  y  otras  antiguas.  Siendo  pues  iguales ,  tenemos 
^y  en  la  mano  un  castellano  enriqueño ,  y  pesa  de  oro  puro  una 
„  ochava  y  tomin  y  medio ,  como  diremos  después }  por  cuya 
f  >  ^^S^  corresponden  al  marco  de  Troya  cincuenta  y  una  doblas 
9,  castellanas ,  y  algo  mas  de  media. 

1002  9,  En  las  cortes  de  Madrigal  del  año  1476  mando  el 
Rey  católico  (2)  marcar  las  pesas ,  y  arreglar  el  peso  que  ha- 
bian  de  tener  las  monedas  de  oro  dé  castellanos  excelentes, 

9»  águilas  y  otras  que  ordenó  en  estas  cortes  que  se  labrasen.  En 
ellas  dice  que  el  castellano  ^  medio  excelente  y  dobla  de  la 
banda  tenian  un  mismo  peso ;  y  añade  que  labró  medios  cas- 
,9  tellanos ,  y  quartos  de  excelentes.  Las  armas  que  mandó  poner 
„  en  ellos ,  fueron  por  un  lado  las  del  rey  y  reyna ,  con  las  fle- 
,,  chas  y  yugos  por  divisa  según  explica  esta  ley ,  y  las  posterio- 
res moneas  que  labró »  y  por  otro  lado  tenia  al  parecer  un 
castillo ,  cuya  señal  mandó  poner  en  la  pesa  de  esta  moneda, 
»,  así  como  el  águila  en  las  águilas  que  labró. 

1003  „  El  valor  de  esta  moneda  no  se  explica,  ni  se  pue-> 
^,áe  deducir  de  las  leyes,  ni  sabemos  donde  pudo  hallar  don 
,,  Josef  Caballero  (3)  la  seguridad  con  que  señala  el  valor  á  cada 
9,  una  de  estas  monedas.  Es  necesario»  para  decirlo  con  alguna 
,,  probabilidad  *  recurrir  á  cotejos  y  combinaciones  de  otros 
9,  documentos. 

1 004  ,,  Los  castellanos  de  oro  dice  la  ley  precedente  que 
g^  pesaban  lo  mismo  que  las  doblas  de  la  banda ,  las  que  apre- 
,,ció  el  mismo  Rey  católico  en  435  maravedis  de  los  suyos  en 

>>la 

(i)    Pragmática  itS.  y  en  la  ley         (3)     Breve  cotejo   y  balance  de 
t6.  tit.  22.  iib.  5.  Recop.  pesos  y  medidas »  fol.  218. 

(2)    Ley  2.  tit.  22.  í¡b.  5.  Recop. 
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la  mi  cédula  (i)  que  dirigió  á  Sevilla ,  que  hacen  los  mismos 
,,  doce  reales  de  plata  y  trece  quartos  que  las  doblas  castellanas 
„  antiguas;  pero  poco  después  reconoció  el  mismo  Rey  católi« 
„  co  (2)  que  estos  castellanos  labrados  por  él ,  salieron  baxos  de 
-ley  y  de  peso.  Después  de  este  tiempo  tuvieron  varias  altera- 
aciones.  El  emperador  Garlos  V  (3)  en  el  año  de  1 550  dio  de 
„  valor  al  castellano  485  maravedís,  y  su  hijo  Felipe  H  (4)  en 
„  el  año  de  1 556  le  subió  á  544 ,  siendo  el  oro  de  veinte  y  dos 
„ quilates,  cuyas  calidades  no  parece  tenian  los  que  pasaban  eo. 

.  ¡i  tiempo  del  señor  don  Diego  de  Covarrúbias,  por  cuya  causa 
„ se  debieron  de  rebaxar  á  los  375  maravedís,  que  dice  valían 
„  en  aquel  tiempo ,  y  componen  once  reales  y  dos  maravedís  de 

'  ,!  plata  antigua ;  pero  después  mejoraron  de  su  suerte ,  (5)  porque 
^  Felipe  111  el  año  de  1 6 1 2  subió  el  valor  del  castellaino  en  pa»» 
„taá  576  maravedís. 

1005  „ Las  doblas  déla  ¿<íff^-íi  tenían  el  propio  peso  y 
„  valor  íntegro  de  los  castellanos,  como  se  acaba  de  decir.  Su  fi- 
„gura,  por  quien  nos  dice  haberlas  visto,  es  redonda;  por  un 
„lado  las  armas  reales,  y  por  el  otro  una  banda ^  sostenida  por 

r  „  las  puntas  de  la  boca  de  dos  cabezas  de  dragones;  y  no  supo  de- 
"  „cir  si  tenían  la  inscripción  del  rey  que  las  mandó  labrar.  Unos 

„  las  aplican  al  rey  don  Juan ,  otros  á  don  Pedro ;  pero  las  pri- 

„ meras  que  se  formaron  con  esta  insignia,  discurrimos  que  las 
\  «mandó  labrar  don  Alonso  undécimo ,  autor  del  orden  de  la 

„ banda,  cuya  divisa  es  regular  quisiese  poner  mas  bien  que 

„otro  en  las  monedas  que  mandó  labrar::: 

1 006  „  Del  rey  don  Pedro  se  halla  una  moneda  de  oro ,  de 
'  „  la  qual  hemos  visto  la  estampa  y  descripción  que  de  ella  hace 

„  su  dueño.  Es  de  oro  muy  fino ,  redonda ,  y  su  tamaño  poco 
„  mas  ó  menos  qué  el  de  una  peseta  ó  pieza  de  dos  reales  de 
„  plata  de  los  que  ahora  usamos.  Por  un  lado  tiene  el  medio 
„  cuerpo  del  rey ,  la  cabeza  adornada  de  pelo  largo  y  corona ,  la 
„  cara  de  joven  mirando  á  el  lado  de  la  derecha,  y  al  rededor 

Bbb  2  Mun 

/i)    Real  cédula  en  los  Anales  de  {3)  Ley  6.  tit.  18.  lib.  6.  Recop. 

Sevilla,  fol.  371.                              ,  W  Leyi3.tit.2i.l.b.$.Recop. 

(i)     Prag4iática  ia8.  fol.  i24>b.  (5)  W  17.  m.  ai.  lib.  j.Ro- 

7  explica  los  mandó  labrar  ed  la  cop. 

pragmática  ii8.   cap-  7.             •  • 
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„  un  letrero  que  dice :  Petrus  Dci  gratia  Rex  Castelle  ¿  Lt^ 
„  gtoni  >í< ;  y  por  el  otro  lado  ó  reverso  un  escudo  quarteado 
,,  de  castillos  y  leones ,  con  otro  letrero  de  las  mismas  voces, 
y,  y  al  pie  del  escudo ,  y  baxo  uno  de  los  castillos  está  la  letra  S^ 
,y  en  la  qual  dice  sin  duda  alguna  fué  hecha  en  Segovia.  Añade 
,,  la  descripción  qiie  esta  moneda  vale  50  reales,  esto  es  por  Ja 
^  calidad  del  oro ,  y  reducción  de  este  á  el  precio  antiguo  de  los 
9,  Reyes  católicos  en  que  una  ochava  (que  pesaba  el  excelente  de 
^  la  Granada)  valia  once  reales  de  plata  antiguos ,  y  un  marave- 
,9  di  de  aquellos  tiempos ,  que  son  casi  dos  de  los  nuestros :  por 
^9  cuyos  cómputos  pesa  esta  moneda  una  ochava  y  tomin  y  me- 
9,  dio,  que  es  lo  mismo,  y  con  las  mismas  calidades  déla  de 
,,  Enrique  segundo  de  que  se  hablará  después. 

1 007     „  Esta  entendemos  que  es  la  dobla  de  la  segunda  su* 
,,  plicacion  introducida  por  don  Juan  el  I  año  1390,  en  cuya 
„  ley  se  llama  simplemente  dobla  sin  otro  renombre ,  porque  i 
esta  dobla  de  la  segunda  suplicación  la  llama  el  Rey  cató- 
lico dobla  de  cabeza  de  las  de  Segovia ,  y  á  esta  sola  convie- 
„  ne  este  atributo.  Entre  las  doblas  viejas ,  gastadas ,  cortadas  y 
,,  soldadas  nombra  el  Rey  católico  ( i )  las  cercenadas  sin  cabeza,  ó 
,,  descabezadas  de  Segovia ,  lo  que  sucedía  porque  al  recortarlas 
„  los  codiciosos  cortaban  el  todo  ó  parte  de  la  cabeza  de  la  fígiira 
„  del  rey,  contigua  ó  inmediata  a  la  extremidad  del  círculo,  por 
„  cuya  causa  se  llamaban  estas  doblas  comunmente  descabeza-- 
„  das ;  y  para  explicar  el  Rey  católico  que  las  que  se  depositasen 
M  para  la  segunda  suplicación  habian  de  ser  de  las  buenas  en 
),  calidad  y  peso ,  en  contraposición  de  las  otras ,  y  para  distín- 
^,  guirlas  de  ellas ,  añadió  que  habian  de  ser  de  cabeza  de  las  de 
9,  Segovia ,  por  cuyo  renombre  se  distinguian  las  buenas  de  las 
),  cortadas ,  el  qual  no  tenian  en  tiempo  que  don  Juan  el  pri- 
^,  mero  las  nombra  en  la  ley  de  la  suplicación.  Esta  es  la  ver- 
^,  dadera  causa  de  llamarlas  de  cabeza ,  porque  aunque  estas 
„  pudiesen  acomodarse  al  tributo  que  se  pagó  por  cabezas  como 
s,  quieren  algunos,  no  se  pueden  acomodar  á  este  motivo  (que 
9,  nació  con  el  tiempo)  las  doblas  descabezadas  ó  sin  cabeza^ 

wpor- 

(I)    Pragmática  del  Rey  católico    ley  2.  tit,  18.  lib»  $.  de  la  Recop. 
127.  y  I3S.  También  la  nombra  la 
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,,  porque  nadie  ha  visto  hasta  ahora  moneda  labrada  con  la  fi- 
„  gura  del  cuerpo  sin  cabeza. 

1 008  »,  Comprueba  este  pensamiento  la  aserción  de  Anto- 
I»  nio  de  Nebrija ,  que  alcanzó  los  tiempos  de  don  Juan  el  se« 
,^  gundo  y  Reyes  católicos  ^  quien  llama  en  su  diccionario  latí* 
,9  no  á  las  doblas  de  cabeza  Petrinas ,  y  á  las  de  la  banda  Jua- 
I,  ninas » aludiendo  á  ser  estas  del  rey  don  Juan ,  y  las  primea 
9,  raes  de  don  Pedro ,  de  las  quales  habria  bastante  abundancia  en 
„  los  tiempos  de  don  Juan  el  primero ,  porque  el  rey  don  Pedro 
„(diceAyala)  (i)  recogió  en  vida  mucha  moneda»  y  por  su 
I,  muerte  se  hallaron  en  sus  tesoros  grandes  riquezas.  En  la  torre 
,y  del  oro  de  Sevilla ,  y  castillo  de  Almodóvar  setenta  cuentos^ 
»,  y  en  los  recaudadores  treinta  millones  en  cornados  y  novenes^ 
ty  y  Otros  treinta  millones  en  doblas. 

1 009  „  La  moneda  de  oro  del  rey  don  Enrique .  que  te« 
»  nemos  á  la  vista^  es  redonda,  muy  delgada ,  y  su  tamaño  es  al- 
»>go  mayor  que  el  de  una  peseta,  y  llena  todo  el  círculo  de  la 
I,  letra  D  en  las  medidas  de  las  medallas  de  Lastanosa;  por  un 
,» lado  tiene  un  castillo  grande  solo ,  formado  de  tres  torres  eo 
^> fachada,  y  mas  alta  la  del  medio,  y  á  cada  lado  quatro  ó  cin- 
»>  co  estrellas  pequeñas ,  sembradas  sin  orden  (símbolo  acaso  de  la 
w  noche  en  que  triunfó  de  don  Pedro)  y  al  pie  del  castillo  la  le- 
» tra  A ,  que  señala  el  lugar  de  su  fábrica ,  por  lo  que  será  Avi* 
»>la;  y  todo  él  castillo  y  estrellas  están  dentro  de  un  círculo  for« 
'>niado  de  medios  puntos  como  el  de  las  pesetas,  y  al  rededor 
*> entre  dos  círculos  ó  cordoncillos,  dice  de  letras  góticas:  En^ 
^yficus  *  Dei  *  gra  *  Rex'^  Cas  ♦  Al  otro  lado  tiene  un  león 
^>  grande  coronado ,  y  cruz  sobre  la  corona  con  dos  estrellas  pe-* 
/» quenas,  una  sobre  el  lomo  y  otra  á  la  boca ,  y  todo  dentro  del 
w mismo  círculo  de  medios  puntos,  y  entre  otros  dos  cordoíKi- 
>>Ilos  en  círculos  tiene  estas  letras :  XPS  ♦  Vincit  ♦  XPS  *  rena^ 
»>XPS*9  en  que  dice:  Christo  vence  y  y  Chrísto  rey  na. 

ICIO  „  Esta  moneda  es  al  parecer  de  don  Enrique  el  se^ 
„  gundo  por  el  símbolo  de  las  estrellas ,  por  las  armas  de  solo 
„  león  y  castillo  que  se  ven  en  sus  monedas  de  plata ;  y  por- 

(i)     Pedro  López  de  Ayala  al  año     foL   139.  b.  column.  2. 
19  del  raynado  de  don  Pedro,  capr.  7/  '    ; 


9» 
99 


383  VALOR   DE  LAS  MONEDAS  DE  ENRIQUE  IV. 

9,  que  las  de  plata  de  Enrique  tercero  y  quarto ,  con  quienes  pn* 
,^  diera  equivocarse ,  tienen  el  medio  cuerpo  del  rey  ^  y  seiíalan 
„  Enrique  tercero  y  quarto  ^  no  simplemente  Enrique  como  es- 
^y  tá.  £1  oro  de  esta  moneda  es  de  á  veinte  y  tres  quilates  y  tres 
,y  granos ,  y  pesa  una  ochava  y  tomin  y  medio }  y  contando  el 
oro  por  su  calidad »  á  veinte  y  dos  pesos  la  onza ,  vale  al  tiem* 
po  presente  cincuenta  y  un  reales  y  medio  de  vellón.  El  Rey 
,y  católico  dixo  en  su  real  cédula  citada  varias  veces  ^  que  el  cas- 
«y  tellano  enriqueño  valia  43  5  maravedis ,  que  es  el  precio  que  le 
y»  corresponde  á  la  estimación  del  oro  en  su  tiempo ,  en  el  que  se 
,,  ha  dicho  que  una  ochava  valia  375  maravedis,  y  aííadida  la 
,,  mayor  calidad  del  oro  de  esta  moneda  a  quince  reales  por  qui^ 
9,  late ,  hace  la  suma  que  se  ha  dicho. 

I  o  1 1  „  El  rey  don  Juan  el  primero  labro  una  moneda  de 
,,  oro  de  la  propia  medida ,  peso  y  valor  que  la  antecedente  de 
y,  don  Enrique;  pero  el  oro  de  inferior  calidad.  En  ella  puso  la 
9,  insignia  de  la  banda ,  que  consideramos  principió  don  Alonso; 
,,  y  el  Rey  católico  le  dio  de  valor  en  la  citada  cédula  los  mis- 
9,  mos  43  5  maravedis  de  su  tiempo.  Por  la  estampa  y  descripción 
^y  de  esta  moneda ,  que  ha  venido  de  fuera ,  tiene  por  un  lado 
,9  un  escudo  de  grosera  labor,  quadrado  por  arriba,  y  rentiata  en 
,,  punta  de  corazón  por  baxo ;  y  en  él  está  travesada  uiu  banda 
que  tiene  por  las  puntas  dos  dragones  ^  y  al  rededor  de  tosca 
letra  dice :  Joannes  Dei  gracia  Rex  Caste  >^.  Por  el  otro  la- 
,,  do  el  escudo  aquartelado  de  dos  leones  y  dos  castillos ,  y  al 
„  rededor :  Joannes  Dei  gracia  Rex  Caste.  No  señala  si  es  pri- 
9,  mero  ó  segundo,  y  por  esto  se  infiere  ser  de  don  Juan  el 
,y  primero ,  porque  siendo  único  del  nombre  en  su  tiempo ,  no 
^,  se  tuvo  por  necesario  este  requisito ,  como  se  ve  en  la  moneda 
,,  de  don  Pedro. 

I  o  1 2  „  No  hemos  hallado  noticia  alguna  de  que  hubiesen 
•>  labrado  monedas  de  oro  los  reyes  que  posteriormente  suce- 
M  dieron ,  aunque  se  halla  labraron  monedas  de  cobre  y  plata  de 
»>  baxa  ley ,  especialmente  Enrique  quarto ,  de  quien  dice  Alón- 
99 so  de  Palencia  (i)  que  por  su  orden  labró  el  conde  de  Bcna- 
•9  vente  muy  mala  moneda  en  Viilalon.  No  dice  si  á  su  nom- 

„  brc 

(i)    Alonso  de  Palencia,  historia  de  Enrique  IV.  part.  %.  cap^  sa* 
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»>bre  ó  á  el  del  conde  t  de  que  debió  haber  algunos  exemplares 
w antiguos,  como  en  otros  reynos  los  barones  y  señores  partícu* 
„  lares :  porque  hemos  oido  que  alguno  ha  hallado  en  memo* 
„  rías  anúguas  el  nombre  de  maravedises  lupinos ,  y  pudieron 
„  ser  de  alguno  de  los  muchos  rlcos*hombres  que  tuvieron  so 
„  brado  de^tismo»  y  llevaron  el  nombre  de  Lope/' 

1 01 3  Pues  que  hemos  recogido  lo  que  escriben  de  las 
doblas  castellanas  el  ílustrísimo  Govarrubias  y  el  señor  Cantos  Be- 
nítez ,  que  son  los  únicos  que  tratan  de  ellas ,  recorrámoslo  ahora 
para  ver  si  pide  alguna  enmienda ,  o  si  se  le  puede  dar  alguna 
mayor  claridad.  Por  lo  respectivo  a  los  valores  que  les  atribuyen 
nada  hallo  que  mereisca  notarse,  si  se  exceptúa  el  de  quatro* 
cientos  y  treinta  y  cinco  maravedis  que  les  da  el  señor  Cantos 
Benitez ,  apoyado  en  la  real  cédula  que  los  Reyes  católicos 
despacharon  a  Sevilla  en  20  de  febrero  del  año  1474,  que  es 
la  que  copia  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  de  dicha 
ciudad. 

1 014  ^  La  fecha  de  esta  cédula,  como  bien  advierte  dicho 
seiíor  Cantos  Benitez  ,  está  errada  en  Zuñiga ,  asi  como  está 
trrado  el  año  en  sus  Anales  ^  poniendo  dos  veces  el  año  de  1474^ 
porque  es  cierto  que  los  Reyes  católicos  no  la  expedirían ,  ni  la 
pudieron  expedir  antes  de  ser  reyes.  A  esta  enmienda  debió 
añadir  dicho  señor  que  también  está  equivocado  el  valor  que  di- 
cha cédula  da  a  la  dobla ;  y  que  en  lugar  de  los  quatrocientos 
y  treinta  y  cinco  maravedis  que  le  señala ,  se  han  de  substituir 
trescientos  y  treinta  y  cinco ,  porque  el  florin  era  un  tercio  me- 
nor que  la  dobla ,  y  esta  otro  tercio  menor  que  el  enrique  cas^ 
tellano,  como  muestran  los  ordenamientos  del  rey  don  En- 
rique IIII  pues 

«l  de  1462   tasa   al  floria  en  X03  mrs.  á  la   dobla  eo  150  mrs.  al  eorfque  aio. 

cl  de  1465  valúa  al  florín  en  150  mrs.  á   la  dobla   en  aoo  mrs.  al   enrfque  300^ 

<1  de  1471  valúa  al  florin  en  210  mrs.  á   la   dobla   en  300   mrs.  al   enrique  400. 

ci  de  1473              al  florin  en  200  mrs.  á   la   dobla   en  300   mrs.  al  enrique  400. 

Y  por  dicha  cédula ,  según  que  la  copia  Diego  Ortiz  de  Zii- 
ñiga ,  el  ñorin  era  una  iriitad  de  la  dobla ,  y  esta  igual  al  enri^ 
que,  pues  escribe  (i)  :  el  precio  que  con  este  motivo  les  dieron 
dichos  Reyes  (católicos)  fué  el  de  quatrocientos  y  treinta  y  cinco 

ma-* 

(i)    Anales  de  la  andad  de  Sevilla »  afio  X474«  Itb.  xa.  n.  7^ 
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maravedís  al  enrique  castellano :  el  de  doscientos  y  quarenta  ma-* 
ravedis  al  ñorin :  a  la  dobla  de  la  banda  quatrocíentos  y  treinta  y 
cinco  maravedís. 

i  I  o  1 5  La  misma  proporción  que  en  los  ordenamientos  dei 
rey  don  Enrique  se  advierte  en  el  que  los  Reyes  católicos  hi- 
cieron en  Toledo  á  28  de  enero  del  atío  1480,  pues  aprecian 
al  florin  en  doscientos  sesenta  y  cinco  maravedís ,  á  la  dobla  de 
la  banda  en  trescientos  sesenta  y  cinco  maravedís ,  y  al  castella-* 
no  en  quatrocíentos  y  ochenta  maravedís.  El  tenor  de  este  or- 
denamiento es  el  que  sigue :  „  Sepades  que  por  los  procaradores 
^,  de  las  cibdades  é  villas  destos  nuestros  dichos  reynos  ^  que  es- 
„  tan  juntos  en  cortes : : :  nos  es  fecha  relación  que  todos  nues- 
„  tros  dichos  reynos  están  en  grande  confusión ,  y  los  naturales 
»,  dellos  reciben  grande  daño  y  detrimento  por  las  mudanzas  é 
9,  diversidades  que  hay  en  los  precios  de  las  monedas  de  oro  é 
„  plata : : :  c  por  todos  fué  acordado,  que  nos  debíamos  mandar 
,,  que  se  diesen  e  tomasen  las  dichas  monedas  de  oro  e  plata  en 
y,  la  manera  siguiente :  que  no  se  pueda  dar  ni  tomar »  ni  se  dé 
„  ni  tome  el  excelente  entero,  que  nos  mandamos  labrar  en  mas 
„  de  novecientos  y  sesenta  maravedís:  y  el  medio  excelente  é  aa 
„  castellano  entero ,  de  los  que  el  señor  rey  don  Enrique  nues- 
tro hermano ,  que  Dios  haya ,  mandó  labrar ,  no  pueda  ser- 
vir ni  sirva  mas  de  quatrocíentos  é  ochenta  maravedís:  /  una 
_  doh¡a  de  la  banda  que  no  pueda  servir  ni  sirva  mas  de  tns- 
„  cientos  é  sesenta  é  cinco  tnaravedis :  é  un  florin  del  cuño  de 
„  Aragón  dosientos  é  setenta  é  cinco  maravedís :  é  un  cruzado 
^,  de  Portugal  tresientos  é  setenta  é  cinco  maravedís :  é  un  du- 
^,  cado  tresientos  é  setenta  é  cinco  maravedís :  é  un  real  de  plata 
„  treinta  é  un  maravedís/' 

1016  Lo  que  escribe  el  señor  presidente  Covarrúbias ,  á  sa- 
ber :  ( I )  que  por  las  leyes  del  rey  don  Enrique  en  Toro ,  era 
de  1407,  par  esc  e  que  en  aquel  tiempo  la  dobla  castellana  va- 
4ia  treinta  y  seis  maravedís  de  los  comunes ,  que  cada  uno 
valia  diez  dineros  como  el  de  agora .,  y  que  después  alzó  la 
fnoneda  el  mesmo  rey  don  Enrique  ,  y  valió  la  dobla  caste- 
llana ciento  y  veinte  maravedís ,  y  luego  volvió  esta  moneda 
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{1}    Vcterum  eollatio  numismatum.  cap.  6.  núm*  a. 
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d  reducirse  d  su  justo  valor ,  y  valió  treinta  y  cinco  mar  ave-- 
dis ,  es  cierto }  pero  se  ha  de  tener  presente  que  los  treinta  y 
seis  maravedís  que  primero  valió  la  dobla ,  y  los  treinta  y  cin* 
co  á  que  después  se  reduxo ,  eran  de  los  de  a  diez  dineros  no* 
vetles,  que  después  se  llamaron  viejos  para  distinguirlos  de  los 
nuevos  ó  de  á  dos  blancas ,  los  quales  eran  de  mucho  mas  valor 
que  los  que  corrian  en  tiempo  del  ilustrisimp  Covarrúbias ,  aun-» 
que  unos  y  otros  componían  diez  dineros.  Y  que  los  ciento  y 
veinte  maravedís  á  que  subid  la  dobla  con  la  alza  de  la  moneda, 
eran  de  los  que  mandó  labrar  el  mismo  don  Enrique  para  sa<» 
tisfacer  á  los  franceses ,  que  con  su  general  Afosen  Beltran  Cía- 
quin  vinieron  a  ayudarle  en  la  guerra  que  sostuvo  contra  el  rey 
Don  Pedro  su  hermano. 

I  o  1 7  La  ley  y  talla  y  peso  que  tenían  estas  monedas  se  ve 
por  la  instrucción  que  remitió  á  la  ciudad  de  Murcia ,  la  que  co« 
pió  Francisco  Cáscales  en  la  historia  de  esta  ciudad,  (i)  y  el  ex- 
celentísimo señor  don  Eugenio  de  Llaguno  Amirola  en  las 
adiciones  á  las  notas  de  la  crónica  de  este  Rey.  Por  lo  que  solo 
diré  que  su  calidad  era  tan  mala »  que  la  dobla  llegó  á  valer  tres- 
cientos  maravedís ,  y  un  caballo  setenta  mil ,  y  que  con  este  des- 
orden se  conservó  hasta  e|  ordenamiento  que  hizo  en  Alcalá  de 
Henares  á  ¿6  de  julio  de  la  era  1408»  año  de  1360. 

10 1 8  Todo  esto  resulta  de  la  crónica  de  don  Enrique, 
compuesta  por  don  Pedro  López  de  Ayala ,  y  del  ordenamien- 
to  sobredicho.  La  aóníca  dice  así :  (12)  ,,  El  rey  don  Enrique 
«restando  en  Toledo  ovo  su  consejo,  que  por  quanto  había  de 
•i  facer  grandes  pagas  á  Mosen  Beltran  é  á  los  extrangeros  que 
»'con  él  vinieran,  ¿  otrosí  á  los  suyos»  que  non  lo  podía  cum- 
>^  plir  por  grandes  pechos  que  en  el  rey  no  echase  :  demás ,  que 
»>$ii  voluntad  era  de  guardar  é  non  enojar  á  muchas  comarcas 
del  rey  no  que  tuvieron  su  voz ,  é  por  todo  esto  mandó  labrar 
moneda :  i  fizo  entonces  labrar  una  moneda  que  decían  cru^^ 
zados ,  que  valia  cada  un  cruzado  un  maravedí ,  é  otra  mone« 
da  que  decían  reales  que  valían  á  tres  maravedís ,  e  era  moneda 
t>baxa  de  ley.  E  ordenó  el  rey  que  en  cada  arzobispado  é  obis- 

Ccc  p*  pa- 

co   Discurso  7.  cap.  a*  pig-  í  24.        (a)    Ano  4.  cap,  XI. 

7  síguieates. 
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9y  pado  labrasen  tal  moneda ,  é  púsola  á  renta ,  é  monto  grandes 
99  quantias.  £  luego  de  presente  aprovechóse  que  pago  con  ella 
j>  á  Mosen  Beltran  é  á  los  extrangeros  que  vinieron  en  su  serví* 
#>cio,  que  les  debía  grandes  quantias  j  otrosi  á  muchos  de  los 
i>  suyos  de  mucho  que  les  debia;  pero  por  tiempo  dañó  mudio 
99  la  dicha  moneda ,  ca  llegaron  las  cosas  á  muy  grandes  prescios, 
M  en  guisa  que  valia  una  dobla  trecientos  maravedís »  é  un  ca* 
>9  bailo  sesenta  mil  maravedís ,  é  asi  las  otras  cosas/' 

1019  El.  ordenamiento  es  el  que  se  sigue:  (i)  «Don En- 
09  rique  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de  Castilla ,  de  León ,  de  To- 
^,  ledo:: :  á  todos  los  concejos ,  alcaldes ,  merinos,  alguaciles,  i 
fy  otros  oficiales  qualesquier  de  todas  las  villas  é  logares  de  las 
9y  merindades  de  Ésturias  á  de  Santillana  con  Santander:::  sa- 
9f  lud  é  gracia:::  Bien  sabedes  como  este  otro  dia  quandofeci- 
f^  mos  ayuntamiento  en  Medina  del  Campo ,  é  vinieron  allí 
9,  vuestros  procuradores ,  é  de  las  otras  cibdades,  é  villas»  é  loga- 
9,  res  de  los  nuestros  regnos ,  a  consejo  de  todos  los  dichos  pro- 
9,  curadores »  entendiendo  que  era  gran  nuestro  servicio ,  é  grao 
9,  pro  de  los  nuestros  regnos ,  por  la  gran  carestía  de  viandas  que 
9y  en  los  dichos  regnos  hay ,  porque  mejor  las  gentes  pudiesen 
fj  pasar ,  ordenamos  que  esta  moneda  que  habemos  mandado  h- 
9j  cer  en  estos  nuestros  regnos  que  fuese  abaxada »  é  tornada  a 
9,  precio  convenible ;  é  porque  Éista  agora  estaba  aquí  el  duque 
j,  Mosen  Beltran ,  é  las  otras  gentes  extrañas  que  eran  á  nuestro 
pp  servicio»  é  los  o  vimos  á  pagar  desta  moneda  las  contías  que  les 
9,  ovimos  á  dar ,  non  la  mandamos  abaxar ;  e  agora  el  dicho  du- 
pp  que  es  ya  partido  daqui  con  todas  sus  gentes ,  é  van  para  ser- 
„  vicio  del  rey  de  Francia ,  é  va  bien  pagado  de  nos  él  é  todos 
Pf  los  suyos ,  é  pues  el  dicho  duque  é  todas  sus  gentes  son  idas, 
py  tenemos  por  bien  que  la  dicha  moneda  sea  luego  abaxada  según 
99  que  allí  en  Medina  fué  acordado  $  porque  vos  mandamos  que 
,,  luego  vista  esta  nuestra  carta » luego  fagades  pregonar  hi  en  los 
PP  dichos  logares  que  la  dicha  moneda  sea  abaxada  en  esta  maoe- 
»,  ra :  el  real  de  plata ,  que  fasta  aquí  valia  tres  maravedís ,  que 
non  vala  mas  de  un  maravedí :  é  el  crazado ,  que  fasta  aquí 

valia  un  maravedí ,  que  non  vala  mas  de  dos  cornados » que 

i^son 

(I)     Se  halb  en  la  biblioteca  de  don  Luis  de  Salazar. 
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^  soo  tres  dineros  e  dos  meajas»  E  esto  vos  mandamos ,  SícJ^ 

I  oso     Los  reales  que  el  rey  don  Enrique  II  reduxo  por  et* 
te  ordenamiento  á  un  maravedí ,  fueron  los  que  6i  mando  b- 
brar  para  la  sobredicha  paga »  los  quales  eran  de  menos  talla  y 
peor  calidad  que  los  que  corrian  antes  que  estos  se  acuñasen; 
porque  los  antiguos  ó  viejos  eran  de  ley  de  once  dineros  y  seis 
granos»  y  de  talla  de  sesenta  por  marco,  y  valieron  constante 
mente  en  todo  el  reynado  de  don  Enrique  II ,  y  en  los  siguien- 
tes hasta  el  de  los  Reyes  católicos » tres  maravedis  de  á  die2  diñe* 
ros  novenesy  y  los  del  nuevo  cuño  eran  de  talla  de  a  setenta  por 
marco ,  y  su  composición  de  un  marco  de  plata  de  ley  de  once 
dineros,  mezclado  con  tres  de  cobre,  por  cuya  razón  no  podía 
corresponderles  el  valor  de  tres  maravedís  novenes ,  ni  aun  el  de 
uno  si  se  hace  justa  la  reducción.  Ademas  de  estos  reales  labró 
otros  el  mismo  rey  don  Enrique ,  según  se  ve  por  el  ordena- 
miento de  Toro  de  la  era  141 1 ,  año  de  1373 ,  los  que  valud  eo 
tres  maravedis  de  á  diez  dineros  novenes ,  por  ser  de  la  misma 
buena  calidad  y  talla  que  los  antiguos.  Este  ordenamiento  de 
Toro  conduce  mucho  para  la  inteligencia  de  las  monedas  de  don 
Enrique  y  de  los  otros  reyes ,  por  lo  que  le  insertaremos  aquí 
(i),  ^i Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  nos  don  Enrique» 
^>por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla:::  al  concejo,  é  a  los 
Malcalles,  ¿al  merino  de  la  cibdad  f  de  Falencia  é  su  obispado:*.: 
»>  salud  e  grada.  Sepades  que  por  quanto  nos  ^^t  martes  primero 
9>dia  del  mes  de  noviembre  deste  año  en  que  estamos  de  la  era 
»>de  141 1 ,  fesimos  publicar  el  ordenamiento  que  tenemos  sobre 
^>e  en  rason  de  la«  moneda  vieja  de  novenes,  e  sueldos,  e  corna*» 
'>dos,  e  cinquenes,  que  andoviesen  en  los  nuestros  regnos  á  los 
aprecios  que  andaban  de  primero,  diez  dineros  por  un  mará-* 
'^vedí,  é  seis  cornados  por  un  maravedí,  é  dos  cinquenes  por 
»>un  maravedí,  é  tres  sueldos  quatro  dineros;  otrosí  en  rason  de 
»>  los  reales  de  plata  que  valiese  el  real  de  fíat  a  tres  marave-^ 
^f  dis ,  /  la  dobla  castellana  d  treinta  é  cinco  maravedis ,  é  la 
^>  morisca  a  treinta  ¿  dos  maravedis ,  é  marroquí  é  mouton  á 
'^treintaé  quatro  maravedis,  é  el  escudo  viejo  a  treinta  é  tres 

..  .  Ceca  9ptm^ 

'(i)    le  copié  de  la  biblioteca  de    monasterio  de  nuestra  Sefiora  de  Moa* 
doB  Luis  de  Salazar ,  que  existe  en  el    serraré  de  ^sta  corte. 
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^^Ynaravedis;  é  otrosí  en  rason  de  la  moneda  nueva  que  nos  ago- 
j^  ra  mandamos  fa^r  de  reales  de  plata  á  tres  maravedís ,  é 
,y  medios  reales  á  quinse  dineros,  e  de  tercio  de  real  dies  mará- 
^y  vedis  9  é  de  cornados  seis  cornados  un  maravedí ,  é  de  ciQqu^ 
^1  ne$  dos  un  maravedí ,  é  dies  dineros  el  maravedí/' 

1 02 1  Los  cincuenta  maravedis  que  dicho  ilustríámo  daá 
la  dobla ,  y  los  quatro  en  que  se  computo  el  maravedí  en  tiempo 
de  don  Juan  el  I ,  no  se  han  de  entender  de  los  novenes » sino 
de  los  blancos  que  labro  este  rey  con  la  ocasión  de  la  guerra  dd 
duque  de  Alencastre  y  de  los  ingleses.  Dícelo.el  mismo  en  las 
cortes  de  Briviesca  del  año  1387  (i).  ^^  Por  quanto  nos,  por  los 
^y  grandes  menesteres  é  guerra  que  habiemos  en  estos  dos  aiíos 
9,  que  agora  pasaron ,  é  señaladamente  quando  el  duque  de  Aleo- 
^  castre  é  los  ingleses  nuestros  enemigos  entraron  en  los  nuestrc» 

regnos ,  nos  ovimos  de  mandar  labrar  moneda  que  non  era  de 
tan  grand  ley  como  la  otra  moneda  vieja  que  fue  mandada  la- 
brar por  los  reys  antecesores  e  por  nos ,  para  cumplir  los  núes* 
,,  tros  menesteres ,  é  relevar  en  quanto  nos  podimos  á  los  núes- 
,» tros  regnos  de  pechos  e  de  dannos.  £  agora  que  plogo  á  Dios  que 
^y  los  nuestros  menesteres  cesasen  en  alguna  parte^  parando  mieo^ 
„,  tes  al  provecho  é  bien  publico  de  los  nuestros  regnos »  baxamos 
^,  la  dicha  moneda ,  é  mandamos  que  el  blanco  que  valia  uu 
^y  maravedí,  que  nonvala  si  non  seis  dineros  novenes.  Epoi 
y,  quanto  habernos  sabido  que  algunos  con  malicia .  menospre* 
^ciando  nuestra  moneda,  arrendaron  en  los  años  de  ochenta 
^,  e  seis  e  de  ochenta  e  siete  a  oro  é  plata ,  é  moneda  vieja:  orde- 
y^  namos  que  las  tales  rentas  se  paguen  á  cincuenta  maravedis  por 
^  dobla  •  é  á  quarenta  maravedis  por  franco,  é  á  veinte  é  ocho 
y,  maravedis  por  ñorin ,  é  á  quatro  maravedis  por  real  de  plata, 
y,  é  un  maravedí  destos  por  otro  de  moneda  vieja : : :  Pero  quere* 
yy  mos  que  aquellos  que  solían  arrendar  a  oro  6  á  plata  en  los 
f,  tiempos  de  .antes  de  los  dichos  años ,  que  los  paguen  en  oro  ó 
^en  plata,  6  en  moneda  vieja.*' 

1022  También  deben  entenderse  de  los  maravedis  de  á  diei 
dineros  novenes  los  doce  reales  que  valia  la  dobla ,  porque  é 
real  hacia  tres  maravedis  novenes ,  y  la  dobla  treinta  y  seis.  Con 

cs- 

CO    Archivo  de  san  Martin  de  esu  corte. 
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esto  queda  clara  la  doctrina  de  dicho  ilu$trís¡mo.  La  del  señor 
Cantos  pide  que  se. corrija  en  quanto  á  que  la  moneda  de  oro 
del  rey  don  Enrique  que  tuvo  á  la  vista  Ikfiaba  todo  el  círculo 
de  la  letra  Z> ,  y  en  lugar  de  la  2>  poner  E ,  que  es  Ja  inicial  de 
su  nombre 9  y  k  que  se  ve  en  otras  monedas,  por  cuya  razón 
se  les  dio  el  nombre  de  doblas  de  la  jB  ,  como  probamos  en  el 
reynado  de  don  Enrique  IIL 

1023  También  debe  corregirse  que  vallan  las  doblas  en 
plata  dos  onzas  ^  y  una  quinta  parte  de  otra^  que  es  el  valor 
justo  de  los  treinta  y.  seis  maravedís  novenes.  Sacándose  del 
marco  d  medía  libra  sesenta  y  seis  reales  de  plata,  según  ex« 
presa  el  ordenamiento  de  don  Juan  el  segundo  del  año  1442  (1). 
y,  Otrosi  mandé  e  mando  á  los  mis  tesoreros  que  labren  en  cada 
»,  una  de  las  dichas  mis  casas  de  moneda  reales  é  medios  reales^ 
,,  é  quartos  de  reales  de  plata ,  á  la  ley  de  once  dineros  é  qua- 
,» tro  granos ,  é  á  la  talla  de  sesenta  e.  seis  reales  en  el  marco» 
j,  que  es  á  la  mesma  ley  é  talla  quel  rey  don  Enrique  mi  pa- 
„ dre,  é  el  rey  don  Johan  mi  abuelo,  é  el  rey  don  Enrique  mi 
,,  bisabuelo ,  que  Dios  hayan ,  mandaron  labrar  ,  é  labraron  rea* 
,,  les  de  plata  en  su  tiempo ,  poco  mas  o  menos."  Vuelvo  a  de-» 
cir  que  tendiendo  el  marco  sesenta  y  seis  reales ,  el  real  tenia 
de  peso  una  ochava ,  conque  valiendo  las  doblas  doce  reales^ 
venia  á  valer  doce  ochavas  ú  onza  7  media ;  y  la  misma  cuenta 
sale  por  los  maravedis  novenes,  porque. si  el  real  hacia  tres  ma-> 
ravedis  novenes  y  doce  reales  hacian  treinta  y  seis  maravedis,  y 
si  cada  real  hacia  uiu  ochava ,  los  doce  hacian  onza  y  media. 

1024  Tampoco  es  cierto  que  en  la  real  cédula  del 
año  1476  ,  que  refieren  los  Anales  de  Sevilla ,  rebaxó  (el  Rey 
católico)  las  doblas  castellanas  antiguas  y  las  enriquefías  a  el 
f  neto  de  435  maravedis.  Lo  que  dicen  dichos  Anales  como  ya^ 
hemos  visto ,  es  que  á  la  dobla  de  la  banda  la  aprecio  en  dicha 
cantidad.  A  las  doblas  castellanas  y  enriqueñas  no  las  mencio- 
na (2).  95  Entre  los  males  de  que  adolecia  era  grandísimo  el  de 
9>la  desigualdad  de  las  monedas,  a  que  los  reyes  procuraron 

n  pres-»^ 

(i)  Está  impreso  en  el  apéndice  (2)  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales 
&  la  crónica  de  don  Juan  el  11 ,  pág.  eclesiásticos  y  seculares  de  Sevilla^ 
97.  y  siguientes.  lib.ia.  año  I474.aúm.  a.pág.  371. 
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'  p9  presto  ránedio ,  disponiendo  su  igualación ,  de  que  su  (!b- 
»>  pacho  para  Sevilla  de  ü.o  de  febrero  referíendo  su  importancia. 
«^Sepades  (dice)  que  nos  somos  informados  que  en  esas  dichas 
#>cibdades9  é  villas ,  é  logares  ^ay  gran  confusión  y  daño  por  Ja 
9>  desorden  de  la  moneda  ,  y  del  valor  de  ella,  estando  como 
^> están  subidos  los  castellanos  y  doblas^  y  florines,  y  reales, 7 
blancas  {tran  estas  las  monedas  usuales^  en  precios  desordena* 
#>dos,  y  contratando  como  contratais  la  moneda  de  blancas 
p9  por  varios  y  diversos  precios ,  de  lo  que  se  sigue  que  las  ma- 
99  cadurias  y  mantenimientos  en  aquesa  comarca  han  subido  a 
#>  muy  grandes  precios ,  y  la  gente  pobre  padece  gran  fatiga «  y 
#>  porque  las  dichas  monedas  en  la  dicha  corte  están  mas  justa^ 
99  mente  respetadas/*  Prosigue  como  habían  de  estimarse  ti  en- 
fique  castellano  qiiatrocientos  y  treinta  y  cinco  maravedís,  el 
^orin  doscientos  y  quárenta  maravedís ,  la  dobla  de  la  banda 
cuatrocientos  treinta  y  cinco  maravedís ,  el  real  treinta  mará- 
vedis ,  un  maravedí  enriqueno  tres  blancas  j  y  mandaron  cortar 
y  reducir  los  demás.  Esto  es  quanto  dicen  dichos  Anales.  Sobre 
si  están  equivocados  en  el  valor  que  dan  a  las  doblas,  tenemos 
dado  ya  nuestro  dictamen.  Con  todo,  porque  alguno  pensará 
que  las  doblas  eran  iguales  en  bondad  y  peso  á  los  castellanos,  7 
que  por  lo  mismo  los  Reyes  católicos  procuraron  desagraviarlas, 
dándoles  la  misma  estimación ,  alegare  ahora  diferentes  tesdmo- 
nios  del  tiempo  de  estos  reyes ,  que  constantemente  valúan  en 
mas  a  los  castellanos  que  a  las  doblas  de  la  banda. 

1025  En  30  de  septiembre  del  año  1478  vendió  Diego 
de  Porras,  secretario  de  don  Diego  López  Pacheco,  duque  de 
Escalona  y  marques  de  Villena ,  á  Juan  Delgadillo ,  señor  de 
Castrillo,  la  villa  de  Alcozar  en  la  ribera  del  Duero,  con  su  ju- 
risdicción,  tercias ,  molinos,  &c.  por  precio  685 9  maravedís, (i) 
H  pagados  en  escudos ,  estimados  Íl  quatrocientos  y  cinco  mará* 
99  vedis ,  en  doblas  estimadas  á  tresientos  í  sesenta  i  cinco  ma- 
99ravedis ,  en  florines  estimados  á  doscientos  é  sesenta  é  cinco 
99  maravedís ,  en  castellanos,  estimados  dquatrocientos  é  sesenta 
99  ¿  cinco  maravedís. 

ios6     En  ^  de  septiembre  de  1481  vendió  Luís  Bocane- 

¿I)     Biblioteca  de  don  Lois  de  Saladar,  tomo  4.  fol.  22. 
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gra,  vasallo  del  rey ,  vecino  de  Palma,  á  don  Rodrigo  Ponce  de 
León ,  nurques  de  Cádiz ,  conde  de  Arcos ,  la  quarta  parte  de 
codas  las  aceñas,  é  casas,  é  cortinales,  e  exidos  que  se  nombran 
de  don  Lope  de  León  en  el  término  de  Carmona  en  el  rio  de 
Guadalquivir,  con  las  pesquerías,  piedras  y  madera,  y  las  otras 
cosas  que  le  pertenecían  de  fuero  y  de  derecho ,  de  que  eran 
las  otras  tres  quartas  partes  de  las  dichas  aceiías,  pesquerías  y  ca- 
sas ,  é  exido  de  don  Pedro  de  León ,  y  de  don  Juan  de  León 
su  hermano ,  y  de  Gómez  Méndez  de  Sotomayor ,  y  de  Rodri- 
go Cervantes  que  estaba  todo  pro  indiviso ,  y  rentaba  la  dicha 
quarta  parte  cada  año  diez  cahíces  y  tres  fanegas  de  trigo ,  y  por 
la  pesquería  un  sollo  bueno ,  ó  por  el  quinientos  maravedís  por 
justo,  e  derecho,  é  convenible  precio  nombrado ,  conviene  á  sa- 
ber, por  ciento  é  treinta  mil  maravedís  forros  de  alcabala:  (i) 
»>los  quales  dichos  ciento  y  treinta  mil  maravedís  yo  de  vos  íre- 
w  cibí  en  ciento  y  quarcnta  y  dos  castellanos  de  oro  de  justo 
9>peso ,  numerados  cada  uno  quatrocientos  é  ochenta  marave^ 
9idiSj  é  en  quarenta  é  dos  doblas  moriscas,  cada  una  numerada 
9i  i  quatrocientos  y  quarenta  maravedís ,  e  en  noventa  y  cincq 
M  doblas  castellanas ,  numeradas  cada  una  á  trescientos  é  se^ 
•ysenta  é  cinco  maravedís  ,  é  en  diez  i  siete  cruzados  de  oro  del 
»^cuño  de  Portugal,  cada  uno  numerado  a  trescientos  é  setenta 
„  é  cinco  mará  vedis,  é  en  quatro  ducados ,  cada  uno  numerado 
»'á  trecientos  é  ochenta  maravedís,  é  lo  restante  i  cumplimiento 
„  á  los  dichos  ciento  é  treinta  mil  maravedís  en  un  alfonsí  de  oro^ 
I)  e  un  florín  dé  oro  en  doscientos  sesenta  y  cinco  maravedís*** 

1027  En  18  de  febrero  del  año  1486  otorgo  Diego  Váz- 
quez de  Acuña ,  hijo  de  don  Alfonso  de  Acutig*^  carta  de  pago 
á  doña  María  Ponce  de  León  del  precio  de  una  torre  con  su 
aposentamiento  que  le  había  vendido ,  y  en  el  se  valúan  los  cas-< 
tejíanos  en  quatrocientos  y  ochenta  y  cinco  maravedís,  y  las  do- 
blas én  trescientos  sesenta  y  cinco.  Es  el  que  sigue:  sepan  quan- 
tos  esta  carca  vieren ,  como  yo  Diego  Vasques  de  Acuña,  fijo 
de  mi  señor  el  padre  don  Alfonso  de  Acuña  ,  obispo  de  Jaén, 
que  dios  dé  santa  gloria ,  vecino  que  soy  de  la  ciudad  de  fiaeza 
en  la  collación  de  santa  María ,  catedral »  que  por  razón  que  70 

ho- 

(i)    Archivo  de  los  duques  de  Arcos*  • 
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hobe  vendido ,  é  vendí  á  vos  la  señora  doña  María  Fonce  de 
León ,  fija  del  muy  magnífico  é  muy  virtuoso  señor  don  Ra« 
drigo  Ponce  de  León ,  marques  de  Cádiz ,  conde  de  Arcos »  se- 
ñor de  Marchena,  esposa  del  señor  don  Rodrigo  Mexía:: :  la  mi 
heredad  que  se  dise  la  torre  del  obispo ,  conviene  á  saber ,  una 
torre  con  su  aposentamiento ,  e  cortijo  ^  é  tierras  de  pan  llevar, 
é  monte,  é  dehesa,  é  pastos ,  é  aguas  estantes  é  manantes»  e  cor* 
rientes ,  con  todo  lo  que  le  pertenesce ,  todo  término  redondo  é 
cerrado »  por  8oo9  maravedís ,  de  las  quales  me  distes  é  pagastes 
luego  ante  Guter  Días  escribano ,  ciento  é  veinte  é  dos  mil  ma- 
ravedis  en  cuenta  é  pago ,  e  parte  del  precio  en  estas  monedas  de 
oro  é  plata  que  se  siguen :  en  ciento  e  quinse  doblas  Ide  oro  cas^ 
Ullanas^  rasonada  cada  una  á  tresientos  ¿  sesenta  é  cinco  ma^ 
ravedis »  que  montan  quarenta  é  un  mil  é  nuevecientos  é  setenta 

é  cinco  maravedís xli®dcccclxkv  maravedís. 

En  dos  mil  é  quatrocientos  é  treinta  reales  é  medio  de  plata »  ra* 
sonados  cada  uno  a  treinta  e  un  maravedís ,  que  montan  setenta 
é  cinco  mil  é  trescientos  é  quarenta  é  cinco  maravedís  e  medio..^ 
LxxvS)cccxLV  é  medio. 

En  dose  florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón ,  rasonados  cada 
uno  á  doscientos  é  sesenta  é  cinco  maravedís »  que  montan  tres 

mil  é  ciento  é  ochenta  maravedís.....^ iiidcucxx. 

En  quatro  ducados  de  oro ,  rasonados  cada  uno  á  tresientos  é  se* 
Centa  é  cinco  maravedís ,  que  montan  mil  é  quinientos  mará- 

vedis ^.....idD. 

E  después  desto  vos  el  dicho  alcalde  Gonzalo  Ferrandes  en 
nombre  de  la  dicha  señora  doiía  María  me  distes  é  pagastes »  é 
yo  el  dicho  Diego  Vasques  de  vos  recebí  en  cuenta  é  pago  de  las 
dichas  ochocientas  mil  maravedís  dosientas  é  treinta  mil  é  dentó 
4  sesenta  é  slctt  maravedís  en  estas  monedas  de  oro  é  plata  que  se 
siguen:  en  quinientas  é  dose  doblas  castellanas^  r asonadas  cada 
una  d  tresientos  i  sesenta  i  cinco  maravedis ,  que  montan  ciento 
é  ochenta  é  seis  mil  é  ochocientos  é  ochenta  maravedis..ci.xxxvi^ 

IXICCLXXX. 

Mas  en  veinte  é  dos  castellanos  de  oro ,  rasonados  cada  uno  a 
quatrocientos  e  ochenta  é  cinco  maravedis^  que  montan  dies  mil 

Á  seiscientos  i  setenta  maravedis x®dclxx. 

Mas  en  veinte  y  nueve  florines  é  medio  de  oro  del  cuño  de  Ara- 

jfon» 
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gon,  rasoñados  á  dosientos  e  sesenta  é  cinco  maravedís  cada  uno^ 
q  e  montan  siete  mil  e  ochocientos  é  dies  é  siete  inaravedls.M....M 
vii®DCCCxvn.  ! 

Mas  en  ochocientos  reales  de  plata,  rasoñados  cada  uno  ¿  trein- 
ta é  un  maravedís ,  que  montan  veinte  e  quatro  mil  e  ochocien- 
tos maravedís....... «... .••....•.•...f».^......«.....M«....f...x3:nn®Dccc. 

E  que  me  distes  é  pagastes ,  ¿  yo  de  vos  el  dicho  alcalde  Gon« 
2alo  Ferrandes  recibí  en  nombre  -  de  la  dicha  señora  doiía  María 
í  cumplimiento  de  todo  pago  de  las  dichas  8oo@  maravedís, 
porque  vos  vendí  la  dicha  heredad »  quatrocíentojí  e  quaretua  e 
siete  mil  é  ochocientos  y  treinta  y  tres  nciaravedis » é  yo  el  dicho 
Diego  Vázquez  de  vos  recebí  len  20  días  de  marzo  de  dicho  aiio 
de  1 486  en  estas  monedas  de  oro  é  plata  *  que  mtíntáron  lis  :dt<- 
chas  quatrocientas  é  quarenta  é  siete  mil  e  ochocientas  é  treinta 
é  tres  maravedís  desta  manera :  en  ciento  é  quarenta  castclíahás 
4t  oro,  rasoñados  d  quatrocientos  é  ochinta  é  cinco  maravedís 
cada  uno ,  que  montan  sesenta  y  siete  mil  é  nuevecientos  mára-^ 

vedis. .••...... ixvn^DCcca 

Masen  ciento  é  cincuenta ^0^/^/  castellanas,  r asonadas  á  trcs^ 
cientos  ¿  sesenta  é  cinco  maravedís  cada  una »  que  montan  cin^ 
cuenta  y  quatro  mil  ¿.setecientos  é  cincuenta  mrs.......uiu®DCcu 

Mas  en  dosientos  e  diez  florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón^ 
rasoñados  cada  uno  a  dosientos  é  sesenta  é  cinco  maravedís ,  que 
üiontan  cincuenta  y ^cinco  mil  é  seiscientos  é  cincuenta  .maravedís. 

j,v®DCL.  i  .   •  '  : 

Mas  en  ciento  é  cincuenta  criuados»\é  ducados  de  oro«  rasona^r 
dos  á  tresientos  c  setenta  é  cinco  maravedís  cada  uno^  que  monp 
tan  cincuenta  y  seis  mil  e  dosientos  é  cincuenta  maravedís... 

Mas  en  seis  mil  é  ochocientos  é.  ochenta  reales  de  plata ,  rasonOí»* 
dos  cada  uno  a  treinta  é  un  maravedís  *  que  montan  dosientas  ^ 
trese  mil  é  dosientas  é.  ochenta  maravedís  ^  é  mas  tres  maravedís 
en  dineros  9  que  son  todas  dosientas  é  trese  mil  é  dosientas'c 

ochenta  e  tres  maravedís.. i... ccxm0ccLx:iacni. 

.  1028  En  ao  de  agosto  de  1496  vendió  Pedro  deCaatro, 
mayordomo  y  criado . de  clon  Fernando  de. Acuita,,  vir&y.  de 
Sicilia ,  en  nombre  de  doña  María  de  Avila  su  muger\  a  Fr.  |uan 
de  san  Juan ,  prior  del  monasterio  de  san  Benito  de  Valladolid^ 

Ddd  '  •      tjíias 
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unas  casas  por  precio  é  quantia  de  295®  maravedis  (i)  apagados 
i>  en  doscientos  é  veinte  ducados  é  medio  de  x>ro ,  á  trescientos  é 
p9  setenta  é  cinco  maravedis  cada  uno,  en  trescientos  e  treinta  y  svstc 
^9 doblas  ¿media  de  oro  de  ln  handa  castellana,  d trescientos 
»>  i  sesenta  é  cinco  maravedís  cada  una :  é  ciento  é  ochenta  cas* 
9>t díanos  ¿  medio  de  oro ,  d  cuatrocientos  é  ochenta  ¿  cinco  ma^ 
pffavedis  cada  uno  i  é  cinco  justos  de  oro »  á  quinientos  e 
j»  ochenta  maravedis  cada  uno :  e  un  florin  de  oro  del  cuño  de 
^  Aragón  á  razón  de  doscientos  é  sesenta  é  cinco  maravedis  cada 
9p  uno :  é  ocho  reales  de  plata  castellanos  á  treinta  é  u  n  mará  ve* 
94  dis  cada  uno ,  que  es  el  precio  en  que  agora  corren  estas  mo*- 
#»  nedas.^ 

En  19  de  diciembre  de  1512  fr.  Pedro  de  Villapanillo,  presiden- 
te del  monasterio  dé  santa  María  de  Na  jera  ^  llevó  á  Vaiiadolid 
diferentes  monedas  para  cambiarlas,  y  entre  otras  muchaís  *>dos 
^^castellanos ,  faltos  de  grano  y  medio^  que  montan  novecientos 

n¿ sesenta  ¿dos  maravedis  ¿  medio. dcccclxii  é  medio. 

jtfMasuna  dobla  ^  falta  de  dos  granos  y  medio ccclv. 

#*Mas  dio  un  ducado  al  padre  presentado..* ;...  ccczxxít. 

##Mas  lleva  una  dobla ,  falta  de  dos  granos  ...i...., ccclvii. 

#jMas  un  florin  falto  de  nada. ^^.^^...^ ccLiar. 

^Mas  un  ducado  navarro,  que  es  cccxx  maravedisr. cccxx. 

1039  También  padece  sus  dificultades  lo  que  escribe :  en  la 
referida  pragmática  de  i^dé  octubre  de  1488  (2)  (el  Rey  ca- 
tólico) mandó  d  Pedro  Vigil  su  marcador  hiciese  una  sola  pesa 
^uadrada^  señalada  con  una  banda,  por  la  qual  se  hubieran 
Repesar  todas  las  doblas ;  en  lo  qiuil  supone  debian  ser  igua* 
Jes  en  el  peso  las  castellanas  y  las  de  la  banda ,  las  enr  i  quenas 
y  otras  antiguas ;  siendo  pues  iguales ^  tenemos  en  la  mano  un 
castellaruí  enriqueño^y  pesa  de  oro  puro  una  ochava  y  tomin 
y  medio ,  como  diremos  después ,  por  cítya  regla  corresponden 
al  marco  de  Troya  cincuenta  y  ana  doblas  castellanas ,  y  algo 
snas  de  media. 

.'  1030     Antes  de  exponer  las  razones  que  me  asisten  para  no 
V  acceder  al  supuesto  del  seííor  Cantos  Benitez,  transcribiré  las  le- 
yes en  que  la  funda.  £stas  son  la  d.  y  i6.  del  tk.  22.  de  la  Re- 


(i)    a  rchíyo  de  aouel  mpaasterio. 

(2)    Y  ea  k  ley  x6.  tit.  22.  lib.  5.  de  la  Recop. 
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^flado6 :  la  s.  dice  :  ^^  primeramente  ordenamos  y  mandamos 
#^  que  sean  hechos  pesos  de  hierro  é  de  latón  con  que  se  pesen  en 
/f  Id  nuestra  corte,  y  en. todas  las  ciudades,  y  villas,  y  lugares  de  los 
9»  dichos  nuestros  rey  nos  de  Castilla  y  de  León  las  monedas  de 
«> excelentes  y  medios  excelentes  y  de  castellanos,  y  quartos  de 
*> excelentes  y  de  medio  castellano,  y  doblas^  y  florines,  y  águH 
^»las,  y  ducados,  y  cruzados,  y  coronas,  cada  una  de  ellas  bien 
» concertadas  y  justas  •  y  que  sean  acuñadas  con  sus  trócheles  en 
M  la  forma  siguiente ;  que  las  pesas  de  excelente  tengan  cada  una 
ntTk  la  pane  de  encima  las  divisas  de  yugos  y  frechas  con  una  E. 
*»  debaxo ;  y  cada  peso  de  medio  excelente ,  y  de  castellano ,  y  de 
9y dobla  de  la  banda ^  que  es  todo  un  peso,  tengan  un  castillo 
#>  encima  y  una  C.  al  píe ;  y  cada  peso  de  quarto  de  excelente^ 
My  medio  castellano  tenga  un  león  encima,  Scc."* 

1 03 1  La  ley  1 6  dice :  >»  Otrosi  mandamos  y  ordenamosrque 
^>el  dicho  Pedro  de  Vigíl  haga  luego  pesa  justa  de  dobla,  di* 
wferenciada  de  las  otras  pesas,  la  qual  sea  quadrada ,  y  tenga  en* 
Mcima  uiia  banda,  ^or  la  qual  pesa  se  pesen  de  aquí  adelan^ 
»>te  todas  las  doblas  que  se  hubieren  de  dar  y  tomar  en  los 
^xljchos  nuestros  rey  nos,  y  no  por  otras  pesas  algunas/' 

1032  Lo  que  liego  á  comprehender  acerca  de  estas  dos  Ie« 
yes  es  que ,  aunque  usan  la  voz  todas ,  no  es  con  tanta  generali» 
dad  que  con  ella  abracen  todas  las  especies  que  hú>\^  de  doblas^ 
sino  precisamente  las  de  la  banda ,  y  que  por  lo  mismo  la  pest 
que  prescriben  solo  era  para  estas  y  no  para  todas  las  de  otras 
clases.  '  .     .. 

1 033  Los  Reyes  católicos  no-  podian  ignorar  que  las  doblas 

de  la  banda  no  solo  eran  de  distima  ley,   sino  también  de  dis^ 

tinto  peso  qué  las  doblas  castellanas  cruzadas ,  por  hacer  de  aquei-> 

Iks  el  marco  quarenta  y  nueve ,  y  de  estas  cincuenta,  como  se  ve 

^T  el  ordenamiento  qu£  hizo  en  el  año  1442  el  rey  don  Juan 

el  II ,  padre  de  dicha  rey  na  católica ,  y  por  el  privilegio  que  el 

ley  don  £nrique  III ,  abuelo  de  dicha  setiora  rey  na ,  concediiS 

i  su  hermano  el  infante  don  Alonso  tasándole  las  once  mil  do^ 

Uas  de  que  le  habia  hecho  merced.  El  privilegio  dice  asi :  ( i ) 

üááfí  ^>£s 

,   (1)    Véase  en  la.demonracion  del    pig\2i3.  .     ,  -  ^   -  ^ 

^lor  dé  las  monedas  de  Enrique  III. 


\ 
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•#  Es  mi  merced  que  este  año,  é  de  aquí  adelante  en  cada  año  p2« 
#>ra  siempre ,  vos  el  dicho  infante  mi  hermano  é  vuestros  herde* 
M  ros:::  hayades  de  mi » é  de  los  reyes  que  regnasen  después  de  mí 
j^en  los  dichos  mis  regnos,  de  cada  año  p(K  mercet  por  juro  de 
I»  h^edat:::  las  dichas  once  mil  doblas  de  oro  castellanas  cruza- 
99 das,  las  quales  declaro  ¿  es  mi  mercet  que  sean  de  cincuenta 
$9íioblas  castellanas  en  el  marco ,  é  de  iey  de  'oeinte  e  ^uatn 
$$  quirates  menos  quartoJ^  ^    . 

1034  El  ordenamiento  del  rey  don;  Jtiañ  el  11  dice:  (i) 
99  porque  mis  regnos  sean  ra^nablemente  abastados  de  monedaí 
M  mandé  é  mando  á  los  tesoreros  de  las  dichas  mis  casas  de  mo- 
»>nedas,  é  a  cada  uno  dellos  que  en  cafla  .una  dellas  labren  una 
«tfornaza  de  doblas  de  oro,  é  que  esté  en  cada  una  de  ellas  mis 
99  armas  reales ,  é  del  otro  cabo  la  banda ,  é  estas  doblas  sean  me* 
9s  ñores  de  cerco  de  las  que  se  han  fecho»  é  bien  monedeadas,  e  las 
M armas,  é  devisa ,  é  letras  mejor  tajadas.  E  por  quanto  yo  bobe 
#f  información  cierta  a  la  sason  que  las  buenas  doblas  valadies  que 
#^en  mis  regnos  é  sennorios  se\  usaban  é  tractaban  se  labraban,  e 
^•habian  labrado  en  la  casa  de  la  moneda  de  Málaga ,  é  en  otras 
»>  partes,  é  eran  aleadas  a  la  ley  de  diez  é  nueve  quilates  de  oro 
#^nno,  é  de  talla  de  quarenta  é  nueve  doblas  al  marco  j  c  va- 
#>lian  á  la  sazón  de  moneda  de  blancas  viejas  en  mis  regnos 
#>  ochenta  é  dos  maravedís  cada  una :  éi  estas  doblas  de  la  banda 
»>  que  yo  mandé  é  mando  labhr ,  son  de  aquella  mesma  ley  c 
^  talla  é  peso,** 

1 03  5  Tampoco  podia  ignorar  el  Rey  católico  que  tenia  en 
'Madrid  las  alhajas  que' constan  del  inventarió  que  de  ellas  se  iiizo 
«n  el  año  1 5 1  f  «  y  que  entre  otras  poseía  gran  número  de  mo* 
llecas  de  enorme  tamaño  y  .peso.  Referiré  aquí  algunas  con  las 
-mismas  palabras  que  las  describe  dicho  inventario  (2).  ítem  otra 
pieía  de  doblas  que  pesó  un  marco ,  es  del  «y  d  J  jan.  Itera 
otra  pieza  de  (^0  de  xx  doblar  menos  xvín  g  anos ,  del  rey 
don  Juan :  ítem  otra  pieza  de  xx  dob las. ^iqucip^  líl  onzas,  J 
ochava,  i  tomin  de  oro  de  xxiii  quilates;  ítem  otra  pieza  de  xx 

do- 

(I)  En  el  apéndice  á  la  crónica  (2)  Demostración  del  valor  i^ 
de  don  Joan  el  U.  pág.  ^J-y-^ih  .'las  mónedas'de'fiíixi^uelIL pág.47S' 
guientes. 
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}dóhTas\  que  pesó  ///  onzas  ^  i  ochava^  riii  tomines; ;r///  gran 
nos  de  oro :  ítem  /  ^óifa  de  la  cabeza ;»  que  pesó  i  >a{iza,  inju 
ochava fúk  oto.      -i- 

«  1036  Siendo  las  dohla$  desiguales  eñ  peso,  y . lúbiendoi 
algunas  de  inedia  libra.,  otras  de  tres  btizjís^  una  ochav»  y  i|n^ 
tornin :  i  de  tres  onzas,  una  ochava  'y  qoátro  tomines^  li;  de  uaar 
onza  y  quatro  ochavas,  y  otras  de*  a  quarenta  y  nué^e^y  dhr^ 
cuenta  por  marco,  no  es  creible  que  ú  ¿Rey  católico ^ .ni  nt^.l^e 
menos  ojos^  las  hiciese 'á  todas  igualesr»  y  ipie  estableciese' una  só^, 
la  pesa  para  todas  ellas/Siguese  pues.,  que  lo  que 'disponen  ái^ 
chas  leyes  sobre  que  todas  las  doblas  ¡fue  se  hobiexen  de  dar  ¿ 
tomar  se  pesen  por  la  pesa  que  seiíaiaü  de  l^  handa  ^^^  compre*, 
henden  solo  a  las  de  esta  ciase ,  y  no  a  las  de  las  otra«.  • 

1 037  La  desigualdad  que  se  repara  en  d  peso  ^  ley  de  -  las 
doblas  cai^tellanas ,  se  advierte  asimismo  en  la  ley:. y  peso  de  h» 
doblas  moriscas  i  como  vimos  por  los. ensayes  que  de  eílaadiixa 
el  ensayador  mayor  de  los  reynos  don  Manuel  de  Lamas )  y 
ahora  veremos  por  lo  tocante  a  la  ley  en  la  carta  que  Pedro  de 
Tonijos  escribió  á  Enrique  de  Figueredo,  chanceller  mayor  dei 
maestre  de  Calatrava ,  a  5  de  diciembre  del  aoo  1481  desdo 
Medina  dei  Campo.  Es  h  que  sigue:  (i.)  oSeñfor  noble,  ya  saf» 
f 9  be  Vmd.  como  quando  el  año  pasado  mi  hermárloté.  yo  fii&f 
•>mos  ahi  Almagro  al*  señor  conés  y  á  vuestra  merced  sobre  la 
>»  restitución  del  daño ,  que  nos  fué  feqho  al  tiempo  qujs  el  señof 
'9»  maesrre  ^  que  santa  gloría  haya  i  .mandó  combatir ,  é  poner  á 
»>saca  mano  la  villa  dé  Torrijos,  dé  lo  qual  llevamos  la  informa^ 
»>cion  fecha  por  los  alcaldes,  juntamente  cpn  un.fi-ayle  de  ki 
j^Sisla,  por  la  qual  pateare  que  nwhtóieldano  que  nos  fué  fecho 
99tresfenras  mil  maraved¡6«  £  si  se  hdbiésede  contar  1<(  pérdida 
9^ que  por  aquella  causa  nos  vino,  pasaría  de  ochocienras  mil  qM 
9$  vino  de  dápno  á  nuestra  fasiend^.  E  vuestra  me^-ced  mandó 
»> tomar  la  pesquisa,  é  acordó  de  nos  mandar  dar  cincuenta  mil 
,,  maravedís  en  cuenta  de  aquello  en  cierras  piceas  de  oro,  que 
„en-la  Sisla  estaban,  en  las  quales^^se  tnenoscabamii  al  pierde 
'^^  cinco  mil  maravedis  en  las  doblas  zayenes ,  que  se  tornaron 

(i)    Extste  en  los  archivos  At  los    q^des de  Pe&aSel^yoeodes  de Urbetau 
excelentísimos  duques  de  Osuna,  mar«  ^   ^ 
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^ilanquillas,  que  certifico  á  vuestra  merced  hay  alguna  dillas 
^  quena  quieren  dar  por  ella  tres  reales  d^ platal 

1038  Esta  carta  me  recuerda  la  petición  34  de  los  proca<f 
ittdorésiiél  reyno  ea  las  cortes  celebradas  en  Madrid  en  el  año 
1.435  que  dice:  (i)  ,» Otrosí ,  M.  A.  S#  suplicamos  i  V.  A.s: 
^ mande  labrar  doblas  de  oro,  según  que  primeramente  se  la* 
,^brabanv¿que  sean  de  la  ley  é  peso  que  V.  S.  tiene  ordenado. 
^E  porque^  MI  A.  S.  en  las  doblas  valadíes  que  hoy  corren  en 
,rlos  vuestros  regaos  hay  muchos  engaños ,  asi  porque  mudias 
^  de  ellas  non  son  buenas »  como  porque  los  cambiadores  que 
p»  las  trocan ,  non  embaq^ante  que  muchas  sean  buenas ,  dicen 
^que.todas  jra^  blanquilids^  6  no  quieren  dar  por  ellas  mas  de 
p,  ochenta  y  cinco  maravedís,*" 

.  1039  .  Tamicen  me  trae  á  la  memoria  la  petición  10  de  las 
cortes  de  Toledo  del  aiío  1436  que  dice :  (2)  ,,  Otrosí ,  muy  alto 
M  senoorn:  V.  A.  sabrá ,  que  por  se  arrendar  los  dichos  cambios» 
;^  el  oro  es  sobido  en  muy  grant  suma »  é  sobirá  todavía  roa^ 
^  por  quanto  los  que  los  arriendan  han  de  sacar  lo  que  les  cues- 
^  ta ,  é  encima  buscar  sus  intereses  é  provechos ,  ca  en  su  poder 
^  es  del  cambiador  en  otra  persona  trocar  ^  é  facer  sobir  el  oro  en 
0.el  precio  que  quisiere,  e  descenderlo  por  su  interese  quandole 
n  pluguiece.  Ca  notorio  es  que  los  dichos  cambiadores  las  dobb 
^  que  son  conoscidas  generalmente  por  todas  personas .  al  to- 
',,  marlas  ponen  en  tres  ó  quátro  maravedís  menos  de  lo  que  por 
^  ellas  dan » é  lo  que  peor  es ,  como  todos  los  que  haq  de  trocar 
9^ oro,  non  las.coDOscen,  nin  saben  qual  es  dobla  vabdí^nin 
^  blanquilla ,  nin  cepti ,  nin  samori ,  nin  budi ,  en  el  cambiador 
^y  es  que  la  conosce  t  de  le  dar  el  precio  que  quisiere/* 
¡  1 040  La  desigualdad  de  la  ley  de  las  doblas  castellanas  no 
C8  menos  cierta  que  la  de  las  doblas  moriscas ,  pues  acabamos  de 
iver  que  el  privil^io  del  rey  don  Enrique  III  las  hace  de  vein* 
te  y  quatro  quilates  menos  quarto »  el  inventario  de  las  alhajas 
del  Rey  catóUco  de  veinte  y  tres  quilates^  y  el  ordenamiento  del 
sey  don  Juan  de  diez  y  nueve.  Y  si  por  los  ensayes  de  don  Ma- 

(1)    EstS  impreso  en  el  apéndi*        (1)    Eo  el  mlsaio  apéndice  tpi« 
.db  á  Ja  orúáica  de  don  ./uato  al.  11*    giba  94» 
pigina  9h  ^  ) 
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nud  dé  Lamas  •  y  por  la  carta  de  Pedro  Torrijos ,  resulta  que 
demás  de  las  doblas  moriscas  de  buena  y  mediana  ley  habia 
otras  de  muy  inferior  calidad.  Lo  mismo  se  deduce  por  lo  res- 
pectivo alas  castellanas  9  por  la  obligación  que  otorgó  el  rey  doo 
Juan  el  I  en  Sevilla  á  23  de  diciembre  del  año  1384^  de  pagar 
á  doiía  María  Sarmiento  ochocientos  mil  maravedís  que  le  había 
prestado.  Este  documento  es  muy  apreciable  por  las  noticias  que 
nos  comunica  relativas  á  las  doblas  castellanas »  moriscas »  fran^ 
eos ,  florines ,  escudos  y  reales ,  y  a  las  diferiencias  que  habia  de 
doblas  castellanas ,  por  cuya  razón  le  insertare  aquí. 

1 04 1  (i)mNos  el  rey  de  Castiella  de  Portugal  cónosce*^ 
,  mos  e  otorgamos ,  que  rescebimos  de  vos  doña  María  Sar- 
,  miento,  muger  que  Tuestes  de  Pedro  Fernandez  de  Vclasco^ 
» nuestro  Camarero  mayor»  ochocientos  mil  maravedís,  á  diez  di** 
,  ñeros  el  maravedí }  las  quales  ochocientas  mil  maravedís  rece* 
9  bimos  en  moneda  de  oro  é  de  plata  en  esta  guisa:  ocho  mil 

doscientas  once  doblas  castellanas  contadas  4  treiÁtti  y  siett 
,  maravedís ,  é  mil  trescientas  cincuenta  y  seis  doblas  moriscas 
,á  treinta  y  cinco  maravedís,  é  siete  mil  novecientos  treinta  y 
9  ocho  francos  a  treinta  e  un  maravedís ;  é  quatro  mil  setecientos 
»  veinte  y  seis  florines  á  veinte  y  un  maravedís ,  é  noventa  é  seis 
» escudos  á  treinta  y  cinco  maravedís  ;  ¿  noventa  i  siete  doblas 
»  dt  a  veinte  maravedís ,  /  trise  doblas  de  d  quince  maravedís^ 
,é  cinco  doblas  de  a  diez  maravedís^  ¿mil  no  vesi  entes  c  do- 
» ce  reales  é  medio  de  plata.  E  q'ie  tomiron  el  Arzobispo  de 
» Toledo  e  Pedro  Gonraiez  de  Mendoza  en  Salamanca  noven- 
» ta  é  dos  mil  trescientas  sesenta  y  dos  maravedís ,  que  vos  la 

dicha  doña  María  enviabades  i  Portogal  al  dicho  Pedro  Fer-? 
,nandez,  que  montan  las  dichas  ochocientas  mil  iñaravedis. 
,  Las  .  quales  dichas  ochocientas  mil  maravedís  nos  mmdamos 
,  recibir  de  vos  a  Lope  Ferrandez  de  Padilla,  nuestro  camarero; 
,  Otrosí  nos  prestástes  cien  marcos  de  plata  blanca ,  contando  el 
y  marco  á  doscientos  é  diez  maravedís.  Otrosí  recebimos  de  vos 
I  la  dicha  doña  María  quatro -mil  doscientos  e  quínse  quintales 
» de  fierro ,  contando  cada  quintal  a  treinta  y  siete  maravedís» 
,  Lo  qual  todo  nos  de  vos  recebimos  realmente  de  fecho.,  é  nos 

(i>      Exfste  en  los  archivos  de  los  excetentísimos  duques  del  Isfanudob 
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^  fué  antregado  á  toda  nuestra  voluntad »  que  monta  eñ  la  dicha 
„  moneda ,  plata  ¿  fierro  9760955  Üiaravcdis.  E  prometemos  en 
,,  nuestra  fé  de  rey  de  vos  lo  dar »  é  pagar  bien  é  compÜda- 
^p  mente  en  paz  é  en  salvo  dentro  en  la  villa  de  firíviesca  en  esta 
^^  moneda » la  meitad  de  la  dicha  quantía  en  fin  del  mes  de 
^9  abril  del  año  primero  que  viene »  é  la  otra  meitad  en  fin  del 
mes  de  agosto  del  dicho  año.  E  para  lo  ansí  tener/ é  guardar, 
é  complir ,  obligamos  los  bienes  de  nuestra  corona.  £  porque 
^  esto  es  verdad ,  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  abierta ,  é  fir-» 
,^  mada  de  nuestro  nombre »  é  sellada  con  nuestro  sello  de  la  po^ 
,)  ridat.  Dada  en  la  muy  noble  cibdat  de  Sevilla,  23  dias  de  di« 
f^ciembre»  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesuchrísto 
t».  de  1 384.  n  Nos  el  Rey.** 

1042  Contra  Iq  que  escribe  el  señor  Cantos  Benite2(i) 
no  hemos  hallado  nottciu  alguna  de  que  hubiesen  labrado  mo^ 
nedas  de  oro  los  reyes  que  posteriormente  subcediéron  (í  don 
Juan  el  I ).  aunque  se  halla  labraron  monedas  de  cobre  y  plata 
de  baxa  ley ,  esta  el  ordenamiento  del  rey  don  Juan  el  II  del 
^o  de  144^^  sobre  el  labrar  de  la  moneda  en  las  casas  de  ella, 
que  copiamos  poco  ha »  al  qual  se  puede  añadir  la  inscripdon 
que  se  conserva  en  las  casas  de  moneda  de  la  ciudad  de  Segovía, 
que  según  la  copia  don  Diego  de  Colmenares  dice:  (2)  «^Esta 
^  casa  de  moneda  mando  facer  el  muy  alto  é  muy  esclarecido^ 
^  é  excelso  rey  ¿  señor  don  Enrique  IV  el  año  de  nuestro  Salva- 
^  dor  Jesuchristo  de  M.CCCC.LV9  é  comenzó  a  labrar  moneda 
^  de  pro  é  de  plata  primero  dia  de  mayo/' 
;  1 043  Lo  que  escribe  dicho  señor  (3)  qut  las  monedas  de 
plata  de  'Enrique  III  tienen  el  medio  cuerpo  del  rey  ^  y  señalan 
Enrique  tercero  y  quarto ,  y  no  simplemente  Enrique ,  es  cierto 
por  lo  respectivo  á  las  de  don  Enrique  IV.  En  quanto  á  las  de 
don  Enrique  III  y  de  los  otros  reyes  anteriores ,  ni  lo  apruebo 
pX  repruebo ,  solo  digo  que  no  he  visto  alguna  que  diga  primero , 
ffgundoj  ni  tercero  i  pero  esto  no  arguye  que  el  señor  Cantos 
Benítez  las  viese^  por  cuya  razón  dexo  también  en  su  vigor  el  ra- 


(I)    Pág.  iiy,  nám.  22.  de  sü  es-    cap  XXXI.  §  III.  pág.  365. 
f:mtinio  de  maravedises  y  doblas.  (3)    Pág.  ix6.  nási.  20* 

(a)    JEn' s«   hinoiia    de  SqgQTia^ . 
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docioio  que  futida  sobre  la  estampa  y  descripción  que  vino  de 
Juera  9  de  la  dobla  de  uno  de  los  reyes  Juanes  (i).  No  señalan 
si  es  primero  ó  segundo ,  y  por  esto  se  infiere  ser  de  don  Juan 
el  I  y  porque  siendo  único  del  nombre  en  su  tiempo  |  no  se  tuvo 
por  necesario  este  requisito »  como  se  ve  en  la  moneda  de  don 
Fedro.  Si  esta  ilación  es  buena  •  también  lo  será  que  todas  las 
monedas  que  se  hallan  de  los  reyes  Alfonsos»  Enriques»  &c.  soa 
todos  de  los  primeros  de  estos  nombres ,  por  no  hallarse  en  nkí'* 
guna  de  ellas  segundo ,  tercero ,  quarto ,  quinto  ni  sexto »  excep«« 
to  en  las  de  don  Enrique  IV,  y  en  estas »  no  en  todas. 

1044  Lo  que  debe  concederse  á  dicho  seiíor »  es  que  haííd 
la  verdadera  causa  de  llamarse  de  cabeza  las  doblas  de  la  según-» 
da  suplicación  y  introducidas  por  don  Juan  el  I  en  el  año  1390. 
No  es  tan  probable  lo  que  añade ,  que  fue  autor  de  ellas  el  re/ 
don  Pedro  el  Justiciero  ó  cruel.  Saben  todos  que  don  Enrique  II» 
padre  del  dicho  don  Juan  el  I »  subid  al  trono  por  el  escalón  del 
fiatricidio  del  rey  don  Pedro,  y  que  la  memoria  de  este  íxié  muy 
exéaable  á  todos»  y  que  al  rey  don  Enrique  le  era  en  tanto  gia^ 
do»  que  por  no  mentar  su^nombre»  en  sus  privilegios  y  despa? 
chos  se  valia  de  los  epítetos  de  aquel  malo  é  tirano. 

1045  Siendo  tan  odiosa  la  memoria  de  don  Pedro  á  don 
Enrique »  no  parece,  regular  que  fuese  tan  acepta  i  su  hijo  doa 
Juan  el  I  que  tirase  á  perpetuarla  en  sus  leyes ,  por  lo  que  se 
hace  mas  verisímil'  que  las  doblas  de  cabeza  fuesen  las  que  labro 
el  rey  don  Alonso  el  XI ,  siendo  constante  que  el  rey  don  Juaq 
fue.^|puy  apasionado  de  las  cosas  de. su  abuelo  don  Alonso,  f 
que  el  nombre  de  este  estaba  bien  recibido  en  todo  el  reyno. 
Probemos  ya  que:el  rey  don  Alonso  el  XI  labro  también  doblas 
de  la  cabeza. 

1046  En  36  de  febrero  del  aiio  1481  escribid  Enrique  de 
Figueredo  »  chanciller  mayor  del  maestre  de  Calatrara  ,  al 
prior  del  monasterio  de  santa  María  de  la  Sisla ,  cerca  de  la  ciq? 
dad  de  Toledo,  la  carta  siguiente  (2). ,,  Reverendo  señe t:. El 
91  conde  de  Urueña  mi  seííor »  me  escribió  este  otro  dia  físiese  sa«* 
9,  tis&cer  i  Gómez  Fernandes  de  Toledo ,  que  vive  en  Torrijos^ 

Eee  ##  de 

(i)    Pás.  117.  núm.  2t.  excelenmimoft  doqiies  da  Osuna. 

(2)    Exme  en  los  archivos  d«  los    • 
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j»  de  cierto  robo  que  le  fue  fecho  á  la  sazón  que  el  maestre  mi 
y,  señor ,  que  santa  gloria  haya ,  entró  aquella  villa ;  e  como  quíe- 
,,  ra  que  su  merced  me  manda  que  le  sea  satisfecho ,  el  ha  pre- 
y,  sentado  en  la  satisfacción  que  a  sus  hermanos  pertenece  del  da- 
ño que  recibid  en  aquel  tiempo  su  padre » e  asimismo  un  otro 
su  hermano  que  dexó  por  heredera  á  su  muger*  £  en  la  verdad, 
señor ,  por  la  información  habida  de  todo  esto ,  asi  por  el  revé- 
,,  rendo  padre  prior  fr.  Alonso  de  Mesa ,  que  Dios  haya,  como 
y^  por  n^i  se  &116  que  los  robos  que  á  la  sazón  fueron  fechos  en 
los  bienes  de  los  sobredichos ,  montaron  cierta  contía  de  mara- 
vedís ;  y  desto  pareció  que  les  fué  fecha  satisfacción  por  noso- 
tros los  testamentarios  de  noventa  mil  maravedis.  E  agora ,  se- 
ñor ,  por  acabar ,  é  excusar  enojo ,  se  ha  tomado  concliisíba 
-^,  con  este  Gomes  Ferrandes ,  que  demás  de  lo  que  se  ha  dado 
,, fasta  aquí  á  él  é  al  dicho  su  padre,  é  al  dicho  su  hermano,  se 
^^  le  hayan  de  dar  otros  cincuenta  niil  maravedís  en  esta  guisa: 
^,  los  treinta  mil  del  oro  é  plata  que  en  ese  monasterio  está  de- 
,^  positado  para  complir  el  testamento  del  dicho  maestre  mi  se- 
,,  ñor ,  que  Dios  haya,  é  estos  que  se  le  diesen  luego ,  é  los  otros 
,,  veinte  mil  maravedís  restantes  se  le  hayan  de  dar  al  tiempo 
9,  que  se  disposiere  el  salero  que  ende  quedó.  E  el  dicho  Gomes 
I,  Ferrandes  por  si ,  é  en  nombre  de  los  otros  herederos  del  di- 
,,,  cho  su  padre ,  é  de  su  hermano ,  otorgó  ciertos  recabdos  que 
^,  fueron  menester  para  saneamiento  de  la  convenencia  que  con 
,,  el  dicho  Gomes  Ferrandes  fué  fecha:::  por  tanto,  señor,  será 
„  bien  que  estos  treinta  rail  maravedís  se  hayan  de  dar  akdícho 
Gomes  Ferrandes  para  ea  cuenta  de  los  dichos  cincuenta  mil 
maravedís  de  la  dicha  convenencia ,  en  qienta  de  lo  qual  vaes- 
„  tra  reverencia  le  mande  dar  los  dos  copones  de  plata  dorados, 
,,  que  ende  están  depositados ,  que  pesan^ciñco  marcos  é  quatro 
„  onzas ,  é  quatro  reales ,  é  estos  se  han  de  tasar  a  razón  de  dos 
9,  mil  é  quinientos  é  quarenta  é  cinco  maravedís  el  marco ,  por- 
que asi  se  vendieron  otros  ^mejantes  que  ellos.  Otrosí  se  le 
deben  dar  cinco  coronas  de  oro  que  ende  están :  é  asímes* 
mo  se  le  deben  dar  veinte  é    quatro  doblas  alfonfis^  las 
9,  dose  de  castillos ,  é  las  dose  de  cabezas,^  é  quatro  alfonsls 
,,  del    rey  de  Aragón,   é  asimesmo  dos  ducados.  Estas  mo- 
9,  nedas,  señor,  se  deben  contar  al  precio  que  un  cambiador 
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í^jíít|)bt8iptílB«^  .í«ti-<te:30í>o«iBnfiwif  jume  íjue.  ¡vale».*' .  .v,,-  .. 
s  .  Js<»47  '  i^bt  cfpfl^af «teiMta  <aríaí«stá  el  recibo-ó.qttitaoetiqu^ 
ídipkjfikfefery>>  Oooi^  !5«rr¿ii4esjde=  Toledo  á-íiii&of  del  prior.de 

i^ntüiMl^rK^^-^'*^^»'^  los  copones  y  monedas  coQtefiiddssjB 
^slhifisiñíi^»  d^efi^cí^que  la  de  que. el  recibo Ikma  castellanos 
de  leones  y'.«»6tiUo9 ii.Jois  áoCe.  que.. la  carta  da  nombre  .«^  dq^ 
l^lafXlQ'i^i^S'  És'el'.qtie  sigue;  .*>Conosco  é  otoi^o  yo  GiMnes 
„'  FerrftodéJJde  Toledo .'  desta  otra  parte  contenido,  .que  rccdbí 
dfl  .prío(^^fianti(=:  María,  de  la  Sislá  de  la  cibdad  de  Toledo ,.  el 
dro '  éi :  plata  de^  oira .  parte  contenido ,  en  qiie  :mbntá  todo 
j,  tifeinta  Kúi  cientf>  léi  cincuenta  maravedís :  conviene  á  saber* 
^^d<*»<Qpfine8  de.plaUw  dorados  >  qu«  pesaron  cinco  marcos ,  é 
^^<m)af,Q:Ofi^i  é  quiUrgi-reales ,  é  cinco  .coronas,  é.  dose  castell^ 
„  nos  de  leones  é  castillos,  é  dose  doblas  alfonf'w^ic-caitia^f  .^ 
M:4$>s:d«M9s  ,{é  quacre  aJfoúsis  át  ^rUgOQ ,  eR.<que,piOQt9  todo 
^  lo:su9Q¡^ko  losrdicbes  treinta  inHcieato  é  cíhcbeoc^piafaiiici7 
V,  dis,v^  f^rque.es  verdad  di  esta  ctrta  de  pago  íiumdltde-  1q| 
„  nombre,  &c.**  i  ^.       .      ,, 

.  (  !i04]3.-r  Con.  es^fqufd;».  ilustrado  lio  :que  escribe  ^icho  aéua 
Cantei]90i4tezt:.(i)  tin^  sabemos  qut  étfguno  Hng^^^a  «fiM^r 
^i'áaXJ^^á^A^M  doblas  del  rey  don  Alonso  el^  i)  ni  pi^ 
^/ft6^e.]s^\teHo^i'inscrkfCÍoni  es  regulkr  que  tttvi^é^  fastií^ 
^ y  ./efiPi^  spHso:  mhyó  <^$n  Peidriit  y  especialmme  ,su  ótrfi 
^féíi)Rfmque  Jlesk  Uf  JMyAU  porque  fué  y.  de^ip  ser  4»a^ 
„  imitador  de  tas  cosas  de  su  padre :  digo  que  se  ilustra  este  p^- 
-^fjs9i^}S»  v'^íi^  de  0te:'losinstnjcneai;O8  sobredicii^  dicen  £oa 
V»  ÍOíte  eaipií»ion  qHfi  «Mclio^  rey  labra  do?  especies  dC:  doblas  -la^ 
i¿ Wií^,F<3^8*«ti(Hí>fey:i«O^I  y  ^  ^^^  con  caboaa.  Aquí  adyerr 
tiré  que  aunque  el  recibo  ó  quitanza  nombre  oisteUanos  i  Ij^ 
dpblí*q»%#enía&jcwC}tloft,y  íco.^e*»  yrMXit  la$  ^.^eniao  cabe- 
^,-¿^{qa^iftU»b^n  '$Ck,¡^ift4  «stas-eínQqBbrí  de  oantellailos ,  con\9 
bÍ«í  yá  pfüuel  lil>ro.¿|l.  gistp  y  r<ípi|»49l  .mjpnastedode  san  Ber 

«,.ni¿  Üp  .yiUadolid  :4eV  4f>  ^^H^  P«««  «om»  y*  hornos  vistp 
Tj,  d«ci{»'oiX*.)>dekíí«ílJí«io'que  no  .  tiene  cabezas »  si  oon  faltafp 
^%tmiíms(9.%of5tí.  fftihíwie  pagar  oadaj  y  si  fakare^íano  eij;- 

C  r  ;  •  rio  i  I  t;h  i:  iii'.  -IC--   •'  ■  "'  £«6  í,  ..  .  » tCrO,» 

V  '(xy  ítórftikc)  ate  ^tóiVeSisfef  Jr  .  (ly  «xtstc  en  A  ¿rchiYO  de  aquel 
*d6blá{,^6á)^ÜEy.¿i*-í.\>íí«tK  ^      jiíotitótwpk).  .      ^\    '    "  '  -  .   ■ 


>9 


d« 


•f 
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,,  tero»  ñon  86  ha  de  pagar  mas  de  qüatf<^iifai%yéQfe;<]pefd'v(¡^os 
V,  fallaren  y  dende  arriba,  por  él  primero-  éfo^  rodos  los  ptrbs  á 
'  ,9  cinco  maravedís.  ítem  si  fttóre  el  castellatíO^lé  doseabeiías,  é 
V^  falcare  medio  grano,  base  de  pagar  dos- maravedis',^  sí  uií  gra^ 
^, nbquatro,  é  si  dos,  é  dende  arriba,  pOr  él  primer  grano 
^,  é  por  los  otros  i  cinco  maravedis  se  han-<fo  pagar.**  -    '   . 

T049  ^^  otras  equivocaciones  que  padeció  elseSor^Can- 
tos  Benitez  las  corrige  la  carta  de  don  Manuel  de  X;ámas:  „He 
^,  tenido  presente  tres  (doblas):  las  dos  por  el  anvebo  tíenen  uo 
„  león ,  y  en  el  campo  esta  ciíia  P,  y  al  riededor  nná  linea  for- 
mando ángulos  y  semicírculos »  con  lá  insíripcion:  PctrusDn 
gratia  rcx  Castefla:  pesa  una  ochava,  un  tomin  y  ocho  gmnosf 
y^  y  según  se  manifiesta  por  el  toque  ^  es  dé  ley  de  veinte  y  tres 
•„  quilates  y  tres  granos. 

•  1 050  ^,  Qebian  rendirse  de  cada  marco ,  con  arregh»  aV  peso 
^fcon  <qtte  sq  hallan  cincuenJta  monedas  y  Vj  avos  de  otra  i  y  va- 
t,  le  cada  uiía  cincuenta  y  ocho  reales  veinte ,  y  un  marsivedis  y 
>,  iVÁ  avos  de  maravedí. 

1:10^%  '^9  i^  otra  por  él  anverso  tiene  él  busto  del  rey  coro- 
finado  de  perfil ,  sobre  la  derecha  al  rededor  una  gráfila  de  pon^ 
\,  tos  y  lá  Jiiiscripcion :  Petrus  J)cl  gratia  i^ex  Cas  fett^é  Zegwz 
i^y  por  elíeverso  castillos  y  leones  á  quar teles,  y  I2P leyenda: 
•i,  Pcttus  Des  gratia  rex  Castilla  ¿  Zigiúñts :  pesa  üfla  Ochava, 
aun  tomin  y  seis  granos,  y  tiene  de  ley  veinte  -y  tres  quilates 
^^  y  tres  graríos.  --       -.:  i.  ..;.-..      .. 

105^»  „  Según  el  peso  con  que  se  halljí  debían'  teSdkse  de 
,^  cada  marco  cincuenta  y  una  monedáis  y  uti; quinta  de* otra,  y 
-„  vale  cincuenta  y  siete  reales;  treinta  )^^tr¿stíiar^edis>y'|$^  avos 

^,' de  maravedí.  '  í".         '-^^-•-'-  ^'       -•^'-  -r.-      *— - 

'  Í053  »>  ^  *^^  dobia$  de  tos  reyéf'E^^mies:  lltf  «etíldo  pre- 
V,  sentes  dos ,  k  una  de  la  réál'  Acádeikia  d^ia'HisfOrki;  y^'lm^otia 
-„  propia  de^  V.'R.  La  primera  por  el  áavWSo  représeBfi' ún  ieon 
^„  coronado  étí  ún  campo,  estrellado,^- y  kl  Tedédfw^ttna  linea  en 
„  contornos  con  la  inscripción  XP&í^i?í?^P-XP¿[.¿^  y 

,>por  el-Tévferso  un  castillo  y  jajéyertálí  ^EnricüPWki^'^áifis 
%fS  nx  Castella  con  una  A  en  el  exérgo  por  señal  de  la  ciudad  a 
>j donde  selab^^.  Pesa  una pchava ,  un^tOmin  y  oí;)^^ granos ,  y 
I,  por  el  toque  indica  ser  de  ley  de  ^eifii^y.ires.  qílíLuis  y  tres 

**gra- 


^9  gráiici :  debi0t)  €álir-<te  cadi(  marco  ctQcuenta^mdnedas  y  -^^kvob 
^  dd'Oírz »  y  vali^iiiéuéma  y  odaoraah^i  N^ñw^-nR  mar&Vi^ 
^/yV^Vavósdéín^ávedí.  ■       ••.j,::í:'    ^  <v--  /-..^.r: 

1054  n  Lá  de-Vv  Rv  poí  eí^ativetio  deinii«*ráBet  retrato  ééV 
v  ^^y  i  ^erit^áb  tn  un  kono  ^  con  una  espada  en  h  mano  dercdlá^- 
„ y  k- inscripción "í  Énrkus  eatmlift^  CastcUé^"^  fOf'^tXh^f^ 
„ so  castillos  y  leones  áquartcles,  y  la  leyenda:  Enricu^rt» 
„  QúsUñá'  ef  Ughnif^yy  una  T '  ^r  señal.  !Pe«a  tm»  ochí^á^,  íun 
,,tomiW  y  setó  graneéis  \  ^y  tieiie  d(e  ley  veinte  y  dds^  qbibtés^,  ívailál 
„  ciñciiéWa  y  tres  reates  ,quarro  maravedís  y-t^aw^.dtí-lliáiaí-^ 
,,  vedi;  y  sé^ñ  «^péso^íie  ^iemedébian  siacar  de'cadá  $iarc4  ¿In^ 
„  cuenta  y  una  monedas  y  ^  parte  de  otra.  -  .'         *  •  -íj  -i 

1055  9,  Tres  doblas  de  la  banda  he  tenido  á  la  vista » las  dos 
,,  que  son ,  una  de  la  real  Academia ,  y  otra  de  don  Antonio  de 
,,  Junco  y  Pimentel:  por  el  anverso  tienen  un  escudo  con  una 
^,  banda ,  y  en  los  dos  extremos  una  cabeza  de  dragón ,  y  en  el 
„  exérgo  una  B  por  señal  de  la  cassr  de  moneda ,  con  la  leyenda: 
„  Joannes  Dei  gratia  rex  Castella  Legionis ,  y  por  el  reverso 
„  castillos  y  leones  á  quarteles ,  y  la  inscripción  Joannes  Dei 
j^ gratia  Rex  Castella  Legionis:  pesa  cada  una  una  ochava  » un 
^,  tomin  y  ocho  granos »  y  tienen  de  ley  diez  y  siete  quilates  y 
„  dos  granos. 

1056  »,  Según  el  peso  con  que  se  hallan »  debían  rendirse  de 
9,  cada  marco  cincuenta  monedas  y  /j  avos  de  otra ;  y  vale  cada 
„  una  quarenta  y  tres  reales ,  seis  maravedís  y  Í^J  avos  de  mará-- 
,,  vedi.  Son  perfectamente  iguales ,  excepto  que  la  de  la  real  Aca« 
,,  demia  tiene  en  la  inscripción  Legionis^  y  la  otra  dobla  no. 

1057  99  La  oitz  dobla  de  la  banda  es  del  monetario  que 
99  conserva  don  Pedro  de  Sepúlveda:  por  el  anverso  tiene  el  cs- 
99  cudo  como  las  anteriores ,  y  la  inscripción  Joanes  Dei  gratia 
9,  Rex  Legionis ,  y  por  el  reverso :  Joanes  Dei  gratia  rex  Cas^ 
9,  tella  9  con  la  misma  división  de  quarteles.  Tiene  de  ley  diez 
9,  y  nueve  quilates  9   y  pesa   una  ochava  9  un  tomin  y  ocho 

^9  granos. 

1058  99  Vale  quarenta  y  seis  reales  9  treinta  maravedís  y  }|| 
M  avos  de  maravedí }  y  debian  sacar  de  cada  marco  lo  mismo  que 
,9  las  anteriores.** 

1050  Valuadas  las  doblas  cruzadas  con  respecto  á  las  mone* 
.    \.  das 
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d^  d&  pktaHie-idi9á;£x)urlque  .XV ,: .  y  .estas'  cojx  f  eqpecto  4  las  ^d 
uaiQxÁQn  Qiths.. lY^  ,apr.eciataidose  h  dobk  en  treinta  y  cinco 
maravedís  novenes  ó  viejos  ,  corresponde  4  treinta  reales  de  ve* 
Uo&fidiw  3^  ««te  n3aravedis7yr^V^3(^dkI^ó'seíi«  don  Qárhs]  y 
<;Qr{iputan  docQ  eti  treinta  y  seis  rmarjiYedis  de  dicha  motoeda  viep^ 
v^leiirtteintá  y  un. reales v» -doce. Qiaravedia  ylUravos  deina* 
ravedí.  .      .  .;. ,.  ;  , .  ' 

n :  a  p6o  X^.  i^b^mpa  de  las  dpbtas  del  rey  don  Pedro  es  la  que 
4P(aoi(Í^g .  ^1^  nutnero  lO  dé  ti  lamina ;  Ja.  de  las  ^<4>]as  de 
dpA.J^nxique^,  de  (pa^tillos  y  leonea^,  el  núi&era  1 1  y  i  a :  iisde 
4p.4]Sqr^^  coü.el  EN  coronado»  el: aumeío  13  y  i4:.]ade 
las  de  la  banda  el  número  do«  ;  :  i^'. 
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Dt  los  valores  arbitrarios  y  corrientes  que  tuvo  ¡a  dohla ,  va^ 
luada  for  maravedis  d(  moneda  vieja^  ó  de  á  diez  dineros 
wvenes  \  y  por  maravedís  de  moneda  nueva  ó  de  blancas  em 
el  reynado  de  don  Enrique  IV, 


Valores 

de  raaravedíses 

¿c  moaeda  vieja* 

Valores 

arbitrarios 

de  moneda  nueva. 


Valores  corrientes 

de  maravedises 
de  moneda  nueva 


.1 


■^ 


9  • 


38. 
71. 

72. 
76, 

loo. 

150. 

'53- 

158. 
100. 
i6u 
168. 

170. 

180. 
182. 
185. 
190, 
200. 
205. 
215 
220. 
223. 

240. 
245. 
250. 
300. 
316. 
320; 
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Dc¡  valor  del  castellano. 

1 06 1  Del  castellano  escribe  el  ilustrísimo  Covarrabias  (i). 
j»  Expendebatur  in  his  Híspaniarum  regáis  ab  hinc  decem ,  vi- 
«,  gintí  et  trigima  annís  aureus  dictas  castellanus ,  cujus  pende- 
y,  re  et  nunc  auriíices ,  fabrique  argentar! j  utantur.  Erat  vero  is 
y»  nummus  probí  quidem  auri }  et  pendebat  occo  tomines ,  quo- 
,^  rum  quilibet  pendit  duodecim  grana ,  duoque  efficiunt  scríptu* 
^;  lum :  sic  sane  nammus  aureus  castellanus  appendit  aticam 
y^  drachmam ,  et  scriptulutn  unum  i  habetque  sextam  uncix  par- 
y^tem,  qua  ratione  quadraginra  etocto  castellani  efHciuar  mar- 
,;  chaiti  uaam  pondere  quidem  justó,  ét  sex  u'nciam,  quemadmo^ 
^  dum  -ex  ipsíus  numismatis  vero  pondere  satis  apparet.  Atque 
9>  hxc  constant ,  si  uncia ,  qua  modo  utimur  y  ejusdem  ponderls 
yVest,  cujus  romana  sed  quia  major  quibusdam  videtur,  ad  exac- 
9,  tam  hujus  nummi  rationem  alia  est  eligéñda  via^.^  juxta  quara 
yy  ex  marcho  quinquaginta  castellani  cuduntiir  aut  cudi  solent. 
^  Hujus  nummí  aurei  castpUaQi. valor,  est  plañe  quadrigeotorum 
^  octuaginta  quinqué  maravedinorum  quoriun  iii  L  cap.  mexní-- 
^  fiimus/* 

,» Hinc  tándem  íit  ut  solidus  hic  nummus  aureus,  qai  sexr« 
9^  tam  habist  uncias  partem  ocñnitio  similis  sit  nummo  áureo  cas- 
,,  tellano.  Et  hoc  quidem  obtinet  quoad  póhdus ;  nam  de  valore 
9^  et  pretio  ípsius  solidi  paulo  post  in  hoc  ipso  capite  dicemus.** 

(j¿)  „  Ultra  prasdicta  pro  jelucidatione  eojum  qu«  dicturí  su- 
^  mus  9  convenit  expenderé  pondus  duplí  istius  castellani  et  vide- 
fy  re  quantum  auri  continuerit.  Quantum  vero  assequi  possum,opi- 
y^  ñor  duphim  ístum  habuisse  pondas  unius  castellani ,  quod 
^»  quidem  haícterius  coUigo  de  séquehtibús:::  nami  in  prasdictis  le* 
y,  gibus  duplús  castdlanuis   ¿^^  mauritana   qui 

^,  appendit  unum.casteliaiium  .et  .ultra/*.  ... 

1062  .  Don  Josef  Caballero  dice  (3):  ^,ua  marco  tiene  50 
II  castellanos^.quatra onzas  veinte  y  cinco  castellanos:  dos  onzas 

•  •  •  *>do-" 


*  •  *  • 


(i)    V^ttTum  -c^llath   numisma^        (3)    Breve  cotejo  y  balaace  de  las 
twíy  oap.  UL  jiúm..a*  et.  4.  .  .  .  pesas  .y  medidas^  cap,  IV.  pág.  no. 

(2)    Cap.  VI.  aám.  j,  y  xii. 


•,,  docí  disteRaiio6  y  <)teátro  lomiiies:  una  onza  seis  castellanos  f 

f^  dos  tbrñínes :  qoatfo  ecftavas  ó  mv;diá  onza ,  tres  castellanos  y 

y^  un  tbmini  dos  ochavad ^6  quarta  j;>arrd  de  oná  tíh  icastellabo, 

-,,  quatft>  toffiínesr  y  seis  gcanps :  «lina  ochava  seis  tomines  y  tres 

yy  granos:  ¥'  as(  procediendo  se  harán  las  demás  pesas  inferiores^^ 

1063'   V»  Este  repartimiento  del  marco  de  CastiHá  en  las  po* 

;,sas  de 'OTO  erró  ílotSriámente  ddn  Diego  de  Ctfvárrúbias ,  ¿o^ 

yyina  parece  d;;l<fap.  3.  núm.  2.  vet.  ñum.  collat.  en  dónde' d!oc 

I,  que  qaareñta y  óchojcáistellanos:  hacen  un  marco  justo  ,^^  ^que 

,,  seis  castellanos  kacén  una  onza ,  siendo  así  qtie  el  .miircb  rienc 

,,  cincuenta  castdlasaos ,  y  la  onza  seis  castellanos-  y-  dos-  tom tees^ 

j,  como  ya  .queda  dicho  y  consta  de  su  división.**       '  It 

1 064  - '  ^,  La  caWa?  He  esté  error  (i  lo  que  infiei:(^  procedió  de 

^que  ios  romano»' khrárcm  los  sueldo;  de  oro  modernos  al  pés» 

jyde  seténrá.y-dós  enr  kbra ,  que  corresponden  á  quarénta  y  odw 

yy  en  cníárco  y  seis^eti  ói^a  (según  queda  dicho- quando  se*  rfat¿ 

iiáthA  illonedaá  rtímaoas)  y  k>S;gbdes  á  su  imitación  kbrár'oB 

»,  tambi^HN  las  monedáis  <ie  oro  que  41atnáron  castellanos ,  los  qua^ 

>»  les  r^nian  el  mismo  válop  <)ue-los  siieklos  de  ororomatios^ 

iise  pei^rádíd'  á  'jqúe^unás  y  ochís  monedas  teman  un  mismi^ 

9>  peso ;  siendo  asi  que  habia  la  dife^tKia  -de  que  -los  Tómanos  :ea 

\,  la4f(bef  ide  las  motfédtts^^  no  comaban  4os  derechos.  d|el  señora* 

9>gé,  ni  los*  del^biádesifge  del  metal  qué  labraban,  p^que  alSa 

^,de  qtfé^'las  monedas  tuvíeteñ  él' peso'  juss6  se  valieron  deal*^ 

;» guno*  sír^rries,'que  Impusieron'  «!^re  el  publico ,  éon  que  eos» 

\j  teaba tv^losSalarias- de!  oficíate^ 'hiayóf e&^ y  menores ;  ma teriáte^ 

i,  merta&as  y  desperdicios*  de^l  metaL^  Y  así  él^marco  de  bro,  d  kfo 

^,  plata tifí  píisrai  siendo  de  la  ley^uétenian  sus  monedas  valia 

í,l<Pih&M&^ab  n^  estuviera  amonedado ,  como  consta  de^á^iby 

>»  que  empieza :  Quotíescumqm  ;  €f ^.  'airíibá  citada/*  '^  tt 

•    ló'^-  ^  •,;  lies  r^y\íá^gbdos  (y  á  su  imitación  lOs-  áemas  reyes 

$,de<]>¿sttUá)  por  ñó  andar  imponiendo  arbitrios  ¿  thándafon  qiie 

9,  del  *  pe^'  del  metal  que  ^  se  lábrase , -se  saque  ciéHO  hümtíré^dt 

moneas  toias  dé  lo  que  impona  d. marco  de  oro  ó  de  plata'  en 

paslás  para  que  dé  cuenta  4el  público ,  ó  por.tt^tdtSíir  ,^del 

}y  piismo  metal ,  se  costeen  los  derechos  del  señorage  o  regalía 

,, d^l^rincy^ .j^y; I9S .j^ge  pertenecen  al  br^ceage,  inclusop  en^cs- 

99  tos   laa  "coscdís  *de  materiales »  n^jírmas»  y  lá-^ganaficia^para^tA 

Fff  w  com- 


99 

99 
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.,^  comprador  por  SU  empleqy  trabajo }  ppc  cQya^razon  imndáfon, 
^,  que  de  cada  marco  de  oro  se: sacase  (;iócueatamoiiediS  caste^ 
^iianaá,  para  que  con  las  monedas  de,  aumento,  diferencia  de 
^  quarenta  y  ocho  á  cincuenta ,  se  pagasen  los  ce£bridos  derechos^ 
n  y  de$de  entonces  quedó  introducida  eo  Castilla  la  c<^tum|bire  de 
^  tomar  por  origirial  el  peso  de  la  moneda  castellano ,  amoneda* 
^  da  para  las  compras  del  OCQ.^  pasta»  y  pot  esta  ra^on  se  mi* 
minoro  el  p^.de  los  granos  d^I  marco dq  oro»  comparado  con 
.^y  el  de  los  del  marco  de  la  plata ,.  lo  qiie  ya  de  diferencia  de 
^1  jrainte  y  quatro  á  veinte  y  cinco ,  y  as^ «  multiplica,ndo  quaren- 
^ja.y  ocho  mqnedas  castellanos  por  npyenta  y  seis  granc^*  quj^ 
,f  pesaba  cada  una,  salen  quarenta  y  seis^mily  ocho  ^anos^  qu^ 
^¡son  los  qUjC, tiene  de  peso  el  marco  de  la  plata.  Y  añadiendo/e 
^dento.ppventa  y. dos  granos^  que  soñ  lo¿; que  tiener^ de  peso 
«if^las  dos  monedáis  que  salían  pías  de  cada  mgrco  (como.quéd^ 
;j^  c^ho)  qada.  una  de  peso  dp  poventa  y  seis-^aQos ,  ^mat\  to* 
j^  dos  quatro  niil  Qchocie.9|p&j  granos  ,^  qu^^  «qnlps  qu?  tiene  dQ 
^  peso  el  marco  de  oro.  Y  por  no  hallarse  enterado  de.  ^as  cír7 
^  5:unstancias  el  señor  Coys^rubias »  .d)9  por.  asentado  que  seí$ 
^  castellanos  pesaban  una  onza ,  y  -  quar^n^a-  y  ^ocho  uo  marco^ 
««.pero  errólo  como  se  hp;  visto. 

..  1066  (i)  ,,  Viendp  Ipsreyes  godm  la  división  que  fakbiaa 
^tnandado; hacer  (os romapos , ^y |CO|isiderando  las  cqnyeniendas 
^  que  de  fillps,  sfe  soguiap  al  coifiun»  exepji^áron  1q  1  mismo  en 
«2  CastiUaj  dividiendo  1^  moneda  que  llamaban,  castellano  ó  raa- 
j^jayecjídeOMenmiMdy  tje^^^  y  dcsdpjííntdnc?^ lú  jpfiayor 
^riP^te  d^  las  mpned4s'  d^  Oro. quer labraron  eran  del  pesojcje  ion 
^m^m¡i^si^Y  i  P^9^  con^L  tiempO:llan9áronj^mbi^  maniyedis 
^.jl^  oro,,  queii»^  de,  eUos  h^ciáa  un  sueldo  4^  oro  jromaaQ,  o 
„  niaravedí  do  pro  antiguo^aííteilano.*'  ; ,  :v\  .  .  :..:.  •..  , 
P^.*ip67  Triando  d€  las  monedas  dsi  <^fi^^q¥e.ssjiah  l^^do^ 
Si^^nido  cursa  etf  estos  r^nqs.^ice  Qi):  it^íwes  que,Se¿trjre  de 
^q^ rPipn^da  de  estas  Qn^  particMlar ,  , «e . h^  .parecido  cobve^ 
f  y  nient:e  expijcar  dos  cosas  (i  mi  parecer  muy  imppr^^^es  para 
^gu^  inteligencia).  La  primera  i,  que  tod^s  las  mpi^edas^de  oro 
f  •^.  •»  •  .         :    .  .   .  .  'w  4     #>Que 

y-ii)    Breve  coteíojy  bailancé  tic  ht         (2)    Ctíp.-),  jü^.  203  y  áoi^ 
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M  que  se  han  labrado  en  Castilla  ^  así  en  tiempo  de  los  godos 
^,  como  en  el  de  los  posteriores  hasta  el  presente ,  en  quanto  al 
9, peso  se  han  derivado  del  marco  romano,  de  cuya  cantidad 
,y  ponderal  tuvieron  principio  los  áureos ,  semises  y  tremises  de 
^,  oro ,  de  cuyas  monedas  se  hace  repetida  mención  en  las  leyes 
y,  de  los  antiguos  emperadores  de  Roma »  y  en  las  de  Fuero 
^,  juzgo,  y  otras  de  estos  rey  nos  de  Castilla  y  de  León ;  y  así  el 
^y  doblón  de  oro  español  corresponde  en  quanto  al  peso  con  muy 
99  corta  diferencia  con  el  áureo  antiguo  romano ,  que  quatro  de 
^9  ellos  pesaban  una  onza ;  y  la  moneda  de  oro  antigua ,  llamada 
„  castellano ,  correspoi^dia  al  sueldo  de  oro  romano ,  que  seis  de 
,f  ellos  pesaban  una  onza ,  teniendo  cada  moneda  de  estas  96 
y,  granos  de  peso  \  y  á  proporción  se  hicieron  las  monedas  mas 
,,  menudas  de  semises  y  tremises ,  las  quales  pesaban  la  mitad  y 
tercio  del  castellano ,  de  modo  que  cada  uno  de  los  semises 
pesaba  48  granos ,  y  cada  uno  de  los  tremises  33/^ 

1068  En  el  capitulo  6  »  en  que  declara  la  hy^  peso  y  valor 
que  tenían  las  monedas  de  oro  antiguas^  contenidas  en  la  ley  2. 
tit,  32,  lib.  5.  de  la  Recopilación ,  asi  en  tiempo  de  los  señores 
Reyes  católicos  como  en  el  de  sus  sucesores  escribe  (.1 ) :  „  para 
I,  mayor  claridad  del  valor  de  estas  monedas  se  debe  presupo- 
9»  ner ,  que  en  tiempo  de  los  señores  Reyes  católicos  había  do$ 
»,  distintas  monedas  de  oro,  llamadas  excelentes ^  el  uno  era  ma« 

yor  que  el  otro/* 

1069  '» ^^  excelente  mayor  correspondía  á  25  monedas  en 
cada  marco  j  tenia  de  peso  dos  castellanos  justos ,  o  192  granos 

9,  de  los  del  marco  de  oro,  y  su  valor  era  980  maravedís  de  pía- 
,^  ta,  que  hacían  28  reales  y  28  maravedís  de  plata. 

1070  ,,  Las  monedas  de  medios  excelentes ,  de  castellanos 
,t  y  doblas  de  la  banda ,  eran  ¡guales  en  peso  y  ley ;  entraban  .50 
,9  de  ellas  en  marco,  y  correspondían  con  corta  diferencia  al  pe-* 
99  so  de  los  sueldos  romanos ,  teniendo  cada  moneda  de  estas  de 
„  peso  un  castellano  justo ,  d  96  granos  de  los  del  marco  de  oro, 
,9  y  valia  490  maravedís  de  plata ,  que  hacían  14  reales ,  y  14 
^  maravedís  de  plata/* 

1 07 1  99  Las  monedas  de  quárto  de  excelente ,  y  medio  cas- 

FflFa  „tc- 

(I)     Pág.  ata. 


u 


$f 


9» 


J^Í2  VALOR    PE   LAS  ÚOítBDÁS  BE   ENRIQUE  IV. 

„  tellano ,  eran  igualss  en  peso  y  ley  j  entraban  loo  en  marco, 
9,  y  correspondían ,  con  poca  diferencia,  en  el  peso  á  los  semises 
,,  romanos ,  teniendo  cada  moneda  de  peso  medio  castellana, 
99  o  48  granos  de  los  del  marco  de  oro ;  sú  valor  era  S45  mará- 
,,  vedis  de  plata »  que  hacían  7  reales  y  7  maravedís  de  plata.^* 

1072  Lo  que  escribe  el  seiíor  Cantos  Benitez  es :  (i)  ,,  Las 
primeras  (doblas)  que  pudo  labrar  (el  rey  don  Alonso  XI ) 
son  las  que  llevaron  después  el  nombre  de  doblas  viejas  caste- 
llanas» y  también  el  de  castellanos^  cuyo  valor  reguló  su  hijo 

,^  don  Enrique  II  en  las  cortes  de  Toro  a  el  precio  de  treinta  y 
y^  seis  maravedís.  Estas  son  las  mismas  que  en  la  mutación  de  mo* 
,,  neda  del  mismo  Enrique  padecieron  la  alteración  que  advierte 
„  Pedro  López  de  Ayala  (i) ,  y  las  variaciones  que  nota  el  iJus- 
^,  trisimo  don  Diego  de  Covarrúbias  (3) ,  hasta  que  volviérmí  al 
I,  precio  de  los  mismos  treinta  y  seis  maravedís,  que  son  los  que 
en  el  reynado  de  Enrique  III  seríala  la  escritura  que  se  dii^o  del 
doctor  Diego  Fernandez  de  Madrid  al  núm.  34.  $.  3/^ 

1073  »»No  sabemos  que  alguno  tenga  esta  moneda »  ni 
9,  qual  fuese  su  sello  d  inscripción.  Es  regular  que  tuviese  el  cas- 
tillo y  león  que  puso  su  hijo  don  Pedro ;  y  especialmente  su 
otro  hijo  Enrique  II  en  las  suyas ,  porque  fué  y  debió  ser  muy 

,,  imitador  de  las  cosas  de  su  padre/' 

1 074  ,»Valian  estas  doblas  en  plata ,  dos  onzas  y  una  quinta 
fp  parte  de  otra ,  que  es  el  valor  justo  de  los  treinta  y  seis  mrs.  no- 
,,  venes.  El  Rey  católico  en  la  pragmática  de  Valladolid  de  1 3  de 
,p  octubre  de  1 488 ,  díxo  (4)  que  las  doblas  castellanas  no  tenían 
I)  el  peso  de  las  doblas  que  debían  tener »  ni  el  que  las  otras  do* 
9,  blas  á  las  quales  las  iguala;  y  en  la  real  cédula  del  año  1476 
,p  que  refieren  los  Anales  de  Sevilla ,  rebaxó  las  doblas  castellanas 
y,  antiguas 9  y  las  enriqueiías  a  el  precio  de  435  maravedís »  que 
,1  hacen  de  su  moneda  doce  reales  de  plata  antiguos  ,  y  trece 
9f  quartos  y  medio. 

1075  »,  El  señor  don  Diego  de  Covarrúbias  quiso  averiguar 
ff  el  oro  que  tendrían  estas  doblas  castellanas  viejas »  y  le  pareció 
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(i)    Escrutinio  de  maravecíises  y  el  aiío  6.  Cap.  8. 
doblas  y  cap.  XV.  nam.  6.  pág.  xii.         (3}    Ilustrísimo  Covarrúbias,  cap. ^. 

(2)     Pecfro  López  de  Ayala,  á  el  núoi.  3. 
año  4  de  don  Earique,  cap.  10.  y  i        (4)    Pragmátioi  xxB.  foL  124»  b» 
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y,  seria  la  sexta  parte  de  onza  de  48  piezas  en  marco ,  por  las 
,;  coosideraciones  que  refiere  en  el  cap.  6.  núm.  3.  Don  Josef 
,^  Caballero  (i)  sin  haberlo  visto  lo  quiso  enmendar»  y  trató  4p 
,y  error  por  no  sacar  cincuenta  piezas  por  marco.  Los  mismos 
^,  cincuenta  por  marco  pone  el  señor  Covarrúbias  en  el  cap.  2. 
,i  núm.  I .  de  los  castellanos  de  su  tiempo ,  de  que  hablan  las  le* 
M  yes ;  pero  en  el  cap.  6.  habla  de  lo^  castellanos  antiguos»  6  do- 
,» blas  castellanas  viejas,  que  no  conoció  Caballero,  y  es  bien  difí« 
,,  cil  sacar  el  peso  de  oro  que  tenia  esta  dobla  por  lo  que  valia  en 
,,  plata  á  el  tiempo  de  su  fábrica,  porque  era  mas  de  una  quarta  parte 
,,  menos  de  la  del  Rey  católico ;  ni  tampoco  se  sabe  lo  que  habia 
^,  baxado  el  oro  en  aquel  tiempo,  pero  hay  la  regla  siguiente,  que 
„  es  la  mas  cierta  para  esta  y  las  demás  monedas  de  aquel  tiempo. 

1076  ,,  En  la  referida  pragmática  de  1 3  de  octubre  de  1 488 
,,  dice  el  Rey  católico  (2)  mandó  a  Pedro  Vigil  su  marcador  hi- 
,,  ciese  sola  una  pesa  quadrada ,  señalada  con  una  banda ,  por  h 
„  qual  se  hubieran  de  pesar  tedas  las  doblas ,  en  lo  que  supone 
„  debían  ser  iguales  en  el  peso  las  castellanas ,  las  de  la  banda ,  las 
,,  enríqueñas  y  otras  antiguas ;  siendo  pues  iguales ,  tenemos  en 

la  mano  un  castellano  enriqueño ,  y  pesa  de  oro  puro  una 
ochava  y  tomín  y  medio  como  diremos  después ,  por  cuya 

„  regla  corresponden  a  el  marco  de  Troya  cincuenta  y  una  do- 

;,  blas  castellanas  y  algo  mas  de  media. 

1077  „  En  las  cortes  de  Madrigal  del  año  de  1476  mandó 
„  el  Rey  católico  (3)  marcar  las  pesas ,  y  arreglar  el  peso  que 
^,  habían  de  tener  las  monedas  de  oro  de  castellanos  y  excelentes, 
y,  águilas  y  otras  que  ordenó  en  estas  cortes  que  se  labrasen.  £n 

ellas  dice  que  el  castellano,  medio  excelente  y  dobla  de  la 
banda  tenían  un  mismo  peso ;  y  añade  que  labró  medios  cas« 
,,  tellanos ,  y  quartos  de  excelentes.  Las  armas  que  mandó  poner 
en  ellos  fueron  por  un  lado  las  del  rey  y  reyna ,  con  las  flechas 
y  yugos  por  divisa,  según  explica  esta  ley  i  y  las  posterio- 
res monedas  que  labró,  y  por  el  otro  lado  tenia  al  pa- 
recer un  castillo  y  cuya  señal  mandó  poner  en  la  pesa.de 

••  es- 
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(i)     Caballero  ,  de  pesos  y  medi-    tit.  22.  lib.  5.  Recop. 
das,fol.iii.  (3)    Ley  2.  tit.  22.  lib.  $.  Rccop- 

(2)     Pragmática  laS.yenlaley  i6. 
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,»esta  moneda  ,  así  como   la  águila  en  las  águilas. 

1078  ,,  El  valor  de  estas  monedas  no  se  explica ,  ni  se  pae^ 
•¿de  deducir  de  las  leyes ,  ni  sabemos  donde  pudo  hallar  don  Jo^ 
fisef  Caballero  (^i)  la  seguridad  con  que  señala  el  valor  á  cada 
vuna  de  estas  monedas.  Es  necesario  para  decirlo  con  alguna 
«1  probabilidad  recurrir  á  cotejos  y  combinaciones  de  otros  do« 
p9  cumentos. 

1079  *'  ^^  castellanos  de  oro ,  dice  la  ley  precedente,  que 
f  >  pesaban  lo  mismo  que  las  doblas  de  la  banda»  las  que  apreció  el 
•>  mismo  Rey  católico  en  435  maravedís  de  los  suyos  en  la  reai 
•>  cédula  (2)  que  dirigid  á  Sevilla,  que  hacen  los  mismos  docerea* 
#>  les  de  plata  y  trece  quartos  que  las  doblas  castellanas  ant^uas } 
>>  pero  poco  después  reconoció  el  mismo  Rey  católico  (3)  que  es* 
p9  tos  castellanos  labrados  por  él  salieron  baxos  de  ley  y  de  peso. 
^>  Después  de  este  tiempo  tuvieron  varias  alteraciones.  El  empe- 
#>rador  Carlos  V  (4)  en  el  año  de  1 550  dio  de  valor  al  castella- 
#>no  485  maravedís,  y  su  hijo  Felipe  II  (5)  en  el  aíío  de  156^ 
>>los  subió  á  544 ,  siendo  el  oro  de  veinte  y  dos  quilates ,  cuyas 
ff  calidades  no  parece  tenian  los  que  pasaban  en  tiempo  del  señor 
sp  don  Diego  de  Covarrúbias ,  por  cuya  causa  se  debieron  de  re- 
fibaxar  a  los  375  maravedís  que  dice  valian  en  aquel  tiempo,  y 
V  componen  once  reales  y  dos  maravedis  de  plata  antiguo  i  pero 
*>  después  mejoraron  de  suerte  (6),  porque  Felipe  lll  el  año 
^>de  161 2  subió  el  valor  del  castellano  en  pasta  á  576  maravedís. 
9^  Las  doblas  de  la  banda  tenian  el  propio  peso  y  valor  íntegro 

#>de  los  castellanos:::** 

I 

1 080  Lo  que  dice  García  López  de  Salazar »  que  acabó  su 
obra  de  las  bien  andanzas  y  fortunas  un  año  después  que  mu- 
rió el  rey  don  Enrique  I V  ^  es  que  ^este  rey  labró  castellanos  de 
ley  y  peso  de  los  finos  enriques ,  y  que  los  castellanos  valieron  á 
quatrocientos  y  quarenta  maravedis,  y  los  enriques  fínos  á  qua- 
trocientos  y  veinte.  „  E  después  Jizo  el  rey  castellanos  á  peso  c 

fl)    Caballero,  fi>L  218.  (4)    Cirios  V  en  la  ley  tf.  tít.   18. 

(2)    Real  cédula  ea  los  Anales  de  lib.  6.  Recop. 

Sevilla  fol.  371.  (5)    Felipe  II  en  la  ley  13.  dt.  21. 

(i)    Pragmática  128.  fol*  124.  y  lib.  $.  Rocop. 

cxplita  los  mandó  labrar  en  la  prag-  (6)    Ley  ij.tit.  21.  lib.  5, 
matica  118.  cap.  7. 


mky  dchs  fines  .^mriquef ,  ¿  vatídrm  d  ccccxl  maravedís  j  iS 

»Josenriques  á  ccccxx/^     .     ..      >  ....  ,.  «< 

;  1.081  :  £1  aBaía:qae*£lrey/doft£iiriq»e;  labro  Jos  cástella-* 

i205  no  constai.  De^nfle  ae  puede  to^iar  algún  fuRdamentorpam 

presutntr:  que  fué  enteí  de  147Í  9  tis  de  que  Ios< instrumentos  h^ 

los^mencionan  hasta  él  con  ser  qct&  los^  repiten  después  con^fter 

^üencja  nüy.  también  de^ue  en  éste  año  expidió  elr^  él  ordána* 

miento  para  que  |iaMeten  los  eaviquedos  quatrocientos  y  veinte 

niarairecfo:que  dice  García  Lopes  que  valian  quando  se  labráraa 

los  castellanos.  £1  t)rdenamiema  es  ( t )  1  ,^  ^  mande  é  ordené  que 

,,  en  cada  una  de  las  dichas  mis  seis  casas  de  moneda  se  labrasen  de 

,,  aquí  adelante  las  dichas  mis  nlonedas  de  enri^ues  é  medios  en^ 

,,  riq^Hts  de  oro  tino^tt  é  tpte  cada  une»  de  los  dichos  ¿nriquo^quc 

f*y9  ^g^^^  manda Jabrar  que  valaquatrocicMosi vdntiw^ 

y,  ravCádíS.*^  .    •       ..  -'  ■- 

io8>3  Con  estos  indicios  solo  restaba  par4  x)ue-iqiiedasé 
averiguada  la  época  de  los  castellanos  que  estos*  se- hubieran  coü^ 
tado  eñ  el  año  de  setenta  y  uno  a  quatrocientosy  qwiréiita  flbbr^ 
vedis;^  csomo  dice  García  López  á¿  Salaaar ;  pero  U  falca  dt^ik 
circunstancia  no  obsta  para  que  fuese  en  dicho  aña  ro  ^rmá^ib>^ 
teniendo  tantas  veces  notado  que  ios  ordenan^ientps  tk  dic^ 
rey  no  llegaban  á  efectuarse ^n  rodo. el  reyna»  'y  queá^-en^afL 
guna. partease  observaban  duraba  poco  tiempo  su  cumpdtmi^t^c^ 
y  que.  esto  mismo  sucedió  con  el  .ordenamiento  referidoJa  cOm^ 
prudbaoplQs  diferántesLvklor^  que  ^hora  yefémp^tu?iérotí^l«l 
castellanos.  «.. . :  ¿  .  ^    .     -    ^>  t  -..   v.j.-  ., 

«Año  147 !•  *  ■    •  ^•^*'  *t 

.  1 083* ' '  Eneste aab.se cdntd élcasteltanp  en^Sepúlveda  i>()aa-* 
trocientes:  y  veinte  marairedis ,  y  en  Ledesma^'quatrócíemos*^ 
sesenta.  £1  valor  de  quatrocientos  ireinti  maravédfi^' es  expre^^ 
las  cuentas  de  la  caridad  de  aquella  villa.  Lá  qub  sr^e  es  uPnf^^dc 
Mspartídas  (2).  „  A  Benito  Alvar  Niiáes  de  Ayilon  {^/)  pof<|uc 
,9  ayudase  en  el  pleytojdó  Gutieircé'Gonzatesv-as¿  ¿l4q$e-cu0w 

plia 


..,/-   -         •'.'•":     '    '  •      *:' .  ^"j'' 


(t)  -\^se  en  el  apéázüee.  -tian  .ea  poder  del^^s^lbaoo  'Benitb 

(a>    :iQuando  sa^uéijestas  ipnn^    Cauo.  .-j^'  -í  ihiv  k.  r.  ^  i.n 

taciooes     cic  dichas    cuenta»  ^';.  «sds-*    >I:t;¿.'.:  v  —  ♦  -^  -  4..  «fui* -A     t^  ¿ 
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^liavá  k  caridad  como  á  los  renteros  ^  un  custdláno  que  manió 
„  cuatrocientos  é  veinte  maravedís. 

-.  ^ !  12084  £1  'deÍquacroc¡cnMs;y/  sesenta  en  Ledesma  consta-  por 
;U0  mandamiento'  del  duque  jde.  Alhurqnerqué  del  mismo  año 
^dice)  (i).  ,vYo  el  duque  de  .Alburquerque;  conde  deXedesr 
-y»  ms  í  mando  que  sean  recibidos .  ea  cuenta  á  vos  el  comendador 
^>  Juan  de  Badajos  mi  criado,  de  qualesquicr  ínaravedis  que^^xx 
^i  mi; hayáis  rescibido ;  y: entre  otras  partidasí^ue  refiere  es  una: 
g^i^rgá  para  ofirescer  a  la  crus  el  viernes  santa  fn^^aM^rf^/faito^ 
'pr^ua  montó  dosacntos  ¿treinta  maravedís ^^^ 
*■      •   •         »  ^  •  •    ■  • 

1473* 

t^ .  .108;  En  el  ano  de  1472  se  estima  el  castellano  en  <gaa* 
tc<x:ientt)6  y. veinte  maravedís. en  la  villa  de  Sacramenia  4  y  á  qua^ 
trocientos  y  treinta »  y  a  quatrocientos  y  quarenra  en  k  de  Valr 
¿Ui;na*  El  primer  valor  consta  por  la  nota  que-^se  halla  en  el  dor* 
40.  ó  respaldo  de  U  v/enta  que  en  8  de  enero  dd  mi^mo  á¡u>  otOT'* 
^iPrtfrOjGcnasalc^'de  Coriel  al  monasterio  de.  nuestra  Señora  de 
idicha^  vijia'i  ya  su  abad  don  García  de  un:  canal  con  uiu  pobe- 
4illá^^n  8ocravlUa ,  termino  de  Fuentidueiía  ^  que  fué  de  Juan 
^jTapía  9  por  prescio  (2)  é  quantía  de  ocho  castellanos^  de  oro 
4oo;del  cuño  de  nuestro  seik^  el  rey.  Esto  es  16  que  áxéí  laven^ 
^».  JLa  nota  que.se  halla  á  la  espalda»  que  está' escrita  de  la  misma 
:míA  y  letra  que  la  venta  dice:  «il Compra  del.monasterio  <le  santa 
^iMmriadCi^grajnena  del  canal  que  fu¿  xlel&oxovquecostd 
91  tres  mil  é  tresíentos  é  sesenta  maravedís 
9»  VIH  castellanos  . 

,y  III^CCCLX. 

-¿í:i4-8íS  vPor  toi^especiSvpi  ¿1  los  dos  valores  que  tuvcylen  la 
^iya;de  Vaibuena  »los  corbprueba  el  libro  de  cuentas  del  monas^ 
/terio  de  QUá?^tra  Señora  de  Vaibuena  de. dicha  villa :  Í(3)svMas 
ii)P^gu¿ al  bi^hiUer  de  m¿d¡siná». de  su. salario^  dos  castellanos^ 
^M(k^ientor¿iUSenta  maravidisí\...^<:..ij.M^.....^....*JSiúQcchx. 
tiMi^.  {Ugu4  á  .lo;.  fijas.de.:£dCÍrDjid  Den,  que  pcotáróa: á  fr« 
t.  ^  ^Pa- 

( x)    En  el  archWo.qoe  los  excelen-    es  del  orden  de  san  Bernardo. 
^>Wtts  ($1^9.4^:^14  Albttrqo<?r({ue  tic^        (1)  .  ArcBra  de  aquel  jnonatcário; 
neo  en  la  villa  de  Cuellar.    '     .oa«.  J     -«i  del  ¡aaitímó  orden  qiie'  ^I  de  Sa- 


(2)     Archivo  de  aquel  monasterio;   -«rameiM^. 
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^,  Pacífico  pam,  los  vestimeoto$ :  dos  castellanos  i  ochocientos  / 
^  ochenta^  j|»4raT^4(/^/S.«««^....««^M.....M«**MM..««*Mo«...M®i>cccLxxx^ 

•  .   '  ■    *  > 

.  1087  Segan  los -dichos  libros  del  monasterio  de  Valbnena^ 
el  careliano  en  este  año  se  contó  i  qoatrocientos  y  treinta  mara^ 
redís.  La  síguieoté  es  una  de  sus  partidas:  (i )  ^  mas  á  6  de  mar- 
o  20  partió  el^prior  para.  Sotos  Alvos ,  é  le  di  un  casutlano  para 
,,  su  cosu  9  quatneientos  é  treinta  maravedisJ^K...^^.J^(xccxxx. 
1088  ;  &a  Murcia  se  aprecio  á  quatrocientos  y  veinte,  según 
que  expresa  el  recuento  de  moneda  que  hicieron  el  deán  y  ca« 
büdo  de  k  santa  iglesia  de  Cartagena,  que  reside  en  Murciat  mar** 
tes  4  de  mayo  de  dkho  aiío  1473 :  >>  ítem  que  se  fallaron  mas 
#9  en  la  arca  de  la  iglesia  dos  castellanos  á  quatrocientos  éveinti 
r»  marsnedis  ^  que  montan  ochocientos  i  quarenta  mararedis.*» 
#>  Sdcccxl  maravedis/*      . 

i474*  ^ 

»  r 

1089;  ^^^  cuentas  tomachs  al  mayordomo  de  la  villa  de 
Fedraza  de  la  «Siena  aprecian  en  este  año  al  castellano  en  quatro^ 
cientos  tceiota  y  quatro  maravedís ,  como  se  ve  por  la  data  del 
mayordomo  (ji) : ,,  mas  que  di  a  Alfonso  Nuñes  quando  fai  i 
9,  facer  i»  oposición  del  villazgo  dos  castellasios ,  ochocientos  se^ 
jy  senta  i  joclio  f9i4r«Qri////S.....MM.M— ••••—•••— .•MM..ii9noGCLxyz2L 

1475. 

1090  En  este,  ano  rebasaron  los  Reyes  católicos ,  por  la 
cédula  que  en  el  despadiáron  a  Sevilla,  el  precio  de  las  monedas^ 
y  valuaron  a  el  enrique  castellano  en  quatrocientos  y  treinta  y 
cinco  maiavedis:  al  florín  en  doscientos  y  quarenta  maravedís^ 
como  se  ve  por  el  fragmento  del  ordenamiento  de  dichos  reyes» 
que  copia  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  eclesiásticos  y  se^ 
calares  de  dicha  ciudad* 

1091  La  ley  de  los  castellanos  tixé  de  veinte  y  tres  quilates 

(i)     En  sa  trchlTo.  (a)    Vésis  la  nota  14* 
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.'•  1096'  (i)  ,, Por  tamo,  señor,  será  bien  que  ésiós  treini^ 
^^  mil  maravedis  se  hayan  de  dar  al  dicho  Gomes  Ferrandes  para 
^en  cuenta  dé  los  dichos  cincuenta  mil.mara vedis  de.  la  dicha 
1;  convenencia ,  en  cuenta  de  Jó  qual  vuestra  reverencia  le  mande 
I, dar  los  dos ; copones  de  plata  dorados,  que  ende  están  dqK^i^ 
ji^ tádos,  que  pesan  cinco  marcos  é  quatro  onzas,  é  quatro  reales, 
^  é  eáos  so  han  de  tasar  á  razón  de  dos  mil  é  <pjinientos  é  quaren« 
„ta  ¿cinco  maravedis  el  marco,  porque  asi  se  vendieron  otros 
^semejantes  que  ellos.  Otrosi  se  le  debein  dar  cinco  coronas  de 
1^  oro  que  ende-  están ,  é  asimesmo  se  le  deben  dar  veinte  ¿  quor 
y  tro  dobhis  aifensix ,  las ^  dase  de  castillos^  i  las  do  se  de  cahtr 
„  zas^  é  quatro  alfonsis  del  rey  de  Aragón ,  é  asimesmo  dos  du« 
^i  ádoé.  Estas  monedas ,  señor,  se  deben  contar  al  precio  que  uo 
^  cambiador  o  platero  que  sea  de  conciencia ,  jurare  que  valen.*^ 
.  1097  Aquí  tenérnoslas  dos  clases  de  doblas,  y  que  las  de 
castillos  tenían  también  leones;  que  estas  se  llamaron  castellanos 
lo  testimonia  la  referida  quitanza  dada  por  el  mismo  Gomes  Fer- 
randes ,  pues  donde  la  carta  dice  veinte  y  quatro  doblas  alfonsis, 
las  dose  de  castillos  y  las  dose.  de  cabezas ,  ia  quitanza  expresa 
dore  castellanos  de  leones  é  castillos ,  é  dose  doblas  alfonsis  de 
cabeza. 

¿    '1 098     También  corrobora  dicha  quitanza  lo  que  dixo  á  tíen^ 
to  el  señor  Cantos  Benitez  (2).  Tenemos  en  la  mano  un  castc^ 
llano  enriqueño^  y  pesa  de  oro  puro  una  ochava  j  tomin  y  me-- 
dio  como  diremos  ^después  i  por  cuya  regla  corresponden  almar^ 
€0  de  Troya  cincuenta  y  una  doblas^^basiellanas^  y  algo  mas  de 
media.  Digo  que  dicho  señor ;  píofiríd  ^esto  a  tientas,  porque  la 
moneda  que  xenta  no  le  podia.  decir  si  era*  castellano ,  diiódo  6 
enríque  ,  y. la  rázoii  en  que  lo  funda  que^  eiel  ique  en  ia  ^prag-^ 
mdtica  de  1 3  Jr.octubre  de  1 48S  dice  ti  Rey  católico:  mandó  a 
Pedro  Vfgil  sw  Marcador  hiciese  una  sala  pesa  quadrada ,  se* 
Halada  concuna  ¿anda ,  por  la  qual  se  hubieran  de  pesar  todas 
ias  doblas^  en  la  ^ue  supone  udebian  ser  iguales  en  el  peso  las 
castellanas^  Jas  déla  batidJVy  las  enriqueHas  y  otras  antiguas. 
nada  prueba,  porque  aunque^se.copceda¿»risupoácion  de  que 
u'l  •  :^  fuc- 

i)    Eq  el  mismo  archito.  Roblas  cap.  XV.  pág.  1x2.  núm.  to, 

2)    Escrutinio  de  maravedliA>j^''  ^ 


í 


'  »  ». 


fúeseta^abi,  qiiO'es^lsa.najpór^o.seargíitfia  que  la  dicha 
moneda  era  cafiéüJanoi  >De  donde Jse  infiere  uks  legúimameme 
que  lo  era  es  desque  ^i^gún  dice'dich9>  escritor ,  tebia  por  niv  la- 
do óñcauilio,  y  por^fel  otro  uá-li^oQ  coronado.  ^, 

1099  Con  menos  pulso  que  las  conjeturas  antecedentes  6s^ 
aibiój^l^siíñor  Cantos  lo  que  creyó  mas  seguro  que  '¡paüan  extas: 
doblas  ew  plata  ^  ctp¡f  o  valar  ngtUó  den  Enriqae  J I  en  las  cwUp 
de  Toro  al  precio  de  treinta  y  seis  maravedís ,  dos  onzas  y  unor 
quinta  parte  de  otra^ ,.  que  es  el  valor  justo  de  los  treinta  y  seis 
maravedís  novenes  ,  pues  erró  la  cuenta  en  mediisi  onza  y  una 
quinta  parce  de  otra  \  por  no  corresponderás  mas  de  onza  y 
media.  £1  cálculo  es  que  cada  onza  de  plata  importaba  odio  rea- 
les por  sacarse  del  n^arco  sesenta  y  seis  reales  <;omo  nos  tietieti 
dicho  los  instrumentos  del  monasterio  ide  santa  María  de  Náxera 
que  pusíñios  en  el  apéndice  á  la  crónica  de  don  Juan  el  II  (1)^ 
,9  los  quales  dichos  reales  (decían)  que  sean  de  placa  buenos  é  de 
„  buen  peso ,  tales  que  sesenta  ¿  seis  pesen  un  marco  de  platá^  y 
,,  lo  mismo  nos  dixo  el  ordenamiento  del  rey  don  Juan  del  año 
1442  (2)."  Otrosí  mandé  é  mando  á  los  dichos  mis  tesoreros  que 
labren  en  cada  una  de  dichas  mis  casas  de  las  monedas  reales » é 
medios  reales,  é  quartos  de  reales  de  plata  á  la  ley  de  .once  diñe-* 
ros  é  quacró  granos,  é  a  la  talla  de  sesenta  ¿  seis  reales  en  el  mar^ 
co  :  ocha  reales  componían  veinte  y  quatro  maravedís  novehe^ 
porque  cada  real  hacía  tres ,  como  afirma  dicho  señor  Cantos^ 
siguiemii»'i  la  Silva  pateotiha-  del  arcediano  de  Alcor,  á  los  es- 
tatutos del  orden  de  Santiago  del  comendador  Parra ;  sigues^ 
pues  que  cada  onza  ínípórtaba  veinte  y  quatro  maravedis ,  y  la 
media  otiza  doce,  ]^' <jua  Iks  dos  jpartidas  hacen  la  suma  referida 
de  los:  treinta  y  seis'  fíiáf  avedis. 

1 1 00  Tampoco  tuvo  mucho  acierto  en  lo  que  escribe  que  el 
Rey  católico  (3)  ctifu  eídttla  del  año  1476  que  tejieren  los  Ana- 
les de  Sevilla  rtbaxó  las  doblas  castellanas  antiguas  y  las  en^ 
riqueñas  al  precio  de  quatrooientos  y  treinta  y  cinco  maravedís^ 
que  hateen  de  sit  moneda^ doce  reales  de  plata  antiguos  y  trece 
quartos  y  medio.  Lo  que  dicen  los  Anales  de  Sevilla  es  que  di« 

^    i  •  .   .  ,      cho 

(i)    Pág.  4.  núm.  7.  Juan  el  II.  pág.  97.  y  sigoicntes.       ; 

(2)     Apéadice  á  la  crónica  de  don        (3)     Cap.  tf.-pl^i  tií.  núm;  8. 
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cho  rey  valuó  la  dobla  de  la  banda  en  quacrocíentos  treinta  y 
cinco  mará  vedis.  Las  que  siguen  son  sus  palabras  literales  (j)t 
y.  Nos  somos  informados  qué  en  esas  dichas  cibdades »  e  villas»  c 
„  lugares  hay  grane  confusión  y  daño  por  la  desorden  de.U  mp* 
^  neda  y  del  valor  de  ella,  estando  como  están  subidos  los  cas- 
y,  tellanos  ,  y  doblas»  y  florines,  y  reales»  y  blancas  en  predos 
,» desordenados »  y  contratando  como  contratais  la  moneda  de 
»» blancas  pcH*  varios  y  diversos  predos »  de  lo  que  se  sigue  que 
^  las  mercadurías  y  mantenimientos  en  aquesa  comarca  han  su- 
j»  bido  á  muy  grandes  precios^  y  la  gente  pobre  padece  gran 
»>  fatiga  :  y  porque  las  dichas  monedas  en  U  nuestra  corte  están 
»,  mas  justamente  respetadas:: :  Prosigue  como  babian  de  esti- 
»»marse:  el  enrique  castellano  quatrodentos  y  treinta  y  dnco  ma« 
0»  ravedis :  el  florín  doscientos  y  quarenta  maravedis :  ¡a  dobla  de 
9»/4  banda  quatrocientos  tremía  y  cinco  maravcdis^  el  real 
I»  treinta  maravedis/* 

1 1  o  I  Que  esta  cédula  está  errada  en  los  Anales  de  Zúñiga 
por  quanto  computa  al  florín  en  media  dobla»  y  a  esta  la  ha^ 
ce  igual  al  enrique  castellano »  debiendo  valuar  al  florín  en  un 
tercio  menos  que  á  la  dobla  ^  y  a  esta  eñ  otro  tercio  menos  que 
al  enrique»  lo  probamos  con'  los  ordenamientos  reales  y  escrí* 
turas  entre  particulares » tratando  del  valor  de  la  dobla  castellana. 
Con  todo»  porque  no  se  moleste  el  lector  con  remisiones»  lo  com« 
probaremos  de  nuevo. 

1 1 02  En  5  de  julio  del  año  1455  hizo  juramento  (2)  y 
pleyto  omenage  Pedro  Sánchez. de  Villafranca  de  no  ir  ni  venir 
contra  la  escritura  de  venta  que  en  el  mi^mo  día  y  año  había 
otorgado  á  Diego  de  VíUafaííe  de  una  heredad  en  termino  dé  Es- 
pinosa del  camino,  por  quanto  la  .había  vendido  de  su  espontá^ 
'nea  voluntad »  no  coacto  di  forzado  i  y  había  recibido  el  precio 
de  ella  (3)  en  Jlorincsde  Aragi>n^  contado^  d  ciento  i  diez  ma- 
ravedis :  en  doblas  de  oro  de  ¡a  banda  d  ciento  ¿treinta  tnara^ 
pedis :  /  en  enriques  a  doscientos  maravedis. 

1 103  £n  10  de  octubre  del  año  1456  otorgó  don  Juan  de 

■    .^  -   So- 

(i)    Lib.  XIL  afio  1474*  núm.  2.        (3)    Archivo  de  la  Tilla   de  Vi« 
pág*.37t.  •  llatraoca. 


i 


)     Véase  la  nota  15. 


SotDOiayor,  fkkoi  db  k  vüb  de  Alconctei^  hijo  de  doh<Gu^ 
tieriede  SoccMiOíif  or  ^  maesrre  que  fué  de  k  orden  de  Calacrk^ 
va^  carta  de  fago,  á  favor  dcJuOrenzo  de  Figuércía,  y  de  doña 
María  ManoeLdei los  nueve,  ixiüflorines  de  la  dote  de  dona  Juah 
iia:deiFiffaefoa  su  ixiug^,  bija  de  los  dichos  Lorenzo  y  daña< 
Maru^-.  jy  -en  veL  se.4ice  (i);  w^escebí  4e  vos  el  señor  LorenQEO- 
•vünatCama  de-ta^r  en  ciento  ^  treinta  é  ^üs^ doblas  de  lá  ban^ 
iyda  i'cknt^i-cinetunta  é  ocho  maravedís  cada  una  ^HjaQ^ 
,>mop<an  y^éin^un  mil  é  quatrocientos  é  ochenta  e  pche  ma* 
>,.»^ied¡s/*.*.b.^;v;^.i»v^Af..^.i....M....*........»^.....»..^ 

>»£  qoe  Kscebi'de'vos  el  dkho  señor  LoremaSuarez  tnsientas^ 
if  é-  seszntd^é'  ocho  doblas  ^eor^  de  la  banda  átason  de^ekHto 
fUxineuenta  i  oeho ^maravedís  cada  una»  qué  montan  ckíoHáfir 
»»ta.y.nueve  tiül^-síeieciemos  é  vei^ite  é  quatro  marayedis«.,./Mi* 

>*E  que  reicibí  «nais  de  vos  el  dicho  «tíior  cincuenta  é  d¿»  énr 
«riques  á  doeéíentos  é  velflt¿^  tinmaravedis,  queimontan  onse 
i>  mH  é  quatroáentos-é  «Qventa  é  dos  maravedÍ6..xi»ccccLxxxxn.^^ 
A>£.oue  rescetóimas  seisflorihes  é  medio  a  ciento  é  quince «niá^ 
iviavedia  cada'^uDÓ,  que  ^monean  sietecientos  é  quarenta  t  siete 

«j»aravedis  émedio.....*.-..*.co,/.v^.í. ®vn xlvii  é ^nedio/^ 

1 1 04  Estos^'documentog  convencen  que  en  el  rcynado  de 
Enrique  IV  el  enrique^  castellano  fu?  superior  á  la  dobla  de  la 
banda  /y  el  excusó  que  ésta  llevaba  al  florín.  Que  en  el  reynado 
de  ios  Reyes  católicosr  tuvieron  también  su  mayoría  los  castella- 
nos, k>  justifica  el  libro  segundo  del  monasterio  íde  nuestra  seño^ 
ra  de  Vdbuefta ;  que  rige  desde  el  año  1468  hasta  el  de  t'^^^ 
Las.  partidas  siguientes  son  dfe  las  cuentas  del  año  1487  (-^Jt 
«ítem  se  pagó  a  fr¿  Pedro  de  Rova  un  castellana  qiwtabiá 
>>piestado  al^dr$  afead  quando  estaba  enfermo,  qtiatrociéntos  i 

,j  ochenta  é  cinco  maravedis ©ccc^txxxv,** 

(3).,,  ítem  á  4dias  del  mes  de  enero  dio  Acítores  á  Torijia  para 
„  en  parte  c  pago  de  ciertos  maravedís  ,  que  la  casa  la  debe,  dos 
••  doblas,  setecientos  é  treinta  maravedis..M...*..**.»M.....o.(?)pccxx3c*< 

(i)     En  el  de  íosexcekntfatmos    fol.  197. 
dnqocs  de  Béxar.  .      ;    (í)    Fol  197.6. 

(2)    Archivo  de  aquel  monasterio. 


y 
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(i)  ^,  ítem  mas  dio  Acitores  á  un  secutor  de  la  Mesu ,  una  do^ 
^  bú»  porque  habíamos  tomado  ciertos  cordecos^  cresienros  seseo-* 
fp  ta  é  cinco  maravedis.............^....^...^.— — •.•.-.•^.•.^.•^••••dcccLxv; 

(d)  II  ítem  se  pagó  á  Trísta  ^  vecino,  de  PenafieL,  un  castellano 
,1  que  le  habíamos  tomado  las  vacas  prendadas »  quatiocientos 
^  e  ochenta  ¿  cinco  marayedis..-M,^..«.*««.— — ••«••••^-é.dcccoLxxxv»^ 

(3)  o  ítem  mas  se  dio  a  Rogel  para  sabanas  un  castellano » i^^ 
y^tiocientos  ¿ochenta  é  cinco  maraved¡s..,«,^..»accGCLxxxT.^^ 
1 1  o  5     Por  lo  respeaivo  al  año  1 488  lo  comprueban  las  partí* 
das  siguientes  (4) :  ,9.  ítem  mas  se  dio  al  boticario  ^  de  melecinas 
9,<^  se  habían  gastado,  un  ducado ,  que  son  trescientos  e^- 
atenta  i  cinco  maravedis..,..*.,.^.»........*—..— .•.••••..••-9gocixkv>^^ 

^5}  „.Item  se  dio  a  Alonso  de  Cuellar ,  vecino  de  Peñafiel,  pa«- 
99  ra  en  pago  de  una  yegua  que  compro  la  casa. del ,  un  castáb- 
y^  no  y  que  son  quatrocientos  é  ochenta  e  cineo.>.9GcxxLxxzv.^ 
^);,,  {tem  se  pago  i  Qaszab  Lusidor  para  en  pago  de  dercos 
^  maravedís  que  debe  la  casa ,  un  ducado »  que  son  tresientos  é 
^f  setenta  é  cinco  maravedis*.«^...«..^..w.«..^.«^,.*.««.».,.9ccCLXxv/^ 
(7) ,«,  Miércoles  a  ix  días  del.mes.de  mayo  di  á  ios  de  Fuente  el 
y^  Olmo  para  en  pago  de  la  moneda  una  dohla.i  en  tresientos  é 

I,  sesenta  é  cinco  maravedis.^*...-.MMM J.....-^*^ 9ccgx.zv.*^ 

(8)  H  Mas  recibí  un  florín  de  un  macho  que  .se  troco  por  una 
>t  y^gua  f  doscientos  sesenta  y  cinco  maravedís..«*...«..9cx:Lxv.^ 
,    1 106     Las  partidas  siguientes  son  del  ano  1489  (9).  »>Prí- 
pf  merameitfe  levó  diez  ducados  de  peso ,  que.  montaron  tres  mil 
•^é.sietecientos^  cincuenta  maravedis,.........«........««».....iii9DccL.^^ 

(4 o)>f  ítem  levó  otros  seis  cruzados  y  un  florín,  que  montaron 
jt>dos  milé  quiníeotos  é  quince  maraved¡s..-......*«......ai9oxY> 

(^);i)»>Item  levó  dos  medios  castellanos,  que  montaron  quatio* 
ff  Á^ntos  e  sesenta  ouravedís ,  con  cinco  granos  que  pesaron  menos. 
jj¡  g)cc:ccLx." 

M  ItCXB 

i)    Foi.  I97.b.  (5)    Fol.  2x4.  b* 

2)  Fol.  197.  b.  (6)    Fol.  215. 

3)  Libro  1.  tlü'CTxa  del  monas*  (7)    Fol.- 218.  b. 
tiertOL  de  nuestra  Señora  de  Valbaena,  (8)    Fol.  220.  b. 
de  la  i^rden  de  san  Bernardo ,  que  rigp  (9)    FoL  a¿X'« 
desde  el  año  de  X46S  basu  el  de  149 }•  (10)    Ibi. 
fol*  203.  (11)    IbL 

(4)    FoL  ato. 


(i)»>Iceí&  se.did  4  bichilkr  quftlejD  eá*  VjJpaxaifaOipari  ^  pa^ 
»>  go  de  su  salarió  iwjcastBUááo  y  qiMrBML>c|Qacrócn6QfiOB  ¿  odieó* 
9>ca  é  .clooo  sxiMModÁ%.si^vL.»»^.^é.x*...^J:^i.;^^éV^^^^^ 
^uy^lttm  dio  di'  padre  abad  ^1-.^endad<^d»  PalaaDs^^poc  vcj^ 
>>  ciertas  escritulas  (juatro  castgltanos ,  €fac\^son  mil  e  quacrocieuA 
#9  tos  e  qoárenta  .mitiaiYedis.u^».;««^.x.4««w»v\»u..A¿«.^¿^u j^ 
(3)Mlceni  levo  dos  alfonsies,  que  ixiontáronk:!en(eUos:niittFeBÍei)^ 
•^cosjéidksbWaravQdiay.^sacada  kmrnn^que  fií^onoquatro 

(4)0  Itom  ieyo  otros  tees . "cruzaidos;'. que v  montaron  mil  ciemo;. 
j*y  veiil» y  cinco  i6ar*vedísi^      ,  r..^^^.":  -     ,     \  %  :  o  idcxxTv 

>  j  1 07  Otra  de  iasrquáebras  que/pwtece  la  obra  del tieñor  Can^ 
tos  BoBÍtez^^  Musiste  eíi  que^dkc » <]pe  Jos  TpuitTocimtcff:ytrtintét* 
y  cinco  mofavfdis  áqm  ct^Rey  católico,  rebaxó  las  dohias  caá^\ 
tellanas  y  cnri^wfias  v  :bacian\  de  iriá  mmeda  doce  rtaUs.dtphi^ 
ta  antiguos  y  y  trccc.:^úmtQáí  y:  mcálm  Ajústese  como  se  *  qiHS^J 
xa  esta  cuenta  ^  que  nunca  saldrá  cabalv-^uies  si;el.rear9ex:oxijr-'' 
puta  en  tfbioca  maravedís  ;•  qiie^sóh  k»  qu¿  le  dala  teal.  cédula 
que  reéere  Zuñiga,  los  ooatrocienttfe .  y  treinta  7  cinool  maratbv 
dís  montan  ^  catorce  teaks  7  quince  jnar^ vedis  ^^jpoíriiiw  tretn» 
por  caeoffce  suman  quatix)deoco$  7  veinte  ^  á  JQsuqne  añadidas* 
quince,  componen. los. dichos  qyatrocientos  y.tre¡bta.y;cinco¿'Stt 
el  real  se  aprecia  en  trisittta  7  un  maravedís  ,>  queliéie  dtco'^ 
los  precio»  qüei  tuvo  en  el)re7oado  de  loa  Re7es ,  católicos:,  ;ioac 
quatrociencos  y.  trmta.y  cinco  maravedis  haceos  catorce  realesty^ 
un  maravedí.  Si  se  valúa  en  treinta^  7  tres  niontan  trece  reafery» 
aeis  maravedís.  Y  si-el  real  %  cueldta  a  treinta  7  qoatro  maiave* 
dis  conforme  a  la  pragmática  de  Medina  del  .Gampa  del  año:)dé^ 
2497  los  quatrocientos  7  treinta  7.  cinco  maravedís  .suman  cú-^ 
ce  reales  menos. siete. (n^rávedis.   :.>.... 

1 1 08  Lo  que  escribe  don  Josef  Caballero  no  merece  ^e 
nos  detengamos  en  su  examen ,  porque  la  acusación  que  forma 
contra  el  ilustrisimo  Covarrúbias  de  que  erró  el  repartimiento 
del  marco  de  Castilla  porque  dixo  que  quarenta  7  ocho  castella- 
nos hadan  un  marco,  7  seis  castellanos  una  onza,  se  desvanece 

Hhh  con 

(i>    Fot.  %%%.  (3)    FoL  aii. 

(a)    FoLajx.  (4)    Fol.  221. 
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con  leer  todo'si  pass^  ác  didho  üustrísimo ,  pues  en  ^i  <la  así* 
nusma-al  qmux:ó  im  diicnBnta  pa^te^  Que  hs  godos  d  imi^ 
tMum^lms  f^manos^^Uirárofi  tatnbie»  las  monediis  dtoro  que 
U^máron^vasíttlatws.'^  .ht^^^alts ^tsnian  e/,  mismo  valor  que 
hf'juildos  iü/úrojwmaaús.iUíi4íMSta»  ptí^  documentos  que 
lükshan  quedado  de  aquelkstiimpos^TcnáML  revelación  de  tan 

off  ropí  ('Qü^  hs^reyesrgmtos  por  nú ^pMar  impimkndo  ar^ 
bihtios  ^fuát^dáron  que  deLpeso  del  metal  que  se  labrase  se  sa-- 
que  ciertainúmen  de  moufdasjmas  de  So' que  importa  el  mar-- 
cor  de  oto  ó  de  plata  en  pasta ,  par^q^edi  cuenta- del  páhli^ 
cOfó  por  m^ir  decir  \  deíwt\^mo  metaL^e^eosteentís  derechos 
del stííoragt.é  regatia  -'delprincipe^  y  tos  que  pertenecen  al 
¿rif^M^^^iecá  cierto 9. pero  nadie  lo  creerá  miéntras^  que  no  lo 
cQinprnebe ».  como  tampoco  io  demás  4[]ue  escribe  dicho  autw 
tocante  á  ios  castellanos  y  demás  monedls' sin*  embargo  de  la 
sondad  con.  que  lo  dice*/---  -     ' 

i^LJciio  .  Valuados  los  castdlatios  por>  W' monedas  de  plata  y 
vellón  del  cey  don  Enríq(|e  i  V,  y  comparadas  estas  con  ks  dd 
araor  idoo^Gádos  IV^quando  el  qistellano  se  apreció  en  qiiarro- 
ciebtos  y  veinte  imaravecBs  de  dicho  d<m  Enrique »  y  el  real  en 
üpéinta  mata  vedis,  dei  mismo  rey,  al  castellano  cwresponden  ttein- 
tai^ycseis  reales  y  ocho  maravedis  del  dicho  señor  don  Carlos  IV; 
y  atontándose  el  castellano  en  quatpocieatús  y  ochenta  marave* 
djísc^iy.  el  real  de  '(s^ata  'en  treinta  maravedís »  hace  quarenta  y 
^sieales  menos  cinco  qnartos; 

-  .111 1  Estos  cdmputoi  se  fundan  en  que  el  real  de  pista  de 
d6nt£m¡que TV  corresponderá  dos  reales  y  cinco  quartos,  ó  á 
veinte  y  dos  qoartos  del  seíior  .don  Carlos  I V»  como  resulta  por 
los  ensayes  de  don  Manuel  de  Lamas »  ensayador  mayor  de 
losfeynos.^:  ^  -í  o      ..  '  I-  •■*.'..''   • 
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.  »S  Bii   PS.!.  EKRIQU&  43^ 

Dc¡  vahr  del  cnriqw. 

1 1 1  s  El  enrique  fué  moneda  real  y  efectiva  /  según  festín 
fict  Garck López  de  Salazar*  Así  dice :  (i)  »>  Después  de  muerto 
»>  este  rey  don  Juan»  e  reynando  su  hijo  don  Enrique^^^o  enriquM 
Pide  mucho ^no  aro ^  jé  valían  los  enriques  al  comienzo  a  dosdeóe; 
#^  tos  y  diez  úiaravedis;::  é  por  quartos  e  enriques  que  se  ficiapoo 
j>en  elreyno  por. caballeros  con  licencia  del  rey ,  por  mala  orde-^ 
99  nanza>  é  de  baxa  ley  y  valieron  los  finos  grand  quantía ,  que  Ue^ 
#»  gd  el  enrique  a  trescientos  e  quarenta  maravedís»  é  el  real  á  VjáiH 
«>te  maravedís »  é  perdiéronse  los  quartos  malos  9  é  baxáron  los 
#^  enriques  si,  doscientos  é  veinte  maravedís ,  é  después  fizo  el 
»>rey  castellanb^  peso  é  ley  de  los  fióos  enriques»  é  valieron  á 
#>quatrocientos  é  quaíenta  maravedís  fjé  los  enriques  finos  a  qua- 
#>  trocientos  y  veinte  maravedis.*^ 

1 1 13  .  De  enriques  .hubo  dt>s  clases ,  la  una  de  viejos ,  y  h 
otra  de  nuevos  <>ic4edanos:  su  ley  i^.muy  varían  por  ser  unos 
de  á  veinte 7  tres  quálates^  y  medio»  otras  de  á  diez  y  ocho  qui- 
lates, y  otros  de  otras  leyes  mas  Jbaxas*  La  de  diez  y  ocho  qui^ 
late?  es  expresa  én  el^  recuento  de  moneda  qufi  hicieron  el  d¿aq 
y  cabildo  de  latsailta  iglesia  de  Cartagena  que  reside  en  Murcíat 
martes  44  de  mayQd^laño  1473  (2)^  ^Itetn  que  se  fallaron 
^,  quatro  emiques-é  medio  de  ^diiz.é.MhQ  qúUates  cada  uno, 
^,que  montaron  íi)U.'e  dosientos.é:>J(iQyenta  é  ^  manvedis^....M 
„  i^ccjLXXXXvi  naarayedis.**  ;.  i     1  .  ,. 

1 1 14  La  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  medio,  y^as  otras 
de  mas  ínfima  calidad  constan  por  el  pasage  del  anónimo  que 
cofHaoios  al  número  6  que  decia  :^^;  Fué  la  confusión  tan  goan- 
9>át  f  que  la  moneda  de  vellón  que  era  uñ  quarto  dé  real^ique  va« 
9»  lia  ciuco  maravedís;  fecho  en  casa  real  con  licencia  dobrey ,  no 
9^  ^a)ia^  una  blanca » ni  la  tenía  de  ley.  Y  de  los  enriques  que  eny 

Hhh  n  9%fóny 

{i}  '  Lib.  25.  título!  áe  las  cosas  del  oro,  é  platái  ¿íñoneda».     -    "     ^^ 

que  pasaron  en  los  reynos  de  Castilla  (2)    De  este  recuento  me  di<S  no- 

é  de  León  en  el  reynamiento  de  los  ticia  el  doctor  don  Juan  Antonio  de 

reyes  deíLeon,  é  de^lo»  candes,  (  URivUs  canónigo  (kictotaif  de  dkba 

reyes  de  Castilla  sobre  el  fecho  dei  sanu  iglesia..    .                       :,     .    t 

mufUnúcniP:»  4  creaidjw»  4  ^.  decaídas  >  >   :  J 
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„  /oW^j  se  labraron ,  ^«^  fueron  los  primeros  de  veinte  y  tres 
^  quilates  y  medio  ^  oro  de  dorar  ^  llegaron  d  los  hacer  en  /as 
yy  casas  reales  de  d  siete  quilates  ^  y  en  las  falsas  de  quand 
^^  baxa  las  querían.*^ 

'  .  i  1 1 5  La  estampa  de  los  enriques  no  consta  /  á  no  ser  <pie^ 
como  cree  el  señor  Cantos  Benitez »  y  persuade  el  lugar  que  co^ 
piamos  de  Lope  García  de  Salazar »  fuesen  Ja  misma  monedi 
que  los  castellanos  y  que  en  tal  caso  unos  tendrian  leones  y  castí* 
ilos  y  otros  cabezas  ^  por  ser  estas  las  fígiMras  que  tenían  los  cas«> 
rellanos.  Por  lo  respeaivo ,  á  que  estos  tenían  los  castiHos  y  leo* 
Hes,  lo  comprueba  la  carta  de  pago  que  did  Gómez  Fernafides 
de  Toledo ,  vecino  de  Torrijos ,  á  i&vor xlel  prior,  del  monasterio 
de  <santa  María  de  la  Sisla ,  del  orden  de  san  Gerckiimo ,  de  do% 
copones  de  plata  dorados  y  cinco  coronas  de  oro  ^  y  otras  mone- 
das que  se  le  debían  del  loboque  se  le  lihso.a  la  sazón  que  el 
maestre  de  Calatrava  don  Pedrd' Girón  entra  áquella^viUa ,  pues 
como  vimos  tmtando  del  valor  de  esta  moneyia  decía'  (i).  9,Co- 
^nosco,  é  otorgo  yo  Goi^es  Ferrandes  de  Toledo ,  destaotia 
,>  p^rte  contenido ,  que  recibí  del  prior  de  sáiu^  María-  de  la  Sisla 
,,  de  la  cibdad  de  Toledo  el  oro  é  plata-destJ  otra  parte  conteoi- 
^  dó^  en  que  tnontd  todo  treinta  mil  cíenio  'é  cincuenta  mam- 
,9  vedis :  conviene  á  sabeí  >  dos^copones  i:|é  /]^Ma  dorados «  qae 
^j  pesaron  cinco  marcos  é  quatCQ  onzas»  é  qnatro  reales ,  e  dnco 
^1  coronas ,  i  áóse^castelldnósde  leones  y  castillos  ,  é  dose  al- 
i^fonsis^e-cabeza^^  ^^dos'ikftaclos^  é-quatr^^áifonsíisde  Aragón» 
py  en  que  montó  todo  lo  susodicho  treinta  tnil  ciento  é  cíncuen- 
»/ta^  mabvedts  ^  é  porque  es  verdad  di  esta  ciarta  de  pago  firma* 
^  da  de  mi  nombre/*  ^  .    . ..  .^ 

' :  :i  1 1 6  Por  lo  tocante  a  los  castellanos  con  cabezas  lo  autori^ 
za  el  pasage  del '  libro  de  recibo,  y  gasto ^el  monasterio  de  san 
Benito  eil  real  de  Valladolid  guando  dice-  (3}^.  „  Del  castelídno 
ir  que  no  tiene  cabezas ,  si  nó^&lcaré  g»no  entero  no  se  ha  de 
9/págar  nada;  y  sí  faltare  grano  entero  non  se  ha  de  pagar  mas 
„  de  quatro  marayedis  j  pero  si  dos  feltareni  y  dende  acriba ,  por 

el 


9$ 


*    {v)     ArchivoS'de.  los  excelentisi^    katisimo    sieñor   don  Feáro  TeUes 

IDOS    duques  de  Osuna,-  coñd^'^^    G'txon.^  •  ' 

Urueña.  £n  el  dia  los  posee  «1  exce-    •  -(2)    Sé  gútirdtn^é  so  ardÚTO. 


,,  el  prlJMpro  é  por  todos  los  otrofir^ííclnco  itiarayedísí  ítem  si 
„  fuere  el  castellano  4vdas  cabezas  ré'íútzxe  medio  grano ,  ha- 
,,  se  de  pigár  dos  maravedís ,.  ési^ngranaquatroV  é  si  dos,  é 
,,  dende  arriba  ^  por  el  {>rimer  grano  ^ «  por  los  ot«os*á  cinco  mí* 
,,  ravedisse  han  de  pagar.'^  'i- 

1 1 1 7  Bl  primer  vador  que  tuvo  el'enríque  es -el  que  le  da 
García  López  de  Salazar  de  doscientos'  y  diez^  maravcdiís.  Los  va-^ 
lores  que  le  dan  los  documentos  de  los  archivos  son  los  que  aho- 
ra diremos.  .  ^     '- 

Ano  1456.  '  ^ 

1 1 1 8  En  este  a!k>  se  contó  en  Zafra  el  enriqee  i  doscientos 
y  veinte  y  un  maravedís ,  como  testifica  la  carta  de  pago  que 
dio  en  dicha  villa  á  i  ó  de  octubte  don  Juan  de  Scftamayor ,  se*^ 
ñor  de  la  villa  de  Alconchel ,  hijo  de  don  Gurierté  de  Sotoma^ 
yor,  maestite  que  fué  de  la  orden  de  Calatrava  ^dé^os  nueve  mil 
florines  déla  dote  de  doña  Juana  de  Figueroa  su  muger,  hija  de 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  y  «de-  doña  María  Manuel  (i): 
,,  Rescibí  (dice)  de  vos  el  señor  Lorenzo  Suarez  una  cama  de  ras 
,y  en  ciento  e  treinta  é  seis  doblas  de  ia  banda ,  4  tíento-  é  ¿in- 
,,  cuenta  é  ocho  mariavedis  cada  una ,  que  montan  vaeinté  é  tiH 
,,  mil  é  quatrociéntos  é  ochenta  é  ochó  maravedis^i xjtid^ 

„  CCCCLXXXVIir.  Ij      •  :.    :uv.    (•  f 

,,  E  que  rescibí  mas  de  vos  el  dicho' señor  ciiicüénta  é  dos  enri-i 
ques,  i  doscientos 'é  véiftte  e  lin  maravedis,  que  montan  ons¿ 
mil  é  quatrosietitOi  é  noventa  é  dos  tnaravedis..xi@ccocLxxxxm 
y,  E  ^ue  rescibí  trias  seis' (ftoriñes  e- medio » a  cientúi  é  quince^ma^ 
,,  ra vedis  cada  uno ,  ^[úe  montafrlíietédetatos  é  qiEiarenta  >e  siita 
maravedís  é  medi€i«^«.../;V....;......;;.;^ié;.;MÍ.. ®vnxLVii  é  medio*. 


5> 


Año  de  1457* 


1 1 1 9  Según  las  cüéfntas  que  did  ¿n  esté  año'  Ro<iffgQ  dé'  la 
Peña ,  recaudador  del  conde  de  Plasencia ,  de  los  maravedís  que 
rescibíó  .por  mandado  de.  mi  señora  la  condesa :::  por  virtud ,  de 

.       '  cier- 

(1)   *  Archivo  de  k>s  exoéientisimos  duques  de  Arcos  de  la  Frontera.     ; 
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ciertas  cartas  .q»«  dicha  señora  para  ello  iexlid ,  el  enriqué  se  con- 
co  á  doscientos  e  treinta  m^ravedb  (i).\Qued¡d  un  cnrique  á  un 
bombee  de  Qiiacos««^.«¡..«.^.4«.«..'M«.f  ••••••••  ««««Mtd^cxxx  maravedism 

Que  le  dip  jQas  pclxxiii  maravedís  ^  é  dos  coronas ,  é  un  énríque 
é  medio  á  los  precios  qué  aquí  dirá  en  esta  guisa :  en  una  corona 
CLx  maravedís :  mas  en  otra  corona  vieja  clxviu  maravedís; 
mas  en  un  mrifw  c  m^d\o  cQcxLvmwiiv^dis  ..«..«..— «^cccjsxr. 

Año  1461. 

1 120  En  este  año  le  cargan  lóg  libros  de  cuentas  del  mo« 
nasterio  de  san  Benito  de  Valladolid  á  doscientos  y  ochenta  ma-* 
ravedis ,  según  vimos  tratando  del  valor  del  salute  (2).  ^»  Míér- 
jii  coles  XXV  de  febrero  me  di^on  sesenta  é  cinco  reales,  á  xxi  ma- 
,,. ravedis;  é  xrx9s  cií^torsé  enríques ^  d  ccLx:}fx  maravedís  i  msis 
^,  un  salute  en  cxcii)  maravedís ;  mas  quinse  florines  ^  á  cxLviij 
¿I  maravedi»;  monta  en  todo......M-—o..«.~.VJJ9ngcxix  maravedís/^ 


,  Año.  1462^ 


..  II 31.  ,  En  ^1  año  de  146.  b  gdebco  el  rey  cortes  en  Madrid^ 
y^n  ellas. arregló. el  precio  de  las  moosda/s.^  valuando,  al  florín 
en.cíeQto  y  tres  maravedís  >  ,y  al  entiqp^  eo  doscientos  y  diez. 
Dicelo  el  doctor  Alonso  Díaz  de  Montalvo  (3) ,  que  vivía  en 
e$te  tiempo,  y.  lo  contirma  una  ; petición  dfi  .ks  cortes  de  Tole- 
dQ »  hechas  en  el  mismo  año :  (4)  ,^  Qtco^  ^  ^muy  poderoso  se* 
II  ñor ;.  vue^ra  merced  bien  sabe  como  veyendo  ser  ansí  cumplí-- 
tedero  á  yuestrO:  servicio »  e  al  bien  péblí/^-de  vuestros  regnos, 
s>^Jba  <Íado  cierto  prden  ;é  forma  cerca  d^;  h  moneda »  abaxando 
9t.lQ§  precios  della  de  1^  fpriQa^que.prlni^rstQiente  estaba  tasado  é 
ordenado ,  quel  enrique  andovUse  en  doscientos  é  dies  marave^ 
dis ,  é  el  florín  ciento  ^tr esrmaravedis ,  i  ia  dobla  en  ciento  e 

,         real  diezeseis  maravedis,  é  el  quartí- 
lk>,  quaEtro  a^aravedis 9  é^qi^edesta  Íoxm^  cocríejse  la  dichamo- 
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(1)  '  En  elJe  los  eitcelehtisimds^      (3)    En  su  repertorio  verb.  mónita, 
'duques  de  Béxar  del  Castañar.  fol.  72.  columna  i* 

(2)  Existt;  en  su'  archivo.  /  ^•::ir:u}:    (4)    V^se  al  fin  de  U  obra. 


. D:E   fiL   BEIL  SKRIQIJ^J^    > '.  j^éf 

„  neda  ,  mandando  poner  tasa  en  muchas  cosas »  &x:. 

1 1 22  El  cumplimienío  de  didu  disposición ,  por  lo  tocan- 
te i  Plasencia ,  consta  por  las  cuentas  del  mayordomo  del  conde 
de  está,  ciudad :  no  asi* en  Valladolid,  por  lo  !Menos  seg|]A*4os 
libros  de  san  >  Benito  f\  pyes  cueotan  al  enriqoe  icotaiQ  en  el  ñé 
afitecedeiite  á  doscientos  y  ochdntat  maravedia  (l)L>^  ViériKs^^ 
^  días  .de  marzo  casoebí  del  arca  iixxi  enrique»  é-VL.realté^'í^ 
,y.ccLrXxx»  éá  XX  maravedís»  Iqs  quales  tomaron  prestados  d^ 
^lo  del  cardenal » '  para  gastar , .  que  inontan  xid  maravedís^ 
5»  Martes  xxx  dias  de  marzo  rescebí  de  los  del  arca  cxxxv  jrea-^ 
^  les>  e  c  quartosv  é  x  enriques^  en  que  moptan  viQ  maravedís^ 


Año  1463. 


%  • 


ii  23  En  este  aiio  se  contó  el  enrique  en  Plasencb  ál  mis* 
mo  precio  que  en  cLde  1462  :  en  Segovia  tuvo  dos  vdores ,  el 
uno  de  trescientos  y  quarenta  maravedis  i  y  el  otro  de  tresCfén* 
tos  cincuenta  y  cinco.  JBl  valor  de  doscientos  y  ^diez  maravedís 
en  Plasencia  es  expreso  en  las  cuentas  tomadas  á  dicho  Pedro  de 
Cepeda  (2).  ^^  Por  carta  de  la, dicha  señora  (condesa  doñí 
,>  Leonor  Pimentel)  fecha  en  el  dicho  dia ,  mes  y  año  (eii*  r 
9».de  abril  de  63)  por  la  qual  manda  á  mí  el  contador  que  re^ 
5,  ciba^  e  pase  en  cuenta  al  dicho.Gonzalo(k  Solanos  xv  etiri-» 
ques,  qucl  dio  por  su  mandado  á  Ferrando  de  Oviedo,  pfct-» 
tero  t  que  los  ovo  de  aviep  para  dorar  una  crus  grande  dé  la 
,,  capilla,  que  monto  en  ellos  á  ccx  maravedis  cada  uno,  iij^eL" 
^y  macavedis,  que.  non  tome  carta  de  pago/*  <•    -^ 

1 1 24  Los  dos  valores  qyc  tuvieron  en  SegOvia  sé  ven  poí 
las,  partidas  siguientes ,  tomadas  de  un  libro  de  cuentas  del  mo^ 
nascerio  de  nuestra .  señora  del  Parral  ,  del  orden  de  san  Gérd^ 
xiimo  (3)-  „  Miércoles  vi  dias  de  oaubre  lé  ^  dio  (á  Juan  dé 
^  Hachaga)  frey  Juan  Viscayno  vj  enriques,  á  tíccxt  maifavedis¡ 
^  son  ij®XL  maravedis*  Lunes  xxnj  de  diciembre  le  di  nj  enriqüeí 
f»  á  CGCLV »  que  soa  i^Lxv  marayedisi^^  ^     • 
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(i)    Archivo  de  lós  excelemisiinos        (2V   En  «t  mismo*  arcfaiiro. 
diques  de.Béxat  del  Gasuflar.  \j)    Archivo  de  "Síquéí  monaiteíiob 
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Amo  1464* 


,  Jtif  JEii. Piasencia  cóminucS  el  enrique  con  el  valor  de 
4oacÍBntos  y.dies  naravedis.  Consta  por  otea  carta  de  la  condea 
4e;£tt^.cu]dadtt^iie:se  halla  en  ^  las  cuentas  del  sobredicho  Cepe« 
da,(i};  f»»:Fot  carta  de  la -condesa^  mí  señora^  ^ha  xjj  días  de 
o 'marzo  de  iSccoqlxuij  mc^  y  por  la  qual  ^manda  á  mí  el  con« 
t^  Zador  que  resciba.,  e  pase  pn  cuenta  al  dkho  Pedro  de  Cep&* 
^d9  i®L  maraif.edis.4  que  montó  en  cinco  enriques »  á  ccx  matar 
oVedisicada^oo.^  iqueled|id^pQf  mandado  de . la  dicha  s^íora 
9,  i  un  cantor  del  maestre  de  Alcántara,  que  fué  su  voluoad 
Pf  de  le  mandar  dar  por  le  Jíiser  mer^d/' 

II 26  Un  mandamiento  del  maestre  de  Santiago »  conde  de 
Le4esm%;  ájtián  Badajos ,  los  casa  en  doscientos  y  ochenta  (?)• 
#>Pe'Oro  por  dotar  el  dicho  asiento .  del  olmeto  medh  enríjuc, 

vsiinto  é  quanntíi  maravedU....^ ««•«•••^....«•.•••••.••••.••^-xia:. 

]Los  libros  del  citado  monasterio  de  san  Benito  en  doscientos  y 
cjincuenta  {3):.,9K:escebí  mas  miércoles  postrimero  dia  defe^ 
ij;  bn^o  XXV  doblas ,  a  cxc  maravedís ,  son  mjSoccL  maravedís; 
Mmas  Lviij  reales,  á  xvj  maravedis»  son  occccxviij  maravedís: 
<>n)as  xj  flprÍQes.é.  medio  á  cl  maravedís,  son  i^dgcxxv  imra«- 
tfv^is:  mas  imdh, ,  ¿hri^Me  cxxr  maravtdis.  Son  todos  vijd« 
f^üxviij  maravedís. 

.]  1137  La  ?arta  de  pago  que  dieron  el  prior/  frayles  y 
Q>nvento  del  monasterio  de  santa  María  de  Guadalupe  lunes  29 
de  octubre  del  año  1464  i  favor  de  dofia  filvíraDestúñiga,  mu- 
g^r  que  fué  de  don  Alonso  de  Sotomayor  ^  y  madre  de  donGu- 
ticjrre  de  Sotomayor  >  señor  de  las  villas  de  Gaete ,  Hinojosa ,  y 
de  la  Puebla  de  Alcocer  9  y  su  vízcondado,  de  los  doscientos 
mjl  maravedís  en  que  la  habían  vendido  la  dehesa  .que  tehian  en 
t)ármino  d^  la  Hinípjosa ,  que  era  la  quinta  parte  del  Galapagar 
<le. ei?címa,  que  dicen  Tempul,  é  el  Sapillo,  é  cl  Puntal,  y  de 
los  cincuenta  mil  maravedís,  jque  les  debía,  en  satisfacción  de 

ks 

'  (t)    Archivo  de  los  excelentisimos    celentísimos  duqaes  de  Albarqaerqae 
duques  de  «<^r.      :  tienen  en  su  vilía  de  Cucllar- 

.  (i),   £a  ej^;  ^^??Í7^  qttc  los  extfe-  (3)    Archivo  de  aquel  aumasteciob 
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las  rentan  <]ue  habian  perdido »  é  dexado  de  haber,  é  levar  de  la 
dehesa  que  ellos  habian  comprado  •  é  tenían  en  térmirto  de  la 
dicha  villk  de  la  Hinojosa ,  quel  dicho  señor  don  Alfonso  su 
marido  les  habla  .mandada  tomar  é  ocupar ,  e  gela  non  había- 
consentido  arrendar  nia  pacer  con  sus  ganados,  da  i  los  Enriques 
la  misma  estimación  que  el  mandamiento  del  conde  de  Ledes-' 
rila.  Así  dice •(!):>*£  luego  en-  presencia  de  los  dichos  señof 
#>  prior  é  frayles,  é  ¿onventa ;  el  dicho  contador  de  la  dicha  señora^ 
99  aló  é  pagó  realmente ,  écon  efecto,  al  devoto  rel^iosoJfr.  Dier 
if  go  de  Paradinas  i  tüayordomo  del  dicho  monasterio,  la  dicha 
é9  paga  en  nombra  detodos^  ellos  é  del  dicho  monasterio  en  qua-r 
^>trocientos  ó  citicuonca  enriques,  e  en  seiscientas  é  veinte  doblas 
castelian^as  de  buen  oro  é  justo  peso ,  que  montaron  la  dicha 
suma  de  las  dichas  dosientas  é  cincuenta  mil  maravedís,  ara^ 
9p  son  de  dasuntos  ¿  ochenta  maravedís  cada  un  enrique  ,  é  á 
»dosi¿nt08  maravedis  cada  una  dobk ,  «gun  que  agora  valen,  m 
'     •  • -^    »  .  •.       ^  .         •       '  ■  tt 

•  ^  1465.  •  ^*  -t 

1 138-  En  el  año  de  1465  se  celebrd  la  concordia  entre  él 
rey  y  rey^o,.y  en  ella  se  dieron  algunas  providencias  para  fixar 
fel*  valor  de  las  monedas ,' .con  la  circunstancia  de  que  en  el  Ínterin 
que  se  efectuaban  no  se  labrase  en  ninguna  casa  moneda  alga- 
lia de  oro,  nin  de  plata,  nin  de  vellón  ,  nin  otra  alguna ,*ex^ 
cepro  en  la  casa  de  la  moneda  de  Segovia  que  la  puedan -l^^- 
bfar  (2) :  ^  £  por  quanto  en  estos  tiempos  hay  gran  diversidad 
e  variación  en  el  valor  i  precio»  de  la  dicha  moneda  de  oro  k 
plata ,  porque  en  unos  logares  vale  tnas  é  en  otros  menos,  or- 
denamos é  mandamos  que  en  todas  é  qualésquier  partes  destos 
M  regnosi  é  en  todas  las  cibdades,  éí  villas,  é  logares  dellos ,  ansí 
^y  realengos  como  en  los  señoríos,  ordenes,  i  abadengos,  i  behet- 
,» trías  noq  pujen  v  sin  puedan  pujar ,  nin  se  pueda  dar  nin  re»- 
99  cebir  en  cambio,  d  sueldo,  o  pago,  nin  por  otra  manera  el  ejh- 
9^  riqtte  mas  de  trescientos  maravedís^  é  la  dobla  doscieritos 
9,  maravedis,  é  el  florín  ciento  é  cincuenta,  é  el  real  veinte 
^,  maravedisi."  .      líl         ,  '    Es- 

(^}  -  Ar<^liivo  dsf  los  ekctfientílimot        (2)    Véate  al  fin  de  la  demónSik 
duques  de  Btoir.  ■ .  .  --  .  ^  .  tíotu 
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434  VALOR  JDE  LAS    MONEDAS   DS  ENMQUE  IV. 

,    1 1^9     Esta  providexKia»  en  vez  del  arreglo,  causo  mayoi; 
^esdrdeo ,  pues  en  Plasencia  los  enríques  se  estimaron  en  tres- 
cientos y  treinta  maravedís ;  en  Segovia  en  trescientos  y  sesenta;, 
en  la  villa  de  Cuellar  en  doscientos  y  catorce ,  doscientos  qua* 
lienta ,  trescientos  y  quince ,  trescientos  y  veinte »  y  trescientos, 
treinta  y  cinco;  y  en  Valladolid  en  tcesdenjtos^.tirescjentos  y 
eincoy  tresciemos  y  quince*  El  valor- de.  trescientos  y  treinta 
9iaravedíb  en  Plasencia  consta  por  las^cueotas  de  Pedro  de  Ce- 
P^^  (i)<  9f  A  Odalla , '  platero  ^ivesino  de  Plasencia  >  por  carta 
^  de  la  condesa  mi  señora ,  fecha  quatro  dias  de  díciembte ,  año 
yt  de  iS^ccGCLXV  años,  cinco  mil  é  tcesc  >ii>aravedis,  é  los  ovo 
^  de  aver  en  esta  manera :  defechuraide  .dos  candeleros  que  fi- 
9,  so  para  el  maestro  fray  Johan  :Lopes,  que  pesaron  doco 
y^  marcos^  e  tares  onzas ,  é  dos  reales ,  á  quinientos  maravedís  ej 
^  marco ,  que  montan  dos  mil  é  seteciemc^  é  tres,  m^ravedis;, 
9^iA^si€U  cnri^ues  que  ^púio  e»  ddotar  los  didbos  c:»i)deleros» 
,^a  tresientos  é  treinta  maravedís  cada  uno,  montan  ijS)cccr 
9^  maravedís:  así  son  complid^s  los  dichos  v^xiij  maravedís. 

1 130  El  de  trescientos  y  sesenta  en  Segovia  resulta  de  las 
J:uentas  con  Juan  de  Luna »  Terrero  (») : ,,  Viernes  xx  dias  de 
it  disiembre  le  di  un  enrique  en  ccclx  maravedís ,  en  ^go  de 
^»  cccxix  que  le  eran  debidos^  segund  paresce.  desta  otra  pane ,  4 

ansí  quedan  para  la  cuenta  venidera  xli  maravedís. . 

1 131  Los  valores  de  doscientos  y  catorce,  doscientos  y 
^üarenta  ^  trescientos  y  quince  ,  trescientos^  y  veinte »  y  tres* 
;clentQ$  y  treinta  y  cinco  ^  son  expresos  en  las  cuentas  dadas 
por  Juan  González  Coriel  ^  tesorero  del  duque  de  Alborquer- 
que.  En  las  que  dio  de  los  maravedís  que .  Alfonso  Kodr^uez 
Daza  t  vecino  de  Roa,  había  .recibido  en  su  nombre,  se  dice  (3). 
o  ítem  que  recebí  de  María»  muger  de  Johan  Ferrandes^  tip 
„  de  Alfonso  Ferrandes  Caballero ,  tresientos  é  veinte  y  un.  mar 

ravedis  que  montó  en  un  enrique  i  /9^^i^«.  para  en  parte  de  pa« 
go  de  la  obligación  que  su  marida »  ¿Alfonso  Gprksales »  no« 
otario  ^  e  Johan  Martines,  su  cuñado,  están  obligados  de  la 

►  •  ■ 

\i)      Archivo  délos  daques  de    Parral  de  aquella cindád. 
3^^»  -  .  (3)    Arehivi»  jde  los  doqQes  de  At 

(2)    Archivo  del  monasterio  del    burquerque  en  CueiUr»;    •, , 
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.    B^S   EX   DEL  ENUZQUE*  43^^ 

^  obispalías:  Que  di  á  l>íego  Roys»  alcalde,  sobre  la  tara  mil  á 
,,  ¿¿osienfos  maravutís  i  que  montó  en  cinco  enriqucs  (correspoiK 
^  den'  á  cada  uno  340)  la  qual  4;aca  di  á  mi  señor  el  teso«^ 

„  rero......... ^...••...♦..;... ; ,•.....-....  i®cc. 

„  En  3ctí}  de  julio  di  i  Reyna ,  mugcr  de  Mosco  Garzón ,  por 
,^  el  tazón  grande  ()ue  estaba  empeñado  por  dies  enríques »  los^ 
quales  le  pagué  d  trcsUntos  é  quinse  que  vaüan^  que  so» 

tres  mil  é  ciento  é  cincuenta  maravedís. : ^.:...ai]&cu 

113^  Las  cuentas  del  gasto  de  la  despensa  dicen:  (i). 
»>En  IX  defl  dicho  mes  di  a  Martin  del  Pinar ,  vecino  de  Roa» 
>^por'  carta  de  libramiento  del  dicho,  señor  tesorero^  ochocien^^ 
s>  tos  e  sesenta  maravedís  j?or  dos  enriques  dcxl  maravedís^ 
Af  (tocan  a  cada  enríqüe^so)  i  por  una  dobla  ccxx  maravedís» 
^>No  tome  carta  de  pago  porque  lo  dise  el  líbramiento..DcccLx» 
^>En  XII j  de  septiembre  di  á  L(^  Liano,  alcalde ,  por.  carta  dd 
9>  libramiento  del  dicho  señor  tesorero ,  treinta  enriques^  á  cccxx 
^y  maravedís  cada  uno ,  que  montan  nueve  mil  e  seiscientos  ma- 

wravedis ^ ix®dc/* 

'IX  33  •  ^  El'  valor  de  trescientos  j  treinta  y  dnco'  fe  manifies- 
ta por  las  cuentas  quie  había  dado  el  dicho  Alfonso  de  los  ma- 
ravedís que  g^std  y  dio  por  mandado  del  duque  de  Alburqueri- 
que ,  y  de  su  tesorero  del  tercio  postrimero  de  las.  alcabalas  de  la 
▼illa  de  Roa  y  su  tierra ,  del  año  1464,  y  de  los  de  las  terciaf 
de  k  dicha  villa  é  su  tierra  del  mesmo  año,  como  de  los  otros 
maravedís  .que  habia  recebido  de  todas  las  alcabalas  e  tercias  de 
Ja  expresada  villa  en  el  de  1465'  Aá  dice  (3): ,,  Que  di  á  dicho 
#>  tesorero  para  llevar  a  Guellar  para  que  lleve  el  á  Tristan^^^ 
9% é  siet€  enriques  é  medio ,  a  cccxxxv,  e  cinco  doblas,  e  una 
»» corona,  á  ccxxxv,  y  quatro  florines,  a  clxv  é xxvn  medíOi» 
#>que  son  ocho  mil  maravedís,  didme  carta  de  pago  firmada  de 
#isu  nombre,  (echa en .4  de  febrero  de  lxvi/' 

1 1 34  L06  precios  a  que  corri^roii  en  Valladolid  son  los  que 
xnaniBestan  las  partidas,  siguientes » tomadas  de  los  libros  del  mch 
nasterio  de  san  Benito  (3)*  ^>  Lunes  xxi  de  eneró  rescebi  del 

.,v  ^.'      .; .'  líi a  ,i9iT 

{\)    En  el  mismo  archivo.  de  CucIIar. 

(3)    Archivo  de  los  excelentísimos        (3)    £n  el  de  aquel  monasteria 
duques  de  Alburqoeripie'd^aoviUa 


43^  VALOR  D£:  LAS  MONEDAS  DE  JBNIíVlVE  IV. 

»árca  xvü doblas,  á  ccv* maravedís :iñak  rescebi  tns tnriques 
9i^d  fcc  maravedís  \  mas  vi  florines  á  c|.y  maravedís :  monta  en 

>»todo.««*.*';w.«*.. %•••••»•—••*•.• i «••••••••••••.••^••••••••..vdcx. 

V Sábado  xxixj  de  mayo,  rescebí  deLarx:a.jaj®cccci«x;^x. mará* 
51  vedis  encesta  guisa:  ciento  e  sesenta  reales  enteros,  á  xx  mata* 
M'vedís »  son  iij®cc  maravedís :  mas  treinta  reales  en  medios , 
j»  son  DC  maravedís :  mas  seiscientos  e  cincuenta  ^  soa  iij^cL 
j^maravedis:*masea maravedís  ccoc  maravedís:  mas^en  medios 
,,  qu artos  ccoc  maravedís :  mas  xv  cñriqwj.d  cccV  son  iiij®- 

y^DiéXXY  maravedís:  mas  un  florín  clv ^  ansí  son  tixlos. 

ry  xijSccGCLXQíx  maravedís ,  los  quales  maravedís  los  diQ  el  ma- 
„  yordomo  en  Mirabe^** 

^Viernes  vj  días  de  septiembre  rescebí* del  arca  xk  enríques^ 
j^  para  pagar  quarenta  arrobas  de  sebo^  son  vj9ccc  maravcdis.^y 
Sale  cada  enriqúe  por  trescieittos  y  quin<»  maravedís. 

I466. 

113^     EnsSde  febrero  deste  ano  mandó  la  condesa  de 
Flasencia  á  su  contador  pasase  en  cuenta  á  Pedro  de  Cepeda ,  su 
mayordomo  (i),  mil  y  quinientos  maravedís  j  que  montaron 
cinco  enriquesjt  tasados  d  trescientos  maraeoedis  cada  uno.  Esta 
partida  puede  corresponder  al  aíío  de  1465  y  al  presente.  £1  lee* 
tor  hará  el  uso  de  ella  que  le  parezca»  parailo.qual.se  la  daré  aqui 
á  la  letra.  ^>  Mostró  una*  carta  de  la  condesa  mi  señora «  iecha  en 
H  esta  guisa :  Yo  doña  Leomo^  Pimentell  y  cotide^  de  Plasencü, 
;;  mando  á  vos  Pedro  Martines  de  Toro:;,  mi  contador ,  que  de 
))  los  maravedís  de  su  cargo  de  Pedro  de  Cepeda  mi  mayordo* 
,,  mo  fasta  en  fin  del  año  que  pasó  de  i^cccclxv  años ,  le  reci« 
^^rbades ,  i  pasedes  en  cuenta  mil  ¿  quinientos  maravedís ,  que 
9,  montó  en  cinco  enriques  ^  contados  d  ccc  maravcdis  cada  una, 
;,  quel  dio  por  mí  mandado  i  Juan  de  Gata»  mi  criado,  paia 
,,  dorar  un  relicario  qué. yo  mandé  íaser  á  Udalla»  platero»  vesí- 
ff  no  desta  mi  cibdat ,  el  dicho  año  pasado  de-LXV^  é  non  fbgades 
,,  ende  al.  Fecha  en  la  mi  cibdat  de  Plasencia  xxviij  de  febrero 
yy  de  iSiccccLxvj  años." 

Otra 

(i)    Archivos  de  lo^  excelentísimos  doqBes.dc  Sfauur.    
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i  '-11^  ^  Gtfttdirti'delcbnde  de  dicha  ciudad,  de  29  demact 
«ydeítnistao  a&o,  los  «precia  en  trescientos  .y  ¡«jiarcíita  mar*- 
tcdís  (4  Y.  Mostré  uft»  carta  del  conde  mi  sepotr  ^^  en  esta 
guisa :  .Pedro  Martines  de  Toro,  mi  contador',  recibid  y. pasad 
,'cñ  ctiéiSta  i  Fi?o>i«co  de  Cepeda,  mí  recibidor  <n  la  mii¿ibí. 
^'  dad  de  Plasencb,  í^dqcxx  -maiavedis,  qiie  tnckitá  ernogh» 
"  cnrlifiies  á  ccéxi'Waravedis  eada  uno^  quel  roe  dio  para- al- 
i'  güh£  cbsaá  edittplidecas  4  mi  aervido,  é  ñon^fogades  erak^nO; 
*  Fecha  xxix  dias  del  mes  de  marzo  de  i®cccci*vj  años."  '  •• 
**  -11^7  •  -Los  apuntamientos  qué  el.  sabio  padre  í fray  Martin 
Sarraknté  sacó  de  ^bs  archivos  de  la  santa  iglesia  de  Toledo, 
y  de- kw-bapeks  originales  de  Esteban  de  Garibay ,  que  en  d'tf. 
chtís  ircbiyos  se  curtodian  .  los  valúan  en  quatrocientos  trdíita 
y  dreo  maravedís  (ay:,,  Cada  dobla  castellana  de  la  banda  valia 
.» doscientos  matavedi*.  ítem  cadt  enriquc  ó  atfonsi  \zY\z  qua* 
i>  trocantes  treinta-.y  cinco  maravedís ,  y  un  íkwio  de  Aragón 
»»denioy-ochcnta«»aiavedÍ?/V.    _    .  ^  ^ 

1 1  <28    Las  cuentas  de  la.  cofradía  de  la  Caridad  de  la  villa  de 
Scpólvedá.  les  dan.tfcscicntos y  .cincuenta  maravedis;  lasque 
dióAMwwo  ¿odriguea  de  Aza ,  vecino  de  la  villa  de  Roa ,  de 
los  maraved'is  que  recibió  en  nombre  del  tesorero  del  duque  de 
Alboraiieraue ,  los  aprecian  en  trescientos  treinta  y  cinco  mata- 
vedis,  y  en  tresdeátos  y  quarenta.  El  valor  de  trescientos  trein- 
ta y  cinco  consta  por  la  partida  siguiente  (3):  »»En  27  de  fe^ 
•*  brero  de  66  dióme  t\  dicho  tesoreno  una  carta  de  pago  de  quim 
«ce  mtt  étresietKOs  é  qparenta  éseis  maravedis  é  medio  en^ea 
M  euisá :  que  di  á  mi  señora  para  gastar  dccc  mafaved«s:j:  a;  Ro* 
.,drígo  de  Liano  clx,  é  i  Luis  Ferrandes  de  Cáceres  por  vi  en- 
wriques,  é  i  dobla,  é  v  Eorines  iii®lxx  maravedís:::  e  al  dicho 
«torero  x  enriques  para  enviar  á Cuellar  con  el  dotor  iii®cccl 
*,  mamvedis ,  á  cócxxxr  eí  en  fique ,  e  a  \  ucef  Castellano  v  &c. 
1 1  qo     El  valor  de  trescientos  y  quarenta  se  deduce  d©  m 
partidas  que  siguen:  la  primera  está  tomada  de  las.  cuentas  de  tó 
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(1)    En  el  mismo  archivo. 


(i)    En  el  archivo  que  los  duques 


;      SvT^l^a^'tcrio,  de    de  Alburqicr que  tienen  c¿  s¿=J¡lla 
í  kartin  de  Madrid.  de  Cuellat.  -      ■  '/ 


san  Martin 
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alcabalas  de  lá  villa  de  Bovada.  (1)  «,  En  xij ;  de  agosto  /ie^yj 
Mpagó  María,  muger  de  Juan:::  medio  enriquf,  que  numtóél  di? 
vcfao  medio  enrique  ciento  é  setenta  maravedís ^  Llevó  albaiá.M. 

¥  k  segunda  de  las  de  la  obispalía  de  Roa  (2) :  *»  En  xxvm  de' 
^octubre  de.ixvj  pagaron  los  dichos  mil  é.tr^áentos  e  vonte 
MÍmarayedis:  los  novecientos  é  ochenta  en  una  albali  que  me  dié- 
Htoa;  é  en.nn  enrique  que  me  dieron  el  dicho  García  Alonso, 
»y  díles  pago  fecho  este  dia.*^ 

.:  ,1 140  Algunas  otras  partidas  de  estas  cuentas  tiatan  de  los 
^nriques ,  pero  sin  expresar  su  valor  j  por  cuya  razón  las  omito» 
á  i  reserva  de  dos  que  sirven  de  muestra:  ^  Enxvij  de  febrero 
f»de  Lxvj,  pagó  Juan  Roy»,  cogedor  de  san  Martin,  seiseuri- 
vqMs^é  medio  florín,  escaso  el  uno  medio cnrique  de  un  gnoo 
•>.en.que  montó  en  todo  ello  dos  mil  é  sesenta  maravedís.  Lleyó 

f>albalá  fecha  en  estedia ».,;..^.;. s^lxJ^. 

wEn  veinte  de  febrero  de  Lxvípagó  Luis  Ferrandes  quatra 
tfmii  é  ochocientos  é  dose  maravedís  é  medio  en  esta  guisa:  que 
wdió  al  tesorero  seis  enríques,  é  una  dobla,  é  cinco  florines,  é 
«á  mí  dos  enriques ,  é  seis  florines,  é  medio,  que  ixiootaa  Jos 
•»  dichos  maravedís.  Dile  pago  fecho  en  este  día." 

1141  La  partida  siguiente  autoriza  la  desconformidad  de  pre- 
cios que  tenían  los  enriques  fen  cada  pueblo  (3).  „  ítem  que  di 
*»  al  dicho  Alfonso  de  Espinosa ,  por  ir  dos  veces  i  facer  las  di^ 
wchas  pagas,  ciento  é  cincuenta  maravedís,  é  cient  maravedís 
»«que  se  perdieron  en  veinte  enriques  que  los  toma'roa  v  maia- 
•»  vedis  menos  que  yo  los  rescebí::u** 


o 


14^7. 
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.,  .1142  Los  libros  de  cuentas  de  san  Benito  de  Valladolid» 
;y^  los  del  duque  de  Alburquerque ,  que  exken  en  su  villa  de 
Ajuellar:,  computan  en  este  año  los  enriques  en  trescientos  y  qua- 
-lenta  maravedís.  La  partida  que  sigue  es  de  los  de  san  Benito: 
«  Viernes  viij  días  de  mayo  rescebí  del  arca  xij  enriques,  é  roas 
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#>cc  reales^  á  cccxl  maravedís^  é  á  xx  maravedís ,  montan 

Las  siguientes  son  de  los  del  duque :  En  xvij  de  marzo  di  carta 
9»  de  pago  á  Garci  Alonso  de  trescientos  ¿  quar.enta  marave" 
ndis\^  de  un  entizne  en  oro  ^  que  montó  los  dichos  maratcdís.o- 

99  Mas  que  me  dio  treinta  é  cinco  enriques  e  cinco  reales^  ^me^ 

i^momaen ellos  dose  mil  maravedís —«..*; r«xjj&<^ 

.  :t  1 43:  En  la  villa  de  Castro  el  rio  se  contó  el  enrique  en  dicho 
año  de  1467  ¿  trescientos  treinta  maravedís  y  y  á  tresdentosriy^ 
treinta  y  nueve^  El  primero  de  estos  valores  se  deduce  de  ik  oar^ 
ra  de  venta  que  hizo  Pedro  Cabrera,  vasallo  del  rey»  Vecino 
de  Cócdoba^  a  dona  Elvira  Destuñiga»  muger  qué  fuetdeidon 
Alfonso  de  Sotomayor »  señor  de  las  villas  de  fielalcázar  ,^la  £$«« 
nojOsa^  y  la  Puebla  de  Alcocer  con  su  vizcondado,  de  los*here«« 
damiento»  de  tierras  y  dehesas  que  tenia  enr^diqhas  vilka  de'Be^ 
lalcázar  y  Hinojosa ,  que  dicen  el  ochavo  de  san  Servande ,  y 
de  la  tercer  parte  del  ochavo  de  los  Toriles  que  hubo  en  dote  y 
casamiento  con  doña  Beatriz  su  muger,  hija  de  Gomes  de 
Aguayo ,  veintiquatro  de  Córdoba  ,  y  de  doña  Juana  de  .Cár- 
camo \  ;y.  el  de  trcscieiitos  y  treinta  de  la  carta  de  pago  dada.  pdK 
dicho  Pedro  Cabrera  a  favor  de  Benito  Martínez,  contador  da 
dicha  doña  Elvira  iDeátúniga  y  de  los.  maravedis  que  importó  la 
venta  del ;  dicha  .ochavo  de  san  Servande ,  y  de  la  tercia  parte 
del  ochavo  de  bs^  Toriles.  La  venta  dice  que  los  vende  (i)t 
«>  por  precio  cierto ,  sabido  é  contado ,  i  nombrado  ,  e  avenidoi 
»>e*ígualado,  el.qualxlicho  precio  .es  ciento  é  seis  mil  maraiw* 
*>dis  diesta  moneda;, .usual »  que  seis  cornados  facen  un  mayaye* 
99  ^\^  k)Q  .qaales  dichos  ciento  é  seis  mil  maravedis  otorgo  >^<}U€ 
recebi  de  Mayor. Ramirez,  su  camarera  de  la. djc^haseñora^^^e 
de  Bdoito  Martínez  su  contador ,  que  me  los  dieron  y  pagaron 
9>^tí  su  nombre  >  ei'por  su  mandado,  én  tresientüi. á  doscjenri-^ 
99ques  de  buen  oxoé  fusto  peso,  é  un  real  de  {datafxjue  bs¿va¿ 
«9  lieron  é  montáron/^  *,»/;•  ' 

jii44i.;  La  carta  de  pago,  que  fué  dada  eoilaiñllá  de  fielal^ 


99 
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ca- 


{1)    ArchivQ  de  los  excelentísimos. i^Q^es  de  Béxar,/    i,  :        1     [;, 
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cazar  a  31  de  enero  de  1467  dice  (i) :  „  Conosco  yo  Pedro  de 
«  Cabrera ,  vecino  de  la  muy  noble  ciudad  de  Córdoba ,  que  re- 
>idbí  dé  vos  Benito  Martines  Franco,  contador  de  la  muy 
^>  noble  señora  doña  Elvira  Destúñiga,  muger  del  señor  don  Alan* 
#ASO  deSotomayor,  que  Dios  haya,  ciento  é  dos  milé  sete- 
9>  cientos  maravedis ,  los  quales  vos ,  por  mandado  de  su  merced, 
#f  me  distes  é  pagastes  en  buenos  enriques  de  oro  ,  é  de  justo  pe^ 
j^so,  que  valieron,. ¿  montaron  la  dicha  cohtia  de  mararedi& 
j^  para  en  pago  de  los  ciento  é  seis  mil  maravedis ,  porque  i  su  - 
^merced  vendí  los  mis  heredamientos,  que  yo  é  doña  Beatriz 
^. de  Aguayo  mi  miager  téniamos  en  término  de  las  sus  villas 
oide  Belalcazar  .  y  la  Kinojosa ,  que  eran  el  ochavo  de  san  Ser* 
p«vánde^  y  la  tercia  parte  del  ochavo,  que  dicen  de  ios  Toriles^r 
#»i^6n  iprecio  de  los  dichos  ciento  é  seis  mil  maravedís,  de  que 
pfsa  iherced  lu^o  me  mando  dar  ¿pagar  ¿Hez  enriques  de  buen 

^pQtoé  justo  peso,  que  montaron  tres  miUtresientbs  maravedis^ 

»  í 

c  •  -  «  .  •  '      ; 

,       t  .    •        ^  «  ■  .  • 

';       •    .■  '        .   ■■       ..       .    i       . 

• .  1 9  45  '  Lds  enriques  en  este  año ,  según  las  cuentas  de  Goe- 
Uac,  tío  subieron  ni  baxáron  de  valor.  La  de  los*  maravedis  quo 
ha  de.  haber  Tristan  del  libramiento  dicen  (2)  ;  „  D$  á  Perico 
«>^/  miércoles  un  enrique^  cccxL  maratedis.^haÁ  de  las  akai»las 
«^jdel  vino  escriben :  En  rj  de  noviembre  di  carta;  de  pago  á  los 
»» dichos  Joan  Lopes  é  Martin  Sanches » fieles,  db  mil  é  dosientos 
f*e  quarenca  maravedis  que  me  dieron  en  esta  guisa:  eo  ei  dicho 
Mi:esQf erd  los  o  maravedis :  á  los  monteros  de  Espinosa-  ij  enri'» 
»>x]ues,  e  Lx  maravedis ,  y  las  ¿ü  ¡a  renta  de  ía -Rays  i.En 
v^4ias  de  noviembre  (así  esta  en  el  original)  fugó  Per  a  García 

"99  01  Usarefú  am^enrique ^ccxl  maravedis,>S  -  •  ' 

;^  1 146  En  Sevilla  en  el  mismo  año  146S  se  cóntddl  precio 
que  .eaCueliar^'^n  trescientos  y  quarenta  maravedis :  testifícalo 
4a  /seotenqía  dad^  en  ei  pleyto  que  doña  'Yioiftnte  de  Cervantes, 
hija  del  caballero  Jorge  de  Medina  ,  veintiquarro  de  Sevilla .  J 
<ledoñ¿^Bé«ei'iiIBa;(ba,  «uger-que  fué  de  Gomes^ M^^des de 
-•-'  So- 

(i)    Hn  el  mismo.  ques  de  AlbarqaerqQc. 

(2)     En  el  de  OiellardfeléUdii.  "  " 
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Soiod^joty  vecino  de  dicha  ciudad ,  siguió  contra  Gabriel  Men-* 
dez  de  Sotomayor ,  sobre >  y  en  razón  de  la  paga  de  setecienros^ 
setenta  y- tees  núl  mara;vedis  del  dote  que  habla  recibido  el  dicho* 
Gómez  Méndez  de  Sotomayor  al  tiempo  que  casó  con  ella.  La 
sentencia  fué  (i)* »» Fallaron  que  debieron  condenar,  e  condena* 
¿con  i  dicho  Gabriel  i  Mondes  de  Sotomayor  a  que  del  dia  que 
A» con  la  carta  etecutoria  :  de  la  -dicha  sentencia  fuese  requerida 
#9  fasta  noventa  dias  primaros  siguientes  diese ,  é  pagase  á  la  didia 
doña  Violante  de  Cervantes  las  dichas  setecientas  e  sesenta  é^ 
tres  mil  maravedís  en  su  demanda  contenidos  en  la  moneda 
«9  que  corría  al  tiempo  que  se  hizo  el  dicho  contrato  dotal^  la 
^qual  tasaron  é  moderaron  en  la  forma  siguiente :  un  enriqui 
á9  viyo  tusicntos  ¿  quarcnfa  maravedís :  una  dobla  dosientos  é 
„  quaretua  maravedís,  é  un  real  veinte  y  un  maravedís.'^ 

.....  .    .     ' 

1469* 

I T47  Según  las  dichas  cuentas  de  Cuellar  los  enríques  man- 
tuvieron el  mismo  precio  de  trescientos  y  quarema  maravedís^ 
y  este  es  el  que  también  les  dan  laS  del  monasterio  de  nuestra 
señora  de  Valbuena,  aquellas  en  la  partida  que  dice  (2):  5, En 
,,  XIX  de  enero  de  ixix  años  pagaron  los  dichos  Pero  Gonsales  é 
„Pero  García  tres  mil  i  sesenta  maravedís  en  esta  guisa:  que 
dieron  a  Alvaro  de  Luna  dos  mil  é  seiscientos  maravedís ,  con 
tresientos  maravedís  que  dieron  al  cogedor  de  los  derechos  del 
dicho  Alvaro  de  Luna ,  /  un  enrique  en  oro ,  e  ciento  c  vein- 
te maravedís  de  fechura  de  un  jubón  é  lienzo  para  mí  el  te^ 

soréro»  que  son  los  dichos -. —• - ..n)®LX.** 

Mas  claramente  nos  dicen  lo  mismo  las  de  nuestra  señora 
de  Valbuena :  (3)  „  ítem  costaron  ciertos  libros  que  se  compra- 
ron del  bachiller  dé  Trasedo-¿/aj^  enríques^  que  montaron  a 
cccxL  maravedís  cada  enrique ,  que  fueron  un  Especulador, 

„  una  suma  de  Ostiense,  el  quarto  de  Inocencio iuj®lxxx, 

ítem  al  concejo  de  Rüiel  de  suso  en  pago  de  tres  carneros ,  qu« 
,  .  Kkk  com^ 


5f 


4» 


>f 


í  ó    Eq 'el  de  los  excelentísimos    de  Albarquerque. 
duques  de  Arcos.  (3)     Archivo  del   monastenp   de 

A)    Ea  el  referido  de  los'doqueí  -  «oastra  «oora  d«  Valbuena.        ; 
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compró  al  monasterio^  á  pagar  de  las  prendas  que  eran  ^has 
entre  los  Pinieles  por  los  debates  de  los  términos  de  Xaramiei, 
un  enrique ,  trescientos  quarenta  maravedis..é...............»..«..cccxL. 

i  148     En  la  villa  de  la  £uebla  de  Alcocer  se  contó  á  tres- 
cientos y  quarenta  y  cinco.  Autoriza  este  valor  un  recibo  dada 
por  doña  Elvira  de  Zúiíiga  en  dicha  .villa  a  8  de  mayo  dd 
año  1469:  es  harto  curioso,  por  cgyá.  razón  le  insertaré  aquí  (i}: 
y.  Yo  doña  Elvira.  Destúñiga  conosco  que  reoebi  de  vos  Rodri* 
„  go  de  Soria,  criado  del  conde  de  Plasencia  mi  señor »  un  sale- 
^  ro  de  oro ,  fecho  un  carro  con  dos  caballos ,  é  un  rey  de  ar- 
^,  mas  que  los  guia ,  y  tienen  ios  caballos  las  rietidas  y  las  guar- 
,9  níciones  de  aljófar »  é  en  las  dichas  guarniciones  hay  ocho  per^ 
f»  las  pequeñas ,  é  en  las  ancas  de  los  caballos  dos  balases ,  é  en 
,,  el  dicho  carro. dos  grifos» : uno  delante  y  otro  detras »  que  tie- 
^y  nen  el  dicho  salero ;  el  uno  tiene  en  las  alas  dos  zafires  y  un 
y,  balax,  é  una  esmeralda,  é  el  otto  grifo  otros  dos  zafires ,  é  un 
,y  balax,  é  una  esmeralda;  é  hay  el  dicho  salero  é  tapadero  tres 
^  rubíes,  el  uno  mayor  está  encima  un  balax  pequeño ,  é  cinco 
,^  esmeraldas ,  é  siete  diamantes ,  los  tres  puntas ,  é  los  quatro 
M  tablas ,  y  diez  y  ocho  perlas  mediarías  buenas ,  é  encima  dd 
^  dicho  salero  un  asno ,  fecho  el  :€uerpo  de  nácar ,  é  el  cuerpo 
5;,  de.  oro,  é  es  codo  el  dicho  salero  é  carro  esmaltado  con  unos 
K9  lagartíUos ,  que.  pesó  todo  dies  marcos  é  seis  onzas  é  mediai 
y,  lo  qual  todo  me  distes  é  traxistes  por  mandado  del  conde  mi 
„  señoi" ,  -é  con  su  carta  de  creencia  ^  que  quedó  en  mi  poder  en 
„  señal  de  prenda  de  un  cuento  de  maravedís  que  vos  di  pres- 
9,  tado  para  su  merced  en  dos  mil  é  nueveciehtos  é  un  enri^uis^ 
yi  contados  d  tresientos  é  quarenta  c  cinco  maravedís ,  *  como 
^  aqui  en  esta  mi  villa  de  la  Puebla ,  donde  yo  vos  lo  di,  var 
yy  len  y  6  ití^s  tmtiU  é  un  quartos  á  cinco  maravedís.  El  qusd 
yy  dicho  cuento  de  maravedís  es  demás  de  tres  mil  doblas  en  oro, 
yy  é  mil  é  quinientos  enriques,  é  quinientos^  florines  que  antes 
9,  de  agora  hobe  prestado  á  su  señoría  en. ciertas  veses.  Del  qual 
fp  dicho  cuento  de  maravedís  que  yo  agora  vps  di  me  distes  co- 
„  pocimiento  vuestro.  En  fe  de  lo  qual  firmé  aquí  mi  nombre. 
9,  Fecho  en  la  dicha  mi  villa  de  la  Puebla  ocho  días  del  mes  de 


ma- 


(x)    Archivo  de  los  exceleatísuoo^  ^luques^df  .Béjyu;.- 


^;niiyo>  smo  del  señor  .de  núl  c  <|uatrocieiuo$  é  jsesenta  y  nueh 

1149     En  Sevilla  se  contó  el  enrique  á  trescientos  y  qua-- 
renta  maravedís.  Esje  v^lor  és  expreso  en  la  venta  qup  áOfi  Pe-t 
dro  Ewiquez »  adelanudo  mayor  del  Andalucía ,  señoi;  de  h 
villa  de  Palenzuela ,  y  doña  Beatriz  de  Ribera  su  muger »  vied*. 
nos  de  la^cludad  de  Sevilla»  en  la  colación  de  sanQa  Marina  otorh^ 
garon .en  dicha  ciudad á  19.de  mayo  delaño  146^  al  magnír. 
tico  señor  don  Juan  Ponce  de  León ,  conde  de  Arcos  de  la  Fron- 
tera, señor  de  la  ciudad  de  Cádiz,  y  de  la  villa  dtf  Marcheos^ 
dé  treinta  mil  niaravqdis  de  juro  de  heredad  en  cada;  un  aña  d$; 
los  ochenta  y  dos  mil  y  doscientos  maravedis  que.t^niaa  «itii^dcvi 
por  privilegio  en  cadja  un  año  perpetuamente  en  la  renta  derlas 
xabonerias  del  xabpn  blanco  é  .  prieto  de  dicha  ciudad  y  de8\i 
arzobispado,  y  en  los  arrendadores ,  recabdadores  e  receptores  4  4 
cogedores  que  cogen,  y  reciben,  y  cogieren,  y  rescibieren  1^ 
dícjia  renta  de  cada  añp  perpetpadiente  en  el  almona  real  idq( 
xabon ,  que  hoy  dia  es  en  esta  ciudad ,  que  es  casa  cuenta  de  la 
dicha  renta ,  los  quales  dichos  treinta  mil  maravedis  de  juro  se 
los  venden  (i):  „  por  justo  é  derecho,  é  convenible  prescio 
„  nonjbrado ,  conviene  á  saber »  por  quinientas  e  'setenta  :mil 
„  maravedis  de  esta  moneda  que  se  agora  usa ,  los  quales  nosi  los 
^»  dicbo^^  yendcdores  rescebimos  en  -  esta  maniera :  De  Fernaad 
,,  Gonzales  de  C9r4oba ,  vuestro  r^cabdador ,  en  .vuestro  wxn.r 
,,  bre  ,.mil  é  quarentaé  ocho  enfi^ues^é'  alfonsíes  razonados  á 
„  treshnti^s  é  quannta  maravedís  cada  ufifl^  que  montaron  ^  k 
^,  montan:  tresientas  é  ; cincuenta  i  qgatro  mil  I  dosienta?  e.  trei 
yy  maravedís,  descontando  ciertas  nienguas  que^^Q  ellos  hobo,  ¿ 
^,  mps  ciento  é  veinte  e  ocho  niil  maravedis  en.  qy artos ,  é.  jsa 
9,  jrea[les  ;de  plata  f.  todo  del  cuño  de  Castilla  contado ,  é  aaomar 
,,  do  $¡n. mengua  nín  error  alguno."  =  '    i     :  -  ^'  * 

1 1 50:  ,En Ji»,yílla|  de  Olivares,  villa  de  doña  Mai»  deMfil»- 
doza  ,.se  ponto  el^^^rfque  a  trescientos  treinta  7  bcho  ma];avedis, 
y  ^  ^egun  que  resulta  de  otra  venta  h^cha  por  Ips  sobredkhbft 
dofi  P^cQ  Enriquez  I, ^adelantado  mayor  del  An4alucia,  y^iii 
szsuger  doña  Beatriz  de  Ribera  viernes  30  de  junio  del  año  1469 
,  .       V    .  Kkk  3         .    ,     ^       V  al 

{i)  '  Arclliivo  Je  los  excefentísiiiios^d^^Qes  de  Arcof  (í^J;;  f'jontem 
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al  referido  don  Juan  Pori¿e  dfe  León ,  conde  de  Arcos  de  la 
Frontera ,  de  quince  mil  maravedis  dé  juro  de  heredad  en  cada 
un  año  demás  de  los  treinta  mil  que  antes  le  babian  vendido  de 
los  ochenta  y  dos  mil  y  doscientos  maravedís  que  tenian  sitúa* 
dos  por  privilegio  en  la  renta  de  las  xabonerías  del  xabon  blan- 
co y  prieto  de  dicha  ciudad  y  de  su  arzobbpado  ^  los  quales  di- 
cfaoá  quince  mil  maravedis  le  venden  (i):  ,.  por  justo,  é  derecho 
,V^ '^convenible  pfétscio  nombrado,  conviene  á  saber,  por do« 
/y'Cicntas  ^ochenta  é  cinco  mil  maravedis  de  esta  moneda  que 
^  se  agora  usa ,'  los  quales ,  nos  los  dichos  vendedores  rescebi* 
^  mes  dt  Fernando  de  Sevilla,  contador  de  vos  el  didio  señor 
^«.<;onde  en  vuestro  nombre  realmente ,  é  con' efecto  ante  loses- 
§^  críbanos ,  que  son  firmas  de  esta  carta ,  en  ochocientos  i  trcin^ 
ii  ta  é  ocho  wfiquts^  é  alfonsia  de  buen  Oro,  é  de  justo  peso,  é 
^  «n  trescientos  e  quarenta  e  seis  quarcos ,  todo  del  cuño  de  Cas- 
pitilla,  contado  i^  asomado  sin  mengua ,  é  sin  error  alguno,  que 
j,  inontd  las  dichas  dosientas^  ochenta  é  cinco  mil  maravedís.^ 

r  1470. 

•    1 151     En  la  villa  de  Villadiego ,  a  33  de  marzo  del  año 
de  1470 «  se  otorgaron  las  capitulaciones  para  el  matrimomo  de 
don  Bernardino  de  Velasco ,  hijo  del  conde  de  Haro »  con  doña 
Blanca ,  hija  de  García  de  Herrera ,  y  -  útío  de  los  capítulos  ea 
que  se  concertaron  es  el  que  sigue  (s).  »>  Otrosí  que  el  dicho  se« 
#»iior  Garcík  de  Herüera  dé  toas  á  lá  dicha  su  fija  al  dicho  tiein- 
^f  po  (ocho  dias  antes  que  se  telaren ,  i  consumieren  matrimonio) 
'^>mil  cnriqucs  en  oro^  que  sean  buenos  de  ^4r  é  tomar»  ó  trc-r 
m9  sientas  é  quarenta  mil  maravedis  por  elios  ,  ó  cincuenta  mil 
>^ maravedis  de  juro  de  heredad,  situados  é  puestos  por  salvado 
»> donde  quepan,  é  le  sean  ciertos ,  é  áé  privilegio  de  eUos,^^ 
-Corresponde  á  cada  enrique  a  trescientos 'qu^árenta  maravedís. 

1152  En  la  villa  de  Roa  se  contó  el  enrique  al  mismo  pre- 
cio de  trescientos  y  quarenta  maravedís,  cómo  manifiesta  una  de 
'las  partidas  de  hs  cuentas  de  las  XVIII  monedas  de  k  dicha  vi- 

'      •       '■   '^  ■•■  :         Ua 

(i)    £0  el  mUmo  archivo.  duqoei  áciéxz,x  del  Qi$ta5al. 

{!)    Eú^el  de  los  excclcntbimos  -' 
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ila  y  SO  jtlerra»  ts  la  que  sigue  (i  ).>>  Mas  pagó  este  día  (  v  de  enero) 
^9  un  enrigm^  no  Uevó  pago:  trescientos  y  quarenta  maravedís. 

147K 

X 1 53     Por  el  ordenamiento  que  el  rey  don  Enrique  IV> 
publicó  en  Segovia  iá  18  de  abril  de  1471  ^re  la  labor  de 
los  enriques  y  medios  enriques,  el  entero  debió  valer  quatro-* 
cientos  y  veinte  maravedís,  y  el  medio  doscientos  y  diez  (2). 
9> Tuve  por  bien  é  mandé,  é  ordené  que  en  cada  una  de  las  di* 
»chas  mis  seb  casas  de  moneda  se  labrasen  daquí  adelante  laa 
»>  dichas  mis  monedas  de  enriques  4  é  medios  enriques  de  oro 
*> uno » é  de  reales ,  é  medios  reales  de  plata  fina,  é  de  blancas ,  é 
o  medias  blancas  de  vellón ,  de  las  quales  dichas  blancas  valan  dost 
93  nn  maravedí ,  segunt  é  por  la  forma  é  manera  que  por  los  di- 
9>chos  procuradores  me  fué  suplicado }  é  mandé  é  ordené  que 
09  cada  uno  de  los  dichos  enriques  que  agora  yo  mando  labrar 
09  valiese  de  la  moneda  de  blancas  que  yo  agora  mando  labrar 
99  quairocientos  é  veinte  maravedís  f  é  la  dobla  castellana  del  cu* 
99  ¿o  del  rey  don  Juan,  mi  señor ,  mi  padre ,  trescientos  marave^ 
#>  dis  t  é  el  florin  del  cuño  de  Aragón  dosientos  é  dies  mata  vedis} 
#>  é  el  real  castellano ,  ansí  de  los  fechos  íastaqui  como  de  los 
99 que  yo  agora  he  mandado  labrar,  treinta  é  un  maravedis.  E 
»>ocrosi  mandé  é  ordené  por  las  leyes  quel  cambiador  que  oviere 
»>dedar  moneda  de  bbncas  por  las  dichas  monedas  de  oro  en 
»i  cambio ,  que  diese  por  ellas  las  quantias  siguientes:  por  un  en^ 
09riqu€.áQ  los  %}xsodAQ\iOs  quatrocientos  ¿  diesisiete  maravedís  ^ 
^^  é  non  menos  nin  mas^  é  por  la  dobla  castellana  dosientos  i 
^  noventa  é  ocho  maravedís,  é  non  menos  nin  mas ,  é  por  el  flor 
99  rin  dosientos  é  ocho  maravedís  é  medio ,  é  non  menos  nin 
mas ;  pero  si  cambiador  diere  a  otro  qualquier  las  dichas  pie«- 
zas,  que  las  pueda  cambiar  por  el  precio  cabal  de  que  suso  se 
hace  mención ,  é  non  por  mas:::  £  ocrosi  mando  á  qualesquier 
que  recibiere  pieza  de  oro  falta  de  peso,  descuente  por  cada  gra- 
no de  enrique  de  la  4icha  ley  que  yo  mando  labrar ,  cinco  ma^ 

.  f  f  ra*" 

(i)    Archivo  de  los  duques  de  Al-        (2)     Véase  al  fin  de  la  demostra- 
Inirquerque  de  su  villa  de  Coeltar.         cioiu 


»» 
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,^  ra vedis  é  non  mas ;  é  de  cada  grano  de  otros  cnriqíuí  4^  tné- 
y,  Qps  ley^é  de  blancas»  é  de  florines  tres  maravedís»  e  non 

„  mas." 

1 1 54  En  Calatravá  se  contQ  el  enrique  viejo  en  los  quatro- 
ciemos  y  veinte  mará  vedis ,  en  que  lo  apreció  el  rey  por  su  or- 
deAamiento »  y  el  enrique  toledano  ó  nuevo  en  trescientos  y 
«incuenta.  Estos  valores  son  expresos  en  un  .quader no  de  cruen- 
tas que  se  halla  en  los  archivos  de  los  excelentísimos  duques  de 
Osuna»  cuyo  titulo  es:  ^  Estos  son  los  maravedís  que  yo  fr^ 
Bartolomé  de  Almodovar»  sancristan  del  convento  de  Calatra- 
vá ,  tengo  rescebidos  para  distribuir  en  descargo  del  ánima  del 
^  maestre  mí  señor ,  que  Dios  haya,  pagando  é  satisfaciendo  Jos 
9,  dapnos  que  se  ficieron  en  el  campo  de  Calatravá  enei  dempa 
^^  de  la  guerra ,  que  se  fizo  contra  el  clavero  e  contra  la-  Cibdad 
^  real  á  las  personas  a  quien  fueron  fechos/^ 
;.:  1 1 55  O)  H  Primeramente  ,que  rescibid  Luis  Olid ,  mi  so^ 
¿y  brino^  en  veinte  e  dos  de  agosto  de  setenta  é  un  años  por  mí 
^  y  en  mi  nombre ,  de  Diego  Gutiérrez  de  Almagro  ^  por  virrad 
,,  d$  un  libramiento  del  chanciller  Enrique  de  Figueredo  de  ma- 
^yor  comía  que  me  libro  en  Alfonso  Gutierre  su  hermano  559 
,,950  maravedís  que  le  dio  en  sesenta  enriques  vitjasdquatro- 
,^  cientos  é  veinte  maravedis  cada  uno ,  é  en  veinte  é  cinto  en« 
y^  tiques  toledanos  á  tresientos  é  cincuenta  maravedís^  en  que 
jy  montan  los  dichos ^.. ». xxxiii^dccccl/^ 

1 1 56  ,9  Que  rescibid  mas  el  dicho  Luis  de  Olid  por  mi  del 
^i  dicho  Diego  Gutiérrez  en  treinta  e  un  días  del  dicho  mes ,  por 
^^  virtud  del  dicho  libramiento ^  ciento  éi  catorce  mil,  é  cierno  e 
^  quarenta  e  dos  maravedis  en .  dosientos  é  sesenta^  enriques  toic^ 
,,  danos  t  a  tresientos  é  cincuenta  maravedis  cada  uno ,  é  en 
9,  cincuenta  é  cinco  enriques  viejos ,  á  quatrocientos  ¿  veinte 
,9  maravedis  cada  uno ,  e  en  veinte  y  ocho  quartos  á  i^es  blan- 
:^y  cas )  que  montan  los  dichos...^.. ^...........cxitiidcxLii/^ 

1 1 5  7  En  el  título:  9,  Estos'son  los  maravedis  que  yo  fr.  Bar* 
tj  tolomé  de  Almodovar  ^  sancristan  del  convento  de  Calatravá, 
9^  tengo  distribuidos  e  pagados  en  descaigo  del  áninu  del  maes^ 

-tre 

.  ^  .    ..    .        ^      '  ' 

(x)     Archivo  de  los  exceleotistnios  duques  de  Osuna. 


^y.treimi  señor ,  que  Dios  haya,  por  hiandado  d^l-  señor  maestre 
p,  de  Santiago ,  .satisfiísicndo  los  dapcios  qne  fuiérórr  fechos  en  el 
^,  campo  de  Calatrava  en  el  tiempo  de  la  guerra  que  se  fiso  cón« 
^^ira'cicUverdrécontrk  la  CibdádVeál  á  las  personas  á  q[uííen 
,^  fpéroñ.fecfaos,  dÜ^^te  suficiente  por  ellos  ¿  jegtfn  ^  é  etí^lm 
^ywsxaátzxjpom^  haUan<las  pártidas-signientes; ''^"  - 


^fJaOpet^  muger  qiie.faié  dePbdroiGatók^  vecinos*  dé  AlmagVo^ 
^éá  sus  fijos  en ebmianda  de  lob  dapnos  que  f ésclbiéron ,  loa 
^^qualcs  les.  fuérqix  4nodcrados  en  iiii^ccLx  markVedis,  f^/  ^ 
^^.dosüsiUásJsíMfUa  nmrave^is  in'fres  mríques ^jos  j  4  retóte 
„  rieron ,  é  perdonaron  'bl'demas?,  já  «lorgárott  itó^^i  ^eipago ,  á 
,^  de  fin  é  quito  al  ánima  del  señor  maestre ,  e  a  sus  herederos 
,,  é  testamentarios :  presentes  Alon«>  Martínez  de  arriba ,  é  Juan 
9,  Pérez  barbero ,  é  Juan  Lopes  ^  fijos  de  Juan  Lopes ,  vecino 
^  de  Almagrb.'f^r n  -¿a  *;í'i;!"  » * '  '^  \ ;  '    >;  ^^^^^  I^  íiS     <^*  t  i 

1  í'59  i  >v  Que;dív¿  «psigii^  áias<^  31*  de.ago^«ái^uaiin  Már^ 
^  tine&;  fip  de  MartíáManines^;  i^á  la  muge¿49(Pi^^ 
^,  Alonso  Martínez.  Sancos  com¿  herederos  ^^  «ikf|^o  ^Martíil 
,^ Martínez,  vecinos r de í Almagró, 'en^ie(niiáridard*^^       dapiftisr 
^  que  recibieron  ,  los  qu^les  les  fuóa>a  iniod^rád«b>i«ti  Mii9¿€Ck? 
,,  maravedís,  dos  mil  maravedís  en  cinco  enriá)i9yvbf«<^ 
A  cíen  maravedís^  é;i|e'mítiá:on  érperáofjHÍron^ll^ellÁás ,  :^  ot^r- 
pgáron  carta  de  pg^ié4&fmét]pma^mlún^^ 
^,  estre  ,ic  a  íu&  hefcderos  e  testámentaf ios  ^  pres&ntes-fr.  Ji^an  ^dé 
^ Cuenca ♦lüray le  dcL^onvcntov:éíIkiíí:de01id,'Í  Pa        Vdcí- 
^  nos  de JUmagro/l *  iv- -.  .  .  .  -  lU  B.nnKJv   ■  •'  -«^  '  -'^     '   "'  íj  t^ 

1  r6o;  .'Por*  lo  req>ectivo  áílprogir^ues  nuevos  d  tpledááoi 
dice :  (a)  ,,  Que  dí^  ¿  pa¿ué  masicri  at  de  setiembre  a  la  róuger  á 
^  fijos  de.  Sancho  Ferráades  i  afcaldbv' vecino  dei  Almagro >  en 
^emienda  de  los^  capaos  que  el  dicho  Sancho  Ferrahdes  rescir 
9,  bí6;.  b&  qualesi  le  ftieron  modeiiados  en  iiiSk:co  mafavetli% 
^setecicMtbs  marav^üs^e^dos.enríques  toiedanori^é  rettíiúé^ 
,^ron  éperdoñáron  el  Idemas^  iiótoígáron  carca  de*  pago é^de 
^9  fin  e  iquko  al  ápínu^ del :señoc maestre^  e  á  sus  herederos  é  tbs«* 

(O     Archivo  de   los  duques  do    .  •  (3)^    Eael  misinb  srelilvb*     (O 
Osuna.  .fi       '.-,...        '  •   -  '-     ^     (-) 
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^  tamentarlos ::  presentes  Martin  Ruiz  Algecira ,  e  }iiai]  RuU, 
g^. Miguel  Ruis v:¿.Juttn  Rujs^fijo  del  dicho  Sancho  Fenrandes, 
,,  vecinos  de  Almagro/*  .: , ..  m;,: ..  . 

K  J 1 6 1    ;i.  Que  di ,  é  p«gtte:  n»s  eti  0  d(>setíembre  á  Juan Garr 
AÍcja  sobrino,  vecino  do  CarriíOnf  en  eoktndxdeios  daños  que. 
,,  rescibióyjlos  qu^les  le  /ufiCiQ^ai  modmdps  éo;!^^ 
^^x^ytéXs^wicvetnUm^^  'sth  enriqutx  -tole-' 

,^4^nos ,  niinos  cien  macairédis  ^¿i^xX3XíJá^  é  perdonó  el  demás, 
^  otQrg(^  fcarc^  de  pago  if  13  de.fin.e«qoito^a¿  ánima  del  señor 
9\aestre « é.  g.sus  hered^o^i é; j:^stamencades aipresentes  Domin- 
go Ferrande^ ,  .e  Ferrando ^die  la  VeUai»  vecinos  de  Almagro ^ 
¿  é.Pa*quaJi  h^'S^f  vecino  de.Cárooa.**  1  j:.i::  ,- 

u i.cj;:ii,^b  .-.      / :  .«472-    ^-  '^i   'í    -    • 

1 163     En  el  aiío  de  1472  el  enrique  se  aprecie^  en  h  villa 
d,n^n%$(^i)g>ode»^n'Salvadottde'.0  dkho  ordena- 

9tJeotq.:XÍ4^l9;^l  dospachó  tibiado  poi 'el  abad  del  citado  mo-^ 
Qa^t^rió  %  ipaíC»  i^t  el>  merino  ¿9I  lúgan  de  l^ences  hiciese  execu^ 
«iqn  eo  l<ik  bkP«3>idel  procurador  del  mitaio  lugar  por  las  can- 
fida4^iqp$:$l^Ha  »'.^.entro<0éás  cosas:(i)  un!  Enrique  que  vatía 

,.1,1,%  ^  ¿Bft.C^álatrai'ir^  estimo  «el  enrique  nuevo  o  toledana 
en:  lirescienfoi  y^^iñciieBtriaarswrodis  Goii\0'Wel  aiío  anteceden- 
lí>9  J^g^^'  testifican  las  cíienuaudel  sobredicho  Ge.  Bartolomé  de 
AJinodovaft  ^2)5^  Qi]4íidU¿{>agué  masea^oS  de  diciembre  dej^ 
,y  á  los  herederos  de  Marina  Diaz,  muger  de  Alonso  Gutiérrez 
g»  .Gascón  9  vecino  de  Almagro , 'por  stj  .porte  de  los  dapnos  que 
'^  recibk),  ¿  bienes  que  íé  fiíeron  toona^oa  é>  robados'  en  k  dkh» 
II  guerca ,  que  le  fueron  modéíacios  pn  xil¿  ímiravedis;  ocho  mil  ¿ 
^i/ícumta.  m^rave^iij'.  imvrinte  ¿tfisinmiques  toledanos  ,  los 
^,qualQs  cescibid  por  pode^.deilordicbosdbecederos  Alfonso  Gu- 
^¿.tierrez  Gascón,  su  padre ^.é. remido /«irperdond  el'4eiiias,  e 
'^(^orgd  carta  de  pago  e  4e  fin  té  quiío^jil  &iima  del'  sdñor  maes* 
tft'tre,  e  ¿  sut;  JberederASié^testameniatiosr^iNreseQtes  Juande 
-*..  ,  t^Atien- 

(1)  AvxíIiÍM  dttiaqndl  mobasÉe^Io.     « '    r^ivvnb   vA    - 

(2)  Enol  de  los  Exmos.  duques  de  Osonau 


•  »   I 


^  Atienn»^ é Martin  dePero  Sánchez ,. pastores  serranos ^  é  re^ 

,9  d£0  de  Almagro ,  criado  del  sancristan.^'. 

1 164  ,,, Que  di  é  pague  mas  en  10  de  eneró  écijít  i  Alí 
Bragado^  moro »  ye^no  del  Aldea  del  rey,  por  1m  daños  que 
rescibid,  los  quales  le  estaban  moderados  en  n9  maravedís» 
settcientos  maravedís  en  dos  embiques  tjokdanos. y é  remitió,  é. 

9,  perdono  el  demás  v  e  otorgó  catrade  pagoe  de  íin  é  quito  al 

,,  ánima  del  señor  maestre ,..e  á  sus  heredaros  é  testamentarios: 
presentes.Fernando.de  Prado ,  e  Hamet  el  comendador,  é  Ca«t 
zlmel  el  mozo  ^  moros  ^  vecinos  de  Aldea  del  rey.*^ 


»9 


99 


»473« 

1 165  Como  et  rey.  don  Enrique  era  igualmente  fácil  en 
determinar  que  en  abolir  sus  resoluciones,  derogó  en  este  año 
condescendiendo conel  reyno,-  lo  que  habia  ordenado  a  Instan^' 
cía  del  mismo  en  el  año.  1 471  ^  baxando  los  enriques  á  quatro- 
dentos  maravedis ,  hs  doblas  a  trescientos ,  y  los  florines  á  dos- 
cientos ,  mandando  que  la  moneda  de  oro ,  y  reales  y  báancasr 
fechas  en  qaalesquiéra  de  las  seis  casas ,'  que  valga -^  sentóme  ^ 
,»  enriqut  viejo  a  quatrocientos  maravedís  \  é  la 'datóla  á  rresíen* 
^  tos  maravedis ,  é  el  florín  í  razón  de  dosientos  maravedis ,  e  la 
^blanca  á  dos  cornados,  t¿  el  real ' á  .treinta  maravedís  é  noa 


if 


mas.^^ 


1 1 66  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  por  dicho  brdenamien^. 
to  •  el  enrique  viejo  se  como  en  Morda  en  dicho  wo^  i  quatro* 
cientos  y  veinte  maravedis ,  como  demuestra  la  venia  que  otQrr* 
gó  Catalina  Gmizalez,  vecina  de  dicha  añudad,  al  deán  y  cabítr 
do  de  la  santa  iglesia  de  ella,  de  cincuenta,  tahullas  de  tierra  poff 
precio  de  cien  xnil  maravedis ,  deudos  blancas  el  máf  ttvedí ,  de  la 
moneda  usual  que  agora  corre  £nCástilb[(i),  »*  de  los  quales  me 

tengo  por  pagada  de  cinco ^  eñriqwrr  ^ejos  á  qnatrocientos  i 
veinte  maravedis  el  enrique ,  qué  ion  por  todos  dos  mil  é  cicú 
maravedís/*  •  - 

1 167  El  enrique  muevo,  á  ^ci  diez  y  Ocho  ^quilates  dé 
ley.,  se  contó  en  dicha  ciudad  en  el  mismo  año  á  doscientos  y 

Lll  ochen- 

(x)    Exlste'ea  el  archivo' dé  aquella  sUiu  igjesif.  .i 


99 

99 

99 
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ochenta  y^ooho  m&ravedis.  Consta  del  recuento  dsrxndfBcák  que 
hicieron  ei  deán  y  cabildo  de  dicha  saúta  iglesia ,  martes  ^  de 
mayo ,  que íse  hdilaba!  en  eLarca  de  la  misma  iglesia,  (i)f  u  JteoM 
j^queíse  J&lUrbn  quatro  tnriques  é  medio,  de  din  ¿  ochú  ^«A 
9^  íates  cada  uno  ^  que  montaron  mil  e  dósientos  é  noveocaé  seis 

,^  maravedís.—^.... — •••;;u-...;..-;.....¿ ...; ;.a»oc£X3bavi.*« 

,^Item  que  se  fallaron  ;miisj  dos  castellanos  i  quatrodentos  y 
^  veinte  maravedisL,  que  ^montan  4>chocientos  e  qúarentama* 
j«  ravecitSa**«*«*««»««*««**»**«««*^«**M****^*****«^********^**«*««*«*««*««««M««**«wX'wUtfiSit« 


'  »'■ 


M75' 


« • 


--♦n  f-^ 


II 68  Del  año  1474 no  fie  hallado  documento  que 
d  valor  que  tuvb  el*  enrique;  Por  lo  respectivo  z\  de  1475  dícc^ 
Piego  Ortiz  de  Zuñiga»  que  Jos  Reyes  católicos  don -Femando 
y  doiía  Isabel  le  estimaron  an  quatrocientris  y  treinta  y  cinco 
marav^is  (2).  >»  Entre  los- miles  de  que.addlecia  Andalucía  en 
^  gravísimo  el  de  la  desigual  iad  de  ks  monedas ,  a  que  los  re- 
^  yes  procuraron  presto jrem^dio ,  disponiendo  su  igualdad,  de 
¿que  su  d^pacho  para  Sevilla  de  20  de  febrero ,  refiriendo  su 
^  importancia.  ií?/^4í^^j*  (dice)  qut.  nos  sotnos  inform€ulos  que 
0  en  esas  dichas  cibdades »  villas  é  lugares  hay  gran  confusión  y 
^daño  por  ia  desorden .dei  lá  moneda  y  vdsl  valor  de  ella,  están- 
9,  do  como  están  subidos  los  castellanos  y  doblas,  y  florines,  y 
^. reales ,  y  blancas «  en  precios . dbsordenados ,  y  contratando  co- 
^  mo  contratais  lá  moneda  de  blancas  por  varios,  y  diversos 
„: precios,  de  lo  que  se.  sigue  que  las  imercadurías  y  manteD¿« 
yi  rpientos  en  áquesa  comarca  han  subido  á  muy  grandes  pre- 
^  cios ,  y  Ja  gente  pobre  padece  gran  fitiga :  y  porque  las  dichas 
0  monjedasenzla  nuestra  cOtttÁiNía  masjustafmnte  respetadasí^ 
Prosigue  como  habían  de  estimarse  el  enriqae  castellano  quatra^ 
^lentos  treinta^  cinco  tnaravedis ,  el  florín  doscientos  quarenta 
iliaravedis^  la  dobla  de  la  banda  quatrocientos  treinta  y  cinco 
maravedís,  el  real  treinta  maravedís ,  un  maravedí  enriqueíio  tres 
Ígneas ,  y  mandaron  cortar  y  reducir  los  demás. 


I 


« í 

! 


t)    En  el  mismo  archivo.  año  X474*  nám.  2.  páff.  171» 

2)     Analef  de . Sevilla ,  Bb.  X1I¿  /  .  r  o  ^/ 


'  T 169  Esta  cédula  f  según  la  copia  Diego  OrtÍ2  de  Zúñiga^ 
liace  alfloriq  uoa  HHtad  menor  que  la  dobU^  y  á  esta  laúgi^ 
al  eoFique  ^  por.  cuya  jraacon  debe  corregirse » diciendo  que  dichos 
.Keyíss  católicas,  aprciciáüon  al  enrique  en  quatrocientos  ytreÍB* 
ta  y  cinco  maravedis ,  á  la  dobla  de  la  banda  en  trescientos  tceín^ 
fay<;inf<|^:y  á4$>a>í^ines  en  doscientos  quaremra- maravedis» 
pPtqi}4^tf>el.e¡Dvífu^eta  una  tercia  parte  mayor  que  la  doblaí 
de  la  btin^^.y  ^^  otra  tercia: parte  mayor  qumd 'florín,  como 
dsmuásitran.  los  i>rdetiam¡entos  del  rey  doa  Encique  IV  >  po 


SI  de  l^>  ^prycU  ajt  flprlR  en,iQ3  mris.  ....*....  i  la  dobU  lep  j^^j  il  torique.eii.  aio, 
£1  de  146^.  .!'...•••  •  .^  •,al  flOria  en  156:    á  la  dobla  ea  aoo:  al  enrique  en  300*. 
£1  de  14^1  ^l\  ••  »  .  •'•  .'v;  .iai  ñMtk  ea  aÍ9;'  á  la  dobla  en 30*0:  al'^^nrfque  en  410!    «< 
^  de  1473  •  •  •>  « ^  fiorin  ^  ^^.t  ^  ^  ^^^  ea.29Óoa4¡tP<44Ui9  «u](Q0*^m 

.  1 1 7Q  -\  Haga^  elf  Qtejo  que  se  quiera^  de  estoa  yalocesi,!  dlyíi 
del  da  los  florines  con  e|  de  las  .doblas  y  enríques «  o  ya  deL  d^ 
los  ^liriqyes  con  el  de  los  florines  y  doblas,  ó  ya*  del  de  las  dobl» 
con  el  d?  los  florines  y  enriques,.  .punca  xesiikaqUque  el;  flmiii 
fin  la  mitad  de  la  dobla ,  .ni  que,  ésta  era  igual  ú  enkique.  ..i 

1 1  ^  I  En^  la  fSfíiQn  en  que  ponen  los  ordenamietitos  del  rey 
jlon  Ejnrjque  á  las  tres^jnonedas  sobredichas »,  las. pone:  tambidn 
el  ordenamiento  de  los  Reyes  católicos  del  año  dfe  1 480 ,  máfif- 
dando  quí^.el  floria  áfe  Rimase  en  doscientos  sesent^y  cinco  ma^ 
ravcdisy]  la  diabla,  fin  tnescientos y  sesenta  y  cincai  y.  el  énrí^ 
gué  efi  quatrocientos  y  ofhent a*  Asimismo  lleva  esta  proporción 
ícon  poca  jdiferencia  la.jVenta  que  otorgó  en  .30  de  septiembí» 
xlel  año  1478  Dií^ode  Porras ,  secretario  de  don  Diego  Lopñ 
Pacheco n  duque  de.Eseabna ,  marques  de  Villena,  y  coa.  su 
poder  «$|)ecial  a  Juan-DelgadillOj,  de  la  villa  de  Alcozar  en  la 
cibera  del. í>üera,  cQa.su  jurisdicción  civil  .y. criniinali  tercias, 
rentas ,  molinos  ^  batanes ,  derecho  de  hacer  otros  por  toda  k 
^riberadS  l^eso»  <«>»  prrsis  regalíjis  j  todo  por  precio  de  seiscien- 
tos octieig^  y  cincp  mil  njaravedis  d?  la  njoneda.  corriente  •♦  los 
.que.coftíksáque  recíbift  ^te  el  escribano  y  testigos  en  escudos 
chtm^ámi  quatrocientos  .y  cinco  maravedís  (i),  ea  doblasen 

( i)    D^  m^  5$CTÍ wa,me  4i(5  razpn    s^.  h.^la  en  la  líbrcrfa .  d#^  don  I^^^e 

bii  íoti'mb'¿Wgoels¿l)ro*a¿n;kafaeí    Salazar.  *".„..    .    .    -r 


i ; 


« 


/ 


/ 

f 
í 
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timadas  á  trescientos  sesenta  y  cinco  maravedís ,  *  en  florines 
estimados  Á  doscientos  sesenta  y  cinco  marávtdis^  eñ  casteUa-^ 
nos  estimados  d  qtiatrocientos  sesenta  y  cinco  maravedís  \  y 
ea  reales  de  plata  de  á  treinta  maravedís  según  que  en  el  dia 

€Ócrien.  ■  '  '  ' '    \ 

,.  .1172  Igualmente  que  los  documentos^éxpuesteS'^^*  y  qué 
lús  que  alegamos » tratando  del  valor  de  los  <^telianotf  /  jusrjlicaii 
la  mavoría  de  dos  enriques  «obrejas  doblad  ios' cuerpos ^'d&  «stas 
monedas ,  si  -s^  fixa  la  con$kléracion  en  sU  ley  ^^y- peso.  Uno^-de 
los  pasages  que  hemos  copiado  de  Lope  García  de  Saiazar  decía: 
,,^de!$pue$  de  muerto  el  rey  don  Juan ,  e  reynando  su  fijo  don 
9, Enrique ^¿(?  enriques  de  muyjmo  oroi  el  anónimo*  áe  que  di- 
mos^noticia'  en^l  número  6  f  declara  que  hs  enrique^s  que  lahró 
dicho  rey  eran  de  veinte  y  tres  quilates  y  fhedio.  Así  dice ;  ,^  y 
^de  los  enriqmsque  entone fs  se  lain^ároH  qke  fueron  JofJ^rifne- 
fv  ros.  de  veinte  y  tres  quilates  y*  medio  ^  oro  •  de  dorar** :  El  or* 
denamieoto^  del  rey  don  Juan  sobre  el  labrar  de  la  moneda  del 
aira  1443»  exptesa  que  las  doblas  de  la  banda ,  que  él  mando 
labrar  eran  aleadas^  d  ley  de  diez  y  nueve  quilates  de  aro  Jino: 
siendo  tanta  la  variedad  de  la  ley,  de  los  enriques \  y  de  las  do- 
blas de  la  banda  9  no  es  compatible  que  fuesen  iguales  en  el 
valor. 

-  r  173  Acaso  se  opondrá  que  no  obstar  el  que  las  doblas  de  la 
banda  fuesen  de  peor  calidad  para  que  -fuesen  iguales  a  los  enri- 
ques ^  pues  con  la  gravedad  del  peso  podian  compensar  la  (alta 
de  calidad.  Quando  no  constase  que  las  doblas  y  los  Enriques  se 
igualaban  en  el  peso ,  tendria  su  mérito  esta  respuesta  >  pero  nín* 
giino»  siendo  claro  que  en  esta  parte  no  habia  diferencia  entre 
esta&  monedas ,' según  que  ahora  mostráiíetñósi^  reunielKlo  alga- 
.nos  lugares  que  tenemos  expuestos,  y  otros  que  produciremos 
ide  nuevo.  •--'  •   , 

■:  r  1 74  Dexamos  visto  que  García  Lopei  de  Saiazar  dice:  qu€ 
ií/  r^  don  Enrique  fizó  castellanos  di  péTo  é  de  ley  ¿te  tbsjinós 
túriques:  Hemos  viseo  también  qüe^  Enrique  de  Ffgiaeredo  en 
-iacarta  que  escribió  en  26  de  febn^ro  deí  a(k>  1481  al  prior  del 
-ínonasterio  de  santa  María  de  la  Sisla  cerca  de  la  ciudad  de  To- 
^do4e  dice* :  que  diese  á  Gbrnes  Ferrandfe&  dé  Toléífó;  que  vi- 
vía en  Torrijos,  en  satisGcción  4^  wbftgHsJc  Wcí^^^  sa- 
zón 


1>«  EL    DEL   BNRÍQUE.  4^« 

20n  q*e  d  maestre  de  Calatrava  entró  aqudla  vrllá  dos  copon^ 
de  plata  dorados,  que  estaban  de¿)Ositado8  en  dicho  monasterio, 
y  que  también  se  le  debian  dar  m  cinco.coronas  de  oro ,  é  asimes- 
w  mo  veinte  y  quatro  doblas  alfonsis ,  las  doce  de  castillos ,  f 
M  las -doce  de  caberas  ^  e  quatro  alfonsis  del  rey  dé  Aragón;  c- 
»>  asimesmo  dos  ducados.  Igualmente  hemos  dicho  que  la  carti 
w  de  pago  dada  por  ^el  dicho  Gc«nes  Ferrandes  de  Toledo  é  fa- 
»>  vor  delreferido  priot  expresa ,  que  recibió  los  dos  copones,  é 
» cinco  coronas  /r  doce  castellanos  de  leones  ¿castillos^  é  áúcé 
*»  dobiaís  alfonsis  de  cabeza ,  é  dos  ducados ,  é  quatro  alfonsir  de 
»>  Aragoft/*  A  lo  qué  se  añade  que  el  mismo  García  López  áé 
Saladar;  tratando  de  las  monedas  que  labró  el  fey  don  Pedro, 
escribe:  (i)„  después  reynando  el  rey  don  Pedro ,  fijo  de  este  rey 
,,  don  Alonso ,  qüe'alcanzó  mucho  tesoro,  fizo  doblas  aljonsir 
>>de  fino  oro  como  iois  maravedís  alfonsis ,  é  porque  los  mán-^ 
j>  dó  valer  a  xl  maravedís ,  encareciéronse  todas  las  cosas 
w  mucho." 

1 1 75  Refiriendo  él  mismo  las  monedas  que  latyó  el  rey 
don  Juan  el  II  escribe :  „  Después  de  muerto  este  rey  don  En- 
99  rique  (III) ,  reynando  el  rey  don  Juan  su  fijo ,  fizo  labrar  do- 
»  blas  de  la  banda ,  que  no  eran  de  fino  oro ,  pero  que  eran  del 
99 peso  dé  los  alfonsis  del  rey  don  Pedro ,  é  mandólas  valer 
*>á  xc  maravedís." 

1 1 76  Está  probada  la  igualdad  del  peso  de  los  enrí- 
ques  y  doblas  de  la  banda »  porque  si  los  enriques  pesaban 
tanto  como  los  castellanos  de  oro,  y  estos  tanto  como  las 
doblas  de  la  banda ,  necesariamente  hablan  de  pesar  igual- 
mente los  enriques  que  las  doblas  de  la  banda.  Reflexione- 
se  ahora  que  si  el  recuento  de  moneda  que  hicieron  el  deán 
y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Cartagena  en  el  año  1473 
aprecia  a  los  castellanos  de  buena  ley  en  quatrocientos  y 
veinte  maravedís »  y  a  los  enriques ,  sin  embargo  que  eran  una 
misma  moneda  que  los  castellanos  ,  solo  en  doscientos  y 
ochenta  maravedis ,  por  s;er  de  ley  de  diez  y  ocho  quilates, 

que 

(i)     Se  halla  nn  exemplar  en  la  b¡-    don  Luis  de  Salazar. 
blioteca  del  £scorial ,  y  otro  en  la  de 


■% 
♦^ 
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que  tampoco  se  podrían  estiour  á  ua  nkísmo  precio  los  eifr* 
riques  y  las  doblas,  siendo  los  enriqoes.  de  ley  de  Teintey 
tres  quilates  y  medio,  y  jas  doblas. de  h  banda  de  díeic  y 
jQueve  quilates.  .    - 

1177  •  Comparados  los  enriques  con  las  monedas  del  se* 
ñor  don  Carlos  IV ,  corresponden  a  cada  enrique  cincuenta 
y  ocho  reales,  veinte  y  un  m^tra  vedis  ^  y  -^4  a  vos  de  ma« 
«avedi.  Este  valotf  se  entiende^  según  .el  peso  y  ley  que  te^ 
niaa  los  enriques,  que  si  se  comparan  con  los*  reales  de.  plae> 
tasde  don  Enrique  IV.,  y  estos  se  .valuan.con  respecto '4  Jos 
teales  de  dicho  señor  don  Cárlo$  IV,  solo  les  corresponde  el  va- 
lor  de  treinta  reales  de  vellón,  diez  y  siete  mar4.vedis.,  yt/^Vf 
avQsd^  maravedí ,  contándose  el  enrique  en  treinta  y  cU^coma* 
ravedis  viejos;  y  contándose  en  treiata^yuS^is  iparavedis : de  1^ 
tnisma  moneda ,  les  corresponden  treinta  y  tto. reales,  doce  ma^ 
tSLVcáxs,  y  |I|f  avos  de  matavedi.    . 
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De¡  valor 'de  Jqs  .atfónsies. 

.1178  De  alíbnsies  hubo  .dos  clases  /  la  una  de  aUbimes  (fe 
Aragón ,  y  la  otra  de  alfonsíes  de  Castilla,  El  señor  Güitos  Bc- 
nitez  da  á  entender  que  los  alfonsíes  aragoneses  eran  distintos  de 
losalftmsis  castellanos,  y  que  de.CajtilU  pa^pa  i  Aragón,.  Así 
escribe  (i).  ^,  Los  sueldo?  y  mjiríi v^ dis, d^  .oco.  alfonsis  corrié- 
>>rQO  desde  la. introducción  de. Iqs  joniaoos ». en  todos  las  reyna- 
»dos  posteriores ,  cornos?  ha.vistp;y.  ¿fines  del  siglo  décimo- 
»  quarto  no  solo,  corrían  en  C^stiliji  en.  los  xeyaados  de  don  Fer- 
i>  naiido  el  quarto ,  y  don  .Alon$o.  updecimo ,  jsíoq  es  que  s&mi- 
#>raban  en  Aragpii  como  moneda,  propia,  paca  .imponerlos  por 
i> pena  en  sus  leyes.  En  el  añq  1339  el  .rey. don  Pedro  el.quar- 
>>  to  (2)  condena  en  ciertos  m^r^vpdis  de  pro.  á  los  asesoi^s,  y 
#^ lugar  tenientes  de  Gobernador  de  Valencia,,  que  excediesea 
w  de  los  salarios  y  derechos  que  |e$  señalp.?* . 

X 1 79  Pero  la  carta  que.  Enrique  .de  Figueredo  escribió 
¿n  3.6  de  febrero  del  atío.  de .  1 48 1  al  prior  del  monasterio  de 
santa  María  de  la,  Sisla  cerca  de  U  ciudad  de  Toledo  pararse 
satisfaciese  á  Gpmes  Ferrandes  dje  Tpledo ,  que  .vivia  en  b  v'úk 
de^orrijoS)  cincuenta  ipil  m^rsivedis  que.se  le  debían  dederto 
robo  que  se  le  hizo  quatidp  .dpn.P.edro  Giro/i ,  maestre  de  Cala* 
trava,  entro  aquella  villa ,.  ejcpr^samente  los.  distingue^  pues  di* 
ce  (3) :  „  Por  tanto ,  seíior , ,  sv'r4  bÍQn  que  vuestra  reverenda  le 
»  mande  dar  los  dos  copones  de  plata  dorados  que  ende  están 
^> depositados,  que  pesan  cincq  marcos,  éqmtto  onzas,  c  qua- 
i>  tro  reales :  estos  se  han  de  .tasar  á  rasoo  de  dos  mil  e  quinieO' 
9f  tos  e  quarenta  é  cinco  maravedís  el  marco ,  porque  asi  se  vea^ 
#>  dieron  otros  semejantes  que  ^llps/* 

1 1 80  „  Otrosi  (^prosigue)  se  le  deben  dar  cinco  coronas  de 
»  oro ,  que  ende  están ,  é  asimismo  se  le  deben  dar  veinte  é  qua- 
pf  tro  doblas  alfonsis  ,  las  dost  de  castillos ,  /  las  dose  de  cabe- 
w  zas ,  é  quatro  alfonsis  del  rey  de  Aragón ,  é  asimismo  dos  du- 

#>ca- 

íi)     Escnitinio  de  maravedises  y  de  Valencia, 

doblas»  cap.  XI.  núm.  3.  pág.  70  (3)     Archivo  de  los  exceleotíiiinos 

(2)     Privilegio  6^.  éntrelos  de  don  duques  de  Osuna. 

Pedro  y  fol.   113.  b.  de  los  antiguos  \ 
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*>cados.  Estas  monedas,  señor,  se  deben  contar  al  precio  que  un 
>^  cambiador  ó  platero  que  sea  de  conciencia ,  jurare  que  valen/' 

1 1 8 1  La  misma  diferencia  consta  por  la  carta  de  pago  que 
otorgó  á  3  de  marzo  del  dicho  año  el  expresado  Gómez  Fernan- 
dez de  Toledo  á  favor  del  prior  de  dicho  monasterio  de  la  Sis- 
la  (i).  „  Conosco  é  otorgo  yo  Gómez  Fernandez  de  Toledo, 
» desta  otra  parte  contenido ,  que  recebí  del  señor  prior  de  santa 
» María  de  la  Sisla  de  la  ciudad  de  Toledo  el  oro  é  plata  desta 
»otra  parte  contenido,  en  que  monto  todo  treinta  mil  e  ciento 
»» e  cincuenta  maravedís ,  conviene  á  saber ,  dos  copones  de  plata 
,,  dorados » que  pesan  cinco  marcos ,  é  quatro  onzas ,  e  quatro 
„  reales ,  é  cinco  coronas ,  é  dose  castellanos  de  leones  é  casti-* 
9,  líos ,  /  dose  doblas  alfonsis  de  cabeza ,  é  dos  ducados ,  é  qua< 
„  tro  alfonsis  de  Aragón  en  que  montó  todo  lo  susodicho  los 
„  dichos  treinta  mil  e  ciento  é  cincuenta  maravedís/' 

1 182  Como  esto$  documentos  expresan  solamente  las  do- 
blas alfonsis  de  Castilla ,  y  los  alfonsis  de  Aragón ,  y  no  los  al* 
fbnsis  castellanos,  imaginará  alguno  que  los  alfonsis  eran  distin- 
tos de  las  doblas  alfonsis ,  por  lo  que ,  para  desvanecer  este  rece- 
lo ,  pondré  aquí  algunos  lugares  de  Lope  García  de  Salazar  que 
demuestran  que  los  alfonsis  y  doblas  alfonsis  eran  una  misma 
moneda.  Tratando  de  las  doblas  que  labró  el  rey  don  Pedro  es- 
cribe (2) :  „  E  después  reynando  don  Pedro,  fijo  deste  rey  don 

Alonso  {el  XI^ ,  que  alcanzó  mucho  tesoro ,  fizo  doblas  al^ 
fonsis  de  Jino  oro  como  los  maravedís  alfonsis ,  é  porque  las 
mandó  valer  á  xl  maravedís ,  encaresciéronse  todas  las  cosas 
mucho/* 

1 1 83  Refiriendo  el  mismo  las  monedas  que  acuñó  el  rey 
don  Enrique ,  hermano  del  dicho  don  Pedro  dice  (3) :  „  E 
„  muerto  este  rey  don  Pedro ,  fezo  doblas  el  rey  don  Enrique 

(el  II)  ,  su  hermano ,  daquel  mesmo  precio ,  é  reales  por  se- 
mejante ,  pero  no  tantos  como  el  hermano ,  que  no  alcanzó 
tanco  tesoro:  é  por  el  semejante  valieron  en  el  tiempo  del  rey 

Mmm  «don 

(i)    En  el  mismo  archivo.  de  Castilla  sobre  el  fecho  del  muda- 
ba)    Libro  2 5*  Titnio  de  las  cosas  miento,  6  crecidas  é  decaídas  deloro 
que  pasaron  en  los  regnos  de  Castilla  é  plata  é  monedas* 
é  de  León  en  el  reynamiento  de  los  (3)     £n  el  mismo  título, 
reys  de  León,  é  de  los  condes  é  reys 


99 
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py  don  Juan ,  su  fijo  ^  todo  el  oro^ ,  e  plata,  e  monedas ,  asi  de  los 
*>de  sus  rey  nos  como  de  los  forasteros." 

1 1 84  Cuenta  después  las  monedas  que  hizo  el  rey  don  En- 
rique III,  y  en  seguida  dice  (i).  „  Después  de  muerto  este  rey 
don  Enrique,  reynando  el  rey  don  Juan  su  fijo,  fizo  labrar  do- 
blas de  la  banda  que  no  eran  de  fino  oro ,  pero  que  eran  del 
feso  de  los  alfonsis  del  rey  don  Pedro ,  é  mandólas  valer  á  xc 

mará  vedis.  Otrosí  fizo  batir  muchas  blancas  de  á  dos  el  mara- 
vedí ,  &c. 

1185  Asegurado  que  los  alfonsis  castellanos  eran  indisdntos 
de  las  doblas  del  rey  don  Pedro  y  de  don  Enrique  II ,  y  que  las 
doblas  de  don  Juan  tenian  el  mismo  peso  que  los  alfonsis,  se 
sigue  que  el  peso  de  estos  era  el  de  quarenta  y  nueve  alfafls/s 
por  marco ,  por  ser  este  el  que  tuvieron  las  doblas  de  la  banda 
que  labró  el  rey  don  Juan ,  según  muestra  el  ordenamiento  que 
hizo  dicho  rey  sobre  el  labrar  de  la  moneda  en  las  casas  de 
ella.  Así  dice  (2):  „  Porque  mis  regnos  sean  razonablemente 
99  abastados  de  moneda ,  mandé  é  mando  á  los  tesoreros  de  las 
>> dichas  mis  casas  de  moneda,  é  a  cada  uno  de  ellos,  que  en 
^>cada  una  de  ellas  labren  una  fornaza  de  doblas  de  oro,  éque 
9>  este  en  cada  una  de  ellas  mis  armas  reales ,  é  del  otro  cabo  la 
9í  banda ,  é  estas  doblas  sean  menores  de  cerco  de  las  que  se  han 
9>  fecho ,  é  bien  monedeadas ,  é  las  armas  é  devisa ,  é  letras  mejor 
>' tajadas:  E  por  quanto  yo  hobe  información  cierta  á  la  sazón 
99  que  las  buenas  doblas  baladies  que  en  mis  regnos  é  señnorios 
9»sQ  usaban,  étractaban,  se  labraban,  e  hablan  labrado  en /a 
»>  casa  de  la  moneda  de  Málaga ,  é  en  otras  partes ,  é  eran  aleadas 
99  a  ley  de  diez  é  nueve  quilates  de  oro  fino ,  /  de  talla  dt  qua- 
99  renta  e  nueve  doblas  al  marco ,  é  valian  á  la  sazón  de  moneda 
99  de  blancas  viejas  en  mis  regnos  ochenta  é  dos  maravedís  cada 
99  una ;  é  estas  doblas  de  la  banda  que  yo  mande  é  mando  labrar, 
„  son  de  aquella  mesma  ley  ,  é  talla  ,  e  peso." 

';  1 1 86     Infiérese  igualmente  que  la  ley  de  los  alfonsis  fue  de 

I  veinte  y  tres  quilates  y  tres  granos ,  por  haber  tenido  esta  las  do- 

j  bla&  de  don  Pedro  y  don  Enrique ,  como  manifiesta  la  carta  de 

don 


(i)    En  el  mismo.  Juan  el  II ,  pág.  98»  núm.  ty 

(2)    Apéadice  i  la  crónica  de  don 
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don  Manuel  de  Lamas ,  ensayador  mayor  de  los  reynos¿  Dice 
así  (i)  : ,,  He  tenido  presente  tres  monedas  de  oro:  Jas  dos  por 
el  anverso  tienen  un  león  ,  y  en  el  campo  esta  cifra  P ,  y  al  re- 
dedor una  linea ,  formando  ángulos  y  semicírculos «  con  la  ins« 
cripcion  Petrur  Dei  gratia  rex  Legionis ,  y  por  el  reverso  un 
castillo  ^  y  en  el  exérgo  una  S.  que  es  la  inicial  del  nombre  de 
yj  la  ciudad  á  donde  se  labro  ^  y  el  mismo  adorno  que  en  el  otro 
,,  lado^  con  la  inscripción  Pctrus  Dei  gratia  rtx  Cas  te  ¡¡a :  pesa 
una  ochava ,  un  tomin  y  ocho  granos ;  y  según  se  manifiesta 
por  el  toque ,  es  de  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  tres  granos/* 

1 1 87  jy  Debian  rendirse  de  cada  marco,  con  arreglo  al  peso 
con  que  se  hallan ,  cincuenta  monedas  y  tV  avos  de  otras ,  y 
vale  cada  una  cincuenta  y  ocho  reales ,  veinte  y  un  maravedís 
y  ^4  avos  de  maravedí. 

1 1 88  „  La  otra  por  el  anverso  tiene  el  busto  del  rey  coro- 
nado de  perfil  sobre  la  derecha:  al  rededor' una  gráfila  de  pun- 
tos,  y  la  inscripción  Petrus  Dei  gratia  rex  Castella  é  legión 

,,  y  por  el  reverso  castillos  y  leones  a  quarteles »  y  la  leyenda 
„  Petrus  Dei  gratia  rex  castella  ¿  legionis :  pesa  una  ochava, 
^9  un  tomin  y  seis  granos ,  y  tiene  de  ley  veinte  y  tres  quilates  y 
tres  granos. 

1 1 89  ,f  Según  el  peso  con  que  se  halla ,  debian  rendirse  de 
cada  marco  cincuenta  y  una  monedas,  y  un  quitito  de  otra,; y 
vale<  cincuenta  y  siete  reale$ ,  treinta  y  tres  maravedí^  y  lili  avos 

„  de  maravedí.         ,  ^^ 

1 1 90  ,,  De  las  doblas  de  los  reyes  Enriques  he  tenido  pre-« 
sentesdosy  la  una  de  la  real  Academia  de  lia  Historia,  y  la 
otra  propia  de  V.  Rma.  La  primera ,  por  el  anverso  representa 
nn  león  coronado  en  un  campo  estrellado,  y  al  rededor  una 
linea  en  contornos  con  la  inscripción  XPS  vincity.  XPSreg-^ 
nat  i  y  por  el  reverso  un  castillo ,  y  la  leyenda  Enricus  Dei 

99  gratia  rex  Castella ,  con  una  A-  en  el  exérgo  por  señal  de  la 
,^  ciudad  á  donde  se  labro.  Pesa  una.  ocha  va ,  un  tomin  y  ocho 
„  granos;  y  por  el  toque  indica  ser  de  ley  dq.yeiíií€í.y  tres  quíila^ 
^9  tes  y  tres  granos :  debian  salir  de  cada  marco  cincuenta  mone- 

Mmm  2  «^dai 

> 

(i)      Demostradon  del  valor  de    pág.  228. 
las    monedas   de  don   £ari^ae  IIL 
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,,  das  y  h  aves  de  otra ,  y  valen  cincuenta  y  ocho  reales,   veinte 
,,  y  un  maravedís  y  t^^4  avos  de  maravedí,*^ 

1 1 91  Del  valor  de  Jos  alfonsis»  valuados  de  por  si ,  no  ¿a* 
lio  otras  noticias  c^xt  las  que  sacó  el  sabio  padre  fr,  Martín  Sar- 
niento de  los  archivos  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo ,  y  la  que 
me  comunico  el  padre  fr.  Gregorio  Hernández,  hijo  de  xú 
monasterio  de  santo  Domingo  de  Silos,  Aquellas  son :  „  Año 
ffj  1465  en  un  contrato  puesto  en  la  capellanía  de  santa  Leocadia 
M  del  alcázar ,  se  hace  memoria  de  tres  mil  maravedís  en  moneda 
w  de  oro  alfon^ies ,  ^uc  cada  uno  valia  trescientos  veinte  mora* 
99  vedis.  ítem  de  otro  instrumento  consta  que  cada  alfhnsi  4<  oro 
w  se  refutaba  por  trescientos  y  veinte  tnaravedis.  Estíi  dice: 
•9  Di  por  el  libro  de  las  horas  é  por  los  viersos  de  la  batalla  de 
#> Olmedo  (i)  é  otros  viersos  dos  alfonsis^  que  son  seiscientos 
99y  ochenta  maravedís}^ 

1 1 92  El  seiior  Cantos  Benitez  afirma  que  los  alfonsi^  y  cas^ 
tellanos  solo  se  distinguían  en  el  nombre  {%).  „  Desde  los  ticm- 
•>  pos  de  don  Juan  el  II  (escribe)  observan  los  instrumento^  y 
V  contratos  mayor  silencio  de  los  maravedises  de  oro ,  y  en  su 
»> lugar  se  ven  puestos  los  castellanos  de  oro,  que  era  moneda 
#>  de  sexta  parte  de  onza ,  en  que  se  reconoce  que  solo  mudó  de 
C9  nombre ,  y  esta  moneda  dutd  hasta  los  tiempos  de  Felipe  tet-* 
•f  cero  y  quarto/^         y 

1 1 93  Siendo  esto  cierto ,  y  constando  por  Garda  Lopes 
de  Salazar  que  el  rey  don  Enrique  IV fizo  castellanos  á  peso  i 
ley  de  los  finos  enriques ,  con  ver  los  valóífes  que  dan  los  docu- 
nentos  á  los  enriques ,  se  sabrán  los  que  tenian  los  alfbnsís, 

1 1 94  Que  estas  dos  monedas  corrían  á  un  mismo  precio  lo 
demuestran  diferentes  escrituras ,  y  entre  otras  un  albalá  firmada 
de  Ferrando  de  Sepulvega,  fijo  de  Luis  Ferrandes  de  Sepúlvega, 
por  la  que,  por  facer  amor  h  buena  obra  á  Bartolomé  Rodri-* 
gues,  vecino  de  Torreiglesia ,  aldea  de  la  ciudad  de  Segovía ,  di- 
xo  que  non  embargante  la  carta  de  venta  que  le  habia  otorgado 
de  la  heredad  de  pan  llevar  ^  prados ,  é  casas  que  tenían  en  la  villa 

(1)    los  versos  de  la  batalla  de    doblas  capitulo  XI.  DÚmero  tf.  pigi- 
Olmedo  y  véanse  al  fin  de  la  obta.  :     na  j8. 
(2)     EscraeiniQ  de  maravedís  y 
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de  GantaleJQ ,  que  daqdole  los  seis  mil  maravedís  que  por  ella 
le  hahia  entregado ,  le  dexaba.  dicha  heredad «  casas ,  &c.  libres 
y  desembargadas^  Y  en  virtud  de  dich^  dexacion  y  cesión  el  re^ 
ferido  (i)  ,,  Bartolomé  entrego  ante  el  honrado  Antón  Fer- 
M  tandes ,  vicario  en  dicha  villa ,  lunes  6  dias  de  enero  de  1 466 » 
n  porque  su  derecho  no  pereciese  ,  los  dichos  seis  mil  mará- 
,,  vedis ,  los  quales  dio  en  diez  é  siete  enriques ,  é  alfonsis  á 
^^trescientos  cincuenta  maravedís  cada  uno^  que  asi  valían  hoy 
,ydia,  i  medio  florín,  c  quarenta  mará  vedis,  que  monto  en  todo 
lósela  mil  é  quarenta  maravedís:  los  seis  mil  maravedís  para  pa-« 
,,gar  lo  que  debiat  i  los  quarenta  maravedís  por  la  fechura,  de 
,,U  carta  de  venta/^ 

1 195  Lo  mismo  testifican  las  apuntaciones  que  el  referida 
P.  &«  JSlartin  Sarmiento  saco  de  los  manuscritos  de  Esteban  de 
Garibay »  que  se  guardan  en  los  archivos  de  la  santa  iglesia  de 
Toledo ,  pues  decían ,  según  vimos  tratando  del  florin :  „  cada 
,1  dobla  castellana  de  la  banda  valía  doscientos  maravedís :  item 
^ycad0  Enrique  ó  alfoHsi  valia  cuatrocientos  treinta  j^  cinco  ma^ 
^ravcdis^  y  un  florin  de  Aragón  ciento  y  ochenta/* 

1 1 96  Con  dichos  testimonios  conviene  la  venta  que  hicié« 
ron  don  Pedro  Enrique  y  doña  Beatrii  de  Ribera  su  muger  eo 
Sevilla  4  19  de  mayo  del  ano  1469  ante  Gonzalo  Ruiz,  á  doíi 
Juan  Ponce  de  León ,  conde  dé  Arcos ,  de  treinta  mil  marave^ 
diade  juro  sobre  ciertas  rentas  en  dicha  ciudad  de  Sevilla  {p)  pot 
precio  de  quinientos  sesenta  mil  maravedís »  que  recibieron  en 
mil  quarenta  y  ocho  enriques  ¿  alf ansies  y  razonados  ó  trescien^ 
tos  quarenta  maravedis  cada  uno »  que  montaron  y  montan 
trescientos  cincuenta  y  quatro  mÜ  doscientos  y  tres  maravedis » 
descontando  ciertas  méngttas  que  en  ellos  hubo ,  é  mas  ciento  y 
veinte  y  ocho  mil  maravedís  en  quáttós,  é  reales  de  plata »  todo 
del  cuño  de  Gistilla  /emas  ochenta  y  siete  mil  setecientos  y  no^ 
venta  y  siete  maravedís. 

1 1 97  I4OS  mismos  don  Pedro  y  doña  Beatriz  vendieron  en 

(1)    Se  halla  á  los  folios  3  y  4  de  m  tierra.  Se  gnárda  en  el  archivo  do 

on  ^aatdcma  qoe  qontiene  diferentes  don  Pedro  Salinas »  vecino  j  regidor 

contratos  hechos  en  el  año  1466  por  (>erpetao  de  aquella  villa. 

los  vecinot  de  U  villa  de  SeptUveda  j  (a)  *  Archivo  d;  loa  dñqoca  de  AiN^á» 
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Olivares  á.  30  de  junio  del  mismo  año ,  ante  Juan  Rodríguez, al 
sobredicho  don  Juan  Ponce  de  León,  oonde  de  Arcos ^  otros 
quince  mil  maravedís  de  juro ,  demás  de  los  expresados  treinta 
mil  (i)  ,  por  precio  nombrado  doscientos  ochenta  y  cinco  mil 
maravedís  desta  moneda  que  se  agora  usa ;  los  quales  nos  los  di- 
chos vendedores  rescebimos  en  ochocientos  treinta  y  ocho  cnrí- 
^ues  é  alfonsies  de  buen  oro,  é  justo  peso •  e  en  trescientos  qua* 
renta  y  seis  quartos » todo  del  cuño  de  Castilla. 

1 1 98  Valuados  los  alfonsis  por  los  florines ,  correspoodia  i 
cada  alfoná  un  florín  ,  y  tres  partes  de  otro  »  d  dos  florines 
menos  quarto.  Este  cálculo  es  conforme  á  las  escrituras  asi  cas- 
tellanas como  navarras ,  que  pusimos  tratando  del  valor  del  ño- 
xin  de  Aragón  y  del  escudo  (2)  que  valúan  quatro  doblas  en  ú^tt 
florines.  El  mismo  computo,  con  poca  diferencia ,  sigue  también 
dQn  Manuel  de  Lamas ,  ensayador  mayor  de  los  reynos ,  pues  i 
las  doblas  del  rey  don  Pedro. las  valúa  (3)  en  cincuenta  y  ocho 
reales ,  veinte  y  un  maravedis ,  y  ^^^  avos  de  maravedí  de  oues* 
tro  augusto  Monarca  el  señor  don  Carlos  IV,  y  á  los. florines  de 
Aragón  en  treinta  y  quatro  reales,  veinte  y  seis  maravedis,  7  ^^ 
avos  del  mismo  seiíor  don  Carlos. 

•         •  • 

1 1 99  Tampoco  dista  mucho  de  dicho  modo  de  calcularen 
tas  monedas  el  que  siguen  los  documentos  de  los  señores  Reyes 
católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  por  quanto  quaodo  esd- 
jnan  al  florín  en  doscientos  y  sesenta  y^cinco  maravedis,  apredan 
^91  castellano  en  quatrocientos  y  ochenta  y  cinco ,  como  veremos 
tratando  del  valor  de  las  monedas  de  dichos  reyes.  Por  ahora  solo 
jpondré  algunas  partidas  de  las  cuentas  tomadas  por  el  monasteno 
de  santa  Marí^  la  real  de  Nájera  á  los  arrendatarios  de  los  dere- 
chos  de  santa  María  del  IJijerto.  Así  dicen*  (4)  „  Recibió  Val^ 
^A  riano  dos  castellanos,  que  valiaq  a  quatrocientos  y  ocbentay  do- 

„co,mrs.  que  montan  novecientos  y  set^nta^mrs Dcccaxx" 

(5)  ,,  Pagué  á  Juan  González  para  en  el  primer  tercio  cioco  ño- 

\   (1)    Archivo  de  los  duques  de  Ar-  demostración  del  valor  de  las  fflOM'- 

COS.  das  de  don  Enrique  III ,  pig.  2  A 

(?)    Pág*  2a|.nám.  639-y  sigajeor        ^4)    Corresponde  al  año  i479.»  J 

tes.  .1  ^"  tomada  de  las  cuentas  del  libr» 

(3I  En  la  carta'  que  escribió  el  au-  segundo  de  censos,  y  otros  contratof. 
Cor  w  esta  obra,  que  se  haUa.  ea  U        ({)    £n  las  cuencas  d4  dicho  libro. 
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^j  riñes  de  oro ,  cada  un  florin  docientos  é  sesenta  e  cinco  mara« 
„ vedis,  que  montan  mil  trescientos  veinte  y  cinco  marave^ 

„dis 1 , i©cccxxv." 

(i)  „  Mostró  conocimiento  de  Ruy  Gutiérrez  de  Ambrosero  de 
„  dos  florines  de  oro  que  tiene  de  merced  por  servicio  de  la  igle- 

„sia  quinientos  treinta  maravedis „..., •dxxx/* 

(2)  „  ítem  que  dio  á  la  muger  de  Juan  de  Castillo  ,  vecino  de 
,, Castillo,  un  castellano  para  en  pago  de  su  salario  quatrocientos 

„ ochenta  y  cinco  maravedis ..-cccclxxxv." 

I  200  Doy  íin  á  los  alfonsis ,  previniendo,  que  por  no  ha- 
ber sido  estos  de  una  misma  ley  y  peso,  no  es  adaptable  a  to« 
dos  el  computo  de  dos  florines  menos  quarto,  pues  algunos  se 
igualaban  a  ducado  y  medio,  por  cuya  cuenta  correspondían  a 
cada  alfonsi  quinientos  sesenta  y  dos  maravedis  y  medio ,  que 
son  setenta  y  siete  maravedis  mas  que  los  que  tenia  el  alfonsi  to- 
mado en  común,  porque  así  solo  se  contaba  en  quatrocientos  y 
ochenta  y  cinco  maravedis.  De  esta  diferencia  es  prueba  el  in- 
ventario del  dinero  que  llevo  el  presidente  del  monasterio  de 
santa  María  la  real  de  Nájera  para  trocar  en  Valladolid  en  el  año 
de  1 5 1  ü  (3).  >í  Mas  (  Jice  )  una  pieza  de  oro  alfonsi  de  ducado 
„jy  media  falta  de  un  grano ,  que  monta  quinientos  é  cincuenta 

^^é  siete  maravedis  é  medio dlyh  y  medio. 

„Mas  otros  dos  castellanos  faltos  de  grano  y  medio,  que  mon- 
9,  tan  novecientos  e  sesenta  e  dos  maravedis  y  medio..DccccLxu 
„  y  medio." 

Del  valor  de  hs  nobles  de  Inglaterra^ 

1 201  Los  nobles  de  Inglaterra  fueron  moneda  corriente  no 
solo  en  tsi^  reyñadó,  sino  también  en  el  de  los  señores  Reyes 
cardlicos,  como  manifiesta  la  venta  que  hicieron  en  8  de  setiem- 
bre del  año  1488  ante  Francisco  Fernandez,  Fernán  González 
Nieto,  Juan  Sánchez  de  Mena,  y  Juana  Sánchez  su  muger,  á 
don  Rodrigo  Ponce  de  León  ,  conde  de  Arcos  de  la  Frontera 

de 

(i)  Cuenta  con  Pedro  Garcia  de  {3)  Archiva  de  dicho  monaste- 
Hibcra  en  el  año  de  i^oo.  rio,  claustra   y  reforma  ^  leg.   unic. 

(2)    £n  las  mismas  cuentas.  n.  46.  en  los  estantes. 
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de  tres  décimas  partes  que  tenian  en  el  bodegón  del  Rubio ,  tér- 
mino de  la  ciudad  de  Sevilla ,  por  precio  de  nueve  mil  marave- 
dís, los  que  recibieron  (i)  en  ciento  setenta  é  un  reales  é  medio 
de  plata  9  en  dos  castellanos  de  oro^  en  dos  doblas  de  oro  cas- 
tellanas de  la  banda,  en  un  enrique  viejo,  todo  del  cuño  de 
Castilla,  tres  florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón,  /  un  nqbk 
de  oro. 

I  sos  Igualmente  comprueba  su  uso  la  cesión  que  hicieron 
en  30  de  junio  de  1491  Juan  González,  y  García  González  de 
Escalante ,  á  Juan  del  Hoyo ,  de  las  dos  terceras  partes  que  les 
correspondían  en  las  aceñas  de  Bo  (2)  99  por  prescio  e  quantia  de 
«,  ochenta  mil  maravedis  de  la  moneda  usual  corriente  en  Casri«- 
„  Ha ,  que  seis  cornados  fasen  un  maravedí ,  é  mas  un  buen  cni* 
9»  zado  de  buen  oro  é  justo  peso ,  que  los  pago  allí  luego  el  di- 
„  cho  Juan  del  Hoyo  á  los  dichos  Juan  González ,  é  García 
„  González  de  Escalante ,  su  hermano ,  e  en  buenos  cruzados  é 
^  nobles^  todos  de  buen  oro  e  justo  peso  á  contentamiento  de  los 
„ dichos  Juan  González,  é  García  González,  de  que  ellos  se  to- 
,, vieron  por  bien  contentos,  e  pagados  á  toda  su  voluntad:  é 
mas  una  sortija  de  oro  con  dos  piedras  preciosas  gastonadas  en 
ella,  la  una  de  ellas  de  uiu  turquesa ,  e  la  otra  de  un  rubí,  pre* 
„  ciosas  é  buenas ,  según  que  ellos  dix^ron  que  eran ,  e  lo  cono* 
„  ciéron ,  de  que  ellos  se  tovieron  por  bien  contentos  e  pagados, 
„  é  las  ellos  rescibiéron  con  los  dichos  cruzados ,  e  nobles  de  buen 
'  9, oro,  é  justo  peso,  los  cruzados  del  cuño  del  rey  de  Portugal,  e 
„  los  nobles  del  cuño  del  rey  de  Inglaterra  \  de  que  se  tov/eron 
,,  los  dichos  Juan  Gonzales ,  é  Garci  Gonzales  por  bien  contera 
9,  tos  i  pagados ,  c  por  bien  entregados  á  toda  su  voluntad  sin 
9,  contradicion  alguna/^ 

1 5203  Comparados  los  nobles  con  los  francos,  el  noble  va* 
lió  dos  francos ;  y  comparados  con  los  florines  valió  tres  flori- 
nes. El  primer  valor  es  manifiesto  en  las  cuentas  dadas  por  Die- 
go López  de  Astúñiga  al  rey  don  Juan  el  I ,  por  quanto  valúan 
al  noble  en  setenta  y  dos  maravedis ,  y  al  franco  en  treinta  y 

uno. 

(1)    Se  guarda  en  los  archivos  de        (2)    En  el  del  monasterio  de  santa 
los  excelentísimos  duques  de  Arcos  de    María  le  real  de  Nájera. 
la  Frontera. 
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uno.  (i)  „E  que  distes  (dicen)  para  dorar  este  acetre  ^  guisopo 
^,  é  candeleros  dies;  e  siete  nobles  de  oro ,  contado  cada  noble  par 
,^ sesenta  ¿dos  maravedís ^  que  montan  mil  é  cincuenta  é  qua- 
«)  tro  maravedís.  £  que  distes  por  asogue  que  entró  en  el  dorar 
treinta  maravedís ,  é  de  fechura  dé  cada  marco  sesenta  e  cinco 
maravedís »  que  montan  mil  é  seiscientos  c  sesenta  é  quatro 
maravedis ,  é  cinco  dineros ;  los  quales  pagástes  los  quinientos 
*y,  e  quarenta  é  dos  maravedís  e  cinco  dineros  en  diez  é  siete Jran* 
9jCos  í  medio  ,  contado  el  franco  d  treinta  é  un  maravedis ,  é 
),  los  otros  en  reales :  Asi  son  todos  estos  dichos  maravedís  siete 
mil  é  docientos  é  setenta  é  nueve  maravedis  é  ocho  dineros,  que 
entraron  de  plata  en  este  dicho  acetre,  e  guisopo ,  e  candeleros, 
,,  é  en  el  dorar ,  é  en  la  fechura.  E  que  distes  á  dona  Mencia  de 
,,Orozco,  de  que  le  nos  fesimos  merced  en  treinta  e  áos  francos^ 
„  contando  el  franco  á  treinta  é  un  maravedis ,  mil  maravedís/* 
13  04     Que  el  noble  valió  tres  florines ,  se  deduce  de  que 
hacia  dos  francos,  y  de  que  el  (raneo  montaba  florín  y  medio « 
como  vimos  por  la  carta  de  pago  dada  por  el  rey  don  Enrique 
III  en  29  de  marzo  del  atío  1394  á  favor  de  don  Pedro  de  Frias^ 
cardenal  y  obispo  de  Osma,  pues  decía  (2):  „E  el  dicho  Fernand 
9, Sánchez  de  Moya,  maestre  del  Hostal  del  rey,  y  en  nombre 
„  de  él  otorgó  que  rescibió  del  dicho  Juan  Ximenez  vuestro  ca- 
yy  pellan  para  en  cumplimiento  de  los  dichos  veinte  mil  florines 
9,  quel  dicho  rey  mi  padre,  que  Dios  perdone,  vos  habia  enviado 
,,  mandar  por  el  dicho  su  albalá ,  que  le  diésedes  para  dar  el  di- 
9,  cho  sueldo  á  cierta  gente  de  armas  que  han  de  ir  de  Francia: 
9,  las  quoales  dichas  doblas  é  francos  fueron  contadas  por  los 
9,  contadores  mayores  de  las  mis  cuentas  en  esta  guisa:  por  qua- 
5»  tro  doblas  castellanas  siete  florines  de  oro,  que  montan  en  las 
„  dichas  mil  e  docientas  doblas  castellanas  al  respecto  sobredicho 
„  dos  mil  y  cíen  florines  5  é  ottosi  fueron  tasados  los  francos  d 
„  razón  de  un  fiorin  ¿  medio  por  cada  franco ,  que  montó  en 
,,  los  dichos  ciento  é  sesenta  e  ocho  francos,  contados  al  respecto 
,,  susodicho,  doscientos  é  dos  florines/* 

1 205     El  mismo  cómputo  de  tres  florines  por  noble  lleva  el 
inventario  titulado :  „  Partidas  de  que  el  tesorero  (del  reyno  de 

Nnn  **Na-^ 
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i)     Ed'cI  de  los  duques  de  Béxar. 

2)    £a  el  de  san  Gerduimo  de  £speja< 
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„  Navarra)  debe  facer  recepta  en  sus  comptos ,"  hecho  en  el  año 
13929  pues  hace  equivalentes  nueve  nobles  de  la  ñau  á  veinte  y 
siete  florines*  Asi  dice  (i).  ^yltem  ix  nobles  de  la  ñau  valen 
,,  xxvjj  Jlarines.^ 

1 206  También  lleva  esta  cuenta  con  leve  diferencia  la  ra* 
zon  de  las  monedas  extrangeras  que  compró  el  rey  de  Navarra 
don  Carlos  III,  llamado  el  noble ,  para  su  diversión^  en  5  de  ju- 
lio del  año  1393  9  por  quanto  da  al  medio  noble  de  la  ñau  ia« 
gles  quarenta  sueldos ^  y  al  florín  de  Aragón  veinte  y  seis.  (3) 
,,  ítem  {dice^  demi  (medio)  noble  de  la  ñau  ingles  quarenta 

sueldos. ^.^..^*......^ ..^•••.«••«••••.•••••.•.•••..••..•.•••...•XL  sueldos. 

ítem  un  florin  de  Aragón  veinte  y  seis  sueldos«...«.«xxvi  sueldos. 
ítem  demi  florin  Daragon  trece  sueldos .«xiii  sueldos. 

1207  Otros  documentos  dan  al  noble  algún  valor  mas  por 
calcularle  en  dos  escudos  o  coronas ,  según  se  ve  por  la  recepta 
de  dineros  de  i  de  enero  del  año  1 402 ,  ,,  pues  como  vimos  ea 
9^  la  demostración  de  las  monedas  del  rey  don  Enrique  III  (3) 
^  decia«  „  Primo  recebí  de  Johanco  de  Murugarren ,  et  de  García 
p^  de  Llasagua  et  de  Peroch ,  los  quales  por  el  rey  nuestro  seanoc 
##  fueron  enviados  á  Churvourg  con  la  suma  de  dos  mil  é  qui« 
«amentos  et  ochenta  et  siete  escudos  doro ,  et  cincuoanta  et  seis 
^f  doblas  marroquinaSy  por  cincuoanta  é  seis  escudos,  é  denési* 
^^xanta  nobles  de  la  ñau,  el  noble  por  dos  escudos  su  mando  ^  va* 
0M  lien  tresientos  e  veinte  escudos ;  así  suman  las  monedas  sobre- 
di diaas  convertidos  á  escudos,  dos  mil  e  nuevecientos  é  sixantae 
09  tres  escudos  de  Tolosa  •  et  no  mas ,  por  pagar  las  gentes  de  la 
M  dicta  guarnezon  de  Chírevourg,  comenzando  en  el  primero  dk 
M  de  noviembre  é  diciembre ,  anno  a  nati vitate  Domini  m  cccc- 
ff  primo ,  et  del  mes  de  jenero  en  seguient  que  es  en  la  aynno 
^'M  cccc  segundo,  ata  el  primero  dia  de  febrero  en  siguient,  los 
•»  quoalles  dos  mil  é  novecientos  et  sixanta  et  tres  escudos  con- 
#t  vertidos  á  francos ,  vallen  ocho  coronas  contando  xx  firancoSi 
»»iu  m  ^u^  et  m  francos,  et  ix  groses  de  Francia.'^ 

„Re- 

(1)  Archivo  do  los  reales  cootos  critura  IX.  del  apéndice  pig  486. 
de  Navarra.  (i)    En  la  misma   demostraciotti 

(2)  Demostración  del  valor  de  las  escritora  a6  del  ap6idice  pág.  jot. 
nooedas  del  xey  don  £ari^ue  III  es- 
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•  I  ^08  I»  Recibí  de  Juan  de  Ganaverro ,  el  quoal  fu^  Inviadó 
99  por  el  seynnor  rey  á  Chirevourg  con  la  suma  de  dos  mil  et  x 
99  nobles  de  la  ñau  ypw  un  $t  xx  coronas  de  Tolosa ,  contan^^ 
pfdüun  noble  por  dos  escudos.  £t  u  mí  lxxxx  et  ixi  escudos  que 
99  suman  los  nobles  convertidos  á  escudos  n  ix  et  xiii  escudos  de 
»>  Tolosa  ,  vallen  ocho  coronas  por  ix  franaos  ,  contando  ni  n, 
MLXx^ai  francos  et  iii  groses  de  Francia ,  et  non  mas ,  por  pagar 
99  las  gentes  de  la  dicta  guarnezon  de  Chirevourg  ,  comenzando 
»>en  el  primero  dia  de  febrero  en  adellant,  marzo  et  abril,  ata 
99  el  primero  dia  de  mayo  enseguient ,  anno  á  nativitate  Dominí 
^*  M  cccc  secundo.*^ 

1 209  ,,De  García  de  Setuaín,  tesorero  de  Navarra ,  fueron 
»>  deliberados  á  mí  Gil  Ruiz  Darbízu  ^  recibidor  en  Chirevourg  ^ 
99  por  las  gentes  et  gageros  del  dicto  logar ,  en  ciubdad ,  et  villa 
*^de  Pamplona,  el  primero  dia  de  febrero  layno  del  nascimien* 
#>  to  de  nuestro  Seynnor  mil  quoatrocientos  et  tres ,  dos  mil  et 
M  nuevecientos  et  sixanta  et  tres  escudos ,  en  lias  mpnedas  que  se 
99  siguen :  primo  o<;hoveintes  et  dos  nobles  de  la  náu ,  que  vallen 
99  trescientos  et  xxiiil  escudos ,  contando  un  noble  por  dos  es^ 
99  cudos.  ítem  mas  dos  mil  seiscientos  treinta  et  nueve  escudoi^ 
99  que  montan  todo  n  viiíi  i-xiii  escudos  doro  de  Tollosa ,  los 
#>quoalles  suman  convertidos  á  francos,  ocho  escudos  nueve 
M francos,  vallen  üi  ib  xxxiii  francos  doro»  et  ix  groses  ét 
**  Francia.** 

1 31  o  El  valor  que  con  arreglo  á  estos  cómputos 'correspon^ 
dia  al  noble ,  se  ajusta  con  doblar  el  que  tuvieron  los  fírañcos  y 
los  escudos.  Así  se  deduce  que  quando  el  franco  valió  treinta  y 
un  maravedís  de  moneda  vieja ,  el  noble  debió  valer  sesenta  y 
dos  de  la  misma  moneda ,  que  quando  el  franco  s6  estimo  en 
treinta  y  tres  maravedís  de  dicha  moneda  vieja ,  el  noble  subid 
al .  valor  de  sesenta  y  seis  maravedis ;  que  apreciándose  el  franco 
en  ciento  cincuenta  y  siete  maravedis  nuevos  o  de  moneda  de 
blancas  correspondían  al  noble  trescientos  y  catorce  maravedis 
también  nuevos ;  que  contándose  el  escudo  ó  corona  en  treinta 
y  siete  maravedis  viejos ,  el  noble  debió  hacer  setenta  y  quatro 
maravedis  de  los  mismos. 

1 21 1  No  expreso  los  otros  valores  que  correspotndiercn  i 
los  nobles  por  ser  tan  fácil  su  deducción  viendo  lQs..qiie  tuvieron 
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los  francos,  escudos  y  florines,  ni  tampoco  me  paro  en  deter- 
minar la  diferencia  que  resultaba  a  los  nobles  computados  por  es* 
cudos  y  por  francos,  pues  queda  ya  advertido  que  el  franco  ha- 
cia florin  y  medio ,  y  que  ocho  escudos  hacían  nueve  francos. 

Df  las  doblds  mayores. 

1213:  De  las  doblas  mayores  moriscas  nos  da  razón  la  cró- 
nica del  rey  don  Alonso  el  XI ,  refiriendo  la  milajgrosa  victoria 
que  alcanzó  este  rey  de  Albohacen,  rey  de  Marru^os^  i:erca  de 
Tarifa*  Son  sus  palabras:  (i)  «Y  porque  en  el  desbarate  de 
^,  aquellos  reales  fueron  tomadas  muy  grandes  contías  de  doblas 
,,  que  fueron  falladas  en  el  alfaneque  del  rey  Albohacen ,  y  en  las 
í^y  tiendas  de  los  otros  moros  que  eran  ahí  con  él ,  en  que  habla 
„  muchas  doblas ,  y  en  cada  una  del  las  había  tanto  oro  co^ 
,y  mo  en  cien  doblas  marroquíes»  Conforme  á  este  cómputo  sa« 
,,  le  que  el  peso  de  cada  una  de  aquellas  doblas  era  el  de  dos 
,,  marcos ,  ó  de  una  libra  de  diez  y  seis  onzas ,  porque  las  doblas 
,,  marroquíes,  según  que  dexamos  probado,  eran  iguales  i  las  cas^ 
^, rellanas»  y  de  estas  cincuenta  hacian  el  marco  ó  medía  libra.'' 

1 2 1 3     JLas  doblas  mayores  carelianas  constan  por  el  recuea- 
lo  ó  memoria  de  las  monedas  extrangeras  que  el  rey  don  Gar- 
ios in  de  Navarra  llamado  el  noble  compró  para  su  diversión 
en  el  año  1393  (2).  ,Jtem  (dice)  un  doble  grant^  á  la  cabeza 
i^  del  rey  Petro  que  dio  uti  judío  al  rey/»  Idea  mas  clara  de  es- 
tas doblas  da  la  cédula  que  el  mismo  don  Carlos  expidió  eo  OÜd 
en  1 5  de  enero  del  aiío  1 398 ,  para  que  los  oidores  de  $0$  con« 
tos  rebaxasen  al  tesorero  Joan  Carítat  diferentes  partidas  de  di* 
jieros  que  de  su  orden  habia  dado  á  las  personas  que  declara,  y 
una  dobla  que  dio  a  dicho  rey »  por  quanto  expresa  el  peso  que 
esta  tenia  (3).  ,tA  nos  {dice^  deliberado  en  nuestras  manos  i 
'9, dobla  de  Castiella  del  peso  de  x  doblas,  la  quoal  nos  íkiemos 
«,  comprar  por  facer  deilla  á  nuestro  plaser ,  que  costó ,  según  que 
^ydestp  somos  bien  certificados,  xxviii  libras,  nii  dineros" 
c  El 

V    (1)    Cap.  256.^       .  cc,pág.487. 

*    (2)    Demostración  del  valor  de  las        (3)    £a  la  misma  demostración  t 

monedas  d6  J^nríque  111  en  el  apéfidi-    pág.  225. 
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1 2 14  £1  inventarío  de  las  cosas  cjue  el  Rey  católico  tenia 
en  Madrid  en  el  año  1 5 1  o  hace  también  memoria  de  doblas  de 
á  X  doblas ,  y  asimismo  de  otras  de  mayor  tamaiío  y  peso  (i ). 
*>Item  ottz; pieza  de  doblas ,  ^ue  pesó  x  marco  ^  es  del  rey  don 
w  Juan,  ítem  otra  pieza  de  oro  de  xx  doblas  menos  xvixxgra* 
99  nos  del  rey  don  Juan,  ítem  otra  pieza  de  xx  doblas^  que  pe-^ 
99  só  ixx  onzas  ^  x  ochava  ^  i  tomín  de  oro  de  xxxxx  quilates. 
wltem  otra  pieza  de  xx  doblas ,  que  pesó  xxx  onzas ^  x  ochava, 
99JIJ1  tomines^  vxii  granos  de  oro.  ítem  x  dobla  de  x  doblas 
99  de  oro.  ítem  /  dobla  d^  cabeza  que  pesó  X  onza  ^  iiix  ochavas 
„  /  media  de  oro.^^ 

1 2  í  5  La  moneda  que  muestra  la  lámina  5 »  que  se  guarda 
en  el  monetario  del  Corpus  Cristi  de  la  universidad  de  Ox^ 
ford  en  Inglaterra ,  de  que  sacó  el  vaciado  y  diseño  don  Gabriel 
Sancha »  puede  corresponder  á  la  clase  de  dichas  doblas »  y  tam- 
bién á  la  de  los  enriques ,  porque  estos  eran  igualmente  distintos 
que  las  doblas  en  el  tamaño  y  peso ,  por  ser  unos  de  siete  onzas; 
siete  ochavas,  y  quatro  tomines ,  otros  de  tres  onzas,  una  ocha-» 
va,  un  tomin,  y  ocho  granos;  y  otros  de  una  onza,  quatro 
ochavas ,  quatro  tomines ,  y  seis  granos  de  oro ,  como  muestran 
las  partidas  siguientes  del  inventario  alegado  del  Rey  católico; 
„  ítem  un  enrique  de  xx  enriques  pesó  la  onzas ,  /  ochava  ,  j 
„  tomin ,  vxxx  granos.  ítem  /  enrique  d^  X  enriques ,  que  pesó 
„/  onza^  XIX  ochavan  ^  xui  tomines  ^  vx  granos  de  oro.  Itero 
99  XX  enriques  ^  que  pesaron  v  ochavas ,  rx granos.  ítem  /  enri-^ 
y^que  de  xx  Enriques,  ítem  /  enrique^  que  pesó  vxx  onzas  ^  vix 
„  ochavas ,  y  xiix  tomines  de  oro.^^  .  ; 

1216  £1  ajuste  del  valor  de  dichas  monedas  se  saca  por  el 
que  tenían  las  doblas  sencillas,  multiplicando  el  de  estas  por  diez 
ó  por  veinte ,  según  que  sea  la  clase  de  las  doblas  mayores  que 
se  quiera  averiguar.  El  precio  que  debia  corresponder  á  la  sobre- 
dicha del  colegio  del  Corpus  Cristi  de  la  universidad  de  Oxford 
no  puede  saberse ,  por  faltar  la  noticia  de  su  calidad  y  peso ,  ni 
expresarse  en  ella  el  número  de  las  doblas ,  ó  enriques  que 
hacia. 

Los 

(i)     Se  guarda  en  el  archivo  del    serrata  de  Madrid,  tom.  209.  de  h 
monasterio  de  nuestra  señora  de  Mon-    let  M. 
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.  12x7  Los  que  dificultan  que  unos  cuerpos  tan  grandes  fue- 
sen monedas  corrientes  y  usuales ,  podrán  considerar  que  el  tama-i 
ño  de  ellos  no  era  mayor  que  el  de  los  ducados  de  a  veinte» 
treinta  y  cincuenta  ducados,  y  que  si  la  pragmática  de  los  Reyes 
católicos  que  prescribe  las  calidades  que  estos  debian  tener»  00 
les  da  otro  destino  que  el  de  que  sirviesen  á  el  uso ,  trato  y  co^ 
mercio ,  tampoco  debe  presumirse  que  fuese  otro  el  de  las  d(H 
blas  y  enriques  de  á  diez,  veinte,  treinta  y  quarenta  doblas,  ó 
enriques. 

.1218  La  pragmática  de  dichos  Reyes  católicos  dice  así.  (i) 
yy  Primeramente  ordenamos  y  mandamos  que  en  cada  una  de  las 
n  nuestras  casas  de  moneda  se  labre  moneda  de  oro  fino  de  ley 
de  veinte  y  tres  quilates  y  tres  quartos  largos,  y  no  menos;  y 
que  de  esta  ley  se  labre  moneda  que  se  llame  excelente  de  U 
»•  granada ,  que  sea  de  peso  de  sesenta  y  cinco  piezas  y  un  terdo 
y,  por  marco  y  y  que  desta  moneda  de  oro  se  labre  en  cada  casa 
y,  á  donde 4 se  traxere  el  oro  el  un  diezmo  del  tal  oro  de  piezas 
»,  de  ios  dichos  excelentes  de  la  granada  de  dos  en  una  pieza ,  y 
pj  de  lo  restante  se  labren  los  dos  tercios  de  los  dichos  mcelentes 
9,  de  la  granada  enteros ,  y  el  otro  tercio  de  medios::::  y  si  algo- 
^,  no  a  este  respecto  quisiere  labrar  momda  de  lús  dichos  cxu- 
^,  lentes  de  la  granada  de  cinco ,  y  de  diez ,  y  de  veinte ,  y  de 
p^  cincuenta  por  pieza ,  que  se  pueda  hacer ,  poniendo  al  un  a* 
i,  bo  del  escudo  de  las  armas  la  suma  de  quantos  excelentes  hay 
^  en  aqueíía  pieza. 
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(i)    Ley  I.  lib.  5.  tit.  2i«  de  la    misma  Recopilación. 
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TABLA    PRIMERA,  ^^^ 

£n  que  se  demuestra  el  valor  de  las  monedas  de  oro  ,  plata  y  cohre  del  Señor 
D.  Enrique  IV •y  su  correspondencia  á  reales  de  vellón  del  Señor  D. Car  los  IV 
estimándose  la  de  Z).  Enrique  con  arreglo  d  su  ley  y  peso.  Compuesta  por  el 
ensayador  mayor  de  los  Reynos  Z).  J\danuel  de  Lamas. 

Esta  tabla  es  la  que  debe  regir  para  resolver  qualquiera  duda* 

MONEDAS    DE    ORO. 


Monedas  del  Señor  D.  Enrique  IV. 


Maravtdises   Maravedises 


_  viejos. 

Dobla  de  la  Banda.  .  38 

Dobla  Marroquina.  .  37 

Mouton 37 

Dobla  Morisca.  ...  36 

Escudo  á  la  Corona.  35 

Franco  , 34 

Ducado 33 

Florín. 21 


Duevos. 

9S 
90 

90 

85 

82    . 

77  ' 
73  • 
50    ■ 


Monedas  del  Señor  D.  Carlos  IV. 


Reales  de 

BIanvc(U«et 

Ayos  de 

vellón. 

de  vellón. 

maravedí. 

61 

•  y 

.      29      . 

y 

56878 
•      V70Í* 

60 

•    Y 

8      . 

y. 

:  im 

60 

■  y 

.      8    . 

y 

'  m\ 

^?   • 

•  y  • 

21    . 

y 

50887 

5^  ' 

-  y  • 

•    33    • 

y 

5S    ' 

y  • 

12    . 

y  • 

2988» 

53    • 

y  • 

ac    . 

y  • 

34    ' 

y  • 

6    . 

y  • 

U^ 

MONEDA    DE    PLATA. 


\  Monedas  del  Señor  D.  Enrique  IV. 


Maravedises 

viejos. 

3    • 


Maravedises 
nuevos. 

8    . 


Monedas  del  Señor  D.  Carlos  IV. 


Reales  de 

vellón. 

2     . 


Maravedises 
de  vellón. 

20      • 


Real  de  plata.  .  . 

MONADAS    DE    COBRE. 

.  .  •  •  .  .  »  • 

Monedas  del  Señor  D.  Enrique  IV. 


Avos  de 
maravedí. 
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lo 


H 


Monedas  del 
Sr.D.arlofilV. 


Maravedi  viejo. 
Maravedí  nuevo 

Blanca. 

Cinquen.  .  .  . 
Cornado  viejo 
Cornado  nueyo 

Blanco 

Agnus  Dei  .  . 
Dinero  viejo . 
Dinero  nuevo 
Meaja  vieja.  . 
Meaja  nueva  . 


Blangis. 


Cinquen. 


Cornados 
viejos. 


1 
I 


4 
2 


.* 


6. 

3  ■ 

I  i. 


I 
I 


Cornados 
nuevos. 


12 
.6 

•3 

•3 
.2 

.  2 
.  2 


Dineros 
viejos. 


10 


5  • 

2i. 
2j. 

5 

•  <r 
i| 


Dineros 
nuevos. 


20 
10 

5 


3i« 

3\- 
3v 

2  . 


Meajas 
viejas. 


60 
30 

10 

•5 
10 

10 

.6 

•3 


Meajas 
nuevas. 


120 

do 

30 
20 
10 
20 
20 
12 
.  6 
.  2 


Maravedi- 
ses de  ve- 
llón. 


Avos 
de  ma- 
ravedí. 


29 
14 

7 

7 

4 
2 

4 

4 

2 

X 


aov. 
mi 


y 
y 

y  m 

y  m 

y  ^4$S5 
y  fe 

7    37?7rf 

y  lr?íl 

y  5^51 
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TABLA    SEGUNDA 


CORRESPONDE 


DEL    REY    D.    ENRIQUE    IV; 


•  • 


Computándose  ¡as  de  oro  d¿  D.  Enrique  IV ^  con  respecto  á  las  monedas  dt 
plata  del  tffisnw ,  y  estas  con  respecto  d  Jas  del  Señor  D.  Carlos  /Fl  &- 
gun  este  cómputo ,  las  monedas  de  oro  del  Rey  Z).  Enrique  tienen  mucho 
mirtps  'oalor ,  ^ue  según  el  de  la  tizbld  primera  \  lo  qual  depende  de  que  era 

•  «  •  «^  \     •  •  •• 

distinta  la  proporción  que  entonces  tenian  la  plata  y  oro  de  la  tpie  tienen 
en  el  di  a  y  porque  entonces  era  como  de  uno  d  siete  ó  d  ocho  ,  y  ahora  es 
como  de  sino  a  diez  y  seis  ^  es  decir  i  que  en  tiempo  de  D.  Enrique  IV 
una  onza  de  oro  t>alia  siete  ú  ocho  onzas  de  plata, y  eH  el  del  Señor  Eey 
Don  Carlos  IV  vale  diez  y  seis. 


Monedas  del  Señor  D.  Enrique  IV. 


Maravedises    Maraveilisás 
viejos.  nuevos. 


Real  de  plata.  •  •  . 
Dobla  de  la  Banda. 
Dobla  Morisca 


«  • 


Escudo  de  la  Corona. 
Mouton  .  .  .-  .  .  .  .  . 
Franco 


Florín  de  Cámara.  .  . 


3 

3<í 

3Í 

ZS 

35 

31 
28 


.      8 

I 

•  95 
.    80 

.    80 

.    80 

•  7S 

•  Í7 


Monedas  del  Señor  D.  Carlos  W. 


Retl«s  de 

vellón. 


•    •   •    • 


Florín  de  Aragón.  .  .    21     .50 


3» 

30 

30 

30 
27 

24 

18 


y 
y 
y 
y 
y 


y 

y 


Maravedise* 
de  vellón. 


20 
12 

17 


J3 
10 


y 
y 
y 
y 
y 
y 
y 
y 


Avosde 
nunvedC 

5t6T 
«4 


<04C 
IH7 


1 

I      • . 


t^ 


v:     ' 


A' 


^i 


.    .  .  i. 


^.       *^       •  4 


-4.- 


•  •       * 


N 


t. 


^ 


^ffssnsTñf^^r^SíTt 


'ijntp    rnM*ini   eño  ii  jiai. 


•    T 


I  7 


/ 


>  \  • 


I       I 


.'  /  5   X 


V   • 


• ,    1  ■« 

1  2  * 


I 


i     I 


V 


I     '     • 


^       í 


\  :> 
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D£X:  VALOR  DE  LAS  MONEDAS 

EN  EL  REYNADO 

DE   DON   ENRIQUE   IV- 


ORDENAMIENTO  DEL  REY  DON  JUAN  EL  II, 

expedido  en  Madrigal  á  ii  de  julio  del  año  de  1438 , 
por  el  qtie  aprecia  las  monedas  de  oro. 


Uan  Johan  por  la  gracia  de  Dioa 
rey  de  CastilUí ,  de  León ,  de  Tole- 
do, de  Galiáa,  de  SeviUa,  de  Cór- 
doba ,  de  Murcia ,  de  Jaén ,  del  Al- 
garbe ,  de  Algesira ,  é  Señor  de  Via- 
caya ,  é  de  Slolina  ,  á  los  concejos» 
corregidores  ^.alcaldes ,  regidores ,  é 
oficiales,  é  homes  buenos  del  obis- 
pado de  Segovia,  é  á  qualqaier,  6 
qualesquier  de  vos  á  quien  esta  mi 
carta  fuere  mostrada  ^  ó  el  traslado 
della  y  signado  de  escribano  publico» 
salud  é  gracia.  Sepadesiqu^  yo  man- 
dé dar  una  mi  carta ,  firifiada  de. mi 
nombre ,  é  sellada  coo  mi  sello»  el 
tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 
Don  Johan  por  la  gracia  de  Días  rey 
de  Castilla. ,  de  Leoo »  de  Toledo,  de 
Galisia ,  de  Sevilla ,  de  Córdoba,  de 
Murcia ,  de  Jaén ,  del  Algarbe ,  de 
Algesira ,  é, Señor  de  Viscaya ,  é  de 
Molina,  á  los  duques ,  cpndes ,  ri- 
cos-ornes,  maestres,  é  prior  de  las 
órdenes ,  é  á  los  del  mi  consejo ,  é 
oidores  de  la  mi  abdiei^úa^,  é  á  los 
alcaldes,  é  alguaciles  de  la  mi  casa 


;  corte ,  é  chancilleria ,  é  á  los  mia^ 
depositarios  de  los  mis  depósitos  de 
Olivares ,  é  Madrid ,  é  á  los  otros 
mis  tesoreros ,  é  depositarios  ,  é  re-p. 
cab4adores ,  é  arrendadores ,  é  á  qua- 
les^  é  qualesquier  mis  oficiales  de 
los  dichos  mis  depositarios ,  é  teso- 
reros ,  é  recabdadores ,  é  arrendado- 
res,  é  i  todos  los  concejos ,  é  regi- 
dores ,  é  alcaldes ,  é  merinos ,  é  al- 
guaciles ,  é  caballeros ,  é  escuderos , 
é  oficiales ,  é  ornes  buenos  de  todas 
las  clbdades ,  é  villas ,  é  logares  de 
Iqs  mis  regnos ,  é  señoríos ,  é  á  to- 
das y  é  qualesquier.  otras  personas» 
de  qualquier  estado  é  condición ,  pre-. 
eminencia  ,  é  dignidad  que  sean ,  é  á 
qualquier ,  ó  qualesquier  de  vos  i 
quien  esta  mi  carta  fuere  mostrada, 
ó  el  traslado  de  ella ,  signado  de  es- 
cribano público ,  salud  é  gracia.. Bien 
sa^bedes,  ó  debedes  sj^ber  en  como 
yo,  á  petición  de  los  procuradores 
de  las  clbdades ,  é  villas  de  los  mis 
regnos  que  aqui  vinieron  al  ayunta-! 

mienio  que  yo  mandé  faser  en   la 
Ooo  .  muy 
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muy  noble  cioaad  dé  Toledo:  el  ^&Qf  '^ 
que  pasó  de  mil  é  quatrocientos  é 
t«eúita  é  seis  afios  ^  ya  ordené  é  ma«- 
dé  que  todas,  é  qu'alesquier  perscP- 
tías  podiesen  trocar  é  cambiar  libre  é 
francamente ,  ansí  éa  la  dicha  mi  cor^ 
te ,  como  en  todas  las  cibdades ,  é 
villas ,  é  logares  de  los  mis  ráenos 
qualesquier  monedas  de  oro,  é  de 
plata  y  sin  pena  alguna ,  no  embar- 
gante qualesquier  mercedes  por  roí 
fechas  de  los  dichos  cambios  á  qua- 
lesquier personas  en  qualquier  mane- 
ra. Pero  que  cada  que  entendiese  ser 
complidero  i  mi  servicio  de'  haber 
alguna  moneda  de  oro  ó  de  plata 
para  alguna  necesidad  que  ocurrie- 
se, que  en  aquel  caso  yo  podiese 
tomar ,  é  tomase  los  cambios  de  la 
dicha  mi  corte ,  é  de  qualesquier  cib- 
dades ,  é  villas  y  é  logares   de  los 
dichos  mis  regnos  por  el  tiempo ,  é 
manera  que  entendiese  que  compila  i* 
mi  servicio ,  lo  qual  mas  largamente 
se  contiene  en  las  peticiones  que  so* 
bre  ello  me  fueron  dadas  por  los  di- 
chos procuradores  ^  é  las  respuestas 
que  yo  á  ellas  di:  é  después  á  mí  fué 
fecha  relación  que  la  dicha  moneda 
de  oro  se  alzaba  de  cada  dia,  yo 
mandé  tomar  los  cambios  así  de  la 
dicha  mi  corte,   como  de  algunas 
otras  cibdades,  é  villas  que  entendi 
que  cumplían  i  mi  servido,  é  man-^ 
dé  que  tomasen  los  cambios  dende 
ciertas    personas  que  tienen  cierta 
manera,  é  forma  cerca  dello.  E  agora 
sabed  que  me  es  fecha  relación ,  nonr 
embargante  lo  susodicho,  asi   por 
cabsa  de  los  cambiadores  que  tienett 
los  cambios  de  la  mi  corte,  é  de  )z,% 
cibdades,-  é  villas,  é  logares  de  los 
mis  regnos,  com9  por  algunas  otras 


jy  JC  B 

personas;- por  interésete,  é -.provechos 
suyos,  non  acatando  el  deKrvido 
mío,  é  dafio  de  la  república  de  mis 
f^gnos,  toviéron  manera  de  bser  so« 
bre  las  dichas  monedas  de  oro  é  de 
plata.  Por  ende  queriendo  proveer 
en  ello  de  aquí  adelante,  es  ni  mer- 
ced de  ordenar  é  mandar,  é  por  es- 
ta mi  carta  ordeno  é  mando  lo  qual 
quiero  qu^  haya  fuerza  é  vigor  de 
\^y^  bien  ansí  como  si  fuese  fecha  é 
promulgada  en  cortes,  de  poner  prés- 
elo cierto  i  la  valía  del  dicho  oro 
en  la  manera  susoescrita,  la  qual 
se  guarde  agora,  é  de  aquí  adelan- 
te en  la  dicha  mi  corte,  é  en  todas 
las  cibdades,  é  villas,  é  logares  de 
los 'mis  regnos  é  señoríos,  ansí  do 
yo  he  mandado  tomar  los  dichos  cain* 
bios,  como  donde  no  los  he  manda- 
do tomar,  esto  en  quanto  la  mi  mer- 
ced fuere,  é  entendiere  que  es  com- 
plidero i  mi  servicio;   conviene  á 
saber ,  que  vala  Afiwin  tU  Af^gom  é 
retenta  matavediSy  é  la  dobla  c^nelU^ 
na  de  la  bunda  que  vala  ciento  é  omtt 
maravedís ,  i  las  coronas  qae  valan  ciento 
é  seitx  é  las  doblas  baiadiés  que  vaUm 
ciento  é  seis :  é  las  doblas  cepiit  ácien^ 
to  é  seis  i  i  las  mamoris  á  cient  marave^ 
dis:  é  hs  francos  á  ciento  é  cinco  hm- 
favedisi  é  los  mobles  á  doscsentot  i  dies 
maraveáUst  é  lot  salutes  á  cien  marave^ 
disz  é  los  ducados  á  ciento  é  cinco  mara^ 
vedis:  éelflorin  de  Fhrenciaá demto  i 
tres  maravedisy  i  las  medias  MdaSj  é 
medios  francos  j  é  ducados^  4  medias  xa— 
lates  f  i  mediot  florines  d  este  respeto  de 
sus  mayores^  é  que  vala  el  real  de  plata 
de  peso  ocbo  matavedis  é  medio  ^  é  el 
ínedio  real  a  este  ¥espetoi  é  que  mas  ni 
allende  non  se  puedan  trocar,  nin 

cambiar,  ni  dar  en  pago,  ni  en  pre* 

cío. 
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€Í0|  ninen  troque,  nin  en  otra  ma- 
nera alguna.  Eqne  puedan  ganarlas 
personas  i  quien  yo  diere  cargo  pa- 
ra tener  los  dichos  cambios  en  la  di-- 
cha  mi  corte ,  é  en  las  dbdades  é  vi^ 
lias  do  be  mandado,  é  mandare  to- 
mar ios  dichos  cambios,  como  las 
personas  que  los  tuvieren  en  las  cib- 
dades,  é  villas  do  non  mandare  to- 
mar los  dichos  cambios,  en  cada  pie* 
2a  de  oro ,  las  quantias  de  mará  ve-    ' 
dis  que  aqui  dirá :  en  cada  florin  una 
blanca,  é  en  cada  dobla  castellana 

é  morisca  dos  blancas:  é  en  cada 

• 

media  dobla  una  blanca:  é  en  cada 
medio  Üorin  dos  cornados:  é  en  ca- 
da real  de  plata  un  cornado:  é  en 
cada  franco  dos  blancas:  éen  cada 
noble  tres  blancas:  é  en  cada  dobla 
2amorl  et  cepti ,  é  francos,  é  salu- 
tes,  é  ducados,  é  ñorin'  de  Flo- 
rencia dos  blancas;  las  quales  perso- 
nas yo  mandaré  nombrar,  é  declarar 
en  la  dicha  mi  corte,  é  en  las  dichas 
dbdades,  é  villas  do  yo  mandare 
tomar  los  dichos  cambios.  En  las  cib- 
dades,  é  villas  do  yo  non  mandare 
tomar  los  dichos  cambios,  es  mi  merr 
ced  que  los  nombredes  vos  las  justi- 
cias, é  regidores  de  cada  cibdad,  é 
villa,  é  que  sean  buenas  personas, 
fieles,  é  ricas,  é  abonadas^  é  tales 
que  guarden  esta  dicha  -mi  orde- 
nanza, 6  que  las  tales  personas  sean 
tenudos  de  guardar  lo  susodicho, 
é  cada  cosa ,  é  parte  dello  so  las  pe- 
nas que  adelante  serán  contenidas, 
é  que  juren  los  que  se  encargaren 
de  tomar  los  cambios  en  la  dicha  mi 
corte  ante  los  mis  alcaldes  de  la 
mi  corte ,  é  los  que  ovieren  de  te» 
ner  los  cambios  desas  dichas  cibda- 
des  9  é  villas,  é  logares  de  los  mis 
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regnos  ante   las    justicias  dellas  en 
pública  forma ;  é  mas  que  den  fian- 
zas bastantes  los  que  ovieren  de  te* 
ner  los  cambios  de  la  dicha  mi  cor- 
te, é  los  mis  contadores  mayores,  é 
los  otros  que  ovieren  de  tener  los  cam- 
bios de  las  otras  cibdades ,  é  villas, 
é  logares  de  los  mis  regnos,  é  seño- 
ríos, á  los  alcaldes,  é  regidores  de 
cada  una  de  las  dichas  cibdades  é 
villas  que  teman ,  é  guardarán ,  é 
complirán  todo  lo  susodicho,   é  lo 
otro  contenido  adelante  en  esta  mi 
carta,  que  á  ellos  perteneciere  guar- 
dar, é  complir,  é  que  non  darán  por 
el  dicho  oro  é  plata  mayores  pre- 
cios de  los  susodichos,  ni  ganarán 
^n  cada  pieza  dellas  quando  las  ovie- 
ren de  vender  mas ,  nin  allende  de 
lo  susodicho;  é  si  lo  ovieren  á  dar 
en  pago  de  alguna  cosa  que  compra- 
ren que  no  lo  darán  á  mayores  pre- 
cios de  la  quantia  porque  lo  ansi  haa 
de  tomar ,  sin  ganar  en  ello  cosa  al- 
guna :   é,  que    en  ello  non  ternáa 
otras  maneras  de  encubiertas,  ¿in 
enfinus^  nincabtelas,  nin  farán  por 
sí,  nin  por  otros  en  ello  otra  colu- 
sión, nin  fraude,  nin  enfinta  direte 
nin  indirete,  en  público,  nin  en  es- 
condido, disiendo  que  les  fué  traid% 
la  tal  moneda  de  oto  é  de  plata  de 
fuera  parte,  é  que  la  non  rescibié- 
ron ,  nin  compraron  en  mis  regnos, 
nin  dirán ,  nin  allegarán  otras  ra- 
sones  é  excusas  por  non  guardar  lo 
susodicho;  é  que  si  lo  ansi  non  fi- 
sieren ,   nin  cumplieren ,  que  se^n 
perjuros  é  fementidos,  é  demás  que 
por  el  mesmo  fecho  pierdan  el  oro 
que  ansí  trocaren,  é  cambiaren,  ó 
dieren,  ó  tomaren  en  pago,  ó  en 


otra  manera  qualquier,  é  cayan  en 
Ooo  2 
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pena  por  la  primera  vegada  de  qua- 
tro  mil  maravedís »  é  por  la  segunda 
de  ocho  mil  maravedís ,  é  por  la  ter- 
cera que  hayan  perdido ,  é  pierdan 
todos  sus  bienes  muebles «é  raises, 
é  sean  aplicados,  é  confiscados  para 
la  mi  cámara  é  fisco*  Pero  por  quan- 
to  podría  acaescer  que  las  tales  per- 
sonas á  quien  yo  diere  cargo  de  te- 
ner los  cambios  de  la  dicha  mi  corte, 
como  de  Jas  otras  cibdades,  é  villas 
do  yo  he  mandado  é  mandare  to- 
mar los  dichos  cambios,  como  las 
personas  á  quien  se  diere  cargo  por 
las  tales  dbdades ,  é  villas  donde  non 
lt>s  he  mandado  tomar,  non  tengan 
tanto  oro  quanto  baste  para  las  per- 
donas que  lo  ovieren  menester,  et 
qual  oro  podrán  tener  algunas  otras 
personas,  es  mi  merced  que  en  este 
caso  las  tales  personas  que  ovieren 
menester  el  dicho  oro,  requieran  por 
ante  escribano  público  á  los  tales 
cambiadores  que  ovieren  de  tener  los 
dichos  cambios  que  ge  lo  den  á  ibs 
precios,  é  en  la  manera  qué  dicha 
es;  é  si  dixieren  que  lo  non  tienen, 
nin  ge  lo  pueden  dar,  que  las  tales 
personas  que  quisieren  darles,  é  tro- 
Caries  el  dicho  oro  á  los  dichos  pre- 
cios que  lo  puedan  faser,  señalan- 
do é  nombrando  quales  personas  son 
los  que  ansí  les  dan ,  ó  quieren  tro- 
car el  dicho  oro ,  dándole  el  testimo- 
flio  de  lo  que  sobre  ello  pasare  á  los 
dichos  cambiadores ,  porque  en  ello 
íion  se  pueda  faser  fraude  alguno. 
Otrosi  es  mi  merced  que  ningunos 
mercadores  de  la  dicha  mi  corte,  é 
Út  las  dichas  cibdades,  é  villas,  é 
logares  de  los  dichos  mis  regnos ,  é 
iefiorios,  nin  otros  oficiales,  é  per-» 
konas  algunas  de  qualquier  estado^  6 


jyics 

condición  y  preeminenda  ó  dignidad 
que  sean ,  nin  algunos  mis  tesoreros, 
é  depositarios,  nin  recabdadores,  nía 
arrendadores,  nin  sus  fasedores  de« 
líos,  nin  de  algunos  dellos  non  sean 
osados  por  sí,  nin  por  otros  direte 
nin  indirete  á  trocar  nin  cambiar  la 
dicha  moneda  de  oro  en  sus  casa«, 
nin  en  otras  partes  algunas  con  per- 
sonas algunas;  é  si  alguna  moneda  de 
oro  quisieren  trocar  é  cambiar,  que 
la  vengan  á  trocar  á  los  dichos  cam- 
bios á  los  precios,  é  en  la  manera 
susodicha,  é  non  mas,  nin  allende, 
nin  asimismo  sean  osados  de  tomar, 
nin  rescebir,  nin  dar  á  personas,  nin 
i  persona  algoiu  en    pago,  nin  en 
troque,  nin  en  permutación,  nin  en 
otra  manera  alguna  que  nombrar  se 
pueda  las  dichas  monedas  de  oro  sal* 
vo  á  los  precios  susodichos  que  jo 
mando  dar  por   ello  en  los  dichos 
cambios  á  las  personas  que  los  bao 
de  tener,  sin  ganar  en  ello  cosa  al- 
guna ,  segund  que  lo  han  de  ganar 
los  dichos  cambiadores,  pues  la  di- 
cha ganancia  mando  que 'hayan  los 
que  asi  se  encargaren  de  los  dichos 
cambios  por  el  trabajo  que  en  el  te- 
ner de  los  dichos  han  de  haber,  é 
que  lo  ansí  guarden,  é  cumplan  ce« 
same  todo  fraude,  cabtela,  engafio, 
enfínta,  nin  otra,  cosa  algutuí  que  lo 
pueda  embargar ,  aunque  digan  que 
les  fué  traída  la  tal  moneda  de  oro 
de  fuera  parte,  é  que  non  Ja  resci* 
bíéron,  nitl  trocaron  en  mis  regno$, 
nin  otras  rasones,  nin  excusas  que 
puedan  allegar,  dísiendoque  lo  pue- 
den faser  sin  embargo  del  dicho  mi 
Inandamiento;  é  si  alguno,  ó  algo-- 
nos  de  los  tales  tesoreros,  ó  deposi- 
tarios, é  r^cabdadores,  ó  arrendado- 
res, 
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rea,  6  sus  fasedores^  é  marcadores, 
é  oficiales,  é  otras  personas  quales* 
quier^  de  qualesquier  ^siado  ó  con- 
dición ,  preeminencia ,  é  degnid&d  que 
sean,  fueren,  ó  pasaren  contra  io  suso* 
dicho,  ó  no  lo  guardaren,  é  cum-» 
plieren  como  por  mi  es  ordenado  é 
mandado  9  según  dicho  es,  que  por 
el  mismo  fecho  pierdan  el  oro  que 
ansí  trocaren,  é  cambiaren,  é  die- 
ren en  pago,  é  cayan  en  pena  por  la 
primera  vegada  de  quatro  mil  mara-> 
vedis,  é  por  la  segunda  de  ocho  mil 
maravedís ,  é  por  la  tercera  que  pier- 
dan todos  sus  bienes,  muéblese  rai- 
ses,  habidos  é  por  haber,  é  sean 
confiscados ,  é  aplicados  para  la  mi 
cámara  é  fisco ,  segund  que  lo  han 
dé  perder  por  el  mesmo  fecho  1q9 
que  ansí  tomaren  los  dichos  cam- 
bios, si  contra  ello  pasaren  como 
dicho  es.  Otrosi  porque  yo  mejor,  é 
mas  verdaderamente  sepa  quien,  é 
qoales  de  los  dichos  cambiadores,  ó 
alguna  de  las  idichas  personas  suso 
nombradas  van ,  é  pasan,  é  quebran- 
tan lo  contenido  en  esta  dicha  mi 
ordenanza,  quiero,  é  es  mi  merced 
que  en  la  dicha  mi  corte  tenga  una 
persona  cargo  de  saber,  é  inquerif 
por  quantas  partes  é  vias  pudiere 
quien,  é  quales  son  los  que  ansí 
quebrantan,  é  pasan  la  dicha  orde- 
nanza ,  la  qual  persona  yo  mandaré 
declarar.  E  ansímesmo  es  mi  merced 
que  haya  otro  en  cada  cibdad,  é  vi- 
lla de  los  dichos  mis  regnos ,  é  se- 
ñoríos do  yo  he  mandado  tomar  los 
dichos  cambios,,  é  donde  hon  los  he 
mandado  tomar,  la  qual  nombren  las 
justicias ,  é  regidores  de  la  tal  cib* 
dad  ó  villa,  ó  lugar ,  las  quales  ha<-  ' 
yan  poder  ^  é  yo  por  esta  mi  carta 
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gelo  do  para  saber  quien ,  é  quales  de 
los  tales  cambiadores  é  tesoreros,  é 
mercadores,  é  recabdadores,  é  airen- 
dadores,  é  otros  sus  oficiales,  é  per- 
sonas qualesquier  van  é  pasan  con.ra 
lo  contenido  en  esta  dicha  mi  cana, 
é  ordenanza,  é  aquellos  demandar, 
é  proseguir  á  los  susodichos  que  pa- 
saren ,  é  fueren  contra  ello  en  la  di- 
cha mi  corte  ante  los  mis  alcaides 
della  ,  é  á  los  otros  de  fuera  della 
ante  las  justicias  de  cada  cibdad,  é 
villa,  é  logar  do  fueren ,  é  pasaren 
contra  lo  susodicho  fasta  dar  fin,  é 
acabar,  6  sentenciar  contra  los  ules 
lo  que  se  fallare  por  fuero  é  por  de* 
recho  segund  el  tenor  desta  dicha 
mi  ordenanza.  E  mando  á  los  dichos 
mis  alcaldes  de  la  dicha  mi  corte ,  é 
á  las  o:ras  justicias  de  los  mis  reg- 
nos, é  sefiorios  que  eu'  lo  que  á  ellos 
pertenesce  faser  se  hayan  diligente-* 
mente ,  é  que  procedan  en  los  dichos 
nogocios  de  su  oficio  á  petición  de 
las  tales  personas  que  tovieren  el  di- 
cho cargo,  ó  como  ellos  entendieren 
que  mas  cumpla  i  mi  servicio,  é  i 
esecucion  de  lo  contwuido  en  esta  di- 
cha mi  ordenanza  sumaria,  é  simple- 
mente de  plano,  sin  estrépito,  é  fi- 
gura de  juisío,  solamente  sabida  la 
ver  Jad,  por  manera  que  lo  an.e  que 
ser  pueda  libren,  é  determinen  ,  é  fa- 
gan execudon  en  las  tales  personas 
que  pasaren  la  dicha  mi  ordenanza 
en  las  dichas  penas  ^uso  contenidas, 
segund  dicho  es ,  de  las  quales  pe- 
nas es  mi  merced  que  haya  la  tal  per-* 
sona  que  an&í  acusare  á.  los  susodi- 
chos la  quarta  parte ,  é  lo  otro  que 
sea  para  la  mi  cámara  é  fisco,  las 
quales  dichas  penas  yo  mandaré  ese- 

cutar  en  las  tales  personas  poique 

sea 
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sea  exetnplo  é  castigo  á  ios  que  pasa- 
ren mis  mandamientos  en  la  dicha 
rason,  éqoe  ia  tal  persona  á -quien 
yo  diere  el  dicho  poder  para  saber 
quien  ó  quales  pasan  la  dicha  mi  or- 
denanza é  los  acusar,  é  demandar 
como  dicho  es,  ó  los  que  fueren  pa- 
ra ello  nombrados  por  las  tales  clb- 
dades,  é  villas,  é  lugares,  sean  te- 
nudos  de  faser  juramento  ante  las 
dichas  justicias  que  se  habrán  en  ello 
fiel,  é  leal,  é  verdaderamente,  cesan- 
te todQ  f/aude,  é  engaño,  é  afición, 
é  enfinta,  é  que  lo  non  dexarán  de 
lo  ansí  faser  por  debdo ,  nin  daño, 
nin  provecho  que  dello  le  pueda  re- 
crescer,  nin  por  otra  rason  alguna 
que  lo  puedan  embargar  so  pena  de 
ser  por  ello  perjuros,  é  fementidos: 
é  demás  es  mi  merced  que  si  lo  con- 
trario ficieren,  que  por  el  mesmo 
fecho  por  la  primera  vegada  cayan  . 
en  pena  de  quatro  mil  maravedís ,  é 
por  la  segunda  de  ocho  mil  maravedís, 
é  por  la  tercera  que  hayan  perdido, 
é  pierdan  todos  sus  bienes ,  é  sean 
confiscados  para  la  mi  cámara  é  fisco 
como  dicho  es.  E  si  los  dichos  mis 
alcaldes,  é  alguasiles,  é  justicias  de 
los  dichos  mis  regnos ,  é  señoríos  que 
sobre  ello  fueren  requeridos  por  las 
tales  personas  fueren  negligentes,  ó 
remisos  en  las  dichas  esecudones, 
que  sean  tenudos  al  daño,  é  deser- 
vicio que  por  causa  dello  me  recres- 
ciere^  porque  vos  mando  á  todos, 
é  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lo* 
gares ,  é  jurisdiciones  que  veades  la 
dicha  mi  ordenanza  que  de  suso  va 
cncórporada ,  é  la  guardedes,  é  cum* 
plades,  é  fagades  guardar,  écomplir 
len  todo  é  por  todo,  bien  é  complida** 
mente  cada  uno  de  vos  en  lo  que  á 
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ellos  perteifesce,  segnnd  que  en  ella 
se  contiene,  é  en  guardándola  é  com- 
piiéndola  fagades  todas  las  otras  co- 
sas en  ella  contenidas,  é  cada  una 
de  ellas  bien  é  complidamente  se- 
gund  Que  en  ella  se  condene,  so  las 
penas  en  ella  contenidas^  é  porque 
venga  á  noticia  de  todos,  que  noa 
puedan  poner  ignorancia  las  tales  per* 
sonas  susodichas  que  lo  non  sopieroo» 
mando  vos  que  lo  fagades  ansí  pre- 
gonar primeramente  por  la  dicha  mi 
corte,  é  por  las  dichas  dbdades,  é 
villas  de  los  dichos  mis  regnos,  é  se- 
ñoríos, é  por  mas  abundancia  pon- 
gades  el  traslado  desta  mi  cacu  por 
editos  en  los  logares  públicas  desas 
dichas  cibdades,  é  villas  ,  é  los  unos 
nin  los  otros  non  fagades  ende  al 
so  pena  de  la  mi  merced,  é  de  las 
dichas  penas  suso  declaradas  á  cada 
uno  que  lo  contrario  fesiere;  é  demás 
por  qualquier  ,  ó  qualesquier  poc 
quien  fincare  de  lo  ansí  £aser,  é  com- 
plir,  mando  al  ome  que  vos  esta  mi 
carta  mostrare  que  vos  emplase  que 
parescades  ante  mí  en  la  mi  corte 
do  quier  que  yo  sea:  los  concejos 
por  vuestros  procuradores ,  é  uno  6 
dos  de  los  oficiales  de  cada  logar,  é 
las  otras  justicias ,  é  ofidales,  é  per- 
sonas singulares  personalmente  del 
dia  que  vos  emplasare  fasta  quinse 
dias  primeros  siguientes  so  la  dicha 
pena  á  cada  uno  á  desir  por  quai  ra- 
son non  compledes  mi  mandado,  é  de 
como  esta  tai  carta  vos  fuere  mos- 
trada ,  é  Jos  unos  é  los  otros  la  com-« 
plierdes  mando  so  la  dicha  peoa  á 
qualquier  escribano  público  que^-* 
ra  esto  fuere  llamado  que  dé  ende  al 
que  vos  la  mostrare  testimonio  sig- 
nado con  su   signo^  sin  derechos^ 
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porque  yo  'sepa  en  -como  se. cumple 
ini  mandado.'  Dada  en  la  villa  de 
Roa  veinte  dias  de  mayo  a&o  del 
nascimientó  del  nuestro  seSor  Jestt* 
christo  de  mil  é  quacrocientos  é  trein-» 
ta  é  ocho  *  años.    Yo  el  Rey  :=  Yo 
Diego   Romero  la  fis   escrebir   por 
mandado  de  nuestro  señor  el  Rey. 
Porque  vos  mando  que  veades  la  di- 
cha mi  carta  de  ordenanza  suso  en- 
corporada,  é  la  guardedes,  é  cum- 
plades  en  todo  é  por  todo  segund 
que  en  ella  se  contiene ,  é  en  cum- 
pliéndola ,  si  de  costumbre  habed  es 
de  haber  cambiadores  en  ese  dicho 
obispado  de  Segovia,  é  en  las  villas, 
é  logares  della,  é  los  nombrar,  é  po- 
ner   vosotros  ,  yo  vos  mando  que 
nombredes  para  ello  ules  personas 
quales  en  ta  dicha  mi  carta,  de  or- 
denanza se  contiene;  é  si  non  lo 
habedes  de  uso  é  de  costumbre  de 
poner  cambiadores  en  los  tales  loga- 
res, mandedes  cada  uno  de  vos  en 
vuestros  logares  é  jurediciones ,  é  yo 
por  esta  mi  carca  mando  á  las  per- 
sonas que  trocaren  é  cambiaren  las 
dichas  monedas  de  oro  é  de  plata  que 
guarden  en  el  trocar  é  cambiar  de- 
Has  la  dir:ha  mi  ordenanza  suso  en- 
corporada  so  las  penas  en  ella  con- 
tenidas, de  las  quales  personas  res- 
cibades  el  juramento  é  fianzas  que 
en  la  dicha  mi  carta  se  contiene,  que 
han  de  faser,  é  dar  aquellas*  perso- 
nas que  han  de  usar  de  los  dichos 
cambios.    £  otrosi   nombredes   una 
persona  para  saber  si  se  guarda  lo 
suso  contenido  por  las  tales  personas, 
é  por  las  otras  contenidas  én  la  di- 
cha mi' ordenanza  loen  eUa 'Conté- 
nido,  é  si  yan  é  pasan  contra  el  te- 
nor é  forma  delia,  de  la  ^qual.  per- 
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aona  rescibades  d  juramento  que  yo 
mando  que  se  resciba  de  la  perdona 
que  ha  de  saber  quales  van  contra  la 
dicha  mi  ordenanza^  á  la  qual  poc 
vosotros  nombrada,  é  fecho  por  ella 
el  dicho  juramento  do  el  poder  re^ 
contado  en  la  dicha  mi  ordenanza,  é 
es  mi  merced  que  haya  la  quarta  par^ 
te  de  las  dichas  penas  como  dicho  es, 
.é  los  unos  nln  los  otros  non  fagades^ 
nin  fitgan  ende  al  por  alguna  manera 
so  pena  de  la  mi  merced ,  é  de  las  di- 
chas penas  suso  declaradas  á  cada 
uno  que  lo  contrario  fisiere,  é  demás 
por  qualquier  ,   ó  qualesquier   por 
quien  fincare  de  lo  ansí  faser  é  com- 
plir,  mando  al  ome  que  esta  mi  carta 
mostrare  que  vos  émplase  que  pares- 
cades  ante  mi  en  la  mi  corte  do  quier 
que  yo  sea:  los  concejos  por  vuestros 
procuradores,  é  uno  ó  dos  de  los  ofi- 
ciales de  cada  lugar ,  é  las  otras  jus- 
ticias, é  oficiales,  é  personas  singu- 
lares personalmente  del  dia  que  vos 
emplasare  fasta  quinse  dias  primeros 
siguientes  so  la  dicha  pena  á  cada 
uno,  i  desir  por  qual  rason  non  com* 
plides  mi  mandado ;  é  de  como  esta 
mi  carta  vos  fuere  mostrada  ,  é  los 
unos  é  los  otros  la  compllerdes,  man- 
do so  la  dicha  pena  á  qualquier  es- 
cribano que  para  esto  fuere  llamado 
que  dé  ende  al  que  \qs  la  mostrare 
testimonio  signado  con  su  signo ,  sin 
derechos,  porque  yo  sepa  en  como 
complides  mi  mandado.  Dada  en  la 
villa  de  Madrigal,  onse  dias  de  ju^ 
lio  4  año  del  nasclmiento  del  nuestro 
señor  Jesuchristo  de  mil  équatrocien« 
tos  é  treinta  é  ocho  años.  Yo  el  Re3r=: 
Yo  Diego  Romero  la  fis  escribir  por 
mandado  de  nuestro  señor  el  Rey.  En 

las  esjpaldas  de  dicha  carta  estaba  es- 

cri- 
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crita  una  señal  que  desia  ngisirada. 
Saqué  esta  copia  de  otra  y  hecha 
eu  Segovia  miércoles  dies  dias  del 
mes  de  septiembre»  año  del  nasci- 
miento  del  nuestro  señor  Jesuchristo 
de  mil  é  quatrocientos  é  treinta  é 


ocho  años  de  mandato  de  García  de 
Busto,  corregidor,  é  justicia  mayoc 
en  la  dicha  ciudad  por  Francisco 
García  de  Carrion ,  escribano  públi- 
co en  ella,  que  se  halla  en  el  archi- 
vo de  la  villa  del  Espinal. 


PETICIONES    PRESENTADAS    POR    LOS 

procuradores  del  reyno  en  las  cortes  que  se  tuvieron  en  Córdoba  ano 
de  14SÓ  ^^^^^  monedas ,  con  las  respuestas  que  dio 

á  ellas  el  rey. 

II.» 


PETICIÓN    XVIII. 


O 


^rosi ,  muy  poderoso  señor ,  i  V. 
A.  plega  saber  que  las  monedas  de  oro 
de  vuestros  regnos,  así  como  ftorines, 
é  coronas  ,  é  salutes,  é  nobles,  é  do- 
blas ,  é  otras  monedas  de  oro ,  aun* 
que  sean  quebradajs,  é  soldadas,  si 
son  de  aquesta  misma  ley  é  peso,  va-  * 
len  tanto  en  vuestros  regnos  como 
ágenos,  é  no  se  menoscaba  cosa  nin* 
guna  en  ellas,  por  ser  quebradas  é 
soldadas,  lo  qual  no  lo  es  en  las  mo- 
hedas de  oro  que  se  facen  en  vues- 
tros regnos,  asi  como  en  las  doblas 
.castellanas  de  la  banda,  é  otras  que 
por  ser  quebradas  valen  menos,  é 
dan  menos  por  ellas;  é  esto  acarrean, 
muy  poderoso  señor,  ios  cambiador- 
res  por  ganar  siete  ó  ocho  mará  ve-» 
dis  en  cada  dobla ,  é  otras  cosas  fa- 
cen ,  por  ser  como  son  algunos,  cam- 
bios enagenados,  é  arrendados,  é  el 
señor  rey  vuestro  padre  mandó ,  é 
-ordenó  por  cortes,  é  peticioo  de  los 
procuradores  de  vuestros  regnos,  en- 
tendiendo que  así  cumplía  i  su  ser- 
vicio, que  todos  los  cambios  fuesen 


esentos,  é  así  fué  mandado,  é  prego* 
nado  en  vuestra  corte :  é  en  algunaa 
cibdades  é  villas  de  vuestros  regaos 
están  los  cambios  enagenados ,  asi 
por  culpa  de  los  regidores ,  é  oficia- 
les dellas ,  como  por  otros  favores 
que  ha  habido,  lo  qual  es  vuestro  de- 
servicio, édannode  la  república,  de 
vuestros  subditos,  é  naturales :  V.  A. 
dé  orden,  mandando  que  todos  los 
cambios  de  vuestros  regnos  sean  esen- 
tos, é  ninguno  no  se  entrometa  de 
arrendarlos  sopeña  grandes  pepas,  é 
eso  mesmo  mande  que  por  ser  las  do- 
blas de  vuestros  regnos  qaebradas  6 
soldadas,  seyendo  de  la  misma  ley  é 
peso  que  las  sanas,  no  se  menosca- 
ben, ni  valgan  menos,  como  se  &cs 
con  las  otras  nionedas  fechas  eo  los 
otros  regnos  é  señoríos  extraños,  maa* 
dando  que  se  faga  é  cumpla  asi,  é  po« 
niendo  sobrello  las  penas  é  fuerzas 
que  y.  S.  entendiere  que  cumplen  i 
vuestro  servicio. 

A  esto  os  respondo  que  deddes 

bien,  é  es  mi  merced  que  se  &ga,  é 

cum- 


DB   ESCR 
ciitnpla  asi  legand  qtie  me  lo  suplí- 
cástes  en  quanto  tañe  á  las  doblas 
quebradas  é  soldadas  que  seyendo  de 
la  misma  ley  é  peso  de  las  sanas ,  no 
se  menoscaben  ni  valgan  menos  se- 
gund  que  se  &ce  é  acostumbra  facer 
con  las  otras  monedas ,   fechas  en 
otros  regnos  é  señoríos  extraños,  so* 
pena  que  el  que  lo  contrario  ficíere , 
pague  por  cada  vex  para  la  mi  cá- 
mara otro  tanto  quanto  vali<eren  las 
tales  doblas  quebradas  é  soldadas ,  é 
demás  que  todavía  sea  tenido  de  las 
recibir  en  el  mesmo  precio  que  las 
otras  sanas.  E  quanto  tañe  á  los  cam-^ 
bios,  mi  merced  es  que  de  aquí  en 
adelante  sean  esentos,  é  libres,  é  co* 
muñes  á  todos,  así  en  la  mi  corte,  co» 
mo  en  todas  las  dbdades,  é  villas, 
é  logares  de  mis  regnos  é  señoríos, 
é  que  puedan  usar,  é  usen  dellos  to- 
ldas é  qualesquier  personas  si  quisie- 
ren, sin  pagar  por  ello  renta ,  ni  tri- 
buto, ni  impuesto,  ni  otra  cosa  algu- 
na, fi  mando  é  defiendo  que  persona, 
ni  personas  algunas  no  se  entrome- 
tan de  los  arrendar  á  otros  algunos, 
/li  los  tales  los  arrienden  dellos,  ni 
3e  obliguen  á  dar  por  ellos  /cosa  al- 
guna ,  sopeña  que  los  que  lo  contra- 
.rio  fícieren  hayan  perdido,  é  pierdan 
todos  Iqs  bienes  para  la  mi  cámara,  y 
dema^  que  el  tal  arriendo  haya  seido 
.é  fea  ninguno  ppr  el  mismo  fecho^ 
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é  los  arrendadores,  ni  sus  fiadores 
no  sean  tenidos  ni  obligados  á  pagar 
cosa  alguna  de  lo  que  por  razón  de 
los  dichos  cambios  se  obligaren,  no 
embargante  qualquier  obligación,  é 
juramento,  é  otras  firmezas  que  so- 
brello  fagan;  ca  por  la  presente  las 
doy  por  ningunas ,  é  de  ningún  va«» 
lor  y  efecto:  é  mando  á  las  jusúcias, 
é  oficiales  de  las  cibdades ,  é  villas, 
é  logares  de  mis  regnos  que  lo  fagan 
así  pregonar  por  las  plazas ,  é  otros 
mercados,  é  otros  logares  acostum*i- 
brados  de  las  dichas  cibdades,  é  vi- 
llas, é  logares  por  pregonero,  é  ante 
escribano  público ,  porque  venga  á 
notida  de  todos,  é  dello  no  puedan 
pretender    inorancia ;  ca  yo  por  la 
presente  doy  licencia  é  facultad ,  é 
abtoridat  á  «jualesquier  personas  dft 
qualquier  estado,  6  condición  que 
sean,  que  puedan  trocar,  é  cambiar 
qualesquier  monedas  libremente  ,  é 
que  les  no  pueda  ser ,  ni  sea  puesto 
en  ello  embargo ,  ni  contrario  algu^ 
no.  £  mando  á  las  dichas  mis  justi- 
cias que  lo  fagan  así  guardar ,  é  ohr 
servar,  é  cumplir,  é  que  non  con- 
sienian,  ni  permitan  lo  contrario  so 
la  pena  de  la  mi  merced ,  é  de  pri- 
vadon  de  los  ofidos,  é  de  confisca- 
ción de  los  bienes  de  los  que  coa<r 
Uario  fideren  para  ia  mi  cámara. 


111/ 


PETICIÓN  XIX. 


Otros!,  muy  poderoso  rey  é  se- 
ñor, V.  S.  sepa  que  en  muchas  cib- 
dades, é  villas,  é  logares  de  vuestros 
regnos  desechan  vuestra  moneda  de 


blancas  viejas,  fechas  en  vuestras 
casas  de  monedas,  diciendo  son  s^ 
villanas  ,  é  otras  de  la  Coruña ,  é 
otros  nombres  que  las  ponen,  por 
Ppp  ma- 
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'manera  que  las  non  quieren  tomar 
Di  recibir,  de  lo  qttal  viene  deservi- 
cio á  V.  A.  é  gratid  daño  á  vuestroa 
subditos  é  naturales.  Por  ende  supli- 
camos á  V.  A.  que  mande  remediar 
en  esto,  mandando  que  la  moneda 
fecha  en  vuestras  jcasas  de  moneda, ' 
ninguna  persona  no  la  deseche  so 
ciertas  penas,  las  quales  mande  exe* 
cucar  á  vuestras  justicias  de  las  cib-- 
dades,  é  villas,  é  logares  de  vuestros 
regnos  porque  librernente  se  tomen 
las  mercadurías,  é  otras  cosas  de 


DICE 

vuestros  regnos,  lo  qual  seri  vncsito 

servicio,  é  pro,  é  bien  de  ia  causa 
pública  de  vuestros  regnos. 

A  esto  os  respondo:  que  mi  mer- 
ced es  que  se  faga,  é  guarde  aá  se- 
gund  que  nos  lo  supllcástes  por  la 
vuestra  petición,  é  qualquier  que  lo 
contrario  ficiere,  que  pague  coa  las 
setenas  para  la  mi  cámara  la  mi  mo^ 
neda  que  asi  se  desechare,  de  la  qual 
pena  es  mi  merced  que  haya  la  mi- 
tad el  que  lo  acusare. 


IV. 


PETICIÓN    XX. 


Otrosi ,  muy  esclarecido  rey  é  se- 
ñor, la  eicperíencia  muestra  quanto 
ha  sido,  é  es  en  vuestro  deservicio, 
é  daño  de  la  república  de  vuestros 
regnos  ,  é  de  vuestros  subditos,  é 
tiaturaies  en  sacarse  fuera  dellos 
agora  oro,  é  plata,  é  moneda  amo^ 
nedada,é  por  amonedar,  ca  por  esta 
causa  V.  S.  se  ha  empobrecido,  é  em- 
pobrece ,  é  han  enriquecido  otros 
regnos  é  señoríos  estraños,  é  sobrello 
esiá  proveído  por  ciertas  leys  é  orde-^ 
namientos  de  los  señores  reís  pasados 
vuestros  antecesores,  especialmente 
del  rey  don  Enrique  vuestro  trasbisa- 
buelo,  é  por  el  rey  don  Juan  vuestro 
bisabuelo,  é  por  las  ieys  del  quader- 
no  de  las  sacas,  é  sin  embargo  de  to- 
do ello,  todavía  se  saca  de  los  dichos 
vuestros  regnos  sin  vuestra  licencia,  é 
mandado  á  otras  partes :  humilde* 
mente  suplicamos  á  vuestra  merced 
que  mande  guardar  las  dichas  leys; 


é  otrosi  las  del  dicho  vuestro  quader- 
no  de  las  sacas,  poniendo  cerca  dello 
mayores  penas,  é  fuerzas,  é  (¡rale- 
zas ,  por  manera  que  sean  guardadas, 
é  cumplidas  daqul  adelante. 

A  esto  vos  respondo,  que  decides 
bien,  é  lo  que  cumple  á  mi  servicio, 
é  á  pro,  é  bien  común  de  mis  regnos, 
é  mando  que  se  guarde,  é  £aga  guar- 
dar así  de  aquí  adelante ,  é  que  per- 
sona, ñi  personas  algunas  de  qual- 
quier estado  ó  condición  no  sean  osa- 
dos  de  facer,  ni  fagan  lo  contraño 
sin  mi  licencia,  é  especial  mandado 
so  las  penas  contenidas  en  las  mis 
leys  que  feblati  en  esta  razón.  £  de- 
mas,  que  hayan  perdido ,  é  pierdan 
todos  sus  bienes  por  el  mesmo  fecho 
para  la  mi  cámara ,  é  que  sean  trai- 
dos  presos>ante  mí ,  porque  yo  man- 
de proceder  contra  ellos  como  la  mi 
merced  fuere. 


DE     ESCKZTVKAS, 
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PETICIONES  DE  LAS  CORTES  DE  TOLEDO 

del  año  146». 

V. 


PETICIÓN  LIIL 


O, 


^trosi,  M.P.S.  vuestra  mercet  bien 
sabe  cómo  veyendo  ser  ansí  cumpli- 
dero á  vuestro  servicio  é  al  bien  pú- 
blico de  vuestros  regaos,  ha  dado 
cierta  orden  é  forma  cerca  de  la  mo* 
neda ,  abaxando  los  precios  della  de 
la  forma  que  primeramente  estaba  ta- 
sado é  ordenado,  que  el  enrique  an^' 
dtmese  en  doscientos  i  dies  maravedís^ 
é  el  florín  en  ciento  i  tres  maravedis,  é 
la  dobla  en  ciento  é  cincuenta  maravediSf 
i  el  real  diez  é  seis  maravédis^  i  el  quoT' 
tillo  quatro  maravedís  y  é  que  desta  for* 
xna  corriese  la  dicha  moneda,  é  man- 
dó poner  tasa  en  muchas  cosas,  en 
especial  en  los  ganados,  ansí  vacu- 
nos como  ovejunos,  é  cabrunos,  é  á 
las  lanas,  é  paños.  E  porque ,  M.P.S. 
se  temen  porque  se  ganen  los  grandes 
precios  en  que  han  salido  las  yerbas 
é  dehesas  que  han  necesidat  los  di- 
chos señores  de  los  ganados  non  es 
cosa  que  si  ellos  en  esta  forma  ovie- 
sen  de  pasar  las  dichas  dehesas,  quer- 
rían vender  los  dichos  ganados,  é 
queso,  é  lana  por  la  dicha  tasa.  Et 
si  ansí  lo  oviesen  de  vender  es  cierto 
que  se  recresceria  grand  pérdida,  en 
especial  á  aquellos  que  han  la  yerba 
por  dinero.  Por  ende,  M.P.S.  humill- 
mente  á  vuestra  mercet  suplicamos 
que  sobre  las  dichas  yerbas  é  dehe« 
sas  que  se  venden,  é  arriendan,  é 


han  de  vender  é  arrendar  en  vues- 
tros regnos,  ansí  por  las  iglesias,  é 
monesterios,  é  órdenes,  é  maestres,  é 
priores,  é  comendadores,  é  subco- 
mendadores,  é  abades,  como  otras 
qualesquier  personas  de  qualquier 
estado  é  condición  6  preeminenda, 
que  sean  puestas  en  cierto  precio  é 
tasa,  mandando  que  de  aquí  adelante 
no  puedan  llevar  por  ellas ,  é  ponién- 
doles grandes  penas  para  ello  á  los 
que  mas  llevaren  por  las  dichas 
yerbas  de  la  dicha  tasa ,  salvo  eo  los 
arrendamientos  de  las  dichas  yerbar 
que  fueren  fechos  antes  de  la  dicha 
baxa  de  la  dicha  moneda  para  en  los 
dos  annos  venideros  et  futuros. 

A  esto  vos  respondo  que  me  place 
que  se  £aga  ansí  que  las  rentas  que 
están  arrendadas  á  anno,  que  se  pa- 
guen en  oro ,  pues  que  el  oro  es  aba- 
sado, é  las  que  se  arrendaron  antes, 
se  abaxe  el  quarto  como  lo  pedides. 
B  que  los  señores  de  las  dichas  dehe- 
sas sean  tenidos  de  las  dar  á  estos  pre- 
cios ,  sopeña  que  las  pierdan  et  por 
el  mesmo  fecho  sean  confiscadas  pa- 
ra la  mí  cámara,  et  el  concejo  de  las 
mestas,  faga  vedamiento,  que  non 
vayan  á  ellas,  sopeña  que  por  el  mes- 
mo fecho  pierdan  los  ganados  que  lle- 
varen á  ellas. 


Ppp» 


Car^ 
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Carta  del  infante  don  Alonso .  titulándose  rey ,  al  conde  de  Ar- 
cos don  Juan  Ponce  de  León ,  animándole  para  que  se  mantuviese 
en  su  partido ,  escrita  á  2¿  de  setiembre  del  año  146$.  Muestra  la 
mala  ley  de  los  reales. 

E 


VI. 


iLRBY.  Conde^  pariente»  des- 
pués que  partió   vuestro  Pedro  de 
Gallegos  no  ha  habido  cosas  nuevas 
de  que  vos  debiese  escribir.  Agora, 
pprque  en  la  parte  de  don  Enrique, 
mi  antecesor  é  adversario,  se  dice  é 
afirma  que  vuestro  fijo  don  Rodrigo, 
é  don  Enrique,. fijo  del  duque,  han 
de  estorcer  el  camino  de  mi  servicio, 
é  favorecer,  é  ayudar  al  dicho  mi 
adversario,  é  trabajar  qiíe  en  esta  cib- 
dad  haya  algún  movimiento  contra- 
río del  servicio  mió,  lo  qual  d^fia 
María  de  Mendoza,  é  Fernando  de 
Medina  han  escrito,  é  enviado  certi- 
ficar al  dicho  mi  adversario.  E  dis 
que  por  esta  causa  se  han  enviado  al 
dicho  don  Rodrigo,  é  don  Enrique, é 
doña  María,  é  Fernando  de  Medi- 
na,  é  á  otras  algunas  personas  ofre- 
cimientos de  mercedes  de  villas,  é 
lugares,  é  dineros  de  juro,  é  aun  las 
provisiones  dello.  E  porque  yo  tengo 
tan  gran  confianza  en  vuestra  virtud, 
é  en  el  pleyto,  é  homenage,  é  jura* 
mentó  que  me  tenedes  fecho ,  é  en 
la  lealtad  que  siempre  tovistes»  é  mos« 
trastes  al  rey  don  Juan  mi  señor  é 
padre, xiue  haya  santa  gloria,  é  á  mi 
habéis  fecho  hasta  aquí,  no  puedo 
creer   que    vos  diésedes    logar  que 
vuestro  fijo  en  semejante  cosa  se  pu- 
siese, ni  menos  creo  quel  en  tal  cosa 
entendiese,  pues  lo  tal  seria  ta  ito 
deservicio  de  Dios,  é  daño,  é  escán- 
dalo desLOS  mis  regnos,  é  abarcamien- 
to de  la  corona  real  deilos ,  como  á 


vos  es  bien  conocido ,  é  en  deservi- 
cio grande  mió,  é  aun  en  dapno,  é 
destruicion  de  vuestra  casa.  Por  en- 
de yo  vos  ruego,  si  placer  me  deseáis 
facer,  miréis  en  el  servicio  mió  co- 
mo fasta  aquí  habed  es  fecho,  é  con- 
tinuéis vuestra  virtud ,  é  lealtad  que 
cerca  de  mí  habéis  mostrado,  pues 
faciéndolo  así,  facéis  lo  qoe  debéis, 
é  de  mí  rescebireis  honras,  é  merce- 
des, é  acrecentamiento  de  vuestra 
casa,  é  entera  seguridad  de  aquella, 
é  asimesmo  el  dicho  don  Rodrigo 
vuestro  fijo;  é  no  vos  engañen  coa 
palabras,  é  nuevas  mentirosas  que 
de  cada  día  alli  se  escriben ,  á  fin  de 
vos  escandalizar,  é  mudar  del  verda- 
dero fin  é  propósiío  que  comenzastes 
en  el  servicio  mió,  é  porque  sepáis  la 
verdad  de  los  fechos  de  acá,  es  que 
don    Enrique    mi   adversario    llegó 
agora  fasta  Segovia  é  algunas  gentes 
suyas  hasta  la  ciudad  de  Avila ,  la 
qual   por   cierto  sirviéndome    muy 
bien,  é  muy  lealmente,  é  el  doctor 
Pero  González  de  Avila,  é  Alvaro  de 
Bracamont,  é  otros  caballeros   del 
muy  reverendo  padre  in  Christo  arzo- 
bispo  de  Toledo,   que  en  aquella 
ciudad  están,   salieron   á  la  dicha 
gente  del  dicho  mi  antecesor  que  en 
los  arrabales  de  la  dicha  ciudad  se 
queiian  aposentar,  é   pelearon  con 
ellos,  é  matáronles  algunos,  é  despo* 
jáionles  otros,  é  en  tal  manera  se 
hobiéron  con  ellos  que  aun  sola  una 

noche  no  estoviéron  ende,  é  si  ia 

es- 
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estovier&n  fneran  ende  todos  muer- 
tos,  é  presos  y  é  despojados  segund 
Ja  voluntad  que   los   dichos   caba-» 
lleros  que  en  la  dicha  ciudad  están, 
é  todos  los  vecinos ,  é  moradores ,  é 
gente  común  della  mostraron  i  mi 
servicio.  Asimismo  en  tamo  quel  di- 
cho  mi  adversario  fué  á  la  dicha  ciu- 
dad  de  Segovia ,  yo  mandé  juntar  en 
esta  noble  villa  de  Valladolid ,  don- 
de yo  estoy  con  los  grandes  de  mis 
regnosy  la  mas  gente  de  cabadlo  é  de 
pie  que  se  pudo  haber  para  mandar 
destrozar  el  real  que  del  dicho  mi 
antecesor  quedó  cerca  de  Simancas^ 
é  antes  que  esto  se  pudiese  facer ,  el 
dicho  mi  adversario  volvió  de  priesa 
por  algún  sentimiento  que  desto  se 
hobo^  é  ellos  fortificáronse  de  mu- 
chas cavas,  é  palenques,  é  barreras. 
E  agora   yo  estando  deliberado ,  é 
los  dichos  grandes  de  mis  regnos  de 
pelear  con  él,  él  se  va  á  la  villa  de 
Medina  del  Campo  fuyendo  de  mi, 
é  de  los  dichos  grandes  de  mis  reg* 
DOS  que  aquí  conmigo  están,  é  mu- 
chas de  las  gentes  de  á  caballo  que 
con  él  se  hablan  juntado,  se  son  idas, 
é  vueltasi  á  sus  tierras  sin  su  licencia, 
é  asimismo  todas  las  gentes  de  pie 
que  habian  acudido  á  sus  llamamien- 
tos, asi  de  las  Asturias  como  de  Ga- 
licia, é  tierra  de  León,  é  Salaman- 
ca, é  de  Zamora,  é  de  Toro,  se  fue- 
ron de  noche  de  su  real  por  no  se 
Callar  contra  mi  persona  é  servicio, 
conosci^ndo  la  manifiesta  justicia  que 
yo  tengo  ^  é  también  por  los  grandes 
descontentamientos  que  hobiéron  del 
dicho  mi  adversario,  é  de  los  que 
cerca  del  .están ,    de    las   maneras 
acostumbradas,  é  malas  práticas  que 
con  ellos  tenían ,  é  porque  les  habian 


RITVJíjáS.  485 

prometido  al  tiempo  que  salieron  de 
sus  tierras  que  les  pagarían  sueldo^ 
é  sola  una  blanca  non  les  dieron ,  é 
muchos  dellos  fueron  pidiendo  por 
Dios  i  otros  iban  robando  por  los  ca- 
minos por  no  tener  que  comer,  ju-* 
rando ,  é  prometiendo  de  jamas  le 
servir,  ni  venir  á  sus  llamamientos^ 
otros  muchos  dellos  murieron  de 
fambre  en  el  real,  ca  se  falla  que 
por  no  les  dar  de  comer  comian  fru- 
ta é  uvas  que  tomaban  en  las  vifias^ 
é  bebian  agua,  á  causa  de  lo  qual 
murian,  dies,  é  doce,  é  quince,  é 
veinte  cada  dia ,  otros  muchos  quedan 
enfermos  é  dolientes  por  los  logares» 
otros  muchos  quedan  destrocados 
por  las  gentes  mias  que  están  en  Aré» 
▼alo,  asi  á  la  pasada  que  pasaron  á 
Segovia ,  como  á  la  vuelta ,  en  tal 
manera  que  en  las  gentes  que  con  él 
se  juntaron  ha  habido  asaz  estrago. 
E  muchos  dias  antes  de  agora ,  ve* 
yendo  el  dicho  mi  antecesor  la  po» 
ca  honra  é  provecho  que  sacaba  de 
su  estado  en  aquel  real  se  hobJera 
levantado  del ,  salvo  porque  los  ca- 
balleros, que  por  conseguir  interese» 
particulares  con  él  se  juntaron  en 
esta  jornada ,  no  ge  lo  han  consenti- 
do facer  fasia  que  les  pague  el  suel-< 
do  que  les  debe,  é  les  dé  ciertas  vi- 
llas ,  é, logares  que  les  mandó  porque 
le  veniesen  á  servir,  porque  si  ago* 
ra  teniéndole  en  aquesia  necesidad^ 
asi  en  el  campo ,  no  lo  sacasen  del, 
después  entienden  que  faria  lo  que 
siempre  acostumbró,  é  porque  mu« 
chos  dellos  tienen  prometido  é  segu-* 
rado  que  habido  del  aquello  que  les 
tiene  mandado  de  juntarse  conmigo, 
é  servirme,   é  seguirme  contra   él. 

También  vos  fago  saber ,  que  todo  el 

di- 
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diñero  é  tesoro  que  tenia  ayuntado 
en  la  ciudad  de  Segovia  lo  ha  ya 
todo  gastado,  é  despendido,  que  so* 
la  una  blanca  no  le  queda »  salvo  al* 
guna  plata  de  que  agora  face  reaiet 
de  muy  baxa  ley  y  é  can  falsos  para  pa« 
gar  sueldo  y  é  sostenerla  gente,  pero 
ninaun  aquello  basta  para  lo  poder 
sostener  de  aquí  á  Navidad  en  nin- 
guna manera»  según  la  contia  que 
ello  es,  é  las  grandes  debdas  que  de- 
be asi  de  sueldo,  como  de  los  acos- 
tamientos. Ved  que  miraglo  de  nues- 
tro Señor, que  como  estos  tesoros  fué* 
ron  mal  ganados,  adquiridos,  é  ayun- 
tados de  los  pedidos  é  monedas  que 
pagaban  los  pobres  labradores,  é  mi- 
serables personas ,  é  de  las  cruzadas, 
é  subsidios,  otorgadas  por  los  santos 
padres  para  la  guerra  de  los  moros, 
é  de  los  robos  ,  é  cohechos ,  é  es* 
torsiones  fechos  i  muchos  ciudada- 
nos destos  mis  regnos ;  é  aun  i  ca- 
balleros ,  é  iijos-dalgo  asaz  por  ma- 
fias é  colores  esquísitas ,  é  aun  la  jus- 
ticia fué  vendida,  é  cambiada  por  el 
dicho  mi  adversario,  é  por  sus  mi- 
nistros y  oficiales  muchas  veces  por 
dinero ,  é  los  oficios  de  corregimien- 
tos, é  los  oficios  de  las  alcaldías,  é 
regimientos ,  é  juraderías,  é  escriba* 
nías ,  é  otros  oficios ,  que  pocos   ó 
ningunos  quedaban  que  no  fuesen 
vendidos,  todo  es  ya  {^astado ,  é  des- 
pendido  sin  ningún  provecho  é  utili- 
dad suya.  También  vos  fago  saber 
que  la  mi  muy  noble  cibdad  de  Bur^ 
gos,  cabeza  de  Castilla,  está  muy  fir- 
me é  cierta  i  mi  servicio,  é  algunas 
personas  della  con  quien  por  parte 
del  dicho  mi  adversario  trataban, 
fueron  presos,  é  justiciados,  é  otros 
echados  fuera  de  la  cibdad:  por  coosi- 
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guíente  la  ciudad  de  Palenciá  esti 
muy  entera  é  cierta  i  mi  servicio^ 
é  esta  noble  villa  de  Valladolid  don- 
de yo  estoy ,  é  todos  los  vecinos  é 
moradores  della  muy  conformes  á  mi 
servicio  é  voluntad.  Otrosi  de  las 
Asturias  envían  llamar  ai  conde  de 

Luna  que  aquí  está  conmigo  que  los 

• 

vaya  á  favorecer  é  ayudar  para  se 
levantar,  é  juntar  con  él  á  mi  servi* 
cío.  También  en  la  ciudad  de  Leoa 
se  ha  movido  gran  parce  de  la  ciu- 
dad por  mi ,  é  trabajan  porque  no 
entre  en  ella  Gonzalo  de  Guzman, 
que  por  el  dicho  mi  antecesor  suele 
estar  en  ella.  Asimismo  á  la  ciudad 
de  Soria  entraron  ciertos  navarros  en 
ayuda  del  dicho  mi  adversario ,  é 
robaron  algunos  logares  del  adelanta- 
do Juan  de  Padilla ,  é  Inegp  todas 
las  hermandades  de  la  tierra  se  le- 
vantaron contra  ellos,  é  les  quitároa 
la  cabalgada ,  é  fueron  tras  ellos,  é 
los  lanzaron  de  mi  regno,  é  mataron 
á  un  Juan  de  Barrionuevo  que  los 
habla  metido.  Otrosi  el  conde  de  L6» 
mos,  é  otros  muchos  caballeros  del 
reyno  de  Galicia  se  han  juntado  co- 
migo,  é  á  mi  servicio,  é  mostrada 
por   mí.   Asimismo  vos  fago  saber 
quel  dicho  mi  antecesor  procura  &- 
bias  é  tratos  conmigo ,  é  con  \o&  di- 
chos grandes  de  mis  regnos  que  aqui 
conmigo  están,  así  por  medio  del 
conde  de  Haro  mi  camarero  mayor, 
é  del  mi  consejo,  como  en  otras  ma- 
neras. B  como  quier  que  por  algunas 
cosas  muy  compliderasá  mi  servicio 
se  tomaron  algunos  sobreseymientos 
de  guerra  por  algunos  dias ,  é  algu- 
nos caballeros  ,  é  otros  del  mi  conse- 
jo han  fablado  por  mi  mandado  con 
otros  que  están  con  el  dicho  don  En- 
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riqneyíto  creadesque  es  mi  intención 
é  ^olunud  de  faóer  con  él  trato, 
jiin  egttala  algana »  oi  la  habré  en 
ningún  tiempo  del  mundo,  antes  es- 
pero en  la  merced  de  nuestro  Señor 
Dios ,  é  en  la  justicia  de  mi  causa, 
me  dari  victoria  é  venganza  del 
dicho  mi  adversario,  que  tan  cruda 
é  inhumanamente  me  quería  quitar 
de  la  sucesión  é  herencia  de  aques^ 
tos  mis  regnos.  Por  ende,  yo  vos 
ruego  que  dedes  gracias  á  nuestro 
Señor  é  i  su  bendita  madre ,  á  la 
qual  yo  tomo  por  señora  é  por  abo- 
gada en  todos  mis  fechos,  porque  así 
le  ha  pladdo ,  é  place  ayudarme ,  é 
asi  ha  abatido,  é  consumido  el*  fecho 
deste  mi  adversario,  é  lo  consume 
de  cada  dia ,  é  vos  esforcéis,  como 
verdadero  é  buen  piariente,  é  leal 
caballero,  é  servidor  mió,  á  me  ser- 
vir ,  é  estar  firme  en  este  santo  é  jus- 
to propósito  que  conmigo  seguis, 
tanto  cumplidero  i  servicio  de  Dios, 
é  á  bien  é  reparo  de  aquestos  regnos, 
é  á  la  administración  de  la  jusiida, 
é  buena  gobernación  dellos,  los qua- 
les ,  si  place  i  nuestro  Señor  Dios  de- 
xarme  pacificar ,  yo  entiendo  regir, 
é  gobernar  en  justicia  é  raxon  en  ul 


ITVJLAS.  487 

manera  que  nuestro  Señor  Dios  sea 
servido ,  é  estos  regnos  reparados  de 
los  males ,  é  dapnos ,  é  trabajos  que 
en  tiempo  del  dicho  mi  aniecesor 
han  recebido ,  é  á  vos ,  é  á  todos  los 
otros  grandes  que  me  habéis  servido, 
é  servides  ,  entiendo  ,  placiendo  i 
nuestro  Señor,  facer  muchas  honras  é 
mercedes.  Otrosi  vos  ruego  é  mando 
que  i  la  dicha  doña  María  de  Men- 
doza, é  Fernando  de  Medina,  é  á 
los  otros  que  vos  habréis  conoscido 
que  tienen  intento  é  voluntad  de  sos« 
tener,  é  favorecer  él  errado  camino 
del  dicho  mi  adversario,  lo^echedes, 
é  lancedes  desa  cibdad,  é  no  los  con-* 
sintades  estar  en  ella,  é  i  los  caballe- 
ros que  esun  fuera  de  la  cibdad,  é 
fijos  del  comendador  mayor  confor- 
madlos con  vos ,  ca  yo  les  envió 
mandar  que  fagan  lo  que  vos  qui- 
siéredes  ,  é  se  conformen  con  vos, 
pues  vos  habéis  tanto  de  mirar  por 
el  servicio  mió,  como  la  mas  princi^ 
pal  persona  que  en  mis  regnos  lo  de^ 
sea,  en  lo  qual  muy  agradab'.e  é  se* 
ñalado  servicio  recibiré  de  vos.  De 
Valladolid  a  2^  de  septiembre  año 
de  6$.  Yo  el  Rey  =  Por  mandado 
del  ReysiHermosilla. 
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PETICIÓN   QUE    PRESENTARON    LOS 

procuradores  del  reyno  en  las  cortes  de  la  ciudad  de  Salamottca 

,  de  146^. 

vn. 


PETICIÓN    XIII. 


O, 


trosi,  M.P,  S.,  suplicamos  á  V.  A. 
que  quando  mandare  labrar  moneda 
en  qualqutera  manera ,  mande  que 
generaimenie  se  labre  en  todas  las 
casas  establescidas  pai^a  ello^  segund 
labra  la  de  Segovia ,  al  presante , 
V.  A.  mande  dar  sus  cartas  de  li-- 
cenda.  para  que  se  labren  en  las  di* 
cbas  casas  de  moneda  de  vuestros 
regnos  y  moneda  de  oro  é  plata  se~ 
ñaladamente  de  vellón,  porque  por 
fiílta  dello ,  ya  cesa  la  mayor  parte 
del  trato  de  la  mercaduría  ansien  Bur*- 
goS)  é  en  Toledo,  é  en  Sevilla,  como 
en  las  otras  cibdades,  é  villas,  é  lo* 
gares  de  vuestros  regnos,  en  especial 
es  cosa  notoria  que  en  la  dicha  cib-*- 
dat  de  Sevilla  ha  cesado  é  cesa  de  se 
traer  el  oro  que  acostumbraban  traer 
de  Berbería  quando  la  dicha  casadla* 


braba ,  que  han  por  inconveniente  el 
traher  oro  á  labrar  á  la  dicha  casa  de 
la  cibdat  de  Sevilla,  mayormente  se- 
gund los  tiempos  de  agora,  é  i  V.  A* 
se  sigue  deservicio  en  perder  cada 
año  grand  suma  de  maravedís  de  sus 
derechos  que  podría  haber. 

A  esto  vos  respondo,  que  quandd 
yo  asentare  en  alguna  cibdat,  ó  villa, 
ó  logar,  me  place  mandar  ó  enten- 
der en  ello,  é  mandar  llamar  per- 
fionas  que  en  ello  enciendan,  pata  que 
se  faga  la  moneda  en  la  manera  que 
cumple  á  mi  servicio,  é  á  bien  de 
mis  regnos ,  porque  esto  es  cosa  en 
q.ue  se^  debe  entender  con  grand  de* 
liberación,  porque  toca  i  todos  mis 
regnos,  é  i  los^ubdiios,  é  naturaUi 
dellos. 


CONCORDIA    SOBRE    VARIOS    PUNTOS 

de  gobierno  entre  el  reyno  y  don  Enrique  IV ^ 

año  de  1465. 

VIII. 


PETICIÓN   XL. 


D 


^on  Enrique  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  Castilla ,  &c.  Otrosí  por  quan- 
to  por  los  dichos  caballeros  é  perla- 


dos fué  notificado  al  dicho  señor  rey» 

que  por  causa  de  la   moneda  que 

S.  S.  mandó  facer,  ha  venido,  é  viene 

muy 
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muy  grande  nal  é  dapno  á  sus  reg- 
nos 9  é  subditos,  é  naturales  dellos» 
asi  por  estar  puesta  é  tasada  con  mas 
valor  é  estimación  de  lo  que  ella  va* 
le ,  segunt  su  verdadera  ley,  é  por-* 
que  por  esta  cabsa  el  oro  é  las  mer- 
cadurías son  subidas  dos  tercias  ó  la 
niud  mas  de  lo  que  valen ,  por  lo 
quai  todos  los  subditos  é  naturales 
del  dicho  señor  rey  resaben  grandes 
pérdidas,  é  males ,  é  dapno  del  to- 
do, é  suplicaron  i  su  real  sefiória, 
que  con  acuerdo  de  los  tres  estados 
de  sus  regnos  quiera  remediar  en 
€llo,"é  proveer  como  cumpla  i  servi- 
cio de  Dios  é  suyo,  é  i  bien  de  los 
dichos  sus  regnos;  nos  acatando  los 
grandes  males   é  pérdidas   que  por 
alzar  é  abaxar  la  dicha  moneda,  por 
muchas  veces  se  han  seguido  é  si- 
guen á  los  vecinos  é  moradores  des- 
tos  regnos ;  sobre  lo  qual  por  diver- 
sos tiempos  fueron  fechas  muchas  le- 
yes é  ordenanzas,  é  cerca  dello  ovo 
muchos  é  diversos  consejos,  é  todavía 
fitsta  aquí  non  se  ha  remediado,  nin 
dado  remedio,  nin  orden,  tal  qual 
cumple.  E  porque  este  fecho  es  de 
grande  deUberacion ,  é  en  él  se  re- 
quiere grande  consejo,  porque  para 
adelante  en  la  moneda  de  oro,  é  de 
plata,  é  vellón  non  haya  tontas  diver- 
ridades  é  variaciones  como  fasta  aquí 
ha  habido,  lo  qual  segunt  la  brevedad 
del  tiempo  que  tenemos  para  deter- 
minar los  negocios  en  que  somos  di- 
putados, é  la  gravedat,  é  calidat  del 
dicho  negocio,  é  porque  para  lo  ver, 
é  determinar,  é  facer  ley  perpetua  é 
tal,  que  non  sea  variable  segunt  fas- 
ta aqui  haseido,  se  requiere  deUbe- 
racion. E  por  quanto  por  estimación  é 
curso  de  la  moneda,  todas  las  merca- 
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durías  é  cosas  necesarias,  é  aun  las 
precisas,  se  rigen  é  gobiernan,  que* 
riendo  en  ello  proveer  como  cumple 
i  la  calidad  del  dicho  negocio,  or- 
denanzas é  mandamientos  que  podri 
ver,  é  examinar,  é  determinar  el 
dicho  negocio  de  la  dicha  moneda, 
como ,  é  en  que  se  debe  labrar,  é  i 
que  precio  é  estima  debe  valer,  sean 
llamadas  nueve  personas ,  las  quales 
sean  las  que  se  siguen :  de  la  cibdad 
de  Sevilla  una  persona:  de  la  cibdad 
de  Córdoba  otra:  de  la  cibdad  de  To- 
ledo otra  :  de  la  cibdad-  de  Burgos 
otra:  de  la  cibdad  de  Segovia  otra: 
de  la  cibdad  de  Cuenca  otra:  de  la 
cibdad  de  León  otra :  de  la  villa  de 
Valladolid  otra :  de  la  Corufia  otra, 
los  quales,  é  cada  uno  dellos  sean 
elegidos  é  nombrados  cada  uno  por 
el  concejo  é  oficiales  de  cada  una  de 
las  dichas  cibdades  é  villas  donde  ha 
de  ser  nombrada  estando  en  su  con- 
cejo ,  con  juramento  que  sobrello  fa- 
gan de  elegir  é  nombrar  el  mas  idó- 

^  neo,  é  sin  sospecha,  é  mas  pertenea- 
ciente,  pospuesto  todo  interese  é  par- 
dalidat  que  para  lo  sobredicho  será 
mas  cumplidero.  E  por  tal  manera  se 
faga  la  dicha  elección  é  nombramien- 
to que  las  dichas  9  personas  sean  to- 
das de  aqui  i de  febrero  pri- 
mero que  viene  á  do  quier  que  el  se* 
ñor  don  Pedro  Fernandez  de  Velasco; 
conde  de  Haro  esto  viere,  é  allí  todos 
juntos  platiquen,  é  eximinen,  é  de* 
terminen  la  orden,  é  forn^a,  é  pre- 
cios que  en  la  dicha  moneda  se  de- 
ben tener  para  adelante,  é  todos  en 
las  manos  del  dicho  sefior  conde  fa* 
gan  juramento  otra  vez  solemne  de 
se  haber  en  el  dicho  negocio  bien  é 

fielmente,  é  derechamente,  pospuesto 

Qqq  to- 
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todo  interese,  é  afección^ é  pardali- 
dat,  a^isuyo  como  de  otras  personas, 
é  que  en  ello  principalmente  mirarán 
el  servicio  de  Dios ,  é  del  dicho  se« 
fior  rey,  é  bien  público  de  sus  reg- 
nos,  para  lo  qual  mejor  determinar  é 
^ziminar,  vean  las  pesquisas  é  in- 
formaciones que  cerca  de  la   dicha 
moneda   son  fechas    por   nundada 
del  dicho  señor  rey  é  por  otros,  é 
fagan   otras  pesquisas  de  nuevo  si 
vieren  que  son  mejores,  é  miren ,  é 
acaten  en  todo  lo  sobredicho  lo  que 
cumple  en  el  labrar  de  la  moneda, 
asi  de  oro  como  de  plata,  é  vellón 
é  i  la  orden,  é  á  las  casas  en  que 
Si^a  de  labrar,  é  las  personas  que 
ei%pllo  han  de  intervenir,  é  los  pre- 
cios i  que  de  aquí  adelante  deben 
valer ,  é  las  otras  cosas  que  para  la 
buena  execucion,  é  determinación ,  é 
espedidon  de  lo  sobredicho  son  nece- 
sarias é  cumplideras.  B  porque  mejor 
el  negocio  se  vea,  ordenamos  é  de- 
'  claramos  que  el  dicho  señor  rey  di* 
puteé  nombre  con  los  susodichos, tres 
personas  del  su  consejo,  é  un  perla- 
do, los  quales  si  á  su  señoría  placerá, 
sean  el  obispo  de  Cartagena  é  el  doc- 
tor don  Pedro  Gonzales  de  la  Hoz  de 
Abila ,  é  Alfon  Gonzales  de  la  Hoz 
para  que  todos.vean  é  determinen  con 
mayor  deliberación  el  dicho  negocio, 
lo  qual  declaramos,  é  ordenamos  que 
sea  declarado ,  i  determinado  todo, 
cumplidamente  en  el  dia  de  san  Juan 
de  junio  primero  que  viene,  é  non 
antes,  é  si  por  ventura  el  dicho  señor 
*  conde  de  Haro  non  podrá,  ó  non  le 
placerá  estar  presente  á  todo  lo  so- 
bredicho,  mandamos  que  todas  las 
personas  susodichas  con  el  dicho  per- 
lado, é  dos  del  dicho  consejo  que 


diputare  el  dicho  señor  rey ,  se  jun- 
ten al  dicho  tiempo  en  la  cibdad  de 
Burgos,  que  es  lugar  convenible  pa- 
ra examinar  el  dicho  negocio,  é  alli 
lo  vean,  é  eximinen ,  é  determinen , 
sobre  lo  qual  estrechamente  encar- 
gamos sus  conciencias  dellos,  é  de 
cada  uno  dellos ,  notificándoles  que 
si  buena,  é  debida  determinación »  é 
orden  dieren  cerca  de  lo  sobredicho, 
por  tal  manera,  que  este  regno  sea 
reparado  en  la  dicha  moneda,  é  de- 
Uo  non  se  sigan  las  diversidades,  é 
variaciones,  é  dapnos  que  fasta  aqui 
se  han  seguido,  por  ello  habrán  buen 
galardón  é  mercedes  del  dicho  sefioc 
rey,  é  si  cetca  de  lo  sobredicho  al- 
guna persona  se  fallare   andar  coa 
cabtela  ó  corrupción,  ó  interese,  6 
parcialidad  ,  é  non  se  oviere  por  la 
manera  que  dalla  se  espera,  en  la  de- 
terminación é  deliberación   de  tan 
grave  negocio,  por  ello  recibirá  ia 
pena  que  meresca,  por  tal  manera, 
que  á  ellos  sea  castigo,  é  á  otros 
exemplo.  E  entre  tanto  que  esto  se 
ve  é  determina,  segunt  dicho  es,  or- 
4enamós  é  mandamos  que  non  se  la* 
bre  en  ninguna  casa  moneda  alguna 
de  oro,  nin  de  plata,  nin  de  vellón, 
nin  otra  alguna,  excepto  en  la  casa 
de  moneda  de  Segovia ,  que  la  pue- 
dan labrar  desde  el  dia  que  esta  nues- 
tra sentencia  fuere  dada  fasta  no- 
venta dias.  E  por  quanto  en  estos 
tiempos  hay  grand  diversidad  é  va- 
riación en  el  valor  i  precio  de  la  di- 
cha moneda  de  oro  é  plata,  porque 
en  unos  logares  vale  mas,  é  en  otras 
menos ,  ordenamos  é  mandamos  que 
en  todas  é  qualesquier  partes  destos 
regnos,  é  en  todas  las  cibdades  é  vi- 
llas, é  logares  dellos ,  ansi  realengos 


como  en  lo»  sefipríos ,  '^«i^,  ^  at)a* 
deng09,  é  behetrías  9  nofi.pttjf;^,  niit 
pnedan  pujar»  nin  se  p.M,^^|d^r.,  tvn 
rescibir  ea cambio >  ó.surlda,,  ^.  pa* 
go  j  nin  por,  otra  maper^a.y:  ei  ^nrifue 
mas  de^tre»ciei^tqi  marayedúfJ  Ja  4Üh^ 
hia  dotdentat  mátavtdis  j  é  el  florín 
c$ent9  i  eincuema  f  é  ri  reaf  veiitíg, 
maravedis  ,  sopeña  que  ^(ualqoiera, 
persona  .de  qaalquier  est^dp;ó  condi* 
cien  que  sea ,  aunque  sea  oamarero, 
ó  coAcador»  ó  tesorero ,  ó  rec4bdadpr« 
6  receptor,  ó  otro  oficio  dei  dicho 
señor  rey,  ó  de  otra  qualquier  perso- 
na que  fuere,  ó  vinierf)  comr^  lo  so* 
bredicho»  ó  parte  deUf»,,  6  dier,e,.ó 
resciblere  la  dicha  moneda  en  pago» 
ó  sueldo,  ó  cambio,  ó  por  otra .ma.* 
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ñera  ppr  mas  preciO;,  por  cada  vez. 
que  lo  ficiere,  que^. pierda  la  dicha 
moneda >  $  cayaen  pena, de  diez  f)il 
maravjedis,  de  lo  qual  el  tercio  sen, 
para  la  cámara  de  si»  A,  R. .  é  la . 
Otra  tercera  parte  para  los  dichos 
qo^des  de  Plasencia»  é  de  don.  Pe-^ 
dro  de  Velasco,  executores,  é  el  otro 
t^cio  jMira  el  abusador  ;  perp  en 
tai^tp  que  lo  sobredicho  se  determina», 
^ecl^ratpos,  que  qualquiera  pueda. 
aba\ar  la  dicha  mon^a ,  k  non  su** 
birla*'  B  mandamos  so  las  dichas  pe- 
i)as,.qjae  ningún  cambiador  pueda. 
g^i>ac.en  cada  enroque  mas  de  do^ 
mf^i^Vje;4i6f  é  ea  la  dobla  tres  blan-* 
OM»  ^  en  cada  Aotrio  uo  marayedt  ^ 
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^rosi ,  M.  P.  S.  bien  creemos  qM 
V.  A.  sabe  quailto  dampo  é  detrimen* 
lo,  desorden  é  menoscabo' se.  recieft* 
ce  ¿  todos  loa  vuestros  subditos  <é  aar 
rurales  por  la  labor  de  la^-^uiala  mo- 
neda que  ea  estos  vuestros  regnos  se 
labra,  é  por  mal  usodella.^^.  por  el 
fundimiento  que  se  fase  publicamen- 
te de  la  moneda  que  está  fecha  en 
menosprecio  de  Dios  é  vuestro,  é 
quebrantamiento  de  ios  derechos,  é 
de  las  leyes  de  vuestros  regnos.  £  co- 
mo quiera  que  los  males  é  damnos 
que  desto  nascen,  son  tantos  que  se 
non  pueden  contar  especialmente  por- 
que se  face  mayor  Mpresion  en  la 


gente  pobre ,  6  míendigante ,  los  qtia^»- 
lés  non-  saben  quexarse ,  nin  lea.  es 
dado  logar  para  *ello  $  pero  tanto  és 
fiCKorio  este  damnoique  las.  gentes  de 
todos  estados;  é  profesiones ,  que  ea 
^iistfps>cegnos  toatan  é  viven,  lo  oor- 
rfÉscea>.é  sienten ,  é  esta  es  una  d^ 
las  principales  cosas  que  cabsan  po- 
breza en  las  gentes,  é  carpsca  de  to* 
das  las  cosas  é  osadía  de  cometer  é 
facer  falsedades.  Lo  qual  conoscien- 
do  V.  R.  S. ,  mandó  dar,  é  dio  á  nues- 
tra suplicación  una  su  carta  en  que 
mandó  que  cesase  la  labor  de  la  di- 
cha moneda,  é  non  se  fundiese  la 

que  está  fecha  so  grandes  penas,  fas- 

Qqq  3  ca 


cha  órilea  f  a{>robadon  por  vuestra 
R.  S.«Mn  la  mude  nín  consienta  mu* 
dar  pót  palabra »  mn  por  carta ,  nia 
dé  's\íi  eáftás  /nin  adulas  de  iacul* 
tad  párá  kbrár  de  otra  ley  nin  de 
otra  manera.'  E  que  si  V.  A.  las  die- 
re, qué  non  valan,  éque  si  en  qual* 
quier  manera  Se  faHare ,  que  en  qual* 
quier  dé  )ás  dichas  casas  se  6ciere 
mudanza  étf  la  labor,  é  ley,  é  talla 
en  la  mofiéda  de  contra  lo  que  ansi 
fuere  acordado^  que  las  personas  que 
lo  tal  ficierén  é-  cometieren ,  cayao  é 
icicurrarr  en  las  penas,  en  tal  caso  es- 
tattifda!^' por  fuero ,  ó  por  derecho,  é 
por  ordíéríamientos ,  é  en  las  penas 
contenidas  en  la  dicha  carta  de  saso 
incorporada,  éque  puedan  ser  ¿sean 
executadas  en  ellos,  é  en  sus  bienes, 
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ta  que  V.  S.  diese  orden  en  la  labor 
deila  con  acuerdo  de  nosotros. 

'  La  4ual  dicha  provisión  nosotros 
eh  nombré  de  los  dichos  vuestros  re¿*' 
nos  tenemos  á  Y»  A.  en  muy  sefiahidá 
merced,  porque  creemos  que  es  co^ 
mfénzo, -porque algunt  buen  remedio' 
se  ponga  sobre  tan  grand  damno^  pe<^ 
rb  porque  esto  non  abastarla  pári^ 
eñtfera provisión, si  V.  A.  non'Üa  6t->^ 
den  como  se  labre  buena  moneda  éti 
nuestros  regrios',  conque  viva 'In- 
gente ,  por  eso  suplicamos  á  Yi^h} 
que  le  plega  *  mandar  entender  eii^ 
¿lio  muy  prestamente  ,  enviatido^ 
Aahdar  é  rogar  kl  conde  de  Hato  que 
él  déla  órdeñ  deiia  con  aCúerdo  át 
personas  que  en  ello  sepan  por  ma«* 
nera  que  vuestros  regnos  sean  abas- 
iadosde  moólída^uena/é  \Átk  t^--  po^qiiates<fuidr  justleias^é  regimiento 


petada  la  gruesa  moneda  eoht4anDe-^- 
nuda^  é  que  se  labre  en  las  vuestras 
casas  de  moneda  de  ames ,  que  él  di-~ 
putare  donde  viese  que  mas  convi*- 
niere  que  se  labre ,  é  npa^  en  las 
otras.  B  si  el  dicho  conde  He  Haro 
non  acebtare  este  encargo,  que  quede 
á'li^  4etermin8cibn  de  úna^  dos  per? 
«onai  del  vixescro consejo ,  queresa* 
dancen  el  queiV»  S.  diputare  i  aurescfú 
slaplicacion ,  ^é  de  las  personas  que 
•osotros'deputásemos  para  eUo,é  pa* 
-la  que  ^  át  ^áwi^n  lo  que  sede^ 
ba  hacer.  i£  después  de  dada  laiü^ 


de  4a  iiibdad  é  villa  do  esto  acaescie- 
re,  sin  embargo  de  qualesquier  car- 

'  !tas,  é  albalaes,  é  cédulas  que  V.  St 
oviere  6  haya  dado  para  facer  otras, 

^  ^  qn^ l^f  desde  luego  revoque  é  dé 
por  ningunas  é  casas,  é  V.  S»  supli- 
que i  nuestro  muy  jsanto  Padre,  que 
lo  que  sobre  «sto  fuere  ordenado  man- 
de guardar,  poniendo  sentencia  de 
escomunion ,  sobre  los  que  lo  contra- 
río mandaren  é  ficierén^  é  que  otros 
que  vi(liBr#tt  al  vuestro  consejo,  non 
aean  rescHrtdos  en  él  fasta  que  juren 
eso  mesmow 
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ORDENAMIENTOS  SO^KM  LOS  ENRIQUES 
y  medios  enrías  en  Segovia  del  año  de  i47X« 


X. 


n 


on  Enfique,  &c.  A  los  duques, 
marqueses,  condes,  perlados,  é  ric6s 
ornes,  maestres  de  las  órdenes,  é  los 
del  mi  consejo,  é  á  los  mis  contado- 
res mayores,  é  á  los  oidores  de  la  mi 
audiencia ,  alcaldes  ,  é  notarios ,  é 
otras  justicias  qualesquier  de  la  mi 
casa  é  corte,  é  chancelleria,'é  á  los 
nuestros  adelantados  mayores,  é  á  los 
comendadores ,  é  subcomendadores, 
í  los  de  los  castillos  é  casas  fuertes, 
é  á  los  concejos,  alcalles,  alguaci- 
lies,  merinos,  regidores,  caballeros, 
escuderos,  oficiales,  é  omes  buenos, 
así  de  la  muy  noble  dbdad  de  Bur- 
gos, cabeza  de  Castilla,  mi  cámara, 
como  de  todas  é  otras  cibdades,  é  vi- 
llas, é  logares  de  los  mis  regnor,  é 
señoríos,  é  á  todos  los  mb  tesoreros, 
alcalles,  alguacilles ,  *  é  maestre  de 
balanza,  é  ensayadores,  é  guardas,  é 
/  entalla- 
dores ,  é  obreros ,  é  monederos,  é  otros 
oficiales  qualesquier  de  las  ñiis  ca^ 
sas  de  moneda  de  la  dicha  cibdad  de 
Burgos,  é  de  las  muy  nobles  cibda- 
des de  Toledo,  é  Sevilla,  é  Segovia, 
é  de  la  muy  noble  cibdad  de  Cuen- 
ca, é  de  la  cibdad  d^  la  Corufta,  é 
á  todos  los  otros,  é  qualesquier  sáb- 
dicosé  naturales,  de  qualesquier  es- 
tado ó  condición,  preeminencia,  dig- 
nidad que  sean,  é  á  todas  las  otras 
personas  á  quien  lo  de  yuso  conteni- 
do en  esta  mi  carta  atañe,  6  atañer 
puede,  en  que  mando,  é  i  cada  uno. 


"é  qualquief  de  vos  á  quien  esta  mi 
carta  fuere  mostrada ,  6  su  traslado, 
signado  de  escribano  público,  salud 
agracia.  Bien  sabedes  como  conos- 
ciendo  los  graves  é  intolerables  malea 
que  mis  subditos  é  naturales  padecían 
por  la  grand  corrubcion,  é  desorden 
de  la  mala  é  falsa  moneda  que  en  es<* 
tos  mis  regnos  se  ha  labrado  de  al- 
gund  tiempo  á  esta  parte,  envié  i 
mandar  i  las  cibdades  é  imillas  que 
suelen  enviar  por  mi  mandado  sus 
procuradores  de  cortes  que  enviasen 
á  mi  sus  procuradores  para  que  yo 
o  viese,  é  platicase  con  ellos  sobre  al- 
gunas cosas  cumplideras  á  servicio 
de  Dios  é  mió,  é  al  bien  é  pacificó 
estado,  é  procomún  destos  dichos 
mis  negóos  é  sefioHos,  especialmen- 
te' para  dar  orden  con  su  acuerdo  en 
•el  repafo  é  reformación  de  la  dicha 
-moneda,  é  asimismo  envié  mandar 
i  algunas  de  las  dichas  cibdades  que 
-enviasen  personas  que  supiesen  en  la 
labor  é  ley  de  las  dichas  monedas, 
porque  yo,  con  acuerdo  de  todos, 
pudiese  proveer  niejo»  sobrello.  Des- 
pués de  lo  qual,  porque  el  clamoi 
é  quexa  de  las  gentes  era  muy  gran- 
de, asi  por  la  grand  mengua  que  te^ 
nia  de  mioneda,  como  porque  la  mone- 
da de  enriques  que  tenia  era  muy  da- 
ñada, é  falseficada,  é  por  ello  en  dar 
é  tomar  la  dicha  moneda  habla  grand 
confusión.  E  otrosí  porque  nos  fué 

áupUcado  por  parte  de  muchas  de  Um 

db- 
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dbdades.  é  villas  ^  que  luego  presta- 
mente  mandase  labrar  moneda  ménu*' 
da  por  evitar  algtinos  escándalos  que 
de  lo  contrario   se  podrían  seguir. 
E  yoy  queriendo  remediar  é  proveen 
sobrello ,  con  acuerdo  de  algunos  de 
ios  grandes  de  mis  regnos  que  con- 
xoigo  están,  é  ^t  algunos  de  los  di- 
chos procuradores  que  eran  ya  veni- 
dos á  (ni  sobre  mandado  de  labrar  rno* 
neda  d^  castellanos  de  oro,  é  reales 
:de  plata,  é  de  blancas,  é  medias  blan*^ 
<as  de  cobre  por  .virtud  de  ciertas 
.ordenanzas  que  yo  sobrello  fice  en  Ja 
.villa  de  Madrid,  después  de  lo  qual 
;^os  dichos  proquradores  vinieron  á 
vaifé  JO,  oí  todo  lo  que  por  ellos  en 
nombre  de  las  dichas  cibdades,  é 
villas  sobre  lo  susodicho  me  fué  su- 
plicado, asi  sobre,  la.  labr>r  de  la  mo^- 
i^eda  de  ocoé. plata,  como  sobre  la 
(f  mienda  de  la  labor  de  la  dicha  mo- 
jieda  de  cobre  que  70  habla  manda- 
ndo labrar, ^^  que. diicéron^ue^^fi^por 
dri4  seguir  n^ayoc  .oonfusioo  que  la 
.pasada,  é  dapno  á. mis  subditos  é  na- 
turales, lo  qual  todo  por  mi  vasto, 
é  considerando  que  yo  en  esto  no  tenr 
jgp  otro  acatamiento  salvo  el  bieü 
;iani versal,  é  .pro  común  de  mis  «úb* 
ditos  é  naturales,  é  siguiendo  este 
propósito  dexé,  é  remití  por.  .ahora 
ios  derechos  i  mi  pertenecióme  d^ 
ia  labor  de  la  moneda,  porque  mjbs 
i  provecho  de  ia  cosa  pública,  se  pur 
diese  labrar,  ¡é ;  yo  con  acuerdo  de 
J04  perlados  y  é  caballeros  que.est^t- 
Jban  conmigo,  é  de  los  otros  del  mi 
consejo  delibré  4e  lo  remitir  todo  i 
jlos   dichos   procuradores   para  que 
ellos  viesen  é  pJaiicasen  i3|it05:ri/.# 
acordasen  ai  yo  debia  mandar,  tebrftr 
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ot:a  moneda,  é  de  que  talla »  é  pe- 
so la  debia  mandar  labrar.  E  porque 
sobresto  fuesen  mejor  informados,  Icb 
mandé  que  tomasen  consigo  perso 
ñas  que  supiesen  en  la  labor ,  ó  ley 
de  la  moneda ,  é  se  informasen  de 
ellas,  *ú  diesen  orden  ea  que  forma 
se  debia  mandar  labrar  la  dicha  mo- 
neda para  mas  provecho  universal 
de  todos   mis  súbdiios  é  naturales^ 
los  quaies  dichos  procuradores  habi- 
da su   iafurmacion   acordaron  que 
para  mejor  quitar  la  corrubcion  é 
falsedad  de  la  dicha  moneda  que  &s- 
ta  aqui  s^  ha  fecho,  é  se  espera  que 
se  faria  si  sobrello  no  remediase  é 
proveyese   en  ia  manera   por  ellos 
acordada ,  é  porque  los  mantenimien- 
tos é  mercadorias  fuesen  reducidos 
á  mas  razonables   precios  é  valor, 
que  me  debian  de  suplicar,  é  supli- 
caron que  yo  mandase  que  se  labra- 
sen mon?d%s  4e  oro,  é  plata,  é  ver 
llpn  en  las  dichas  mis  seis  casas  de 
moneda,  conviene  á  «aber,  en  las 
dichas  cibdades  de  Burgos  ,  é  de  To- 
ledo,  é  de  Sevilla ,  é  Segovia ,  é 
Cuenca,  ,é  Ja  Corufia,  é  non  eo 
otras  pa^tí^,  ia^  quaies  dichas  mo« 
nedas  ^Jaibrasen  de  cierta  ley,  é  u- 
Ha,  é  ,ralQ£  contenidas  en  lasinpü- 
caciones  que  por  sus  peticiones  me 
fiíéroa  fe^h^;  las  quaies  por  mi  vis- 
US,  tóvcio  por  báeii,  é  mandé,  é  or- 
dené que  en  cada  una  de  las  dichas 
mis.  s€ÍB^  casas  de  moneda  se  labrasen 
de  aquí  adelante  las  dichas  mis  mo- 
nedas deenríques,  é  medios  enriqoes 
de  or^  fino,  é  de  reales ,  é  medios 
jreaJes  de  plata  fina,  é  de  blancas,  é 
medias  .blancas  de  veUoa,  de  las  qua- 
ies dichas  blancas  v^ia»  das  «a 
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rmíeáif  seguad»  é  por  la  forma ,  é 
manera  que  por  los  dichas  procura- 
dores me  fué  suplicado  y  é  mandé,  é 
ordené  que  cada  uno  de  los  dichos 
enriqufs  que  agora  yo  mando  iabrar  va^ 
Hese  de  ¡a  moneda  de  blancas  qu9  yo 
agora  mando  labrar  quatrocienios  é  vein- 
te maravedís  y  é  la  dobla  careliana  del 
eu§ú  del  rey  don  Juan  mi  señor  é  mi 
padre  trescientos  maravedís  y  i  el  florin 
del  cuño  de  jíragon  doscientos  é  diez 
maravedís  ^  éel  real  castellano  así  de  los 
fecbos  fasta  aquí,  como  de  los  que  yo  ago^ 
ra  be  mandado  labrar  treinta  y  un  ma^ 
ravedis. .  £  otrosi  mandé ,  é  ordené 
por  las  dichas  leys  que  el  cambiador 
que  oviese  de  dar  moneda  de  blan- 
cas por  las  dichas  monedas  de  oro' 
en  cambio  que  diese  por  ellas  las 
quanüas  siguientes.  Por  un  enrique 
de  los  susodichos ,  á  quatrocientos  é 
diez  é  siete  marav^is  é  non  menos 
ni  raas^  é  por  U  dobla  castellana. 
doscientos  noventa  é  ocho  maravedís 
é  non  menos  ni  mas  $  é  por  el  florin 
doscientos  é  ocho  maravedís  é  medio 
é  no  menos  ni  mas  $  pero  que  si  el 
cambiador  diere  á  otro  qualquier  las 
dichas  piezas  y  que  las  pueda  cambiar 
por  el  precio  cabal  que  de  yuso  ;se 
face  mención ,  é  no  por  mas.  £  qual- 
quier que  lo  contrario  iiciere  pague 
por  cada  pieza  que  rehusare  de  cam- 
biar, é  por  cada  una  que  cambiare 
por  de  menos  ó  mas  mili  maravedís, 
la  mitad  para  el  que  lo  acusare,  é 
para  el  juez  executor,  ó  cada  uno 
por  iguales  partes,  é  la  otra  mitad 
para  el  reparo  de  los  muros,  ó  si  no 
o  viere  muros,  para  reparos  de  la 
cibdad  é  villa ,  ó  logar  donde  la 
dicha  ordenanza  fuere  quebrantada* 
£  oirosi  mando  i  qualquier  que  res« 
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cibiese  pieza  de  oro  falta  de  peso 
descuente  por  cada  grano  de  enrique 
de  la  dicha  ley  que  yo  mando  la* 
brar  cinco  maravedís  é  no  mas,  é  de 
cada  grano  de  otros  enriques  de  mé^ 
nos  ley,  é  de  doblas,  é  florines  tres 
maravedís,  é  no  mas^  sopeña  que 
pague  por  cada  vez  que  demás  reci-> 
biese  diez  maravedís  repartidos  en 
la  manera  susodicha.  B  que  todas 
las  monedas  de  oro  se  tomen,  é  re^ 
ciban  por  sanas  aunque  sean  que- 
bradas, é  que  por  esto  no  se  ponga 
descuento  alguno,  pues  cuesta  poco 
la  hechura  dellas,  so  la  dicha  pena. 
£  otrosi  mando  é  ordeno  por  las  di- 
chas leys  que  todos  los  que  quisieren 
labrar,  é  fundir  en  qualquier  de  las 
dichas  mis  seis  casas  de  moneda, 
monedas  de  oro  é  de  vellón ,  así  del 
cuño  de  Castiella,  como  de  fuera 
delia  para  labrar  qualquiera  de  las 
dichas  mis  monedas  que  yo  mando 
labrar ,  que  las  puedan  facer  é  fun«- 
dir  libremente,  tanto  que  no  sean 
doblas  de  la  banda,  nln  florines,  que 
no  paguen  derechos  por  la  afinación 
ni  fundición ,  ni  les  sea  puesto  em- 
bargo, ni  contrario  alguno,  é  que 
las  personas  que  lo  levaren ,  lo  fun- 
dan é  afinen  i  su  costa  sin  que  en 
ello  se  entrometa  el  tesorero ,  ni  Ips 
otros  oficiales  de  la  casa,  é  quenin* 
guno  no  pueda  fundir,  ni  afinar  mo- 
nedas fuera  de  las  seis  casas ,  é  de 
qualquier  dellas  para  labrar  de  la 
moneda,  é  el  que  lo  contrario  ficiere 
que  muera  por  ello  por  sentencia,  6 
pierda  la  mitad  de  los  bienes,  de  los 
quales  sea  la  tercera  parte  paira  el 
acusador,  é  la  otra  tercera  parte  pa* 
ra  el  juez  executor,  é  la  otra  tercera 

parte  para  los  muros  de  la  cibdad, 
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ó  villa  9  ó  logar  donde  esta  ordenan*» 
Ka  se  quebrantase,  ó  para  ios  pro* 
prios  della ,  si  no  toviere  muros.  B 
otrosí  fevoco  por  las  dichas  leys  to- 
das,  é  qualesquier  casas  de  monedas 
nuevas,  é  todas ,  é  qualesquier  fa* 
cultades  que  yo  fasta  aquí  be  dado, 
6  diere,  para  facer  casas  de  mone- 
das «n  otras  qualesquier  cibdades, 
i  villas,  é  logares  de  los  dichos  mis 
regnosé  señoríos,  é  mando  que  nin- 
gunas personas  non'  labrasen  nin  fue- 
ten  i  labrar  aellas  sopeña  de  falsarios, 
<  que  pierdan  las  monedas  que  labra* 
ten,  é  que  qualquier  lo  pueda  to- 
mar, é  doy  poder  á  todos  é  quales- 
quier concejos,  justicias ,  regidores, 
caballeros  ,  escuderos ,  oficiales ,  é 
ornes  buenos  de  todas  é  qualesquier 
dbdades,  é  villas,  é  logares  de  los 
dichos  mis  regnos  é  señoríos,  é  á  to- 
das las  otras,  é  qualesquier  personas 
por  su  propria  abtoridat  derriben, 
é  desfagan  las  casas,  é  pertrechos , 
é  ferramientas  que  en  qualquier  de 
las  dichas  casas  estovieren  donde 
fasu  aquí  se  ha  labrado  moneda^ 
salvo  en  las  dichas  seis  casas ;  é  de 
aquí  adelante  no  las  consientan  facer, 
ni  edificar  de  nuevo  ,  é  que  lo  pue- 
dan resistir.  E  revoco  eso  mesmo  qua- 
lesquier mercedes  que  yo  fasu  aquí 
Isobe  feéhoi  qualesquier  personas  de 
los  derechos  i  mi  pertenescientes  de 
la  moneda  que  se  labrase  en  quales- 
quier de  las  dichas  mis  casas,  é  quise, 
i  mandé  que  no  se  levasen  por  facer 
merced  á  los  dichos  mis  regnos.  Otro- 
sí que  ninguna  persona  no  gastase, 
ni  diese  ,  ni  tomase  moneda  falsa , 
é  que  no  fuese  labrada  en  quales- 
quier de  las  dichas  mis  seis  casas  so- 
pena  de  muene,^é  fice,  é  ordené  otras 
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ciertas  leys  concernientes  á  la  labor, 
é  ley,  é  ulia,  é  valor  de  las  dichas 
monedas,  é  al  pro  común ,  é  bien 
estado  de  los  dichos  mis  regnos  é 
señoríos,  las  quales  mas  largamente 
se  contienen  en  los  quadernos  de  las 
dichas  leys  que  yo  mandé  dar,  é  di 
para  cada  una  de  las  dichas  cioda- 
des  donde  estovieren  las  dichas  seis 
casas  de  moneda ,  é  para  los  tesore* 
ros  é  oficiales  dellas.  Porque  vos  ma» 
do  que  de  aquí  adelante  asedes  las 
dichas  mis  monedas  que  yo  asi  agora 
mando  labrar,  é  contratedes  con  eiias^ 
é  guardedes,  écumplades,  é&gades 
guardar,  é  cumplir  todas  las  cosas 
de  suso  contenidas,  é  cada  una  aellas 
se  guarde  como  por  las  dichas  leys, 
é  por  esia  mi  carta  lo  yo  vos  envió 
mandar,  é  contra  ello,  ni  contra  al- 
guna cosa  dello,  ni  parte,  non  va- 
yades,  ni  pasedes,  nin  consintades 
ir,  nin  pasar  agora  nia  en  tiempo 
alguno,  nin  por  alguna  manera.  E  si 
algunas  personas  contra  ello  fueren, 
ó  pasaren  en  qualquier  manera,  que 
executedes  en  ellos  las  dichas  penas. 
Otrosí  vos  mando  que  eso  mesmo 
contratedes,  é  usedes,  é  tomedes,  é 
rescibades  la  moneda  de  quartos  que 
de  fasta  aquí  son  fechas  segiind,  é 
como,  é  por  el  precio  que  fasu  aqui 
los  habedes  tomado,  é  usado,  é  con- 
tratado de  dos  meses  á  esta  pane 
fasta  que  sea  labrada  la  dicha  mo- 
neda de  vellón  que  yo  agora  mando 
labrar,  é  haya  della  grand  copia 
para  contraur.  E  porque  en  este  me- 
dio tiempo  hayan  logar  los  ^ue  tie- 
nen los  dichos  quartos  para  los  des- 
gastar sopeña  que  el  que  lo  rehusare^ 
é  non  los  quisiere  rescebir,  como  di- 
cho es,  que  pague  en  pena  por  ca- 
da 
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da  quarto  que  asi  rehusare  dies  ma- 
rá vec&s»  éJek  el  tercio  dé  lá  dicha 
pena  |>ara  el  que   lo  demandare  6 
acusare,  é  la  otra  tercera  para  el 
juez  executor,  é  el  otro  tercio  para- 
el  reparó  de  los  muros ,  é  si  non  o  vie- 
re muros  para  los  pro|>rios  de  la  di- 
cha cibdad»  é  villa,  ó  logar  donde 
esto  acontesciere.  E  porque  non  pue- 
dan pretender  dello  inoninda»  man* 
do  á  vos  las  dichas  justicias»  é  á  ca- 
da una  de  vos  .en  vuestros  logares, 
é  juresdiciones  que  fagades  pregonar 
esta  mi  carta  ó  su  traslado^  signado 
de  escribano  público  por  las  plazas 
é  mercados  de  las  dichas  cibdades, 
é  villas,  é  logares.  E  por  «sta   mi 
carta  ruego  é  mando  i  los  arzobispos, 
obispos»  é  otros  perlados  de  todaa^ 
é  qualesquier  eglesias  de  los  dichos 
mis  regaos  ó  señoríos  que  sobre  esto 
seinteupongan»  pues  es  cosa  en  que 
lo  deben,  é  pueden  facer,, ó  den  cada 
uno  en  su  diócesi  estas  cartas.por  don- 
de manden  á  todos  su$  subditos  que 
tengan,  é  guarden,  é  cumplan  todo 
lo  de  suso  en  esta  mi  carta  ordenado, 
é  mandado  en  las  leys  por  mí  orde- 
nadas ,  de. que  en  ella^  se  face  men- 
ción; é  fulminen,  é  pongan  sentencia 
de  descomunión  sobre  los  uaasgreso* 
res  ,  é  quebranudpres  4^1h)j  é  dft 
qualquier  cosa  é  parte  dello,.  é  pro- 
cedan contra  ellos  por  toda,  pensuía 
eclesiástica.  E  los  unos  ni. lo^.otros 
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no  fagades,  nin  fagan  ende  al  por 
ninguna  ónanera  ¿>pe¿a  de  lá  mi 
merced,  é  de  las  penas  de  suso  con- 
tenidas, é  de  privación  de  los  ofi- 
cios, é  confiscación  de  los  bienes  á  los 
que  lo  contrario  ficieredes ,  é  í}^ie* 
ren«  para  la  mi  cámara  é  fisco.  E 
demás  mando  al  orne  ;que  les  esta  mi 
carta,  mostrare  que  los  emplace  que 
parescan  ante  mí  en  la  mi  corte  do 
quier  que  yo  sea  del  dia  que  los  em< 
plazare  fasta  quince  dias  primeros 
siguientes  so  la  dicha  pena,  so  la 
qual  mando  á  qualquier  escribano 
páblico  que  para  esto  fuere  llamada 
que  dé  ende  al  que  la  mostrare  tes- 
timonio signado  con  su  signo;  porque 
YO  sepa  en  como  se  cumple  mi  man* 
da^o.  Dada  en  la  muy:  noble  cibdad 
dj^  S^govia  ,  diez  y  ocho  dias  dp 
abril  año  del  nascimiento  de  nuestro 
S^9f  Jesuchristp ,  .de.  mil  quatro^ 
cijsntos  setei^ta.  y  un  aiíos.  =  Yo  el 
Rey  =  Yo  Juan  Mmiz  de  Castro,  séb 
cretario  de  nuestro  Sejior  el  Rey,  la 
fic^  escribir  por  su  mandado  =  Re* 
gistrada,  Juan  de  Castro  =  García 
chanciller  =  £  en  las  espaldas  de  la 
dicha  carta  habla  escriptos  estos  nom- 
bras de  los  procuradores  =  por  Avia 
la  Francisco  Dávila. Diego  =  por 
Salamanca  Vasco  de  Rivero  =  por 
Segovia  Grabiel  de  la  Lama  =  por 
Cuenca  Rodrigo  4e  Torres, 
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SOBRE    MONEDA 
del  Campo  14/1. 
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^on  Enrique  ^  &€«  (como  la  an- 
tecedente) salttd  é  gracia.  Bien  sa- 
bedes  como  yo  queriendo  remediar, 
é  proveer  á  los  grandes  dapnos,  é 
considerables  males  que  cada  uno  de 
TOS  ha  padecido  por  la  mala  é  falsi-? 
ficada  moneda  que  en  estos  mis  reg» 
nos  se  ha  labrado,  de  ocho  i  diez 
años  á  esta  parte,  yo,  con  acuerdo 
de  los  del  mlconsejo,  é  de  los  pro* 
curadores  de^ás  dbdades,  é  villas,  é 
logares   de  mis  regnos  que  aquí  sé 
nombran ,  por  mi  mandado  mandé 
que  en  las  mis  seis  casas  antiguas  de 
moneda  se  labrasen  las  mis  moníedas 
de  oro,  é  plata,  é  de  vellón,  convie^ 
ne  á  saber ,  tnriqués  ^  i  medios  enriqúet 
de  oro  fino,  é  reales  ,  é  medios  reaks 
de  plata  fina  ,  é  moneda  menuda  dé 
hlaHcas  ,   i  medias  blancas  de  veKon 
de  cierta  ley  i  talla  ^  é  mandé  eso 
mesMO   que    cada   mn    enrique    de  los 
q&e\  se   labrasen  valiese  quatrocienios 
é'  'OeinSe  matavedis  de  la  dicba   mo^ 
neda   de    blahcas  ,    /    cada    uH    real 
treinta   i  un   maravedís  de   la  dicéa 
moneda,  B  que  cada  dobla  de  la  'ban- 
da  valiese   trescientos  maravedís^ ,-  / 
cada  un  florín   doscientos  é  diez  ma» 
ravedis,  E  para  esto  mandé  dar  nues- 
tras cartas  é  quadernos  para  cada 
una  de  las  dichas  casas,  segund  se 
acostumbra  facer ,  é  eso  mesmo  por 
ciertas  mis  cartas  que  yo  di  á  los 
envié  mandar  que  entretan- 
to que  las  dichas  monedas  se  labra-- 
ban,  é  fasu  que  oyiese  abasto  deila 


que  usiiedes  la  moneda  de  qaartos 
que  intes  se  habia  labrado,  é  con- 
tratásedcs  con  ellos  segund  é  como, 
é  al  preda  que  fasta  allí  se  asaban  é 
contrataban.  £  vosotros  vos  recelades 
que  las. dichas  mis  monedas  de  enri* 
ques,  é  reales,  é  blancas  que  asi  por 
mi  fueron  tasados  en  la  suma  de  su* 
so  contenida,  que  sean  abasadas  á 
menor  suma,  diciendo  que  las  di- 
chas monedas  de  oro  é  plata,  haUen- 
do   respeto  i   los  tiempos  pasados, 
esun   tasadas   en   grand   suma  de 
maravedís,  é  que  la  dicha  moneda 
de  blancas  con  que  se  estima  la  mo- 
neda mayor  es  de  baxa  ley.  £  otro- 
sí por  la  desorden  de  los  dichos  qaar- 
tos, é  el  valor  dellos  que  fiutaaquí 
habedcs  visto  baxando  de  un  precio 
en  otro  después  de  dos  maravedís  á 
tres  Uancas;  é  asi  porque  temedes  que 
la  misma  mutación  se  ñirá  en  estas 
monedas  que  se  agora  labran ,  é  qae 
por  esta  causa  vos  recelades  de  tomar, 
é  contratar  las  dichas  monedas  de  en- 
ríques^  é  reales,  é  blancas  en  vues- 
tras rentase- pagas,  é  contrataciones 
p6r  la  desorden ,  é  confusión,  é  mu- 
danzas que  en  la  ley  é  valor  dellos 
fasta  aquí  habedes  visto ,  por  causa 
de  lo  qual  diz  que  los  tratos  cesan 
entre  vosotros,  é  las  mercadurias, 
é  mantenimientos  valen  mas  caros, 
de  que  á  mí  se  rescrece  gran  deser- 
vicio é  menguamiento  en  las  mis  ren- 
tas, é  á  vosotros  todos  umversalmen- 
te grand  dapno.  £  porque  la  causa 

por- 
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porgue  yo  me  moví  ca  dicho  acuer- 
do á  usar  en  tanta  suma  ios  dichos 
enriques»  é  doblas,  é  florinear^  é  manr 
dar  facer  la  moneda  menuda  de  tan 
pequeña  talla  fué  porque  las  merca- 
durías é   mantenimientos   están   ea 
muy  grand  suma  puestos  >  é  es  de 
creer  que  no-baxarin  tanto  las  mer- 
cadurías como  baxára  el  oro,  é  la 
plata,  é  así  todos  los  que  oviesen  de 
comprar,  todos  se  perderían,  pues 

aun  quedaran los  en- 

riques,  viejos,  é  reales,^  é  doblaste 
florines  habían  subido  de  un  año  á 

esta  parte ,  é 

siempre  preciaran  los  precios  de  las 
mercadurías  é  mantenimientos,  é  así 
de  lo.,  uno  é  de  lo  otro  oviera  muy 
grand  confusión  en  los  dichos  mis 
legnos,  é  por  estas   consideraciones 
fué  necesario  de  tomar  una  via  me- 
diana, é  de  poner  los  enriques,  é 
reales,   é  doblas,  é  florines  á  valor 
mediano  >  é  facer  la  moneda  menuda 
tal  que  correspondiese  con  ellos  ^  é 
asime^mo   se  fizo   por  manera   que 
tanto  vale  en   precio   intrínseco  lo 
uno  como  lo  otro:  é  asimesmo  nin- 
guna persona  debe  ser  mas  aficiona- 
da á  lo  uno  que  á  lo  otro,  pues  ca- 
da cosa  ha  su  precio,  todo  se   pue- 
de decir  uno;  é  eso   mesmo  se  ovo 
consideración  á  la  moneda  de  quar- 
tos,  los  quales   por  la  mayor  parte 
eran  de  tal  ley ,   é  talla  que  valia 
cada  uno  bien  dos  maravedís,  é  po- 
dían bien  socorrer  á  la  necesidad  de 
la  gente  para  su  contratación ,  fasta 
que  oviese  del  recurso  de  Us  otras 
mis  monedas  ;  pero  como   después 
acá  los  i^uartos  son  de  mayor  ley ,  son 
entresacados  de  los  otros   para  los 
fundir,  é  Ubrac  deUos  moneda »  é 
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reales ,  é  blancas  ,  así  han  queda- 
do los  otros  quartos  que  no  son  de 
tanta  ley  é  talla  como  los  primeros. 
E  porque  por  esto  los  vendedores  re- 
husaban de  los  tomar,  fué  nece- 
sario de  los  abaxar  cada  uno  á 
tres  blancas.  E  otrosí  porque  estos 
quartos  con  que  agora  contratades, 
aunque  sean  de  mas  menuda  ley 
é  talla  que  ios  primeros  ,  pero  tle- 
ne9  el  valor  intrínseco  cada  uiio 
las  tres  blancas  desta  moneda  ,  en 
que  fueron  estimados,  é  aunque  al- 
guna co^  que  pueden  ganar  que 
los  desfaciendo  para  facer  la  mone- 
da menuda  según  que  á  muchos  de 
vosotros  es  notorio.  E  por  la  falta  de 
la  moneda  es  necesario  la  contrata- 
ción de  ios  dichos  quartos,  é  cada  é 
quando  los  quisieren  desfacer  para  fa- 
cer delios  reales  é  blancas,  lo  puedan 
facer  libremente  en  qualquier  de  las 
dichas  mis  casas  de  moneda  segund 
las  dichas  mis  ordenanzas.  Por  en-* 
de  yo,  con. acuerdo  de  los  del  mi 
consejo,  é  de  los  dichos  procurado^ 
res  de  mis  regnos  mandé  dar  esta 
mi  carta  por  la  qual,  é  por  el  dicho 
su  .traslado ,  signado  como  dicho  es» 
vos  mando  que  de  aquí  adelante  use- 
des  las  dichas  mis  monedas  de  en- 
riques, é  medios  enriques,  é  reales, 
é  medios  reales ,  é  blancas,  é  medias 
blancas ,  é  doblas.,  é  florines,  é  cont- 
tratedes  con  ellos  en  los  precios  su-r 
sodichos.  Otrosí  contratedes,  é  tor^ 
medes,  é  usedes  toda  la  dicha  mo-r 
neda  de  quartos  cada  uno  por  tres 
I^Uncas^  salvo  los  que  fueren  falsos) 
élos  que  no  tuvieren  ley  é  peso  que 
mas  verdaderamente  les  sepa  quales 
é  quantos  tienen  ley ,  é  quanios  son 

sin  ley  yo  vos  m^do  que  en  car 
Rrr  a  da 
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da  una  de  esas  cibdades,  é  villas  ^é 
logares  pongades  veedores,  ornes  que 
sepan  conocer  la  ley  de  moneda ,  é 
sean  buenas  personas  sobre  juramento 
para  que  los  quartos  que  fallaren  que 
fueren  buenos  los  tomedes ,  é  los  que' 
fueren  falsos,  é  no  tuvieren  ley  ,  los 
forádencon  clavo,  é  los  tornen  á 
su  dueño,  é  fagades  vuestras  orde- 
nanzas, con  imposición  de  penas,  é 
firmezas,  para  que  los  quartos  que 
así  fueren   habidos  por  buenos  por 
tales  veedores  los  tomen,  é  los  que 
fueren  foradados  no  valan.  E  que  los 
cambios  estén  bastecidos  de  moneda 
de  ley,  é  la  den,  é  tomen  á  los  pre- 
cios por  mi  ordenados,  éque  no  pon- 
gan en  ellos  ni  den  monedas  sin  ley, 
é  ni   persona  alguna  lo  contrate ,  é 
que  las  personas  que  tovieren  pan, 
é  vino,  é   otros  mantenimientos,  é 
mercadurías  de  vender,  los  apreivlie-^ 
des ,  é  constriñades  que  las  saquen  í* 
vender  por  precio  razonable,  é  to- 
men los  dichos  quartos  en  pago  al 
dicho  precio ,  é  los  que  contrario  ff^ 
cieren  sean  gravemente  perseguidos 
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é  casiigacfos  por  virtud  de  las 
mis  cartas  é  ordenanzas  que  yo  so- 
bresto  mandé  facer,  é  asimismo  por 
las  ordenanzas  que  vosotros  sobrelio 
fícieredes.  £  los  unos  ni  los  otros,  &c. 
(como  la  antecedente)  Dada  en  la 
noble  villa  de  Medina  del  Campo, 
treinta  dias  del  mes  de  julio,  año 
del   nascimiento    de  ;iuestro  Señor 
Jesuchristo    de    mili    quatrocientos 
seienta  y  unorzYo  el  Rey  =  Yo 
Juan  de  Oviedo,  secretario  del  Rey 
nuestro  Señor  la  fice  escribir  por  su 
mandado  =i  Registrada  =  García 
Chanciller  =  En  las  espaldas  de  ia 
dicha  carta  estaban  escripios  estos 
nombres  que  se  siguen.  Burgos..... 
Yo  el  maestre  Alfonsus  yaleatinus= 
Don  Antonio  García  doctor  por  To- 
ledo:::: del  adelantado  de  Galicia  por 
Toledo  é  Madrid.  Juan  de  Oviedo, 
Garda  de    Lerma  ,    Alonso   Vaca, 
Juan  de  Ulloa,  Diego  de  Heredia, 
Juan   de  ^púlveda,   Juan  Zapara, 
Vasco  de  Vivero,  García  de  Alca- 
lá ,  Juan  de  Lugo ,  Francisco  Di- 
vila. 
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orla  que  declara ,  é  ha  por  falsa 
toda  ta  moneda  que  non  es  fecha  en 
qualquier  de  las  dichas  stis  casas  de 
moneda ,  que  son  Burgos ,  é  Toledo ,  i 
SeviHa,  é  Cuenca,  é  Segovia,  é  la 
Coruña,  aunque  tenga  la  ley  é  talla 
por  él  ordenada,  é  itianda  que  toda 
se -corte  por  ios  veedores  qué  fueren' 
puestos  por  las  cibdades  é  lugares-;  é' 
tonada  la  tornea  á  sus  dueños,  é 


que  todas  Iks  personas  en  cuyo  po- 
der fuere  fallada  qualquier  de  las 
dichas  monedas  falsas  que  la  dexe> 
y  consienta  cortar,  é  non  ponga  em- 
pacho de  'fecho,  nin  por  palabra, 
sopeña  que  pierda  la  dicha  moneda, 
con  mas  el  quarto  tanto,  la  tercia 
parte  para  los  proprios  del  tal  lugar^ 
é  la  tercia  parte  para  el  acusador  6 

denunciador,  é  la  tercia  parte  para 

la 
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la  ÍQStlcIt;  é  qualesquier  cambiado-      pena,  é  gelo  fagan  asi  dar  á  los  ...  • 
res  seyendo  requeridos  por  los  dichos      ••!...,€  otras  personas  que  lo  ouie- 


veedores  les  muestren  la  moneda  de 
oro,  é  reales,  é  blancas  que  tovieren 
sobre  juramento  que  fagan  que  aque-* 
lio  es  la  moneda  con  que  contractan, 
é  non  otra  alguna ,  sopeña  que  si 
luego  non  la  mostraren,  é  non  ficie«« 
ren  el  dicho  juramento,  que  pague 
cada  uno  por  la   primera  vez  dos 
mili  maravedís,  é  por  ;ia  segunda  vez 
tres  mili  maravedís,  é  por  la  terce- 
ra vez  dies  mili  maravedís,  reparti- 
dos en  la  manera  que  dicha  es.  E 
mas  que  sea  desterrado  por  un  año 
del  lugar  do  viviere,  é  manda  que 
la  moneda  de  oro,  é  reales,  é  blan- 
cas fechas  en  qualquier  de  las  seis 
casas ,  que  valga  ,  é  se  t&me .  ei  en~ 
fique  viejo    á    quatrocientat    manroe'' 
dit  9  y  i<^  M^^  ^  trescientos  ,  é  el 
Jhrin   á  rosón    de  doíientos   marave^ 
dis  f  é  la  blanca  á  dos  cornados  ,    é 
el  real  á  treinta  é  non  mas ,   é  que 
qualquier  que  lo  contrario  fisiere  , 
dándola ,  6  tomándola  en  mas  quan« 
tia   qualquíera  de  las    dichas  mo- 
nedas que  por  el  mesmo  fecho  ha- 
yan perdido  é  pierdan  la  tal  moneda 
con  el  quatro  tanto  repartido  en  la 
forma  susodicha.  E  que  los  cambia- 
dores den  por  el  enrique  á  tresienros 
é  noventa  é  siete  maravedís,  é  por 
la  dobla  á  dosientos  noventa  é  ocho, 
é  por  florin  á  ciento  é  noventa  é  ocho 
0Uira vedis  é  non  menos  so  la  dicha 


ren  menester.  £  manda  que  tomen 
libremente  las  dichas  monedas  de  oro, 
i  reales,  é  blancas  fechas  en  las  di- 
chas seis  casas,  é  que  ninguno  non 
las  rehusen  nin  desestimen,  so  las  pe- 
nas qUe  por  cada  uno  en  su  conce- 
jo fueren  puestas,  é  que  se  pueda 
pagar  una  moneda  por  otra  al  dicho 
precio,  é  da  poder  á  los  concejos  que 
para  conservación  de  lo  susodicho 
puedan  faser  lo  contenido  en  los  or* 
denamientos,  é  el  previllegio,  é  car^i- 
ta  del  rey  don  Enrique  quarto,  dada 
en  Segovia  doce  días  de  marzo  del  di* 
cho  afio  de  setenta  é  tres^  é  confir- 
qu  la  dicha  carta  en  que  manda  que 
dos  regidores  de  cada  lugar  la  fagan 
guardar,  é  que  les  fagan  sacar  vian- 
das é  mantenimientos  á  vender  por 
precios  racionables,  é  manda  que  nin* 
guno  sea  osado  de  comprar  á  dinero 
moneda  de  blancas,  buenas  nin  fal- 
sas, sopeña  que  muera  por  ello:::::: 
gelo  fallare,  é  comprase,  lo  pueda 
acusar. é  denunciar,  é  que  pierda  por 
el  mismo  fecho  todos  ios  bienes  que 
ge  le  fueren  fallados,  que  será  la  ter- 
cia parte  para  los  propios  del  lugar 
do  fuere  fallado. 

Se  halla  al  folio  68  b.  de  un  11^ 
bro  que  contiene  diferentes  ordena- 
mientos del  rey  don  Enrique  111.  Se 
custodia  en  el  archivo  del  real  mo- 
nasterio de  sao  Martin  de  Madrid. 
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sobre  las  manedas  en  Seg&via  año  1473. 
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.odrigo  por  la  divina  mLsericor^ 
dia  obispo  de  Albania,  vice*chaa^ 
celier  de  la  santa  iglesia  de  Roma, 
cardenal  de  Valencia ,  legado  de  la 
sede  apostólica  en  todos  los  reynos 
de  las  Españas,  é  en   las  partes  de 
ellas  juntas,  i  meoioria  de  la  cosa 
venidera.  Por  el  oficio  de  legación 
dado  á  nos  por  la  sede  apostólica, 
enderezamos  los  cuidados  de  nues^ 
tra  vigilancia  á  aquellas  cosas  por 
las  quales,  quitados  los  engaños  de 
los  errores,  todos  estudien  los  pue- 
blos de  los  fieles  constituidos  dentro 
de  los  términos  de  nuestra  legisla- 
cion  de  vivir  derechamente,  é  non 
engañosamente  $  é  otrosi  dar  á  cada 
uno  derecho :  .é  aquellas  cosas  que 
fallásemos   que  emanan  sabiamente 
añudemos  agradablemente  la  firmeza 
de  nuestro  oficio  ,,porqae  para  siem* 
pre  estén  firmes  é  sanas  quando  nos 
es    pedido  ,   é    aun   estas   afirma- 
mos  por  censuras ,  é  penas  eclesiás* 
ticas  según  que   vemos,  mirada  la 
condición  de  Jos  riegnos,  tiempos,  é 
personas  que  conviene  saludablemen- 
te en  el  Señor,   Por  cierto  antes  de 
agora    nos  fué  dada   una  petición 
por  parte   del   serenísimo    principe 
rey    don    Enrique  ,   ilustre   rey  de 
Castilla,  é  de  León,  é  de  las  perso- 
nas eclesiástica^,  é  del  estado  ecle- 
siástico ,  é   de   los  procuradores  de 
los  dichos  regnos ,  la  qual  contenia 
que  en  otro  tiempo  ellos  ayuntados 
en  cortes  generales  ,  represenundo 


los  tres  estados  de  los  dichos  regaos^ 
é  considerando  sabiamente  del  ma- 
lo, é  perverso  uso  de  la  moneda  cor- 
tiente  entonces  en  los  dichos  reg- 
aos, é  los  fraudes,  engañaos,  é  dap- 
nos ,  é  por  estas  causas  á  los  natura- 
les, é  moradores  de  los  dichos  regaos» 
se  recrescian  males ,  é  en  muchos  lo- 
gares se  facia  falsa  moneda,  escatu- 
yéron  ,  é  determinaron  de    común 
CQnseiHimienio  de  todos  ellos,  é  de 
los  nobles ,  y  grandes  de  los  dichos 
regnos,  entre  otras  cosas,  que  de  en* 
tónces  en  adelante  en  ningún  lugar» 
villa ,  ó  ciudad  de  los  dichos  reg- 
aos, se  fabricase  moneda,  salvo  so- 
lamente en  las  ciudades  de  Burgos^ 
é  Sevilla,  é  Toledo,  é  Cuenca,  é  la 
Corufia,  é  Segovia,  en  las  qualesde 
tiempo  antiguo  fueron  diputadas  por 
autoridad  r^al  casas  para  labrar  la 
dicha  moneda,  para  que  ende  se  la- 
brase de  oro,  é  plata,  é  de  cieru  é 
convenible  mezcla ,  é  cierto  peso,  se« 
gund  del  modo*,  é  forma  por  enton- 
ces dada  i  los  facedores  de  Izs  di- 
chas   monedas ,   imponiendo  ciertas 
penas  á  los  que  contra  aquello  fue- 
ren, por  los  quales  dichos  estatutos, 
é  ordenamientos  del  sobredicho  rey, 
declaro  ,  é  limitó,   é  determinó  la 
cantidad  é  número  que  se  habia  de 
dar  de  la  pequenna  moneda  por  ca- 
da una  pieza  de  oro,  é  de  plata  se- 
gund  el  valor  de  la  moneda  que  por 
entonces  corría ,  según  d  diz  que  se 
contiene  en  algunos  públicos  iostru- 

men- 


jyjs  Esc 

inentos  sobre  esto  fechos,  é   como 
segund  eo  la  dicha  petición  se  cons- 
terna, algunos  naturales  de  los  di- 
chos regnos ,  é  otras  personas  de  di- 
versas órdenes,  é  condición,  de  los 
ojos  de  los  quales  se  apartó  el  temor 
de  Dios,  después  que  contra  los  es- 
tatutos, é  ordenanzas  en  otros  diver- 
sos iagares^  é  sefíoríos  hayan  procu* 
fado  con   loca    osadía  de  fabricar 
ocultamente  moneda  de  falsa  ley,é 
falso  peso,  fuera  de  las' dichas  seis 
casas,  incurriendo   damnablemente 
en  las  penas  contenidas  en  los  dichos 
esuttttos ,  é  ordenanzas,  é  por  con-> 
siguiente  del  damnamiento ,  é  dimi- 
nución de  aquesta  moneda,  sucedió 
en  los  dichos  reales  confusión  é  ca- 
restía de  todas  las  cosas  que  se  han 
de  vender,  é  en  muy  grave  dapno  é 
detrimento  de  todos,  é  de  cada  uno 
de  los  otros ,  é  escándalo  de  muchos, 
de  las  quales  cosas  son  seguidas  en 
los  dichos  regnos ,  grandes  dapnos, 
é  pérdida  de.  la  cosa  ptíblSca.  Por-  lo 
qual,  por  parte  del  mismo  rey  fui« 
mos  requeridos  con  debida  instancia, 
é   los  dichos  universal  clerecía,  é 
procuradores  humillmente  nos  supli- 
caron que  toviesemos  por  bien  de 
annadir  á  los  dichos  estatutos  é  or- 
denanza por  instancia  de  ellos  por 
mas   firme  guarda   la  fuerza  de  la 
confirmación  apostólica  á  firmarles 
por  sentencias,  é  censuras  eclesiás- 
ticas ;  nos  pues ,  que  por  deudo  de 
nuestro  oficio  somos  costrennido  de 
estirpar  en  los  términos  de  nuestra 
legislación  qualquier  fraudes,  é  ma« 
los  usos,  inclinado  á  la  instancia  del 
rey,  é  á  la  suplicación  de  la  clere- 
cía, é  de  los  otros  sobredichos,  con- 
firmando é  aprobando  por  la  dicha 
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aUCoYidad  de  la  legación  de  que 
usamos  los  dichos  estatutos  é  or-» 
denanzas  sopeña  de  excomunión  á 
todas  las  personas  constituidas  en 
los  dichos  regnos,  ornes  é  mugeres, 
dentro  de  los  términos  de  nuestra 
legación  pdr  la  misma  autoridad,  é 
sopeña  de  excomunión,  la  qual  por 
ello  mismo  incurran  los  que  lo  con- 
trario fideren ,  por  la  misma  auto-* 
ridad ,  é  por  el  tenor  de  las  presen-* 
tes  les  inhibimos,  é  mandamos,  que 
ninguno  sea  osado  á  desfacer  mo* 
neda  en  los  dichos  regnos  fuera  de 
las  casas  diputadas,  é  sennaladas 
para  en  esta  en  las  dichas  seis  cib- 
dades,  nin  á  los  que  la  ficieren  gas* 
tar  nin  vender,  nin  alquilar  casa,  nin 
metales,  nin  materiales  para  fabri** 
car  la  dicha  moneda  fuera  de  las 
dichas  casas ,  liin  dar ,  nin  enviar 
para  ello  instrumentos  nin  viandas, 
fatíiilia,  consejo,  nin  ayuda,  nin  iEi- 
vbr;  nin  sean  osados  de  fabricar, 
gastar,  ó  contratar  la  dicha  moneda 
fabricada  en  otra  parte,  salvo  en  las 
dichas  casas.  E  estatuimos  juntamen- 
te, é  discernimos  por  la  dicha  auto- 
ridad que  el  castillo,  ó  villa,  ó  ciu- 
dad »  en  el  qual,  ó  en  la  qual  la 
dicha  moneda  fuere  públicamente  fa- 
bricada contra  esta  ordenanza ,  é  de- 
fendimiento,  por  ese  mismo  fecho  sea 
sometida  á  entredicho  eclesiástico, 
ítem  que  los  tesoreros ,  é  monederos, 
é  otros  oficiales ,  que  en  las  dichas 
seis  casas  de  la  moneda  en  este  tiem- 
po la  fabricaren ,  ó  en  otro  tiempo 
fueren  diputados  para  la  fábrica  por 
aquellos  á  quienes  pertenezcan,  si 
en  algún  tiempo  dieren  obra,  conse- 
jo ,  ayuda  á  fabricar  la  moneda  en 

otra  manera,  salvo  como  es  dicho, 

ó 


504  -á  ^  ^  ^ 

ó.;si  ficiere  fraude  eti  el  peso ,  ó  va- 
lor de  ella ,  ó  si  consintieren  que  seai 
defraudada,  ó  mudada  >  6  amenguar 
da,  ó  empeorada  ^  salvo  si  esto  ficier 
re  de  consentimiento ,  é  órdenes,  é 
voluntad  de  los  dichos  reyes,  écie-^ 
recia,  é  procuradores,  é  eso  mesmo 
incurran  por  el  mismo  fecho- en  sen- 
tencia de  excomunión.  S  porque  non 
bastarla  facer  estatutos,  constltucio* 
nes,  é  otros  derechos  si  non  hay 
quien  los  traya  á  debida  execlicion, 
mandamos  en  virtud  de  santa  obe- 
diencia á  todos  I  los  perlados  é  cléri- 
gos de  los  dichos  regnos ,  aunque 
r^plandezcan  por  dignidad  arzobis- 
pal, obispal,  abacial,  ó  otra  qual- 
quiera,  é  á  todas  ,las  otras  personas 
eclesiásticas,  presentes  é  venideras 
que  de  aquí  adelante  publiquen ,  é 
fagan  publicar  á  los.  pueblos  á  alta 
voz  los  susodichos  estatutos,  é  or* 
denanzas  en  los  dias  de  la  Natividad 
de  nuestro  Sennor  Jesuchristo,  é  de 
la  Resurrección  de  él,  é  de  Peote^ 
costes  ,  é  de  la  Natividad  de  la  Vir- 
gen Santa  Mar^a ,  en  sus  egtesias 
catedrales,  é  metropolitanas,  cole- 
giatas, é  otras  inferiores  eglesiási'  ó 
monasterios,  ó  logares  piadosos-  ed 
los  quales  tienen,  ó  tuvieren  mando 
de  aquí  adelante;  é  que  denuncien, 
é  fagan  denunciar  públicamente  por 
descomulgados,  é  entredichos,  aque* 
líos  que  por  las  causas  sobredichas 
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les  constare  liaber  incurrido  en  k 
dicha  sentencia  de  excomunión ,  é 
entredicho,  en  las  iglesias  qnando 
el  pueblo  fuere  ayuntado  á  las  cosas 
divinales ,  é  fagan  que  de  todos  sean 
esquivados.  De  las  quales  dichas  sen- 
tencias de  excomunión  non  puedan 
ser  absueltos,  salvo  si  primero  satis- 
facieren  enteramente  á  aquellos  que 
dieren  dapnos.  B  apremiaudo  poc 
nuestra  autoridad  á  los  que  lo  con-i 
tradixeren,  pospuesta  apelación,  non 
embargante  las  constituciones  fechas 
en  los  concilios  sinodales ,  é  provin- 
ciales, generales,  é  especiales,  qual- 
quier  que  en  contrario  sea,  6  sean 
dados  á  alguno  facultad ,  que  non 
pueda  ser  entredicho  ,  suspendido, 
nin  descomulgado  por  qnalesqnier 
letras  nos  facientes  buena  fe  é  testi- 
monio de  este  presente  indulto,  de 
palabra  i  palabra;  en  fe  é  testimo- 
nio de  las  quales  cosas,  mandamos 
que  estas  presentes  letras  sean  guar- 
necidas por  apension  de  este  noestxo 
sello. 

Dada  en  Segovia  afio  del  aasci- 
miento  del  Señor  de  1473  años,  r( 
dias  del  mes  de  febrero  del  ponti- 
ficado del  santísimo  padre  é  sefior, 
nuestro  Señor  Sixto  por  la  dinoa 
providencia  Papa  quarto,  anno  se- 
gundo. 

Sacóse  de  la  real  biblioteca  del 
Escorial»  Let.  z.  plut.  3.  n*  tf. 


CAR-- 
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CARTA    DEL    EMPERADOR    CARLOS    K 

á   hs    oficiales   de   Li   casa  de   moneda  de  Segon)ia  ^ 
sobre  ia  ley  y  peso  que  Uebian  tener 

las  coronas. 

XIV. 

jCLn  la  cibdad  de  Segoviá«  quatro  della  un  traslado^  y  dárselo ,  signa* 
dias  del  mes  de  hebrero,  año  del  do  en  pública  forma,  y  á  ello  iniei«- 
nascimientu  de  nuesiro  Salvador  Je-    J^niga  su  autoridad,  é  decreto  ]udi 


suchristo  de  mili  é  quinientos  é  qu»- 
renta  é  siete  años  amelmuy  noble 
señor  licenciado  Juan  Goüxalez  de 
Clsneros ,  tenienie  de  corregidor  en 
Ja  dicha  cibdad  dé  Segovia,  é  su 
tierra,   por  el   magnigco  caballero 
Francijíco  Tabera  ,  culregidor  en  ella 
por  sus  magestades ,  y  en  presencia 
de  mi  Alvaro  de  Sani:*mlUan ,  escri* 
baño  páblico  del  número  de  la  di* 
cha  cibdad  de  Segovia ,  é  su  tierra, 
á  la  merced  de  sus  cesáreas  católi- 
cas magestades,  é  ante  los  testigos 
de   yuso  escrlptos   pareció  presente 
el  licenciado  Gonzalo  Pérez,  vecino 
de  ia  villa  de  Benavenie,  é  dixo, 
que  en  la  casa  de  ia  moneda  desta 
cibdad,  y  en  poder  de  Baltasar  de 
Rueda ,  tesorero  de  la  dicha  casa, 
está  una  cédula  real  de  sus  magcsia- 
des  ,  sobre  que  el  oro  se  lai>re  de 
ley  de  veinte  y  dos  quilates,  y  se 
hagan  coronas  de  peso  de  sesenta  y 
ocho  coronas  cada  marco  castellano, 
y  no  se  labxe  otra  moneda  de  oro, 
de  un  traslado,  de   la  qual  tiene 
n^esidad  para  lo  presentar  en  cier- 
tos pleytos,  que  trabta  el  conde  de 
Bena vente  con  ciertas  personas,  pi- 
dió i  su  merced  mande  al  dicho  te- 
sorero exhiba  ántel  la  dicha  cédula 
original »  y  exhibida,   mande  sacar 


cial  para  que  haga  fe  en  juicio  é 
fuera  del,  do  quier  que  parezca,  pi« 
dio  justicia ,  é  pidiólo  por  testimo* 
Alo.  El  dicho  señor  teniente  dij^o  que 
mandaba ,  é  mandó  al  dicho  Balta* 
sarde  Rueda,  tesorero,  que  presente 
estaba,  que  si  está  en  su  poder  la 
dicha  cédula  real  la  exhiba  oiigi* 
nalmente,  el  qual  luego  la  mostró, 
y  exhibió  la  dicha  cédula  real  origi* 
nal  de  sus  magestades ,  firmada  de 
su  nombre ,  é  refrendada  de  Juan 
Vázquez  su  secretario ,  escripia  en 
papel  con  cierta  rúbrica  á  las  espal- 
das ,  é  con  cierto  auto  de  notifica- 
don,  signado  de  escribano  segund 
por  todo  paresce ,  la  qual  dicha  cé- 
dula vista  por  el  dicho  señor  tenien- 
te, é  visto  que  estaba  sana,é  no  ro- 
ta ni  canzelada,  ni  en  parte  alguna 
sospechosa,  dixo,  que  mandaba  ,  é 
mandó  á  mi  el  dicho  escribano  haga 
sacar  ,  é  saque  de  la  dicha  cédula  é 
auto  un  traslado ,  el  qual  corregiiio 
é  coacertado ,  signado  é  firmado  en 
pública  forma  en  manera  qtie  haga 
fe ,  dé  y  entregue  al  dicho  licencia- 
do Gonzalo  Pérez  pata  el  efecto  que 
lo  pide  é  á  ello  dixo,  que  inteiponia, 
é  interpuso  su  autoridad  ,  é  decreto 
Judidal  tanto  quanto  podía,  é  de 

derecho  debia »  é  habia  lugar .  é  no 
Sss  en 


en'm«  ni  allende^  á  lo  qual  fueron     enante  en  «Ua-  Su  teaor  de  la  q«*l 
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testigos  presentes  Pedro  Serrano  Mar- 
co ,  é  Juan  Francisco  de  Berrio  , 
executor  mayor  de  las  entregas  desta 
dicha  cibdad  de  Segovia,  vecino  y 


dicha  cédula  de  su  magestad ,  é  au- 
to i  las  espaldas  dello  escripto,  bien 
é  fielmente  sacado,  sucesiva  uno  en 
pos  de  otro,  ^s  el  siguiente : 


EL    REY. 


Tesorero,  fundidor  y  ensayador, 
é  otros  oficiales  de  la  casa  de   la 
moneda  de  la  ciudad  de  Segovia, 
saoed  que  nuestra  voluntad  es ,  por* 
que  asi  conviene  4  nuestro  servicio^ 
y  al  bien  de  nuestros  reynos ,  que 
todo  el  oro  que  al  presente  hay  en 
esa  casa ,  6  se  traxere  á  ella  asi  nues- 
tro, como  de  qualesquier  personas 
particulares,  se  labre  de  ley  de  vein- 
te  y  dos  quilates,  y  dello  se  bagan 
coronas  de  oro  de  peso  de  sesenta 
y  ocho  coronas  cada  un  marco  caste- 
llano ,  que  es  la  ley  é  peso  de  los 
mejores  escudos  extrangeros;  en  las 
quales  dichas  coronas  se  acuñen  de 
una  parte  nuestras  armas  reales, co- 
mo se  pone  en  los  ducados  sencillos, 
é  un  letrero  que  diga  Juana  et  Ca^ 
folus  bispaniarum  Reges  ^  é  de  la  otra 
parte  una  cruz; las  quales  dichas  co- 
ronas sean  conforme  al  cufio  y  ta- 
maño que  se  os  envia  con  esta  nues- 
tra cédula,  é  que  cada  una  dellas 
corran   é  valgan  en  esos    nuestros 
reynos   por    trecientos  é   cincuenta 
maravedís   castella  \o%   como    hasta 
aquí  han  corrido  é  valido  las  dichas 
coronas:  por   ende  yo  vos  mando 
que  desde  el  dia  que  esta  mi  cédula 
vos  fuere   notificada  no   labréis  ni 
consintáis  labrar  en  esa   casa  otra 
moneda  de  oro  salvo  las  dichas  co- 
ronas de  la  dicha  ley  é  peso  suso 
declarado ,  so  las  penas  en  que  caen, 


é  incurren  los  que  labran  monedas 
sin  tener  para  ello  licencia  é  facul- 
tad, lo  qual  vos  mando  que  así  ha- 
gáis é  cumpláis  sin  embargo  de  qua- 
lesquier leyes  desos  nuestros  reynos 
que  en  contrario  desu  sean  ó  ser 
puedan,  con  las  quales  para  en  quan- 
to  á  esto  toca  é  atañe  dispenso,  que- 
dando en  su  fuerza  é  vigor  para  en 
lo  demás.  Fecha  en  Barcelona  á  quin- 
ce dias  del  mes  de  abril  de  mili  é 
quinientos  é  quarenia  é  tres  afios  = 
Yo  el  Rey  =  Por  mandado  de  su 
magesud  Juan  Vázquez. 

En  la  muy  noble  cibdad  de  Se- 
govia en  veinte  y  ocho  dias  del  mes 
de  abril  de  mili  é  quinientos  é  qua- 
renia  é  tres  años,  estando  en  la  ca- 
sa de  la  moneda  de  la  dicha  cibdad 
en  presencia  de   mi  el  escribano,  é 
testigos  yuso  escriptos ,  pareció  pre- 
sente un  hombre  ,  que  por  su  nom- 
bre se  dixo  é  llamó  Francisco  de  Ce- 
peda ,  correo  de  pie  de  su  mages- 
tad ,  é  presentó  esta  cédula  real  de 
su  magestad  desta  otra  parte  conte- 
nida, é  requirió  á  mí  el  dicho  escri- 
bano la  leyese  y  notificase  á  los  en 
ella  contenidos,  lo  qual  yo  el  dicho 
escribano  leí ,  é  notifiqué  á  Baltasar 
de  Rueda,  tesorero  de  la  dicha  ca- 
sa,  é  á  Juan  de  Alcalá,  fundidor 
della,  é  Antonio  del  Sello,  ensaya- 
dor,  é  á  Francisco  de  la  Vega,  al- 
calde de  la  dicha  casa,  é  i  otros 

oá- 
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oficiales  de  la  dicha  casa,  para  que 
la  guárdenle  cumplan  como  en  ella 
se  contiene,  é  asimesmo  les  fué  mos- 
trada la  corona  de  oro  contenida  en 
la  dicha  cédula;  los  quales  dichos 
tesoreros  é  oficiales  susodichos  dixé- 
ron  que  obedecian,  é  obedecieron  la 
dicha  cédula  real  con  todo  el  aca- 
tamiento que  deben ,  y  en  quanto  al 
complimiento  della  dixéron  que  es- 
taban prestos  é  aparejados  de  lo  com- 
plir,  y  efectuar  como  por  la  dicha 
cédula  real  se  les  manda ,  é  luego 
el  dicho  tesorero  en  presencia  de  mí 
el  dicho  escribano  hizo  remachar  los 
cuños ,  é  tnixeles  de  las  monedas  que 
antes  se  labraban  en  la  dicha  casa  de 
moneda  de  oro ,  y  el  dicho  tesore- 
ro é  oficiales  lo  pidieron  por  testi- 
monio. Testigos  que  fueron  presen- 
tes á  lo  que  dicho  es.  Sebastian  Her- 
nández, é  Juan  López  de  Gamarra, 
estantes  en  la  dicha  cibdad— Va  en- 
mendado do  dice  por  pase  por  testa- 
do. Yo  Juan  de  Miramontes ,  escri- 
bano público,  uno  de  los  del  núme- 
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ro  de  la  dicha  cibdad  de  Segovia  é 
su  tierra,  á  la  merced  de  su  mages- 
cad,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es 
en  uno  con  los  dichos  testigos:  Por 
ende  lo  fice  escribir,  é  fice  aquí  este 
mió  signo  á  tal — En  testimonio  de 
verdad  —  Juan  de  Miramontes  == 
Testigos  que  fueron  presentes  al  ver 
corregir  é  concertar  de  este  traslado 
con  la  dicha  cédula  real  original ,  é 
auto  de  notificación  de  donde  fué 
sacado  —  Juan  de  Molina ,  é  Pablo 
de  Samillan,  vecinos  de  Segovia  — 
Va  testado  do  decia  ped.  pase  por 
testado  =  Yo  Alvaro  de  Samillan, 
escribano  público  susodicho  presente 
fui  en  uno  con  el  dicho  señor  te- 
niente que  aquí  firmó  su  nombren- 
Licenciado  Gionzalez  de  Cisneros= 
Y  testigos  i  lo  que  dicho  es,  y  de 
mí  se  hace  mincion,  y  al  corregir, 
leer  y  concertar  de  la  dicha  cédula 
original,  é  amo  de  la  dicha  notifi- 
cación )  por  ende  fice  aquí  este  mi 
signo  á  tal  en  testimonio  de  ver- 
dad-^Alvaro  de  Samillan. 
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RAZÓN  DE  LOS  VALORES  QUE  TUVIERON 

hs  comestibles  y  otras  cosas  en  el  reynado  de  Enrique  IV ^  y  su 
correspondencia  con  los  reales  y  quartos  de  nuestro  Augusto 
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Ap  Á  N  D  J  C^ 

Maravedís  I  Quartos 
de  Don      del  Sr.  D. 


Reales  de  I  Maravedís 
vellón  del     de  dicho 


Enrique  IV. 


Carlos  IV,  I  mismo  Sr. 


Señor,    i 


Año  1458. 
Trigo ,  la  fanega,  • 
Trigo ,  la  fanega. . 

1469- 
ün  camero.  ...... 

Otro ' . . . . 

Una  cabra.  . .  •  ^ . . 
Oira  cabra. .  •  •  ••• 
Otra 


60. 

8o|. 


44. 
58. 


6. 


Un  cabrón.  ...••.•«•••.• 


••••••• 


Un  buey.  ••••.•• 

Otro  buey 

1471- 
Canela ,  4  onzas. . 

1473- 
Trigo  y  la  fanega.  ••«•••• 

'474* 
Vino  y  la  cántara 

Misa  j  su  limosna 

Otra  solemne 

Un  sermón 

Otro  sermón 

Ansarones  dos 

Azúcar  blanca  ,  libra. . . . 

Limas  ó  limones,  ciento.  • 
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lio 

70 

30 
90 

105 

800. 
810. 

50. 


•     a      •     . 


88. 
78. 
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sa. 
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81. 

648. 

594- 
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a. 
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17* 
32. 
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6. 

26. 

21. 
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10. 
20* 
20. 

«3- 

44. 


XVI. 


Los  precios  que  tuvieron  los  co* 
mestibtes  y  otras  cosas  en  Vallado- 
lid  en  el  reynado  de  don  Enrique  IV 
son  los   que  demuestran  los   apun- 
tamientos siguientes ,  sacados  de  los 
libros  del  real  monasterio  de  san  Be- 
nito de  aquella  ciudad  por  su  muy 
instruido  archivero  el  R.  P.Fr.  Mau^ 
ro  Mazon.  No  llevan  la  correspon- 
dencia que  tienen  con  la  moneda  de 
nuestro  soberano  el  señor  don  Carlos 
IV>  porque  los  que  gusten  de  saberla 
lo  pueden  practicar  con  mucha  faci- 
lidad viendo  el  valor  que  tuvo  el  real 
de  don  Enrique  en  el  año  que  se  de- 
sea saber ,  y  reduciendo  los  marave- 
dís que  dan  los  documentos  á  los  gé- 


neros á  reales »  y  multiplicando  es* 
tos  por  22  9  que  son  los  quartos  de 
nuestra  moneda  ,  que  corresponden 
al  real  de  don  Enrique.  Sirva  de 
exemplo:  Leo  en  una  escritura  que 
la  fanega  de  trigo  se  apreció  en  4; 
mrs.  en  el  año  de  14^49  busco  en  la 
obra  quantos  mrs.  hizo  el  real  en  ' 
aquel  año ,  y  hallo  que  valió  quin- 
ce :  veo  después  quantos  reales  ha- 
cen los  4$  mrs. ,  y  resultará  que  3 : 
practicado  esto  ,  multiplico  los  tres 
reales  por  22  quartos  de  nuestra  mo- 
neda ,  y  saco  que  arrojan  66  quartos. 
del  dia,  ó  264  mrs. ,  y  estos  son  los 
que  corresponden  á  los  4$  mrs.  en 

que  se  estimó  la  fanega  de  trigo. 

Vi- 


J 
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Año  14$$. 

Vino.  A  tres  y  á  quatco  mrs»  la  azum- 
bre ,  y  la  cámara  á  24  y  4  ja  mrs. 

Vinagre.  A  la  mrs.  cántara. 

Gallinas.  De  diez  á  doce  mrs. 
Once  pollos  con  una  gallina  367 

mrs. 
83  pollos  y  dos  gallinas  136  mrs. 

7  pollos  34*  mrs. 

Año  de  1 464  ya  habian  subido  po- 
llos y  gallinas  uno  ó  dos  mrs. 
Huevos.  El  ciento  á  a$.  mrs.  todo  el 
afio ;  solo  dos  6  tres  veces  á  a? ,  y 
otras  untas  á  3$.  Año  de  1464  a 
30  todo  el  año  5  y  dos  veces  á  40, 
y  una  á  $0. 
Azúcar.  Año  de  14^4»  ^^^^  3»  »"• 
azúcar  cazón  á  ao :  blanca,  á  38. 
Palominos.  Un  par,  tres  mrs.  y  medio. 
Pescado.  Libra  de  peces  y  barbos  á  4 
maravedís. 

La  docena  de  mielgas  á  1 1 2  y  i  a6. 

También  las  hay  á  56  y  66  ,  y  le 

mielga  suelta  á  8  y  m^dioy  á  i  !• 

Millar  de  sardinas  á  240  y  a 80. 

Libra  de  besugos  á  3  mrs«  y  á  16 

cornados. 
ün  quintal  de  congrio  á  880  mrs, 
sale  la  libra  á  8  mrs.  y  $  corna- 
dos. 
Libra.de  pescada  á  4  mrs. 
Sábalos  á  30  mrs.  cada  uno  (ahora 
no  se  conocen  en  Valladolid,  co- 
mo ni  las  liazas  de  pulpo  ,  que 
coauba  cada  una  304  mrs.)  libra 
de  cecial  á  3  y  medio. 
Una  anguila  a$  mrs. 
La  docena  de  sábalos  á  1 80 ,  y  á 

240. 
Otra  anguila  i  $  mrs. ,  y  dos  libras 

y  media  de  anguila  á  6  mrs. 
Docena  de  lancurdias  á  30.  mrs. 
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Doce  pescadas  ceciales  pesaron  34 

libras ,  3  y  medio  mrs. 
Tres  sardinas  por  un  maravedí. 
Una  trucha  56  mrs.  y  medio. 
Congrio ,  á  4  mrs.  y  medio  libra. 
Docena  de  anguUetas  á  6  mrs.  y  7 
Tres  costales  de  besugos  pesaron 
47  libras  y  media ,  á  16  corna- 
dos ,  montan  137  mrs. :  andaba 
la  libra  de  besugos  á  dos  y  me- 
dio ,  tres  y  quatro  mrs; 
Una  trucha  4.  mjrs. 
Frutas.  Fanega  de  nueces  á  80.  mrs. 
£1  ciento  de  naranjas  á  aa  mrs. 
Docena  de  figos  á  7a.  mrs. 
Arroba  de  almendra  á  ia$  mrs.  y 
á  100. 
.    Arroba  de  aceytunas  á  30.  mrs. 
Fanega  de  avellanas  108  mrs. 
Guindas  y  cerezas  á  a  y  3  mrs. 

libra. 
Diez  libras  de  guindas  á  3  blan- 
cas ,  I  $  mrs. ,  y  9  requesones  á 
3  blancas,  13  mrs.  y  medio. 
Arroba  de  dadles  150  mrs. 
Cien  limas  33.  mrs. 
33  cuerdas  de  figos,  á  70  mrs.  la 
docena ,  sale  cada  cuerda  á  $ 
mrs.  y  $  cornados. 

Quatro  libras  de  mostaza  ao  mrs. 
Ídem  arroba  $4  mrs. 

Celemín  de.  lentejas  y  garbanzos 
á  8  mrs. 
Menudencias.  Tres  docenas  de  escu- 
dillas de  Valencia  7a  mrs. 
Una  resma  de  papel  ceuti  1 90  mrs. 
Costaron  facer  quatro  ferradas  que 

fizo  un  moro  $0  mrs. 
Costó  un  cántaro  3.  mrs.  y  medio. 
Un  baldres  $  mrs. 
Al  odrero  de  adobos  é  botanas  a 
real.es  é  medio,  que  son  37  mrs. 

é  medio.  _ 

Do- 
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Docena  de  escobas  á  4  mrs. 

Media  resma  de  papel  toledano 
i$.  tnrs. 

Un  bacin  para  los  barberos  113. 

Costaron  37  docenas  de  vasos  de 
vidrio  ^  é  tazas  para  el  palacio, 
é  redomas ,  é  orinales ,  todo  i 
16  mrs.  la  docena:  monta  en 
«lio  439  mrs. 

Una  olla  de  cobre  para  la  cocina 
300  mrs* 

Una  caldera  grande ,  que  pesó  14 
libras ;  y  3  sartenes  7  libras  y  3 
quarterones  ,  todo  ai  libras,  3 
qoarteroneSy  y  de  cobre  viejo  8  y 
I,  quedan  de  cobre  nuevo  13  li- 
bras }  á  30  mrs. ,  y  por  la  hechu- 
ra de  lo  viejo  á  i  f  mrs. :  el  fier* 
ro  pesó  18  libras  á  4  mrs. 

Doce  platos  grandes  para  los  hue- 
vos revueltos  á  3  mrs.  y  medio. 
Manteca.  Arroba  de  manteca  de  León 

140  mrs. :  también  hfiy  á  153  y  á 

18$.  Debia  ser  de  vacas,  porque 

la  de  cerdo  no  podía  usarse  tanta 

cantidad  como  se  pone ,  pues  solo 

los  enfermos  comían  carne. 
Aceyte.  De  Sopetran  ,  xo  arrobas  á 

85  mrs.  y  otras  á  88  y  89. 
MieJ.  La  cántara  i  14;  y  i  $o. 

De  Sopetran  truxérou  ij.  cántaras 
por  140  mrs.  t  también  la  hay 
á8o. 

Cera.  Se  hacia  en  casa.  No  pone  el 
valor  de  la  cera ,  solo  pone  la  he- 
chura á  s  mrs.  y  medio  cada  dos 
libras ,  que  hacia  la  emparedada. 

Leche.  De  3  á  ó  mrs.  la  azumbre,  se- 
gua  los  tiempos. 
El  quintal  de  queso  á  300  mrs. 
La  arroba  de  sebo  para  velas  á  90 
<nrs.  \  y  la  arroba  de  pábilo  á 
loo.  mrs. 
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Paño.  La  pieza  de  pafio  buriel  y  blan- 
co á  Ó40 ,  6Ó0 ,  y  670  mrs. 

Paño  de  cogullas  i  1 1  mrs.  y  me- 
dia blanca  la  vara* 

%2  varas  de  estameña  costaron  i  ^ 4 
mrs. 

Libra  de  hilo  de  40  á  ;o  mn. 

Vara  de  lienzo  á  9  y  1 3  mrs. 

Par  de  zapatos  para  un  mozo  7 
mrs.  y  á  10  y  medio. 

Onza  de  seda  4;  mrs. 
Vendimias.  Las  carretas,  de  7$  á  1 1  f 

mrs. ,  no  dice  si  por  viages  ;  si  por 

dias^  si  por  toda  la  vendimia* 

Acémilas,  ó  bestias  mayores  da 
carga  á  70  y  á  75. 

Obrerosáio,  12  y  i3mrs.  }obre» 
ras  á  8 ,  9  y  1 1  mn. 

Obreros  de  los  lagares  de  i  a  á  19 
mrs. 
Huebras  para  labrar  las  viñas  á  40  ^ 

50,  y  55  mrs. 

Ofc)reros  á  1 4 ,  podadores  á  1  f . 
Madera.  1 8  vigas  de  quauo  en  car- 
go á  75  mrs.  el  cargo. 

S4  vigones  de  marco  á  7  mn.  y 
medio  y  media  blanca. 

Tablas  á  2  y  medio  cada  una. 
Yeso.  La  fanega  á  6  mrs. 

La  carga  de  cal  á  lo  mis. 

Millar  de  tejas  en  el  tejar  ais  mis. 
y  230. 

Los  canalones  á  2  mrs.  y  oiedio 
el  par. 
Carro  de  paja  70  mrs. 
Salarios  por  año.  A  un  letrado  mü 
xurs. ,  al  físico  i  $00  ;   al  barbero 
1400 ;  á  el  que  hacia  de  £ictor 
.  $000  mrs. ;  á  un  familiar  100  mrs. 
por  mes. 

A  cada  cachicán  300  mrs.  y  ana 
carga  de  trigo,  y  tres  de  ma« 
nojos. 

Ua 
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Un  ctiwdxx  del  carro  i  $bo  mrs.  ; 

otro  criado  por  iio  mrs*  por 

nm$\  aero  poc  13^0;  otro  por 

1400 1  y  otros  al  mismo  precio 

poco  mas  6  menos..     - 

No  aparece  cuento  de  graneen  estos 

libros  9'p^que  soh  se  asentaba  el 

gasto  ét'dinero* 

Año  de  1464. 
Lechofies.  Dos  120  mrs. ;  otms  dos» 
100 :  puercos  prietos  á  r^o. 
Dos  puercos  y  una  piietca  prefia- 
da  740  mrs. 
Pescado.  Libra  de  peces  á  ;  mirs. 

Un  pulpo  3^  mrs. 
Almendras^  Arroba  á  300  mrs» 
Celemín  de  avellanas  á  1 1  y  á'i4. 
Arroba  de  brgos  á  6^. 
Libra  de  arroz  ¿  6  mrs. 
Vienes  primero  de  mayo,  guindas 
30  mrs. ,  ijue  boy  no  se  ven  por 
san  Juan* 
Media  libra  de  azafrán  no  mrs* 

libra  y  14  onzas  y  mediic  4i'9. 
Arroba4«  almendras  de  arroz  i8a. 
Libra  de  canela  escogida  lói  y  \ 
Quatro  onzas  de  clavos  44. 
.Fanega  de  castañas  i  1 30. 
£1  cieniO'de  manzanas  á  39  mrs. 
Libra  de  mostaza  28  mrs; 
Qarbanzos.  A  i4y  16  mrs.  el  celemin. 
Media  fanega  de  lentejas  'f2  mrs. 
Fanega  de  sal  á  80  y  á  íoo^mrs. 
Vino.  Lo  hayrde  sa^  Román  iS^o  mrs. 
la  cántara.^  .¿  35  i  ^  f$  9  i'^4f  y 

Manteca.  A  270  y  350  mrs.  y  á  2%o. 
.  Ia  de  cerdo  coscaron  3  azumbres 
y  media  107. 
Aceyte.  Deiiaáiss  mrs. arroba. 
Cera.  A-441  y.  530.arroba. 
Miel.  A  187  y  200  mrs.  cántasa* 
X^he^  I>e  3  á  6  mrs.  ^ziunbce. 
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Arroba  de  queso  á  j  io  mrs. 
Sebo..  Arroba  para  velas  á  i  $0.  mrs. 
Paños.  Media  piesa  de  buriel ,  y  otra 
media  de  «blanco  970  mrs.         ! 
Pdur  un  ajuste  da  estameñas  s^  da 
la  vara  á  9-  mrs. ,  y  la  de  paño 
de  cogullas*  á  17. 
Papel  mayor.  Un^  resma  $30  mrs.* 
.  Resola  y  4  maikos  de  papel  menor 
303  mrs. 
Seda.  La  onza  4$^  mrs^  -  - 

Los  sidarias  y  soleadas  son  los  Ms^ 

.1  .  mas .  que  las  .  de  arriba ,  aun^e 

en  .mmbas   cosae  yo  se  conoció 

ique.  poca  áfaco  sbdk  subiendo 

los  precios  y  estimación  ide  las 

.  ^asi       ;•..*•  •  ' 

Afiodei472J 
P.ollos  y  gallinas.  Un  par  de  poHos 

30  .mrs. ;  21  y  mwdio. : 

Dos  pares  de  pollas  f  3  mrs. 
'  Uft  par  de  tórtolas  10  mrs. 

Por  septiembre  el  par  de  pollos  á 
10  y  1.3  mrs;    ' 
Pescaido;  Libra  de  peces  á  5  y  á  8  mrs.' 
-    Dosibesugos  iSLmrs» 

Docena  de  b^ugos  i  ^o  mrs. 

Docena  de  mielgas  á  1 30. 

Liaza  de  pulpos  á  420. 
,  •  Cargar  fie  pescarlo  á  1400. 

Arroba  de  congrio  á  230. 
Azúcar  blanco.  Libra  y  media  96  mrs. 

Azúcar  rosón  ¿28  y  medio  mrs.    - 
.   'Arroba  de  azúcar  á  430. 

Dos  übras' de  azúcar'  pi^di^a  220.  • 
Fruta.  Media  arroba  de  ciruela  pasa 
¿  (,1^0.  fairs.    '  i  "•■ 

Guindas  i  ;  mrs.  libra. 
v;;  Jkcfoba  deügos  (en  enero)  á  62 

mrs. 
• .  Arroba  de  almendra  á  2€$. 

Arroba  de  acejFtMas  á'31. 

. Media  arroba  dékriroz  7;  mrs. 

Tit  En 


5:14  Apén 

En  mayo  había  abumUmcm  de  cer- 
tezas y  guindas ,  que  ahora  apé^ 
nos  se  ven  hasta  san  Juan. 

Un  cordero  70  mrs.  'Otro  ico. 
Mu  pescado.  Un  tohino  307  mrs* 

Docena  de  besugos  á  $3. 

Libra  de  congrio  13.  mrs* 

Liaza  de  palpos  ^$$»  i 

Libra  de  pescado  remojado  á  ;• 
mrs. 

Albures  ^^omrs. 
<  Docena  de  sábalos  á  400  mrs*    - 

Seis  cesios  de  albures  i  1 10  nirs. 
>  Arroba  de  atnn  i  1  $0  mrs.    - 

Millar  de  sardinas  arencadas  370 

.    mrs. 

D¿  sardina  blanca  340  y  á  8);« 

Banasta  de  besugos  i  96  y  no. 
.    Costal  de  pescadas  frescas  á  147.' 

Libra  de  barbos  á  6  y  medio. 

Libra  de  pescada  á  6  mrs.. frescas. 

Tres  anguilas  á  los  sacristanes  62 
mrs. 

Libra  de  Truchas  30  mrs.  *  • 
Huevos.  A  4$  y  á  ^o  mrs.  el  ciento^ 

(aunque  pone  el  millar  es  equivo- 
cación) á  f3.y  $;.  i 
Pasas.  Arroba  1 30  mrs.                < 
Sal.  Fanega  178  mrs.  ,  y  traída  de 

Burgos  »  con  porte  y  portazgo  , 

i  7$  mrs. 
Vinagre.  A  10  y  13.  mrs.  azumbre.  . 
Manteca.  Arroba  á  350  y  330. 
Aceyte.  De  300  á  340  mrs.  la  arroba. 
Miel.  De  357  á  300  ours.  cántaraj 

Arroba  de  cera  820  mrs.  . .  ; 

Paño.  Medio  paño  buriel  de  $00  á 

700  mrs.  '       '    'i 

Un  pa^P  blanco ,  38  varas ,  1400 

mrs. 
Diez  varas  de  paño  blanca  d^  J>a- 

lencia  á.7Q.mrs. 
Dos  medioí^afios  prietos  13.35. 
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Paño  de  cogullas  i  33  mes.  van , 

y  á  16  y  19. 
Vara  de  estameñas  á  i3  mra. 
Libra  de  hilo,  de  6f  i  7$. 
Vara  de  estopazo  á  8  mrs.,  de  lien 

zo  á  30 ,  de  cañamazo  á  1 1. 
Manteles  de  lino  a  9  mrs.  vara ,  de 
estopa  á  6 :  mas  lienzo  i  14  y 
I  (  mrs.  y  á  lo. 
Par  de  zapatos  40 ,  3; ,  y  30  mis. 
Onza  de  seda  á  1 30  mrs. 
Papel.  La  mano  de  15  á  18  mrs. ,  la 

resana  300  mrs. 
Pinturt^s.  Media  libra  de  grana  70, 
onza  de  aguajaque  t$  ^  libra  de 
cardeoillo  80  ;  onza  de  goma  3  y 
. '  Utira  de  aceyte  de  linaza  t  a  mrs.  \ 
libra  de  bermellón  100  mrs.  y  doce 
cañones  de  butre  para  pinceles 
13.  Medio  libro  de  paaes  de  pla« 

ta^9o  mrs. 
Una  libra  de  xabon  16  mrs. 
Ladriíllos.  500  9  i$omrs. 

Obreros  de  albañileria  á  30  mis» 
.    Maestros  de  carpintería  i  30  y  i 

40  mrs. 
Siete  lechones  580  mrs» 
Un  asno  900  mrs. 
Una  carretada  de  paja  ^ o  mrs. ,  y 
i  6o. 
Salarios.  A  un  Abogado  3000  mis.  y 
.    á  su  criado  sou. 

A  un  físico  1600  mrs. 
.    A  un  barbero  1400  mrs» 
.    A  un  factor  ó  nuyordomo  s^lar 
3000  mrs.  y  quairo  cargas  de 
.     trigo. 

Otro  familiar  3  (oo  ars. ,  tres  car- 
gas de  trigo ,  cinco  de  cebada  , 
.    y  cinco  de  avena. 
El  tabernero  por  vender  el  vino 
.  d70o  au:%» 
Un  carretero  por  afio iSoo  mrs.  y  dm 

pa- 
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pares  de  zapatos  :  otro  mozo  ó     Otro  2000  mrs.  por  afío. 
collazo  á  lao  mrs.  por  mes.  Otro  carretero  á  aoo  mrs.  por  mes. 

RAZÓN  DEL  PRECIO   QUE   TUVIERON 

diferentes  ¿eneros  en  la  ciudad  de  Plasencia  en  dicho  reinado ,  to^ 

mada  de  las  cuentas  que  dio  á  don  AHaro  de  Estúñiga » conde 

di  dicha  ciudad  y  Pedro  de  Cepeda  su  recaudador. 

Corresponden  á  los  años  de  1457  y  14^  8. 


xvn. 


c 


'árgansele  mas  al  dicho  Pedro  de  Cepeda  del  vino 
de  las  vifias  quel  conde  mi  sefior  tiene  en  el  dicho  lugar 
Segura  9  aldea  de- Plasencia,  de  la  cosecha  del  afio  de 
Lvi,  que  se  vendió  en  este  dicho  año  de  lvii  ,  et  ovo  de 
vino  limpió  en  las  dichas  vifias  ce  cintaros ,  los  quales 
se  vendieron  á  xliiii  maravedís  cada  cántaro ,  en  que 
montaron  Viiidnccc  maravedís  según  lo  mostró  por  fe  de 
Diego  Gomes,  escribano  público  del  concejo  de  la  dicha 
cibdady  por  la  qual  paresce  quel  dicho  concejo  mandó 
repartir  el  dicho  vino,  y  se  pagase  i  xliiii  la  cánura«  • .  •    viiiSdcoc. 

A  Yuce  Cohén,  tondidor,  por  carta  de  mi  señora,  fe- 
c;haxxx  dias  de  mayo  año  de  14(7  años  cccp  maravedís^ 
que  ovo  de  haber  de  cinco  varas  de  blanqueta,  que  del 
compró  el  mayordomo  Alfon  de  Béxar  para  un  brial  á 
Isabel,  fija  de  Alfon  González  de  Toro,  i  rason  de  i  lxzx 
maravedís  la  vara,  en  que  montó  los  dichos  cccc  mará* 
vedis,  é  que  ge  los  dé  luego,  é  tome  su  carta  de  pago,  la 
qual  mostró.  •  •  • • cccc* 

Yuce  Cohén ,  tondidor,  por  carta  de  mi  señora,  fecha 
«n  el  dicho  dia  8  de  junio  del  dicho  año,  ccci.xxv  mará* 
vedis,  que  ovo  de  haber  de  cinco  varas  de  paño  pardillo^ 
que  del  compró  el  mayor4pmo  Alfon  de  Béxar  para  dar 
á  Toribio  Vallo  para  un  capus ,  qiíel  conde  mi  señor  le 
mandó  dar,  á  lxxv  maravedís  la  vara,  en  que  montan 
los  dichos  cccuxv  maravedis,  é  que  ge  los  dé  luego,  é 
tome  su  carta  de  pago,  la  qual  mostró ccclxxv. 

A  Francisco  Ferrandes»  capellán,  por  carta  de  la  di- 
cha señora,  fecha  ix  dias  de  junio  del  dicho  año  11  do^ 
blas,  que  ovo  de  haber  para  pagar  i  Rabí  Salamon,  ci- 
rujano ,  de  una  cura  que  fizo  por  mandado  de  la  dicha 
señora  i  un  fijo  de  Grabiel  Gutierre,  é  que  ge  los  dé  lúe* 

gOf  é  no  tome  car^  de  pago,.  Las  quales,  contadas  á  clx, 

Ttt  a  mon- 
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montan  cccxx  tnaravedis • ccczr» 

Por  carta  de  Ja  dicha  señora ,  fecha  lo  dias  de  junio 
de  I4$7  años,  por  la  qual  manda  que  le  sean  recebidos 
en  cuenta  cxl  maravedís  de  cinco  vai^s  de  paño  pardo, 
que  del  compró  Francisco  Ferrandes,  capellán,  para  dac 
en  limosna^  á  rason  de  i  xxviii  la  vara,  en  que  montó 
los  dichos  CXL é •.     CZ£* 

Por  carta  de  mi  señora ,  fecha  xn  días  de  junio  año 
de  14$?  9  por  la  qual  manda  que  le /eciban  en  cuenta 
cxxxv  maravedís  que  ovo  de  haber  en  esta  manera:  de 
cinco  varas  de  paño  pardo ,  que  del  compró  el  mayordo- 
mo Alfon  de  Béxar  é  Francisco  Ferrandes,  capellán,  pa- 
ra dar  en  limosna  en  algunas  partes  que  la  dicha  seño-* 
ra  mandó  al  dicho  Francisco  Fernandes»  á  xxv  la  vara, 
en  que  montan  cxxv,  é  de  medía  vara  de  fustán  x,  que 
son  los  dichos  cxxxv % cxxxv« 

A  Benafla  judio,  jubetero,  por  carta  de  mi  señora,  fe* 
cha  XII  de  junio  de  14^7  años,  xxxiv  maravedís  que 
ovo  de  haber  de  un  jubón  que  fiso  para  Peraltia,  é  que 
ge  los  dé  luego,  é  tome  su  carta  de  pago,  la  qual  mostró,    lxxxv* 

A  Diego  Sa^ches,  bachiller,  por  carta  de  la  dicha 
señora,  fecha  en  el  dicho  día  xii  de  junio,  año  susodi- 
cho iSd  maravedís  que  ovo  de  haber  porque  enseña  á  don 
Fadrique,  é  á  don  Francisco,  (¡jos  del  conde  mi  señor, 
é  á  los  mozos  de  la  capilla ^  é  que  ge  los  dé  luego,  é 
tome  su  carta  de  pago ,  la  qual  mostró. #  • .    i9d. 

A  la  madre  de  maestre  Hamet ,  por  carta  de  mi  se- 
ñora la  condesa ,  fecha  viii  días  de  agosto  de  dicho  año, 
'  i9  maravedís  que  ovo  de  haber  para  dar  de  comer  á  los 
papagayos,  que  en  cargo  le  quedaron,  porque  se  partió 
la  dicha  señora  de  Béxar  para  venir  á  Olmedo,  é  que 
ge  los  dé  luego,  é  tome  su  carta  de  pago ,  la  qual  mostró.    i9. 

Al  mayordomo  Alfon  de  Béxar,  por  carta  de  mi  se- 
ñora la  condesa ,  fecha  vii  de  febrero  de  145B  años 
ccccxxxí  maravedís ,  que  ovo  de  haber  para  comprar  una 
arroba  é  siete  libras  de  cera,  que  compró  por  mandado 
de  la  dicha  señora  á  rason  de  á  ccclxxv  el  arroba ,  en 
que  monta  los  dichos  ccccxxxí  maravedís,  é  que  no  to- 
me cana  de  pago- , ccccxxxí. 

A  Ferrand  Alfon,  é  á  Lorenzo,  carreteros,  vecinos 
désta  dicha  cibdad,  por  seis  carretas  en  que  levaron  las 
dichas  bombardas  é  cureñas,  é  servidores  fasta  Laguni- 
Ua,  que  son  siete  leguas,  de  quatro  días  de  ida  é  venida, 

a 
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á  80  maravedís  cada  dia  cada  carreta,  que  son  cccchxtx.    cccc¿zxz« 

Al  dicho  Ferrand  Alfon  y  é  Lorenzo,  carreteros ,  de 
otros  dos  dias  con  quatro  carretas  sin  bneyes,  por  quan- 
to  los  suyos  non  pudieron  con  las  carretas  desde  el  dicho 
lugar  Lagpnilla  fasta  Béxar  9  í  x  cada  una ,  son  lxxx 
maravedís,  de  los  quales  descontados  x  que  les  socorrió 
Pero  Martin,  despensero ,   quedan.  • •••...    i4xx. 

Al  alcayde  Ferrando  de  Avellaneda ,  por  carta  de  mi  - 
sefiora,  fecha  xx  dias  de  marzo  de  mcccclviii  afios, 
cccxxx  maravedís  que  ovo  de  haber  por  seis  cueros  de 
tener  vino,  que  vos  del  compristes,  á  rason  de  á  cincuen« 
ta  é  cinco  maravedís  cada  uno ,  para  enviar  dos  cargas 
de  vino  para  la  tabla  de  conde  mi  señor  >  la  una  de 
blanco  é  la  otra  de  tinto,  é  que  ge  los  vos  dé  luego,  é 
tome  su  carta  de  pago ,  la  qual  mostró cccxxx» 

El  primero  dia,  vi  carpinteros,  i  xx  maravedís  que  * 

montan  cxx» •  .  .  •  •    cxx* 

Domingo  siguiente  viii  carpinteros,  á  xx  maravedís,  ^ 

que  montan  clx clx* 

Lunes :  xii  aserradores ,  é  vi  carpinteros ,  á  xx  ma*  ' 

ravedis  cada  uno,  montan  ccclx ccclx. 

Martes:  vi  carpinteros,  á  xx  maravedís,  montan  cxx.    cxx. 

Un  cuerd  de  un  buey-  cxxxv  maravedís cxxxv.  ^ 

Mas  unaasémila,  é  unhome  que  traxo  el  bordón  ^ 

de  seda ,  é  el  cosar  á  Pedro,  xxx  maravedís.  • xxx« 

Costaron  mas  lv  ferrones ,  coa  sus  clavos  cada  uno, 
VIII  maravedís,  montan* ccccx^. 

ccLXxv  clavos ,  á  dos  maravedis ,  que  son  di. •    bl. 

Que  dio  por  xxi  varas  de  terliz  para  dos  almadra-- 
ques,  á  XII  maravedis  la  vara,  que  montan  cclii cclit 

Que  dio  mas  por  xxi  varas  de  escopa  para  los  suelos  de 
los  dichos  almadraques,  á  v  maravedis  la  vara ,  que  son  cv.    cy« 

Que  dio  mas  por  xxxvi  varas  de  lienzo  para  dos  col- 
chones, i  viii- maravedís  cada  vara,  montan  cclxxxviii.    ccIiXXXVIIT.       ^ 

Mas:  por  vi  varas  de  terliz  para  dos  almadraquejas, 
á  XII  maravedis  la  vara ,  son  lxxii  maravedis Lxxn* 

Mas :  por  vi  varas  de  estopa  para  suelos  i  las  dichas 
almadraquejas,'' á  cinco  maravedis  la  vara,  son xxx. 

Que  dio  mas  por  xv  varas  de  lienzo  para  dos  trave- 

seros  9  é  dos  almofadas,  é  mas  una  tercia  para  deshilar 

para  borras  S  las  dichas  almofadas,  á  nueve  maravedis 

la  vara ,  son cxxxvxii.    .. 

Mas  :  que  compró  xxiii  quartillas ,  é  una  libra  de 

la- 


> 
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Una  pAim  la  dicha  ropa»  i  x  la  qoartillay  que  monta 
Gcxxxi  maravedís  y  é  que  dio  por  mandado  del  mayor* 
domo  al  bachiller  Alegre  x.xiiu  maravedís^ de  tresqaarii- 
Uas  de  lana  qae  del  compró,  i  xviii  la  qnartilla ,  que 
montan  en  la  dicha  lana  ccxcv  maravedís ocwv; 

Que  di6  por  xxviu  varas  de  pafio  blanco  para  un  oun* 
tas  blancas ,  á  .^vi  maravedís  la  vara,  montan  ixxrxxviiL  •    Bocxxvitu 

Que  dio  mas  i  Juan  Ximenes  sastre,  por  coser  las  di- 
chas mantas • •••«•• xvi. 

Mas :  de  xviii  varas  de  sayal  para  faser  dos  mantas, 
á  X  maravedís  la  vara ,  monta  en  ellas. clxxz. 

Blas:  de  iv  var^  de  manteles  de  lieaao  setenta  é  cin« 
co  maravedís.  •••••• • x.xxv* 

Mas:  de  iv  varas  de  manteles,  i  xv  man  vedis  la  vara*    i,x». 

l^t.^tie  dio  por  facer  los  dichos  colchones  é  alma* 
ácaquejas,  con  filo  é  cuerdas,  á  x  cada  uno,  son  xx-  • «    x&. 

Mas:  que  dio  por  faser  las  dichas  almadraqnejas,  é 
almofadas ,  é  traveseros. xxv* 

.Mas:  qu^  dio  por  dos  alfamares,  á  ci«xxx  maravedís 
cada  uno,  que  son.  .....••• • ^ cccxiX. 

Mas:  dio  por  un  arca  mesa  ex  maravedís ex. 

Mas :  dio  por  otra  arca* ••.•••••••    x. 

Que  costó  una  mesa  con  sus  pies. • j^ 

Que  costó  una  .&nega  de  sal.  •.•.••..••••.... .    ¿yit. 

Mas :  qu^  dio  para  dos  puercos. cglx. 

Mas :  que  costó  una  arroba  menos  medía  libra  de  cera 
i  rason  de  á  cccxxx  maravedís  el  arrpba  cccxxiii cccxxitt. 

Que  costiron  siete  arrobas  de  vino  bUnco  para  en« 
viar  á  Béxar  al  conde  mi  señor  i  xvii  maravedís  la  cántara,    cxix. 

Que  costaron  xiii  arrobas  de  vino  tinto  para  enviar 
al  dicho  sefior  á  xiii  maravedís  la  cántara clxou 

Que  dio  4  un  borne  con  dos  asémilas,  que  fué  desde 
esu  dicha  cibdad  á  Xarais  por  el  dicho  vino  tinto  é 
blanco  xl. 

Que  costó  otro  home  con  dos  asémilas  que  levó  el 
dicho  vino^  á  Békar  al  conde  mi  sefior  xi..  •••,•.•,.. . 

Que  costaron  cccc  naranjas  para  enviar  al  conde  mi 
sefior  á  Béxar . 

De  una  vara  é.  media  de  lienzo  de  Olanda  que  dio  al 
mayordomo  Alfon  de  Béxar  á  lxxv  maravedís  la  vara, 
que  montan  cxii  maravedís. ^xiu 

A  Francisco  de  Carvajal  para  v  lanzas  x  maravedís,    x. 

A  Pedro  de  Alfaro  para  iv  lanzas  vui  maravedís viii. 

A 
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A  Gómez  de  Soria  para  dos  lanzas  iv  maravedis  ,  é 
por  la  lanza  de  la  bandera  ir  maravedís  ^  ^ue  soa  vi  ma* 
lavedis. . , • * . . .    vx. 

A  Alfon  Sanches,  fijo  ,4e  Alfon  Sanches ,  vesino  de- ) 
Malpartida ,  por  carta  de  mi  señora  y  fecha  xv  días  de 
marzo  de  mcccci^vii  años,  cccc  tnara vedis,  qoe  fué  su 
voluntad  de  la  dicha  señora  de  le  mandar  en  emienda ,  é 
satis&cdon  de  un  buey  que  se  le  inurió  Jevando  las  lom- 
bardas desde  Plasencia  i  Béxar  quando  los  debates  del 
conde  mi  señor  con  el  conde  de  Alba ,  é  que  ge  los  dé 
luego  I  é  tome  su  carta  de  pago ,  la  qual  mostró cccc  mrs. 

Mostró  una  carta  del  conde  mi  señor ,  fecha  en  esta 
guisa:  Pedro  de  Cepíeda,  mi  recaudador ,  sabed  que  yo 
envió  mandar  i  Gonzalo  'Gutierres  de  Castro  que  dé,  é 
entregue  al  corregidor,  ó  á  la  persona  que  le  él  dixere,  d 
fiínegas  de  cebada,  de  las  que  por  mi  mandado  compró 
el  año  pasado;  é  como  las  haya  entregado  compre  luego 
otras  B  fanegas,  é  que  vos  le  daréis  el  dinero  que  para 
ellas  hobiere  menester.  Por  ende  cumple  que  luego  le 
dedes  todos  los  maravedís  que  vos  dixere  que  ha  menes- 
ter para  comprar  las  dichas  d  fanegas  de  cebada  ,  é  de  los 
maravedís  que  le  dieirdes,  tomad  su  carta  de  pago ,  con  la 
qual ,  é  con  está  mandó  'á  mi  contador  que  vos  los  reciba 

en  cuenta.  Fecha  en  la  mi  villa  de  Béxar  á  xvi  de  ene- 

.  ,  •  •         •  . 

ro  de  MCCCCLViii  años.  ET  por  virtud  de  la  dicha  carta  mos-r 
tro  el  dicho  Pedro  de  Cepeda  una  carta  de  pago  de  dicho 
Gonzalo  Gutiérrez,  fecHa  xxiii  dias  de  eneró  de  mcccc- 
Z.VUI  afiofi ,  por  la  qüal  otorga  que  rescibe  del  dicho  Pe- 
dro de  Ce|>eda  iiiidD  ínáravedis  para  dar  á  don  Hay 
Mojado  por  ccl  fanegas  dé  cebada  que  del  compró ,  i 
rason  de  á  xviii  maravedís  la  fanega ,  en  que  montó  los 
dichas  iiudD  maravedís;  é  por  quanto  son  cargadas  al 
dicho  Gonzalo  Gutierres  las  dichas  ccl  fanegas  de  ceba- 
da ,  recíbese  laquí  enciiénta  al  dicho  Pedro  de  Cepeda  los 

dichos  iiii8d •*•*.'..*.' lindD* 

A  Diego  de  Tapia,  por  cédula  del  contador,  fecha  xxvi 
dias  de  enero  año  de  mcccclviii  años ,  cccxx  maravedís 

que  ovo  de  haber  de  sueldo  de  viii  diás  para  dos  lanzas 

.  .      •  •  • 

con  pages,  á  xlv  maravedís  cada  dia,  en  que  monta  los 

dichos  cccxx  maravedís,  é  que  ge  los  dé  luego,  é  no  tome 

otra  carta  de  pago. .  • •  •  •  • cccxx* 


Jt^- 
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RAZÓN  DE  LOS  PRECÍOS  QUE  TUVIERON 
en  la  villa  de  Valbuena  hs  granos  y  otros^  comestibles 
en  el  reynado  de  £>.  Enrique  IV. 

xvin. 

ABodei4$8. 

Seis  cuerdas  de  figoá  para  la  Navidad •"  •  •  •  37  mrs.y  medio. 

Cincuenta  limas •  .  • 1 .  13  mrs. 

Seis  libras  de  arroz •  • ^ 24 

Otras  diez  libras  de  arroz.  •  • •••.•••••  4$ 

Un  banasto  de  besugos •  •  ,\\  •  •  .  •  40 

Dos  libras  de  candelas. .••••..  11 

Quatro  celemines  de  castañas *  *,  *  *  ^^ 

Dos  celemines  de  avellanas. .  i; 

Siete  pares  de  zapatos  para  los  hermanos  y  mozos.  •  •  •  •  13^  (todos. 

Quatro  dosenas  y  medía  de  pescado •  «  .  •'  393  y  medio» 

ítem :  otras  diez  dosenas  de  pescado  á  cv  dosena.  •  *  •  •  lo^o 

£1  millar  de  sardinas  á.  .  •  •  •  • ••'••••  240 

Una  arroba  y  diez  y  ocho  libras  de  congrio.  ••....•  328  y  medio. 

Una  fanega  de  garbanzos  para  sembrar .'•  •  .  86 

Otra  fanega  de  garbanzos •  .  •  .  46 

Media  libra  de  ei;iciénso. .*......•  20 

Un  cosul  de  marga  para  las  feces.  • ,  .  n 

Una  colmena  de  abejas '. ^^ 

Dose  libras  de  travaderos ',  , *....•  4» 

Diez  y  siete  arrobas  y  media  de  aceyte.  ......  1'  ^  .* .  2147 

Setenta  y  siete  varas  de  sayal W  í   828 

Dos  costales  de  pescadas  frescas :  .  .  .  .  ,  .  15  j 

Seis  varas  de  paño  blanco  para  una  saya  á  Fr.  Tomas.  .  153 

A  un  maestro  por  adobar  los  rodesnos  del  molino  8  días.  80 

A  un  maestro  albafiil  por  21  dias. ,  .  ,  187 

A  un  obrero  que  agramó  quatro  días  cáñamo 24 

Un  escoplo.  .  ........  j.;.'.  ; ; ;  \\      y 

Un  par  de  cedazos. *....,. ,  ,      22 

De  una  muleta  de  tres  años  dé*  nuestras  yeguas  de  so-  > 
bre  año ; ;  ,  .    |-"ío       ^ 

De  quatro  muletos  íle  nuestras  yeguas  de  sobre  año.  .  .  .  4000     '    ' 

Año  de  1468. 
Una  carga  de  trigo.  .....  /.•.:...  .  ...:.;;.    400  mVs. 

Otra  carga  de  trigo ^^^ 

La  carga  de  cebada. á \    220  mts.  j i  200. 

Dos 


J>S     ESCKITUÁAS.  ^2X 

Pos  cabras •  .  co  mu. 

Otras  dos.  • •  .  •  70 

Un  pellejo  de  parnexo •  •  *  •  ai 

Un  pellejo  cabruno .••........••  i^ 

Un  quintal  de  queso.  .  •  • • 400 

Un  vellón  de  lana ••»..••••••••,•  i; 

Mas  600  vellones  de  lana  á  13  mrs.  y  media  blanca.  •  .  •  79^0 

Un  cabrón.  •  .  .  • -•••••'..• 10$ 

Una  cabra '•  • ' á «^  •  •  •  70  7  pp. 

Año  1469. 
ítem :  costaron  ciertos  libros  que  se  compraron  del  ba-  ^ 
chiller  deTVasedo  13  enriques,  que  montaron  á  cccxl  S..4080 

mrs.  cada  enrique.  •  •  « ^ 

< 

Que  fueron  los  libros  un  especulador,  una  suma  de  Os-  > 

tienseí  el  quarto  de  .Inocencio !••••> 

ítem :  al  concejo  de  Pifiel  de  suso  en  pago  de  tres  car-' 

ñeros  que  cumplió  al  monasterio  a  pagar  de  las  pren-^ 

das  que  eran  fechas  entre  losPiñeles  por  los  debatesf '*'*^^ 

de  los  términos  de  Jaramiel  un  enrique 

Año  1471. 
ítem  :  cient  sardinas  frescas  que  traxo  de  Peñafiel ,  á  y 

blanca  la  sardina •••••••••  j;  ***' 

Una  banasta  de  sardinas  frescas 6q 

Año  I473. 
Mas  :  se  compraron  trescientos  ripiones  á  blanca  cada  >       ^ 

uno,  que  costaron •  •  •  .  \ 

Año  1474* 
ítem:  se  vendieron  ciertos  añinos,  recibí  dellos  un  real.      30 

Un  costal  de  besugos • 100 

Otro  costal  de  besugos.  .  . .  • •••.••• 1 50 

Una  bolilla  para  vino ,  medio  real •.•••••      1  ^ 

Mas:  compré  una  cimara  de  vino  en  Olmedilo  á 20 

Mas :  otra  cántara  de  vino  á ti 

Mas  :  otra  cántara  á • 37 

Mas :  un  real  que  se  dio  de  cierto  plomo  que  se  compró  > 

para  un  esparavel • ^  •  ••• 

Mas :  que  di  un  real  para  sanar  al  mochacho  tinoso.  • ,  •      30 

Dos  onzas  de  canela*  •  •  • •  •  • .  .      2% 

Una  onza  de  géngibre •  .  % 30 

Una  muela  para  los  molinos • 1400 
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RAZÓN   DEL    PRECIO    qUE     TUVIERON 

el  trigo ,  pescados ,  ¿^r.  en  la  tilla  de  Peñqfiel 

en  el  mismo  rey  nado  ^ 

•    XIX.    .  •    " 

Año  14$  3* 
En  acuerSo  del  viértie»  97  de  abril  mandaron  vender  >    . 
el  trigo  como  agora  vale  á  ciento  maravedís  la  fanega.  >  *** 
En  acuerdo  del  martes  7  de  noviembre  mandaron  que  % 

lo  venda  i  como  agora  vale,  á  rason  de  6$  mará-  > 65 

vedis  la  fanega •...•• J 

Año  14^9  y  1460. 

La  fanega  de  trigo  á.  ••••.••.•.•«.•• •     40 

Año  1462. 

La  fanega  de,  trigo  á ,  .  •      60 

Afio  1463. 
En  el  concejo  de  i  $  de  enero  de  dicho  año  los  alcal- 
des ficiéron  gracia  y  limosna  á  Juan  González ,  an- 
dador ,  y  pregonero ,  de  ciento  cincuenta  maravedís  \*  ^^ 
para  un  gabán  de  sayal  é  un  jubón.  ••%•••...., 
En  el  concejo  de  18  de  enero  *del  mismo  año  se  dice: 
Este  dia:::  dixo  Juan  de  Perrera  que  él  ponía  ,  é  puso  de 
servicio  dos  tiendas  de  pescado  é  sardinas:::  conviene 
saber,  la  libra  de  congrio  é  mangaUo  á  9  maravedís  la 
libra,  é  la  libra  de  pescado  á  4  maravedís,  é  la  libra 
de  aceyte  4  cinco  maravedís  é  quatro  cornados:n  é  tres 
sardinas  arincadas  al  maravedí  j  é  de  las  blancas  fres- 
cales quatro  sardinas  al  maravedí ,  é  seis  sardinas  al 
maravedí. 
En  el  concejo  de  3$  de  enero  del  mismo  afio  baxáron 
la  postura  :  la  libra  de  pescado  á  4  maravedís  menos 
un  cornado:  é  de  las  sardinas*  blancas  cinco  al  mara- 
vedí; la  libra  dé  congrio  á  nueve  maravedís  menos  un 
cornado ;  la  de  aceyte  á  cinco  maravedís  é  quatro  coc-> 
nados. 

'     Concejo  de  ^^  de  enero  del  mismo  afy. 
Este  dia  se  obligáton  á  dar  la  libra  de  los  peces,  de  pal- 
mo arriba ,  á  3  maravedís;  é  de  palmo  á  yuso,  á  cinco 
blancas ,  é  la  libra  de  anguilas  á  quatro  maravedís. 
A  un  regidor  que  fué  con  mensage  al  maestre  de  Cala** 
trava  por  37  días  le  mandaron  dar  360  mará  vedis. 

Con- 


I 
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Ccneelo  de  36  dé  marzo  del  mismo  año. 
En  él  se  hixo  postura  di»  la.  mitad  de  la  carniceiía ,  la 
una  tabla  de  camero  bueoo  el  arreíde  de  8o  onzas  k  i% 
maravedís  é  medio:  el  arrelde  de  vaca>  é  novillo^  é  ca- 
brón, 4  oveja  ¿  ocho  maravedís  é  medio  \  é  que  la  asa- 
dura que  la  den  el  sábado  con  pnlgarejo  á  3  marave* 
díSy  é  sin  él  á  $  blancas,  é  entre  selmana  á  $  blancas 
con  pulgarejo ,  é  sin  él  i  a  maravedís. 

Concejo  del  fébado  7Z  de  mayo  del  mismo  a§o. 
Mandaron  librar  á  Baústa  Lezar,  cirujano,  de  su  salario 

por  este  dicho  aüo  de  63  600  maravedís.  *  • .  • 600 

A  dos  hombres  por  guardar  un  dia  el  puente  de  Duero 

6  maravedís  á  cada  uno. •••••••• \% 

«        •    *  • 

Concejo  del  tdbado  tf  de  agosto  del  mismo  año* 
Este  dia  los  dichos  oficiales  mandiron  que  el  mayordomo 
del  dicho  concejo  diese  é  pagase  á  Juan  Sánchez,  re- 
gidor ,  un  toro  que  compró  para  el  concejo,  mil  é  cin* 
cuenta  maravedís  que  le  costó;  é queje  dé  otros  ciento 
é  veinte  maravedís  para  su  costa  de  quatro  dias  de 

ida,  estada  y  venida.  •.••...••,• • .  •  •  1 170 

Afio  1468. 
Mas :  que  se  falló  que  tenia  gastada  otra  libra  de  cera  que 

costó  43  mrs •••.••.•      4a 

Mas :  que  se  gastó  una  fanega  de  trigo  i •  •  •  • .      60 

Mas :  otra  fanega. á •  •  •  •      80 

/    .  Afio  1473. 

De  XXX  palominos  á  a  mrs. • 60 

Afio  1474. 
La  fanega  de  trigo. • I39 
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/?E    LAS     ALHAJAS, 
///^igo  Ponce  de  León  ^  marques  de  Cáliz  ^ 
"^g-y^j^'^^í  f^rontera  ^   debia   dar  á  doña  Beatriz 


•//,^.  X 


'  *^>' 'y^^  /tf^»  Pacheco ,  maestre  de  la  caballería 
,  ,r y ;  >^  d^,  7  ^f  doña  Marta  de  Ptiertocarrero 
^'yi^'P^  at  tiemp  que  casase  con  ella. 


5\^,  don  Juan  Pacheco  por  la  gra- 
•  ¿e  ^^^^ »  maestre  de  la  orden  de 
/  caballería  de  Santiago,  por  quan- 
gQ  es  concertado  é  «asentado  que  vos 
el  señor  don  Rodrigo  Ponce  de  León, 
marques  de  Cáliz ,  conde  de  Arcos 
de  la  Frontera,  sefior  de  Marcfaena. 
vos  hayades  de  desposar,  é  casar,  é 
desposedes,  é  caaedes  con  dofia  Bea- 
triz Pacheco,  mi  fija  legítima  é  natu* 
ral ,  é  de  doña  María  de  Puertocar- 
rero,  marquesa  de  -Viliena,  mi  mu- 
gcr,  é  en  los  contratos  fechos,  é  otor- 
gados ante  nos  é  vos  cerca  del  dicho 
casamiento  se  contiene  entre  otras 
cosas  que  vos  el  dicho  sefior  marques 
de  Cáliz  hayádes  de  dar,  é  dedes  á 
la  dicha  doña  Beatris  Pacheco  mi 
fija  los  paños,  é  joyas,  é  arreos,  é 
guarniciones,  como  conviene  á  su 
estado  é  persona,  según  que  por  mí 
fuere  acordado  é  bien  visto,  por  en- 
de, porque  vos  el  dicho  sefior  mar- 
ques  seades  certificado  dello  para  que 
en  el  término  quel  dicho  casamiento 
se  ha  de  facer,  é  celebrar  en  fas  de  la 
santa  madre  iglesia,  é  segund  orde- 
nanza della,  podades  aderezar  las 
cosas  que  habedes  de  dar  á  la  dicha 
dofia  Beatriz  mi  fija  para  atavío  de 
.  fu  persona  ;  por  la  presente ,  con 
acuerdo ,  é  consentimiento  de  Pedro 


de  Avellaneda,  que  está  presente, 
con  vuestro  poder  especial  para  en 
vuestro  riómbre  faser  é  otorgar  el 
dicho  despoisorio  é  casamiento,  refi- 
riéndonos á  la  comisión  que  en  esta 
cabsa  nos  es  otorgada  por  vos  el  di- 
cho señor  marques,  segund  eisti  asen- 
tado en  los' dichos  contratos ,  decla- 
ramos que  vos  el  dicho  sefior  mar- 
ques hayades  de  dar ,  é  dedes  á  ia 
dicha  dofia  Beatriz  mi  fija  los  pa- 
fios,  é  joyas,  é  arreos,  é  guarnicio- 
nes que  adelante  dirá  en  esta  guisa. 
^Primeramente  un  collar  de  hombrus 

de  fasta  cinco  marcos  de  oro. 
Una  cadena  de  tres  marcos  de  oro* 
Otro  coliar  de  garganta  de  un  marco 
de  oro  ,  con   algunas   piedras  é 
perlas. 
Otro  collar  de  garganta  de  otro  mar- 
co de  x>To.' 
Oiro  marco  de  oro  en  manillas. 
Un  tejillo  ancho  que  tenga  otro  mar- 
co dé  oro. 
Otro  tejillo  pequefio  de  otio  medio 

marco  de  oro. 
Dosientas  perlas  orientales. 
Algunas  sortijas  con  piedras: 
Una  silla ,  guarnecida  de  plata ,  coa 
su  freno ,  é  guarniciones ,  que  sea 
buetu. 

Unas  tablas  de  plau. 

Otra 
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Otra  «illa  para  de  camuto,  g^arneci-*» 
«    da  dé  seda; 

Dos  brialea  d% -brocado ',  uno  carme- 
sí y  é  otro  de  otra  color*  '^ 
Una  ropa  de  brocado. 
Dos  briales  de  seda,  uno   carmesí^ 
é  otro  de.  terciopelo  de'titrk  éoior. 
Dos  copas  de  seda  y  la  una  enforrada 
en  martas,  é  la  otra  «n  ;arthino9w 
Dos  pares  de  faldillas ,  unas  de  se- 
da, otras  de  grana. 
Dos  briales  de  paño. 
Dos  ropas  de  paño ,  con  sus  enfor- 

ros  de  seda. 
Dos  tabardos  de  paño,  redondos, 
i^afip  pata .  capiíses,  é  mantillos ,  é 
capas  ,  é  para  las  gusnddones  de 
estas  ropas* 
Atavíos  de  cabeza ,  é  camisas;  -    * 

E  yo  el  dicho  Pedro,  de  Avella- 
neda ^  que  esto  presente,  ea  nombre, 
é  por  virtud  del  poder  f  é  comisión 
i  mí  dada  por  el  dicho  señor  marques 
é  conde  para  faser^  é  otorgar  el  di- 
cho desposorio,  é  casamieoto,,  é  los 
otros,  abtos^  éicontrabtos  de  .arras, 
é  cosas  al  dicho  casamiento  concer- 
nientes ,  consiento ,  é  me  place  de  la 
dicha  declaración  fecha  por  vos  el 
dicho  señor  maestre  de  Santiago,  se- 
gund,  é  en. la  forma,  é  macera  que 
en  esta  escrlptura  se  contiei^e^.é  pro- 
meto, é  seguro  quel  dicho,  señor 
marques  estará  por  ello,  é  lo  ratifi- 
cará, é.otorgasá  en  persona ,  é  lo 
terna,  é  guardará,  é  complká  así,  é 
segund  por  vuestra. señoría  es  de- 
clarado é  mandado;  é  que  todos  los 
dichos  paños,  é  joy;is,  é  arreos,  é 
guarniciones  de  suso  declarados,  el 
dicho  señor  marques  los  darla  la  di* 
cha  señora  doña  Beatris  al  tiempo 
que  en  la  grada  de  nuestro  ^efior 
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hayan  de  celebrar  sus  bodas,  é  ma* 
trimotiio ,  como  se  contiene  en  loa 
dichos  contrabtos  otorgados  en  la  di- 
cha rason  entre  vos  el  dicho  $0ñtt 
maestre,  é  el  dicho  señor  marque^ 
para  lo  qual  especialmente  obliga 
todos  sus  bienes,  é  heredamientos  del 
dicho  señor  marques ,  por  virtud  del 
dicho  poder,  é  comisión  que  para  ello 
me  dio,  é  otorgó;  é  por  mas  seguridad 
dello  juro  á  Dios,  é  á  santa  María,  é 
á  la  señal  de  crus  4^  tocada  con  la 
mano  derecha,  é  á  las  palabras  tie 
U»  saotos  evangelios  da  quier  que 
son  escriptos  en  ánima  de  dicho  se^ 
ñor  marques  E  otrosí  fago  pleyto  é 
homenage,  como  caballero  é  hombre 
fijodalgo,  una,  é  dos,  é  tres  veses, 
segund  fuero  é  costumbre  Déspaña, 
en  Aano.s,  é  poder  de  Alfonso  de 
Guadalhaxara,  hombre  íijodalgo  qné 
está  presente,  é  lo  de  mí  recibe,  quel 
dicho  señor  marqués  estará  por.lá 
dicha  declaración  fecha  por  vos  *  el 
dicho  señor  maestre ,  é  la  ratificará ,  é 
aprobará,  é  otorgarl  en  .persona  co* 
mo  dicho  es,  é  guardará,  é  cumplirá, 
é  dará  á  la  dicha  señora  doña  Bea^ 
tris  todas  las  cosas  en  esta  escriptu- 
ra  contenidas  é  declaradas,  sin  artej 
ni  cabtela,  ficdon,  ni  simulación 
q^e^ea,  ó  ser  pueda,  al  tiempo,  é 
segund,  é  en  la  manera  que  en  esta 
escripturase  contiene,  la  qual,  nóá 
el  dicho  maestre,  por  lo  que  á  nos 
toca  é.  atañe,  firmamos  de  huestrd 
nombre ;  é  yo  el  dicho  •  Pedro  de 
Avellaneda,  por  lo  que  roca,  é  atañe 
.  al  dicho  señor  marques,  la  firmé  dé 
mi  nombre ,  é  otorgué  ántel  notari# 
público,  é  testigos  de  yuso  ^criptos, 
que  fué  fecha ,  é  otorgada  en  la  cib- 

dad  de  Segovia  á  ao  dba  de  marz¿ 

año 


^i¿6  Ap  é  N  jy  Jc js. 

año  del  nascitniento  de  nuestro  Señor  é  ei  co^iendador  Fehundo  Darse ,  é 

de  1 47 1   años,  testigos  que  fueron  Luis  de  Soto,  secretario  del  dicho 

presentes ,  llamados ,  é  rogados  al  señor  macques.  M.  El  itiaestre;=Pe- 

ptorgamiento  de  esta  escriptura,  don  dro  de  AveUaneda. 
.Gomes  de  ]VIiranda ,  prior  de  Osma, 


ECIBO  DADO  POR  DONA  BEATRIZ  PACHACO 
a  favor  de  don  Rodrigo  Portee  de  León  de  ios  oUm/os  y  rojas 

que  la  dio  quando  caso  con  ^lla. 
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as  donas,  qiiel  señor  marques  de      rero,  é  las  él  dio ,  é  entregó  i  su 
Cáliz  don  Rodrigo  Ponce  de  León      merced  en  la  ciBdad  de  Córdoba  ea 
dio,  é  envió  á  la  señora  marquesa  eu      i6  días  de  noviembre  afio  de  71  |8on 
^posa  con  Pedro  de  Hoces  su  cama*     las  siguientes. 

Bfocadot. 
XJna  pieza  de  brocado  carmesí  vello  d  viilorado, 
^  .rico,  en  que  ovo  treinta  é  dos  varas*  ••••••    xxxii  varas. 

Otro  pedazo  de  brocado  verde,  en  que  ovo.  trese 

;   varas  de  vellud  villorado* xm  varas. 

Otro  pedazo  de  brocado  morado  vellud  villntado,  , 

:   en  que  ovo \  • •  •    ziii  varas ,  ni  quartas. 

Otro  pedazo  de  brocado  raso  morado ,  rico,  en 

• .  que  ovo. .  ( ••••••• •  •  •  •  •    v£  varas ,  n  qttartas. 

Sedas» 
Una  pieza  de  terciopelo  carmesí, en  que  ovo  trein- 
ta é  quatro  varas  é  media ;  . .  .  zxxiiii  var»  ^  11  quartas. 

Otra  pieza  de  terciopelo  verde,  en  que  ovo  zzvyíi   ' 

»  varas  ,  i  tercia ;•••.•  ^    xxviii  varas,  i  tercia<i 

Otra  pieza  de  terciopelo  pardillo^  en  que  ovo 

:  XXV  varas. .  • ; •. ,    xxv  varas. 

Otra  pieza  de  terciopelo  leonado ,  en  que  ovo  xxv 

.  varas ,  iit  quartas.  • . .  • .•••••.••.    xxv  varas,  m  quartast 

Otra  pieza  de  terciopelo  negro,  en  que  ovo  xxx 

.  varas. . .  * * «    xxx. 

Un  pedazo  de^datnasco  leonado,  en  que  ovo  xxii 

•    varas xxii. 

Un  pedazo  de  seda  rasa  negra,  en  que  ovo  xm 

.  varas,  ui  quartas xiii  va  ras,  ni  quartas. 

Pafios  de  Umtu 
Un  pedazo  de  grana  colorada  de  Florencia,  ^n 

que 
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que  ovo  XI  varas,  w  quartas, . .  •  • xi  varas,  11  quartas. 

Otro,  pedazo  de  grana  colorada ,  de  cinco  varas 

y  media • t V  vaia^,  11  quartas. 

Una  |ñeza  de  contray  mayor  de  cascabel,  en  que 

ovo •..»*%••.  é  ...,.,,... ,    xxvn  varas. 

Un  pedazo  de  lila  negra,  en  que  ovo  Xíiini  varas,    xxmi  varas* 
Un  pedazo  de  paño  leonado,  de  quatrd  varas,  de 

Roan. *  •;•,•••  •  •. ijii  varas; 

Otro  pedazo  del  dicho  leonado,  de  nueve  varas,  - 

é  dos  tercias , ix  varas,  n  tercias. 

Otro  pedazo  de  pafio  de  Roan,  de  sellO'Vayo,  de  xv 

varas,  i  quarta ^  •»*••*••  • xv  varas, i  quarta* 

Cosas  d$  Mam&ff Ai    '   •         ,   Otra  della  mistrta',  de  veinte  é  dos 

varas  é  media. 
Dose  piesas  de  alhame  de  lino. 

Dos  piezas  de  almalafas.  Cosos  de  oro, 

Dies  piesas  de  alhames  de  seda*  ;  ' 

Quatro  piezas  de  almocazas*  Ün  collar  de  treinta  é  cinco  eslabo- 

Seis  almaisares.  nes,  que  pesó  tres  marcos,  é  seis 

Un  pedazo  de  menjul.  onzas ,  é  dos  reales. 

Un  envoltorio  de  volvos  de  Alexan*-  Otro  collar  esmaltado,  de  veinte  é 

dria.  '  seis   eslabones  ,   que    pesó   cinco 

Un  cornesuelo  de  algalia*  marcos,  é  seis  onzas* 

Un  envoltoiio  de  almisque*  Una  cadena  dé  brozes ,  de  veinte  é 

Una  caxuela  de  ámbar.  seis  eslabones,  que  pesó  ocho  mar* 

^  C09,  é  dos  onzas. 

Cosas  detocar^  Dos  manillas  brazaletes,  é  otras  dose 

manillas ,  las  seis   esmaltadas ,   é 

Dos  piezas  de  impla  de  Xátivá,  con  las  seis  bruñidas,  que  pesaron  dos 

orillas,  la  una  lacar,  é  la  otra  mo-  marcos,  é  dos  onzas,  é  seis  reales* 

rada.  Un  joyel  de  oro,  con  un  balcón  en- 

Seis  piezas  de  implas  romanas.  cima ,  con  un  robi. 

Una  pieza  de  seda  cocha,  de  tv  va*-  Un  diamante  tabla  é  quatro  perlas=: 

ras,  iiiquarcas.  La  marquesa  =  Alonso  Garcíazr: 

Otra  de  la  misma  sedar,  xix  varase  Pedro  de  Hoces. 

III  quartas.  La  vara  de  brocado  terciopelo  car- 

Otradella  misma,  dexv  varas.  mesi  vali.>  en  el  año  1487  á  razón 

Otra  pieza  de  fiii  seda,  de  xxx  varas*  de  trescientos  y  sesenta  y  cinco 

Otra  cruda ,  de  xviii  varas  é  media.  maravedís. 

Otra  arsanayada,  de  dies  varas.  La  de  damasco  á  razón  de  quinientos 

Otra  arsanayada,' de   veinte  é  una  y  sesenta  maravedís. 

varas*  La  de  terciopelo  carmesí  á  razón  de 

dos 
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dos  mil  y  quinientos  oiaravedis*.  . 
La  de  terciopelo  verde  á  lazoa  de 

mil  maravedís  la  vara.  .     . 

La  de  grana  á  razón  de  mil  y  seisr 

cientos  maravedís. 


la  de  terciopelo  negro  á  razón  de 
ochocientos  maravedís  la  vara* 

Un  tabardo  de  camino,  morado,  de 
grana,  bordado,  once  mil  y  seten-^ 
ta  y  quatro  maravedís*    . 


RELACIÓN  DE  LO S  I NVE NTAR  1  O S,  CO 

i  remates  ,  y  otras  diligencias  que  se  fisiéron  en  los  bienes  muebles 

que  tenia  el  duque  don  Al'varo  deZúñiga  nú  señor ^  que  santa ghriit 

haya  ^é están  en  su  cámara  ,  é posent amiento ,  /  en  otros  lugares^ 

los  quales  han  recibido  las  personas  que  abaxo  dirá  cada  uno  lo  que 

es  á  su  cargo ,  segund  se  aclarará  en  esta  mimería  ^  y  así 

lo  que  dello  falta ,  é  á  cuyo  cargo  estaban  para 

que  dello  dé  cuenta  en  esta  guisa. 
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dicho  CoUazos,  y  las  cosas  que  se 
hallaron  están  jpuestas  en  un  quader- 
no,  cosa  por  cosa;  las  quales,  después 
del  fallecimiento  de  su  sefioi-ia  ,  las 
ovo,  é  se  entregaron  á  Alvaro  Kzarro, 
criado ,  é  maestresala  del  duque,  mi 
señor ,  y  tí  dicho  Alvaro  Pizarro  las 
dio,  é  entregó  á  Sancho  dePerero,  ca- 
marero del  duque  mi  señor,  el  ^ual  di- 
cho Sancho  de  Perero  se  haga  en  esta 
copia  lo  que  paresce  quel  recibió,  y  de 
ello  dé  cuenta  kl  dicho  Alvaro Plzacrob 


aresce  que  en  el  año  de  I4i5t 

años  el  dicho  duque  mi  señor ,  que 
santa  gloria  haya,  mandó  faser  inven* 
tario  de  todo  lo  que  estaba  en  su  cá- 
l&ara,  é  en  otras  paites ,  para  que  se 
entregue  á  Alfonso  de  Collazos,  su 
criado,  así  Jo  que  estalla  en  la  cámara 
y  sala  baxa  de  palacio,  como  las  co* 
sas  que  su  señoría  tenia  en  su  cámara 
arriba ,  lo  qual  su  señoría  mandó  al 
comendador  Basco  de  Ribera,  y  á  Pe- 
ro de  Salinas  que  ge  lo  entregasen  al 

Cargo  á  Sancho  de  Perero  ^  camarero. 
Dos  banderas,  la  una  negra, y  la  otra      Una  cota  de  rey  darmas. 

morada. 
Dos  cordones  de  banderas. 
Una   bandera  de  damasco    blanca, 

del  maestre  ,  con  sus  flocaduras»  y 

cordones  verdes   y  blancos ,  con 

su  cruz  verde. 
Otra    bandera   mas    pequeña  ,    del 

maestre,  de  seda  resa  blanca,  con 

su  cruz  verde,  é  cordones,  é  flo«- 

caduras  verdes  y  blancas. 


(i)    Archivo  de  los  Exmos.  duques  de  Béxan 


Unas  coraz¿s>  guarnecidas  en  seda 

rasa  morada,  con  sus  faldas^  é 

franjas  de  la  misma  seda. 
Un  capacete,  cubierto  de  sedaocgra» 

con  una  cruz  blanca. 
Unos  gocetes  de  jaceran  ,  guarneci«> 

dos  en  seda  verde. 
Una  Calda  angosta  delgada. 
Otro  capacete ,  guarnecido  de  e^ar- 

cidores  dorados. 

Dos 
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Dos  collaretes  de  malla,  el  uno  guar- 
necido en.ieda  negra,  é  el  uno  mas 
delgado  que  el  otro. 
Unos  quixotes  con  sus  grevas,  con 
guarnición  dorada ,  guarnecidos  en 
carmesí,  con  sus  cañones,  é  musi- 
ques,  guarnecidos  en  la  misma  mar 
nera ,  é  con  sus  guardas. 

Un  brazal  entero,  con  su  cáñon,  con 
otro  cañón  dentro  en  él ,  guarneci- 

'    do  con  su  cuero. 

Dos  guardabrazos  blancos» 

Una  barrera. 

Un  collar  blanco  de  acero* 

Dos  mandil^te^* 

Unas  mangas  de  las  sobredichas  co* 
razas  y  guarnecidas  de  la  misma 
seda. 

Un  ristre  de  las  mismas  corasas.  • 

Otras  corazas ,  guarnidas  en  tercio^ 
pelo  leonado ,  traídas. 

Otras  corazas,  guarnidas- én .carmesí, 
con  hebillas  y  clavazón,  como  foja 
de  trébol,  todo  dorado.     • 

Otras  corazas,  guarnidas  en  terciope- 
lo azul,  con  sus  tejillos  y  hebillas^ 
y  cabos  dorados.  ' 

Otro  par  de  corazas,  guarnidas  en 
damasco  .blanco,  nuevas,  metidas 
en  una  talega. 

Unas  corazas  fuertes  con  sualparta^, 
blancas. 

Otra^  c(Mrazas  fuertes  de  peto  de  launas 
enterisas,  blancas. 

Otros  dos  pares  de  coifazas  fechas  pe-^ 
dazos. ... 

Quatro  alpartazes  de  las  corabas  fuer- 
tes. ... 

Dos  p^res '  de.  mangas  de  i  las'  dichas 
corazas. 

Otro  par  4^  mangas  de  corabas» 

Un  SLiflés  del  duque  mi  fiefior,  guar- 
nido con  te^yillos^  é^  cabos,  é.  febi» 
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Has  doradas^  qtie/  sé  llama  cose- 
lete. 
Un  peto  del  dicho  coselete. 
Un  arnés  de  piernas  entero. 
Un  par  de  grevas,  que  se  abrocha  pot 

de  dentro. 
Un  capacete,  con  un  rollo  grueso 

.  chapado  de  argentería  y  de  aljófar, 
envuelto  en  ciertas  hazalejas,  y  al- 
mohadas, y  pañezuelos,  todos  vie* 
jos  y  rotos. 

Dos  guardabrazos  del  dicho  coselet. 

Dos- guardas,  é  una  manopla  y  es^ 

.    carpes ,  y  un  peto  dorado  del  di- 
cho coselet. 

Una  escaramucina.  ^ 

Otra  escara.mucina,  guarnida  én  se*- 
da  azul  con  argentería. 

Dos  guantes  de  escama. ' 

Un  arnés  del  tiempo,  viejo,  grande, 
entero,  con  su  borjal  en  un  baúl 

,  'de^ce^o  ^  enforrl^do  en  cuero.        ^ 

Una  armadura  de  cabeza,  que  se  di- 
se  baul^  con  una  red  en  la  cara. 

Un  ristre.  ^ 

Otros  siete  ristres  de  arneses,  el  uno 

,    dorado.  - 

Un  jubón  fuerte,  blanco.  ^ 

Un  par   de   calzas  flandesas^  fuer- 
;  tes,  negras^ 

Una  ciqta,  gallega  negra. 

Una  testera  de  cuero  de  caballo. 

Tres  casquetes ,  los  dos  de  gualteres« 

Un  bonet  negro,  comido  de  polilla^ 
dei^afio,  alto.   ' 

Tres  estafas  de  armaduras  de  cabezas. 

Un  casquete  de  cuero  estofado. 

Un  casquete  enforradó  en  un  sóm- 

-  bréro.  j    -      ■ 

Dos  daragones  blancos. 

Dos  escudos  de  Pont^redra. 

Dos  sillas  de  cuero  pequeñas ,  de  )a 

guisa. 
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Ocho  parel  de  cubiertas  blancas  va- 
caris. 

Otros  siete  pares  de  cubiertas  blancas 
de  búfano. 

Catorce  pares  de  cubiertas  viejas,  pin- 
tadas, con  sus  flocaduras. 

Unas  cubiertas  de  su  persona  del  du- 
que mi  señor ,  pintadas  de  carme- 
si,  con  unos  soles. 

Siete  sobrecinchos  de  caballos. 

Otras  dos  sillas  grandes  de  la  guisa 
chapadas» 

Una  silla  gineta  de  marroquís.  grue- 

.  sos ,  con  sus  estriberas  doradas,  con 
su  cincha  é  petral. 

Otra  silla  nueva  de  la  gineta,  que  se 
fizo  en  Plasenda,  sin  petral  ni  es- 
triberas. 

Otra  silla  de  marroquís  gruesos  ^  sin 
petral  y  estriberas.  .  •- 

Otra  silla  sin  coraza.  -  ' 

Otra  silla  gineta  de  bastos  de  mula^ 

.  con  un  petral  é  silla  usada,  con 
unas  estriberas  doradas  de  follages. 

Otra  silla  gineta  con  ujuelas  para 

,    muía  vieja* 

Medio  arzón  de  silla  gineta  trasero, 
é  medio  arzón  delantero,  marroquís 

.    comenzados  á  labrar  de  filo  de  oro. 

Dos  bridas  de  cabos  de  caballos ,  el 
uno  de  chapas  de  latón  >  y  el  otro 
sin  ellas. 

Tres  frenos  ginetes. 

Dos  bridas  de  muías. 

Dos  pares  de  estribos  para  muía,  los 
unos  craidos,  y  los  otros  nuevos, 
dorados. 

Otros  dos  pares  de  estribos  dorados^ 

grandes,   de  caballo   del   tiempo 
viejo. 

_  »  m 

Otros  dos  pares  de  estribos  grandes 

de  caballo  del  tiempo  viejo. 
Otros  dos  pares  de  estribos  de  mula^ 


dorados. 

Otro  par  de  estribos  de  muía  esta- 
ñados. 

Dos  pares  de  estribos,  los  unos  ne- 
gros, y  los  otros  estañados,  de  mu- 
la  ,  redondos. 

Otro  par  de  estribos  negros  de  ca- 
ballo. 

Un  par  de  estribos  dorados,  con  sos 
aciones,  chapados  de  argentería. 

Otro  par  de  estribos ,  el  uno  dorado  y 
el  otro  negro. 

Un  estribo  dorado,  con  dos  adoaes 
colorados. 

Unas  espuelas  de  rodet,  doradas 
luengas. 

Cinco  pares  de  espuelas  doradas,  con 
sus  rodetes,  los  dos  pares  nuevos, 
con  sus  tejillos. 

Otros  tres  pares  de  espuelas  doradas^ 
de  rodetes,  largas ,  nuevas. 

Otro  par  de  espuelas  negras,  con  /e- 
billas,  é  rodetes  dorados. 

Otro  par  de  espuelas  viejas,  doradas, 
la  una  quebrada  de  púa. 

Quatro  espuelas  viejas. 

Otras  tres  espuelas  doradas,  viejas. 

Unas  cabezadas  de  la  gineta,  doradas^ 
coa  sus  tejillos  colorados,  é  sus 
cordones. 

Ocras  cabezadas,  la  guarnición  pe- 
queña ,  doradas,  é  añiladas  de  te- 
jillos colorados  en  manera  de  ta- 
pete. 

Otras  cabezadas  doradas^  labradas 
de  filo  de  plata,  con  sus  tejillos,  y 
un  frontal. 

Dos  petrales  dorados,  con  sus  cabos 
y  hebillas,  y  cordones  de  carmesí^ 
con  sus  borlas. 

Otro  petral  dorado  é  anizado ,  blan- 
co,  con  unos  cordones  de  carmesí» 

Tres  petrales  comunes. 

Tres 
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Tres  p.arcs  de  riendas  de  tejillos  ver- 
des ^  COA  sus  cordones  á  los  cabos,  é 
botones ,  las  unas  dellas  con  sus  ca- 
bos dorados  las  chapas. 

Dos  pares  de  cordones  con  sus  fron- 
tales. 

Cinco  pares  de  riendas  ginetas  mar* 
roquis. 

Unas  riendas  blancas* 

Dos  petrales  comunes,  é  un  par  de 
aciones. 

Una  almártaga,  labrada  de  filo  de 
oro  y  de  seda,  con  sus  tornillos  do- 
orados. 

Un  par  de  espuelas  moriscas,  dora« 
das,  con  cada  dos  acicates,  é  sus 
cabos ,  son  de  cobre. 

Otras  dos  almártagas. 

Tres  pares  de  aciones  ginetas. 

Un  mueso  gineie. 

Dos  adargas  dantes,  la  una  nueva  y 
la  otea  traida. 

Un  bullón  de  adarga  de  plata,  labra- 
do de  bilo.de  plata,  con  su  cordón; 
mas  estaban  en  una  caxa  blanéa,' 
quatro  pares  de  tenazas,  é  cinco 
pujavantes,  y  un  martillo,  y  qua- 
tro legras  9  y  quatro  almaradas,  é 
una  lanceta. 

Cinco  herramentales ,  con  sus  apare- 
jos, en  ellos  de  tenazas  y  martillos, 
y  pujavantes,  é  legras,  é  lancetas, 
y  el  uno  dellos  dorado. 

Quatro  .herraduras  nuevas  de  ca- 
ballo. 

Un  sobre  coxin  de  zarzahán  de  silla- 
gineta. 

Un  almaizar  rico,  con  oro ,  las  orillas 
negras. 

Otro  almaizar,  con  unas  orillas  mo- 
riscas. 

Una  camisa  morisca ,  con  unas  ban- 
das de  oro  y  seda. 
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Otra  camisa  de  lienzo,  con  orillas 
moradas  angostas. 

Vn  peynador  delgado ,  pequeño ,  con 
franjas  de  oro,  é  con  argentería. 

Un  pañezuelo,  con  franjas  de  oro. 

Otro  peñezuelo  labrado  con  oro. 

Un  albanega  morisca,  con  unas  bar-    ' 
bas  postisas. 

Un  trenzado ,  guarnecido  de  plata  > 
esmaltado,  los  cabos  de  madera» 
colorados,  y  con  sus  tejillos. 

Ua  ticiado  de  cabos  negros  de  cuer- 
no ,  guarnecido  de  plata,  é  con  su 
contera,  é  los  esparcidores  en  ella. 

Otra  espada  gineta ,  guarnecida  á  vi- 
ra, con  tejillos,  que  páresela  de 
fierro  la  guarnición. 

Una  espada  rica  de  arqias,  esmalta- 
da, con  su  brocal,  é  contera,  é 
chatones  dorado. 

Otra  espada  ropera, ^dorada  y  avi-< 
rada. 

Otra  espada  ropera,  dorada,  traida, 
con  un  botón  en  la  empuñadura. 

Otras  dos  espadas  roperas,  doradas, 
traídas. 

Otra  espada  ropera,  guarnecida  la 
empuñadura  de  un  cordón  verde 
sobre  colorado. 

Un  estoque  dorado,  con  un  brocal^ 
é  contera  de  plata ,  con  sus  tacho- 
nes* 

Otro  estoque  dorado ,  con  las  armas 
deZúfiiga,  é  la  empuñadura  de  fi- 
lo de  plata  ^  y  es  corta. 

Una  espada  de  ambas  manos,  luenga,' 
dorada. 

Otra  espada  de  ambas  manos,  dora- 
da ,  y  tiene  las  canales  doradas  y 
de  letras. 

Una  espada  de  armas,  dorada,  y  la 

vayna  colorada.  ' 

Otra  espada  de  armas,  con  flocaduras 
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negras,  é  dos  esmaltes  en  la  man- 
zana. 
Otra  espada  de  armas ,  la  vayna  co- 
lorada, y  la  empuñadura  de  íilode 
acero. 
Otra  espada  de  armas,  con  una  cruz 
ancha  vuelta,  con  unos  esparcido- 
res en  la  manzana ,  y  está  guarne- 
cida la  cinta  de  plata,  cabo,  y  he- 
billa, y  contera,  y  chatones. 
Otra  espada  de  armas,  con  la  cruz 

derecha. 
Otra  espada  de  armas,  U  ctm  y 

manzana  sobredorada. 
Otras  tres  espadas  de  armas ,  largas, 

las  dos,.doradas,  é  la  una  blanca. 
Una  espada  que  estaba  en  la.  cámara 
de  arriba ,  que  trae  de  continuo  el 
duque  mi  señor. 
Un  faqú,  con  su  vayna  colorada. 
Pn  cuchillo  de^frayle,  que  tiene  la 

foja  llena  de  letras. 
Una  mano  de  palo  labrado,  con  un 
fierro  ,  manera  de  daga  dentro  en 
el  palo. 
Tres  cruces ,  y  tres  pomos  de  espadas 
.  sobredorados. 

Otra  cruz ,  é  otro  pomo  de  espada  do- 
rado, y  esmaltado  de  plata. 
Otra  cruz ,  y  otro  pomo  plateado. 
Tres  yaynas  de  espada ,  y  unas  cimas- 
dobladas. 
Unas  cintas  angostas  de  espada» 

PuMes,   , 
Un  navajon  romo,  con  su  cañivete, 
con  un  brocal,  é  con  una  contera 
pequeña  de  plata. 
Un  puñal  dorado,  con  su  cañivete. 
Dose  puñales,  €on  sus  vaynas.  ■ 
Otro  puñal  grande,  con  una  contera 

de  plata. 
Otro  puñal ,  con  unos  cabos  blancos, 
j  dos  caSivetes. 
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Dose  papagorjas  pequeñas. 

Otras  dos  papagorjas  largas. 

Dos   puñales  corvos  de   monte,  los 

cabos  negros. 
Otro  puñal  pequeño. 

Dos  pares  de  navajones  con  sus  vay- 
nas. 
Dos  caxas,  con  dos  navajones,  é  un 
cañivete  en  el  uno. 

Dos  cañivetes  largos  con  sos  vaynas. 

Un  navajon  rico,  con  unos  cabos  de 

*  encina  labrados,  guarnecido  de 
plata,  dorado,  é  a  virado  brocal  y 
contera. 

Lanzaij  é  fierrof  de  ¡ánxot. 

Un  dalle,  cubierto  de  paño  colorado, 
con  su  vayna. 

Una  lanza  de  caballo  con  hierro  an- 
cho. 

Una  lanza  viscaina  de  monte. 

Otra  chuza  de  monte. 

Otra  lanza  viscaina,  que  estaba  en 
la  cámara  de  arriba. 

Dos  hierros  de  monte,  anchos, blan- 
cos. 

Otros  dos  hierros  blancos,  grandes. 

Otros  dos  hierros  de  monte,  los  ojos 
dorados. 

Dos  fierros  de  azagayas,  en  el  ooo 
con  dos  bollones  dorados  en  el  ojo, 
y  el  otro  el  ojo  dorado. 

Otro  fierro  del  ojo  dorado  de  aza* 
gaya. 

Once  fierros  de  lanzas  de  mano,  et 
uno  pequeño. 

Otros  dos  fierros  de  lanzas  de  mano^ 
^e  picos  de  cigüeña. 

Tres  fierros  de'  azagayas  de  Albur- 
querque. 

Siete  fierros  de  lanzas  de  armas  de 
Milán,  largos. 

Otros  dose  fierros  de  lanzas  de  armas, 

de  Milán,  cortos» 

Otro 
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Otro  fierro   pequefio  de    lanza    de 

mano. 
Trece  fierros  de  azagayas,  de  pico  de 

ánade. 

Otros  quatro  fierros  desta  misma 
suerte- 

Otros  ocho  üerros  de  azagayas. 

Guanuciones  de  caballos ,  é  de  muías. 

Unas  cabezadas  de  muía,  chapadas, 
y  esmaltadas  con  unas  chapas  de 
plata  en  medio;  tiene  la  banda  de 
Zúñiga ,  con  sus  borlas  y  flocadu- 
ras de  seda  azul,  é  negra. 

Una  guarnición  y  con  bollones  altos, 
toda  colorada  y  chapada  de  argén- 
tcria  de  latón,  con  sus  cabezadas, 
é  riendas  y  arreirancas  y  petral. 

0:ra  guarnición  colorada,  con  bollo- 
nes altos  de  argentería  de  latón. 

Otra  guarnición  ancha  negra,  con 
bollones  altos  grandes  bollonados^ 

Otras  cabezadas  é  petral,  con  bollo- 
nes dorados. 

Dos  pares  de  cabezadas  de  muía; 
chapadas  de  c'hapas  anchas,  es- 
maltadas la  una  con  las  armas  dé 
Zúñiga  é  de  Gusman,  que  son  de 
muger. 

Otra  guarnición  de  cuero  negra,  &n^ 
cha,  con  sus  cordones  de  cuerq. 

Un^s  cabezadas  anchas,  de  cuero. 

Otras  cabezadas  viejas. 

Unas  riendas  de  caballo  viejas. 

Dos  pares  de  cabezadas  viejas,  es- 
maltadas, muy  ruines,  las  unas  de 
cobre,  y  las  otras  de  hierro. 

Unas  riendas  viejas. 

Una  guarnición  de  muía  de  terciope- 
lo negro,  nueva,  en  que  hay  cabe- 
zadas, y  petral,  y  aciohes,  y  rien-^ 
das. 

Unas  cabezadas  de  correas  negraa,  y  • 
unas  riendas. 
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Cosas  que  /  ffíenecen  para  el  hábito 
de  monte» 

Dos  bocinas  de  búfano,  la  una  coa 
dos  brocales,  y  contera* 

Otras  dos  bocinas  de  monte,  gran- 
des. 

Otras  dos  bocinas  de  monte. 

Tres  trabillas  de  canes,  fechas  como 
cordones  de  sedas  de  colores. 

Seis  trabillas  de  sedas  para  canes. 

Otras  cinco  trabillas  de  seda  para  ca- 
nes. 

Dos  collares  de  alanos,  con  sus  fier- 
ros. 

Otro  collar  de  cuero,  con  sus  fierro^ 

Tres  collares  de  perros,  con  fierros 
viejos. 

Otros  quatro  collares  sin  fierros. 

Oiro  collarejo  verde  y  colorado,  con 
sus  fierros. 

Nueve  pares  de  fierros  de  collares  de 
perros. 

Otros  fierros  de  latón ,  esmaltados  y 
clorados,  con  unos  lobos  en  ellos.' 

Otros  cinco  pares  de  fierros  de  febillas 
de  latón.  ' 

Unos  fierros  de  alano. 

Un  collar  de  lebrel. 

Un'collar  de  perro,  blanco,  sin  fier^ 
ros,  con  unos  botones  de  oropeL 

Quatro  trabillas  de  canes. 

Unas  botas  de  monte. 

Un  sayo  de  lienzo  pardillo  y  verd¿ 

Dos  caperuzas  de  monte  verdes.    ' 

Un  cinto  de  lobo  marino,  con  su  es- 
queroina  y  navajon,  con  una  tran- 
quera de  plata. •      * 

Un  carniel  blanco  de  Valencia. 

Otro  carniel  pequeño' de  los  de  Va- 
lentía. 

Una  tranquera ,  que  parece  de  oro, 

toda  labrada  de  filo  de  oro,  con  su^ 

esmaltes. 

Un 
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Un  pedazo  de  cuero  blanco  para  co^      Una  caperuza  de  monte,  verde* 
llares  de  caaes. 


Seis  barriles  de  madero. 

Tres  barriles  de  mimbre* 

•Otro  barril  de  corcho. 

Cinco  botillas. 

Una  cesta  con  colmillos  de  puercos. 

Una  caperuza  de  monte. 

jíiforjús  y  cebaderas  j  y  barjoletas  y  /i«- 

javeras. 
Dos  pares  de  alforjas  i  unas  con  las 

armas  de  Zúñiga)  texidas  con  seda. 
Tres  pares  de  alforjas  traídas. 
Tres  linja veras  grandes >  labradas  y 

brosladas>  nuevas. 
Una  barjoleta  pequeña ,  broslada  cotí 

esparsidores  >  nueva. 
Otras  dos  barjoleías,  la  una  es  Unja* 

vera,  viejas. 
Pos  pares  de  alforjas  nuevaa*'. 
Una  cebadera  nueva.  -  • 

Otra  cebadera  traída. 

Rfipas,  de  vestir^ 
Un  jttgon  de  aceytuni,  negro,. déla- 
-   bores  de  armar  con  brahones. 
Ua  falso  peto  de  fustán,  coa  la$  aun- 

gas  asules.  ^ 

Medio  falso  peto  de  fustaa*. 
jQaatro  medios-jubones  de  fustán. 
Otro  jubón  trep9.do  de  fus|aa, 
Dos  pares  de  calzas,. uuas  pardi,lla9| 

é  las  otras  verdes. 
Otros  dos  pares  de  medias  calzas ,  laa 

unas  pardilla^,  é  las  otras  verdesf. 
Un  gabán  de  monte,  de  lienzo  de 
.    colores.    .     , 
Otro  sayo  de  monte,  estacado  ^  en- 

forrado  en  lienzo  verde. 
VStk  gabán  de  monte,  verde,  traído. 
Medias  mangas  negras  de  paño. 
Una  carmallera  negra,  comida   de 

polilla. 
Una  caperuza  de  guragao  rota. 


Una  caperuza  pardilla  de  monte. 
Un  capirote  de  poner,  negro,  coa  sa 

rollo  de  juncos. 
Un  capirote  de  vestir ,  enforrado  en 

camelote,  é  comido  de  polílbu 
Medias  faldas  de  seda  pardilla  ,  coa 
Uíx^  franjas. 

Un  sayo  de  lienzo,  luengo,  viejo. 

Otros  dos  sayos  de  lienzo  negros- 
Dos  quixotes  de  lienzo,  el  uno  verde 
escuro,  y  el  otro  blanco. 

Medía  huca  de  damasco  blanco,  tre- 
pada con  una  cruz  negra. 

Una  ropa  de  damasco  leonada. 

Un  caparazón  de  terciopelo  negro ,  y 
morado,  traído. 

Un  capirote  de  vestir,  negro. 

Un  pedazo  de  seda  pardilla. 

Un  jubón  de  seda  rasa,  negro,  traído. 

Quatro  bonetes  largos  morados,  el 
uno  mas  escuro  que  los  otros,  escaa 
un  poco  comidos  de  polilla. 

Otro  bonete  negro,  comido  de  po- 
Ulla. 

Otr^  carmellona  colorada. 

Dos  bonetes,  comidos  de  polilla. 

Tres  faldas  de  jubones  de  fustán. 

Un  tabardo  de  damasco  negro  sin  ca- 
pilla. 

Un.  manto  de  vernia  colorado. 

Cueros  adobados  de  venados  pata  cakoones^ 
i  zapatos  y  otras  casas. 

Un  cuero  de  búfano,  adobado^  blan- 
co. 

Cosas  de  plata  icuemasm 

Una  cinta  de  caderas,  con  veinte  é 
seis  bollones  de  plata  esmaltados, 
con  veinte  é  dos  cascabeles  colga- 
dos en  s,us  cadenillas  de  plata  á 
manera  de  peras,  con  un  pico  de 
plata. 

Una  calabaza  de  plata. 

Dies 
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Dlesuentas  de  ámbar  gruesas^  muy 

fiís. 
One  cuentas  de  calcedonia,  gran- 
df  con  un  cordón »  y  con  una 
Irla  de  seda  negra,  é  unos  boto- 
gs  de  oro. 
Pa^ció  mas  de  lo  deste  memorial 

I  barril  4e  plata  dorado» 
Ui  calderuela  de  plata  dorada  avl* 
ida. 

Citaos. 
Ui cinto  viscaino,  blanco,  con  su 

:pa. 
Oo  cinto  labrado  con  su  arpa. 
Oos  dos  cintos  broslados,  con  sus 

rpas,  t raidos. 
Oo  cinto  viejo,   labrado  de  seda» 
on  las    armas   de  Zúñiga,   con 
u  esquero  y  eslabón  dentro. 
Oo  cinto  labrado,  colorado,  con  la 

rpa  dorada. 
Oo  cinto-de  armar ,  blanco. 
Oío  cinto  labrado  de  seda,  y  tz^ 

honado  con  su  esquero. 
Ot>  cinto  labrado,  con  la  banda 
e  Záñiga ,  con  su  arpa  dorada. 
OtD  cinto  vacarí  dé  armar. 
Oíd  cinto  labrado  de  armar. 
Ota  cinta ,  enforrada  en  seda  rasa» 

on  unos  fiéitos  colgados. 
Oto  cinto  vacarí  de  armar,  áin  Ser- 
ios. 
Una  ciita  de  ce6ir,  negra,  traída. 
Una  coTea  blanca.  ... 

DoA  correas  negras  largas. 
Un  esquero  blanco,  labrado  con  oro. 
Un  esqueio  gallego,  labrado. 
I>os  cacvides.de  seda  rasa>  con.  sus, 
fierros ,  d  uno  con  dos  eslabones. 
Estos  estsban  todo  pegado  en  uno: 
son  pardillos. 
Una  cinta  con  su  esquero  blanca, 
con  su  yesca  é  pedernal ,  y  agujas, 
.  éfiló. 
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Ocra  cinta  negnu  •  ^ 

Un  pedazo  de  cuero,  sefialado  para 
esquero.       '     ' 

Un  cinto  angosto  de  íobó  marino,  coii 
una  traquera  de  plata* 

Otro  cinto  marroquí,  labrado  de  bi* 
lo  de  plata ,  con  sus  hierros  de 
plata  a  virada ,  é  labrado ,  con  un 
puñal  y  con  su  contera  de  plata  avi« 
rada;  la  vayna  asimismo  de  hilo 
de  plata. 

Una  cinta,  labrada  con  seda,  con  su 
esquero. 

Un  par  de  guantes  amarillos,  dobla« 

dos.  todos,  labrados  en  ellos  unos 

corazones  de  seda. 
Dos  guantes  grandes  de  halcones. 
Dies  é  ocho  guantes  de  halcones. 
Unos  guantes  de  lana,  comidos  d« 

poUila. 

Ferramientaf  y  otras  cosas  menudas^ 
Unoa  fierros  menudos  en  ona  caza*   *^ 
Una  vigornia.  ^ 

Un  caño  de  fuente,  de  latón. 
Quatro  tornillos  de  hierro,  que  an« 

da|i  á  sus  puertas- 
Catorce  cabos  de  febxUas,  dorados, 

de  corazas  viejas. 
Una  esportilla ,  con  dos  rayos  é  pe«^ 

dernales  y'^é  tres  cuerdas  de  arco. 
Dos  tornillos  de  candado. 
Unas  chapas  á  manera  d^  zapatos  de 
•  hierro^  con  un  garabato,  é  unas 

ruedas  de  polea  en  él ,  con  unos 

tornillos  con  sus  puertas. 
Un  candelero  de  azófar  quebrado. 
Unas  ^arropeas  de  pescuezos,  con  na 

candadillo. 
Dos  pilares ,  en  manera  de  torres,  á% 

madera ,  labrados*  , 
Un  tablero  de  tablas,  condoa  parea 

de  juegos  de  axedrés.    . 

Uo 
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Va  cerrojo,  <:on  su  oerfaduta ,  c  «- 

mellas. 
Dos  sillar  de  fierro  de  asentaN 
ün'iomiUo  de  ef>quad€rp*ar.  .    " 

Una  mesa  rica,¿raode. 

Uri  candéiecQ  pequeño  de  azófar>  coa 

•  '«u  campanilla. 

Vn  peyne  de  Perpiñan. 

'Un  cayado,  guarnecido  de  plumas 
de  pabon. 

Veinte  é  seis  varas  de  estopa  en  dos 

f  {>edazos.  .  . 

Un  tnoscador  de  plumas  de  pabon», 

Las  caxillas  de  jnadera  que  están  en 

-  *  una  certa  mesa. 

Nueve  piezas  de  hilo,  blancas  y  ne- 
gras. 

Un  libro  de  iglesia  peqoeik). 

Unas  talegas  con  escrituras* 

Dos  cestos  con  escrituras* . . 

Una  caxa  de  cuero  negro,  de  maza, 
vacio. 

Dos  rollos  de  pergamino  pintado» 

Un  par  de  herrones  de  jugar. 

Una  talega  cotí  agallas  y  alije. 

Una  caxa  de  coliar  redonda. 

Una  red ,  que  se  llama  tresmallo  ^  que 

.  vino  de  JSevüla. 
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Una  arquelilla,  con  ciertas  ceas,  j- 

botecillos  de  medecina. 

El  mando  de  corcho  con  su  je.     . 
Un  calentador* 
Unaalhpmbra. 
Unas  escalas  de  cordel. 
Una  banasta,  con  cinco  cuerdi,  y 

hechas  madexas,  de  cáñamo  ^ca 
:  escalas. 

La  cama  del  boíque. 
Un  paño  francés  de  verdura. 
Un  pafiezoelo  blanco ,  con  unas  íanr 

jas  coloradas. 
Nueve  arcas  azules ,  sio  la  del  fad. 
Otra  arca  aiul,  que  tiene  poco  |6o« 
Cinco   arcas  ensayaladaa^  blanas^ 

risadós  los  paños*  * 
Tres  arcas  verdes ,  la  una  peqtte& 
Dos  arcas  coloradas. 
Dos  arcas  grandes  blancas  paca  «iás» 

nuevas. 
Tres  baúles  redondos  de  cuero. 
Tres  ,ar^as  de  cestos ,  enforradaea 

cuero  de  vaca. 
Una  arca ,  chapada  en  fierro  ^  i  en 

cuero  de  vaca. 
Un  cofre,  chapado,  negro* 
Seis  arcas  grandes  blancas  de  madn. 


OTRO  CARGO   CONTRA   EL   DICHO   CAM ARELO 

Sancho  de  Per  ero ,  de  ciertas  cosas  que  él  mayordomo  Martm  Buis 

de  Medina  le  dió^  é  entregó,  que  mostró  firmado  de  su  notiünrej 

¿otras  cosas  que  asimismo  4txo  que  le  entregó, 

que  están  por  Jirmar. 
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onosco  ye  Sancho  de  Perero,  ca-« 
marero  del  duque  de  BéKar,  mi  se- 
fior ,  que  réscebí  de  vos  Juan  de 
Frias ,  sobrino  de  Martin  Ruis  de 
Medina,  mayordomo  de  su  siefiorfa, 
las  cosas  que  addante  serán  conteni- 


das ,  de  las  quel  dicho  mestro  tío 
tenia  &  su  cargo ,  las  quiles  me  vos 
distes  por  ibandado  del  ¿icbo  duque 
mi  señor ,  y  ante  su  sefioria,  en  esta 
guisa* 

Ua 
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Un  estuche  chiquito ,  dorado  ^  con 
todas  sus  piezas  de  hierro  blancas. 

Un  camafeo,  cara  de  niño»  muy 
grande ,  quebrado  un  poquito  de- 
tras del  colodrillo. 

Una  herrada  de  oHcornio,  con  tres 
cercos  de  oro,  y  un  asa  é  cadena, 
que  pesa  todo  dos  onzas ,  é  dos 
ochavan,  y  tres  quartas. 

Un  caballo  de  olicornlo,  sin  guarni- 
ción I    puesto  en  un   cordoncito 

•  blanco,  que  pesó  con  el  cordón 
seis  ochavas,  é  una  quarta. 

Üos  caxitas,  en  que  están  estos  dos 
pedazos  de  olicornio. 

Seis  contecitas  de  lináloe  ,  del  ta- 
maño de  avellanas,  ensartadas  en 
un  cordón  verde. 

Una  piedra  cornerina,  grande,  guar- 
necida *en  plata. 

Otra  piedra,  hechura  de  polea  en 
rodaxa,  y  con  su  guarnición  de 
oro,  y  el  color  della  betada,  blan- 
ca, y  pardilla. 

Una  piedra  de  veril  grande» 

Una  venera  de  coral,  del  tamaño  de 
una  castaña. 

Una  caxa  de  marfil,  en  que  están  las 
cosas  siguientes: 

Un  anillo  de  oro ,  grande,  esmalta- 
do de  rosicler,  é  blanco ,  é  verde, 
con  una  esmeralda  grande,  ésana. 

Otro  anillo  de  oro  Uso,  con  otra  es- 
meralda menor  que  la  de  arriba, 
sana. 

Otra  esmeralda ,  del  tamaño  de  esta 
otra,  engastada  en  oro,  hechura 
de  perita  para  traer  al  cuello. 

Un  anillo  grande  de  latón,  con  una 
piedra  leonada  grande. 

Mueve  perlas  gruesas. 

Un  hilo  de  aljófar  muy  grueso ,  que 
es  casi  perlas,  en  que  hay  ciento  y 
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quarenta  y  cinco  granos ,  que  pe- 
san una  onza ,  é  ochava  é  media. 

Otro  hilo  de  aljófar,  un  poquito  mas 
chico ,  en  que  hay  treinta  y  cinco 
granos,  que  pesa  dos  ochavas  é 
media. 

En  un  papelito  cinco  rositas  de  oro, 
consuspedrecitas,  lastres  esmal- 
tadas ,  chequitas ,  é  las  otras  dos 
de  color  leonado  ,  con  veinte  y 
quatro  granos  de  aljófar ,  y  un  al- 
filer largo  de  oro ,  con  una  perla 
en  cabo,  que  era  todo  de  un  re- 
licario. 

Una  venera  de  azabache,  con  un 
Santiago  de  plata ,  y  ella  guarne* 
cida  de  la  misma  plata. 

Un  relicario  de  plata ,  labrado  de 
<  reporte,  en  que  está  de  la  una  par- 
te Dios  padre ,  y  abaxo  una  cabe- 
za de  niño  con  dos  caras ,  una  de 
una  parte ,  y  otra  de  otra. 

En  un  papelito ,  cinco  contecitas  de 
oro ,  é  tres  perlas ,  la  una  dellas 
partida  por  medio. 

En  otro  papel,  tres  cuentas  de  oro 
lisas ,  un  poco  menores  que  gar- 
banzos, y  dos  perlas  del  tamaño 
dellas,  la  una  la  mitad  guarneci- 
da en  oro ,  y  dos  cuentas  blancas 
salteadas  de  unos  puntos  y  estre^ 
Has  doradas,  puestas  en  una  como 
asa  de  caldera  de  oro» 

Tres  marcos,  y  dos  ochavas  é  media 
de  aljófar,  que  era  lo  que  quitaron 
del  dosel  rico,  lo  qual  estaba  un 
poco  sucio  de  los  hijos. 

Una  cuchar  de  piedra  negra  y  par- 
dilla, vetada  á  colores,  con  un 
plato  de  plata  quebrada. 

Una  cuchar  de  nácar  sin  astil. 

Un  tenedor  de  plata ,  engastado  en 

un  pedazo  largo  de  coral ,  que- 
Yyy  bra- 
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bcado,  7  el  pedazo  que  se  quebró 
con  él. 

Otro  pedazo  de  coral  grande. 

Una  cruz  de  piedra  de  jaspe,  en  que 

.  hay  seis  piezas. 

Dos  cuerdas  de  víbora ,  la  una  mo- 
rada 9  é  la  otra  pardilla ,  é  una 
ufia,  é  dos  palitos  morados. 

Ocho  piedras  leonadas,  engastadas 
en  oro ,  de  hechura  de  peritas  el 
engaste. 

Otras  ocho  piedras,  de  la  color  de 
estas,  por  engastar. 

Otras  dos  piedras  verdes,  y  dos  en* 
.carnadas,  y  «una  morada,  y  una 

-  blanca,  y  tres  coralitos,  todo  en- 
sartado. 

Un  tiempo  negro,  con  tres  nudos  de 

-  aljófar ,  el  uno  de  grueso,  que  pe^ 
sa  una  onza,  é  seis  ochavas  é 
media. 

Y  el  otro  nudo  de  otro  aljófar  mas 
menudo,  que  pesa  una  onza,  é  dos 
ochavas  é  media. 

Y  el  otro  nudo  de  otro  aljófar  mas 
menudito,  que  pesó  tres  onzas,  y 
una  ochava  é  media,  lo  qual  todo 
iba  un  poco  sucio,  de  hilos  que  se 
habían  quitado  de  cosas  en  que 
solía  estar  bordado. 

Un  almaizar,  en  que  hay  tres  varas 
é  un  poco  mas;  en  los  cabos  unas 
cruces  de  oro,  con  unos  rapacejos 
negros,  y  pardillos  y  leonados,  con 
unos  nuditos  de  oro  i  los  cabos. 

Un  pafio  de  sirgo  blanco ,  vetado, 
para  dar  paz,  en  que  hay  cinco 
varas  menos  sesma. 

Dos  tiras  de  zarzahán,  que  son  como 
estolas,  que  hay  en  ambas  cinco 
varas. 

Un  paño  de  sirgo  blanco,  con  unas 
orillas  de  colores  en  el  lazo,  y  en 


el  cabo  $  anchor  de  una  mano  te* 
jillo,  de  tela  y  colores  de  almay* 
zar ,  que  era  para  dar  el  Señor. 

Quince  varas  de  cintas  negras  sevi- 
llanas, de  anchor  de  dos  dedos. 

Un  cofre  de  marfil,  mediano,  ^at* 
tado. 

Un  portacartas  pequeño. 

Una  caza  pequeña,  con  unos  escu- 
dos, y  unas  bandas  negras  en  elloe, 
hechas  al  revés. 

Un  reublo  pequeño,  que  es  de  •  • .  • 


•  •  • 


Unas  carticas  de  dos  imágenes,  de 

oro  é  azul. 
Unas  espuelas  de  latón  doradas. 
Dos  pedazos  de  brocado  carmes!,  d 

uno  de  vara ,  y  ei  otro  de  una 

tercia. 

Un  pafio  grande ,  de  oro  é  seda , 

viejo. 
Seis  almohadas  de  brocado. 
Seis  almohadas  de  carmesí. 
Seis  almohadas  de  verdura.  Jas  qoa- 

tro  de  esparcidores,  y  las  dos  de 

unos  niños. 
Tres  alcaiifas  de  litnr. 
Un  ante  pueru  del  juicio  del  rey 

Salamon. 

Dos  doseres,  el  rico,  y  el  de  carme- 
si  raso,  y  terciopelo  bordado. 

La  palia  con  su  aljófar. 

Dos  paños,  el  uno  eran  manteles  del 
altar,  con  unas  orillas  de  oro  al 
derredor,  y  el  otro  broslado  de 
oro,  también  grande. 

Otros  dos  paños  pequeños,  broslado* 
de  oro. 

Un  paño  delantera  de  altar,  que  es 
de  lienzo,  y  broslado  de  oro  de 
unas  sierpes  y  ramos. 

Siete  onzas,  y  seis  ochavas  y  medU 
de  argentería  de  plata  dorada. 


DE     E  S  C  R  ITZTR  AS. 

•  *         « 

Fasta  aquí  este  partido  postrero  es- 
tá firmado  del  nombre  del  dipho 

Sancho  de  Perero. 

Yo  Sancho  de  Perero,  camaraip 
del  duque  de  Béxar  mi  señor,  ico- 
nosco  que  rescibf  de  vos  Martin  Ruiz 
•de  -Medina,  m.a3jordomo  de  su  sefio^ 
ría,  Ips  paños,  é  antepuertas ,  y  jo- 
yas, é  preseas  de  casa ,  quel  dicho  du* 
.^ue  mi  señor  os  mandó  que  me  dié- 
sedes  en  XYii  de  octubre  de  mccccsciv 
años,  de  lo  que  vos  teniades  á  vues- 
tro cargo,., y,  s^.yosj  entregóal  ;iery- 
po  que  la  señora  duquesa  de  Plasmen- 
cia^que  haja  gloria,  falleció,  é  ^s 
cosas  que  yo  de  vos  recebí  soa  las 
que  adelante  dirá  en  esta  guisa.  . 

Paños. 
.Un  paño  del  crttcifixo^,vie;o^con,,tos 

ladrones. 
Un  paño  de  nunc  dimittis  servusn  tum 

Domine. 
Otro  paño  de  la  reyna  Sevilí^.      ; 
Otro  paño  delareyaaSemiramis*, 
Otro  paño  viejo,  roto,  de  montería. 
Un  paño  pequeño  de  verdura.     .  ^ 
Un  paño  muy  viejo  de.  caza,  con 

un^s  mugeres  de  grandes  tocados.- 
Otro  paño,  de  caza ,  é  bolería.de da« 

masé  gentiles  hombres.  .  i 

Otro^  paño  viejo  é.  roto,  de  axbo^da 

de  tiempo,  viejo*  .,,    . 

,.Otro  paño  viejo,  de  caza,  é  botaría 

de  damas  é  gentiles  hombres.  ., 
.X^tro  paño  viejo,  roto,  con  dos^hooi- 
.  .  bres  é  dos  mugeres.  . 

Dos  paños  grandes  de  Elias* 
Una  manta  sevillana ,  en  que.  ?stán 

dos  salvages  que  pelean.,.,  y  pon 

ellos  uo'le'on  y  un  olicornio. 
Otra   manta   sevillana   grande  ,,  de 
^  _ montería. .,é  una  fuente,  é  un  teon 

en  ella.  .    . 
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Un  paño  nuevo,  rico,  del  rey  An- 

tioco. 
Otro  paño  nuevo  de  sinos  y  pla*^ 

netas.. 
.Otro  paño  nuevo  de  Jesé. 
Tres  paños  de  los  egicianos,  que  son 

de  la  cama. 
Un  paño  de  verdura,  de  niños  gay- 

teros. 

Ataepuertaf, 

Una  antepuerta  nueva ,  del  juicio 
que  hizo  el  rey  Salamon  del  hom- 
bre que  tiene  atado  el  paño  delan- 
te los  ojos. 

Otra  antepuerta  nueva ,  del  juicio 
del  rey  Salamon',  que  hizo  quando 
querían  partir  el  niño. 

Oira  antepuerta  nueva  de  san  Juan. 

Otra  antepuerta  de  verdura ,  nueva. 

Otra  antepuerta,  nueva,  de  verdura. 

Otra jiitepuena,  nueva,  de  verdura, 

,   del  nascimiento  de  nuestro  Señor. 

Otra  antepuerta,  rica,  de  figuras. 

Una  antepqeijta,  vieja,  de  figura^^ 
que  tiene,  unas  dos  damas,  que 
están  comiendo,  é  ui|5>  fue  despa- 
bila uaa  vela*        -  .... 

Otra  antepuerta.de  yerc|ura. 

Dos  piezas  de  goteras,  de  figuras  de 
los  paños  de  la  cámara.      .      ,  '  L 

J^n  frontal  de  verdura.,  nuevo,  que 
tiene  la  imagen  de  nuestra  Señara 
sentada  en  una  silla. 

Dos  piezas  de  gpteras.de  verduras,  t 

Seis  almohadas  de  litur,,,  que  están 
en.  dos  piezas,  en,  la  una.  quat^o  j  ir 
en  la  otra  dos. 

Una  almohada  de  litur.  niieva,  poc 
guarnecer. 

.Una  almohada  deiteFpqpeJo  negra» 

vieja.  .?';!••;  i  . 

Do^altnphadas  de  IvlaQdeSj.con.un^ 

damas,  éi  gentiles  hombies.      • 

Yyya  l)os 


'540  Apú 

Dos  almohadas  de  verdura,  con  seda, 
nuevas,  por  guarnecer ,  con  unos 
niños  é  perritos. 

Una  almohada  por  guarnecer,  anda- 
da, de  dos  hombres  que  quieren 

•  echar  el  espada  por  el  cuerpo  el 
uno  al  otro. 

'Quatro  almohadas  muy  viejas,  é  muy 
ruines. 

'Dos  alhómbras  ricas  de  litur. " 

Una  alKorhbra  rasonable. 

Otra  alhombra  como  esta  de  arriba. 

Dos  alhómbras  pequeñas,  vieja^s.^ 

•Una  alhombra  muy  larga,  gWerá. 

'Unaalhombra  vieja  de  litur.     '  ' 

Otra  alhombra ,  muy  vieja ,  é  tota. 

Una  alhombra  hecha  pedazos.  '' 

Una  alhombra  grande,  grosera,  leo- 
nada ,  y  negra,  é  blancal 

«Una  alhombra  grande,  gVpsferií.^^  '^ 

Un  bancal  ancho,  con  unas  damas, 
é  gentiles  hombres  con  halcones. 

'Un  bancal  viejo ,  con  unas  damas, 
é  gentiles  hambres,  é  una  fuente. 

'Una  pie^  dt  goteras ,  de  verdura, 
que  está  un  poco  quemada,  qué  se 
quemó'á'íaVBestas  del  duque'  mi 
señor.    '*'  •  *       •  •      ♦  . 

Dos   paños   viejos   de   esparcidores, 
'    que  eran  del  aparador;  eran  pai?* 

*  ^  dillos'é  acey tunados.  '  ' 

Mantas  de  pier.' 
Uña  tnarítl  grande  de  ondas ^  amari- 
"  llaéWamca." 
Y>trá  m^tñi  vef de,  escura  é  t)Unca, 

con  esparcidores.      "  ' ;  "  ^*  '^ 
'Otra   mifitf**;estacada  ,   aiñárilla  'é 
blanca.  '      .  .   ;  ' 

(Otra!  mátrfs! 'pardilla ,  é  morada;  cdn 

esparcidores. 
^tra  niánta  grande ,' colorada ,  é  ver- 


.,  f  . 
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de,  é^'blanca,  hecha  de  escaques. 
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Un  bancal  viejo,  roto,  con  dos  da- 
' '  tnas,é  una  fuente. 

Sargat» 
*Dos  sargas  verdes,  pintadas  de  unas 

figuras  de  negro,  la  una  dellas  és 
*cíeio. 
Otras  dos  sargas,  verdes  y  blancas* 
Un  cielo  de  sarga  morada  é  blanca, 
'    con  sus  alperavaces  de  hilo. 
Uiia  pieza  de  sarga   verde,   en   qire 

hay  treinta  é  dos  varas  é  dos  ter- 
cias. 
Otra  pieza  de  sarga  colorada  ,  en 

que  hay  treinta  é  tres  varas. 
^"O&^'piez^i  de  sarga -leonada,  en  que 

•  hay  vfeiñté'équ'atrb  varas  é  tercia. 
Un  |}ed*ázo  de  sarga  verde,  en  que 

hay  cinco  varas. 
XJn'ciéh)  de  sarga  verde  y  morada,  y 

amarilla. 
Dos  'Skirgas  coloradas,  viejas , '  rotas, 

brosladas  de  hilo  de  unas  figuras. 
Un  ihongil  dfe  rasó'  negro,  que  era 

déla  duquesa,  qué  haya  gloría. 
Vni  coraza  de  silla  de  mnger,  que 

es  de^térciopelo  vertíe ,  guarnecida 
'  ^  al  rededor  de  terciopelo  carmesí. 
Uri' pedazo  dé  paño  ferrete,  en  que 

'hay*'-fee4s  varas  é  tercia. 
Un  pabellón  gr'ahde    dé   lienzo  de 

rlándcs,  con  su  copa  de  madera, 

y  tornillo  cintadó,  con  unas  cin- 

tas  anchas  naranjadas,  é  verdes,  es« 

curas  é  moradas. 
Otro  pabellón  menor  que  este,  de 

lienzo  de    Plándcs  ,  brosíadu    ca 

algunas  partes  de  oro. 
Utíi  pieza  de  lienzo  de  acucia,  con 

unas  orillas  negras  y  pardillas  en 

toda  ella,  en  que  hay  bhce  viras 

.  .      ••..»        -  •* 

escasas.  ^ 

Otra  pie^a  del  mismo  lienzo  é  suer- 
te, en  que  hay  dies  varas. 

Ua 
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Un  velo  de  oral,  ttiobdo,  en  que 
hay  vara  é  tercia. 

Un  pedazo  de  brocado  carmesí ,  he^ 
cho  como  una  punta,  en  que  habrá 
poco  mas  de  un  cafloh  de  manga 
de  jugon. 

Un  cañuto  de  latón  i  hecho  á  mane<* 
ra  de  trompeta* 

Unas 'escríbanlas  de  tnarfil/sin  apá^ 
rejo  9  sino  caxa  y  tintero ,  las  qua- 

-    les  tienen  unos  cordotí^^' mirados. 

Un  bolso  pequeño,  de  oro  y  verde. 

Unástkeritas  doradas. 

Otra»  tikeras  granddi¿«torlida$;  '  - 

Un  hilo  de  cuentas  grandliS'  de  aza* 

*  bache,  en  -que'bay'yérnte  y  siete 
cuentas ,  y  un  cañuto  del  mismo 
azabache.  :  f'i.»  ♦  -  *  -    > 

Otro  hilo  de  cuenta*  i^  issabache, 
raxadas,  un  poco  mel>or  que  las 
■déWAb^i'W^nehifftitiñía,  caen- 
tas. 

Ott^  hila  de  ciiemas-''d#  lo  mismo, 
raxadas,  menores  <}iiela^'  de  arri^ 
ba ,  en  qoe  hay  cincuenta  é  dos 

Cinco  cuentíis  de  calcedonia,- muy 

..  •grandes-^''-''   '    "'^"  '• 

^Otc>o  hilo  d^  cuekaá  4^  to  mishio, 
pequeñas,  en  que  hay  diés'é' mie- 

.     ve-cuanías;  -J     '•   ■     *      '^  •'     ' 

En  una  trencecita  pardil^'véiiife  é 
sidte  i^cWenias  de  'óáfcédonia ,'  Me- 
dianas ,  la  mitad  lecbaresr,  y'  nb 

.'    son  redondas,  las  q^ú^ales  éstan  eh 

un- corpecito  delomév'ehforradb 

en  cuero  dorado. 

En  -un  .papejito  unos  estrébitos ,  y 

aciones  ,'é  azote ,  ensortija ,*  é  otras 

f  '  cosas  decoro )  mentida^  ,-qtJe  pesa- 
ron dos  ochavas  é  fnédia ,'  é  tres 

Di«s  é  $i0iít  ciAfntas  de  cáléédonia. 
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<  ensartadas  en  un  cordón  de  sirgó 
'plateado  y  grana,  con  un  botón  de 
oro  al  cabo« 

Son  las  once  cuentas  de  estas  pardi- 
llas, claras,  e^que  hay  una  gran« 
de ,  é  las  seii^  leonadas ,  grandes, 
'  como  la  mayor  destas  otras. 

Una  bula  con  so  sello  de  cera,  en 

\   las  espaldas  del  una  cruz,  puesto 

•  en  unas  trenzas  coloradas. 
Otras  dos  bulas,* con  unas  trenzas 

(    amarillas,  é  moradas,  de  hilo,  toa  . 
unos  sellos  de  plomo,  qpe  tiene 

•  "-unas  ¿aras  por  armas. 

Otra  bula  de  la  duquesa ,  que'  haya 
gloria,  que  es  de  la  Trenidad  de 

-  VaJladolid;  * 

Otra  bula,  que  la  duquesa,  que  baya 
(    gloría,  tomó  por  su  padre  elcondb 

-  de  Mayorgá •  V  -  •  - 

Un  pedazo  de  una  caxa  de  escribanía 

de  cuero ,  ne^ra. ' 
'Un  cornecito  negro-chequko ,  vaéío. 
Bn  un  p&ñécitó  de  ^Hsetaña  seis  pa-« 

fiecitos  de  perfumes. 
-Unh  caxiía  dé  ]^afa  -  con  triaca. 
iCU  bocada  dé  oro,  que  idicen'  <}üe  es 

reliquias, 
^ün'a 'Sortija  de  plata,  que  era  del  re^ 

•  -  de  Inglaterra.  • 

Un»*  verga  de  raposo,  engastada  eK 
-i  "plata,  para  los  dientes.  ■  ^ 

Un  osecito  de  reliquias  atado  en  un 
hHa.  • 

Dos'astilias  de  lináloe. 

Uto  ¿axita  sin  tapador,' en  queeí* 
í''  tabán  reliquias.'  ' 

Una   con tecita  ^  de  ^  piló  j  medianai 
-'boIíbí:  .;'•::. 

4^rdnta  6  tres  cten^iídé  i>alor'de  unos 

gajos, 
ünt- hueso  blanco,  á'  xhaYiera  de  boci- 
na ,  largo,  que  está  cerrado  al  cabo. 

Ua 
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}3ti  cofrecito  peqnebielo  de  los  de 
..  FJándes,enfoJxadoeii:Cuerodoiia|Clo. 
Dos  cofrecitos  pequeños  de  la  suerte 
.  de  este  otro. 
Una  iTiueia,  que  dicen  que  or^eo'que 

es  del  duque  vÍ€JQ«    .  !j 

Un  retablo  grande,  de  quatfo  41Í0- 
;    zas.^  cerradp»  que  es  déla  pasión. ' 
Una  cruz  de,  aa^abache  grande  %  y 

quatro  candeleros  de  lo  mismo,  é 

dos  portapaces  delio,  con  dos  imár 
,   j;ines ,  los  candeleros  están  u4i  poco 

^  quebrados  en  los  |iies*  -  í: 

Una  cruz  de  azabache,  mucko  una- 
f    yor  que  la  de  esta  Qtra'  parte ,  me)» 

tida  ea  unaca?ca.   . 
Un  cofre  grande  de  Flándes  ,  «que  «5 
.    viejo.-  •     '        . 

Un  cofre  mediano^  viejo,  enforrado 

en  cuero ,  y  barreado  con  «sqritu** 

ras^  viejas. 
Otro  cofre  grande ^  de  U. suerte  des- 
..   te ,  enfotrado.en  cuero  ^  y  barreA^o 
.    de  hoja»  .'que4ieoe  dos  cecrarit* 

íaS»  .';••'  L       . 

Una  .cestifa  rde.  l^  de  Ifl^ndeSi  d«tf- 
p.  tro  en  ella..4ia  «toxniUo  de  madem 

verde,  y  morado. 
Una  cobertura  da  caxa^  é  un  pedazo 
de  lienzo  azul,  cejccád^  unfijf^ra. 
¡ün  portacartas  mediano,  nueico«.,r  T 
Un  cofre  d^  ipar61,  pequeño^  |kin- 
j-  ;  tado«  ,  ....;•'* 

Un  portacartas,  chequito,lla,i>o» 
Ocro  cofrecito,  chequito,  de  lonio«i ' 
^Una  ca?(f^.  en  qye  están  estas  cosas* ; 
Unas  coberturas  de  libro,  que  json 
^    de  terciopelo  vij? jo.   . . :     .  j   ;    ; 
Un  cofre  de  Flándes,  viejo ,  qqe^ie- 
¿.    ne  dentro/ una.,  j^cra  .grande.  4^ 

cera. 
.Un espejo  de. Flándes »  grande^qu^ 
brado* 


Un  tornillo  de  madera,  vér^e  y  mo- 
rado. 

Unos  alpajrgaces  de  sargas ,  viejos, 
de  hilo. 

]ü(\  papel  grande  de  rejaigar. 

Un  pedazo  de  lienzo ,  bordado  de 

.  JiilOy^que debiera  ser  muestra  para 
lM>rdar. 

Ui>'^oraito  ^-pequeño,  como  en  los  que 

.   echan  yerba  de  ballestero. 

Tres  pedazos  viejos  de  -bancal   pe- 

Una  arca  vieia;|-eflsayaladade  paíio 

azul^.^n  .qtte.«stan  ias  cosss  si- 
:  guient^l. 

Un  cofre  viejo^^  pequeño»  de  los  de 
<    Flánd/es.    .  f.       ^    , 
Otro  cofre ,  «in  poco  menor  que  este 

de  arriba^  ^9 -que  están  las  cosas 
.    siguientes,  ^ 

Una  arca  graade  en  que  están  las 

sargas. 
Una  arca  graade,  vacia,  del  tamafio 

de  la  en  "que  'estíia  las  sargas. 
Gnadémecfes. 
Un  cuero  verde ,  grande,  iGoaJas.ar-. 
.  rAas  Destúñiga,  niievo. 
Otro  cuero  grande ,  colorado,  nuevo, 
,  -coalas  arpíias Destúfijga 9  y  de  la 
.  ^,|duq^e8a.  ..     , 

Otro  guadamecil  colorado,  nuevo, 
;.   medija^o.;: 

Ot^o.  guadamecil  viejo ,  colorado.^ 
«Otro  gtta4ame{:il  colorado ,  mediano^ 
,Ot^o  cuero. graude ,  viejo ,  colorado. 
lOtro  cuero  grande ,  nuevo>  coJoradOy 

con  esparcidores. 
Otro  guadamecil  viejo,  chiquito. 
^Otro  CMerp  colcM*ado ,  mediano. 
.Otro  cu^ro  viejo,  grande:,  con  las 
'^    ^rms^  de  ia  duquesa.  .   ,  .  . 
Treinta  é  dos  almohadas  de  guada- 

fl|ecij}£^  qiiatro  dprad|u,é  las  otras. 
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jDB   Escrituras. 


deUas  nuevas,  detlas  ratas. 
Esteras. 

Ua  enera  grande  de  las  moriscas. 

Ocra  estera  grande ,  rota,  de  las  mo- 
riscas. 

Otras  dos  esteras  de  las  de  esparto. 

Libros. 

En  an  arca  vieja ,  ensayalada  en  pafio 
motado  y  están  las  cosas  siguien- 
tes. 

Una  sábana  vieja  rota. 

Un  quaderno  de  pergamino  de  canto 
de  órgano. 

Un  libro  grande,  enforrado  en  tercio- 
pelo negro,  con  su  guarnición  de 
plata  dorada,  y  tejillos,  y  esmalta- 
do con  las  armas  de  la  duquesa, 
estoriado  con  letras  de  oro  y  figu- 
ras ,  que  se  llama  el  libro  de  las 
fiestas,  el  qual  está  envuelto  en  un 
fiedazo  de  sarga  amarilla. 

Otro  libro  ,  enforrado  en  damasco 
inorado,  con  su  guarnición  de  pía** 
ta  dorada,  que  era  horas  de  rezar, 
las  -hojas  negras,  escrito  de  letras 

-  de  plata  blancas. 

Bn  otra  arca  blanca  están  estos  li- 
bros. 

Un  libro,  de  coberturas  de  cuero  mo- 
rado, escrito  en  pergamino,  que 
hizo  el  maestro  frey  Juan  Lopes,  de 
clarísimo  sol  de  justicia,  estoriado, 
é  iluminado  con  letras  de  oro;  é 
figuras,  con  las  armas  del  duque  y 
duques^. 

Otro  libro  de  coberturas  de  cuero 
morada,  que  hiso  el  dicho  maestro 
frey  Juan  Lopes ,  estoriado  con  las 
armas  del  duque  y  duquesa ,  y  su 
guarnición  de  plata,  que  es  el  libro 
de  la  casta  niña. 

Otro  libro,  con  coberturas  de  cuero 
morado,  y  encima  un  lienzo  que 
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hiso ,  como  la  duquesa  aparta  de  sí 
todos  los  instrumentos  y  placeres. 

Otro  libro,  flos  santorum,  con  sus 
coberturas  blancas,  viejas. 

Otro  libro ,  que  hicieron  los  dos  sa- 
bios Calila  é  Digna. 

Otro  libro,  de  coberturas  de  cuero 
morado,  de  don  Izaguidiii,  alfa- 
quf  délos  moros  deSegovia,  que 
hiso  contra  la  fe,  al  qual  responde 
frey  Juan  Lopes. 

Otro  libro,  de  coberturas  moradas, 
que  habla  de  Jos  temores  y  m'ie- 
dos. 

Otro  libro,  de  coberturas  datiladas, 
que  habla  de  la  mesquindad  de  Ja 
codicia  humanal. 

Otro  libro,  de  coberturas  moradas,  de 
la  historia  del  apóstol  sant  Andrés. 

Otro  libro,  de  coberturas  moradas, 
que  hiso  el  maestro  frey  Juan  Lo- 
pes, el  qual  es  segundo  libro  de 
clarísimo  sol  de  justicia. 

Otro  libro,  con  coberturas  moradas, 
en  que  comienzan  los  evangelios 
moralizados,  que  hiso  el  dicho  maes- 
tro ,  de  los  domingos  de  todo  el 
año. 

Un  libro  de  la  pasión,  estoriado,  con 
letras  de  oro,  é  coberturas  mora- 
das, que  tiene  dos  tachones  de 
plata. 

Tres  bulas  de  las  de  á  seis  reales. 

Un  libro  de  horas,  de  coberturas  mo- 
radas, con  su  guarnición  de  plata, 
que  comienza :  Care  íüstis  es  anima 
mea  ét  care  conturbas  me. 

Unos  quadernos ,  escritos  en  pergaí- 
mino ,  y  otros  en  papel ,  que  hizo 
el  maestro  frey  Juan  Lopes,  ata- 
dos todos  juntos. 

Un  libro  de  pergamino  sin  coberturas, 

que  es  confisionario  de  la  duquesa , 

que 
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que  haya  gloría. 
Otro  tratado,  fecho  por  Diego  de  Va- 
lera  j  contra  otro  que  fiso  frey  Juan 
Serrano,  que  es  en  favor  de  los  ju- 
.    dios. 

Nueve  quadernos,  que  es  un  libro  de 
la  disensión  de  los  pecados,  como 
un  pecado  es  mayor  que  otro. 
Un  libro  de  unas  tablas  blancas,  es- 
crito de  molde ,  que  son  proverbios 
de  Séneca. 
Otro  libro  de  coberturas  moradas,  es^ 
crito  de  mano,  que  es  el  que  hiso 
don  CaguiDilimost  de  los  moros  de 
Segovia. 
Un  libro  pequeño,  de  coberturas  mo« 
radas,  con  dies  bolloncitos,  en  que 
esti  un  sermón  en  que  declara  que 
significa  la  pasión,  y  adelant  la  re- 
surrección.   . 
Veinte  é  tres  quadernos,  escritos  de 
mano,  que  es  un  libro  de  los  ser- 
mones de  todo  el  Adviento  sobre 
los  evangelios» 
Un  baúl  grande ,  con  su  cadena  y 
llave. 

Un  cofre  grande, enforrado  en  cuero, 

chapado,  que  es  viejo. 
Un  arca  blanca  mediana,  que  tiene 
»  quebrado  el  tapador. 
Otra  arca  grande,  pequeña,  y  dentro 

en  ella  tres  bacines  de  Valencia,  los 
.  dos  dellos  un  poco  desportillados. 
Un  almona,  que  es  mediana. 
,Otro  bacin  blanco,  que  es  de  los  de 

Plasencia. 
.Un  arca  ensay alada  en  un  paño  colo- 
.    rado,  muy  ancha. 
Un  arca  blanca  quebrada. 
Un  cofre  de  Flándes  mediano,  viejo. 
Una  caxa  de  collares,  enforrada  en 

cuero  negro. 
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Un  caxon  de  asadera ,  blanco ,  q«e- 

brado. 
Otro  caxoncillo  pequeño,  dentro  en 
él  cinco   rastrillejas   d»  rastrilla: 
lino. 
Otra  arquilla  pintada,  con  tres  rastri- 
llejas como  las  de  arriba ,  todas  son 
de  Flándes. 
Un  cofre  de  Flándes,  guarnecido  en 
cuero  colorado ,  é  barreado  de  ho- 
ja de  Flándes  estañada. 
Una  caxa  de  madera ,  grande,  blanca. 
Unos  órganos,  con  sus  fuelles,  y  sus 
pesas  de  plomo,  dentro  de  su  caxa. 
Dos  tablas  juntas,  clavadas,  para  po- 
.    ner  sillas  de  cabalgar. 

Mesas. 
Una  mesa  de  tres  piezas,  labrada  de 

carees,  y  la  cortapisa  negra. 
Otra  mesa  grande,  de  tres  piezas,  coa 
unas  bisagras  doradas  de  espatsi- 
dores. 
Otra  mesa  grande,  nueva ,  de  tr«s  pie- 
zas, con  sus  bisagras  de  latón  do* 
radas,  y  los  clavos  á  manera  de 
triángulos. 
Otra  mesa  de  acipres,  de  dos  piezas* 

Retablos. 
Un  retablo  grande  del  nascimiemOy 
que  es  de  dos  piezas,  metido  en  su 
caxa. 
Otro  retablo  de  dos  piezas,  que  es  de 
la  salutación. 

Casas  de  eocinam 
Dos  trasogueros  de  hierro,  grandes. 
•Dos  pares  die  hierros  de  cocina. 
Una  pierna  de  otros  hierros. 
Unas  parrillas  para  la  cocimu 
Dos  asadores  de  torno. 
Dos  barras  de  hierro. 
Un  candelero  de  pie,  grande,  que  es 
de  hierro. 

Otro  candelero  muy  grande  para  ha- 
chas 
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chas  y  Blandones. 
Tres  hierros  grandes  de  reja. 
Dos  pesos  grandes  de  hierro,  con  sus 

escarpias. 
Un  brasero  hecho  pedazos. 
Dos  frenos  grandes  para  domar  potros. 
Un  hierro  de  herrar  vacas,  con  su  ca* 

bo  de  palo. 
Un  candado  de  los  de  Flándes. 

Bacines  y  Sartenes* 
Una  tinaja  grande  de  cobre» 
Dos  calderones  grandes  de  cobre,  con 

sus  asas  de  hierro^ 
Una  olla  de  cobre,  grande,  con  dos 

asas. 
Un  caldero  grande  de  cobre. 
Un  brasero  de  cobre,  sin  pies  y  sin 

asas. 
Otro  brasero  grande. 
Otro  brasero,  un  poco  menor. 
Otro  brasero,  otro  poco  menor* 
Otro  brasero  mayor  que  este. 
Otro  brasero  grande,  con  todos  sus 

pies  y  asas. 
Una  payla  grande  para  el  baño. 
Otra  payla  grande,  con  dos  asas  de 

hierro. 
Otra  payla  mas  pequeña. 
Oira  payla  mas  pequeña  que  esta  otra. 
Otra  payla  mas  pequeña ,  abollada. 
Un  bacin  de  barbero,  de  latón. 
Un  bacin  grande  de  latón,  con  unos 

bollones  al  derredor. 
Otro  bacin  grande,  que  era  de  agua- 
manil, que  es  de  latón. 
Dos  bacinetas  de  latón,  pequeñas. 
Otro  bacin  de  latón  mas  pequeño. 
Dos  candeleros  de  hacha,  con  sus  ba* 
cines  de  latón,  el  uno  está  desguar- 
necido. 
Un  bacin  de  latón:  que  escomo  lám- 
para, cubierto  por  encima. 
Un  candelero  desala ,  con  un  león ,  y 
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está  desguarnecido. 

Una  fuente  de  latón  desguarnecida. 

Una  payla  de  latón,  grande,  en  que 
xabona  Inés,  la  Canaria. 
Caldetas. 

Una  caldera  grande  de  latón ,  con  su 
asa  retornada. 

Otras  dos  calderas  de  lo  mismo ,  pe- 
queñas, con  sus  asas  d^  hierro. 

Otra  caldera  de    latón   como   estas 
otras,  sino  que  está  desguarnecida- 

Una  asa  de  hierro,  que  es  de  caldera* 

Un  almires  grande  con  su  mano. 

Tres  barriles  grandes  de  cobre. 

Otro  barril  grande  de  cobre,  enforra- 
do  en  esparto. 

Una  sartén  de  cobre. 

Una  alquitara  de  cobre,  con  su  tapa, 
que  está  abollada. 

Una  tapa  de  alquitara  quebrada. 

Dos  calentadores  de  cobre  desguar- 
necidos. 

Un  tapador  de  cobre  ques  de  cántaro. 

Una  fuente  de  foja  de  estaño. 

Un  embudo  de  foja  de  estaño. 

Dos  sartenes  de  hierro,  la  una  gran- 
de, y  la  otra  pequeña. 

Una  sartén  grande,  que  tiene  quebra- 
do el  astil. 

Una  casquilla  de  hierro  que  es  del  in« 
censarlo. 

Un  hierro  para  traer  de  noche  la  per- 
rilla. 

Barro* 

Una  alcarraza  grande,  blanca,  des- 
portillada ,  y  quebradas  las  asas. 

Una  olla  grande  vedi  jada ,  con  dos 
asas,  y  otras  ollas  pequeñas  vedi- 
jadas.  « 

Un  barril  grande  ,  con  dos  asas. 

Otro  barril  grande,  con  dos  asas. 

Dos  copas  de  barro ,  que  eran  de  al- 
quitaras. 
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Una  jarra  grande  de  Valencia,  des- 
portillada, y  quebradas  las  asas. 
Dos  alcuzas. 
Quatro  botes. 
Un  lienzo  encerado. 
Un  moscador  de  plumas  de  pabon. 
Una  silla  vieja  de  muger. 
Dos  tornos   de  madera  de   limpiar 

malla. 
Un  candelero  grande  para  decir  las 
t  nieblas. 
Dos  pesas  de  torno  para  sacar  acey-" 

tes. 
Dos  caxas  de  madera,  la  una  es  como 

torno. 
Un  barril ,  enforrado  en  cuero  ,  con 

su  pie.         " 
Una  polea  de  madera. 
Otra  polea. 

Dos  caxas  de  sobrecopas. 
Una  cesta  con  palos  para  virotes. 
Un  huzillo  de  pesar  libros. 
Dos  bancos  de  mesa  de  pie. 
Una  tabla  de  espejo  dorada. 
Un  banco  de  quatro  pies,  horadado 

por  medio,  á  manera  de  privada. 
Quatro  bancos  largos  de  madera  para 

sentar. 
Un  banquillo  pequeño ,  que  es  para 

el  que  tañe  los  órganos. 
Un  cayado,  que  es  á  manera  de  mu- 
leta. 
Un  caxon,  con  quatro  cirios  de  cera 
blanca ,  que  se  traxéron  de  Sevilla 
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quando  doña  Juana  casó ,  que  es- 
tán fuera  de<argo. 

Phta. 
Una  naveta  blanca  ,  labrada  de  cres- 
tería, que  pesa  siete  marcos,  é  cinco 
onzas,  é  una  ochava. 
Un  relicario  de  la  cruz ,  con  su  cm* 
cecita  encima,  que  pesó  nueve  mar- 
eos  y  una  onza. 
Una  portapaz,  chequita,  dorada,  con 
unas  imagines  dentro,  que  pesan 
dos  marcos. 
Un  perfumador  de  plata  blanca,  que 

pesó  seis  onzas. 
Un  papel  de  argentería,  que  pesó  de 

metal  dos  marcos  y  cinco  onzas. 
Una  caxa  de  plata ,  que  tiene  reliquias 
dentro,  esmaltada  de  esmalte  azul, 
é  un  escudete  con  un  corazón  negro 
en  el  medio ,  é  de  la  otra  pane  dos 
letras. 
Un  Agnus  Dei  de  metal,  con  una  Ve- 
rónica i  é  de  la  otra  parte  un  Agnus 
Dei  de  cera  de  Roma. 
Tres  Verónicas  de  azabache,  mayores 
que  castañas,  y  en  las  espaldas  de 
todas  la  imagen  de  nuestra  Señora , 
que  es  la  salutación. 
Ocho  pedazos  de  plata,  que  son  de  la 
naveia«  é  de  la  portapaz,  é  de  otrai 
cosas,  que  pesan  seis  onzas  de  plata. 
Todo  esto  está  en  una  arca  vieja ,  ensa- 
yalada  en  paño  verde  escuro  sin 
cerraja. 


LA 
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Á  XA   BÁTAtLA    DE    OLMEDO. 

Fanadera  soldadera  j 
,^ .  qtie^  roendes  van  de  barato 

cuéntanos  de  aquel  rebato 
^._  que  te  conteció  en  la  Vera. 

Di  ^panadera. 

'  xxrv. 


u, 
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n  miércoles.que  partieta  '   • 
el  príncipe  don  Enrique 
á  buscar  algún  buen  pique 
para  su  espada  ropera^ 
saliera  sin  otra  espera 
de  Olmedo  tan  |;ran  compafia^ 
que  con  muy  fermosa  maña 
fermoso  se  retraxera. 

¿>iy  panadera* 

El  rey  desque  aquesta jrl^ai 
como  el  príncipe  venia  .      r  .• 
con  muy  gjran  melanconía^ .  . 
luego  en  punto  proveyera^    .. 
é  fizo  sacar  de  fuera 
el  su  pendón  ensalzado 
para  pajwr.  luego  el  vado  . 
con  noble  ge^ti^  guerrera. 

Di,  panadera.  ^-^'^ 

LadeZufiiga,  que. era 
esquadra  m^vy  conv^nifoHe^l 
la  mitad  de  h  «o  gente 
sabe  Dios  lo  que  quisiera.  ^ 
Mas  como  gente  ^[rangerat 
de  su  señor  natural,  . 
con  ardiroientp.  lwl>    .  c,  /,  i  <  í  T 
acompañó  SU  baadwa.'  .,  j.    yi-*^ 

Di^panaderOf       „       /.  :>•*  í-»í;.r 

rOPB  y  OBjSPO  OB  C<nilt€áL  'i.  ¿ 

En  cátedlr^^e  madera; ;  ^uf»  >r 
vi  alobispo  de  Bairtienti}%/«  lúa-:. 
con  un  dardo  sjn  ami^nt^Sy:».  ^^ 
que  á  predicar  s^:Su¿xera. ;.]  s-io 
Epor  conclusión  pusiewí;...\*./^ 
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quel  que  allí  fuese  á  fAorir 
él  le  .feria  subir 
al  cielo  sin  escalera* 
Di,  panadera. 

A  GUTlÉAlt¿. 

Aforrado  en  Peñavera 
el  prelado  de  Toledo^ 
no  se  movió  solo  un  dedo 
de  cabe  la  talanquera^ 
diciendo:  quien  se  acdera, 
quando  un  tal  fecho  aviene^ 
nunca  jamás>queda  tiene 
la  barba  en  la  cebadera. 

2>¿,  panadera.  \ 
Por  mas  segtiro  escogiera 
el  obispo  de  Sigüenza ' 
estar,  aunque  era  vergfienza, 
junto  con  la  cobigera. 
Mas  tan  gran  pavor  cogiera  ^ 
en  ver  fuir  labradores^ 
que  á  los  sus  paños  menores 
fué  menester  lavandera. 

Di,  panadera.     ' 
Con  una  rica  cimeras- 
armado  muy  gentilmente,' 
se  falló  el  de  Benáv^htef   " 
en  esa  esquadra  tefeeirs*  • 
Mas  su  gente  regatera,    • 
mal  andantes  campesinos, 
como  cobacdes  mezquinos 
ficiéron  la  ixersigutria.' 

Di^  panadera.  "'  • 

■ 
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COMENDADOR  DS  SEGURA.  ROD&lCO 
MANRIQVB. 

Con  lengua  brava  parlera, 
é  corazón  de  alfeñique» 
el  comendador  Manrique 
escogió  bestia  ligera. 
E  dio  tan  gran  corredera» 
fuyendo  tan  á' deshora, 
que  seis  leguas  en  un  hora 
dexó  tras  si  la  barrera- 
Dif  pafUkUra* 

HIJO  DBL  CONDB  DE  CASTRO* 

.  Con  costumbre  copingleta^ 
temblando  como  las  hojas, 
va  don  Fernando  de  Roxas 
no  manco  de  la  cadera. 
E  por  verdad  muy  certera» 
de  miedo,  miiy  amarillo» 
fué.  á  la  villa  de  Portillo 
donde  guarecer  quisiera. 

Dif  panadera* 
Salido  cooio.  de  Osera» 
Rui  Diaz  el  (payordomo» 
tan  velloso  vientre  y  lomo        .  ^ 
como  osa  colmenera* 
Si  la  fe  que  prometiera 
la  guardara»  según  fallo» 
no  comiera  su  caballo 
en  el  real  la  cibera* 

Di  y  panadera*    . 
Tomando  yegua  ligera 
con  mayor  mí^4o  que  saña 
Fernán  López  de  Saldaña» 
mas  negro  <|He  uita  caldeva^r 
Soltando  ia.bairjbiUera 
encomenzó  de-deeiir» 
que  el  que  quisiera  fuir 
él  le  iria  á  la  estribera. 

Di,  panadera, 

IÑIGO  DB  ZOS^GAé  '■ 

Por  persona  mensagera      » '  ^- !  j rl 
•e  partiera  el  mariscal» 
desvióse  del  real 
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con  mano  sotil  artera. 

■ 

Maguera  dis  que  allí  era 
por  poner  paz  al'ruido» 
é  sino  fuera  partido» 
él  mi^mo  lo  revolviera* 

Di,  panadera. 
La  persona  tabernera 
del  vil  conde  de  Medina» 
el  qual  se  era  muy  ayna 
echado  en  una  buitrera. 
Lleno  de  figos  de  sera» 
é  de  torreznos  y  vino, 
fizo  mas  sucio  camino 
que  jamás  hombre  ficiera. 

Di,  panadera. 

I  •  SBÑOR  DB  AIAtAZAK* 

Persona  tan  postrimera 
nunca  vi  yendo  adestroza 
como  Pedro  de  Mendoza» 
que  es  fama  que  se  escondiera* 
E  dicen  que  decendiera 
del  rocin»<é  entró  en  un  pozo^ 
porque  viese  del  buen  gozo 
la  madre  que  lo  pariera. 
Di,  panadera. 

Juan  de  Tobar  como  viera 
el  fecho  tan  mal  parado, 
puso  su  firme  cuidado 
en  buscar  la  madriguera. 
Lo  qual  por  obra  pusiera» 
según  que  bien  lo  pens¿» 
por  lo  qual  no  falleció 
á  su  rocim  espolera. 
Di,  panadera.  « 

Mas  recio  que  lanzadera» 
sin  esperar  adalides,   - 
Manuel  de  Benavides' 
deste  ásiíhb'te  partíeráv 
Por  pesquisa  verdadera  ' 
se  falla  como^fuyó,  • 
é  como  ea'^«f  no  dexo 
quixote  ni  canillera* 
Di,  panadetüm  '  -'* 


Sa 


Su  bondad  non  encubriera 
don  Enrique  el  de  Zamora, 
por  ganar  honra  á  deshora 
los  contrarios  ofendiera. 
Mas  la  gran  gente  ropera, 
que  con  él  fué  á  derranchar, 
fizo  por  cierto  quedar 
so  persona  prisionera. 
Di  y  panadera. 

DON   GUTIERRE  DE  SOT0MATOR| 
MAESTRE  BE   AX/CANTARA. 

Maguer  de  malla  é  gorguera 
se  armara  el  maestre  mozo; 
mas  no  hobo  menester  bozo, 
pues  á  ninguno  mordiera. 
Antes  diz  que  se  escondiera 
con  gran  sabor  de  mirar 
si  le  cumplía  apeldar 
por  guarecer  á  la  Vera. 
Di  ^panadera, 

OARCI  SAKCHSZ. 

En  una  cepa  ó  bimbrera, 
por  su  muy  fuerte  pecado, 
estropezó  el  de  Al  varado, 
é  cayó  en  una  junquera. 
La  vil  gente  ovejera, 
villanage  de  peones, 
sin  cadena  de  eslabones 
lo  ataron  á  una  figuera. 
27f ,  panadera. 

Asaz  honroso  acudiera 
á  sus  valientes  varones 
Mosen  Pedro  de  Quiñones 
quando  las  piernas  batiera. 
Tan  adentro  se  metiera 
quel  hobiera  de  haber  fin; 
xnas  allí  con  un  faquin 
mucho  bien  se  combatiera. 
Di,  pafMdera. 

Con  celada  sin  visera, 
é  por  devisar  mejor, 
dicen  qu«  iba  el  relator, 
nías  seco  que  esparraguera. 


Entre  la  gente  pechera 
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dice :  quien  tuviere  fijo 
para  siempre  será  quito 
de  la  moneda  forera. 

Di ,  panadera. 
Sin  cubiertas  ni  testera, 
sin  armas  y  é  sin  el  mox, 
el  viejo  alpiquiricox 
llegó  fasta  la  ladera* 
Donde  nunca  se  moviera 
como  falcon  madrigado, 
quel  ayre  le  ha  bien  mudado 
el  cuchillo  y  la  tixera.   ' 

Di  f  panadera. 
Vi  al  Señor  de  Xorquera, 
Alonso  Pérez  Bivero, 
con  escribanía  y  tintero, 
colgada  sin  linzabera. 
E  dentro  una  alcoaiadera 
con  polvos  para  escribir: 
quisiera  dello  reir   • 
si  hobiera  áó  me  acogiera. 

Di )  panaderoé 
Vi  Sentado  en  una  estera 
al  segundo  contador, 
hablando  como  dotor, 
vestido  como  partera. 
E  si  lo  que  i  él  pareciera 
se  pudiera  allí  acabar, 
él  quisiera  mas  estar 
cien  leguas  de  allí  de  Vera. 

2>¿,  panadera. 

DON    PEDRO    FERNANDEZ 
DE    VEIíASCO. 

Amarillo  como  cera 
estaba  el  conde  de  Haro, 
buscando  todo  reparo 
por  no  pasar  la  ribera. 
Desque  vido  la  manera 
como  el  señor  rey  pasaba, 
tan  gordos  pedos  tiraba 
que  se  oian  en  Tala  vera. 
Di^  panadera. 
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PEDRO    SARMIENTO. 

Aunque  algún  miedo  sintiera 
el  repostero  mayor, 
encubrió  bien  su  temor, 
como  caballero  que  era. 
Y  el  grande  miedo  que  hobiera 
fizo  á  él  y  á  sus  criados 
juntarse  con  ios  honrados 
en  la  batalla  primera. 
Dij  panadera. 

DON    ALVARO    DE    LUNA» 

Obca  muy  clara  y  placera 
se  mostró  ser,  é  noiable, 
lo  que  fizo  el  condestable 
con  los  que  se  combatiera. 
Mas  quebraran  la  barrera 
muy  ayna  sin  dudanza, 
si  la  su  buena  ordenanza 
algún  poco  se  durmiera. 
Di  ^panadera. 

DE  SANTILLANA» 

Con  fabla  casi  estrañera» 
armado  como  francés, 
el  nuevo  noble  marques 
su  valiente  voto  diera. 
A  tan  recio  acometiera 
ios  contrarios,  sin  mas  ruego^ 
que  vivas  llamas  de  fuego 
pareció  que  les  pusiera. 
Di  y  panadera. 

JUAN    PACHB'CO. 

Por  donde  se  acaeciera, 
maguer  amarillo  y  seco, 
el  buen  fidalgo  Pacheco 
grande  espanto  les  pusiera» 
Tanto  que  por  si  ficiera, 
según  fizo  llegar  donde 
estaba  el  valiente  conde,  {de  Castro) 
el  qual  el  mesmo  prendiera. 
Di  y  panadera* 

DON    FERNANDO    AI.VARS'2, 

El  conde  de  Alba  maguera, 
buen  caballero  esforzado. 


muchas  veces  se  ha  loado 
de  cosas  que  non  ficiera. 
En  la  batalla  primera 
fizo  su  deber  por  somo , 
pero  no  tanto  ni  como 
por  sus  cartas  escribiera* 
Di  y  panadera. 

PEDRO  garcía  DE  HERRERA» 

Con  cara  muy  falaguera, 
é  con  discreción  y  seso, 
viendo  su  hermano  preso 
el  mariscal  de  Herrera, 
á  tanto  se  contristecíera, 
é  se  mostró  tan  turbado, 
que  después  grangasajado 
nunca  jamas  recibiera. 
Di  y  panadera. 

DON    RODRIGO. 

Con  palabra  lisonjera, 
é  con  talle  gordo  y  feo^ 
el  conde  de  Ribadeo 
sin  armas  apareciera. 
El  qual  por  cierto  quisiera 
quel  robo  fuera  sobejo, 
porque  á  mo^  ni  aun  á  viejo 
tan  gran  parte  le  cupiera. 
Di  y  panadera. 

Diciendo:  guarda  Herrera, 
bullendo  como  garduña, 
asomó  Pedro  de  Acuña 
con  una  falsa  grupera. 
Mas  la  su  lanza  lardera, 
pintada  muy  gruesa  y  vana 
á  Dueñas  volvió  tan  sana 
qual  salió  de  la  lancera. 
Di  y  panadera. 

Tan  gran  trabajo  sintiera 
con  el  muy  gran  calor  Payo, 
que  le  vino  tal  desmayo, 
que  pensó  que  se  muriera. 
Maguer  dis  que  se  pusiera 
con  los  hombres  esforzados; 
muchos  son  maravillados 


como  no  se  derritiera. 

Di ,  panadera. 

JUAN    RAMIRBZ    DB  6UZMAN. 

Viniendo  de  la  frontera 
el  mayor  comendador, 
desamparó  á  su  señor, 
de  quien  gran  bien  recibiera* 
E  como  quien  desespera 
de  toda  gran  nombradla, 
mas  vergüenza  no  tenia 
que  una  puta  carcabera» 
Z>ii  panadera. 

D.  JUAN  NIÑO,  CONDB  BB  HUBLNA. 

Por  persona  consejera, 
don  Juan  el  conde  chiquito^  . 
cabo  el  rey  fincó  su  hito, 
é  tendió  su  farpiliera* 
E  dicen  que  lo  dixera: 
señor,  si  pasáis  los  trigos, 
sacaréis  los  enemigos 
todos  de  la  raposera. 
J)t ,  panadera. 

Acerca  de  una  reguera 
el  alférez  quedó,  estando 
con  gran  sabieza  mirando 
la  su  gente  recogiera. 
E  entanto  quel  dia  fuera 
miró  sin  malenconía 
á  qual  parte  mas  cumplía 
apretar  la  calzadera. 
Di  j  panadera. 

El  de  Olmedo,  cabecera, 
que  era  el  buen  rey  de  Navarra, 
no  se  fué  á  meter  tras  barra, 
antes  bien  se  combatiera. 
E  á  un  caballero  asiera, 
al  qual  dio  asaz  cuchilladas, 
que  le  fizo  mil  tajadas, 
junto  con  una  ribera. 
Di  y  panadera. 

Salió  herido^  y  murió  déla  herida* 

Con  discreción  muy  somera, 
mas  que  con  seso  constante. 


el  ardid ,  señor  infante, 
fuera  á  dar  de  cabecera 
en  la  batalla  primera 
que  delante  si  falló, 
por  lo  qual  nododo  yo 
que  su  gente  se  perdiera. 
Di ,  panadera. 

Con  ardidera  muy  fiera, 
según  que  falló  por  rastro, 
se  lanzó  el  conde  de  Castro 
en  la  suerte  quel  cupiera. 
Ardiendo  como  foguera, 
con  quatrocientos  rocines, 
mas  ellos  fueron  tan  ruines 
que  ninguno  le  acorriera. 
2>f,  panadera* 

Por  ir  á  la  sementera 
la  gente  del  almirante, 
detras  del  y  no  delante, 
estaban  quando  cayera. 
Aguardando  la  zaguera 
de  espaldas  en  un  barbecho, 
alejados  mas  de  un  trecho 
de  una  piedra  volandera. 
Di ,  panadera* 

Fernando,  que  prometiera 
de  Quiñones  por  su  amor 
de  ser  muerto  ó  vencedor, 
fué  muerto  por  la  mollera» 
La  virgen  procuradera, 
ques  de  todo  hombre  contrito, 
ruegue  á  su  fijo  bendito 
que  le  dé  gloria  llenera. 

Di ,  panadera. 

Muy  puesto  en  la  delantera 
el  mayor  caballerizo, 
mas  armado  que  un  erizo 
fué  el  primero  que  fuyera. 
Pero  un  lindo  encuentro  diera 
en  un  gran  odre  de  vino, 
fizóle  perder  el  tino, 
tanta  sangre  del  saliera. 

Di  panadera. 


Tem- 


55* 

Temblándole  la  contera 
al  repostero  mayor, 
del  grandísimo  temor 
le  recreció  cagalera. 
Fuyendo  en  la  delantera, 
casi  fuera  de  sentido, 
todo  quanto  había  comido 
trastornó  por  la  babera. 
Di ,  panadera. 

Este  fecho  procediera, 
como  oyen  vuestras  orejas, 
por  las  notables  ovejas 
quel  dicho  rey  destruyera* 
El  qual  cierto  mereciera, 
por  facer  tan  gran  pecado, 
que  con  su  honra  é  su  estado 
al  abismo  se  sumiera. 
Di  y  panadera. 

Tu, señor,  que  eres  minera 
de  toda  virtud  divina, 
saca  la  tu  medicina 
de  la  tu  santa  atriaquera. 
Porque  ya,  sefior,  siquiera 
hayamos  paz  algún  rato, 
ca  del  dicho  desbarato 
á  todos  queda  dentera. 
Dif  panadera. 


Juan  de  Mena  ai  maritcal  Iñigo  Orti* 

porque  se  penseque  él  habiabecb^ 

estas  coplas* 

Iñigo,  no  mariscal, 
capitán  de  la  porquera, 
mas  liviano  que  cendal, 
ni  que  flor  de  ensordadera. 
Mal  dicides  con  dentera 
á  quien  merece  corona, 
otros  ponen  la  persona, 
vos  parláis  de  talanquera» 

Respuesta. 

Hanme  dicho,  Juan  de  Mena, 
quen  coplas  mal  me  tratastes 
pues  yo  os  juro  al  que  matástes 
que  no  os  me  vayáis  sin  pena. 
Salvo  si  lo  desordena 
por  punto  de  Baraha 
aquel  que  Ijbró  á  Joná 
del  vientre  de  la  ballena. 

Se  copiaron  del  tomo  de  Mistela^ 
neas  M.  S.  de  la  biblioteca  de  don  Lias 
de  S alazar ,  p4g.  344, 
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BE  LAS  COSAS  MAS  NOTABLES 

QUE  SE  CONTIENEN  EN  ESTÉ  TOMO. 
La  p.  significa  página  y  y  la  n.  número. 


A 
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cémilau  Su  precio»  p.  $is»  y 

Aceñas,  (doblas)  Véase  doblas  moris- 
cas. 
Aceyte,  Su  precio,  p-  $09,  $il,  $13, 

514,  52o,y  jaa- 
jíceytunat.  Su  precio,  p.  J09  y  JIJ. 

Acucia,  (lienzo  de)  p.  540. 

Adatgas,  p.  513. 

Agua  jaque.  Su  precio,  p..;i4. 

Alaton.  La  libra  costaba  diez  mara- 
vedís, p.  320.  n.  875. 

Aibanega.  p.  531. 

Aibures.  Su  precio,  p.  $14. 

Alcatifas,  p.  538. 

Alcayde.  El  alcayde  era  preferido  al 
alcalde,  p.  49*  n.  160. 

Alfamares.  p.  518. 

Alfonsíes,  De  alfonsies  hubo  dos  cla- 
ses, la  una  de  alfonsíes  de  Ara- 
gón ,  y  la  otra  de  alfonsies  de  Cas- 
tilla, p.  4S^*  n.  1 178.  Cantos  Be- 
nitez  da  á  entender  que  los  alfon- 
sies aragoneses  eran  indistintos  de 
los  alfonsies  castellanos,  ibi.  La 
carta  de  Enrique  de  Figueredo  cla- 
ramente los  distingue,  ibi.  n.  1 179. 
También  la  carta  de  pago  de  Gó- 
mez Fernandez,  p.  4^7.  n.  ii8i. 
£1  rey  don  Pedro  hizo  doblas  al- 


fortsis  de  fino  oro  como  los  mara- 
vedís alfonsies,  ibi.  n.  1182.  El 
rey  don  Juan  hizo  labrar  doblas 
de  la  banda  del  peso  de  los  alfon- 
sis  del  rey  don  Pedro,  p.  458.  n. 
1184.  Eran  de  ley  de  23  quilates 
y  tres  granos,  ibi.  n.  1186  y  si- 
guientes. Vallan  trescientos  veinte 
maravedís,  p.  460.  n.  1191.  Tu- 
vieron el  mismo  precio  que  los  tn*^ 
riques,  ibi.  n«  1193  y  siguiente». 
Valuados  los  alfonsis  por  los  flori- 
nes, correspondía  á  <¿ada  alfonsi 
un  florin  y  tres  partes  de  otro,  p. 
4tfst.  n.  1 198.  y  valuados  por  du- 
cados ,  vallan  ducado  y  medio, 
p.  463  ^  n¿  1 200. 

Algalia,  p.  $27. 

Alhajas  de  oro.  p.  $37. 

Alhajas  de  plata,  p.  $46. 

Alhametía.  p«  527. 

Alhames.  p.  527. 

Alhombras.  p.'^40. 

Almadraquejas,  p*  fTI?»  y  $l8« 

Almadraques,  p*  $17. 

Ahmaisares.  p*  $27. 
^Almaizar,  p.  $28,  y  $jf» 

Almártaga,  p-  ^31. 

Almendras.  Su  precio,  p«  fo9,  51  r. 
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Almisque,  p.  P7. 

Almocaxñs*  p.  $37. 

JÍlmofadas,  p.  p  7. 

Almohadas  de  verdura  y  de  litur,  p. 

53S»y  Í39. 
jíhnso.  El  rey  don  Alonso  el  XI  la- 
bró maravedís  á  once  dineros  mé-> 
nos  tercio  de  un  dinero  cada  ma- 
ravedí, p.  147.  n*  412.  Dicho  rey 
labró  también  maravedís  de  ocho 
sueldos  el  maravedí,  íbí-  Quatro 
dineros  novenes  del  mismo  hacian 
tres  sueldos,  íbi.  También  labró 
maravedís  de  á  diez  dineros  nove- 
nes, íbi*  n.  413.  Y  maravedís  de 
moneda  blanca  de  á  ocho  suel- 
dos, ibi.  También  doblas  de  cabe- 
za, p.  401.  n.  104^,  y  1046. 

Alonso*  El  infante  don  Alonso  mandó 
á  doña  Leonor  Pímentel  mil  doblas 
de  oroQastellanas,  p.  366.  n.  973. 

Alpargaces.  p>  $46* 

Alpartaces.  p.  $29. 

Alpartax.  p.  33*  n.  io8. 

Alperavaces  de  hilo  ,  p.  $40. 

Ámbar,  p,  527. 

Amistad.  La  que  hizo  el  rey  don  Juan 
el  II  con  don  Mahomad  rey  de 
Granada,  p.  323,  n.  88$. 

Anguilas.  Su  precio  9  p,  $09 1  511, 
$14,  522. 

Anillos  de  oro.  p.  $37. 

Anizado,  p.  $30. 

Ansarones.  Su  precio  ,  ;io* 

Antepuertas,  p.  $39. 

Arcas,  p.  $44. 

Armas  defensivas,  p.  $28,  y  $29, 

Arropeas  de  pescuezo,  p.  $3$. 

Arroz,  Su  precio,  p.  509,  513 ,  y  j2o. 

Arsanayada   p.  $27. 

Asaduras.  Su  precio  p.  $23. 

Aso.  (Don  Ignacio  Jordán  de)  Se 
equivoca  en  decir  que  la  moneda 


ICE 

de  don  Fernando  era  de  cinco  par- 
tes de  menos  valor ,  respecto  de  la 
antigua,  p.  tff.  n.  204.  y  20$. 

Avellanas,  Su  precio,  p.  508,  jii, 
513,  y  520. 

Avena,  Su  precio  ,  p.  jo8. 

Ayadinos.  maravedís,  p.  p^.n.  8fo. 

Azafrán,  Su  precio,  p.  J13. 

Azagayas.  ip,  532,  y  533» 

Azúcar.  Su  precio,  p.  509,  510,  511, 
7513- 


B 


B. 


^acines,  y  bacines  de  ^alenda,  p, 

Í44,  y  545- 
Banderas,  p.  $28. 

Barbos.  Su  precio,  p.  $09. 

Barjoletas,  p.  534. 

Batalla.  Noticias  relativas  á  la  de  Ol- 
medo del  año  de  1465 ,  p.  484, 

Baúl.  Armadura  de  cabeza,  p.  529. 

Benavente.  El  conde  de  Bena vente 
por  orden  del  rey  labró  muy  mala 
moneda  en  Villalon.  p.  7.  n,  la. 

Bermellón.  Su  precio,  p.  514. 

Besugos.  Su  precio,  p.  $09,  ju^ 
J'3> 514» J20, y  521. 

Blancas.  El  ley  don  Enrique  hizo 
blancas  de  baxa  ley,  é  valían  dos 
el  maravedí,  p.  7.  n.  12.  y  p.  j^j^ 
n.  432,  Hizo  otras  de  buena  ley» 
p*  8.  n.  16,  Las  blancas  que  labra- 
ron algunos  caballeros  fueron  de 
muchas  leyes,  p.  8  y  9.  n.  17.  Ley 
y  peso  de  las  blancas ,  p.  1 5 .  n.  39. 
Hubo  cinco  clases  de  ellas,  p.  76. 
n.  323.  Valor  que  tenían,  íbi.  y 
P'  77*  y  siguientes  ,  hasta  la  93. 
n.  228,  hasta  274.  No  las  querían 
recibir  por  decir  que  eran  sevilJa- 
tias  ó  de  la  CoruSa,  y  el  rey,  i  ins* 
tanda  del  reyno,  mandó  que  las 
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recibiesen,  ibi.  n.  225,  y  p,  97, 

n.  281 9  y  p-  481.  Don  Enrique  IV 
labró  las  tres  clames,  p*  77.  n.  228. 
Don  Enrique  III  acuñó  las  blan- 
cas viejas ,  p.  78.  n.  229.  Estas  va- 
lían una  mitad  mas  que  las  nue* 
vas  9  ibi.  n.  230.  De  las  de  don  En- 
rique IV  en  un  tiempo  dos  hicieron 
un  maravedí,  y  en  otro  tres,  p, 
84.  n.  248.  Las  escrituras  de  Gali- 
cia y  Asturias  valúan  t^es  blancas, 
y  un  dinero  por  maravedí,  p.  88, 
y  siguientes,  n,  259,  260,  y  261, 
y  cada  blanca  en  tres  dineros ,  ibi. 
n.  262  ,  también  en  tres  corna- 
dos, p.  89.  n.  263.  También  lle- 
van el  cálculo  de  quatro  blancas 
por  maravedí ,  ibi.  p.  264.  En 
Murcia  se  computaba  la  blanca 
como  en  Galicia  á  tres  dineros  no* 
venes  viejos,  y  tres  blancas  por 
maravedí,  p.  89.  n.  265.  Algu- 
nas escrituras  computan  tres  blan- 
cas y  un  cornado  por  un  maravedí 
p.  91.  n.  268.  De  las  blancas  vie- 
jas dos  hadan  un  maravedí,  y  ca- 
da blanca  cinco  dineros,  p*  104. 
n.  299«  No  eran  monedillas  de 
plata  muy  delgadas  y  menudas, 
como  afirma  el  memorial  de  los  ca- 
pellanes de  coro  de  la  santa  igle- 
sia de  Toledo,  ibi.  y  p.  105.  n. 
301.  La  blanca  hacia  tres  dineros 
cornados,  p.  i47-  Y  I48»  »•  4i3> 
y  414.  Tres  blancas  y  un-  dinero 
hacian    un    maravedí  ,    p.    148* 

n.  414. 
Blancos.  El  rey  don  Juan  el  I  mandó 
que  el  blanco  nuevo  valiese  un 
maravedí  de  á  diez  dineros,  des- 
pués le  reduxo  á  seis  dineros  nove- 
nes.p.  133*  n.  377. 


MAS    MUTABLES.  ^§^ 

Bocinas,  p*  $33» 

Bombardas,  p.  $  l6. 

Bonetes,  p.  $34. 

Borjai.  p,  529. 

Borras.' p.^^t^. 

Botas»  Su  precio,  p^  (ti* 

Briaiet  de  Brocado  y  dé  soda*  p.  $2(y 
y  526, 

Brocado,  Brocado  rico  de  pelo ,  la 
vara  costaba  veinte  y  seis  doblas, 
p.  $2.  n.  170. 

Broces,  p.  527. 

Bueyes.  La  reyna  de  Navarra  dofia 
Leonor  envió  á  Castilla  á  Pedro- 
García  de  Eguirior  para  comprar 
bueyes  y  otras  cQsas  necesarias 
para  la  venida  del  rey  don  Cir- 
ios que  estaba  en  Francia,  y  para 
las  bodas  de  la  infanta  doña  Bea- 
triz con  el  conde  de  la  Marca, 
p.  22^.  n.  641. 

Bueyes.  Su  precio,  p.  510,  y  519. 

Bulas.  La  del  Legado  apostólico  so- 
bre monedas,  p«  ;o2*    . 

-BK/tfx.  p.  54i,y  543. 

Burgaleses.  El  reyno  pidió  en  cortea 
al  infante  don  Sancho  que  le  diese 
la  moneda  de  los  burgaleses  ,  así 
como  la  solían  haber  en  tiempo  del 
rey  tloi>  Alonso  su  bisabuelo  y  el 
rey  don  Fernando  su  abuelo,  p. 
66*  n  207.  El  infante  se  lo  con- 
cede, y  labra  dichos  burgaleses, 
{>.  67-  n.  207.  Manda  que  siete 
sueldos  y  medio  de  burgaleses  val- 
gan un  maravedí ,  ibi. 

Burguitíos.  El  conde  don  Alvaro  Des- 

.  túfiiga  hizo  donación  á  la  conde-i 

sa  doña  Leonor  Pimeotel  su  mu- 

..  ger  de  los  lugares  de  Burguillos  y 
Capilla,  p.  3s8..n.9$5, 
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Caballero*  (don  Josef)  Se  equivoca 
en  la  ley  que  dá  i  los  reales,  p.  si. 
fi.  64.  Asimismo  en  el  valor  que 
les  di»  p.  3d»  n«  ii8.  También  ea 
el  valor  del  marco  de  plata*  p^  1%. 
21.  1 139  y  114*  En  daj&solo  un 
valor,  ibl.  n.  119.  T  en  afirmar 
que  el  maravedí  no  pudo*  dividir- 
se  en  sesenta   meajas  ^   p.    49. 

Caia/hf^  La  teyna  de  Navarra  dofia 
Leonor  envió  i  Castilla  á  Pedro 
García  de  Bguirior  para  comprar 
caballos  y  oteas  cosas  necesarias 
t)ara  la  venida  del  rey  don  Car- 
los que  estaba  en  Francia,  y  pa- 
ra las  bodas  de  la  infanta  dofia 
Beatriz  con  el  conde  de  la  Marcaí 
p*  9a$.  tu  ¿41. 
CábrasmSn  precio»  p.  (lo.  y  $3i» 
Cabrán.  Su   precio ,  p.   {09  ^    (ai, 

y  i2i. 
Cah  Su  predo,  p*  yis. 
Calderas»  Su  precio,  p.  $I8« 
Calderas,  p.  54$. 
CoImos Jkmdesas  f  p.  (99. 
Calzas  pora  los  muios*  p«  171.  n.  478» 
Cambios»  Bl  rey  don  Bnrique  IV  man» 

dó  que  los  cambios  fuesen  exentos^ 

libres  y  comunes  i  todos,  p.  481. 
Camisa  de  lienzo  con  orillas  aM>ra- 

das,  p«(3i» 
Camisa  morisca,  p*  (Jt. 
Campos,  (don  Vicente)  Equivoca  la 

ley  que  dá  i  los  reales,  p.  ai. 

n.  64. 
Candelas.  Su  precio ,  p*  (09,  y  $90* 
Canela.  Su.  precio,  p.    jio,   113, 

y  «ai. 
Cántaros.  Su  precio^  p.  jo8,  y  JIJ» 
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Cantos^  Se  equivoca  en  Jiacer  autor 
de  los  reales  de  plata  i  don  Enri- 
que II ,  p.  2tf.  n.  83.  También  se 
equivoca  en  decir  que  las  mone- 
das que  labró  don  Juan  el  I  fue- 
ron todas  faltas  de  ley,  ibi.  n.  84* 
Asimismo  en  quanto  á  que  los  di« 
netos  que  acufió  el  rey  don  San- 
cho eran  de  menos  valor  que  los 
de  su  hijo  don  Fernando ,  p.  62. 
n*  90I.  Confiesa  el  mismo  don  Fer^ 
nando  que  su  moneda  era  menor 
que  la  de  su  padre,  p.  63.  n.  301, 
y  909.  También  en  quanto  i  qoe 
el  rey  don  Sancho  pasó  con  la 
moneda  de  su  padre,  p.  6$.  n.  206. 
y  siguientes;  y  en  quanto  i  que 
los  blancos  inferiores  de  i  diez 
dineros  cada  uno  empezaron  á 
llamarse  novenes  en  el  reynado  de 
don  Fernando ;  y  que  este  rey 
solo  acufió  dicha  moneda  ,  p.  69. 
y  69.  n.  210,  y  911.  Su  dicti- 
men  sobre  los  maravedís  de  doa 
-  Enrique  IV  y  otros ,  p.  95  ,  9Í, 
y  97*  »•  *7*f  377  y  síguieotes. 
Se  deshacen  sus  equivocatíones, 
p*  97-  n*  981  9  989,  9849  28$9 
9869  987,  firc.  y  p.  331,  33a, 
333,  y  siguientes.  Paralelo  entre 
él  y  don  Dl^o  de  Covarríbia^ 
p.  1 37.  n.  58; ,  y  siguientes.  No 
conoció  los  valores  del  florin ,  ni 
la  distinción  entre  los  maiavedis 
de  moneda  vieja  y  nueva,  p.  991, 
919,  993,  y  924.  n.  631  y  si- 
guientes hasta  el  638.  Está  muy 
diminuto  por  lo  respectivo  i  I09 
nombres,  clases,  patria,  valores» 
y  diferencias  de  las  doblas  moris- 
<^9  P*  314*  n*  8;9'  Igualmente 
sobre  el  valor,  ley  y  peso  de  ias 
castellanas^  p.  389.  n.  1099,  y 

ai- 
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siguientes  hasta  el  1048. 

Cañímes  de  buitre*  Su  precio^  p»  $14. 

Capenaas,  p.  533%  y-  $34. 

Capilla.  El  conde  don  Alvaro  Des^ 
ttiñiga  hi2o  donación  i  la  conde*» 
sa  doña  Leonor  Phnentel  su  mu* 
ger  de  los  lugares  de  Capilla  y 
Burguillos.  p*  358^  a*  9SS* 

Capirotet.  p.  $34* 

Capuset*  p.  $3$* 

Carees,  p*  $44* 

Cardenillo.  Su  precio  ^  p*  SI4. 

Carmellera»  p.  ;34« 

Carmellona*  p*  f  34* 

Carnero,  Su  precio,  p.  jop,  $10^ 
{31 9  y $33. 

Camerot.  La  reyna  de  Navarra  do* 
fia  Leonor  envió  i  Castilla  á  Pe* 
dro  Garda  de  Eguirior  para  com* 
prar  carneros  y  otras  cosas  nece- 
sarias para  la  venida  del  rey  don 
Cirios  que  estaba  en  Francia ,  y 
para  las  bodas  de  la  infanta  dofia 
Beatriz  con  el  conde  de  la  Marca, 
p.  33$,  t^  641. 

Carniel  blanco  de  Valencia ,  p.  $33* 

Carranza.  No  tenia  noción  de  las 
monedas  del  santo  rey  don  Fer- 
nando, ni  de  sus  sucesores ,  p.  3(, 
n.  81  y  83.  Estampa  proposición 
nes  sin  limites,  ibi.  n.  83* 

Carretas.  Su  precio,  p.   (is,  p6, 

y  $17- 
Cartas.  La  de  don  Manuel  de  La- 
mas ,  ensayador  mayctf  de  los  rey- 
nos,  al  autor  sobre  las  leyes,  pe- 
so, y  ulla  de  las  doblas  moriscas 
y  su  correspondencia  con  las  del 
tefior  don  Carlos  IV ,  p.-  34^  7 
siguientes.  La  del  in£uite  don 
Alonso  al  conde  de  Arcos,  p.  484. 
La  de 'don  Enrique  IV  sobre  mo- 
nedad-Medina del  Campo  eo 
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1471 »  P-  498.  Otra  dada  por  el 
mismo  en  Segovia  en  1473 ,  p.  $00. 

*  La  del  emperador  Cirios  V  sobre 
la  ley  y  peso  -  que  debían  tener 

'    las  coronas,  p.  fOf. 
Carvieks.  de  seda,  p.  f3f« 
Casas  de  moneda.  Habla  cinco  en  el 
reyno ,  y  el  rey  don  Enrique  di6 

*  licencia  para  que  hubiese  ciento 
'    y  cincuenta,  p.  3*a*(« 
Castañas.  Su  precio,  p.  {08,  (13, 

y  530. 
Castellanos.  El  rey  don  Enrique  hizo 

castellanos  á  peso  y  lej  de  los  fi- 
'  nos  enriques,  p.  37.  n.  87.  Unos 
'  •  fueron  de  veinte  y  tres  quilates  y 

medio:  otros  de  diez  y  nueve,  y 

otros  de  diez  y  siete  $  p.  39.  n.  $3, 

J4f  y  9ff  y  p*  417-  tt-  »^»f  y 

p.  418.  Dictamen  del  ilustrfsimo 
Covárrdbias  sobre  los  castellanos^ 
p¿  488,  n.  io<i,  y  lotfs.  El  de 
don  Josef  Caballero  sobre  los  mis* 
mos,  p«  409.  n.  rotf3,  1064,  rotff 
y  siguientesi.  El  -de  Cantos  Beni- 

^  tez  sobre  la-  misma  moneda,  p. 
413.  n.  1073, 1073, 1074  y  107$, 

'  y  P*  4>  3*  ^*  >^^  y  rigttientes.  El 
de  Garda  López  de  Sahzar ,  p. 
4^4*  n.  io8o.  El  rey  don  Enrique 
IV  labró  castellanos  aunque  no 
(jonsta  el  afio^  >  41$.  n.  io8r» 
Valores  que  tuviéton  desde  el  año 
1471  hasta  el  de  147$,  p.  41;  y 
siguientes»  En  el  afio  147;  los  re« 
basaron  los  RejesCatólicos,  p»  417. 
n.  1090*  Su  esumpa  no  fué  en  to« 
dos  la  misma,  porque  unosteniaa 

>  cabezas,  otros  castillos  y  leones^ 
y  otros  la  banda,  ibi.  n.  1093, 
Las  doblas  que  labró  el  rey  dois 
Alonso  el  XI  con  castillos  y  konei 
«e  UamásoQ  después  castellanoi^ 
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'  pv  419*  n.  io9$.,.-Deshácen$e  las 
equivocaciones  dé  Cantos  Benitez 
sobre  esta  moneda  desde  la  p.  490. 
basta  la  42 $«  Lo. que  escribe  ;don 
Josef  Gaballeio  es  puramente  ar- 
bitrario, p.  42$[)  y  426.  Su  valor 

,   c^n  respecto  á  las  monedas  de  don 

.   CájclosIV,  p.  426.  n.  1 1 10. 

Qqstro,  (García  Gonzal^ez)  se  equivo- 
ca en  la  ley  que  da  á  los. reales, 
p,  2.1  >  n.  64# 

CastTotorafe»  Los  que  seguían  á  don 
Alonso,  que  se  llamaba  rey  de 
Castilla,  y  al  infante  don  Juan, 
que  >se  llamaba  rey  de  Leo¿&,  ia- 

•  braron  mopeda  en  nombre  y- se- 
ñal del  rey  don  Fernando  en  Cas- 
trotorafe,  p.  6f.  n*  20$. 

Cebada.  Su  precio  , ,  p.  $08 ,  ^1% 
y  520. 

Cecial.  Su  precio ,  p.  $09  y  $  1 1. 

Cedazo.  Su  precÍ9,  p.  508,  y  $20. 

Cendal,  La  libra.de  cendal  angosto 

-,  .CQS^ba  doce  mai^ vedis,  p,  972. 

>  n.  745.  La  vara  de  cendal  verde 

.  de  lo  angosto  se  estimó  al  misfno 
precio,  ibi. 

Ceptis.  (doblas)  El  rey  don  Juan  el  II 
mandó  que  las  doblas  ceptis  va- 
liesen ciento  y  seis   maravedís , 

.    p*474- 

Cera.SvL  preplo,  p.  509,  {is»  S'S» 
J16,  ji8,y  523. 

Cervantes,  (doña  Violante  de)  hija 

.    de  Jorge  de  Medina,  y  de  doña 

.  Beatriz  Barba ,  casó  con  Gómez 
Méndez  de  Sotomayor^  p.  368. 
n.  979. 

Cerezas.  Su  precio,   p.    $09  y  fii. 

Habia  abundancia  de  ellas  en  Ma- 
.    yo,  p.  514. 

Cbodas.  (castillo)  Pedro  Fernandez 

empeñó  el  castillo  de  Cbodas»  y 
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Peña  de  Zajatamor  á  don  Sancho 
rey  de  Navarra- por  tres  mil  mez- 
modinas ,  p.>  31  ;*,  n.  862. 

Cintos,  p.  $3$. 

Ciruelas.  Su  precio,  p.  (I3, 

Clavo.  Su  precio^  p.  513. 

Clavos.  Su  precio ,  p.  508,  $17, 
y  520. 

Cobre.  El  quintal  de  cobre  que  valia 
dos  mil  maravedís,  llegó  i  valer 
doce  mil,,  p.  3.  n.  $• 

Cobre,  S\i  precio,  p.  $09.  y  $12* 

Cofres,  p.  (42. 

Colmenas  de  abejas.  Su  precio,  p.  ;o8 
y  520. 

Collares,  p,  $27, 

Collflres.de  oro..p.  524* 

Collares  de  nialla,  p.  $29. 

Concordia,  entre  el  rey  y  el  reyoo, 
sobre  varios  puntos  de  gobierno, 
y  precios  á  que  debian  correr  las 
monedas;  p.  167.  n.  466. 

Congrio.  Su  precio,  P-  S09»  Sn^  $15, 

,    S141  520,  y  J23. 

Contray  (paño  de)  mayor  de  cascas- 
bel,  p.  527. 

Coplas.  Las  de  la  bat4lla.de Olmedo^ 

P-  547*. 
Coraatas.,p.  f29^ 

Cordero.  Su  precio,  p,  J09,  y  f  14. 

Cornado.  Su  valor ,  p.  55.  ii«  181,  En 
moneda  efectiva,  ibi.  n.  i8a  Seis 
cornados  nuevos  hacian  un  mara<- 
vedi  .nuevo,  ibi.  n.  182.  y  siguien- 
tes; y. seis  cornados  viejos  hacían 
el  maravedí  viejo ,  p.  80^  n.  196, 
En  Galicia,  León,  y  principado 
de  Asturias  el  cornado  era  décima 
parte  del  maravedí,  p.  61,  n.  198. 
Diez  cornados  hacian  un  maraye* 
di,  p.  148.  n.  414.  Seis  dineros  de 
los  cornados  de  don  Sniujio  va- 
llan diez  dineros  cornados  4el  rey 

don 
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don  Fernandoi  p.   i$i,  n.  418. 
Diez  dineros  del  mismo  don  San- 
cho equivalian  á  quince  de   don 
Fernando ,  ibi.  Razón  en  que  es- 
taban los  cornados  con  el  marave- 
dí viejo  y  nuevo,  blancas  y  otras 
monedas,  y  con  los  maravedís  de 
don  Carlos  IV.  p.  i  ^4.  n.  438. 
Coronas.  Juicio  de   Cantos  Benitez 
sobre  las  coronas,  p.  386,  n.  783 
y  siguientes.    Ordenamiento    del 
emperador  Carlos  V.  sobre  las  co- 
ronas, p«  287»  y  88.  n.  787*  La 
doctrina  de  Cantos  Benitez  es  muy 
diminuta  por  lo  respectivo  á  di- 
chas monedas,  ibi.  tu  789.  Nom- 
bres que  tuvieron,  ibi*  Estimadas 
por  maravedís  novenes   ó  vicps 
valieron  treinta  y  cinco ,  y  trein- 
ta y  seis  mará  vedis,  p«  289.  n.  790. 
Apreciadas  por  maravedís  de  blan- 
cas, valieron  ciento  y  sesenta,  cien- 
to y  sesenta   y   ocho,   ciento   y 
ochenta  y  cinco  ,  ciento  noven- 
ta &c.  ibi.  Se  prueban  dichos  va- 
lores  desde  el  numero  791   hasta 
el  838.  Tenían  la  misma  estimación 
que  las  doblas  según  unos  docu-^ 
mentos ,  p.  291 ,  n.  799.  Otros  al 
parecer  estiman  mas  á   la  dobla 
que  i  la  corona,  p.  292.  n«  801, 
y  siguientes.  Se  ponen  de  acuer- 
do dichos  documentos  ,   p«   294* 
n.  805.  y  siguientes.  £1  valor  de 
las  coronas  viejas  ó  de  los  escudos 
á  la  corona  fué  mayor  que  el  de 
las  coronas  nuevas,  p.  297 ,  n.  813. 
Su  correspondencia  con  los  florines 
y  francos,  p.  300.   n.  822.  y  si- 
guientes. Comparado  el  escudo  vie- 
jo ,  ó  corona  vieja  con  los  reales 
de  plata  de  don  Enrique  IV  va- 
lió doce  reales»  y  doce  reales  y 
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dos  maravedís,  p.  302.  n.  829. 
Comparado  el  escudo  nuevo  con 
dichos  reales  valió  once»  y  once 
y  dos  maravedís ,  ibi.  El  valor  que 
corresponde  á  las  coronas,  ó  escu- 
dos á  la  corona,  respecto  de  los 
del  señor  don  Carlos  IV,  es  el  de 
dncuenu  y  siete  reales  menos  un 
ligero  quebrado  ,  ibi.  n.  830.  El 
rey  don  Juan  el  II  ordenó  que 
las  coronas  valiesen  ciento  y  seis 
maravedís,  p.  474.  Carta  de  Car- 
los V  i  los  oficiales  de  la  casa  de 
moneda  sobre  la  ley  y  peso  que 
debían  tener  las  coronas,  p.  50;. 

Cortes  de  ^aUadolid  de  la  era  134$ 
sobre  lo  que  se  debía  p^gar  por 
el  yantar,  p.  63,  n.  201.  El  rey 
don  Enrique  celebró  cortes  en 
Madrid  en  el  año  1462,  y  eh  ellas 
mandó  baxar  las  monedas  de  los 
enriqífes,  doblas,  florines  y  rea- 
les, p.  163.  n.  4;6.  Peticiones  de 
las  cortes  de  Córdoba  del  año  145  s, 
p.  480  y  siguientes.  Otras  de  las 
cortes  de  Toledo  de  1462,  p.  483. 
Otras  de  las  de  Ocafia  del  afio 
I4d9,  p.  491. 

Cosar.  p.  J17. 

Cosas.  Con  la  gran  confusión  y  des- 
orden de  las  monedas  vinieron 
las  cosas  todas  tan  caras ,  que  de 
aquel  mal  estilo  siempre  durará  el 
daño  sin  remedio  de  tornar  á  los 
precios  convenibles  que  solianj 
p.  4.  n.  6. 

Cosas  de  cocina  ^  p.  (44. 

Cosas  de  plata  y  p.  $34. 

Coselete,  p.  ^29. 

Cavairrúbias.  Su  dictamen  sobre  los 

maravedís  de  oro  buenos,  viejos 

y  nuevos,  p.  iii.  n.  314  y  sí- 

•  guientes  hasta  el  368.  Algunos  au- 
to- 


^i 
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lores  reprehenden  su  doctrina, 
otros  la  alaban,  p*  129.  n.  368. 
Nada  decide  con  seguridad,  p. 
130.  n.  369.  y  siguientes.  Se  im- 
pugna su  doctrina,  ibi.  Paralelo 
entre  él  y  Cantos  Benitez ,  p.  137. 
n,  385  y  siguientes.  Está  muy  di- 

*  minuto  por  lo  relativo  á  los  nom- 
bres, clases,  patria,  valores  y  di- 
ferencias de  las  doblas  moriscas, 
p.  314.  n.  859-  También  por  lo 
respectivo  á  las  doblas  castellanas, 
p.  374  y  siguientes,  n.  990,  99i 
haíta  el  99í*  Se  corrige  y  aumen- 
ta su  doctrina,  p.  383.  y  siguien- 
tes hasta  la  388. 

Cuchillo  ée  frayle  ^  p,  53a. 

CuentaMm  p»  ^4* 

Cuerot  de  buey.  Su  precio,  p*  {f  7» 

Cuetos  á^  vino.  Su  precio,  p.    J17. 

D 

jLJdtiles.  Su  precio,  p.  509,  y  y  11. 
Deza»  Los  que  seguían  á  don  Alon- 
.   so ,  que  se  llamaba  rey  de  Casti- 
lla ,  y  al  infante  don  Juan ,  que 
se  llamaba  rey  de  León  ,  labra- 
ron moneda  en  nombre  y  señal* 
del  rey  don  Fernando  en  Deza, 
f*  6f*  a.  2o$. 
Dinero,  De  dioeros  hubo  dos  clases, 
.  .Jt  una  de  moneda  vieja,  ó  de  di- 
\  'tieros  novenes,  y  otra  de  moneda 
.  nueva  ó  de  blancas,  p.  48 ,  n.  1 59. 
Fueron  décima  parte  del  maravedí, 
ibi.  Un  dinero  viejo  era  dos  diñe* 
ros  de  la  moneda*  de  blancas,  p. 
49.  n.  162.  y  p.   51.  n.   168,  y  p. 
$2.  n.   169»  También  se  valuó  ei 
dinero  viejo  en  dos  y  medio  nue- 
vos, pi»  $3 ,  Q.    170.  Hubo  otros 
snoéos  de  computar  al  dinero  vie« 
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jo  respecto  del  nuevo,  ibi.  n.  171* 
Su  valor  respecto  de  la  moneda 
del  sefior  don  Carlos  IV,  p.  52, 
n.  173.  El  rey  don  Fernando  man- 
dó hacer  maravedís  de  á  once  di- 
neros menos  tercio  de  un  dinero 
elmararvedí,  p-  14^*  "-  4i'-  1^1- 
chos  dineros  se  llamaron  novenes, 
ibi.  n.  412.  Quatro  dineros  vallan 
tres  sueldos,  ibi.  El  rey  don  Alon- 
so también  labró  maravedís  de  á 
-  ocho  sueldos  por  maravedí,  y  de 
:  á  once  dineros  menos  tercio  de  un 

*  dinero,   p.  147,  n.    412.  Quatro 

*  dineros  novenes  de  dicho  rey  ba- 
cian  tres  sueldos,  ibi.  Asimismo 
labró  maravedís  de  á  diez  dineros 
jóvenes,  ibi.  n.  413.  Diez  dineros 
liacian  un  maravedí  corto,  ibi.  On* 
ce  dineros  menos  tercio  un  ma- 
ravedí largo,  p.  150.  n.  417. 

Dobla  morisca.  Dictamen  de  don  Die- 
go de  Covarrúbias  sobre  las  do- 

^  blas  moriscas ,  p.  30^  ,  n.  8 $6  y 
siguientes.  El  de  Cantos  Benitez 
sobre  la  misma  moneda ,  p.  306, 
n.  839  y  siguientes.  Están  muy 
diminutos  por  lo  tócame  á  los 
nombres,  y  por  lo  relativo  á  sus 
clases,  patria,  valores,  &c.  p.  314. 

.  h.  899.  Las  xnazmodinas  se  llama- 
ron también  marmutinas,  mazmu- 
tinas,  mozmodinas,  jucefias  y  mez- 
mudinas,  p.  314.  n.  8$9.  y  p.  31$. 
y  316.  Las  doblas  marroquíes  se 
llamaron  también  marroquis  y  mar- 
roquinas;  y  las  zaenes,  aceñas, 
hacenes  y  zayenes,  ibi.  Otras  se 
llamaron  valadies,  ceptis  ó  ceptfes, 
de  dos  rayas,  de  tres,  cinco  y  sie- 
te, ibi.  Las  hubo  de  oro  y  de  pía- 

'  ta,  nuevas  y  viejas,  dobles,  sin- 
gles, ó  sencillas,  buenas,  y  con- 
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trahcchas,  ib¡.  y  p.  31*5,7  316. 
n.  860  y  siguientes.  Las  doblas 
mazmutinas  valían  un  maravedí 
alfonsinoi  p.  315.  n.  860.  Los  do- 
cumentos valúan  unas  veces  á  las 
doblas  moriscas  por  los  marave- 
dís de  moneda  vieja,  y  otras  por 
los  maravedís  de  moneda  nueva» 
p.  316.  n,  864.  Valuadas  por  ma« 
ravedis  viejos  se  contaron  á  trein- 
ta y  seis,  y  treinta  y  siete  mara- 
vedís, ibi.  Pruébanse  estos  valores, 
ibi.  n.  86$  y  siguientes.  Estiaia- 
das  por  los  maravedís  de.  moneda 
nueva  sufrieron  las  mismas  alte- 
raciones que  los  florines,  francos 
y  demás  monedas  de  oro,  p.  $i6* 
n.  864.  En  1460  valieron  ciento 
y  setenta  maravedis  de  moneda 
nueva,  y  en  1473  valieron  tres- 
cientos y  ochentas  y  cinco  de  la 
misma,  p«  318*  n.  870.  Los  demás 
valores  que  tuvieron  es  difícil  de- 
terminarlos por  no  estar  acordes 
las  escrituras  en  la  valui^cion  de 
dichas  doblas,  y  de  las  castella- 
nas, p.  318,  y  319,  a.  871 ,  a?» 
y  siguientes.  Precios  á.que.se  es- 
timaron en  tiempo  dé  don  Joan 
el  I ,  p.  319-  n.  873  y  siguientes. 
Las  doblas  ceptis  eran  de  mas  ba- 
sa estimación  que  las  zaenes,  p. 
3ti.  n.  879.. Las  marroquinas  tam- 
bién eran  inferiores,  p.  3x2-  n.  88o* 
Los  documentos  del  archivo  de 
leales  contos  de  Navi^rra  siiguen 
la  misma  computación  que  los  de 
Castilla  en  4ar  algún  sueldo  mas 
á  la  dobla  castellana  que  i  la  mar- 
loquina,  ibi.  n.  882»  Las. doblas 
moriscas  valadies  eran  ^iguales  i 
las  dpblM  casticUanas  4e  la  banda» 
p.  323..  9..  88$  y  sigilientes »  y 
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pw  324»  n.  88tf  >  y  887.  Las  doblas 
valadíes  debían  ser  de  ley  de  diez 
y  nueve  quilates,,  y  de  quarenta  y 
.  nueve  doblas  al  marco,  p.  324* 
n*  888.  Las  moriscas  hacían  doce 
reales  como  las  castellanas^  p.  328. 
n.  897.  y  p.  329.  n.  898.  Valores 
que  correspondieron  á  las  doblas 
valadies,  ibi.  n.  899  y  siguientes. 
.  Q>rrespondencia  entre  las  doblas 
.  moriscas  y  florines  de  cámara,  p. 
33$  f  33^*  n*  907  y  908.  Modo  de 
saber  el  valor  de  las  doblas  mar- 
roquinas por  el  de  los  flodsines ,  p. 

337-  «•911.  y  p*  338i  n.  912  y 
siguientes.  £1  peso  de  las  doblas 
nurroqninas  era  de  cincuenta  y 
dos  marroquíes  y  media  por  mar- 
00  del  de  Tria,  p.  .339.  n.  914^ 
y  9tS«  Ensayes  de  las  doblas  mo- 
riscas, p.  340.  Su  corresponden- 
cia con  las  monedas  del  señor  don 
Carlos  ly,  p.  341.  La. distinción 
que  hacen  de  las  doblas  moriscas 

•  los  -documentos  llamando  i  unas 
de  cinco  rayas,  i  otsas  de  tres^ 
y  á  otras  de  dos  provino  de  que 

.  las  uoaa.  tenían  cinco  lineas  6  ren- 

•  glones  en  el  centro  de  so  área,  otras 
.tres,  y  otras  dos,  p.  343.  n.  918. 
Doblas,  El  rey  mandó  que  cada  do- 

:  tala  de  la  banda  valiese  trescientos 

maravedís ,  p.  9«  n.  17. .  Su  kgr, 

.  p.  26^  n.  86 ,  y  p.  30..n.  97.  Unas 

.  eraa  dé  veinte  y  quatro  quilates 

manos  quarto ,  otras  de  veinte  y 

.  tres  y  tres  granos,  oteas  de  á  diez  y 

-  nueve  quilates  y  dos  granos,  otras 

.de  i  veinte  y  dos,  y  otras.de  menos, 

t  V*Z^f  ^»  91  y  ¿iguiemes.  Las  vak- 

.  dfes  etandeidiez  y. nueve,  p.  31. 

Doblas  •  castellanas.  :Com«nmente  se 

estimaban  por  miMvedis  de.mo- 
Bbbb  ne- 
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neda  nueva,  y  algnna  otra  vez 
por  los  maravedís  de  moneda  vie^ 

Jft>  P*  347*  ^*  39'*  Computadas 
por  los  maravedís  viejos  valieron 
treinta  y  seis,  treinta  y  siete,  y 
treinta  y  ocho  maravedís ,  ibi. 
Prueba nse  dichas  estimaciones,  ibi. 
y  p.  348*  Computadas  por  mara- 
vedís de  moneda  nueva  unaa  ve- . 
ees  se  valuaban  arbitrariamente, 
y  otras  según  el  precio  corriente, 

ibi.  n.  934-  Y  ?•  349-  n.  935  y  si- 
guientes* Algunos  documentos  las 
aprecian  en  setenta  y  un  marave* 
'  dis.  ibi.  n.  934  y  úguieotes.  Otros 
en  ciento  y  cincuenta,  y  ciento  cin- 
cuenta y  dos,  p.  3(1.  n.  942  y 
siguientes.  En  el  afio  14^6  se  con- 
taron i  ciento  cincuenta  y  seis, 
ciento  cincuenta  y  siete ,  y  i  cien- 
to cincuenta  y  ocho,  p.  353.  n. 

945-  y  Pr  3 $4.  n-  94*»  y  947»  y 
p»  3;$.  n.  948«  I«os  valores  que 
tuvieron  en  los  otros  afios  del  rey-* 
nado  véanse  desde  la  p.  39;.  has- 
ta la  370.  El  rey  don  Enrique  en 
el  afio  i4<3  ordenó  que  valiesen 
ciento  y  cincuenta  maravedís ,  p. 
361.  n.  9*1.  Dicha  rebaia  se  lle- 
vó i  efecto  en  algunas  partes,  ibi. 
n*  96a,  en  otras  no,  p.  36a.  n.  963 
y  siguientes*  Según  la  concordia 
entre  el  rey  y  el  reyno  debió  va-* 
1er  doscieiuos  maravedís,  p.  3^^. 
a.  969*  Por  el  ordenamiento  que 

-  el  rey  don  Enrique  hizo  en  1471 
se  debieron  contar  i  trescientos 
maravedís,  p.  370.  n.  9B2.  El  mis- 

*  mo  valor  debieron  tener  por  la  so- 
brecarta de  Medina  del  Campo, 
ibi.  p.  370.  Los  Reyes  Católicos 
apreciaron  á  la  de  la  banda  en 
tresdentos  treinta  y  dnco  mam* 


ICE 

vedis,  p.  374*  n.  990.  Dictamen 
del  presidente  Covarrábias  sobre 
las  doblas ,  p.  374.  n.  990  y  si- 
guientes. El  de  eV  señor  Cantos 
Benitez  sobre  las  mismas,  p.  376, 
377  y  siguientes,  n.   99Í,  997, 
998,  ¿ce.  Se  ilustran  y  enmiendan 
sus  opiniones ,  p.  3^3  y  siguien- 
tes, n.  1013  ,  1014,  hasta  el  1048. 
£1  rey  don  Juan  el  I  íntroduxo 
las  doblas  de  la  segunda  suplica- 
ción á  las  que  el  rey  católico  lla- 
ma doblas  de  cabeza,  p.  380.  n. 
1007.  No  fué  autor  de  ellas  el  rey 
don  Pedro  el  justiciero,  p.  401. 
n.  1044.  Se  prueba  que  las  labró 
el  rey  don  Alonso  el  XI.  p.  401. 
n.  1045,  y  1046.  Las  había  de  di- 
ferentes vUores,  p.  399.  n.  1041. 
Su  ley,  peso  y  correspondencia 
con  las  monedas   del  sefior  don 
Carlos  IV.  p.  404,  40S  ,  y  406.  n. 
1049  y  siguientes.  Tabla  de  ios 
valores  arbitrarios  y  corrientes  que 
tuvieron  valuadas  por  maravedís 
de  moneda   vieja,  y  de  moneda 
nueva,  p*  407.   Cantos  Benitez 
acertó  en  la  conjetura  de  que  las 
primeras  doblas  que  pudo  labrar 
el  rey  don  Alonso  el  XI  fueron  Imb 
que  llevaron  después  el  nombre  de 
doblas  castellanas,  p.  419.  a.  1095. 
El  rey  don  Alonso  el  XI  labré  dos 
clases  de  doblas  la  una  con  casti- 
llos y  leones,  y  la  otra  con  cabe- 
ras, p.  419.  n,  1095.  Las  doblas 
de  castillos  y  leones  se  Jlamiron 
después  castellanos  >  ibi.  Ei  rey 
don  Pedro  hizo  doblas  alfonsis  de 
fino  oro,  como  los  maravedís  al- 
fonsis, p*  4J7.  n.   ii8s.  El  rey 
don  Juan  el  II  hizo  labrar  do* 
Uas  de  la  banda  del  peso  de  los 
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aUotuif  dd  rey  don  Pedro  y  p.  4$8. 
n.   ti^Ei  rey  don  Jiran  el  II 
'   mandó  que  las  dobla»  p^stellaaas 
de   la  <  'banda   valiesen  ciento   y 
onoe   maravedís  y  ^^«474^  El  rey 
-   don-  Snrique  mandó  queilaft  do- 
'  blás  qioebradas  y  soldadas  .cortie- 
'  sen* -y  Taiiesen  lo  mismo  que.  las 
.    sanasv  p-<4Boy  481.  SI  mismo  las 
vaiuó   cte  1453  f  en  ^ciento  y  cin- 
cnenta  /  maravedís.  Lá   concordia 
entre-  el  •  rey  y  el  reyoo  en  dps- 
■    denlos  maraVediSy  fu  491^  £1  pr- 
.   denamiento  de  1471  en  trescien- 
tos maravedís,  'p.<49(.  Al  mismo 
precio   las  valúa  Ja  ^. catea*  sobre 
moneda  dada  enr  Medina  rdel  Cam- 
po'^ p**  498;.  y  al  mismo  la  carta 
dada  en /Segpovia  y  p.  ^oi..  .   . 
Doblas  mayares.  De  laa^  mayores  mo- 
riscas da  razón  la  crónica. del  rcey 
don  Alonso  el  XI',  p.  466^  n.  1213. 
Las  castellanas  constan  por  el  re- 
cuento ó  oiemoria  d&ias  monddas 
extrangéras  que  el. rey  don  Carlos 
de  Navairra  compró  para  su.  diver- 
sión y  ibi.  n.  1 91 3.  •  También  por 
éí  Inventario    del  -  rey  .•  católico , 
-p.  469*  n.  i9.i4^JLá.mone4a4ue 
muestra  'la  lámináT  ^A'pujqde  bor- 
té^ndct'áte  ciaaeedeilas  do- 
*  blas  mafyores^  y^tímUe»  á  la  de 
'  l(»sí  eiivíqtres,  ibi.  ni  1^215;    •  (í 
f}ócumem<f^  jrostificativos  «del  ;j^alor  ;de 
las  monedas    en   el-<raymd6  .de 
don  Enrique  IV  y  P». 479-  y  »^ 
guientes«.T  .-  •i*    •:•.  •' 
Ducado,  fil:  ducado  veril  moneda  real 
y  colfiente f  p.  «f5.*íí*  »6tf i  y  «i^ 
' :  gttientes.  Su  ley  3r!pe8o  te.  deducte 
.  i  de  I4  pragmática  de  'los  Reyes  Ca- 
tólicos, ibi,  n.  663.  Era.ia misma 
^tsasoBáairjméf  dniooceldnile  de  la 
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granada,  p.  236.  n.  664.  y  6o$« 
Los  había  sen<¿LÚos  y  dobles  ,  p. 
237.  n.  66 j,  y  666.  nuevos  y  vie- 

•*  josi  p.  338.  h.  .667.' Xos  nuevos 

.  eran  de  sesenta,  y  cinco  ducados 
en  marco,  y  de.  veinte  y  tres  qui- 
lates y  tres  granps  largos,  ibi*  Dos 

<  ducados  montaban  tres  florines, 
p,  2-40.  n;  671  i  y  672.  En  el  afio 

.V 14$$  debieron  estimarse  en  .ciento 

•  sesenta  y  cinco  maravedís,  y  cien- 
"  to  sesenta  y  seis,  p«  242.  n.  679. 
.  En.  14^6  lea  correspondió  valer 

ciento  setenta  y  uno,  ciento, se- 
tenta y  uno  y  medio  ,  y  eiefito 
(  y  setenta  y  dos,  p*  243.  n.  .681. 
En  1457  ciento:  setenta  ycinf^, 
ciento   setenta  y  ocho  ,  y  .ci^to 
L 'ochenta  y  seia ,  ibi.  n.  68a«  .£i| 
,.  I4f8   ciento  y  veinte  ,  ciento  y 
r  veinte  y  cinco ,  ciento  y  veinte  y 
c  siete  j  ciento  y  veinte  y  ocho  ^  y 
.  ciento  y  treinta  ,» ibi.  n;  683^..  Los 

-  valores  que  le  corfespondie^yn  .-en 

•  los  años  siguientes",  véanse  de^e 
c  .la.p..244,  hasta  248.  Su  valor  con 
'irespectoá  la  moneda  del  señor  <^n 
.•  Carlos  IV^  p.  247.  0.  698,  El..iiey 

-  católico  concede,  que.^  pne^^an 
.uhacer  de  cinco,  dediez,  de  veinte, 
y  y  de  cincuenta  por  pie?a,  p*  .470. 
í  up.  4  2  i8.»El  uey don  Juan ^el  II  mj^n- 
y  dó  ique  los  djacados  yaliesen  cigoto 
^-  y  diea  maravedís,  p*  474»  .  v 
Zhttaéo  de  Cámara.  ^S^  valor  y  orí- 
« ..gen ,  p.  248^T«c<í99  y  siguientes. 
Dt4e^aJf:Los  ^ue  seSui^n  á  don  Alqp- 
r  soi  que  se  lUni^a  r^  de  Castiga, 
•^jy  al  infante  don  Juan ,  que  se  Ijla- 

•  t  filaba*  rey  de  Leoin^  '.labrároai^o- 
,7.-Qeda  en  nombre:  y  señal  del,  rey 
c   don. Fernando. <€&! Dueñas,  p.  6$* 
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JtLmiqui*  El  rey  don  Enrique  III 
dio  carta  de  pago*  al  cardenal  y 
obispo  de  Otma  de  veinte  mil  fio- 

'  '  fines  que  el  rey  don  Juan  le  ha- 
bla mandado  dar  para  el  sueldo 
de  cierta  gente  de  armas  que  Jia* 
bian  de  ir  de  Francia,  p.  22 f. 
n.  6%9.  También  se  la  dio  de  se- 

•  tenu  mil  florines,  que  él  le  em« 
bargó  en  el  castillo  de  Cabrejas, 
por  quanto  liabia  tomado  grandes 
quantias  de  sus  rentas ,  é  con  ar- 

. '  tes  é  maneras  las  fizo  valer  mucho 
. '  menos  de  lo  que  vallan,  p,  asS. 

Eñfi^t.  Los  primeros   fueron,  de 
veinte  y  tres  quilates  y  medio, 
'  después  los  hicieron  en  las-  casas 
^  reales  de  á  siete  quilates ,  y  en  las 
fiílsas  de  quan.  baxa  ley  querían, 
'  p.  4*  n*  6.  y  p.  a8«'n.  90.  Los  hu- 
bo umbien  de  diez  y  nueve  qui- 
lates ,  y  de  i  diez  y  siete ,  p*  ¿8, 
y  39.  n.  91 ,  y  9%*  El  rey  hfao  en- 
'.  fiques  de  mucho  fino  oro,  pjj, 
"  n.  is.  Vallan  al  comienzo  i  dos- 
' '  cientos  y  diez   maravedís  ,  ibi. 
Manda  el  rey  labrar  enñques  y 
'  medios  enrlques  de  oro  fino ,  y  que 
'valiesen  aquellos  quatrocientos  y 
veinte  maravecKs,  p;  8,  y  9»  A.  <I7, 

•  y  P*  37*  "•  ^7*  ^^^  moneda  retfl 
•y  efectiva,  p.  417*  n.  nía.  Qu- 
b&  dos  clases  de  enrlques,  la  una 

•  de  viejds,  y  la  otra  de  nuevos,  6 
'  toledanos ,  ibt.  Sii  ley  fué  muy 
"'  irkria ,  jbi.  La^  de  los  enrlques  nue- 
i  vos  fué  de  á  diez  y  ocho  quilates, 

:^.  449.  n.  i  t€^/ La  estampa 'no 
constaj  p.  428.  n.  111$.  Valieron 
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doscientos  y  diez  maravedís,  dos- 
cientos y  veinte  y  uno ,  p.  499. 
n.  1117,  y  1118.  En  el  año  14^7 
valieron  doscientos  y  treinta ,  ibi» 
n.  1 1 19.  Los  valores ,  que  tuvie- 
ron en  los  otros  afios  ,  véanse  des- 
de la  ^  430  hasta  la  4(o.  Razoa 
en  que  estaban  los  enrlques  con  las 
doblas  y  florines,  p«  4{i*  n.  1169, 
y  siguientes.  Comparados  con  lae 
monedas  de  don  Carlos  IV,  corres- 
•  ponden  á  cada  enrique  cincuenta 

-  y  ocho  reales,  veinte  y  un  mara- 
vedís y  ^4  a  vos  de  maravedí,  p» 

.  4J4.  n.  1 177.  Tabla  que  muestra 
los  valares  ique  tuvieron  los  enrl- 
ques valuados  por  maravedís  de 
moneda  nueva,  p.  4${.  Los  habla 
de  diferentes  tamafios  y  pesos,  p. 
469.  n*  iar$.  El  rey  don  Enrique 
mandó  en  el  afio  145a  que  andu- 
viesen en  doscientos  y  diez  mara- 
vedís, p,  483.  La  concordia  entre 
el  rey  y  el  reyno  en  trescientos 
maravedís,  p.  491.  El  ordenamiento 

-  sobre  Jos  enrlques  y  medios  enri- 
ques ,  p.  493  y  siguientes.  Con- 

.  forme  á  él  ?  el  enrique  debi6  .va- 
.  1er  quatrocientos  y  veinte  marave- 
dís, p.  49{.  También  'conformit  i 
>Ia  carta  sobre  moneda ,  dada  en 
'  JMedina  del  Campo,  p.  498.  Seguir 
la  carta  dada  en  Segovia  en  el 
'afio  1473,  quatrocientos  marave» 
1  dis,  p.  $ou 
Sfcarper.^.  .{39. 
Etcobat»  Su  precio,  p«  f  ra« 
E$oop¡ú9i  Subí  precio,  p*  $20» 
EicHdiíhi.  Safirecio,  p.  $xu 
Etcudot.  Los  de  Flándes  se  conia- 

-  ban  á  quarenta  sueldos,  ¡k  a7f« 
i   n.  7f6.     -  .' .     . 

Msatdor^íí  ]a  con>na«  Véase .  teni». 
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Etcutís  de  FillpBSy  *iy'áÁ  My  Feli- 

pe.  Eráii  la  mistmií  moaíedftqtte  U 

corona »  p.  ^8.  IK  •>^9«     * 
Escudos  de-  FranckL' V^ase-cbrona» 

p»  a88.  n.  789.  • 
E$cu¿hS'A^  Joaoes,  6  del  rey  Juan. 

Eran   la  misma  laonéda  4ue   la 

corona,  p.  d88.  n«  ^. 
Escudos del^onteTedra, p.  $t9* 
Escudos  de  Tolosa*  Véase '  corooaj^ 

p.  488.  n»  789. 
Espadas*  ^p:  531. 
Espuelas  de  fodet,  p*  $30. 
Esqueto.  p.  $3$. 
Esquetoyna*  p*  S3S*        '   '^•*" 
Estameña.  Su  precio  ^'p«'  fé9|  {iSf 

5i3>yí»4« 
Esteras,  p^  $43* 
Estafas,  p.  $39. 

fxro^x.  p.  5'3'9$$>* 

Estriiw.  p«'$34* 

Exceientes.  Sn  ley  y  peso^  p*  33$^ 
n.  664.  Sus  armas  é  inscfipcionesy 
ibi.  Eran  de  la  misma  ley  y  peso 
qué  los  ducados ,  p.  ¿37*  ñ.  M;. 


F 


F. 


Femando,    Et  jrey    dp^.  Ferrando 

:  mandó  hacer'  majcaye^it^.  de.  once 

dioeroi^j  meaos  tercia  4ft  na  di- 

.  nero  e{  maravedí » f.  j^^  a»  41  r. 

.  y  los  maravedís  de  é  odbo  ;s«el« 

.  dos  cada  mará  vedi  ¿ity*'  .t| 

rernofifie^.  (Pedrci)  Sf í«^>de  r&nta 

Maria'de  Albaffracinp^  émpefió-al 

rey  doA  SMCbo  de  Náfacra  el  cas- 

.  tillo  de  CbodM  y  -la^  Eefia*:  de  Zpt- 

.  Iatamotr,^p/3»S-  n.  86a.  •  ,^  <: 

fibn ff  j^e  Ani!g<^9-  £1  ley^m^sidS  que 

el  noria!  vaMeML  dostílÉloá»  ;y)  diez 

maravedis:^  p»  9*  st.>  if.'JSuuley 


lilAt'^  NOTABLES.  ^^^^ 

•I  neáü  teal  y  t^ñStote,   p.  1^7. 

nv;fi8.  9u  desü^Hpcion ,  ibi.  De 
'  sus  valores  trata  iolo  el  sefior  Can» 
<  tos  Benitez  r  y  le  da  tres  ,  ibi 
'  ii;^9i9.  Trabajó  este  autor  coa 
'*  :  Inudia  escasez  de  luces  su  éácru- 
\  linio  de  maravedís  j  ibi.  n.  $:3o. 
'*  El  florín  se  ájírcició  comunméhte 
«^   por  maravedís  de  moneda  nueva» 

y  alguna  otra  vez  por  los  de  mo- 
"  neda  vieja»  Ibl.  ti.  591.  Valuado 
f  pót  maravedís  de  moneda  vieja 
'  9¿  -estimó  eñ  veinte  y  dos,  y 
- '  v^nte  y  quatro  iñaravedis ,  ibi. 
•  Pruebas  de  estos'  valores  1  H».  n. 

5"v$a3>$a4f  $»f,y  í«tf.  Ta- 

luado  por  maravedís  de  blancas» 

ó  de  moneda' nueva,  tuvo  dífe- 
'  rentes  valores,  unos  colorientes  y 

otros  voluntarios ,  p.  189.  n.  $3$. 

dedaranse  eátós,  i6l.  n.  $38,  fs9 
"  t  s^ientes  hastia  el  i^38.-  Los  píre- 
''  dos  corrientes^  del  florín  fiíétoa 
^  tantoS'que  solo  podrá  numerarlos 

el  que  tenga^i  la  vista^  todos'  los 
-  instrumentos  que  tratan  de  ellb^ 
'  p;  I9S«  ñ-  S4ó«  Bri  elvafio  14^} 
"  valió  ciento  y  diez  maravedís  i  en 
"i4$4  valió  lo'fiíisrao/  y  también 
>  dentoy  doce ;  ibi^  o.-  $43  ,  {43-  y 
c  siguíeütes.  En  14$;,  dentó  y  diez 

y  tíento  y  catorce, ^p.  195.  n.  (46 
t'T^íttfentes.  Eni^stf  dentó  diez, 
^  dentó  y  catorce,  ciento  y  quíncel  y 
•*dWit<^  die:^  y  seis,  'p;'Í95.  n.  550 
'-'y  síi^'iéntes.  En  i4'$7'<iiéntoy  diez 
^  y  siété,  ciento  tréinhi  y  dos^  cien* 
4'i(f  y  Quince,  dentó  veinte  y  quatro^ 
-y  dentó  vdnre  y  cinto,  ibi.  y 
•"f.  i98^y  siguiefítes,'n. '5(s,  5^3, 
'^í^^h'^tztl  jófvÉn  i4{8  se  es- 

•^fiUó'  él -ciento  véiüté  y  cinco» 

ciea« 


.  .5.0a    X  '«iguieiues»  r^n    i459i!en 
:  c^efito  y  veia[te^4),  aoa.  n.  571.  En 
;,  .  146Í0  ^n  pf.ento  y,  veinte,  y  cíenlo  y 
;    treinta  1  y  ciento  y  quarenta  mara- 
.  Vf4is,  p.  «03..  n.  ^7»  »  573  >  574 
.41  7  siguientes»  En  1461  efi  ciento  y 
^  ,i9uar<;nta,  ciento  quarenta  y  ocho, 
ciento  y  cincuenta-,   y   en  oíros 
^.,. precios^  p.  305.. n-  578,  579,  5*0, 
_  j8i,  683,  y  583,  En  1463  I^  va- 
luaron las  cpctes  de  Madrid; en 
ciento  y  trea»  p«  20$.  n.  sSSrTuvo 
^  por  .algún,  f^einpo  efecto  lateba- 
.,xa,  p.  307.  n,  586  y  sigui^es. 
. .  En  ei^fio  de  1463  se  contó  á  qien- 
to  y  tres,  p.  3o8.  n.  591.  En  1464 
se  estimó  al  mismo  precio,  y  á  los 
de  ciento  quarenta  y  cinco,  y  cien- 
to y  cincuenta^  p.  308.  n.  593  y.si- 
guientes.,  1465:  en  este  aSo  se  ce- 
.  X^bró^  ia  concordia  entre  el  fey 
j  y .  reyno  ,  sobre  diferentes  puntos 
^  d^  gobierno ,  y  el.florin  se  tasó  .en 
.  ciento  y  cipcyenta  mrs.   p.  31  o. 

-  n«  59^*  No  tuvo  «ifecto  dicha  co^- 
,  coxdia,  y.sub^.á  ciento  dncu^n- 
"  ta  y  tres,  ciento  cincuenta  y  dn- 
„  co,  ciento  cincuenta  y  siete^ci^n- 

,  to.  y  sesenta^. ciento  sesenta.y pinico, 
,  y  ciento  sesenta  y  siete  y  medio, 
,.  ibi.  n.  597  y,  siguientes.  En  14^6 

valió  ciento  y  ochenta  maraveclis, 
,  ciento  y,  setenta,  y  ciento  ^s^sei^ta 
.  y  ocho,  p.  312.  n.  601  y.  siguien- 
,  tes^JBn  1467  subió  á  ciento  y  04;h^- 
ta,  p.  313.  n«  605,  y  6o6.^n-i4/58 
se  contó,  ai  mismo  precio^,^ ;p»/3M- 
],  n.  610.  En  14^9  á  dosciei^toa.  mu-* 
',  ravedis^^  p.  31$.  n.  6i.r*y»6i;3. 

-  f*^  í 479^^1^  ,4  dos<;ientos.y  flj^n- 
ce,  ibi.  n.  01^,  y  6i4..JSn..x4!}i. 


•» » 


ICE 

P^r  .^  ordenamiento  qile  hÍ2o  el 
r^y.ep  Sleéliiei-del  Campo  debió 
valer  doscientos  y  diez  mata  vedis, 
p.  316.  n^  61%.  No  tuv0  efecto  el 
ordenamiento ,  porque  en  1473  se 
.    cúntó  Á  'dosi^entos  y  quince  ,  ibL 

.  n..6id.  En  1473  debió  estimarse 
en  dosQÍeiitos  por  haberlo  así 
ord^^do  el  rey  en  Segovia,  p. 
317..1I'  617,  Tampoco  tuvo  efecto 
dicho  ordenamieiitOy  ibL.£n  1474 
los  Reyes  Católiqos  le  apredáron 
en  doscifea^os  y  quarenta  marave- 
dís, p.  318.  n.  6i9y  Estampa  de 
los  florines,  su  ley,  peso  y  talJ^, 
^  3iS«^n,','6?o  y  siguientes.  Doc- 
trina de  Cantos  Benitez  sobre  los 
florines,  p.  319.  n.  633  y  siguíen» 
tes  hasta  el  631.  Se  deshacen  sos 
equivocaciones,  p.  331  y  siguien- 
tes, n.  631,  633,  (^3  ,634.  &c 
El  rey  don  Juan  el  II  mandó  que 
valiese  sesenta  y  cinco  maravedís 

^  é  non  mas,  p.  339.  n.  djj.  Los 
valores  que  cada  dia  tomaba,  no 
eran  con  respecto  á  la  moneda 
vieja,  p.  333.  o.  ^34.  La  razón 
en  que  estaba  con  el  franco  era  la 
de  florin  y  medio  pdr  franco ,  p. 
335.  n.  ¿39  y  540.  La  propordoa 
entre  él  y  las  doblas  era  la  de 
ciiKO  florines  por  ttes  doMas  de 
la  banda ,  y  la  de  quatro  doblas 
cruzadas  por  siete  florines ,  ibL 
n.  641.  Lá  tiue  tenia  tren  las  co- 
ronas no^^es  posible  fizarla ,  p.  137. 

i'  n*  S4{;  Los  documentos  distinguen 
entre  florines   y   florines  fechos 

-  p*  337.  n;  647  %  algunos  eran  ca- 
bales, otros -menguado!,  ocrosque- 

•  brsdos'^  y  otros  ma^o^»  P^  «2^- 
nb%&TBUa  de  loa  valores  arbi- 
trarios y  corriente^  ^fgáe  tuyo  el 

fio- 
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florin,  p*  929.  n*  6$o.  £1  rey  don 
Juan  el  II  le  .«preció  en  setenta 
mará  vedis,  p.  474.  Don  Enrique- 
IV  le  estimó  en  el  año  14(2  en 
ciento  y  tres  maravedís^  p.  485. 

,  La  concordia  entre  él  y  el  reyno 
en  ciento  y  cincuenta  maxavedis, 
p.  491.  El  ordenaoiietito  de  147  tf 

-  en  doscient^  y  diez  maravedís^  p. 
49$.  La  carta  de  Medina  del  Cam- 
po, del  mismo  año  en  los  mismos 

.  doscientos  y  diez,  p.  498«  La  dada 
en  Segovia  en  el  año  1473  en 
doscientos,  p.  50 1*  , 

fi&rin  d^  Francia  f  Aiematua  y  otraf 
naciones»  Con  los  florine3  de  Aragón 
corrían  en  el  comercio  los  de  Ale- 
mania ,  Francia  .y  otras  naciones^ 
p.  330.  n.  6$i.  Su  corresponden^ 
da  con  los  florines  dé  Aragón,  y 
con  los  maravedís  de  don  Carlos 
IV,  ibi.  n.  6(2  y  siguientes.  Ta-* 
bla  que  muestra  los  valores  que 
A«!pian  dichos  florines ,  p.  232.  Cin- 
co florines  de  cámara  hadan  qua« 
tro  doMas,  p.  jj6.  n.  5>o8,ytre8\ 
florines  de  cámara  quatro  de  Ara*^. 
gon,ibi«  n.  909,  y  p«  337- n.  9io: 
El  rey  dOn  Enrique  il^apredó  áL 

.  ik>ran  7^^'  Florenda  en  veinte  yi 
docp:  m^ar^vedis  ^  p*  344.' a.  990. 

.  £1  f  e^  4Qn  Juan  .el:  U  mandó  qaa 
el  áprin.  de  Florencia:  wliese  cien- 
to y  tres  maravedís»  p.  474^ 

^üftale^m^  Muchos  cabaUexos  y  es-v 
cuderos  hicieron  infinitas,  fortaie- 
zas  por  todas  pf  rtes  solo  con  pen-^ 
Sarniento  de  robar  de  ellas,  p.  $* 
n.  7.  'f 

A-Afto».:'ñ  tranco  era  moheda  de 
Francia,  p.  269.  n.  7^;^.  6ti  estam- 
pa, \tf  y  peso,  íÍh^  Vallado  por 
znaravedis  de  moneda  vieja  valid 
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treinta  y  uno,  treinta  y  dos,  y 
treinta  y  quatro  maravedís,  ibi. 
n.  73¿.  Se  prueban  dichos  valo- 
res ,  ibi.  n.  737  y  siguientes.  No 
tuvo  valor  fixo  »  p.  274.  n.  749. 
Para  su  cómputo  no  se  ha  de  re- 
parar en  quebrados  ni  en  eliterci», 
ibi.  Razones  de  dicha  variedad^ 
p.  27$  y  siguientes,  hasta  la  278. 
Computado  el  franco  en  florin  y 
medio  valió  en  t4$4  ciento  y  cin- 
cuenta y  cinco  maravedís  de  mo- 

,  neda  nueva,  p.  278.  n»  7$$.Bn 

;  el  afio  14^6  debió  valer  ciento 
cincuenta  y  ocho  maravedís ,  ibi. 

.  La  proporción  en  que  estaban  los 
francos  con  las  doblas  marroquiea 
fué  la  de  seis  doblas  por  siete  fran- 
cos, ibi.  n.  7$$.  La  misma  pro- 
poccion  habiai  entre  los  escudos 
de  Tolosa  ^  doblas  y  francos,  p.  279. 
n.  7$  $•  La  que  había  entre  ios  fran- 

.  eos  y  los  motos,  moutones  ó  mol- 

•  tones  fué  la  de '  quatro  montones 

•  jyorcinco  francba^  p.  279.  n.  718. 
Regla  para  jredudc  Jos  francos  á 

^  realas  de  plat^.de.don  Bnxiqíte  IV. 

ibi.  n.  7  $9.  Se  examina  la  dpctr^a 

del  ilvsttísimo  Govarrúbias  sobre 

el  valoc  del  franco,  p.  280.  n..7do 

y  761.  Su  cor reipofidenda  <on  laa* 

^  monedan  del  éi^i  don  Carlos  I V» 

'iU^  n.  76a ,  y  7^^.  El  rey  don 

/Juan  el  11  mandó  que  d  fran* 

-  co.  valiese  dentó  -  y  cinco  mara-« 

;  Vedia,  p.  474*      ' 

ñtenas  gimfes*  p^ífo* 

trias,  (don  Pedro)  catdenal  ,y  obts- 

:;|»Oide.0sma',  di6  al  fey  308  flo- 

1.  rihea  para  págat^  el  Sueldo  i  der- 

^  ta  génté  de  armaa  iqae  habla  de 

>  ir  de  Fcanda,  p.-as;.  n.  639.  Le 

.emfa»rg&  d  rey  en  «I  castillo  de 

Ca- 


./ 


/ 


/ 


5^6  8  I N  D 

Cabrejas  708  florines,  por  quanto 
había  tomado  grandes  quantias  de 
sus  rentas,  é  con  artes  é  maneras 
las  fizo  valer  mucho  menos  de  lo 
que  yalian,  p.  asB.  n.  648. 


G 


G, 


aban  de  carmetfj  p.   364.  n.  968. 

Galapagat.  (dehesa)  La  de  encima , 

que  dicen  Tempul ,  y  el  Sapillo, 

compró  dofia  Elvira  Destúfiiga,  mu- 

*  ger  de  don  Alonso  de  Sotomayor, 
del  monasterio  de  nuestra  señora 
de  Guadalupe,  p.  364.  n.  ptfy. 

Gallkuu.  Su   precio  I  p*   $08 ,   $11» 

Ganados*  Se  vendian  por  precios  tan 
subidos ,  que  los  hidalgos  pobres 
que  en  ellos  negociaban ,  y  todas 
las  demás  gentes  se  perdieron,  p.4. 

•  n.  $•  El  reyho,  que  era  tan  rico 
de  ganados,  vina  «o-' gran  careza 

ij  pobreza  de  ellos»  así  con  lamo- 
.  nedacoqto  con  la  gran  destnic* 
.^cionde  los  robos,  p.  $•  n.  ^^, 
Garboiimt.  Su  precio ,  p.  $08  >  $  i  x» 

513  y  yao- 
Gaigf^ftf.  Su  precio,'  p»  $91. 
Q^cetet  de  Jasevan,  p»  ya8. 
Gama.  Su  precio,  p.  (14* 
QfOHU  colorada-de  Florencia,  p*  $96. 
Gtoies»  Valor  de  los  groses  ó  groe* 
"SOS  de  Avifion,  p.  i8y.  n.  yij.  De 
-leUos  hacen  fnenciba  algunas  es- 
crituras ,  ibi.  Cada  gros  valia  dos 
maravedís  de  4  .diez  dineros  no* 

-  Venes, '6  de   moneda  vieja,  ibf* 

-  Diez  gntesoa  de  Avifion  hadan 

-  un  florín,    pu;  186.  n.   j  14.  Coa 
respecto  á  los  maravedís  d^l  Se- 

•.  fior  don  Carlos  IV ,  el  gros  corres- 
'.  ponde  i  cincuenta  y  ochomarave- 


I  C  E 

dis,  ibi.  n«  $17. 
Croadamectef.  p.  542. 
QuaJteref.  p.  $99. 
Oruantes.  p.  53^. 
GfMwf^j  de  escama,  p.  (39, 
Guarmckmes  de  caballos  y   muías, 

P-  533- 
Guianéf  de  la  Rosa.  Valia  dos  fio* 

.  riñes,  p.  974.  n.  748»  Valió  qua- 
•  renta  y  ocho  sueldos  y  seis  dine- 
ros, y  quarenta  y  ocho  sueldos  y 
:  nueve  dineros,  p.  994-  n.  804^ 
i  y  treinta  y  ocho  sueldos  y  nue« 

ve  dineros,  p.  393.  n.  883. 
Guindat.  Su  precio,  p.  {09,   fir, 
y  513.  Las  habia  en  mayo,  p.  $14. 


H 


ít 


-aceneu  (doblas)  Véase  doblas  mo- 

t  riscas. 

Hambre.  La  que  padeció  Espafia  en 
el  afio  1418.  p.  997»  n.  64$.  Pa- 
deció otra  diez  y  seis  aíios  des- 
pués, ibL 

Herradas.  Su  precio,  p.  ;i x . 

HerramefitaJes.  p.  531. 

Herramientas,  p.  $3$. 

Herrones  de  jugar,  p.  ^6. 

Hidaigos.Los  hidalgos  pobres  cómec- 

•  ciaban  en  ganados,  p.  4«  n.  6. 

Higos.  Su  preció,  p.  $11 ,  $13  y  $20* 

Hih.  Su  precio,  p.  $19  y  $14* 

Htíca  de  damasco,  p.  $34» 

Huevos.  Su  precio,  p.  J09,   írr. 


• .     ■ 


I 


I 


mpla  da  Xásiva.  p*  $97.  Implas  ro« 

.  manas,  ibi. 

Incienso.  Su  precio,  p.  $08  y  f9p. 

Inventarios,  SI  $te  1m  jtlhaM*  qae  don 

Ro. 
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tes»  En  tiempo  de  dicho  rey  hubo 
quatro  especies  de  maravedis,  la 
una  de  nuevos  ^  la  otra  de  viejos 
de  á  diez  dineros  novenes ,  la  otra 
de  á  diez  dineros  cornados,  y  la 
otra  de  á  once  dineros  cornados 
menos  tercia,  p.  141.  n.  398.  El 
maravedí  nuevo  valió  dos  blan- 
cas viejas,  ó  tres  nuevas,  seis  cor- 
nados nuevos ,  diez  dineros  nue- 
vos, y  sesenta  meajas  nuevas:  el 
maravedí  viejo  se  estimó  en  seis 
cornados  viejos,  en  diez  dineros 
novenes,  y  en  sesenta  meajas  vie- 
jas: el  maravedí  de  cornados  se 
apreció  en  tres  blancas  viejas,  y 
un  cornado,  en  siete  sueldos  y 
medio ,  y  en  diez  cornados  9  y  el 
postrero  en  ocho  sueldos  ,  once 
dineKos  menos  tercio,  ibi.  El  ma- 
ravedí viejo  ó  de  á  diez  dineros 
novenes  valió  dos  nuevos,  p.  149. 
n.  401  y  siguientes.  Algunos  do- 
cumentos le  computan  en  un  ter- 
cio mas,  p.  144.  n.  406  y  407,  £1 
cómputo  entre  el  maravedí  viejo 
y  nuevo,  considerado  como  partes 
del  real  d^  plata  fué  no  menos  va- 
llo que  el  de  maravedí  á  mara- 
vedí, p*  14$.  n.  409.  Valores  que 
tuvo  el  maravedí  viejo  respecto 
del  nuevo,  considerado  como  par- 
te del  florín,  ibi.  n.  410.  El  rey 
don  Fernando  mandó  hacer  ma- 
ravedís de  once  dineros  menos  ter- 
cia de  un  dinero,  p.  14$.  n.  411, 
El  mismo  mandó  labrar  maravedís 
de  á  ocho  sueldos,  ibi.  También 
labró  maravedís  á  quatro  dineros 
por  tres  sueldos,  ibi.  n.  41  s.  El 
rey  don  Alonso  mandó  hacer  ma- 
ravedís de  diez  dineros,  p.  147. 
n.  413.  Quatro  dineros  novenes 
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hacían  tres  sueldos,  ibi.  n.  412.  El 
maravedí  corto  hacia  diez  dineros, 
ibi.  n.  413.  £1  maravedí  longo  ó 
largo  hacia  ocho  sueldos ,  ibi.  El 
maravedí  viejo  hacia  tres  blancas  y 
un  dinero ,  p.  148.  n.  414.  El  ma- 
ravedí viejo  de  cortos  hacia  diez 
dineros ,  que  eran  tres  blancas  y  un 
dinero,  ibi.  n.  414.  Diferencia  en- 
tre los  maravedís  cortos  y  largos, 
p.  149.  n.  41  tf.  Clave  para  com- 
prehender  la  razón  que  tenían  en- 
tre sí  todas  las  especies  de  mara- 
vedís, p.  I  so.  n.  418.  Seis  di- 
neros cornados  hacían  diez  dine- 
ros del  rey  don  Fernando  ^  ibi. 
Descripción  de  la  ley,  talla  y  peso 
del  maravedí  de  don  Enrique,  p. 
1^2,  n.  431  y  siguientes.  Razón 
en  que  estaba  el  maravedí  viejo^ 
ó  de  diez  dineros  novenes ,  con  el 
maravedí  nuevo  ó  de  blancas ,  y 
uno  y  otro  con  las  monedas  infe- 
riores que  los  componían ,  p.  1 54. 
n.  438.  Correspondencia  entre  ios 
maravedís  ^argos  ó  longos  de  á  on- 
ce dineros  menos  tercia  con  las 
blancas,  sueldos,  dineros, y  con 
los  maravedís  del  señor  don  Carlos 
IV ,  p.  i$$.  n.  428.  Corresponden- 
cia entre  el  maravedí  corto  ó  de 
á  diez  dineros  cornados,  y  las 
monedas  inferiores  que  le  compo- 
nían ,  y  el  maravedí  de  dicho  se- 
fior  ,  ibi.  El  maravedí  alfonsino 
,  valia  tanto  como  la  dobla  mazmu- 

tina,  p.  31$.  n.  860.  Maravedís 

« 

lupinos,  ibi.  Maravedís  ayadínos^ 

ibi.  Los  maravedís  mas  inferiores 

que  se  usaron  en  el  reynado  de  don 

Juan  el  II  fueron  los  acuñados 

por  este  rey,  p.   331.  n.  901.  El 

rey  don  Pedro  hizo  doblas  alfonsis 
Cccc  3  de 


I 
I 
I 
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de  fino  oro  como  los  maravedís 
alfonsis,  p.  4$7«  "•  ^'^a.  El  rey 
don  Juan  el  II  hizo  labrar  doblas 
de  la  banda  del  peso  de  los  alfon- 
sis del  rey  don  Pedro,  p.  458. 
n.  1184. 

Marco.  Del  marco'  de  cobre  en  pasta 
y  moneda  no  constan  sus  valores, 
p.  32.  n.  loi.  Diferencia  entre  el 
marco  de  Colonia  y  marco  de  Tria, 
p.  233.  n.  6j7»  y  658. 

Marco  de  oro.  Valores  del  marco  de 
oro  en  vaxilla,  p.  37.  n.  12a  y  si- 
guientes. Valores  del  marco  de  oro 
en  moneda,  p.  38,  y  39.  n*  127  y 
siguientes. 

Marco  de  plata.  Su  valor ,  p.  32.  n. 
102  y  siguientes.  Valores  del  mar* 
"co  de  plata  en  vaxilla,  ibi.  Valores 
del  marco  de  plata  en  moneda, 
p.  3$.  n.  113  y  siguientes,  y  p.  36. 
n.  120. 

Martmainas.  Véase  doblas  moriscas. 

Marroquíes,  (doblas)  Véase  doblas 
moriscas. 

Marroquinai*  ( doblas )  Véase  doblas 
moriscas. 

Marroquis.  (  doblas  )  Véase  doblas 
moriscas. 

Mayor ga,  Don  Rodrigo  Pimentel,  con- 
de de  Benavente,  se  conviene  coa 
doña  Leonor  Pimentel,  condesa 
de  Plasencia ,  en  razón  de  la  vi- 

^  Ua  de  Mayorga,  p.  (i.  n.  167. 

Maxmodinasn  Véase  doblas  moriscas. 

Maxmutinat.  Véase  doblas  moriscas. 
ja.  De  la  meaja  hacen  expresa 
mención  las  ordenanzas  de  Tole- 
do, y  diferentes  documentos,  p.  40. 
n.  131  y  siguientes.  Su  vaíor,  p. 
41.  n.  134  y  siguientes.  Sesenta 
hacian  un  maravedí,  ibi.  Hubo 
dos  especies  de  meajas  9  una  de 
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moneda  vieja ,  y  otra  de  moneda 
nueva,  p.  48.  n.  158.  El  rey  40a 
Sancho  labró  las  meajas  corona- 
das, p.  6tf.  n.  206,  y  p.  ifc.  n. 
418.  Ordenó  que  no  se  abatiesen, 
afinasen  ,  ni  fundiesen  ,  p»  68. 
n.  2o8. 

Media  blanca.  Fué  moneda  real,  y  la 
mandó  labrar  el  rey  don  Enrique 
IV,  p.  72.  n.  216.  Su  valor,  ibi. 
y  p.  73  y  siguientes.  En  un  tieoí^ 
po  hacian  quatro  un  maravedí ,  y 
en  otro  seis,  ibi.  n.  217.  Había 
medias  blancas  viejas  y  nuevas, 
p.  73.  n.  217  y  siguientes.  So  va- 
lor con  respecto  á  los  dineros  y 
cornados,  p.  73.  n.  219  y  aao* 
Valor  que  correspondía  á  las  me- 
dias blancas  que  se  usaban  en  Ga- 
licia, Asturias,  y  Guipúzcoa,  p. 
7$.  n.  222. 

Melgarlo.  (Alfonfo  Fernandez)  fiié 
veintiquatro  de  la  dudad  de  Se- 
villa, p.  211.  n.  6€>o.  Casó  coa 
Teresa  Vázquez  de  Neira,  ibi. 

Memoriai.  El  de  los  capellanes  de 
coro  de  la  santa  iglesia  de  Tole* 
do  está  muy  diminuto  sobre  el  va- 
lor de  los  maravedís  de  Enrique 
IV,  y  equivoca  la  razón  de  su* 
birse  y  basarse  de  precio  las  blan- 
cas ,  p.  104.  n.  300. 

Menjuf.  p.  $27. 

Mercoras.  (una  pefia  de)  para  na 
mantón  de  millinas  para  la  sobre- 
cama ,  costó  quarenta  y  dos  fian- 
eos  ,  con  sesenta  maravedis  de  al- 
cabala ,  p.  273.  n.  745. 

Mestmudinat.  Véase  doblas  moriscas. 

MieL  Su  precio,  p,  509,  512  y  $13. 

Mielga.  Su  precio,  p.  Jii  y  J13. 

Misas»  Su  limosna,  p.  ;io. 

Monasterios.  El  de  miesu  Sefiora  de 

Val- 
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Valbuena  puso  demanda  á  lá  vilJa 
de  Olivares  sobre  la  paga  de 
ochenta  florines  de  oro  en  que  le 
habla  dado  á  censo  perpetuo  la  vi- 
lla de  Valbuena ,  p.  ai  3.  n.  607. 
Moneda.  El  desarreglo  de  la  moneda 
llegó  á  la  raya  de  lo  sumo»  p.  a« 
n.  4.  Se  labraba  quan  Éilsamente 
podía  en  las  fonalezas  roqueras, 
y  en .  las  casas  de  quien  queria, 
p.  3.  n^  $•  El  reyno  estaba  en  cos- 
tumbre de  no  tener  mas  de  cinco 
casas  reales  donde  se  labrase  1  y  el 
rey  dio  licencia  para  que  se  latera- 
se  en  ciento,  y  cincuent)Ei  casas, 
p.  3.  n«  $•  La  labraban  quan  fal- 
samente podían  y  querían,  ibi.  y 
p.  7*  n.  13  y  14.  La  que  hacían 
én  un  mes  la  deshacían  en  otro, 
tornándola  á  ley  mas  basa  ,  Sbi. 
Dlóse  baxa  de  ella ,  p.  4.  n.  6.  El 
Arzobispo  de  Toledo  propuso  al 
rey  quanto  convenia  remediar  la 
moneda  adulterada  en  todos  los 
metales,  p.  5.  n.  7,  y  p.  29»  n.  96. 
Por  el  desorden  de  ella  padecía  el 
reyno  graves  é  intolerebles  males, 

p.  J.  n.  9,  y  p.  7*  n-  ">  13  J" 
14.  Convocó  el  rey  ^rortes  para  su 
temedio  ,  ibi.  Se  -descubrió  una 
gran  falsedad  en  ella,  p»  6.  n.  11, 
y  p.  39.  n.  96.  Se  baxó  la  de  ve- 
llón, oro  y  plata,  de  que  vino 
gran  pérdida  á  muchas  personas, 
ibi«  La  de  oro  era .  tan  falsa  que 
ninguna  de  este  metal  estaba  en 
el  justo  precio,  ibL  Por  orden  del 
rey  labró  el  conde  de  Benavente 
muy  mala  moneda  en  Villalon,  p« 
7a  n*  1  a.  El  rey  hizo  enriques  de 
mucho  fino  oro ,  y  reales  de  fina 
plata ,  y  blancas  de  baxa  ley,  ibi. 
Algunos  caballeros  xoii  licencia 
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del  rey  hicieron  quartos  y  enri- 
ques de  baxa  ley  ,  por  lo  que 
valieron  los  finos  gran  quantía, 
ibi.  Muchos  particulares  los  acu- 
ñaron sin  orden  del  rey,  p.  7.  n. 
i3«  Manda  el  rey  labrar  moneda 

-  de  oro,  plata  y  vellón,  p.  8.  n.  17, 
.  El  rey  don  Enrique  labró  moneda 
■  de  oro,  p.  37.  n.  87  y  88.  La  que 

labró  el  rey  don  Fernando  el  em- 
plazado era  menor  que  la  de  su 

-  padre ,  p.  63.  n.  soi  y  sos*  La, 
moneda  antigua  tenia  seis  parces 

•  de  mas  valor  que  la  suya ,  >p.  64. 
n.  303.  Los  que   seguían  á  don 

.'  Alonso  que  se  llamaba  rey  de  Cas- 
tilla hicieron  moneda  en  nombre 

-  é  en  señal  del  rey  don  Fernando, 

*  p.  ó$.  n.  20;.  Eira  de  menos  valor 
que  la  del  rey ,  IbL  La  labraron 
en  LeoA,  Castrotorafe,  Dueñas, 
Osuna  y  Deza,  IbL  Por  esta  mo- 
neda que  labraron'  confundieron 
toda  la  buena  moneda  de  dicho 
rey  don  Fernando ,  ibi.  El  rey  don 
Sancho  siendo  infante  dio  á  los 
de  su  señorío  la  moneda  de  los 
burgaleses,  leone^s,  pepiones,  y 
salamanqueses  asi  como  la  solían 
haber  en  el  tiempo  del  rey  don 
Alfonso  su  abuelo,  y  la  juró  para 
en  toda  su  vida,  p,  66.  n.^d07. 
Labró   burgaleses  y  pepiones  en 

.  Burgos,  y  leoneses  en  León, y  sala- 
manqueses en  Salamanca ,  p.  6*j* 
n.  207.  También  labró  moneda  de 
xiovenes,  p*  68.  n.  208.  El  rey 
don  Fernando  labró  moneda  blan- 
ca de  la  guerra ,  y  la  de  á  once 
dineros  menos  tercia  por  marave- 
dí, p.  69  y  n.  aio,  311 ,  y  219. 
El  rey  don  Juan  el  I  labró  mo- 
neda  de  menos  calidad  que  la  vie- 
ja* 
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ja,  dándola  el  mismo  valor  >  p.  1 33. 
n.  377*  El  rey  don  Enrique  baxó 
las  monedas  de  los  enriques,  do- 
blas )  florines  9  y  reales  en  las  cor- 
te^  de  Madrid  del  año  1463,  p. 
163.  n.  4$tf.  Concordia  entre  el 
rey  y  el  reyno  sobre  varios  pun- 
tos de  gobierno,  y  precios  á  jque 
debian  correr  Ids  monedas,  p*  167. 
n.  466.  Los  valores  que  adquirían 

'  los  florines,  reales,  doblas,  y  de- 
mas  monedas,  .no  eran  con  res- 

r  pecto  á  los  maravedís  de  moneda 
vieja  sino  á  los  de  moneda  nue- 
va ó  de  blancas,  p.  233.  n.  ¿34. 
No  tenían  valor  determinado  ^  p, 
974.  n.  749.  Unos  mismos  docu- 
meotos  los  valúan  de  distinto  mo- 
do 9  íbí.  La  desigualdad  del  pre- 

•  do  nada  de.  que  unas  se  compra- 
ban mas  caras  que  otras ,  y  de 
que  los  cambios  y  recambios  no 
eran  igualmente   equitativos »   p. 

.  :'d7{.  n.  749,  y  7$t.  Dimanaba 
también  de  los  fraudes  de  los  cam- 
biadores, p.  276,  n.  7(2,  y  7(3. 
Los  ordenamientos  reales  no  pro- 
ceden uniformes  en  la  graduadon 

.  de  ellas,  p.  285.  n.  780,  7  781. 
Nada  se  puede  dar  por  fixo  en 
materia  de  monedas,  p.  299.  n. 
818.  El  rey  don  Enrique  mandó 
que  no  se  sacase  del  reyno  oro, 
plata ,  ni  moneda  amonedada  ,  p. 
482.  El  reyno  pide  que  quando  se 
mandare  labrar  moneda,  se  la- 
brase en  todas  las  casas  estableci- 
das para  ello ,  según  labraba  la  de 

•  Segovia ,  p.  448.  Concordia  entre 
el  rey  y  el  reyno  sobre  monedas 

.'  y  otros  puntos  de  gobierno,  ibi. 

•  7  P«  489  y  siguientes.  Peticiones 
.    de  las  cortes  de  Ocaña  sobre  que 
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cesase  la  labor  de  la  mala  mone- 
da, p.  491.  Bula  del  legado  apos- 
tólico sobre  las  monedas,  p.  ;o2 
y  siguientes* 

Moscador*  p*  546* 

Moscador  de  plumas  de  pahcm,  p.  f^S. 

Mostaza,  Su  precio,  p.  509,;  i  i^y  $  13. 

Moto^  El  moto  se  llamó  también  mou- 
ton,  molton,  molton  del  rey  Juan, 
molton  rey  'de  Francia  >  y  mol- 
ton comes  á  las  águilas,  p.  343. 
Ht  919.   De  esta  moneda  escribe 
i  el  señor  Cantos  Benitez,   ibi.  £1 
rey  don  Enrique  II  apreda  al  mou- 
ton  en  .  treinta  y  quatro  marave- 
dís, p.  344.  n.  920.  Valores  que  le 
correspondieron  en  tiempo  de  don 
Enrique  IV,  p.  344*  o.  921.  Modo 
.  de  ajustar  e)  valor  de  los  mouton^ 
.  por  el  de  las  doblas  castellanas, 
p.  345.  n.  923  y  siguientes.  Qua- 
■  tro  montones  hadan  siete  florines, 
p.  345.  n»  9.27.  Quatro  montones 
eran  iguales  á  cinco  francos,  p.  347. 
n.  929.  Su  valor  con  respecto  á  la 
moneda  del  sefior  don  Carlos  IV, 
ibi.  n.  930» 

JOfoya*  (Fernán  Sánchez  de)  Era  mao- 
tre  del  Ostal  del  rey  don  Joan 
el  I,  p.  18$.  n.  fi3. 

Mozmudinas  Juceftas.  Véase  doblas 
moriscas. 

Mozos  de  ¡a  capilla,  p.  ;i6. 

Muelas  para  molims.  Su  predo,  p.  $ar« 

Mueso  ginete.  p.  J31. 

Muías.  Su  precio,  p.  $08  y  520. 

Muletos.  Su  predo ,  p.  508  y  (20. 

Murillo.  Pedro  Jordán  empefió  por 
mil  y  seiscientos  maravedís  alfoo- 
sinos  á  GuíUelmo  Valdovíno  y  su 
muger  el  castillo  de  MuiiUo,  p. 
31$.  n.  S6i. 

Musiques.p,  529, 

Na- 
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aranjat.  Su  predo,  p.  ^i  i  y  Sí6* 
Noble  de  la  ñau*  Se  apreció  en  dos 

escudos,  p.  37$«  n.  7$o. 
Nobles  de  Inglaterra.  Los  nobles  de 

•  Inglaterra  fueron  ntoneda  corrien- 

•  te  eii  el  reynado-  de  Enrique  IV  y 
'   de  los  reyes  católicos 'pé  463»  m 

•  2 SOI*  Comparados  con  los  francos 
cada  noble  hacia  dos  francos,  y 

'  comparados  edil  I6S  florines  váliá 
tres,  i(>L  Tíi  1^03/^  p.  46;.  n. 

'  ifió4  y  xd05«  Algtttíd»  doenmen- 
tos  dan  á  los  útíhlté  ^rgó'mas  de 
valor,  p^  466.  n.  1 907  i  £l  rey  don 

-  Juan  el  II  iñandó  4u6'  el  noble 
valiese  dostíent4D«  y  dáé'i  maráf  e«- 

dis,  p.  474-  '  '' 

Nombres  de  las  monedad  4üe  tuvie- 
ron ciirso  y  uso  eh  el  ttynado  de 
don  Etírique  IV,  !>•  a.  n;  3,       ^ 
Novilk.   Su  precio,  p.  $09  y'  $¡13. 
Nueces.  Su  precio,  p.  $09,  fit* 


O 


r  ^ 


O 


licornio.  p.  J37» 

Ollas.  Su  precio,  p»  Jia. 

Olmedo.  Coplas  inéditas  á  la  batalla 
dp  la  Vera,  p.  J47. 

Ordenamientos^  El  ^ue*  el  tey  doii 
Fernando  hizo  en  l^ledo  én  la 
era  1343  sobre  moMdááí,  p;  63» 
n.  302,  y  p.  ifo.  n;  4t8«  El  de 
el  in&nté  don  Sancho  en  Culpar 
en  19  de  mayo,  de  la  étsL  1320 
sobre  los  burgaleses,  leoneses,  Re- 
picóles, salamanqiiiesea,  p.  66*  ri» 
ao7.  El  del  mismo  klfe|it0  don  San« 
cho  en  Vitoria  sobre  que  la  moneda 
nueva  que  mandó  hacer  de  seise- 
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nts ,  meajas,  salamanquesas  y  pu- 
jesas  ,  que  ilo.  se  baxase,  ainaseni 
fundiese ,  p^  -67.  n*  208.  £1  ;de  don 
Enrique  IV  en  Madrid  j9obre  la- 
brar moneda  de  castellanos ,  reales, 
blancas  y  medias  blanci^,.pf  7^  y 
73.  n.  ti^.  £1  del  rey  don  Jttaü 

:  el  II  sobre  la^mMieda  vieja  y  nue*^ 
.Va,  p.  7j.  n.  321.  £1  de  doa  En- 
rique IV  sobre  Jos  enriques, y. me- 
dios enri^ues,  p.  96.  o.  t^^^El  dé 

,■  don  Fernando  el  emplazado  en 

las.  cortea  de  .Toledo  de  la  eta  1 343 

(  'Cs  la  clave  paca  xomprehender  la 

<. correspondencia  en    que  estaban 

.  ^  tod{is  las jclises  de  maravedí»  por 
arreglarse  en  él  la  estimación,  que 
debían  tener  ^us  mara?edij  coa 
respecto  á  los  de  don  Sancho, 
p.  I  JO*  n.  418.  El  rey  don  Enrique 
expidió  dos  ordenamientos  en  el 
t  afio  1471  i  el  Bno  en  Segovia ,  y 

.  1  el  otro  en  Medina  del  (^ampo  sobre 
d "valor  4e  ilan  ^monedas,  p.  tj^ 

i  m  484  y  4^5-  Kl  rey  don  Juan  el 

;'^  II  expidió  otro«n  ValladoUd  á  6 
de  abril  de- 1443,  p.  aap.n.  ^33. 

,  DoQ  Juan  el  I  hito  otro  eh  Sar- 
gos i  •37  de  diciembre  del  gño 
04  138S  en  razón  de  los  reales  de 

.  pl^tk^AohhsB  castellanas  y  moris- 
cas, p.  391.  n*  876.  LoS'dedon 

r  Enrique  nó  tuvieron  observancia^ 
p.  362.  n.  9tf4¿  y  p.  36$.  n.  970, 
y  p.  371.  n.  984r  y  f«  375-  n-  pBp. 
El  rey  don  JuaA  el  II  espidió  otio 
en  Madrigal,  por  el.que  aprecia. 

\  úi  bs  monedas  de  oro^  p.  473  y 
siguientes*  Bl  de  don  Enrique  IV 
del  afto  1 47 1  «obre  los  eñriques 
y^  medios  eñriques ,  p,  493  y  si- 
guientes. 

Ordenes.  En  las  de  Santiago,  Caia- 

tra- 


y 


/^ 


y 


/" 
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ira  va  y  Alcántara ,  y  prioratos  de 
san  Juan,  y  todas  las  encomien- 
das había  dos  y  vtres  maestres ,-  y 
-cada  uno  robaba  las  tierras  que 
•  debían  pertenecer  á  su  maestiáz- 

gOj  p'  ^-  n.  7. 
OrínQléf.  Su  precio  9  p.  $13. 
€>ro.  Sn  el  oro  ft^npudo  haber  tasa 
:  sino  por  los  quilates  que  cada  pie- 
'íSL  tenia»  p.  4.  n.  4S. 
Oswiíü,  Los  que  seguían  i  don  Alcm- 
'   sov  que  se  liainaba  rey  de  Castilla, 
¿  .y  al  infante  don  Juan ,  que  se  lia* 
.    maba  rey  de  Leen,  labraron 'mo- 
r  jneda/  en  nombre  y  ^eñal  del  lej 
.  4v>n  Fernando,  ea  Osuna,  p.  6;. 
...n..309. 
Ovr/a.  iSu  precio,  p.  $09  y  S33«v 


^     •• 


P 
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«!;a«Su  preciOy p.  fop,  (is  yi$i4* 
i'a/offifíiar.  Su  precia,  p.  $09.  y^5ii« 
Pan.  .^n  el  año  1473  bubograñdi- 

^  sima  carena  y  mengitíi,  asi  de  pan 
CúUio  de  ios  otros,  mantenimientos, 
.  ^*  $.  n.:  Li.  Las- gentes  .comunes 
.    cOmian  pan  de  cebada,  de  grama, 
c  y  delotras  legumbres,  ibi.  , 
^nes  de  plata.  Su  precio,  p.  $14* 
PüiSos.Su  precioyp.  508,  $13,  $13, 
.    51+»  5»5>  5itf>  J18,  J20  y  $39. 
jPañosm  El  que  solía  vakr  doscietítos 
maravedís  llegó  .á  yaler  seiscien^ 
.    tos,  p.  3.  n.  $. 
papagayas,  p,  Ji6. 
Papagífrjas.  p.  $33.. 
PapeL  Su  precio,  p.  511,  J13  y  514. 
Pasof.  Su  valor »  p.  $  1 4* 
JPasqua.  En  el  día  de  Pasqua  cantaba 

-ua  mozuelo  4obxe  el  sepulcro  de 
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Jesucristo,  p.  330*  n.  %jf. 
Peces.  Su  precio, !p^  ^23. 

r 

Pedro,  El  rey  don  Pedro  de  Aragón 
.  dá  csktis^  de  ;pa^  á  don  Sancho 
.  rey  de  r^avarra  de  veinte  mil  ma- 
ravedís quie  .  le  prestó  9  p.  314. 
.rji,859.  ... 
P-eliejas4ecakr4u  Su  precio,  p.  531. 
^eiiejos  (/e  caenerp..Su  pxeciOy  p.  jai, 
Peñavera.  -Costaba  -mil  maravedís  y 
; ,  cincpenta  4^,  iVeíniena ,   p.   320. 

Pepiones.  El  reyno  pide  al  infante 
.ftdon.Sancbo  jqu^e.  le  dé  la  moneda 
-.  de  io^  «P^pipnes^  asijcomo  la  había 
t'ieftüemjiq  de  Jp#,  reyes  don  Alon- 
'  .^{¥.  é«n  Jfer^iiíijo  sus   bisabuelo 
* ',y  abuelo,  p.  ,tf(5,  n.  207.  Se  Ja  con- 
.  'Xcde ,  ibi  y  la  labra  en  Burgos, 
p.  67.  n.  307,  Manda  que  dos  pe- 
.  piones  rse  cuenten  pox  un  húrgales, 
_vibí.  y  quince. sueldos  de  pepiones 
también  :RQr  .un  maravedí,  ibi.  £1 
.  t  niara  vedi  d^l  tiempo  dei  rey  don 
Al<?a5P.eiX  .valió  novencs  borga- 
leses, y  cada  húrgales  dos  pepio- 
nes, p.  127.  n.'357. 
Pescado,  Su  precio,  p.  509,  ^i  i  ,  jj^^ 

514,  520  y  523, 
Peyne  de  Petpiüfm^  p.  53^. 
PhOitrás.  P..514. 

Poilos.  Su  precÍQ,.p.  jo8,  f  11  y  $13. 
Pontevedra.  .YéAfe  escudos. 
Puercos^  p,;  ji8. 

Pnie^as.  M'MmXt^Aon  Sancho  man- 
:    dó  que  lar^noneda  nueva  de  pu- 

je%is  que  él  mandó  hacer  no  se 
,   baxase,  afinase,  ni  fundiese ,  p.  <8. 

n.  8p8* 
Pulpo.  Su  predp,  p.  513  7514. 
Puñales,  p,  53«» 


,-.  i  i  i 


DE   LAS   COSAS   MAS   NOTABLES. 


511 


O 


Q 


guarió  de  real ,  el  que  valia  cinco 
maravedis,  fecho  en  casa  real  con 
licencia  del  rey  ,   non  valia  una 
blanca,  nin  la  tenia  de  ley,  p.  4. 
n.  6,  y  p.  I $7.  n.  433.  Se  baxó  á 
tres  blancas,  p.  4.  n.  6.  El  rey 
hizo  quartos  de  reales  mezclados 
con  cobre ,  tan  grandes  como  rea- 
les ,  que  quatro  dellos  de  buena 
ley  vallan  un  real,  p.  ?•  n.  13. 
Mandó  el  rey  que  entretanto  que 
se  labrasen  otras  monedas  se  usase 
la  moneda  de  quartos  que  antes 
se  habia  labrado,  y  se  contratase 
con  ellos  al  precio  que  hasta  allí, 
p«  9.  n.  17.  Quatro  de  ellos  vallan 
de  buena  ley  un  real ,  los  de  ma* 
la  vallan  cinco  maravedís,  p.  9. 
n.  1 8.  Por  la  mayor  parte  eran  de 
tal  ley  é  talla ,  que  valia  cada  uno 
bien  dos  maravedís,  ibi.   n.  19. 
Los  de  mayor  ley  se  entresacaban 
de  los  otros  para  los  fundir  y  la- 
brar de  ellos  reales  y  blancas ,  p. 
I  o.  n.  19*  Cad^  uno  tenia  el  va- 
*lor  intrínseco  de  tres  blancas,  ibi. 
Hubo  quatro  clases  de  quartos,  p. 
I  o.  n.  30.  El  rey  don  Enrique  IV 
apreció  el  quartillo  en  quatro  ma- 
ravedís, p.  483. 

Quartos*  Su  ley,  p.  p.  n.   18  y  si- 
guientes. 

Queso.  Su  precio,  p.  $09,  513,  $13, 
y  $ai. 

Quixotes  con  sus  grevas^  é  musiques, 
p.  539. 


R 
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eales.  El  rey  don  Enrique  hizo 
reales  de  fina  plata,  p.  7.  n.  12, 
y  p,  157.  n.  433.  Mandó  que  ca- 
da real  valiese  treinta  y  un  ma- 
ravedís, p.  9.  n.  17.  Ley  de  los 
reales  de  plata,  p.  19.  n.  $8  y  si- 
guientes. Los  hizo  también  de  muy 
baxa  ley,  p.    3r,  n.  62  y  63,   y 
p.  486.  Describe  su  peso ,  valor, 
é   inscripciones   don   Manuel    de 
Lamas,  p.  23,  33  y  34.  n.  67  y 
siguientes,  y  p.  180  y  i8i.  n.  506, 
507  y  siguientes.  Don  Josef  Ca- 
ballero solo  les  dá  el  valor  de  trein* 
ta  y  quatro  maravedís,  p.    1^6. 
n.  430.  Cantos  Benitez  les  dá  dos 
valores  el  de  tres  mará  vedis ,  y  el 
de  diez  y  seis,  ibi.  n.  431.  Se  de- 
muestra la  equivocación  de  estos 
autores,  p.  175  y  i7<í-  n.  493»  494, 
49^  y  496 •  Valuado  el  real  con 
respecto  á  los  maravedís  de  mone- 
da  vieja  valió  tres  maravedís,  p. 
Í57  y  í  J8.   n.  435  y  siguientes. 
Estimado  con  respecto  á  los  ma- 
ravedís de  moneda  nueva  se  com- 
putó en  quince,  diez  y  seis,  veinte, 
veinte  y  uno,  veinte  y  dos,  treinta, 
y  treinta  y  un  maravedís,  ibi.  Prué* 
banse  dichos  valores  desde  la  p« 
158  hasta  la  1 80.  Valor  del  real  res- 
pecto de  las  monedas  inferiores  de 
que  se  componía,  y  el  que  le  cor- 
responde comparado  con  los  mara- 
vedís del  señor  don  Carlos  IV ,  p. 
182.  h.  513.  Tabla  de  los  valores 
que  tuvo  el  real  de  don  Enrique 
IV  valuado  por  maravedís  de  mo- 
neda vieja  y  nueva,  y  de  su  cor- 
respondencia con   los  maravedís 
Dddd  del 
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del  señor  don  Carlos  IV,  p.  184. 
Los  del  rey  don  Juan  el  II  eran 
de  ley  de  once  dineros  y  qoatro 
granos,  y  á  la  talla  de  sesenta  y 
seis  reales  en  el  marco,  p.  177  7 
78.  n*  499.  El  rey  don  Enrique  IV 
los  tasó  en  el  año  de  1463  en 
diez  y  seis  maravedís,  P«  4^S*  ^^ 
.  concordia  entre  el  Rey  y  el  reyno 
en  veinte  maravedís,  p.  49 <•  El 
ordenamiento  de  Segovia  del  año 
1 47 1  en  treinta  y  un  maravedís, 
p.  49$.  El  mismo  valor  debian  te- 
ner según  la  carta  sobre  moneda 
dada  .  en  Medina  del  Campo ,«  p. 
498,  y  según  la  carta  expedida 
en    Segovia    treinta    maravedís, 

p.   JOI. 

Reporte,  p*  f  Z7' 

Reyes  Católicos.  Expidieron  una  prag* 
mática  en  Medina  del  Campo  so- 
bre labrar  la  moneda  de  ducados, 
p.  33$.  n.  66%. 

Reynado.  El  de  don  Enrique  IV  fué 
muy  libre,  p.  !•  n.  i.  Muy  infeliz 
y  desastrado,  ibi.  Nacían  muchos 
pleytos,  debates,  y  muertes  por 
la  baxa  de  la  moneda,  p.  4*  n.  6. 
En  Castilla  vivían  las  gentes  co- 
mo entre  guineos,  sin  ley  y  sin 
moneda,  p.  4.  n.  6.  Los  robos  y 
fuerzas  fueron  tan  comunes ,  que 
la  mayor  gentileza  era  el  que  por 
mas  sotil  invención  había  robado, 
ó  fecho  traición,  ó  engaño,  p.  $. 
n.  7* 

Reyno.  Vino  en  tiempo  de  se  perder 
por  el  desorden  de  la  moneda, 
p.  4.  n.  6.         \ 

Ristres,  p.  $29. 

Aodfftp.  $27. 

Robos.  Los  robos  y  fuerzas  fueron 
tanto  comunes  en  el  reyno,  que  la 
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mayor  gentileza  era  el  que  por 
mas  sotil  invención  había  robado 
6  fecho  traición  ó  engaño,  p.  5. 
n.  7.  Muchos  caballeros  y  escude- 
ros hicieron  infinitas  fortalezas  con 
pensamiento  de  robar  de  ellas,  ibl. 
Ropas,  de  vestir,  p-  52$  y  534* 
Ropera.  Espada,  p.  $31  y  S47- 
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abalo.  Su  precio,  p.  $09,  (ii, 

y  $«4- 

Sal.  Su  precio,  p.  509,  $ij,  514 
y  518. 

Salamanqueses.  El  reyno  pidió  al  in- 
fante don  Sancho  que  le  diese  la 
moneda  de  los  salamanqueses,  asi 
como  la  había  en  tiempo  de  los 
reyes  don  Alonso  y  don  Finan- 
do su  bisabuelo  y  abuelo,  p.  66. 
n.  207.  Labró  dicha  moneda  en 
Salamanca,  p.  67.  n.  207. 

Salarios.  £1  de  un  maestro  de  moli- 
nos, p.  $o8«  El  de  un  maestro 
albañil,  ibí.  El  de  un  pedrero,  ibí. 
El  de  un  letrado,  p.  $12  y  ^14* 
£1  de  un  médico,  p.  $14.  El  de 
un  barbero,  ibí.  El  de  un  factor, 
ibi.  y  el  de  otros,  íbL  y  p.  $id, 
517,  J20,  $22  y  523. 

Salute.  Era  moneda  real  y  efectiva, 
p.  281.  n.  764.  Vino  de  Francia, 
p.  282.  n.  768.  Su  valor  y  peso, 
ibi.  El  rey  don  Juan  el  II  le  apre- 
ció en  cien  maravedís,  ibi.  y  p. 
283.  n.  771.  Los  Reyes  Catóhcos 
le  valuaron  en  trescientos  setenta 
y  cinco  maravedís,  p.  283.  tu  772» 
Valió  lo  mismo  que  el  ducado, 
según  el  ordenamiento  de  los  Re* 
yes  Católicos,  p.  284.  n.  779.  y 

cinco  maravedís  menos  según  el 

de 
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de  don  Juan  él  II ,  p.  383  y  84. 
n.  771  j  773Í  y  779-  Él  rey   don 
Juan '  el  II  mandó  que  los  salutes 
valiesen  cien  maravedís,  p.  474- 

Sancbetet.  Vé  sueldos  de  dineros 
sanchetes. 

Satinas.  Su  precio,  p.  jop,   Jii, 

Satgaf.  p»  $40- 

Jíiyfl/.Su  precio,  p.  jo8,  ji8  y  jao. 

J^^.  Su  precio,  p.  J09,  Jia  y  5i3« 

Jfi/<i»«tt  precio,  p.  51a  y  513. 

Seda  cocha,  p.  $«7- 

Seisenef.  Válian  un  sueldo ,  p.  64. 

.  n.  aofl,  y  p-  151-  n.  418.  Los  la- 
bró don  Sancho ,  p.  66.  n.  306. 
Ordenó  que  no  se  baxasen ,  afina- 
sen ^  ni  fundiesen,  p>  6j»  n.  208. 
Los  labró  en  san  Isidro  de  León, 

p.  68.  ».  309. 
í^f-ffi(?»ex.  Su  estipendio,  p.  510. 

Sillas  guarnecidas  de  plata ^  p«   $24, 

y  «5- 

Siíhs  de  ía  guisa ,  marróquis ,  y  de 

la  gineía,  p.  530- 

Sütoma^-  (Gómez  Mefldez  de)  casó 

.   con  dofia  Violante  de  Cervantes, 

bija  de  Jorge'  de  Medina  y  dofia 

Beatriz  Barba  sii  oluger,  p.  3Ó8. 

.n.  979-  ' 

Subsidio.  El  papa  Eugenio  echó  i 
los  arzobispos  ^  obispos  ,  y  mo^ 
>  nasterios  un   subsidio,   p«   aiti. 

n.4631.: 

Sijk¡do^  %xk  valor  en  Galicia  i  p.  53. 
n.  1 74*  En  las  escriti^ai  de'  Qbls- 
tilla  no  se  halla  memoria  del,  ibi. 

. .  JUs  dklSavarra.coMputáa  dos  suel- 
dos por  un  gros,  p*  $4.  n^  176.  El 
sueldo  Jaques  correspondía  á  dos 
maravedís  viejos  de  Castilla  ,  ó  á 
catorce  quartos  y  medio  de  don 
Carlos  IV ,  ibi.  n.  177.  Lo»  ««el- 
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'    dos   de   realejóis   de'Talenda   se 
diferenciaban   muy  poco    de  I9S 
sueldos  de  Aragón,   ibi.  n.  178. 
Once  sueldos  de  realejos  de  Va- 
lencia hacían  un  florín,  ibi.  Siete 
y  medio  de  burgaleses  un  marave- 
dí, p.  Ó7.  n.  ao7  ,  y  quince  suel- 
dos de  pepiones  otro  maravedí, 
ibi.  El  maravedí  bueno  valia  quin- 
ce' sueldos,  y  cada  sueldo  seis 
burgaleses,  p.  127.  n.  3^7.  El  rey 
don  Fernando  mandó  labrar  ma- 
ravedís de  ocho  sueldos  por  ma- 
ravedí-, y  de  i  once  dineros  me- 
nos tercio  de  un  dinero;  Quatro 
dineros  novenes  de  dicho  rey  ha- 
'    clan  tres  sueldos  ^  p.  147.  n.  412. 
El  maravedí   de  moneda  blanca 
del   rey   don  Alonso  hacia  ocho 
sueldos,  ibi.  n*  413.  Ocho  suel- 
dos hadan  el  maravedí  largo  ó 
longo ,  ibi. 
Sueldos.  Valor  de  los  sueldos  dé  di^^ 
ñeros  sanchetes ,;  p.  31$ ,  n.  8tfi. 

T 

rp 

X  abardos.  p.  $2$.  •   • 

Tablas^  que  demuesti^tfi  la  ley  y  pe*» 
so  de  las  monedas  de  oro  y  plata 

• .  moriscas,  y  su  correspondencia  con 
las  del  señor  don  Carlos  IV,  p« 
341  y  34^*  jAf  de  las  doblas  cas<^ 
tellanas,  p.>  407^1  La  del  tratoc  de 
las  monedásí  de  otó  ,  plata  y  co-^ 
bre  de  doír  Enrique  IV ,  y  su  cor- 
:  respondencia  á  las  de  vellón  déí 
sefior  don  Cirios  IV ,  con  af reglo 
á  su  ley  y  p«io,  p.  471.  La  qué 

:  i  muestra  el  valor  que  corresponde 

á  las   monedas  de  oro  de  dicho 

don  Enrique ,   computándose  por 

las  monedas  de  plata  del  mismo, 
Pddd  2  y 
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y  estas  ppr  las  de  don  Cárlqs  IV, 
P-  427. 

/"«¿/«i  áe  plata,  p.  $34. 

Tejat.  Su  precio,  p.  5 1  a. 

Tejillot  de  wo,  p.  544. 

tempul.  Véase  Galapagar. 

Terciopelo.  Carmesí,  verde,  pardillo 

y  leonado,  p.  jatf. 
Tetliz.  Su  precio,  p.  $17. 
7V«<K*>  de  cabos  negros,  p.  jji. 
Tiempo,  p»  J38. 
jToWdo.  Su  precio,  p.  J14. 
Toro,  (uno)  Su  precio,  p.  jop,  533. 
Tórtolas.  Su  precio,  p.  jij. 
Traiillat.  p.  jg*. 
Tranquera,  p.  533. 

?Vífo.  Su  precio,  p.  jo8,  jop,  jjo, 
_   J»o,jaayj23. 

TWgo.  Valió  U  fanega  en  141 8  tres 
florines;  y  diez  y  seis  afios  des- 

.  pues  vaUó  tres  coronas  d«  oro, 
p.  337.  n.  6^6. 

TrtKbss.  Su  precio,  p.  ji,  y  5,^, 

V 

V       c 

'^  oca.  Su  precio,  p,  509  y  jaj, 

trocías.  Su  precio,  p.  jra. 

P'alaiíe,.  El  «y  don  Juail  el  H  man- 
dó  que  las  doblas  valadíes  valiesen 
ciento  y  seis  maravedís,  ^474. 

P'asot.  Su  preíio»ip,  513. 

^5?^.  Villorado ',  p.  $  3  ¿. 

ITerguete.  p.  167,  n.  4<?f.     . 
l^inagre.  Su  precio,  p.  jii  y  5,4. 
^ü«..  Su  pretío,  p.  508,  jio,  j„. 

^«/wíde  Alewndría^p.  $57. 
^tífwrllandaiiiícntoí  de  Ja  ciitdaá  d« 
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Córdoba  para  «me, -.íss.  pueblos  de 
«u.disttíto  los  pagasen  al  mo- 
nasterio  .de    san   mw^a  de   Ja 


Y 


«tf-r.  Se  pagaban  por  él  seisdeo- 
tos  marayodis  del  rey  don  Saucho. 
y  mil  del  rey  don  Femandp.? 
<Í3.  O.  *ox.  Quando  se  debí*  pa- 
gar ,   ibi.   El   infame  don  Joan 
tomab»  por  yantar  en  cada  vill, 
anco  ó  seis  mil  fliaravedis,  p.  6a, 
n.ao3.  En. las  cortes  de  Vali^jo. 
W  «  ordenó  que  m> «.  die«n  al 
rey, por  su  yantar  mas  de  treíma 
maravedís,  ¡bi.  ^^ 

^•«•.Saprecio,p.5opy,,a. 
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^*'  <**°W«)  Véase  doW,,  ««>. 
nscas.  ■^^ 

«-A»/««or.  I>ftdro  Fernandea  «««^ 
fié^c^tillodeaodasy^ir^ 

«adp„Sft,choreydelVavan, 
por^tr^.m.l„ezmod,„as,p.,,,. 

^«^..E;  wydon  Jua»  d  II „,^ 
dó  que^lasídoblas  zamoris  valie- 
sen á  cien  maravedís,  p.  .-..  ' 

2-^«»x.S« precio,  p....^7^,„ 

2>araM¿Mk.p..j;j^.i  y  .-g^ 

««)»w.  (dfitóMj  Vétte'dóhía, 

**w^fWwek «       <  i"  ^    • 
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